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ADVERTENCIA, 


Cuando  el  bibliotecario  D.  Jiinu  Antonio  PcUiccr  ciniquoci<) 
Ja  l¡lei;iUir;i  con  su  edición  del  (^)uijolo,  hizo  en  ella  oslenlacioii 
_y  tjala  de  los  niuclios  nialeriales  íjiie  tenia  á  mano,  y  de  su 
vasta  y  selecta  erudición.  Con  ella  dejó  entonces  poco  (juc 
desear  á  los  apasionados  de  esta  obra  ingeniosa,  orignial  é 
inimitable,  y  sus  notas  le  aseguraron  entre  los  literatos  la 
re[)ulacion  que  justamente  merecia.  \ín  los  dos  siglos  que 
lian  transcurrido  desde  la  primera  edición  del  Quijote  ,  y 
en  los  años  que  han  mediado  desde  que  escribió  su  anota- 
dor,  las  costumbres  han  variado,  el  Icnguagc  ha  sufrido  alguna 
alteración,  y  los  hechos  históricos  de  aquella  época  á  í[uc 
iiace  Cervantes  oportunas  alusiones  no  son  naluralinentc 
con<Jciflos  como  entonces.  Por  lo  mismo,  leer  el  testo  dos- 
nudo  y  sin  esa  preciosa  luz  que  descubre  y  realza  sus  be- 
llezas, es  lo  mismo  que  quitarle  gran  parte  de  su  gracia  original 
é  niimitable,  dejar  oscuro  su  espíritu,  y  esponerle  a  equivo- 
cadas interpretaciones.  Esta  consideración  lúe  la  que  nos  puso 
la  pluma  en  la  mano  algunos  años  atrás  para  ilustrar  en  lo 
<pic  [)udiéranios  una  obra  ,  encanto  y  admiración  de  na- 
cionales y  cstrangcros.  No  se  gradué  nuestra  empresa  de  ofi- 
ciosidad j  el  misnlo  Cervantes  y  el  mismo  Pelliccr  (|ue  escribie- 
ran ahora  las  ballarian  .í  Faltar  ,  y  llenaran  sm  duda  esta  lagu- 
na. Porcpic  a  la  verdad  ¿cuan  pocos  son  los  que  conocen  ,  y 
que  no  deseen  saber,  porcjcm[)lo,  las  ceremonias  que  se  practi- 
caban al  armar  caballeros  á  aquellos  hombres  valerosos  ó  teme- 
rarios, cuyas  acaloradas  cabezas  estaban  atestadas  de  una  cs- 
Irana  mezcla  de  ideas  heroicas  y  comunes,  tiernas  y  sanguina- 
rias? Cl  magestuoso  é  imponente  aparato  tle  un  torneo,  la  lujosa 
de.iaipcion  de  un  carrosel  ó  de  unas  justas ,  en  las  cuales  Jas 
damas  y  caballeros  liacian  alarde  de  su  gentileza  ,  de  sus 
galas  y  de  su  pasión  amorosa  ,  y  el  bosquejo  de  tantas  otras 
coja»  maravillosas  y  raras  de  aquellos  tiempos  ,  y  de  las  cuales  ó 
no  tenemos  idea  ó  es  bastante  equivocada,  no  nos  son  iudil'ereu- 
tes  en  cl  día  ;  ya  porque  este  gusto  vuelve  á  renacer,  y  ya  tam- 
bién ponjue  como  nos  hallamos  mas  distantes  de  la  época  en 
que  se  lueron  antiruando,  tenenio.^  mas  necesidad  de  renovarlas. 
Por  otra  parte  ¿  no  íueion  estas  miaiiías  ideas  estravagantes  las 
que  dieron  origen  á  la  mas  bella  pruduccion  ilel  ingenio  huina-r 
no;'  ¿Acaso  el  Ouijote  no  cj  una  ciílica  juii:i(jiay  con  un  no  iu- 
tcrrumpidü  chiste  de  estas  mismas  usanzas  caballerescas? 


Por  esta  razón  en  las  anotaciones  que  publicamos  á  mas  de 
cuanto  interesante  escribieron  Uowie,  Pellicer,  Majans,  Ivios, 
INavarrcte  y  algunos  otros  anotadores  de  esta  obra  ,  damos  uu 
sucinto  análisis  de  muchos  de  los  libros  de  cajjallerías  citados 
por  Cervantes  ,  y  de  las  ediciones  que  de  ellos  se  hicieron  en 
Jispaña  y  fuera  de  ella.  iNos  detenemos  en  esplicar  las  ceremo- 
nias con  las  cuales  se  conferia  la  orden  de  caballería  ,-  las  obli- 
gaciones, usos  y  costumbres  de  los  paladíneselos  varios  grados 
por  los  que  solian  pasar  antes  de  ser  armados  caballeros  etc. 
etc.  Descril)imos  igualmente  el  imponente  aparato  de  las  ba- 
tallas á  todo  trance,  torneos,  justas,  carroseles ,  y  demás  pasa- 
tiempos de  los  caballeros.  Damos  noticia  del  estraño  código  de 
jurisprudencia  que  se  redacto  en  aquellos  tiempos,  y  estuvo  cu 
vigor  para  régimen  de  las  «  Cortes  de  Amor  »  y  citamos  algu- 
nos autos,  sentencias  d  arrestos  proferidos  por  aquellas,  con  ar- 
reglo al  mismo.  Describimos  la  major  parte  de  las  piezas  de  la 
armadura  antigua  y  el  uso  que  tenian.  Insinuamos  el  orígeu 
de  donde  lomo  Cervantes  la  idea  para  arreglar  muchas  de  las 
aventuras  de  suD.  Quijote;  y  últimamente  exornamos  con  no- 
tas históricas  y  eruditas  observaciones  ,  todos  aquellos  otros  pa- 
sages  ó  modismos,  que  á  nuestro  modo  de  ver  lo  exigían.  En  es- 
te ímprobo  y  poco  lucido  trabajo  hemos  tenido  prc*ente  las 
reglas  de  una  crítica  juiciosa  é  imparcial,  y  procurado  no  fati- 
gar ai  lector  con  largas  disertaciones,  pocas  veces  gratas  ,  y 
siempre  pesadas  cuando  forman  una  parte  secundaria  de  la 
obra.  Novedad,  claridad  y  precisión,  he  aqui  lo  que  nos 
propusimos.  Si  lo  hemos  conseguido,  el  público  es  quien  de- 
be juzgarlo;  y  bastante  recompensados  quedaremos  de  nuestro 
trabajo  si  podemos  haber  contribuido  á  ilustrar  la  obra  clásica 
del  inmortal  Cervantes. 


NOTA. 

-aunque  nuestra  primera  intención  fue  que  estus  anotaciones 
jormaran  parte  de  la  esmerada  edición  del  Quijote,  que  iba  á 
imprimir  Gorchs  en  Barcelona^  calculamos  después  que  seria 
mas  útil  publicarlas  sueltas^  djin  de  que  los  que  tuviesen  ya  la 
obra  ,  pudieran  adquirir  las  notas  sin  necesidad  de  comprar 
otra  edición.  Escribiéronse.)  es  verdad,  con  arreglo  d  la  de 
Gorchs  ,  pero  la  división  establecida  de  partes  j'  capítulos,  y 
el  índice  general  de  materias  que  va  al  fin  ,  facilita  que  pue- 
da hacerse  uso  de  estas  noticias  en  cualquier  otra  eduion  del 
Quijote. 


ADVERTEJMCIi» 


Al  principiarse    esta    edición  se    traió    de 
adornarla  con  nuevas  notas  en  lugar  de  las  de 
Pellicer  que  afiles  se  liahian  prometido^  á  cuyo 
fin  se  intercalaron  los  números  en  los  parajes 
donde  correspondían  aquellas.  Habiéndose  pre- 
sentado algunos  obstáculos^  difíciles  de  prever^ 
para  la  publicación  de  las  citadas  nuevas  notas ^ 
y  viendo  el  gran  retardo  que  con  este  motivo 
sufrirla  el  curso  de  la  obra,  hemos  resuelto  dar 
por  ahora  las  de  Pellicer ,  como  habíamos  ofre- 
cido en  un  principio ,  mientras  que  ,  removidos 
tal  vez  aquellos  inconvenientes ,  podremos  dar 
las  nuevas  en  un  cuaderno  suelto.  Esta  satisfac- 
ción nos  ha  parecido  indispensable,  para  salvar 
las  objeciones  que  se  nos  podrían  hacer  en  vista 
de  las  llamadas  que  quedan  sin  nota. 


ülEÍ'í)m^^ll(í)SíIBS 


PRELlMIXiRES  DE  LA  OliUl, 


vil  título  íic  fila. 

(i)  Irif^eniosü,  Geiieíaluicute  se  cree  qu«  esle  adjetivo  re- 
cae sobre  el  lióiue  de  la  iiiátonu  por  lo  <juc:  üe  lee  eu  los  epí- 
qraí'os  de  los  Ciij».  II  j  XVI  de  la  primera  parto,  y  por  lo  que  se 
dice  «Illa  coucliibiou  tic  la  seyunda  hablando  del  liii  (juc  liivot'/ 
ingenioso  hidalgo  ilv  la  ^y/unc/ia.  Sin  ciubargo,  el  bibliotecario 
D.  Juan  Antonio  Pellicer  opina  que  no  es  á  L).  (^)uijole,  sino  at 
autor  de  ella,  al  que  se  refiere.  Porque  al  paso  que  nada  lenta  dé 
ingenioso  nuestro  caballero  andoule,  el  autor  de  sus  avcntur.-is 
manifestó  ser  de  ingenio  despierto  y  agudo,  de  cu)  h  gracia  se  va- 
nagloriaba. Por  esta  razón  el  epitelo  ingenioso  debe  referirse 
al  autor,  y  en  cierta  manera  también  á  la  misma  tibra,  comoí 
para  indicar  el  gusto,  crítica  é  ingenio  conque  esLí  escrita.  Te- 
tienlos  ejemplos  de  esta  aplicación  eu  títulos  de  otras  obras,  co- 
mo en  el  Asinus  Atireus  de  Lucio  Apulejo,  en  cuya  fábula,  que 
parece  tuvo  presente  Cervantes  eu  la  composición  de  su  roman- 
ce, el  ntireus  no  recae  sobre  el  asiiitis  titulo  déla  obra,  suio so- 
bre el  célebre  filúsoioy  satírico  Apuleyo,  autor  tle  ella,  para  in- 
dicar la  perfección  j  estilo  elegante,  pulido,  ó  de  ore,  digámoslo 
asi,  couque  la  escribió.  Podríamos  decirlo  mismo  del  Carmina 
áurea  ó  «<versos  dorados»  con  poca  razón  atribuidos  á  Pitágoras 
por  contener  una  parte  de  su  doctrma  y  muchas  de  sus  mávnuas 
morales,  y  de  otros  bbros  tenidos  en  [)articular  aprecio  por  los 
antiguos,  á  los  cuales  daban  por  esta  razón,  aunque  tal  ve^  no 
siempre  con  oportauidad,  títulos  pouiposos  y  >iguitic«itivoa.  Por 
I.  t 


( ^ ) 

otra  parle  el  aso  de  las  voces  ingenio  é  ingenioso  eran  en  tiempo 
(le  C<nv;uite¿  mas  froeucutes de  lo  que  son  ahora,  y  tcnian apli- 
caciones que  no  se  les  dan  en  el  dia.  Las  reuniones  ó  conferen- 
cias de  los  literatos  6  aficionados  á  las  ciencias,  en  las  cuales  se 
leiany  analizaban  sus  composiciones,  algunas  de  las  cuales  se  or- 
Sinizaron  después  bajo  el  lítalo  de  academias,  y  dieron  origen 
á  muchas  de  las  que  hay  en  España,  se  llamaban  entonces  reu- 
nión de  los  ingeniosos.  Por  la  misaia  razón  bajo  el  nombre  de 
un  ingenio  de  la  corte  ó  de  otra  parle,  se  ocultaban  á  veces  los 
íiiilorcs  y  personages  mas  calificados  al  publicar  sus  produccio- 
ni;s,  como  lo  hizo  según  se  dice  el  mismo  Felipe  IV  al  dar  á  luz 
algunas  de  sus  comedias;  j  se  llamaba  también  ingenio  al  que  su- 
ministraba comedias  al  teatro,  y  que  ahora  llamamos  poeta  6 
autor. 

(2)  Hidalgo  ó  hijo  de  algo.  Clase  media  entre  los  caballeros 
y  los  i leí  estado  llano,  que  gozan  por  su  nobleza  de  ciertos  pri- 
vilegios y  exenciones  de  que  no  disfrutan  los  pecheros  ó  villa- 
nos. Hay  varias  especies  de  hidalgos:  los  llamados  de  ejecuto- 
ria, de  gotera,  de  privilegio,  de  cuatro  costados,  de  devengar 
quiíiieiiLOS  sueldos  etc.  Por  lo  que  dice  el  mismo  D.  Quijote  en  c] 
cap  -iXÍ  de  la  primera  parte,  vemos  que  nuestro  Hidalgo  lo 
era  •<  desolar  conocido,  de  posesión  y  propiedad,  y  de  devengar 
quimeiilus  sueldos.  »  Llamábanse  asi  en  primer  lugar  porque 
cuando  iilguuo  de  estos  hidalgos  rccibia  agravio  de  otro,  en  satis- 
facción de  él  devengaba  6  tenia  derecho  á  exigir  por  semencia 
jiii'^ial  quinientos  sueldos;  al  paso  que  en  igual  injuria  el  villano 
no  podía  devengar  mas  que  doscientos;  y  en  segundo  lugar  por 
que  era  el  acostamiento,  estipendio  o  sueldo  que  recibian  de  los 
revés  los  hidalgos  desangre  cuando  les  serviauen  la  guerra. 

(S)  Don  Quijote.  Viendo  Cervantes  el  abuso  que  se  hacia  ya 
en  su  tiempo  de  este  título  ó  dictado,  quiso  ridiculizarlo,  hacien- 
do (¡ue  su  héroe  le  tomara  también.  Si^'^uiendo  la  misma  idea, 
vemos  en  el  cap;  IH  de  la  primera  parle,  que  después  que  aque- 
llas dos  mugeres  del  partido  llamadas  la  Tolosa  y  la  Molinera 
bultieron  ceñido  la  espada  y  calzado  lase.s[>uelasá  Don  Quijote, 
este  liíS  pidid  encarecidamente  se  llamaran  de  alli  en  adelante 
Doña  Tolosa  j  Doña  ¡Molinera.  Este  abuso,  dice  el  señor  Pelli- 
ccr,  refiriéndose  al  P.  Guardiola  contemporáneo  de  Cervantes, 
principió  á  introducirse  en  España  en  tiempo  de  Enrique  IV, 
continuando  en  el  de  ios  rejes  catülicos;y  añade  que  los  ju- 
díos eran  los  (jue  mas  afectaban  el  don^y  que  en  su  tiempo  le  usa- 


(  3  ) 

ha  In  gpntc  h^j^y  hnsta  las  iniigirrs  prtblirns,  rsprcialmcnle  en 
AridaJucíii.  íjn  a  coiiocciílcivaiiU:»  io  iiial<jiic  estaba  íujui'I  aliuso 
delíicwí,  á  mas  (le  lo  rdcnilo)  jiorcl  coloquio  ijuc  pasó  i;ntro  San- 
cho Panza  y  Don  Quijote,  ha[)la!iflu  de  lo  que  decian  de  él  en 
el  lugar,  como  be  lee  en  el  cap.  lí  de  la  segunda  parte;  por  lo  que 
hace  decir  á  Teresa  Panza  en  el  cap.  V  de  la  misma  j  y  última- 
mente por  el  razouamienlo  do  Sancho  siendo  ya  gobernador  de 
la  ínsula  Uarataria,  con  su  mayordomo,  y  so  lee  en  el  cap.  XLV 
tic  la  referida  segunda  parte. 

21  la  íírítfatoriit» 

Hablando  Cristóbal  de  ¡Mesa  do  I>.  Alonso  López  de  Zaniga 
y  Solomayor,  Vl£  duque  do  liéjar,  descendiente  do  la  casa  real 
de  Mararra,  á  quien  dedicó  Cervantes  la  primera  parte  de  su  Don 
Quijote,  dice  que  fue  tan  gran  poeta  y  valeroso  soldado,  que 
merecía  ser  el  Mecenas  de  su  edad  y  el  Augusto  de  su  siglo.  Sin 
embargo  de  esto,  y  de  el  buen  acogimifnfo  y  honra  que  el 
Duque  hacia  d  toda  suerte  de  lihros  ,  como  dice  el  mismo  Cer- 
vantes en  la  dedicatoria,  el  señor  D.  Vicente  de  losRios,  funda- 
do en  una  tradición  poco  sabida,  supone  que  el  Duque  no  quiso 
admitirla  en  un  principio,  pensando  que  D.  Quijote  era  un  libro 
meramente  caballeresco,  y  que  padeceria  su  opinión  si  su  uom- 
hre  se  leyese  á  su  frentej  pero  que  habiendo  conseguido  Cer- 
vantes leerle  un  capítulo  de  su  obra,  le  pareció  tan  bien,  que  la 
admitió:  infundada  y  vaga  tradición  que  refuta  vigorosamente 
Vellicer  en  la  vida  de  Cervantes.  Lo  que  parece  mas  probable  es 
que  informado  el  Duque  de  que  la  obra  de  Cervantes  iba  dirigi- 
da á  dar  un  golpe  mortal  á  la  tan  generalizada  lectura  de  los  li- 
hros  de  caballerías,  no  considerara  prudente  tomar  parte  cu  un 
negocio  del  que  sin  duda  creyera  habia  de  salirse  mal;  y  que  una 
vez  admitida  la  dedicatoria  o  no  le  trató,  como  dice  también  el 
mismo  Ríos,  con  la  generosidad  que  correspondía  ásu  grandeza, 
y  al  mérito  y  necesidad  de  tan  insigne  escritor,»  pues  á  pesar  de 
lo  agradecido  que  era  Cervantes  no  volvió  á  hacer  mención  del 
Duque  de  Béjar,  ni  menos  le  dedicó  la  segunda  parle  de  su  Qui- 
jote, cuando  cu  i6i5  la  publicó,  época  en  la  cual  vivía  aun  el 
Duque,  pues  uo  falleció  hasta  el  año  j6ig. 


(4) 

(i)  Engendrado  en  una  cárcel.  (V.  la  nota  primera  á  laf 
obra.) 

(2)  Al princiino  de  los  libros  suelen  ponerse.  La  costumbre 
de  preceder  Jos  libros  de  sonetos,  epigramas,  cartas  al  autor  y 
demás  elogios,  j  la  de  atestarlos  con  prolijas,  pesadas  é  inopor- 
tunas citas  de  autores  que  tal  vez  no  se  conocian  ,  llegó  á  tal  es- 
tremo, que  en  algunos  ai)uitaban  mas  que  la  misma  obra,  ha- 
ciéudola  por  consi^-^uiente  mucho  mas  cara.  Y  tanto  por  esto,  co-^ 
nio  por  ser  los  mas  de  aquellos  elogios  una  adulación  baja  de 
ciertos  paniaguados  del  autor,  ó  quizá  j  seria  lo  mas  cierto,  un* 
producción  del  misnio  elogiado,  Cervantes  criticó  en  su  prologue 
esleabusoy  mala  costumbre,  que  sin  abandonarla  la  hizo  ridi- 
cula, poniendo  los  elogios  de  su  libro  en  boca  de  los  mismos  su- 
getüs  á  quieaes principalmente  se  propuso  y  consiguió  derribar.^ 


'2  la^  pocera^. 


(r)  Urganda  la  desconocida.  Especie  de  maga,  bruja  ó  en- 
cantadora y  lalsa  prol'elisa  de  la  (jue  se  hai)la  en  la  historia  de 
Amadis  deGaula  y  en  otros  librosde  caballerías.  Esta  encanta- 
dora reinaba  en  una  isla  desconocida,  y  velaba  sobre  la  suerte 
de  Pcriou  y  de  sus  hijos,  habiéndose  constituido  en  cierta  ma- 
nera su  protectora.  Como  unas  veces  aparece  en  fornia  de  vieja^ 
otras  de  joven,  etc.,  y  desaparece  repeutuMuiente,  (jcrvaiiles  la 
llama  desconocida^  y  por  la  misma  razón  la  hace  decir  eslos  ver- 
sos por  lo  que  tienen  de  oscuro  y  misterioso.  En  ellos  hablan-* 
do  con  su  libro  á  imitación  de  la  carta  20.  del  libro  í  de  liora- 
eio,  en  que  anuncia  al  suyo  la  varia  fortuna  quehabia  de  correr 
con  sus  lectores,  y  la  diversidad  de  juicios  (juc  hariande  él  y  ile 
iu.  autor,  manilestó  Cervantes  que  ni  él  era  docto,  ni  su  bbro 
científico^  protestando  (jue  sus  alusiones  satíricas  no  se  propo- 
liian  objeto  determinado,  por  mas  <juc  algunos  curiosos  quieran 
interpretarlos.  Nuestro  Cervantes  fue  el  inventor  de  estos  verso» 
cortados  en  los  finales  que  después  imitó,  como  dice  Pellicer,.  et 
autor  de  la  Pícara  Justina  (V.  la  nota  43  á  la  obra). 

(2)     Fueres  con  lelu-.lv  con  Iclura, andar  coa  lulura  cicles lo> 
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misino  que  ir  cnn  intención  ,  acertar  ,  atender  ,    {iersua»ljr  etc, 

(3)  Cu  ñrbnJ  real  te  ofre~.  Alude  al  Duque  íIc  Béjar.  (V  .  la 
nota  á  la  derlieatoria). 

(4)  No  indiscretos  /lierogli-,  Al  paso  que  un  novel  caballero 
iba  (lando  fina  sus  hazañas,  pintaba  ú  hacia  grabar  en  su  escu- 
do que  liabia  reiibido  en  blanco  algunos  geroglílicos  que  las  re- 
ciinlasen;  _y  á  esto  alude  el  autor  cuando  liablatido  con  su  libro 
le  dice  que  no  se  prometa  iliina  pública,  pues  en  este  juego  de 
ai)lausos  populares  perderia,  porque  etubidabs  configuras,  cua- 
les eran  \).  (Quijote,  Dulcinea,  Sancho  etc.;  y  esto  cree  el  señor 
Pellicer,  t;il  vez  arbitrariamente,  que  se  refiere  al  juego  llamado 
íle  la  primera^  "i^ij'  comuii  cuando  escribía  Cervantes.  A  conti- 
nuación aconseja  igualmente  al  mismo  libro,  que  no  se  engria, 
ni  envanezca,  temiendo  los  ataques  de  los  sabios  y  las  vicisitu- 
des de  la  forlunaj  y  para  que  escarmiente  le  cita  los  malos  resulta- 
dos que  tuvieíoa  de  su  envanecimiento  y  propia  satisfacción 
D.  Alvaro  de  Luna,  gran  privado  del  rey  D.  Juan  lí,  que  fue  de- 
gollado en  Valladolid  el  a  de  Junio  de  i452j  Anibal,  célebre  ge- 
in-ral  cartaginés,  cuyas  desgracias  le  llevaron  al  estremo  de  tomar 
un  veneno  en  Libissa,  capital  de  la  Bitiniaj  y  Francisco  I  rey  de 
Kr;meia,  que  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Pavía  en  el  año 
iSaS,  estuvo  detenido  en  Madrid  en  casa  de  los  Lujanes  en  la 
plazuela  de  la  Villa  a  disposición  de  nuestro  Carlos  I  y  Y  de 
Alemania  hasta  que  concertó  su  libertad, 

(5)  Ll  negro  Jiinn  Lati-.  Cervantes  quiso  con  esto  criticar  el 
abuso  tan  común  en  su  tiempo  de  ostentar  erudición  pedantesca 
ú  tuerza  de  hacinar  autoridaidesy  testos  latinos  en  todas  las  obras 
que  se  publicaban. 

Juan  Latino  fue  un  negro  natural  de  la  Nuvia,  que  de  nmy 
tierna  edad  vinoá  España  cou  sus  padres,  desde  Etiopia.  Fue  es- 
clavo del  Duque  de  Sesa,  nieto  de  D.  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba, conocido  mas  comunmente  con  el  nombre  del  Gran  Capi- 
tán, con  quien  se  crid  y  estudió.  Adquirió  luego  la  libertad,  j 
llegó  asertan  buen  gramático  latino,que  mereció  mil  distinciones 
y  el  sobrenombre  6  apellido  de  Latino^  habiendo  obtenido  y  des- 
empeñado por  mas  de  sesenta  años  la  cátedra  de  Humanidades 
df  Ciranafla  en  donde  murió  á  los  go  años  de  edad  en  iSyS  ca- 
sado con  Doña  Antonia  Carleval,  de  lin;ige  distinguido.  Don  Die- 
go Jiménez  de  Enciso  compuso  de  él  una  comedia. 

(6)  Jmadis  de  Gauln.  (V.  la  nota  43  .i  la  obra). 

(t)  El  grun  ribatoHe  la  peña  Pobre.  (V.  la  nota  4^  á  la 
übifl). 
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(8)  Tu  snhio  autor  ni  munrlo  único  y  solo.  Ccrvíinles  no  po- 
{¡Liíi  creer  qiic  su  llegiiieáciim[)lir  tan  ala  lülr;i  «u  vaticiaio,  cuan- 
do por  boca  de.  Amadisdc  Gaula  ilijo:  que  el  autor  del  (^)uijnle 
SKvm  ¡liiico  y  sülo.  Sin  embargo  esto  supone  (jue  roconueena 
ya  en  su  obra  un  mérito  sini^ular  y  peregDiio. 

(y)     Bcliaiiis  (It;  (irecia,  {W .  la  aula  tía  á  la  obra). 

(i  o)  La  señora  Uriana  d  Dulcinea  del  Toboso, {W .  las  notas 
I2_y  43  á  la  obra). 

(i  i)  J  Itíirajlores.  «Pequeño  pero  delicioso  castillo  á  dos  le- 
guas de  Londres  j  lamas  saborosri  morada  que  en  toda  aquella 
tierra  habia,  según  so  lee  en  la  misma  historia  de  Amadis  de  Gau^ 
la,  enelque  solia  vivirla  señora  uriana  después  que  el  rey  su 
padre  se  lo  hubo  dado.  « 

(la)  F gozara  los  gustos  sin  eícoííí.Comodelas  frecuentes  vi- 
sitas que  hizo  Amadis  á  su  solitaria  y  sin  par  Oriana  resultase  el 
deshonor  de  esia  señora,  envidia  la  suerte  de  Dulcinea,  que 
uunca  lúe  visitada  de  su  conieduloy  niatúuico  uinanle  Don  (Qui- 
jote. 

( 1 3)  Qandalin^  escuelero  de  Amadis  de  Gaula.  Gandaliu  era 
hijo  de  Gandales,  caballero  escoces  que  crió  á  Amadis;  y  amo 
y  escudero  se  educaron  juntos,  como  que  en  la  crónica  se  llaman 
hermanos  de  leche.  (V.  la  nota  43  á  la  obra). 

(i  4)  Que  d  solo  tú  nuestro  español  Oi^idio.  Cervautci  se  ca- 
lifica á  sí  mismo  de  Ovidio  Español,  y  á  la  verdad  con  mucha 
razón,  según  dice  Pelh'cer,  pues  imitando  al  poeta  latino  en  las 
trasformaciones  de  que  hace  mención  en  los  i5  libros  en  que 
dividió  sus  Metamorlbsis  ó  lábulas  mitológicas,  convierte  nues- 
tro autor  en  gigantes  á  unos  molinos  de  viento;  en  princesas  á 
uuasmugeres  perdidas;  en  ejércitos  á  unos  rebaños  de  carnerosj 
en  gobernador  á  un  rústico;  en  dueñas  á  las  lagunas  de  lluide- 
ra,  etc. 

(i  5)  Con  huzcorona  te  hace  reverencia.  Dicción  compuesta 
de  los  sustantivos  buz  y  corona.  Hacer  el  buz  es  lo  mismo  que  ob- 
sequiar, reverenciar,  festejar  etc.  En  el  Tesoro  de  la  lengua  caste- 
llaua  dice  Covarrubias  que  el  but  es  el  beso  de  reverencia  y  re- 
conocimiento queda  uno  á  otro;  y  añade  que  entreoirás  mone- 
rías que  la  mona  hace,  es  el  buz,  tomando  la  mano  y  besándola 
con  mucho  tiento  etc.  y  luego  poniéndola  soI)re  la  cabeza  ó  co- 
ronilla (le  ella.  De  estas  dos  acciones  se  lormaria  la  palabra //«s- 
corouii.  Se  llamaba  también  buzforoua^  según  el  Diccionario  de 
Oudiij,  un  juego  ó  burla  que  se  hacia  dando  á  bcjar  la  mano, 
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y  descargando  al  inisjno  tiempo  uti  i^olpc  sobre  la  cabeza  y  cíir- 
rillo  inflado  del  quola  besaba.  Gandalia  para  pintar  el  carácter 
ridícLdo  de  Suncho»  y  hacer  ver  que  es  el  primero  y  único  escu- 
dero de  un  caballero  andante  que  se  presenta  bajo  un  aspecto 
cstr.ivagaiilc,  le  dice  que  se  le  «  baco  reverencia  cun  buzcoro- 
na.» 

( 1 6)  Del  donoso  poeta  entreverado.  El  adjetivo  entreverado 
se  aplica  á  lo   que  tiene  cosas  interpoladas,  varias  y  diferentes. 

('?)  "^"^  '^^  tácito  f'illadie.-Suponen  algunos  que  ei  refrán 
«tomar  las  calzas  de  Villadiego  »  que  se  lee  con  frecuencia  en  la 
comedia  La  Celestina,  se  introdujo  por  su  autor,  y  se  cree  que 
es  el  primer  libro  eu  donde  se  lee  este  adagio,  del  que  se  formó 
el  otro  « toniíj  las  calzas  de  Villadiego,  y  puso  tierra  en  medio.  » 
Resuelto  Sancho  á  traer  vida  caballeresca  y  cortesana,  determi- 
na salir  de  su  lugar,  ó  tomar  las  de  Villadiego,  cuyo  refr  in  fue 
para  «  su  razón  de  estado  »  un  Corneüo  Tácito,  es  decir,  una 
autoridad  respetable,  como  dice  Pellicer. 

(i8)  Según  siente  Celesti-.L,^  Celestina  6  tragicomedia  de  Ca- 
lixto y  Melibea,  es,  según  Pellicer  y  otros  críticos  uno  de  los  bue- 
nos libros  castellanos;  pero  materia  de  perpetuas  tercerías,  por 
cuya  razón  fue  justamente  prohibida.  El  argumento  de  la  Celes- 
tina es  la  seducción  de  iMenbea  por  Calixto,  valiéndose  para  esto 
de  la  vieja  hechicera  y  alcahueta  Celestina,  cujodrama  finaliza 
arrojándose  la  despechada  Melibea  de  una  torre  á  vista  de  su  pa- 
dre. Su  objeto  moral  es  precaverá  la  incauta  juventud  de  las 
asechanzas,  artificios  y  engaños  de  las  malas  raugeres.  Empero, 
coiuo  muy  oportunamente  dice  Cervantes,  la  Celestnia  sena  un 
libro  divino  si  encubriera  mas  lo  humano;  es  decir,  si  no  presen- 
tara tan  al  vivo  las  escenas  que  realmente  pasan  en  el  numdo,  cu. 
ya  naturalidad  puede  ser  perjuicial  á  las  costumbres  de  los  lecto- 
res. Está  escrita  en  elegante  prosa,  y  consta  de  dos  partes.  Se  ig- 
nora quien  fuese  el  autor  de  la  primera,  si  bien  que  Alon.so  de 
Villegas  Selvago,  estudiante  de  Toledo,  afirma  que  lo  fue  Pvodri- 
go  de  Cota  natural  del  mismo  Toledo,  que  floiecid  á  principios 
del  siglo  X\  [.  Esta  noticia  se  lee  eu  unos  versos  que  preceden 
á  una  comedia  que  publicó  é  imprimió  dicho  Villegas  en  Toledo 
en  i554  titulada  Selvagia,  Leemos  en  las  obras  de  Moratin,  pu- 
Ijlicadas  últimamente  por  la  llcal  Academia  de  la  Historia,  que 
la  primera  edición  de  la  Celestina  se  hizo  en  Salamanca  en  el  año 
iSoo,  y  que  algún  ticiupo  antes  corría  niiiiuscrita  cutre  lus  cu- 
riosos toda  iu  puite  que  compone  el  priujcr  actc,  que  uuos  alri- 
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jbiivon  á  Juan  deMenn,  y  otros  ;il  citado  Rodrigo  do  Cnía.La  sg- 
yunda  parle  la  cüiDjiubo  el  bachiller  en  Ic) es  Fernando  de  Hojüs, 
natural  de  la  Puebla  de  Monta!  van,  añmliendo  veinte  actos  i5  tal 
ye?,  escenas  á  la  primera  parte,  ó  al  que  halló  escrito,  en  lo  cual, 
dice  iMorattn,  ocupó  quince  dias  de  vacaciones.  «Ksta  novela  dra- 
jnática.,  continua,  escrita  en  escelente  prosa  castellana,  con  una 
fábula  regular,  variada  por  nieilio  de  situaciones  verosíinilcá  é 
interesantes,  animada  con  la  esprcsion  de  caracteres  y  alectos, 
la  ücl  pintura  de  costumbres  nacionales,  y  un  dialogo  abundante 
de  donair.eó  cómicos,  fue  objeto  del  estudio  de  cuantos  en  el  siglo 
XVI  compusieron  para  el  teatro  ,  y  á  ella  debió  sus  primeras  for- 
mas la  comedia  española.  Tiene  defectos  que  un  homhre  inteli- 
gente baria  desaparecer  sin  -añadir  por  su  parte  una  sílaba  al  tes- 
).o;  y  entonces  conservando  todas  sus  bellezas,  pudiéramos  con- 
siderarla romo  una  de  las  obras  mas  clásicas  que  ha  producido 
In  literatura  española.  »  La  ijltima  de  las  veinte  y  una  ediciones 
de  la  Celestina  citada»  por  Moralin  se  hizo  en  Madrid  en  líiaa  por 
I).  León  de  Amarita.  La  segunda  Celestina  ó  la  resurrección  de 
Celestina  la  escribió  Feliciano  de  Silva,  y  se  imprimió  en  Vene- 
cia  en  i536  según  dice  D.  Casiano  Pcllicer;  y  la  tercera  parte  de 
esta  Iragicomeilia  la  compuso  Gaspar  Gómez  de  Toledo  y  se  im- 
primió en  esta  ciudad  en  el  año  de  iSSg. 

(19)  Bisniefn  del  gran  Babier.  (V.  la  nota  ii  á  la  obra). 

(20)  AI  ciégale  di  lapa-.  Coq  esto  quiere  indicarse  que  Roci- 
nante yunque  flaco  j  achacoso  no  se  dejaba  escapar  la  paja  ni  la 
cebada,  á  la  manera  que  el  lazarillo  del  ciego  de  Tormes  tuvo  in- 
e¡enio  y  habilidad  para  beberse  el  vino  de  su  amo,  teniendo  este 
pl  jarro  en  la  mano,  sorbiéndoselo  por  medio  de  uua  paja  decei^- 
teno  que  introdujo  en  él. 

(21)  Orlando  Furioso.  (V.  las  polas  53  y  54  ala  obra). 
(2a)     Sino  eres  par.  (V.  la  nota  87  ala  obra). 

(aS)     Por  Angélica.  (V.  las  notas  80  y  i5o  a'  la  obra). 

(24)  J^l  caballero  del  Febo.  (V.  la  nota  82  a'  la  obra). 

(25)  De  Claridiana.  (V.  la  nota  5a  á  la  obra). 

{u(\)  De  .yo//.í</í7/í.  Personage  al  parecer  ideal  y  fantástico,  in- 
ventado por  Cervaiites,  en  boca  del  que  puso  este  elogio  estram- 
bólico (le  IJ.  Quijote.  Quizá  lomó  el  w'imhvc Solisdnn  del  de  Sol- 
dan  lítido  fausf  lioso  «pie  se  daba  a' ciertos  príncipes  mahoineta- 
ijos  especialmente  «n  Persiay  en  Egipto. 


llM(i)U'i, 


A  LA  OBRA. 


PARTE  PR13fEilA« 

Capitula  primero. 

(  I  )  No  quiero  acordarme.  En  vista  d  ■  lo  que  dice  el  su-^ 
puesto  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda  en  la  segunda 
parle  de  su  D.  Quijote,  de  las  oportunas  y  juiciosas  observa- 
ciones del  señor  Rios  en  el  au;d¡s¡s  del  de  Cervantes,  de  las  del 
señor  Pellicer,  Navarrete,  etc. ,  parece  no  tiene  duda  que  este 
pueblo  patria  de  L).  Quijote  era  Argamasilla  de  Alba,  pueblo  del 
priorato  de  S.  Juan  en  los  confines  del  campo  de  Montiel  en  la 
Mamlia.  Cervantes  «o  quiso  acordarse  \\\  nombrar  diclio  lugar, 
(í  por  moderación  ,  ó  mas  ])ien  por  enojo  que  le  tenia  y  para 
vengarse  del  mal  trato  que  en  él  le  dieron  estando  desempeñando 
una  comisión.  Se  cree  que  esta  fue  una  ejecución  contra  los  deu- 
dores morosos  de  los  diezmos  pertenecientes  á  la  dignidad  del 
gran  prior  de  !S,  Juan.  Ko  solo  consiguieron  estos,  como  soban 
hacer  con  otros,  que  la  justicia  dejase  de  ausiliar  al  comisio- 
nado, sino  que  se  negase  al  cumplimiento  de  aquella  disposi- 
ción ,  J  se  escediese  basta  poner  á  aquel  en  la  cárcel.  Kstando 
en  ella  fue  cuando  Cervantes  concibió  su  D.  Quijote,  como  se 
lee  en  el  prólogo  de  la  misma  fábula ,  en  la  cual  se  desquitó, 
como  dice  el  señor  Piios,  del  mal  hospedage  de  los  manchegos, 
bacieudo  inmortal  su  nombre,  y  fijando  para  siempre  su  me- 
moria en  la  de  la  posteridad. 

(  2  )  Jstillero  ,  adaríra  antigua.  El  astillero  era  una  es- 
pecie de  estante,  llamado  también  lancera,  de  las  lanzas  y  «a- 
írt<,  á  manera  de  la  armazón  en  que  aliora  se  colocan  los  fusiles 
eu  \n%  cuerpos  de  gu^írdia  ,  en  el  cual  los  bidalgos  y  otros  no- 
bles ponían  las  lanzas  en  el  patio  ó  soportal  de  sus  casaí  cotuQ 
una  muestra  do  su  nobleza. 


[   lo] 

La  adarga  era  un  escudo  introducido  por  los  moros  en  Es- 
paña ,  si  Ijícq  (juc  otros  suponen  lo  usaban  ja  los  antiguos  cs- 
paiioles.  La  antigüedad  j  mal  estado  de  la  adarga  de  1).  Qui- 
jote contribuiría  sia  duda  á  que  para  su  segunda  salida  pidiera 
prestada  una  rodela  á  un  amigo  sujo  como  se  lee  en  el  cap.  Víf 
de  Cbta  primera  parte.  La  roilcla  era  redonda  ú  en  íbrma  de  rueda 
de  donde  se  deriva  su  nombre,  j  la  adiLrga  de  íigura  oval.  Esta 
solía  ser  de  cuero,  tenia  dos  asas  ó  abrazaderas  interiores  jera 
arma  propia  déla  caballería,  al  paso  que  la  rodela  era  por  lo  co- 
mún de  hierro  ó  de  madera  guarnecida  de  hierro ,  ó  de  otro 
metal ,  J  la  usaba  la  infantería. 

(  3  )     Salpicón  las  mas  noches^  duelos  j  quebrantos Sayo 

de  i'ülarte  ^  calzas  de  í>eltudo  para  las  Jiestas  con  sus  pan- 

tujlos  de  lo  mismo vellorí  de  lo   mas  Jino,    En  esta 

descripción  se  conoce  que  Cervantes  quiso  ridiculizar  un  tanto 
la  economía,  meiquindad  ó  estrechez  en  que  vivian  los  hidalgos 
manchegos.  El  salpicón  es  un  picadillo  que  se  hace  con  carne, 
cebolla,  tomate,  á  manera  de  fiambre.  Llamábase  duelos  j  que- 
brantos una  especie  de  puchero  que  se  hacia  de  los  huecos  quo- 
brantados  j  de  los  estremos  de  las  reses,  principalmente  de  aque- 
llas que  paciendo  6  de  otra  manera  se  desgraciaban.  De  este  me- 
noscabo j  del  quebrantamiento  de  los  huesos  se  llamd  esta  eo- 
niidii,  como  dice  Pellicer,  duelos  y  quebrantos.  De  ella  se  hacia 
particularmente  uso  los  sábados  en  las  dos  Castiliasj  aunque  en 
cumplimiento  del  voto  que  se  hizo  por  la  célebre  victoria  de  las 
JNaviis  no  estaba  en  uso  comer  carne  en  ellos  hasta  que  la  San- 
tidad de  Benedicto  XIV  levantó  la  prohibición. 

El  velarte  ,  y  también  veíale  ,  de  que  D.  Quijote  llevaba  el 
sa30 ,  era  un  paño  fino  muj  de  moda  en  tiempo  de  Cervantes. 
Se  cree  que  el  nombre  velarte  se  le  did  de  lo  estimado  que 
era,  derivado  del  verbo  latino  volo^  vis,  vellcre  querer. 

El  sajo  era  un  vestido  eslcrior  de  hombre,  asi  como  la  saja  lo 
era  de  muger.  Ambos  nombres  se  derivan  del  latin  sagum  vestido 
militará  manera  de  sobretodo  que  llevahau  los  soldados  roma- 
nos. Por  lo  que  dicen  Pliuio  j  Tácito  se  ve  que  el  sagum  romano 
era  mas  ancho  que  una  túnica ,  j  que  no  tenia  mangas.  Nues- 
tros primitivos  españoles  llevaban  como  los  galos  una  especie  de 
sagum  del  que  tal  vez  será  el  sajo  un  resto. 

Las  calzas  eran  una  especie  de  calzón  largo  á  manera  do 
nuestros  pantalones,  las  cuales  cubriau  el  muslo  j  la  pierna. 

El  terciopelo  se  llaniubu  velludo  sin  duda  por  el  vcilo  que 
tiene. 


(  "  ) 

IjOS  pantuflos  era  un  calzado  á  manera  de  chinólas  para  cslar 
con  cotiiodidad  en  casa.  Sin  cn)l)ar¡^o,  los  que  dice  Cervantes 
usaba  IJ.  Oiiijole  en  las  íiestas  era  otra  especio  de  calzado  de 
lujo  como  (jue  era  lieclio  de  velludo.  Vciiian  á  ser  unos  zapatos 
abotinados  con  un  lazo  ai)ullado  de  la  misma  ropa  ,  y  con  ua 
tacón  un  poco  elevado. 

VA  vellorí  ó  veüorin  era  nn  paño  ordinario  de  color  pardo 
ccnicieuto ,  6  del  mismo  color  de  la  lana  6  vellón  sin  teñir,  del 
que  lomó  el  nombre. 

(  4  )  Jidriciidas,  Covarrubias  cu  su  dicci^nnario  á  Tesoro  de 
la  lengua  castellana  ,  dice,  que  en  su  origen  so  escribia  inlri- 
car^  intricado^  siguiendo  su  verdadera  etimología.  Después  el 
uso  introdujo  una  n  ,  y  se  escribid  intrincar  ,  intrincado  ,  como 
ahora. 

(5)  Puestra  prí7rzr/<?rii.  Los  libros ,  en  ¡os  cuales  se  leen 
las  intrincadas  razones  que  tanto  agradaban  y  deseaba  aclarar 
nuestro  Héroe,  son  :  «La  Crónica  de  los  muy  valientes  caba- 
lleros D.  Florisel  de  IS'iquea  y  el  fuerte  Anaxartes,  hijos  del 
escclente  príncipe  Amadis  de  Grecia  ,  enmendada  del  estilo 
antiguo,  según  que  la  escribió  Zirfea  reina  de  Argincs,  por  el 
noble  ciba  llcio  Feliciano  de  Silva,  »>  dividida  en  varias  partes  : 
Lisboa  año  de  1 5fi6.  Pellicer  vio  otra  impresión  de  Zaragoza  he- 
cha en  i584  en  fol.  En  i55i  se  habia  publicado  ya  en  Sala- 
lamanca  «  La  primera  parte  de  la  cuarta  de  la  crónica  del  esce-» 
lentísiniopiíiicipeD. Florisel deNiquea,  en  Ja  que  se  dice  fuees- 
crita  en  griego  por  Galersis,  y  sacada  en  latin  por  Filastres  Cam- 
paneo.» por  Feliciano  de  Silva.  En  el  mismo  año  y  en  la  propia 
ciudad  se  imprimió  timibien  el  «Libro  segundo  de  la  cuarta  parle 
del  escelente  príncipe  U.  Floiisel  de  JNiquea ,  en  que  se  trata 
principalmente  ,  como  se  lee  en  su  portada  ,  de  los  amores  del 
príncipe  D.  Kogel  y  de  la  muy  hermosa  Archisidea»  por  el  mis- 
mo Feliciano  de  Silva.  Antes  que  Cervantes  criticase  y  desapro- 
base el  estilo  huichadoy  altisonante  de  estos  libros,  lo  habia  he- 
cho ya  ü.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  llamándole  «estilo  de  al- 
forjas» en  la  apología  que  escribid,  defendiendo  irónicamente 
bajo  el  nombre  supuesto  del  Bachiller  de  Arcadia  la  historia  de 
la  «  Guerra  de  Alemania  del  capitán  Pedro  de  Salazar.  »  Este 
Feliciano  fue  hijo  de  Tristan  de  Silva  cronista  de  Carlos  V  y 
natural  de  Ciudad-Rodrigo;  y  fue  también  autor  de  la  «Segunda 
comedia  de  la  famosa  Celestina,  en  la  cunl  se  (rata  de  la  resur- 
recciou  de  la  dicha  Celestina,  y  de  los  amores  de  Felides  y  Po- 
laudriu.  »  (Véase  la  nota  ití  á  las  poesías  ), 
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(6)  Se  promefe.^n  efocto  la  historia  concluye  con  estnspa- 
l;il>ras  :  «  Suplir  jro  con  íiiigimienlos  á  historia  tan  estimada  »«-^ 
ría  agravioj  y  asi  la  dejaré  en  esta  parte,  d.mdo  ÜGencia  a  cual- 
qui«;ia  ,  á  cuyo  poder  viniere  la  otra  parte,  la  ponga  junto  con 
esta,  porque  JO  quedo  con  harta  pena  y  deseo  de  verla.»  (V.  la 
nota  62.  á  la  obra). 

(7)  Graduado  en  S'igiienza.  Cervantes  con  esta  espresioii 
irdnica  alude  á  la  ligereza  con  que  en  su  tiempo  se  procedia  eu 
ias  universidades  menores  á  conferir  los  grados  académicos.  En 
apoyo  de  esto  el  señor  Pellicer  cita  lo  que  dice  en  «KI  Pasagero» 
Cristóbal  Suarez  de  Figueroa.  uLuego  para  loque  es  el  grado» 
dice  el  maestro  al  discípulo,  no  te  pudra  (altar  alguna  universi-^ 
dad  silvestre,  donde  llevando  los  cursos  probados  y  los  puntos 
como  bodoques  en  turquesa,  digan  unánimes  y  conformes;  ac-r 
cij/iamus  pecuniam  et  mittnmus  asinum  in  pntriam  sitam. 

(8)  Su  historia.  En  la  parte  primera,  cap.  46  del  Espejo  de 
cnballerías,  se  lee:  que  reprendiendo  y  echando  en  cara  Pioldao 
á  lleiiialdos  de  Montalvan  aquellos  roi)os,  este  le  contestó;  «  Ü 
bastardo  ,  ó  hijo  de  mala  hembra  !  mientes  en  todo  lo  que  has 
dicho,  que  roliar  á  los  paganos  de  España  no  es  robo,  pues  yo 
solo  a  pesar  de  cuarenta  mil  moros  y  mas  ,  les  quité  ua  maho- 
mel  de  oro,  que  ove  menester  para  pagar  mis  soldados.»  He  aquí 
en  este  trozo  dos  de  los  despropósitos  en  que  abundan  \r>^  libros 
de  caballerías,  efecto  de  la  ignorancia  que  dominaba  en  la  época 
en  que  principalme!>te  se  escribieron.  Llárannse  en  primer  lugar 
paganos  a  los  moros,  siendo  asi  que  aquel  nombre  se  aplicó  i 
los  gentiles  idólatras  cuando  después  de  Ja  exaltación  del 
cristianismo,  no  pudiendo  sacrificar  ni  dar  culto  púlilico  á  sus 
nioutidas  divinidades  en  las  grandes  poblaciones  ,  tuvieron  que 
retirarse  á  hacerlo  eu  las  aldeas:  v  del  nomlire  latino  pagas  al- 
dea tomaron  los  idólatras  el  de  paganos.  Otro  despropósito  es 
hablar  de  ídolos  entre  los  mahometanos,  cuando  se  sabe  que  su 
£dso  profeta  reprodujo  la  antigui  disposición  del  legislador  he- 
breo de  no  poder  pintar  ni  representar  imagen  alguna.  Asi  es 
que  ni  en  sus  mezquitas,  ni  en  sus  casas,  ni  en  la  moneda  que 
acuñan  sus  soberanos,  se  ve  imagen,  pintura ,  ni  busto  alguno, 
y  los  pocos  príncipes  que  se  han  separado  de  esta  disposición  de 
su  legislador  son  considerados  como  heredes  entre  los  inusulma- 
Dcs.  Estos  dicen  que  si  pintaran  ó  entallaran  una  figura  cual- 
quiera de  hombreó  de  otro  animal,  estaria  el. imando  sin  cesar  par 
una  alma  al  cíelo.  Por  esta  ra¿ou  dominau  tautu  entre  luá  ma- 
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JioiH(íl;nios  liis  i)iiiliwas  y  adoriioá  ll;iniadat  de  ellos  ar;»l)escos, 
por  constar  solo  lic  ligarais  caprichosas  de  vcj^ctales. 

(ü)  Galaloii.  ÍJc  llama  traidor  a  Galaloii,  uuo  de  lo»  decají-» 
lados  doce  pares  de  Francia,  porque  su  historia  dice  que  culrcgó 
el  ojcrcilo  irauces  á  ios  luoro^.  (V  .  la  uota  o.*  déla."  lomo). 

(lo)  MdS  cuartos  <jiie  im  i  e  il .  Con  la  palabra  cuartón  nc  de- 
be entender  aquí  no  una  mojícda  ,  siuo  cierta  enfermedad  que 
da  a  los  caballos  y  anm»ales  mulares  en  los  cascos,  que  es  una 
raja  que  se  les  hace  desde  el  pelo  á  la  herradura.  Cervantes 
quiso  con  este  equívoco  níanilestar  (jue  el  caballo  ó  roi  lu  de 
D.  Quijote  teuia  mas  achaques  ó  alifafes  que  cuartos  uu  real. 

(i  i)  Et  ossa  juilt  Eatas  palabras  latinas  son  tomadas  del» 
escena  6."^  acto  S."  de  ia  Jululuria  del  poeta  cómico  latino  M. 
Accio  Plauto  ,  que  dio  á  Moliere  la  idea  del  Avaro  ,  en  la  cual 
hablando  de  uu  cordero  muy  flaco  dices  qui  ossa  alque  ¡Jtllis 
totus  estú 

Pedro  Gonela,  dueño  del  caballo  al  que  aplica  Cervantes  es- 
ta frase  latina,  fue  uu  bufón  del  duque  Borso  de  Ferrara,  que 
florecía  en  el  siglo  XV  .  Eulre  sus  bufonadas  se  hace  mencioQ 
del  salto,  (jue  desde  el  balcón  hi¿o  dar  á  su  caballo  ,  digno  tle 
compararse  con  Rociuautc,  cou  que  ganó  laapuesla  que  habla  he- 
cho cou  su  amo,  fiobie  cual  caballo  saltaría  mas,  si  el  del  Duque 
ó  el  suyo. 

Se  dio  el  nombre  de  Bucéfalo  esto  es  cabeza  de  buey  al  caba- 
llo de  Alejandro^  porque  su  cabe¿a  se  parecía  á  la  de  uq  buey, 
ó  porque  su  marca  era  esta.  Plutarco  ,  Q)uiuto  Curcio  y  Pliuio 
dicen  que  solo  se  dejaua  montar  por  aquel  pitucqie,  y  anadian 
que  doblaba  las  rodillas  para  que  pudiese  hacerlo  con  mas 
comodidad.  Era  tanto  lo  que  le  apreciaba  Alejandro,  (¡ue  fundó 
una  ciudad  eu  la  ludia  aobre  la  ribera  derecha  del  íiidaspo  cou 
el  nombre  de  Biicefuliu^  en  memoria  de  haberle  muerto  el  Bu- 
céj'alo  eu  aquel  sitio  ,  balallauíio  contra  Poro. 

También  se  leen  cosas  originales  en  nuestros  romances  acerca 
el  caballo  del  Cid.  Unos  dicen  que  Rui  Uiaz,  lo  gauó  á  los  moros 
estando  en  Valencia,  y  otros  que  lo  eligió  siendo  potro  3-  que  á 
pesar  de  su  mala  traza  lleL,ó  á  ser  escelenley  ac  sirvió  de  él  en  to- 
das sus  campañas;  y  que  aun  después  de  la  muerte  del  Cid  cou- 
dujo  su  cadáver  desde  Valencia  a  Cárdena. 

(la)  Dulcinea.  Covarrubias  en  el  Tesoro  de  la  lengua  ca.i- 
tellaaa  cree  que  este  nombre  se  deriva  de  dolce  ó  dulct,  y  ([uC 
añadiendo  ei  articulo  aZ  se  formó ^Idonza.  Parece  ({uee*<enoiu- 
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bre  equivale  á  hija  de  Lorenzo,  como  en  efi^to  lo  era  de  Loren- 
zo Corchuclo,  segunse  lee  en  el  cap.  XXV'  de  esta  misma  parte. 
(V  .  la  nota  34.) 

Capítulo  sftjuníío. 

(r3)  Jpejids,  Cervantes  quiso  imitar  y  ridiculizar  con  esta 
pomposa  introducción  las  hiochadas  y  altisonantes  descripcio- 
nes de  que  tanto  abundan  los  libros  de  caballerías  que  se  pro- 
puso criticar.  Siu  embargo  hemos  visto  citar  este  mismo  trozo 
corno  un  modelo  de  elocuencia. 

(i 4)  Fermosiira.  Lo  mismo  que  hermosura.  Este  pasage 
alude  á  otro  de  Amadis  de  Gaula,  cuando  por  los  infundados 
zelos  que  la  señora  Oiiaua  tuvo  de  la  princesa  Briolauja  man- 
dó á  su  caballero  no  parecer  jamas  delante  de  ella.  El  sobres- 
crito de  la  carta,  en  que  la  señora  Oriaua  mandaba  á  Amadis 
con  riguroso  afincamiento  no  presentarse  ya  mas  en  su  presen- 
cia, decia  asi :  «  Yo  soy  la  doncella  herida  de  punta  de  espada 
por  el  corazón,  y  vos  sois  el  que  me  feristes.» 

(i5)  ELmio  non  es  de  al.  Es  decir,  mi  talante  6  mi  gusto  no 
es  masque  el  de  serviros,  ó  no  deseo  otra  cosa  que  complaceros; 
pues  el  adjetivo  ul  se  deriva  del  latino  aliud,  que  significa  otra 
cosa. 

(ití)  Castellano.  Se  daba  el  nombre  de  castellano  no  solo 
al  natural  de  Castilla  sino  tambiea  como  aqui  se  indica  ai  en- 
/éargado  de  la  custodia  y  defensa  de  alguna  fortaleza  ó  castillo 
del  que  tomó  el  nombre.  Los  moros  le  dieron  después  el  de  al- 
caitle^  cuya  voz  se  deriva  de  la  árabe  caiíl^  que  según  el  P.Al- 
calá ,  equivale  á  capitanear  ó  regir. 

(17)  Sanos  de  Castilla.  En  el  dialecto  ó  gerigonza  usada 
por  los  gitanos ,  ladrones  y  rufianes  para  no  ser  entendidos  sino 
de  ellos  mismos,  llamado  conmnmenlc  germania.  Sano  de  Cas- 
tilla es  lo  mismo  que  ladrón  avispado  y  disimulado. 

(  ii3)  M-ileante.  Según  la  gerigonza  citada  en  la  nota  ante- 
rior ,  equivale  á  burlador  ,  chasqueador  maligno,  etc.,  como 
solían  serlo  los  pages ,  y  ahora  y  en  todos  tiempos  los  estu- 
diantes. 

(19)  Siempre  velar.  Como  el  ventero  ojó  que  D.  Quijote 
principió  la  descripción  de  su  vida  caballeresca  con  ocpuUos 
versos  ilel  romance  I\Hs  arreos^  etc.,  siguió  aquel  coute-sláiidulo 
Gou  las  palabras  del  mismo  romance  ,  tan  sabido  ,  (pie  dice; 
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JMir.  ancos  sou  las  armas , 
IMi  descanso  el  pelear, 
Mi  cama  las  duras  peñas  , 
Mi  dormir  siempre  velar. 
Las  manidas  C*")  son  escuras  , 
Los  caminos  por  usar. 

(20)  Traídas  y  llevadas.  Qow  c?>V,\S  palabras  indica  Cer- 
vaiilo. ,  no  solo  el  estado  de  abandono,  digámoslo  asi,  den(|ue- 
llas  naigcros  mundanaí) ,  sino  la  costuml)re  demasiado  cotiuin 
en  lodos  tiempos  ,  de  liacerse  Ucí^ar  y  traer  de  un  lugar  á  «ilro, 
para  ejercer  su  iníuiue  olicio. 

Capítulo  ífrrcio. 

(21)  Los  percheles  de  Málaga.  ¥aIí  este  arrabal  6  barrio 
que  lia  y  en  aquella  ciudad  hacia  la  marina  ,  llamado  asi  de  las 
jferchas  ó  palos  en  que  se  co]gal)an  los  ceciales  ó  pescados  pata 
curarlos  y  secarlos  al  aire,  fue  donde  el  veutcro  aprendió  sus 
habilidades. 

(22)  Las  islas  de  Riaran.  Se  llamaban  asi  unas  casas  que 
Labia  en  ]\Iál;iga  hacia  la  puerta  del  mar,  en  el  mismo  sitio  eu 
que  se  cdilicó  la  aduana  eu  1709  ,  en  las  cu;des  habia  muchos 
bodegones  en  donde  pasaban  la  vida  y  conietian  rail  escesos  los 
vagabundos,  tahui-es  j  demás  gente  mal  entretenida.  Dióse  el 
nombre  de  islas  á  aquellas  casas  ,  por  estar  separadas  de  las  de- 
más de  la  ciudad  j  y  el  de  Riaraa  por  haber  los  reyes  católicos 
dado  aquel  terreno  ea  1492  á  Garci  López  de  Arriaran  ,  caba- 
llero vizcaino  capitán  de  la  aruiada ,  en  recompensa  de  los  ser- 
vicios que  les  prestó  en  la  conquista  de  aquella  ciudad  ;  cuya 
noticia  refiere  Pellicer  tomada  de  las  «Conversacioues  nialaguc- 
ñas»  escritas  por  García  de  la  Leña. 

(23)  Compás  de  Sei'illa  ,  azoguejo  de  Segovia^  la  Olivera 
de  F'alencia.i  Rondilla  de  Granada.,  Playa  de  Sarüúcar .,  Po- 
tro de  Córdoba  y  T'enlillas  de  Toledo.  Sitios  todos  parecidos  á 
los  Percheles  de  Málaga  y  á  las  Islas  de  Pilaran. 

(24)  En  pago  de  su  hiten  deseo.  Seguramente  que  Cervan- 
tes con  la  apicarada  descripción  que  hace  de  este  ventero  que 
D.  Ouljotc  consideralia  como  un  caballero  andautc,  no  solo  se 
propuso  ridiculizar  á  toda  la  clase  de  estos  en  general ,  sino  que 
lal  vez  aludiría  en  particular  á  la  conducta  algo  conforme  coa 

(*)     Im  mismo  que  moradas  ó  alojamientos. 
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la  de  este  veutero  ,  de  Arlibtai-,  caballero  andante ,  de  quien  se 
habla  eu  el  cap.  H  del  lib.  IL  de  la  Uibtoria  de  D<  Olivante  de 
Laura  )  escrita  por  Antonio  de  Torqueinada.  «Aunque  dicho 
Arlistar  era  muy  buen  caballero  ,  dice  su  historiador  ,  como  no 
tuviese  otra  cosa  que  su  castillo  de  que  mantenerse,  emplealja  su 
bondad  en  aprovecharse  de  los  caballeros  andantes  j  otras  per- 
sonas que  por  sus  términos  pasaban,  haciendo  que  partiesen  coa 
é[  de  lo  que  teuian.  » 

(sS)  Atendiendo.  El  verbo  atender  se  tomaba  antiguanacnle 
por  esperar;  y  asi  alendiendo  es  lo  mismo  que  esperando. 

(26)  6»  gva;¿  gt;/y>t!.  Las  ceretnonias  descritas  en  este  ca- 
pítulo, son  verdaderamente  una  imitación,  aunque  lidíenla,  de 
las  que  se  practicaban  al  armar  caballeros  en  tiempo  de  la  caba- 
llería. Dichas  ceremonias  parece  comeuzarou  á  introducirse  á 
principios  del  siglo  XI  cuando  el  latrocinio  y  la  anarquía  deso- 
laban la  Europa  en  tiempo  de  la  decadencia  de  la  casa  de  Cario 
Magno.  Aquellos  escesos  obligaron  á  que  algunos  señores  se  fue- 
sen reuniendo  y  asociando  entre  sí ,  primero  para  ponerse  á  cu- 
bierto y  librarse  ellos  mismos  de  la  devastación  general ,  y  des- 
pués, para  hacer  iguales  servicios  á  otros  mas  débiles ,  quienes 
en  agradecimiento  les  prestaron  pleito  horaeiiage,  y  se  constitu- 
yeron feudatarios  suyos.  Enloncea  fue  cuando  se  establecieron 
determinadas  ceremonias  para  la  recepción  de  los  nuevos  calia- 
Ueros  que  deseaban  pertenecer  á  estas  virtuosas  asociaciones. 
Rigurosos  ayunos  ,  noches  pasadas  en  vela  y  oración  en  una  ca- 
pilla 6  iglesia  acompañado  de  sacerdotes  y  de  padrinos  que  le 
instruian  en  las  nuevas  obligaciones  que  iba  á  contraer ,  bañojj 
que  figuraban  la  pureza  necesaria  al  estado  de  la  caballería,  ves- 
tidos blancos  á  imitación  de  los  neófitos  ,  una  sincera  confesión 
de  todas  las  taitas  cometidas,  eran  los  preliminares  de  la  ceremo- 
uia.  Llegada  la  mañana  siguiente  se  presentaba  el  aspirante  al 
caballero  que  habia  de  conferirle  la  orden  ,  y  arrodillaiio  á  sus 
pies  le  pedia  se  sirviera  armarle  caballero.  Entonces  el  padrino 
le  daba  un  golpe  sobre  el  cuello  ,  que  se  llamaba  la  pescozaila^ 
y  en  seguida  tres  espaldarazos  con  su  misma  espada  cu  nombre 
de  Dios,  de  S.  iMigucly  de  S.  Jorge.  Con  estas  ceremonias  se 
advertia  á  los  caballeros  noveles  que  fuesen  sufridos  ,  que  no  se 
durmiesen  en  las  cosas  de  la  caballería  ,  y  que  estuviesen  siem- 
pre dispuestos  á  cumplir  las  nuevas  obligaciones  que  acababan 
de  contraer,  á  lo  que  se  obligaban  por  medio  de  solemne  jura- 
DieutO)  que  pretilabau  on  ntauos  del  mismo  padrino.  En  seguidit 
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algunas  fíelas  damas  que  asiatian  á  la  criTmoiiia,  ó  lossugofo? 
mas  ciililicados,  le  ceñian  la  espada,  ie  calzaban  las  espuelas  y  le 
ajustaban  la  mayor  parte  de  las  piezas  de  la  armadura,  acompa- 
ñando cada  acción  con  un  voto  ó  deseo  á  íavor  del  nuevo  caba-^ 
llero,  como:  «  Üios  le  llaga  buen  caballero,  »  «Dios  y  el  señor 
S.  Jorge  le  dé  ventura  en  lides,  etc.» 

Algunas  veces  se  couferia  taudiien  la  orden  de  la  caballería 
sin  tantas  ceremonias,  y  era  cuando  en  medio  de  un  asalto  ó  pe- 
lea, un  caballero  se  liabia  distinguido  particularmente,  dando 
pruebas  estranrdinarias  de  valor,  lintoiices  en  el  mismo  campo 
de  batalla  ,  sobre  las  almenas  de  un  castillo  ,  ó  en  la  misma  bre- 
cha lio  una  torre,  se  arroddiaba  el  videroso  paladín  a  los  pies  del 
príncipe  ó  cautlillo  que  liahia  presenciado  sus  proezas,  y  dán- 
dole este  la  pescozada^  loa  espaldarazos  y  la  acolade  6  abrazo,  le 
hacia  caballero. 

(27)  Sciiichuhienaya.  Esta  plaza  lomó,  según  se  cree,  el 
nombre  de  Sancho  Minaya  ,  ó  de  Sancho  de  Henhaya  ó  lien 
Yahia,  vecino  de  Toledo,    (juc  vivía  en  tiempo  de  Alonso  VIH* 

(28)  Doña  Muliiiera.  (V.  la  nota  3.^  al  título  de  la   obra). 

(Eapúula  cuarto. 

(ag)  Ln  del  nlha.  O  lo  mismn  que  si  dijéramos  (da  hora  del 
alba  seria  etc.»  por  referirse  al  sustantivo  liora^  palabra  con  cpie 
finaliza  el  capítulo  anterior,  é  inmediata  al  artículo  Ll  con  que! 
empieza  este.  No  fuera  menester  esta  advertencia  si  se  lesera  se-^ 
guido  como  antiguamente  se  hacia  sin  división  de  capítu'us,  los 
cuales  se  introdujeron  para  servir  de  descanso  y  comoditlad  al 
lector.  (V^.  el  principio  del  capítulo  NI). 

(3o)  De  buen  talle.  (^011:0  inervantes  se  propuso  principal- 
mente por  modelo  en  la  composición  de  su  fábula  las  aventuras 
de  Amadis  de  íiaula,  es  de  creer  que  en  esta  quiso  imitar  ridi- 
culizándola al  mismo  tiempo  ,  la  que  se  lee  en  el  cap.  7a  de 
aquella  historia.  En  ella  se  dice  que  pasando  cerca  de  un  bosque 
Daraydo  y  Galtaziro,  y  oyendo  voces  lastimeras,  se  internaron 
en  él  y  vieron  como  dos  damas  estaban  azotando  con  varas  ver^ 
des  á  un  caballero  que  tenían  desnudo  y  atado  á  un  tronco  í\c 
UQ  árbol  por  amante  desleal  ,  que  había  dado  palabra  de  casa- 
miento á  eiitrambasá  un  mismo  luMnpo.  Estos  castigos  se  impo- 
niau  muchas  veces  en  virtud  de  semencia  formal  proferida  poi* 
unos  tribunales  llamados  Corles  de  nmnr  ,  compuestos  de  un 
delerminado  número  de  damas  y  caballeros.  Los  zelos  de  lo» 
I.  a 
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amantes  ,  v  las  dcsavenencins  entre  ellos,  cr;in  el  objeto  ordina- 
rio de  las  sentencias  ó  decisiones  que  profería  la  corte  de  amor. 
Para  su  régimen  ó  gobierno  5e  compuao  un  código  de  jurispru- 
dencia, llamado  Código  de  amor^  escrito  en  latín,  que  cons- 
taba de  3 1  artículos.  Seguramente  que  el  castigo  que  aquellas 
damas  aplicaban  á  su  desleal  caballero,  seria  por  haber  iníriu- 
gido  el  artículo  III  de  dicho»  (>JÍgo,  que  dice:  yerno  duplici po- 
test  amare  ligari.  «Nadie puede  amar  á  dos  á  un  mismo  tiem- 
po.» Marcial  de  Alvernia  publicó  una  colección  de  autos  profe- 
ridos con  ancg'o  á  este  código  titulada  .4rrestfE  amoruní^  y  so- 
bre ella  hizo  varios  comentarios  en  latín  otro  juriscoasullo  eu 
i533. 

(3i)  Pagarlo  con  las  setenas.  Frase  alusiva  con  que  se  es- 
plica  el  daño  ó  castigo  que  alguno  ha  padecido  ó  padecerá  des- 
igual ó  escesivo  á  la  culpa  que  cometió.  Se  deriva  de  la  pena  que 
antiguamente  se  imponía  á  ciertos  delitos,  con  la  que  se  obliga- 
ba a  pagar  el  siete  duplo.,  según  espresion  del  Fuero  Juzgo,  ósea 
el  siele  tanto  ó  siete  veces  mas  del  daíio  que  se  había  causado. 

(32)  La  adarga  al  pecho.  (V.  la  nota  2.'). 

(33)  iSV  todo  el  mundo  no  confiesa.  Entre  los  delirios  de  los 
caballeras  andantes  no  era  el  menor  querer  sostener  y  empe- 
ñarse en  que  todo  el  mundo  había  de  confesar ,  que  la  seuora 
á  quien  servían  era  la  mas  hermosa  de  todas  cuantas  existían. 
Tenemos  muchos  ejemplos  de  estas  arrogancias,  desvarios  y  te- 
meridades en  casi  todos  los  líbroj  de  caballcríis.  Los  mas  de 
los  torneos,  j  muchas  de  las  reycrt.is  y  combates  entre  aquellos 
verdaderos  ó  supuestos  campeones  de  que  hablan  sus  libros,  no 
solían  tener  mas  objeto  que  defender  la  hermosura  de  sus  da- 
mas. Amadis  bajo  el  nombre  del  Caballero  Griego,  sostuvo  ca 
un  gran  torneo  celebrado  en  presencia  de  toda  la  corte  de  Lon- 
dres, que  Grabíuda,  princesa  griega  que  había  conocido  en  Mi- 
cenas  ,  era  la  mas  hermosa  doncella  de  toda  aquella  corte.  El 
mismo  Amadis  combatió  con  Aogriotey  su  hermano,  que  guar- 
daban un  paso  con  el  objeto  de  hacer  confesar,  ó  hacer  armas 
con  todo  cíiballero  que  no  afirmara  que  la  señora  á  quien  servia 
Angriote  era  la  mas  hermosa  de  todas.  Rrímartes,  en  un  desafío 
después  de  haber  derribado  del  cabadlo  á  su  contrario ,  le  dijo  : 
«  muerto  SOIS  si  no  conocéis  que  vuestra  señora  no  it^uala  á  la 
hermosura  de  mi  Ouoria.»  En  este  pasage  critica  Cervautes  y 
ridiculiza  á  mas  no  poder  aquellos  despropósitos ,  con  las  ilono- 
sas  y  salíiícas  razones  que  pasaroD  entre  D.  Qui^jle  y  el  merca- 
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dcr ,  qnien  vercladeramcntc  acrciüló  con  ellas  ser  «un  poro  bur- 
lón y  rnuy  mucho  discreto.  » 

(34)  f^n  sin  par  Dulcinea  del  Tohoao.  Cervantes,  remedando 
á  Amadis  de  ( iaula,  f[iiiso  que  la  ridúuia  .scñoia  de  su  IJ.  (^)uijote 
se  llamara  también  \á.sm ¡xir  ó  la  sin  igual  iJuicinea,  del  mismo 
modo  que  aquel  llamaba  á  la  su_ya  la  sin  par  Oriana,  cu^fa  cos- 
tumbre b.ibian  seguido  igualmente  otros  caballeros  posteriores 
á   Amadis.  (N  .  las  notas  la  j43)' 

Capítulo  quinta. 

(35)  El  romance  lo  canta,  Piefiere  que  Carloto,  hijo  de  Car- 
io Magno,  sacó  con  un  engaño  a  la  floresta  Sinvenlura  á  Baldo- 
vinos  con  ánimo  de  quitarle  la  vida,  y  de  casarse  con  su  viuda. 
Diüle  en  efecto  veinte  y  dos  heridas  mortales  j  le  dejó  abandona- 
do. En  esto  su  lio  el  marques  de  Mantua,  que  andaba  cazando 
por  alli,  OJO  sus  lamentos  y  le  reconoció.  Entonces  fue  cuando 
hizo  aquel  estraño  juramento  de  vengar  la  muerte  de  su  sobrino, 
de  que  habla  1).  Quijote,  y  puede  verse  en  el  cap.  X  de  esta 
mi^ma  partej  y  á  fin  de  verificarlo  envió  una  embajada  al  empe- 
rador,que  residia  en  París  con  el  conde  Dirlos  insorrej  ríe  allen^ 
de  el  mar^  pidiendo  justicia;  y  Cario  Magno  mandó  ejecutar  la 
sentencia  de  muerte  en  su  hijo  Carloto.  A  continuación  pone- 
mos los  versos  de  este  romance,  aunque  ]utcrrunq)¡<ioi5,  como 
lo  s  puso  Pellicer  eu  su  edición ,  con  los  cuales  D.  Quijote  se  que- 
jaba  délos  palos  que  habia  recibido,  como  lo  hacia  Baldoviuos 
herido  de  muerte  hablando  con  su  mugcr. 

O  mi  primo  Montesinos  ! 
O  infante  D.  Merian! 


O  esforzado  D.  Rajnaldnsl 
O  buen  paladin  Roldane! 

O  noble  marques  de  Mantua 
Mi  señor  tio  carnale! 
Donde  estáis,  que  no  ois 
Mi  doloroso  quejare? 

Que  á  mí  llaman  Baldovinos, 
Que  el  franco  solían  llamare. 
Hijo  soj  del  Re}  de  Dacia, 


(20) 

Hijo  soy  Suvo  cariiale: 
Uno  de  loa  tioce  Pares 
QuG  á  su  mesa  comen  pnne. 

La  linda  inlanta  Sevilla 

Es  mi  esposa  sm  duilare. 

llame  herido  Ciiiloto, 

l)u  hijo  del  cmperanle. 

Porque  requirió  de  amores 

A  mi  esposa  con  maldade^ 

De  mí  se  fuera  a  vengare, 

Pensando  que  con  nii  muerte 

Con  ella  había  de  casare  ele. 
(36)     Donde  se  escribe.  Ahindarraoz  era  un  moro  del  linage 
distinguido  de  los  Abcnccrrages  de  Granada.  Dcslcrrado  de  ella 
se  crió  á  la  vista  del  alcaide  de  Cártama  y  en  compañía  de  una 
Lija  de  este  llamada  Jariía  6  Xarifa  joven  de  singular  hermosura. 
Enamoráronse  mutuanicnle  los  dos  jóveues,}'  habiendo  pasado 
el  alcaide  de  Carlairra  á  serio  de  Coin  por  disposición  del  rey  de 
Granada, quedando  en  la  primera  fortaleza  Abindarracz,  concer- 
táronse los  dos  amantes  cjue  Jariía  avisaria  cuando  hubiese  oca- 
sión de  ir  á  verla  para  celebrar  su  deseado  enlace.  A  poco  de  este 
convenio  tuvo  el  alcaide  que  ausentarse  para  ir  á  Granada,  y  avi- 
sado Abindarraez  ,  sahó  de  noche  para  Coin  y  túvola  desgra- 
cia de  caer  en  una  emboscada  que  trnia  puc=la  Rodrigo  de  INar- 
vaez,  ii  (juicn  el  iulaiilc  1).  I"ern;indü  el  Honesto  dejó  por  alcaide 
de  Autequera  cuando  la  conquistó.  La  suma  tristeza  j  los  hondos 
suspiros  que  exalaba  el  cautivo  llamaron  la  atención  del  castella- 
no, el  cual  informado  del  origen  dé  su  quebranto,  j  compadecido 
de  la  aíliccion  del  moro,  le  permitió  segir  su  camino  á  Coin  ba- 
jo palabra  de  presentársele  dentro  tercero  dia.  Antes  que  este 
plazo  acabara  cum^iíió  su  palabia  Abaidarraez,  prcscntáiulose 
acouqjañado  de  Jarila  (jue  quiso  seguir  la  suerte  de  su  amante. 
Narvaez,  no  menos  generoso  que  su  cautivo  ,  y  prendado  del 
noble  y  leal  comportamiento  de  Abindarraez,  completó  la  felici- 
dad de  los  dos  esposos  lestilu)  cudolcs  la  libertad  y  haciéndoles 
escollar  hasta  que  estuvieran  en  parage  seguro.  Aunque  esta  sea 
en  resumen  la  sustancia  del  suceso  de  que  nos  ocupamos,  Cer- 
vantes le  alteró  algún  tanto  suponiendo  qac  ¡Varvacz  se   llevó 
cautivo  al  muro  en  su  alcaidía,  hiendo  asi  que  hemos  visto  que 
desde  el  mismo  lugar  de  la  api  chcnaiou  le  permitió  couliuiiar  su 
camino  á  Coin. 
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(^7)  Piire.<!  lie  Ffaiicin.  ¡No  eálnii  acordes  los  aiitore»  acerca 
el  origen  de  los  l'nres  de  Fraucin.  Unos  atribm  en  su  institu- 
ción ;i  Garlo  M  igno,  si  bien  que  llena ut  cree  que  e.ite  orr^en  es 
romancesco.  Otros  al  rey  Roberto,  y  algunos  á  I^uis  el  Joven. 
Los  h;i  habido  también  que  los  han  supuesto  de  creación  de  Hu- 
go Capelo.  Sin  cnibirgo  parece  que  el  nombre  Par  es  tan  an- 
tiguo en  l'rancia  como  su  monarquía.  Derívase  del  latin  pnr 
igual, semcjante;porqui"  los  ^írt/í'.9  eran  iguales  en  clase,  en  valor^ 
cu  dignidad  j  en  valentía.  Los  mas  nombrados  de  los  doce  pares 
fueron  Roldan,  Oliveros,  Reinaldos  de  iMonlalvnn,  Ilicarle  de 
iNurm  india,  Guido  de  Borgoña,  j  otros  cuyos  nombres  se  leen 
con  alguna  variedad  en  las  historias  y  libros  de  caballerías.  Del 
tiinleuido  de  estos  puede  deducirse  que  la  especie  de  orden  que 
lormahan  los  Doce  Pares  se  asemejaba  á  la  de  los  caballeros  de 
la  Tabla  ó  Mesa  redonda.  [V.  la  nota  4-' ]• 

En  tni  principio  se  daba  el  nomlire  de  par  á  todos  los  fran- 
cescb  sin  distinción,  siempre  que  íucsen  iguales  entre  sí,  pues 
lio  era  propio  de  ninguna  dignidad.  Después  se  aplicó  á  los  jue- 
ces de  ciertas  poblaciones  ;  y  mas  adelante  se  dio  el  título  de 
par  del  reino  á  los  grandes  vasallos  ó  leudatarios  de  la  corona, 
los  cuales  componían  un  consejo  o  tribunal  presidido  por  el 
Rey  ,  llamado  la  «  Corle  de  Francia  »  o  la  «  Corle  del  \!\.c^  »  y 
también  la  «  Corte  de  los  doce  pares  de  Francia  »  por  constar 
do  seis  pares  eclesiásticos,  y  de  seis  laicos  o  seglares.  La  historia 
y  hechos  verdaderos  ó  fabulosos  de  estos  pares  ^  ha  ocuparlo 
muchas  páginas  de  los  libros  y  romances  de  caballerías.  En  el 
año  1 525  se  publicó  en  Sevilla  uno  con  el  título:  «Libro  del  no- 
ble y  esforzado  caballero  Reinaldos  de  Montalban  ,  y  de  laj 
grandes  proezas  y  estraños  hechos  en  armas  ,  que  él  y  RoKIau 
y  todos  los  doce  pares  paladinos  hicieron.  » 

Los  nueve  caballeros  de  la  Fama  fueron  tres  judíos,  tres  gen- 
tiles y  tres  cristianos,  á  saber:  Josué,  David  y  Judas  Macabeo: 
Alejandro,  Héctor  y  Julio  César  :  Artus ,  Cario  Magno  y  (io- 
dofre  de  Bullón.  En  el  año  de  i53o  se  publicó  en  Lisboa  un 
libro  acerca  estos  caballeros  titulado:  «Crónica  llamada  el  triunfó 
de  los  nueve  preciados  de  la  fama  ,  en  la  cual  se  contienen  las 
vidas  de  cada  uno  y  los  escclentes  hechos  en  armas  y  grandes 
proezas  que  cada  uno  hizo  en  su  vida  ,  con  la  vida  del  muy  fa- 
moso caballero  Beltran  de  Guesclin ,  condestable  (|ue  fue  de 
Francia  y  duque  de  Molina  ,  nuevamente  traducida  del  lengua- 
g-e  fraiictj  eu  nueslry, vulgar  caslellauo»  por  el  honorable  varón 
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Antonio  Rodrigiicz  Porlug.il ,  principal  rey  fie  armas  del  Rey 
nuestro  señor.  Kciiuprimióse  este  mismo  libro  eu  Alcalá  de  lic- 
uares en  1 585. 

(38)  Habla  imierlo  á  citnlro  giganlcs.  Aunque  nadie  crea 
en  la  existencia  de  un  pueblo  de  í^ii^mUes  ui  de  enanos,  pues 
parece  que  la  naturaleza  ha  lijado  la  altura  de  los  hombres  á  cin- 
co pies  poco  mas  o  menos ,  no  obstante  los  libros  de  caballerías 
están  tan  llenos  de  aventuras  ,  en  las  cuales  íigurau  estos  njons- 
ti'uoá  o  abortos  de  la  naturaleza,  que  cualquiera  creerla  que  ver- 
daderamente eran  comunísimos  en  aquellos  tien)pos.  En  los  li- 
bros de  caballerías  se  suele  dar  á  los  gigantes  el  nombre  de  jaja^ 
nes,  j  generalmente  se  les  représenla  AO^crZ/íOí  y  descomedidos 
como  dice  L).  Quijote  en  el  cap.  I.  Los  nondjres  de  los  gigantes 
Morgante,  Alabastro,  Pasamonte,  Mandroco,  Argofeo,  Balan, 
Malroco,  Trasilcon,Argamonte,  Briareo  y  otros,  son  muy  comU" 
nes  en  ios  libros  referidos. 

Los  enanos  y  las  enanas,  mucho  mas  comunes  que  los  gigau^ 
íes  ó  los  hombres  de  una  talla  colosal,  pasaron  á  ser  después  de 
moda,  y  se  introdujo  la  coatunibre  de  tener  algunos  en  los  pala- 
cios de  los  reyes  y  grandes  señores  para  divertirse  coa  ellos.  Los 
enanos  figuran  mucho  ea  las  historias  de  los  caballeros  andantes. 
Solian  ser  los  mensageros,  ó  de  quienes  las  damas,  príncipes  ó 
reyes  se  vahan  para  enviar  ciertos  recados  importantes,  como car^ 
leles  de  desafíos,  pésames  etc.  Seles  ve  por  lo  común  eu  los  car.!- 
róseles  ú  otras  pompas  caballerescas  montados  cerca  sus  amos  ó 
dirigiendo  á  veces  los  mismos  carros  ,  ó  tocando  instrumentos 
eslraños  y  desoidos.  Gcucralmente  se  pintan  feos  y  de^  mala  ca- 
tadura, y  no  solo  eu  la  edad  media  y  tiempos  posteriores  se  divir-» 
lieron  los  grandes  con  los  enanos,  sino  que  hallamos  ya  algo  de 
esta  costumbre  entre  los  romanos.  Los  enanos  fueron  también 
otro  de  los  ornatos  de  la  corte  de  muchos  reyes,  üe  Felipe^ll  sa- 
bemos que  tenia  uno  llamado  Estanislao,  gran  tirador  de  arcabuzt 
Felipe  111  poseía  otro  tan  pequeño,  llainado  Simón  Bouamí,  que 
Figueroa  le  llama  «átomo  de  criatura,  vislumbre  de  niño  ,  prín- 
cipe de  enanos,  pensamiento  visible,  burla  del  sexo  viril,  melin- 
drillo de  naturaleza.»  y  Felipe  IV  iba  en  ciertas  ocasiones  acom- 
pañado de  otro  enano. 

Una  pasión  eslreraada  pnr  lo  maravilloso  hizo  inventar  á  los 
autores  de  los  romances  de  caballerías  a(piellos  combales  cslraor- 
(iinarios  y  sobrenaturales,  en  cu  vas  exageradas  deicriprioncs  Ic- 
iKinoj  un  cjempln  «le  hasta  donde  pueden  conducir  á  un  hom- 
bre lod  extravíos  de  la  ru¿uai 
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(3y)  El  sabio  Esquife.  Debe  decir  Al(|n¡fc,  iinittJ)re  que  tal 
vez  oalropró  la  sobrina,  j  fue  el  sabio  hi.-.tori  uim-  (juo  escribit) 
la  «  Ciüuica  del  muy  valienle  Ainadis  de  Grecia,  llamado  el 
caballero  de  la  ardieulc  espada»  déla  que  teueinos  uua  cdiciou 
hecha  eu  Sevilla  ea  i542.  (V.  la  nota  45.) 

(4o)     Jtijanes.  (V.  la  nota  38). 

Cap'tulo  serta. 

(40  El  cual.  Esto  es  D.  Quijote,  úUhnn  palabra  del  capítulo 
antecedente.  (V.  la  nota  29). 

(42)  Pidió  las  llaves.  Ks  decir  el  cura  que  se  nombra  en  el 
li'tulit  ó  epígrafe  del  capítulo.  (V.  la  nota  29). 

(43)  uárnculis  de  Caula,  l'^ntre  los  libros  de  caballerías  na- 
die disputará  seguramente  su  primacía  al  de  Arnadis  deGaula. 
El  mismo  Cervantes  en  el  escrutinio  que  el  cura  j  el  barbero 
hicieron  eu  la  librería  de  D.  Quijote,  dijo:  que  los  cuatro  libros 
de  Amadis  de  Gaula  fue  el  primero  de  caballerías  que  se  impri- 
mió  en  España  ,  y  que  todos  los  domas  lomaron  principio  y 
origen  de  este  ;  y  los  escrutadores  ,  sin  embargo  de  su  rigidez, 
resolvieron  otorgarle  la  vida  ,  y  librarle  de  pasar  á  las  manos 
de  la  ama ,  y  de  estas  por  la  ventana  al  corral  para  dar  pábulo 
á  la  hoguera  «por  ser  el  mejor  de  todos  los  libros  que  de  este 
género  se  habían  compuesto,  y  único  eu  su  arte.  »  D.  Quijote 
se  propuso  imitar  principalmente  á  Amadis  de  Gaula  eu  sus 
aventuras  y  andanzas  caballerescas,  y  el  preferirle  á  la  demás 
caterva  de  caballeros  aventureros  ,  proccdcria  acaso  de  consi- 
derarle el  mas  amartelado  de  su  dama  ,  el  mas  tierno  de  cora- 
zón ,  el  mas  lleno  de  pundonor,  y  especialmcule  de  ser  el  mas 
famoso  y  como  el  fundador  de  la  orden  estrecha  de  la  caballe- 
ría J  por  cuya  razón  el  cura  le  da  el  títido  de  üf)gniatizador  de 
su  secta.  Sin  embargo  no  por  eso  debe  considerarse  que  el  li- 
bro de  Amadis  de  Gaula  fuese  el  primero  que  se  escribicíy  pu- 
blicó de  caballerías^  pues  conviene  advertir  que  hubo  á  lo  me- 
nos dos  clases  ó  sectas  de  caballeros  andantes.  Los  unos  llama- 
dos de  la  Tabla  redonda,  tenian  relación  con  los  principios  del 
reino  de  Inglaterra,  y  la  introducción  del  evangelio  en  él,  mez- 
clado y  confundido  todo  con  cuentos  y  narraciones  estrañas  y 
cslravagantes.  Otro  linage  de  libros  de  caballerías  había,  en 
los  cuales  se  trataba  del  origen  de  los  galos,  primeros  habi- 
tantes de  las  Galias  ó  Francia  ,  conocidos  en  lales  historias  con 
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V^s  noiul)res  de  gaulos  ó  gauli'.si'S  :  y  de  eslo»  el  primero  (jue  se 
íjiiprimiá  en  España  íuc  sin  dudt  el  de  Amíidis  de  G:tula. 

IjHS  mas  de  las  naciones  cidtas  de  Emopa  ,  dice  Peilicer ,  se 
dispulan  la  gloria  de  ser  autores  de  este  libro.  Los  11  iniencos 
quieren  (jue  primero  se  escribiese  en  su  lengua,  de  donde  dicea 
le  tradujo  á  la  española  un  tal  Acuerdo  de  Oliva  sin  ceñirse  á 
las  i  ejes  de  inléiprele,  sino  usando  de  libertad,  añadiendo  inu^ 
chas  co.sas  ,  y  por  esta  traducción  española  hizo  la  suya  fran- 
cesa Jacobo  Correo,  El  yjmndis  en  francés  era  tan  estimado  ca 
Fiancia  ,  según  dicen  entre  otros  Vicente  Placcio  ,  que  apenas 
había  fainiiia  donde  no  se  hallase  un  ejemplar;  porque  se  creia 
que  sin  él  no  se  podía  hablar  ni  escribir  con  perfección  la  len- 
gua j  y  Henrique  III  le  apreciaba  en  tanta  manera  ,  que  le  te- 
nia colocado  en  sil  librería  entre  las  obras  de  Aristóteles  y  Pla- 
tón. El  luiaino  Placcio  añade  en  el  Teatro  de  los  anónimos, 
que  es  público  jf  notorio  que  el  autor  del  JÍmndis  de  Gaula 
e.->  esj)añ(!l,  y  que  en  lengua  española  fue  escuta  originalmente 
su  iiistoria  ,  aunque  no  con.ite  por  (luien.  El  que  eslc  héroe  fa- 
buloso se  finja  francés,  nada  tampoco justilica  :  antes  de  esto, 
como  dice  ü.  Nicolás  Antonio,  se  puede  deducir  quenoloeraj 
porque  era  común  entre  los  escritores  de  libros  de  caballerías, 
suponer  que  sus  héroes  habían  nacido  en  países  lejanos. 

Creyeron  algunos  franceses,  pero  sin  ra/on  ninguna,  que  el 
libro  de  Aincults  de  Gaula  fue  escrito  por  la  española  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  fundados  sin  duda  en  que  la  Santa  escribió  uno 
de  caliallerías,  como  lo  dice  Icrinuianlemcnte  su  confesor  el  Pf 
1).  Francisco  de  Piibera. 

Lope  de  Vega  atribuye  el  libro  de  AuuuUs  á  una  dama  por- 
tuguesa. Liábale  Llampilles,  sin  iluda  con  mucho  fundamento, 
dice  que  el  primer  romance  español  titulado  Amadis  de  («aula, 
fue  compueito  en  el  siglo  XIV  por  el  portuges  Vasco  Lobey  ra, 
natural  que  era  de  Oporto  y  que  asistió  á  la  célebre  batalla  de 
Aljubarrota  dada  en  el  año  lütíS  \  añadiendo  que  apenas  se  [)U- 
blicó,  fue  creído  superior  á  cuantos  habían  salido  hasla  entonces, 
y  á  «llantos  se  escribieron  hasta  el  Quijote.  El  P.  Sarmiento  no 
quiere  conceder  este  honor  á  los  portugueses  ,  alríbujendo  cou 
poca  razón  esta  historia  ,  unas  veces  á  I).  Alonso  de  Cartagona, 
obispo  de  líurgos ,  y  otras  á  D.  l'edro  López  de  Ayala  ,  his- 
toriador del  rcj'  I).  Pedro  ,  que  murió  en  i4'^*7  >  piíi''>  Pcllicer 
casi  juslÜica  que  no  pudo  ser  autor  de  ella  ni  el  uno  ni  el  otro, 
P«  inclina,  como  Llampilles,  á  que  Armuiís  de  Gaula  se  escii' 
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híó  en  el  siglo  XIV,  y  no  muj  al  priucipio,  funtlado  en  que 
el  Dante  ni  el  l'eliarca  no  hicieron  mención  de  él  en  la  inyec- 
tWa  contra  los  libros  de  caballerías;  y  añade  que  este  libro 
es  posterior  al  de  los  caballeros  (juc  tratan  de  la  Tabla  re- 
donda. 

Este  libro  anónimo  de  Jniadis  de  Gaula  ,  fue,  como  he- 
mos insinuado ,  el  primero  que  de  caballerías  se  imprimió  en 
castellano  en  España  ;  pero  igualmente  se  ignora  en  qué  tiem- 
po. Se  cree  que  el  primero  que  lo  publicó  fue  un  tal  Garci  ür- 
düñez  de  Montalvo,  regidor  de  Medina  del  Campo,  después 
de  concluida  la  conquista  del  reino  de  Granada.  Este  roman- 
ce debió  mucho  á  este  editor,  según  cree  Llampilles  ,  por  ha- 
ber corregido  y  retocado  su  estilo ;  pero  Pellicer  no  es  de  la 
misiiia  opinión ,  pues  aunque  en  el  prólogo  de  la  edición  he- 
cha en  Zaragoza  en  iSai  ,  la  mas  antigua  que  se  conserva  en 
la  Bil)lioteca  llea! ,  advierte  el  mismo  Ordoñez  que  <c  le  corri- 
gió  de  los  antit^uos  originales  quitando  muchas  palabras  super- 
íluas  ,  y  poniendo  otras  de  mas  pulido  y  elegante  estilo»  añade 
que  con  esta  inoportuna  diligencia  desfiguró  el  original. 

ISingun  rouaance,  en  juicio  de  Quadrio,  citado  por  el  mismo 
JLlampilies  en  su  Ensayo  histórico-apologético  de  la   htcraturu 
española ,  ha  tenido  jamas  tanto  aplauso  como  el  de  Ainadis., 
y  todavía  le  conserva  después  de  tantos  años.  «Se  ha  de  con- 
fesar ,  añade,  que  es  el  mejor  en  el  género  de  caballería,  el 
jnas  gustoso   y   el  mas  bien   escrito. »   El   voto  de  Torcuato 
Tasso  es  mas  decisivo.  Hablando  este  poeta  italiano  en  un  dis- 
curso sobro  el  poema  épico  de  este  y   otros  romances  españo- 
les ,   dice  :   « Sea  quien  fuere  el  que   nos  describió  á  Amadis 
amante  de   Uriana,  merece  mas  aprecio  que  algunos  de  los  es- 
critores franceses  ,  sin  esceptuar  de  este  número  á  Arnaldo  Da- 
piel  ,  que  escribió  el  de  Lanzarote,  y  por  masque  dijese  Dante-' 
liiine  d'  amor  e  prose  di  Roinanzi 
Sovercliib  lutti^  e  lasciar  dir  gli  stolti 
Che  qiiel  di  Lemo.ú  credoii  che  avanzl, 
Pero  si  hubiese  leido  á  Amadis  de  Gaula  y  otros,  continua  e* 
Tasso,  qui¿á  hubiera  mudado  de  concepto ;  porque  con  mas  no- 
bleza y  mayor  constancia  pintan  los  amores  los  poetas  españoles 
que  los  franceses.  » 

El  mismo  (rarci  Ordoñez ,  que  coriigió  el  antiguo  Amadis^ 
aumentó  unquinto  libro,  al  (piu  tituló:  «Las  Sergas  de  Esplan- 
4íaii,  ó  Espiandiauhijü  de  AihílÚís»  que  es  lo  mismo  que  decir  las 
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proezas  ,  liechos  o  hazañas  de  Esplandian,  que  publicú  eu 
SevlJlaolaño  iSaS,  y  tauta  aceptación  tuvo  el  hip  como  el  pa- 
dre. Otras  dos  ediciones  se  hicieron,  una  en  Zaragoza  en  1687,  y 
otra  en  Alcalá  en  lol-  en  i588.  En  el  principio  de  estas  Sergas  ó 
proezas  Se  advierte  que  «  fueron  cscriptas  en  griego  por  la  ma- 
no del  maestro  Helisabad.»  Manibrino  Rosco  las  tradujo  al  ita- 
liano, y  en  poco  tiempo  se  hicieron  cuatro  ediciones.  Publicóse 
también  en  francés,  y  se  imprimió  en  París  en  el  año  de   iS^S. 

Amadis,  continua  nuestro  Lllampilles,  fue  una  fuente  inagota- 
ble de  nuevos  romances  españoles,  estimados  y  traducidos  á  por* 
fía  por  italianos,  franceses,  ingleses,  holandeses  y  alemanes,  de 
modo  que  se  hizo  en  Francia  una  colección  de  veinte  j  cuatro 
lomos,  y  tuvieron  tanta  aceptación  y  despacho,  que  se  hicieron 
hasta  nueve  ediciones  de  ella,  y  otra  reimpresión  se  hizo  en  ale- 
mán que  constaba  de  treinta  tomos. 

De  uwcilio  Jmadis  de  Gaula  publicó  el  conde  de  Tressan  ea 
Paris,  como  dice  Julio  terrario,  un  compendio  en  dos  lomos  eu 
I  779,  que  se  reimprimió  en  1787.  El  mismo  romance  sirvió  de 
modelo  á  Bernardo  Tasso  para  componer  su  poema,  titulado 
también  Amadis  de  Gaula.  Los  autores  italianos  del  Diccionario 
histórico  biográfico,  eu  el  tomo  XIX  de  su  obra,  dicen:  «que  Ber- 
nardo Tasso,  que  nació  en  Bergamo  en  i493  ,  padre  que  fue 
del  célebre  Torcuato,  adquirió  mucha  reputación  con  sus  obras 
poéticas,  de  las  cuales  la  mas  célebre  y  la  maS  buscada  es  el 
Amadis  de  Gaula,  poema  tomado  de  un  romance  español.  »  El 
Tasso  principió  á  escribirle  por  los  años  i545  eu  Sorrento,  y  le 
condujo  en  iSSg.  La  Academia  veneciana,  de  la  cual  era  indi- 
viduo, le  instó  para  darle  al  púl)licüj  pero  quiso  hacer  la  edi- 
ción por  sí  mismo  y  ásus  espensas,  y  le  imprimió  eu  i56o  eu 
un  tomo  en  4«°  Poco  después  se  hizo  otra  edición  con  la  vida  del 
autor,  en  Bergamo,  cuatro  volúmenes  en  12.** 

Como  D.  Quijote  se  propuso  principalmente  por  modelo  de 
sus  andanzas  caballerescas  el  amartelado  Amadis  de  Gaula, 
creemos  oportuno  dar  una  idea  de  la  historia  de  este  héroe,  con- 
siderado por  D.  Quijote  como  el  dogmatizador  y  el  fundador 
de  la  estrecha  orden  íle  la  c:d)allerí:i. 

Lisvarte,  hermano  de  l'alangris,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  se 
hallaba  en  la  corte  del  rey  de  Dinamarca  casado  con  su  hija  Bri- 
sena,  en  ocasión  (jue  unuió  el  rey  su  hermano.  Llamado  Lisvarte 
á  succdcrlc  ,  se  embarcó  con  su  esposa  y  sus  dos  hij;i3  Lconorcta 
y  Oriana;  pero  antes  de  pasar  á  5U5  nuevos  estados  fue  á  visil'U''' 
a  Languinesj  rey  de  Escocia. 
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Algunos  ülborolos  acaecidos  cti  la  Gran  Bretaña  le  rcclaniaroa 
á  ella,  y  dclerniiiió  partir,  eucoincndaiulo  á  la  reina  tic  esco- 
cia el  cuitludu  de  su  hija  uriana  ,  princesa  en  la  ilor  de  la  ju- 
ventud y  lia  portento  de  hermosura.  La  Reina  creyó  no  poder 
hacerla  luijor  obsequio  que  darla  para  su  servicio  al  Doncel  del 
I\lar,  júven  galán  educado  en  su  corle,  y  casi  de  la  misma  edad  de 
Oriaiía.  El  corazón  de  la  princesa  sinlió  muy  luego  una  pasiou 
desconocida  por  su  Doncel  del  Mar,  y  este  quedó  locamente  en  a- 
jnorado  de  sa  sin  par  Oci^tux.  Éntrelos  vanos  incidentes  de  sus 
amore.-,  el  Doncel  en  un  dia  de  campo  se  arrojó  valerosamente 
sobre  un  león  ,  que  estaba  próximo  á  devorar  á  la  Princesa  ,  y 
mató  á  la  liera.  Este  importante  servicio  tributado  al  amor,  acre- 
centó esta  pasiou,  y  la  gratitud  aumentó  el  de  Oriana. 

Otro  dia  ,  uno  de  los  mas  descomunales  gigantes  ,  seguido  de 
cuatro  malandrines,  se  arrojó  sobre  la  lleina,  sobre  Oiinna  y  so- 
bre su  sétjuito,  y  el  Doncel  del  Mar,  aprovechando  esta  nueva 
eoj'untura  de  dar  pruebas  de  su  valor,  combatió  con  todos  aque- 
llo;; follones,  y  quitó  la  vida  al  gigante  y  á  sus  secuaces.  Por  se- 
gunda vez  Oriana  le  debió  la  vida,  y  aun  mas  que  la  vida;  porque 
aquel  jayán  era  un  corsario  íeroz  venido  de  una  ínsula  de  que  era 
señor,  situada  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Irlanda,  adonde  queria 
llevar  á  Oriana  y  á  sus  compañeras  para  reunirías,  con  otras  cieii 
jóvenes  que  habia  robado,  en  una  especie  de  serrallo  que  tenia  pa. 
va  su  recreo.  Oriana  y  la  demás  comitiva  después  de  esta  aventura 
scdirigian  acompañadas  de  su  valiente  libertador  á  la  ciudad,  en 
ocasión  que  el  dia  declinaba  ya;  cuando  he  aqui  que  de  repente 
ven  aparecer  á  alguna  distancia  cien  antorchas  encendidas  que 
avanzaban  ha'cia  ellas,  y  una  doncella  agraciada  y  cortés,  que  se 
adelantó  y  propuso  á  la  Reina  y  á  la  señora  Oriana  se  sirvieran 
detenerse  hasta  el  dia  siguiente  en  su  palacio,  que  no  lejos  de  allí 
jiabia,  en  el  cual  les  esperaba  la  encantadora  Urganda.  Para  mas 
inclinarlas  á  que  admitieran  el  otrecimiento,  las  dijo  que  nada  le- 
liian  que  temer,  pues  velada  en  su  defensa  un  rey  de  los  mas 
ilustres  y  valerosos;  y  en  el  momento  que  acabó  de  nombrarle 
^Icgó  el  misino  rey  ,  que  era  Perioii,  señor  de  las  Caulas,  y  pa- 
riente al  mismo  tiempo  de  la  i'eina  de  Escocia  ,  quien  acompañó 
á  las  damas  á  la  morada  de  la  encantadora. 

Mientras  la  comitiva  examinaba  las  varias  salas  de  ella,  ilumi- 
nadas con  infinidad  de  bujías,  Oriana  y  el  Doncel  del  Mar  esta- 
ban con  los  ojos  fijos  el  uno  al  otro,  [)ero  sin  hablarse.  El  Don- 
cel por  liu  rompió  el  bilcnciu;  pero  solo  para  suplicarla  se  dig- 
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nara  interponer  su  mediación  con  el  Rey  para  que  le  confiriera 
la  úíilen  de  caballería,  á  lin  de  poder  ,  armado  ya  caballero  ,  ir 
por  el  ranndo  a'  acometer  las  mas  difíciles  y  atrevidas  aventuras. 

En  esto  se  presenta  Urganda  á  recibir  á  sus  huéspedes,  y  el 
Rey  de  Escocia,  avisado  por  otra  parte, llega  también.  Los  dos  re- 
yes j  Urganda,  enterados  de  las  dos  aventuras  a'  que  dio  cabo  el 
Doncel  del  Mar,  estaban  haciendo  el  elogio  mereci'lo  de  su  va- 
lor; y  entonces  fue  cuando  aprovechando  Oriana  tan  buena  co- 
yuntura, pidió  á  Perion  le  coiifHiera  la  orden  de  la  caballería.  El 
Rey  accedió  á  su  demanda,  y  le  armó  caballero.  Terminada  la  ce- 
remonia, Perion,  que  solo  habia  pasado  á  Escocia  á  pedir  al  Piey 
su  cunado  ausilio  contra  el  feroic  Abies,  rey  de  Irlanda  y  de  la  s 
Oreadas,  que  habia  invadiilo  sus  estados  con  un  ejercito  de  bár- 
baros, habiendo  alcanzado  lo  que  deseaba  se  preparó  para  partir . 
El  novel  caballero,  inflnnaJo  de  honor  y  amor,  quiso  acompa- 
ñarle, y  se  dispuso  también  para  seguirle.  Tomó  la  rica  espada 
que  le  dio  Gandales,  señor  escoces  que  lo  educó  en  sus  primeros 
años,  y  otras  cosas  preciosas  que  habia  traido  consigo  en  una  ca- 
jita.  Entre  estas  habia  un  anillo  el  mas  rico  y  una  bola  de  cera. 
La  señora  Oriana  tomó  para  sí  y  como  una  memoria  de  su  caba- 
llero la  bola  de  cera,  y  el  Doncel  del  Mar  partió,  llevándose  para 
escudero  áGandalin,  hijo  de  Gandales,  que  habia  sido  educado 
con  é!  desde  la  niñez,  como  que  se  llamaban  hermanos  de  leche, 
y  deseaba  correr  el  mundo  en  busca  de  aventuras. 

Siguiendo  los  pasos  del  rey  Perion  de  Gaul  a,  topó  el  novel  ca- 
ballero con  una  dama  y  una  doncella:  lo  primera  le  presentó  una 
lanza,  diciéndole  que  con  aquella  arma  salvaria  la  casa  real  de 
donde  desceudia,  y  era  Ui'ganda  la  encantadora,  pues  inmedia_ 
tamente  desapareció.  La  doncella  era  una  danesa  ó  dinamarque- 
sa al  servicio  déla  reina  de  la  Gran  Bretaña,  á  cuj'a  corte  volvia* 
pero  antes  de  hacerlo  manifestó  al  Doncel  del  Mar  q  ue  permane- 
ceria  por  algunos  dias  cerca  su  persona  á  fin  de  ver  como  sabia 
hacer  uso  de  aquella  lanza.  La  primera  vez  que  se  sirvió  de  ella 
fue  para  librar  al  rey  Perion,  el  cual  poruña  asechanza,  puesta 
por  unos  malandrnics,  se  hallaba  en  muy  inminente  peligro  de 
perder  la  vida.  Los  malvados  fueron  todos  traspasados  coa  sa 
lanza,  ó  despedazados  con  su  espada;  y  el  Rey  lleno  de  gratitud 
abrazó  á  su  defensor,  y  se  dirigió  ya  con  seguridad  á  sus|estados. 
El  Doncel,  ansioso  de  nuevas  aventuras,  emprendió  otro  camino 
dihn'ente  del  que  seguia  Ptrion.  La  Doncella  de  Dinamarca,  tes- 
tigo ocular  de  sus  empresas,  y  satisfecha  de  su  valor,  se  despidió 
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diíl  j(^ven  caballero,  y  so  dirigió  á  la  corte  do  Escoci;i,  on  donde 
leliriúlas  grandes  aventuras  del  Doncel  del  .Mar,  cu^as  nuevas 
alegraron  el  corazón  de  la  sin  par  Oriaua.  Debiendo  muy  luego 
reunirse  esta  princesa  con  su  padre,  y  no  siéndole  entonces  tan 
fa'cil  saber  noticias  de  su  caballero,  determinó  lomar  por  secrela- 
ri  a  á  la  Doncella  de  Dinamarca  j  le  conlio  un  secreto  importante, 
á  saber;  (jue  dentro  de  la  bola  de  cera  cjuele  dejó  el  Donrcl  dcl.Mar, 
lialló  un  papel,  y  en  él  escrito  su  nombre,  con  la  cualidad  de 
ser  hijo  de  un  Key.  Al  mismo  tiempo  la  suplicó  que  se  le  presen- 
tase en  su  nombre  con  aquella  contraseña  para  asegurarse  de  su 
constante  afecto. 

Llegado  el  tiempo  de  marchar  Orinna  a' la  Gran  Bretaña,  L'r- 
ganda  la  encantadoia  fue  á  buscarla  en  una  nave  magnílica,  y 
durante  la  travesía  contó  á  la  señora  Oriana  el  narirniento  del 
jóvc  n  Doncel  del  Mar.  Debía  la  vida  al  mismo  rey  Perion,  que  le 
armó  caballero  sin  conocerle,  y  al  que  salvó  la  vida.  Urganda  le 
relirió  que  viajando  el  rey  Peiion  en  su  juventud  para  adquirir 
gloria  y  honor,  }•  habiéndose  alojado  de  rebullas  de  cierta  aven- 
tura en  el  castillo  drl  conde  de  Salandria,  tuvo  sec  rctamentcdc 
la  hija  de  este  un  hijo,  al  que  llamaron  Florestano.  Después  pa- 
só Perion  a'  la  Pequeña  Bretaña  ó  Armórica,  vio  en  ella  las  dos  hi- 
jas del  rey  Garinter,  llamadas  la  primera  la  muge  r  de  la  Guir- 
landa, y  la  otra  Eliseuda;  y  enamorado  locamente  de  Elisenda, 
se  caso  con  ella  sin  mas  testigos  que  su  doncella.  De  esta  uniou 
tuvieron  un  hijo,  que  dió  á  luz  secretamente  la  pr  inccsaj  y  para 
poner  á  salvo  su  honor,  lo  abandonó  á  las  olas  en  un  a  cuna  de 
ma  dera  de  cedro,  en  la  cual  hizo  poner  la  espada  que  le  dejó  Pc- 
rio  n  cuando  partió,  un  anillo  que  él  mismo  le  regaló,  una  hola 
de  cera,  y  dentro  de  ella  un  papel  con  el  nombre  del  niño  y  la 
condición  del  padre.  Elisenda  se  unió  después  públicamente  cu 
matrimonio  con  Perion,  y  reinaba  con  él  en  las  Gaulas;  pero  en- 
trambos, dijo  la  encantadora,  están  llorando  la  pérdida  del  pri~ 
mer  fruto  de  su  amor.  El  día  que  el  niño  fue  abandonado  á  las 
olas,  continuó  Urganda,  un  caballero  escoces,  llamado  Gandales, 
que  por  casualidad  se  pascaba  por  la  playa,  vio  la  cuna,  procuró 
recogerla,  la  hizo  llevar  á  su  casa,  y  dió  al  niño  el  nombre  de 
Doncel  del  ÍMa¡-,  con  alusión  á  su  halla7go.  Oriana  no  ignoraba  lo 
restante  de  la  historia,  terminada  la  cual  entró  la  nave  en  el  puer- 
to de  Vindilisora. 

Entre  tanto  el  Doncel  del  Mar,  después  de  varios  encuentros  y 
aventuras,  cuya  narración  seria  sin  duda  pesada,  estrechado  cüU 
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jntimn  amistafl  con  Agragcs,  príncipe  rlc  Escocia,  que  capitanea- 
ba la  gente  maliciada  p(ji'  el  fcy  LaiiguiiK;»,  que  liabia  ido  en  au- 
siliü  de  Perion,se  embarcaron  y  abordaron  en  Normandía,  j  lue- 
go llegaron  á  la  ciudad  de  Baldam  en  donde  se  bailaba  encerrado 
Perion  después  de  balier  perdido  varias  batallas.  Recibióles  este 
rey  con  los  brazos  abiertos  y  con  la  mayor  alegría.  El  feroz 
Abics  se  reunió  con  sus  irlandeses,  y  presentóse  delante  de  la 
ciudad  para  asaltarla.  Periou,  el  Príncipe  de  Escocia  y  el  Doncel 
del  ¡Mar  se  prepararon  para  salirle  al  encuentro  y  recbazarlej  pe- 
ro cayerou  en  una  celada.  El  Doncel  se  encontró  con  Abies,  y  lo 
desalió  á  singular  batalla]  este  la  aceptó,  y  fue  vencido  y  muerto 
después  de  un  largo,  feroz  y  nunca  oido  combate.  Mientras  que 
el  vencedor  fue  conducido  en  triunfo  á  la  ciudad, y  que  el  Rey  y 
la  Rema  de  las  Gaulas  reconocen  deberle  á  él  solo  su  salvación  y 
la  de  su  reino,  la  Doncella  de  Dinamarca,  confidenta  de  uriana, 
llegó,  y  le  dio  la  embajada;  y  por  conducto  de  ella  supo  el  Don- 
cel del  Mar  su  nombre  y  su  origen  real;  pero  le  fallaba  saber  de 
qué  rey  babia  nacido. 

En  aquel  mismo  dia  una  casualidad  hizo  que  el  rey  y  la  reina 
de  las  Gaulas  observaran  el  anillo  que  el  Doncel  del  Mar  llevaba 
puesto ;  y  principiando  á  sospechar  lo  que  pudiese  ser  ,  deter- 
minaron ir  juntos  los  dos  esposos  por  la  noche  al  aposento  del  jo- 
ven héroe,  que  hallaron  sepultado  en  un  profundo  sueño.  El  Rey 
descolgó  la  espada  que  tenia  á  su  cabecera  ,  y  reconoció  ser  la 
misma  que  dejó  en  otro  tiempo  á  Elisenda  cuando  se  vio  precisado 
Á  abandonarla.  Esta  espada  y  el  anillo  eran  dos  señales  que  uni- 
«las  apenas  les  dejaban  duda;  y  con  la  csprcsiou  de  su  alegría  des- 
piertan al  Doncel  del  Mar,  y  supieron  de  su  boca  que  aquel  mis- 
mo dia  había  sabido  que  no  era  hijo  del  buen  Gandales  que  lo 
educt),  como  se  creia,  suio  un  joven  desgraciado,  aunque  hijo  de 
vui'rcy  ,  hallado  por  aquel  caballero  escoces  en  una  cuna  de  ce- 
dro abandonada  á  la  merced  de  las  olas...  Entonces  todo  quedó 
descubierto:  Elisenda  y  Periou  reconocieron  á  su  hijo,  y  desde 
aquel  dia  dejó  el  nombre  de  Doncel  del  Mar,  y  tomó  el  de  .dina- 
dis  de  Gaula.  Fue  llamado  también  «  el  Caballero  de  la  Verde 
espada  »  v  principalmente  en  Alemania  no  le  sabian  otro  nom- 
bre. l>a  espada  ,  por  la  cual  se  le  dio  este  título  ,  tenia  la  vania 
hecha  de  un  hueso  verde  de  cierto  pescado  muy  raro ,  tan  diá- 
fano que  se  traslucía  la  hoja.  El  encanto  de  esta  espada  consistí» 
en  no  poderse  sacar  de  la  vaina*  pero  Araadis  de  Gaula  la  sacó, 
en  una  especie  de  justa  ó  avcnlunique  se  celebró  para  honrará 
la  señora  Oriaiui. 
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IJ.imosc  igualmente  el  cn})allcro  de  los  Leones  ,  el  caballero 
(!cl  liiiauo  ,  etc. ,  cuyos  nombres  tomcj  <ie  varias  aventuras  ,  se- 
gún costumbre  de  los  caballeros  audantcs. 

Poco  tiempo  después  de  liaber  descubierto  Amadis  el  secreto 
de  su  nacimieuto,  resolvió  volver  cerca  de  su  sin  par  Uriana- 
pero  lo  ocultó  al  Rey  su  padre  bajo  el  pretesto  de  querer  ir  á  ad- 
quirir yloria  y  honor  buscando  nuevas  aventuras.  Pcrion,á  pe- 
sar de  su  ternura,  no  pudo  oponerse  á  unos  deseos  y  á  un  mo- 
tivo tan  justo J y  «se  aderezó  para  se  partir  á  buscar  las  aventu- 
ras por  emendar  é  cobrar  el  tiempo  que  en  tanto  menoscabo  de 
su  honra  alli  estuvo»  como  se  lee  en  su  historia,  lluego  que  Am;i- 
dis  ilcí^ó  á  la  Gran  Brolaña,  las  aventuras  de  este  caballero  se 
succfiieron  sin  intermibiou. 

La  reina  Elisenda  y  el  rey  Perion  ,  después  que  subieron  al 
trono  tuvieron  otro  hijo  llamado  Galaor,  que  fue  rob.':do  por  uu 
gigante,  pero  con  buen  fin, y  fue  para  ponerlo  en  poder  do  Ur- 
ganda  la  desconocida,  que  velaba  sobre  la  suerte  de  los  dos  her- 
manos, y  qucria  dar  al  mas  joven  una  educación  conforme  á  sus 
designios.  Esta  fue  la  que  le  condujo  á  Amadis  para  hacerle  dar 
la  orden  de  caballería. 

El  amor  constante  de  Amadis  y  de  Oriana  fue  puesto  en  gran- 
des y  largas  pruebas,  y  se  vio  combatido  de  diferentes  maneras; 
y  el  interés  que  tomaba  por  su  hermano  le  espuso  a'  grandes  peli- 
gros. El  carácter  de  este  era  del  lodo  diferente  del  de  Amadis* 
Galaor  le  igualaba  en  hermosura,  y  si  se  quiere  también  en  va- 
lor ,  y  como  el  era  inclinado  al  amor;  pero  eran  otros  sus  senti- 
mientos. Amadis  tenia  uno  solo  en  su  corazón;  la  sin  par  Oriana 
lo  era  todo  para  el:  diferente  de  Galaor  que  todo  el  sexo  entero 
tenia  derecho  sobre  su  corazón,  y  puede  decirse  que  se  inflama- 
ba igualmente  por  todas  cuantas  mugeres  veia.  Los  hechos  de 
Amadis  eran  todos  heroicos:  en  servir  á  las  mugeres  ;  en  arran- 
carlas del  duro  cautiverio  en  que  las  teuian  gigantes  que  las  ro- 
baron; en  librarlas  del  dominio  de  caballeros  desleales  que  las 
opriinian  ;  en  socorrer  A  los  huérfanos ,  amparar  á  las  viudas,  y 
deshacer  toda  suerte  de  tuertos  y  agravios,  no  se  proponia  otro 
objeto  que  cumolir  con  los  deberes  de  la  estrecha  orden  de  l;i 
caballería;  y  todos  sus  pensamientos,  todas  sus  acciones  se  di- 
rigian  á  su  sin  par  Oriana,  y  en  nombre  de  ella  emprendia  y  á 
ella  sola  ofrecia  su  gloria  y  el  fruto  desús  aventuras.  Galaor  en 
medio  de  sus  buenas  acciones  no  de.sdciiaba  recibiré!  premio  de 
los  bcncílciüs  (¡ue  hacia,  y  diifrula'ja   do   cuantos   placeres   la 
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ocasión  le  ofrecía,  j  como  cfiballero  menos  avisado  y  despierto 
que  su  Jierraano  caia  eu  cuantos  lazos  le  ai  inaban,  y  de  ellos 
siempre  era  Amadis  el  que  le  sacaba.  Amadis  era  a  uu  uíismo 
tiempo  cl  modelo  de  un  amor  á  toda  prueba,  y  el  dechado  de 
una  perfecta  amistad. 

Ufganda  la  desconocida  velaba  sobre  los  dos,  y  preparaba  por 
medio  de  rail  lances  y  aventuras  peligrosas  la  unión  tan  desea- 
da de  Amadis  y  de  la  señora  Oj-iana.  Ambos  amantes  eran  muy 
felices  con  el  solo  placer  de  amarse:  eu  sus  mas  secretas  conver- 
saciones, si  su  mutuo  amor  era  igual,  no  lo  era  menos  tampoco 
su  continencia;  pero  un  día  (pie  algunos  follones  enviados  por 
el  encantad'ir  Archeloro,  enemigo  de  Lisvarte  y  de  su  liija,  ro- 
baban á  la  señora  Oriana,  Amadis  corrió  tras  de  ellos,  los 
alcanzó  en  un  bosque,  caj ó  sobre  ellos  como  el  rayo,  y  por 
otra  vez  libro  á  su  dama  y  señora  de  su  corazón.  La  gratitud  , 
cl  amor,  el  placer  y  la  satisfacción  de  volverse  á  ver  reunidos 
después  de  tales  peligros,  la  noche,  la  soledad,  el  bosque,  todo 
ayudó  para  conmover  el  corazón  de  la  señora  uriana, y  ¿ven- 
cer por  primera  vez  la  timidez  de  Amadis....  Pero  corramos  un 
\elo  sobre  esta  escena,  y  pasemos  á  la  corte  de  Vindilisora,  eu 
la  que  llevó  poco  después  Amadis  á  su  señora,  esperando  pro_ 
longarsu  felicidad  casándose  con  su  adorada  Oriana.  Pero  esta 
se  vio  turbada  de  mil  modos,  y  en  particular  por  los  zelosdevo- 
radores.  La  heimosa  y  joven  Brioiauja  imploró  el  ausilio  dci 
fuerte  brazo  de  Amadis  para  vindicar  la  muerte  del  rey  su  pa. 
dre,  que  fue  asesinado  por  un  vil  usurpador.  Las  leyes  de  la  es- 
trecha orden  de  la  caballería,  y  la  magnanimidad  de  Amadis  le 
mandaron  socorrer  á  aquella  ilustre  princesa,  y  acometer  aque- 
lla aventura^  pero  otras  circunatancias  juntaii>enle  unidas  con 
ella,  hicieron  cieer  á  la  señora  Oriana  que  Briolauja  habia  cau- 
tivado el  corazón  de  su  caballero;  por  lo  que  abandonada  á  to- 
dos los  trasportes  de  los  zelos,  le  escribió  una  carta  llena  de  ra- 
biosas quejas  por  su  creida  infidelidad,  mandándole  no  compa- 
reciese mas  en  su  presencia.  El  sobre  escrito  de  la  carta  decva  asi: 
<€  Yo  soy  la  doncella  herida  de  punta  de  espada  por  cl  corazón  , 
y  vos  sois  el  que  me  feriste; »  cuja  carta  le  envió  por  medio  del 
doncel  Burin.  Pero  en  qué  momentos  llegó  á  las  manos  de  Ama- 
dis esla  carta  ?  cuando  acababa  de  conquistar  la  ínsula  Firme; 
y  colocada  _ya  en  el  trono  la  princesa  Biiolanja  ,  los  habitantes 
de  la  corte  de  Sobradisa  se  preparaban  para  coronar  al  mas  va- 
liente y  leal  caballero.  Recibió  Amadis  la  carta,  la  leyó,  y  priucir 
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p\6 3  fleBesperarsfí ,  proiuiujjieiKlo  cu  fueitos  gritos ,  y  derfa-»  ■ 
marulo  copiosas  lágrimas.  Llugo  l.i  noche,  abauclonú  susafentu- 
ras  ,  dtíspidióse  tic  su  escudero  Gau<lahn,  al  que  sintió  no  poder 
hacer  grandes  mercedes,  j  que  dejd  por  goljernador  de  la  ínsula 
Firme,  y  solo  y  desarmado  salió  de  elln,  y  se  retir(5  á  una  selva 
á  hacer  penitencia  baj;)  la  dirección  de  uu  ermitaño  llamado 
And.dod,  que  vivia  en  una  ermita  internada  siete  leguas  en  la 
mar  sobre  una  peña  alta  y  estrecha  llamada  la  peña  Pobre.  El 
desesperado  Amadis  Ití  pidió  que  le  mudase  el  nombre  para  uo 
ser  conocidoj  y  atendida  su  belleza  estcrior  y  sus  angustias  in- 
teriores, le  puso  el  ermitaño  el  de  Beltenebros  ,  ó  el  de  el  lloUo 
tenebroso;  esto  es,  hermoso  en  el  cuerpo,  y  triste,  melanciUicoy 
opaco  en  el  ánimo.  Los  ejercicios  de  su  penitencia  se  rcducian  á 
asistirá  vísperas^  á  confesarse  con  el  ermitaño,  á  oir  su  misa  y 
rezar  otras  devociones}  pero  sobre  todoá  gemir,  suspirar  y  ane- 
garse en  lágrimas  vivas,  esperando  con  esta  penitencia  volverá 
la  gi-acia  de  su  señora  Oiiana.  En  medio  de  sus  lágritnas  com- 
ponía también  Amadis  algunas  canciones  que  él  mismo  entona- 
ba y  cantaba^ 

Desengañada  la  señora  Oriana  de  sus  infundados  zelos,  le  cu- 
tió otra  carta,  que  le  hizo  entregar  por  la  Doncella  de  Dinamar- 
ca, y  por  medio  de  ella  le  saco  de  la  ermita,  y  le  llevó  al  cistillo 
de  Miradores  cerca  de  Londres.  Al  llegar  allí  restabieciíí  en  el 
trono  i  este  rey,  que  se  hallaba  en  un  trance  de  los  mas  apu- 
rados en  que  se  halló  caballero  andante,  pues  sostenía  una  des- 
igual batalla  con  Cildadano,  rey  d^  Irlanda,  y  con  una  manada 
de  jayanes,  á  los  cuales  acuchilló  y  venció  Amadis. 

Célebres  fueron  también  las  otras  aventuras  que  acometió 
mientras  permaneció  cerca  la  corle  del  re^'  Lisvarto;  hasta  que 
engañado  estepnr  envidiosos  cortesanos,  se  vio  precisado  el  bueü 
caballero  á  abandonarla  morada  deliciosa  del  castillo  de  Mira-' 
flores. 

Pasó  después  Amadis  al  oriente  en  busca  de  nuevas  aventu- 
ras* Si  quisiéramos  entrar  en  todos  los  pormenores  y  referir  los 
lances  que  en  aquellos  países  se  le  presentaron,  seria  nunca  aca- 
Lar.  Solo  diremos  que  llegó  á  Constantinopla  ,  en  donde  conti- 
nuó adquiriendo  fama  de  muy  valiente  y  cortés  caballero.  Al 
llegar  áMicenas  fue  recibido  con  mucha  distinción  por  una  her- 
mosa princesa  llamada  Grasinda,  á  la  que  se  le  puso  en  la  ima* 
ginaciou  la  mas  cslraña  idea.  Habiendo  oido  celebrar  la  hernui- 
auradc  las  damas  de  la  corte  de  Inglaterra,  pidió  á  Amadis  que 
I.  3 
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la  llevase  consigo  á  Londres  ,  y  que  en  ineiliode  la  corte  confe- 
sase que  no  habia  otra  doncella  en  ella  jnas  licrinosa  (juc  la  prin_ 
cesa  Grasiiida,  y  que  hicjcse  armas  con  todos  cuantos  dijesen 
otra  cosa,  ó  se  atreviesen  á  negarlo.  Amadis  se  vio  cortado  en 
un  principio ,  y  no  supo  que  contestar;  pero  luego  occurrién- 
dole  que  no  se  le  exigía  sino  sostener  que  Grasinda  era  la  raas 
hermosa  de  todas  las  doncellas^  no  tuvo  reparo  en  otorgarle  la 
gracia  que  se  le  pedia,  pues  sabia  que  su  Oriana  estaba  ya  fue- 
ra de  aquel  número.  Preparáronse  ambos  para  partir,  y  llegaron 
á  Londres,  en  donde  Amadis  le  cumplió  la  palabra,  presentán- 
dose en  un  gran  torneo  que  se  celebró,  bajo  el  nombre  del  Caba- 
llero Griego.  En  él  y  en  presencia  de  toda  la  corte  de  la  Gran 
Bretaña  derribó  á  cuantos  caballeros  se  atrevieron  á  confesar 
que  habia  otra  doncella  nías  hermosa  que  Grasinda,  la  cual  úl- 
timamente recibió  del  supuesto  Caballero  Griego  en  presencia  de 
todos  los  espectadores,  la  corona  destinada  para  la  más  hermo- 
sa. 

La  sonora  Oriana  se  hallaba  poco  comprometida  con  esta  vic- 
toria ganada  sobre  las  doncellas  bretonas,  pues  habia  dado  á  luz 
secretamente  un  hijo,  que  fue  cé'ebre  con  el  tiempo  bajo  el  nom- 
bre de  Esplandian. 

Entre  tanto  el  emperador  de  Roma,  ignorante  de  los  amores 
de  Amadis^  j  de  Oriana,  la  pidió  por  esposa.  Lisvarte,  que  nada 
sabia  tnnqioco,  le  concedió  la  mano  de  su  hija,  y  se  presentó  una 
esciia  ha  para  conducirla  á Roma.  Amadis,  retirado  ei>  su  ínsula 
Firme,  sabedor  de  todo,  mandó  aprestar  otra  escuadra  á  toda  pri- 
sa, y  reuniendo  pilotos  y  soldados  se  puso  a'  la  mar  esperando  á 
fciesruadra  romana.  Preséntase  esta  ala  vista  de  la  isla,  échase 
encinta,  y  apoderándose  de  la  señora  Oiiana  se  la  lleva  consigo 
á  la  \b\,\.  Entonces  se  declaro  abiertamente  la  guerra  entre  Lis- 
varte y  Amadis;  y  el  dia  de  una  gran  batalla  salvó  otra  vez  el  mis- 
mo Amadis  la  vida  á  Lisvarte,  en  el  que  veia  sieinpre  al  padre 
de  Oriana.  Suspendiéronse  las  hostilidades,  y  durante  la  tregua, 
ini  buen  ciinilaño,  que  educó  al  joven  E^plandian  ,  consiguió 
calmar  el  furor  de  entrambos,  y  persuadir  á  I^isvarte  que  convi- 
niera en  la  unión  délos  dos  aoíantes,  descubriéndole  el  secreto 
de  Su  familia,  que  ignoraba  del  todo.  Otros  lances  que  pusieron  á 
este  rey  en  nuevos  peligros,  de  los  cuales  le  sacó  siempre  Ama- 
dis, prepuraron  la  paz  que  últimamente  se  (irmó.  Lisvarte,  que 
no  tenia  ningún  hijo  legítimo,  dejó  el  reino  de  Londres  a'  Amadis^ 
y  se  celebraron  las  bodas  de  este  con  la  señora  Oriana  en  la  ín- 
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sula  Firme  que    descncjiíiladií  por   Ja  mnga  ,  pasó  á  ser  desde 
entonces  la  morada  feliz  de  Amadis  de  Gaula y  de  su  sin  par  Oiia- 
na. 

(44)  Las  Sergas  de  Es¡>laadian.  (V.  la  nota  ¡!^^), 

(45)  Del  mismo  linaje  de  Jnindis.  El  libro  de  Amadis  de 
Grecia  es  el  noveno  de  la  colección  de  los  de  Amadis  j  de  sus  dci- 
ccndientes,  la  cual  constaba  de  24  libros,  cguío  dijimos  en  la  no- 
ta 4^1  y  lodos  ellos  fueron  condenados  al  fuego  por  el  cura,  á 
escepcion  de  los  cuatro  libros  primeros  de  Amadis  de  (raula.  Ha- 
blando Vicente  Placcio  de  la  colección  de  estos  libros  dice;  que 
es  una  biblioteca  perniciosísima  compuesta  por  españoles, 
aunque  aumentada  principalmente  por  los  franceses.  El  caballe- 
ro Amadis  de  Grecia  era  hijo  de  Lisvarte  de  Grecia  y  de  ünolo- 
ria,  y  este  hijo  de  Amadis  de  (iaula,  de  modo  que  el  de  Grecia 
era  nieto  del  de  Gaula.  La  «  Crónica  del  muy  valiente  y  esforza- 
do príncipe  y  caballero  de  la  ardiente  espada  Am^idis  de  Gre- 
cia, hijo  de  Lisvarte  de  Grecia,  Emperador  de  Constantinopla 
y  de  Trapisonda  y  Rey  de  Rodas  »  consta  de  dos  partes,  y  al 
principio  de  la  segunda  se  advierte,  que  fue  «  sacada  de  griego 
en  latin,  y  de  latin  en  romance,  según  lo  escribió  el  gran  saliio 
Alquifeen  las  mágicas  »  y  la  dedicó á  Am;idis  rey  de  la  Gran  Bie- 
laña.  Se  hizo  de  ella  una  edición  en  Burgos  en  i5á5,  otra  cu 
Sevilla  en  1642,  y  otra  en  Lisboa  en  t5y6  en  folio. 

(46)  La  reina  Pintiquiniestra  etc.  Giganta  de  lisura  espantosa 
y  ridicula,  según  dice  Pelliccr;  pero  creemos  que  no  sea  del  todo 
fundada  esta  aserción;  porque  si  entendía  hablar  de  la  Reina 
Pintiquiniestra  ,  que  lo  era  de  las  Amazonas,  solo  se  dice  de  ella 
que  era  muy  grande  de  cuerpo,  y  por  esto  tal  vez  la  llamó  l'elli- 
cer  giganta  ;  pero  en  manera  alguna  está  bien  decir  de  ella 
que  era  de  figura  espantosa  y  ridicula,  pues  se  dice  en  la  misma 
historia  que  era  hermosa  y  bien  parecida,  y  hasta  llega  á  com- 
pararse su  belleza  con  la  de  un  a'ngel.  Tampoco  es  aplicable  na- 
da de  lo  que  dice  Pellicer  á  la  otra  Pintiquiniestra,  reina  que  fue 
de  Sobradisa,  esposa  de  Perion  y  madre  del  doncel  Bavartc,  y 
son  las  dosiinicas  reinas  de  este  nombre  de  que  se  habla  en  los 
libros  de  caballerías. 

El  pastor  Darinel,  de  quien  se  habla  en  Amadis  de  Grecia,  era  un 
bello  joven  natural  de  Tirel ,  cerca  Alejnndria  de  Egipto,  y  se 
dice  que  estaba  locamente  enamorado  de  Silvia  hija  déla  princesa 
Onoloria,  que  se  criaba  desconocida  apacentando  el  ganado  de 
sus  supuestos  padres  por  las  orillas  del  Nilo.  En  obsequio  dees- 
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ta  júven  compuso  Darinol  san  eadiaMadas  églogas,  como  las  lia" 
ma  el  cura,  y  {>u6  enrevesadas  cautigüs  y  raioues. 

(47)  Disparatado  y  arrogante.  \i.[  lítalo  del  libro  de  üo» 
Olivaute  de  Laura  dice  asi  ;  «c  Historia  del  invencible  caballero 
D.  (Jlivante  de  Laura,  Príuci[je  de  Mucedoma,  que  por  sus  ad- 
mirables hazañas  vino  á  ser  eiii[>crador  de  (Jüuatautiiiopla;  agora 
nuevamente  sacada  á  luz.  \  a  dirigida  al  Kej  IN'.  S.  (Felipe  11).» 
i¿^\i  Barcelona  por  Claudio  Bornat,  impresor  j  librero;  al  Águila 
fuerte  1564-  Con  privilegio  real  por  10  años;  en  íolio.  Se  halla 
'livididoen  tres  hbros,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  su  portaila 
parlicularj  pero  sigúela  numeración  hasta  la  de  ¿o(i  páginas,  ea, 
cu yto  final  dice  que  se  acabó  de  imprimir  en  10  de  )uho  de  i564> 
Compuso  esta  obra  Antonio  de  Tor(juemada,seci"etario  del  conde 
de  beua vente,  después  del  ano  i5:¡o,  j  fue  igualmente  el  autor» 
como  lo  dice  el  misino  cura,  de  otro  libro  titulado  «  Jardiu  de 
Flores  »  ambos  escritos  por  el  gusto  estrafalario  de  los  demás  de 
ea  ballenas. 

(4^)  Florismarte  de  Jíircania.  Publicó  esta  historia  Melchoi? 
de  ürtcg;»,  caballero  de  Ubeda,  con  el  título  de  «Primera  parte  de 
la  historia  del  príncipe  Fclivmarte  de  Hircauia.»  Lu  tomo  en  lo- 
bo: Valladolidaño  de  i556,  por  Francisco  Fernandez  de  Córdo- 
va.  En  ella  se  supuso  que  fue  traducida  de  lengua  toscaua,  y  su 
autor  la  dedicó  á  Juan  V  azquezde  Mohna,  secretario  del  ley  y 
del  consejo  de  estado.  El  estraño  nacimiento  del  h^ioe  de  cate 
vomance  se  cuenta  cu  él  del  mudo  siguiente:  Uabieado  la  pitii- 
cesa  Mai'tcdina,  esposa  del  principe  Florarán  de  elisia,  dado  á 
^uz  en  uu  monte  uu  hij.o  en  manos  de  Belsagma,  una  muger  s>al- 
vage,  pensó  llamarle  Florismarte,  nombre  compuesto,  ó  que  par- 
ticipaba del  de  su  padre  y  de  su  madre;  sin  embargo,  pareciéndo- 
le  mas  sonoro  y  siguilicativo  el  áeFeüxinarte^  determinó  llamar- 
le asi, y  por  esta  razón  unas  veces  se  le  da  este  nombre  otras  el 
primitivo. 

(49)  Estraño  nacimiento.  (V.  la  nota  48). 

(50)  ZiV  caballero  Platir.  La  historia  de  este  caballero,  que 
tiene  por  título  «  Crónica  del  muy  valiente  y  esforzado  caballe- 
ro Plalir,  hijo  del  emperador  Primaleon«  consta  de  un  lomo  cu 
ioliü  impresa  en  Valladolid  en  i533  por  Nicolás  Ticrri ,  y  dedi- 
cado á  los  marqueses  de  Astorga  D.  Pedro  Alvarcz  Usorioy 
Doña  Maria  Pímeutel.  Aunque  es  de  aulor  anónimo,  como  lo  son 
la  mayor  parle  ile  los  libros  de  caballeí  ías,  se  cree  no  obataulc 
4uc  fue  escuta  cu  cspauolj   cu  lo  que  conviene  laiubicu    Julio 
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Ferr.irio.  Cimpiijs l;i  (indujo  cu  fiauccs  y  se  hicieron  dos  edicio_ 
nps  cu  i6.°c(iIjeon  de  FivTnoia;  una  eni58o  j  otra  eu  i6ib. 
Ll  mismo  romance  hahia  sido  traducido  ni  italiano  é  impreso  en 
Vcnccia  en  iSüg,  en  8." 

(5i)  El cnhnUero  de  la  cniz.  Este  libro,  conocido  también 
con  el  título  del  caballero  Lepolcmo  ó  Leopolemo,  hijo  del  empe- 
rador de  Alemania,  se  divide  en  dos  bbros  6  tomos.  El  primero 
tiene  el  título  de  «Libro  delinuencihle  rauallero  Lepolemo,  hijo 
del  emperador  de  Alemania,  v  de  los  hechos  <pie  hizo  llamándo- 
se el  cauallero  déla  Cruz.  j>  El  setrundo  «  Leandro  el  Bel  etc.,  s«- 
gun  le  con)puso  el  sabio  Rey  Arlidoro  en  lengua  griega.  «  Ambos 
se  imprimieron  enToledo  por  Miguel  Ferrer  en  l'ol.,  el  primero  en 
el  año  i54-^í  y  el  segundo,  según  se  lee  en  el  mismo  ,  á  los  ig 
dias  del  mes  de  majo  de  r543.  También  se  hizo  una  edición  de' 
1."  en  Sevilla  en  casa  Francisco  Pérez,  impresor  de  bbros,  pero 
no  lleva  año  de  impresión,-  tal  vez  seria  la  que  cita  Bovvle  y  dice 
lo  fue  en  i534'  El  primero  se  supone  escrito  en  arábigo  por  man- 
dado del  soldán  Zulema  por  un  moro  llamado  Xarton  ,  j  tradu- 
cido en  castellano  por  un  cautivo  de  Túnez.  De  las  dos  dedicato- 
rias que  tiene,  la  una  va  dirigida  por  el  cautivo  al  conde  de  Sal- 
daña,  y  la  otra  del  moro  al  Soldán.  Al  fin  do  la  obra  promete  el 
snr)U(sto  Xartnii  el  libro  segundo,  que  se  publico  como  hemos 
dicho,  y  está  dedicado  á  O.  Juan  (alaros  deíriizman,  conde  de 
Isiebla,  y  en  este  ofrece  la  traducción  de  la  tercera  parle.  Debe- 
mos á  las  investigaciones  de  Pellicer  conocer  al  verdadero  au- 
tor de  estos  dos  libros,  que  fue  Pedro  de  Lujan,  el  mismo  que 
publicó  los  «  Coloquios  matrimoniales.  »  Do  lo  qneilice  el  mis- 
mo Pedro  de  Lujan  en  los  u  Coloquios  »  venimos  en  conocimien- 
to también  que  el  hbro  r ."  ó  el  del  caballero  de  la  Cruz,  por  otro 
nombre  Lepolemo,  es  el  XÍIdc  los  de  Amadis;  y  el  a."  ó  íjcan- 
dro  el  Bel  el  Xlíí.  Estos  libros  fueron  traducidos  al  francés  y 
al  italiano:  esta  última  edición  se  hizo  en  Venecia  en  i58o 
en  8.° 

(52)  Espejo  de  cnbajlerías.  Esta  obra  de  caballerías  consta 
de  cinco  partes.  La  primera,  que  es  la  que  vio  el  barbero,  y  de 
Ja  (pie  habla  el  cura  ,  la  escribió  Diego  Ordoñez  ú  Ortuñez  de 
Calahorra,  natural  de  Naxera,  y  la  dedicó  á  Martin  Cortes,  hijo 
del  célebre  Hernán  Cortés,  conquistador  de  iMéjico. 

Esta  primera  parte  se  halla  dividida  en  dos  liliros,  que  se  im- 
primieron en  1 562  en  fol.  Escribió  la  segunda  parte  Pedro  de 
la  Sierra,  natural  de  Cariñena  eu  Aragón,  la  cual  consta  igual- 
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mente  de  otros  dos  hhros  que  publico  en  Zaragoza  en  el  año 
de  i58o  en  íul.  El  licenciado  Marcos  Marlinez,  de  Alcalá  de  He- 
nares, compuso  la  tercera  y  cuarta  parte,  cada  una  de  las  cua- 
les consta  asimismo  de  otros  dos  libros  ,  de  los  cuales  se 
hizo  una  edición  en  Zaragoza  en  el  año  de  iGaá  en  foi.  dedica- 
da á  U.  Rodrigo  Sarmiento  de  Villandrando,  duque  de  Hijar. 
La  parte  quinta  del  Espejo  de  caballerías  ignoramos  si  se  pu- 
blicó ,  y  solo  sabemos  por  lo  que  dice  l'ellicer,  que  en  la  Biblio- 
teca Real  existia  manuscrito  y  en  fol.  el  bbro  primero  de  la  parte 
quinta  ,  que  nosotros  creemos  fue  escrita  por  Feliciano  de 
Silva. 

En  i55o  se  publicó  en  Sevilla  un  libro  de  caballerías  titulado 
«€  Espejo  de  caballerías ,  en  el  cual  se  trata  de  los  lechos  de  U. 
Roldan  y  de  Reinaldos.  >»  En  el  de  i58o  se  did  á  luz  en  Zara- 
goza otra  con  el  título  de  «  El  espejo  de  príncipes  y  caballeros. 
J'artc  primera  dividida  en  tres  libros,  en  los  cuales  se  cuentan 
las  inmortales  proezas  del  caballero  del  Febo  y  de  su  bermano 
Rosi;  1er,  hijos  del  gran  Trebacio,  emperador  de  Constanliuo- 
pla  ,  con  las  altas  caballerías  j  amores  de  la  herniosísima  y  es- 
tremada  princesa  Claridiana,  y  de  otros  grandes  príncipes  y  ca- 
balleros ,  traducción  del  latín  al  romance  por  Diego  Ordoñez  de 
Calahorra,  natural  de  la  ciudad  de  Naxera.  La  2.'  3.^  y  4«*  parte 
tratan  de  estos  hijos  de  los  caballeros  andantes, y  forman  con  la 
1.^  cuatro  tomos  en  folio.  En  iSSg  se  imprimió  en  Alcalá  y  eu 
folio  por  Marco  Martínez  de  Alcalá  la  ((Tercera  parte  del  Espejo 
de  príncipes  y  caballeros  :  hechos  de  los  hijos  y  nietos  del 
emperador  Trebacio.  » 

(5"^)  El  verdadero  historiador  Turpin.  La  historia  que  me- 
rece una  particular  mención  por  haber  suministrado  casi  e' 
primer  argumento  al  Anosto  y  á  los  otros  épicoo  románticos  que 
le  precedieron  j  que  le  siguieron,  tejiendo  sus  poemas  c<m  las  em. 
presas  de  Cario  Míiguo  y  de  sus  paladines,  es  la  supuesta  cró- 
iiira  de  la  vida  de  Cario  Magno  y  de  Orlando  atribuida  á  Juan 
Turpin  6  Tilpiu,  arzobispo  que  fue  de  Reims  y  que  murió  eu  ei 
ano  800  de  la  era  vulgar.  Ningún  hombre  ilustrado  tiene  por 
gpuuina  esta  crónica  (jue  Cervantes  irónicamente  llama  verda- 
dera, V  son  varias  las  opiniones  acerca  el  tiempo  en  que  fue  escri- 
ta y  su  verdidero  autor.  Unos  creen,  apoyados  en  un  antiguo 
códice,  que  fue  escrita  por  el  inonge  Goífredo,  prior  del  mouas- 
tciii>  lie  S.  Andrés  de  Viena  en  el  Dellinado,  en  el  año  1092,  en 
el  prefacio  del  cuíI  se  dice  que  dicha  crónica  fue  trui  la  á  Frau  ' 
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cía  (le  la  Espcria,  esto  es,  de  Kspafin.  C)tri>s  suponoi  fjuc  vwd.n- 
«Iciaiaeutc  un  t.il  Tnipiíi,  arzoI)is[)0  (jiic  íiie  de  Keims,  arregló 
esta  crónica  reuniendo  I-iS  varias  cantigas  ó  romances  (jue  can- 
taban los  juglares,  refiriendo  las  proezas  y  aventuras  de  Cario 
Magno  y  de  sus  compañeros  de  armas,  para  escitar  al  pueblo 
á  levantarse  contra  los  sarracenos.  La  atribuj'cron  algunos  al 
mniigc  Roberto,  (pie  vivia  en  tiempo  del  concdio  ile  Clcrniont  ce- 
lebrado durante  la  primera  cruzadi,  cuj''!  liistoria  escribió  tam- 
bién, y  de  la  cual  lomó  los  materiales  Torcualo  Tasso  para  com- 
poner la  Jerusalen  libertada.  La  primera  «dicioQ  de  esta  Cróni- 
nica,  se  cree  fue  la  que  se  hizo  en  Basilea  en  iSj/^  con  el  título: 
Dciúta  CnroVí  Ma^ni  el  RnlaiuUy  en  la  Bibli^otcca  Real<le  Tu- 
rin  existe  un  códice  con  este  título:  Turpini  liiiloria  fnmosissi- 
mi  Carola  y/ngrii^  quanclo  Tellurern  nis¡)aiticiim  et  Galeünnain 
íi  poleslate  Snrrasenorum  liberavit.  Anterior  á  la  edición  del 
testo  latino  se  imprimió  una  traducción  francesa  con  el  ti'tulo: 
La  croni'jiie  de  Turp'in^  Archein'que  de  lieiins  ,  Vuri  des  Pairs 
de  Frailee^  contcnanllef; proncsses  etfuUs  tP  armes  adi'euus e/i 
sonlemSy  Iraduit  da  ItUiu  par  Itobcrt  (rtii^iiiit,  París  par  C/iau~ 
diere.  iSaj.  Otra  edición  francesa  se  hizo  en  León  en  i583j  y 
aun  algunos  suponen  que  anteriormente  á  estas  se  habia  hecho 
otra  en  i5o5.  La  lectura  de  la  crdnir  i  llamada  de  Turpin  infla- 
mó la  imaginación  de  algunos  escritores  ile  los  tiempos  posterio- 
res, y  dio  origen  á  varias  composiciones  romancescas.  El  primer 
poema  sacado  de  la  supuest.t  crónica,  fue  la  Espaíui  Hlstorin- 
dn  que  en  4o  cantos  comprende  la  úilima  cspedicion  de  Cario 
M-igno  bástala  batalla  de  Ronccsvallo.  La  misma  historia  sir- 
vió de  modelo  al  conde  Mateo  Maria  Bojardopara  su  «Orlando 
Enamorado  »  y  para  componer  el  Ariosto  el  «  Orlando  furioso.  » 
En  i525  se  imprimió  en  Sevilla  el  "  f^ibro  del  noble  y  esforza- 
do caballero  Reinaldos  de  Moutulvan,  j  de  las  grandes  proezas 
y  catraños  hechos  en  armas  que  él  y  Roldan  y  todos  los  doce  pa- 
res paladinos  hicieron  »  j  en  iSsS  se  publicó  en  la  misma  ciu- 
dad por  Nicolás  de  Piumonte  la  historia  del  emperador  Cario 
Magno  y  délos  doce  pares  de  Francia. 

(54)  El  cristiano  poeta  Ludcn'ico  .driosío.Ksle  celebre  poeta 
Italiano,  que  naoió  en  Regio  en  i474  ^^^  ^"^  distinguida  familia^ 
compuso  su  «  Orlando  furioso  »  tomando  por  modelo  el  «  Orlan- 
do enamorado»  de  Boyardo,  como  hemos  dicho  en  la  nota  53* 
Queriendo  disuadirle  el  cardenal  Bembo  que  escribiera  su  poe- 
ma eu  ilüthuiío,  c  iuátándole  á  que  lo  hicieía  eu   latiU)  coule^to 
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el  Arioslo:  «  mas  bien  quiero  ser  el  primer  escritor  entre  los  ita- 
lianos, que  el  segundo  entre  los  latinos,  ocupando  Virgilio  el 
primer  lugar  éntrelo»  últimos.»  El  Ariojfo  habia  pensado  prime- 
ro escribir  su  poema  en  tercetos  como  el  Dante,  é  hizo  algún  eu- 
sajo  que  se  imprinjicí  con  sus  poesías  y  que  empieza: 
Cantero  Par  mineante  ib  gii  riffanni 
D'amor  ,  ch'  un  cavalier  soslenne  gravi 
Peregrinando  in  térra  e'/i  mar  molí'  ann't. 
pin  embargo  desistid  después  de  esta  idea  y  la  escribió  en  octavas, 
Principió  su  poema  en  el  año  i5o5,  y  en  el  de  i5i6  dio  á  luz 
en  Fierra  ra  4o  cantos,  y  sucesivamente  sebicieron  4e  él  hasta 
nueve  ediciones,  aun  viviendo  el  Ariosto,  quien  corrigid,  varió  y 
aumentó  la  obfa  de  seis  cantos  mas.  Se  conoce  que  Cervantes, 
por  lo  que  hace  decir  al  cijra  hablando  con  el  barbero  ,  habia 
formado  una  alta  ¡dea  del  «  Orlando  furioso  »  y  que  con  razoa 
le  teína  por  un  poema  cscclente;  sin  embargo  el  ingles  Jarvis 
en  una  nota  á  su  traducción  del  Quijote  no  repara  en  decir  que 
í<  Cervantes  no  gustaba  dp  l^s  eslrayagancias  del  Arioslo  »  cuj'H 
errada  interpretación  avisa  á  los  comentadores,  cpmo  dice  Pelli- 
Cer,  de  cuan  espuestos  están  á  hacer  decir  á  los  autores  cosas  que 
ni  dijeron  ni  imaginaron;  ó  por  mejor  decir^  cosas  contrarias  á  las 
que  iuiaginarou  y  dijeron. 

Tradujo  el  Orlando  furioso  del  italiano  al  español,  el  capitán 
D.  Gerónimo  Jiménez  de  Urrea,  natural  de  Epila  en  Aragón, 
y  gobecnador  que  fue  de  la  Pulla  en  el  reino  de  Ñapóles.  Impri- 
mióse su  traducción  métrica  en  i556  en  Lieon  de  Francia,  y  ea 
1 558  en  Ambercs,  retocada  por  su  traductor.  Otra  edición  se  hi- 
zo en  IJilbao  en  1 585,  y  en  Tolalo  en  1 586,  ambas  en  ^  •"  Sin  em- 
baigo  del  elogio  que  hace  de  este  traductor  el  cronista  Andrés, 
D.  Difgo  de  Mendoza  le  critica  con  bastante  acrimouíaj  y  el 
mismo  Cervantes,  por  bqca  del  cura,  no  le  hace  tampoco  mu- 
cho fivor,  diciendo  que  n  le  quitó  mucho  de  su  natural  v^'lor.n 
El  cura  llama  « ingenio  cristiano »  al  Aiiosto ,  porcpie  la 
palabra  ingenio  tema  en  tiempo  de  Cervantes  mas  aplicaciones 
que  ahora,  como  dijimos  en  la  nota  i."  al  título  de  la  obra;  y  el 
pdjelivo  cristiano,  porque,  Según  Pcllicer,  era  común  dar  este  dic- 
tado á  los  escritores  que  no  se  ocup;d)au  en  escriijir  obras  obsce- 
nas ni  impías,  como  Pcrlro  Aretino  ó  de  Arezo,  que  se  deshonró 
pon  uu  soneto  que  escribii'»  ridiculizando  las  indulgencias,  j  con 
otros  escritos  y  hbelos  no  menos  despreciables  contra  los  sobera- 
nos, por  los  que  se  le  llamó  el  «  Azote  de  los  príncipes.  >»  Por  1* 
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misma  razón  vcmns  que  D.  Fraiici'sro  de  Urhina  llíinin  al  mismo 
inervantes  <(  ingenio  í;ii>liano»  en  el  cpituíio  que  se  halla  en  el 
|ir¡ncipio  de  Persilesy  Segisniuiida. 

(55)  Que  eos  le  entendiérades.  Pucrle  aludir  esto  a'  la  triste 
idea  que  el  cura  había  formado  del  barbero,  ó  mas  bien  á  que  no 
conviniera  que  este  leyera  y  entendiera  ciertos  pasages  6  espre- 
siones que  existen  en  el  original,  j  que  desaparecieron  6  se  modi- 
ficaron en  la  traducción.  (V.  la  nota  54). 

(56)  Al  señor  capitán.  Es  decir,  al  traductor.  (V.  la  nota  54)« 

(57)  Bernardo  del  Carpió.  PubliccS  este  poema,  escrito  en 
octavas,  Agustín  Alonso,  vecino  de  Salamanca,  con  el  título: 
«  Historia  de  las  hazañas  y  hechos  del  inuencible  cauallero  Ber- 
nardo dej  Carpió  v  etc.  ,  d  imprimióse  en  Toledo  en  el  año 
1 585  por  Pedro  López  de  Haro, 

Otro  libro  se  publicó  algunos  años  después  de  la  muerte  de 
Cervantes,  es  decir  en  el  año  de  1624,  titul<;do:  El  Bernardo,  vic- 
toria de  lloncesvalles, (5  Bernardo  del  Carpió,  poema  heroico,  por 
elDr.  D.  Bernardo  de  Valhuena,  abad  mayor  déla  iglesia  de  Ja- 
niaica:  Madrid  por  Diego  Flamenco. 

(58)  ramcesvallex.  O  lo  mismo  que  decir  «  el  verdadero  su- 
ceso de  la  batalla  de  RoncesvuUes  »  lilíro  compuesto  por  Frau- 
pisco  Garrido  de  Víllena,  é  impreso  enToledo  en  i683  en  ¿^.°^  tra- 
ductor que  fue  del  «Orlando  Enamorado»  una  de  cuyas  edií  io- 
nes se  hizo  en  Álcali  en  1577  y, otra  en  Toledo  en  i58i,  las  dos 
en  4.°Tambien  podría  referirse  a' la  continuación  del  Orland"  del 
Ariosto  por  el  poeta  valenciano  Nicolás  de  Espinosa,  poema  en 
35  cantos  que  con  el  título  de  «  Segunda  parte  del  Orlando,  con 
pl  verdadero  suceso  de  la  batalla  de  Roncesvalles,  fin  y  muerte 
¡de  los  doce  pares  de  Francia  »  dedicó  al  conde  de  Oliva,  Se  Iiízo 
una  edición  en  Zaragoaa  en  i555,  otra  en  Ambares  en  1557,  y 
otra  cu  Alcalá  de  Henares  en  1579  todas  en  4-°  Roncesvallescs 
una  llanura  espaciosa  y  agradable  de  Navarra,  rodeada  de  altas 
montañas,  célelirc  por  la  batalla  en  que  Cario  Magno  fue  derro- 
tado en  el  año  778,  y  en  la  que  murieron  Roldan  y  los  doce  pa- 
res deFrancia,  Mucho  se  ha  hablado  en  los  libros  de  caballerías  y 
en  nuestros  romances  de  esta  derrota,  de  la  que  dice  Carlos  Egin- 
hardo,  sin  embargo  de  ser  historiador  francés,  que  ni  siquiera 
quedó  uuu  vivo:  conserlo  cuín  cis  prn'üo,  itsrjue  nd  ununí  oinnes 
interficiunl. 

(Sg)  No  queden  de  ella  las  cenizas.  La  historia  de  este  ro- 
ííiauce  dice  que  Piyinahou,  rey  de  Macedouia,  llamado  FIori;n- 
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dos,  se  enamord  de  la  infanta  (rriana,  hija  (ie  un  einperailor  de 
Constantiiiopla.  Esta,  para  ocultar  el  íVutn  de  sus  amores,  hizo 
llevar  á  la  montaña  de  las  ()livas,que  estaba  á  una  jornada  peque- 
ña de  la  corte,  al  hijo  que  acalcaba  de  dar  a  luz,  el  cual  pueslo  etj 
un  canasto  fue  colgado  de  una  palmera.  Un  labrador,  llamado 
Geraldo,  que  pasaba  por  allí,  oyó  1oí>  lloros  del  niño,  y  movido  á 
compasión  le  descolgó  y  se  lo  llevó  á  su  casa  y  le  puso  el  nom- 
bre de  Palmerin  de  Oliva,  con  alusión  al  del  árbol  y  al  de  la  mon- 
taña en  donde  le  encontró,  y  le  dio  á  criar  á  su  muger  Marcela  á 
quien  se  le  acababa  de  morir  un  hijo  recien  nacido.  Griana  fue 
entregada  por  esposa  á  Tarisio,  rey  usurpador  de  la  Hungría» 
pero  Florendos  acometió  á  aquel  rey,  le  mató,  y  recoljió  sus  an- 
tiguos derechos  sobre  su  estioiada  Griana. 

Su  hijo  Palmerin,  que  desde  los  primeros  años  había  mostra- 
do un  valor  estraordinario,  y  sabia  ya  que  el  labrador  eu  cuya 
casa  se  había  criado  no  era  su  padre,  estaba  ansioso  de  ir  en  bus- 
ca de  aventuras.  Estando  en  Macedonla  consiguió  que  su  mismo 
padre  le  confiriera  la  orden  de  la  caballería  sin  conocerle,  y  d 
novel  caballero  se  cubrió  sucesivamente  de  honor  y  gloria,  dan- 
do cabo  á  peligrosas  y  remotas  espediciones  y  aventuras.  Pero 
no  siéndole  permitido  á  un  caballero  estar  sin  una  dama  á  quien 
servir,  eligió  por  señora  de  sus  pensamientos  á  la  hija  del  empe- 
rador de  Alemania,  princesa  de  una  hermosura  peregrina  y  muy 
amablej  pero  que  por  di.'sgracia  no  tenia  un  nombre  poético:  lla- 
niáb  ise  Polinarda.  Para  lograr  su  estimación  hizo  cosas  célebres 
y  emprendió  guerras  varias.  En  una  de  sus  espediciones  libertó 
á  Griana  y  á  Florendos  de  la  prisión  en  que  habían  sido  puestos 
desde  el  instante  en  que  hubo  derribado  del  trono  y  muerto  á 
Su  rival;  y  de  resultas  de  esta  empresa  vino  en  conocimiento  ilc 
quienes  eran  sus  padres,  y  estos  reconocieron  á  su  hijo.  El  Empe- 
rador de  Constantinopla,  habiendo  últimamente  consentido  cu 
que  su  hija  Griana  diera  la  mano  á  Florendos,  el  emperador  de 
Alemania  convino  también  en  dar  su  hija  al  valeroso  Palmerin, 
quien  después  de  otras  varias  aventuras  sucedió  al  padre  y  al 
suegro  en  los  tronos  de  Macedoniay  de  Constantinopla.  La  his- 
toria añade  que  fue  uno  de  los  mas  célebres  é  ilustres  empcra- 
df'res  de  la  Grecia,  sin  embargo  de  no  hacerse  de  él  ninguna 
mención  en  la  historia  del  bajo  imperio.  Palmerin  tuvo  dos  hijos; 
uno  de  su  esposa  Grian;;,  al  ([ue  dieron  el  nombre  de  Primalcon, 
y  otro  do  la  reina  deTarsis,  conocido  con  el  de  Polendos.  Prima- 
leon  no  se  distinguió  menos  (jue  su  padre  cu  hechos  esliaoidi- 
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narios.  El  nombre  de  Ja  señora  ele  sus  pensamientos  no  fue  mas 
armonioso  que  el  de  su  madre;  pero  Gridonia,  que  asi  se  IJama- 
));i,  era  tíinibicn  como  ella  agraciad.i  y  hermosa.  Todo  lo  hizo 
l'rimaleon  para  ser  am;ido;  y  h.ibienflo  alcanzado  su  mano  gober- 
nó por  mucho  tiempo  la  (xrecia  á  las  órdenes  de  Palmeriuj  sos- 
tuvo el  lustre  j  honor  de  su  corona  en  guerras  formidables,  que 
acabó  ventajosamente;  _y  por  fin  habiendo  heredado  su  trono, 
heredó  igualmente  la  gloria  de  su  invencible  padre. 

La  historia  de  Palmerin  de  Oliva,  consta  de  dos  volúmenes  ea 
folio.  El  primero,  titulado-'  «  Libro  del  famoso  cauallero  Palme- 
rin de  Oliva,  que  por  el  muudo  grandes  hechos  en  armas  hizo 
sin  saber  cujo  hijo  fuese  u  el  cual  se  habia  impreso  ya  en  Ve- 
necia  eu  1 526  y  en  otras  ciudades  de  España  antes  del  año 
xS8o  que  se  hizo  una  en  Toledo  en  casa  de  López  de  Haro.  De- 
dicóse esta  edición,  que  consta  de  176  cap.  á  D.  Luisde  Córdova 
hijo  del  conde  de  Cabra.  El  scguudo  volumen  ó  parte  de  esta  his- 
toria tiene  el  título;  «  Libro  segundo  del  emperador  Palmerin 
ele,  en  que  se  cuentan  los  hechos  de  Primaleoa  y  Polendos, 
sus  hijos  :  »  impreso  en  i563  en  Medina  del  Campo.  Eu 
iSaS  se  habia  hecho  otra  edición  de  este  romance  con  el  títu- 
lo: «  Los  tres  libros  del  caballero  Primaleon.  »  D.  Nicolás  Anto- 
nio cita  una  edición  del  año  i5i6,  y  en  lógS  se  hizo  otra  en  Lis- 
Iwa  y  en  folio  que  consta  de  218  capítulos  en  casa  de  Simón  Ló- 
pez con  este  epígrafe-.  «  Libro  que  trata  délos  valerosos  y  esfor- 
zados hechos  en  armas  de  Primaleon,  hijo  del  emperador  Palme- 
rin y  de  su  hermano  Polendos  .y  de  don  Duardos,  príncipe  de 
Ingalaterra,  y  de  otros  preciados  caballeros  de  la  corte  del  Em- 
perador Palmerin.  »  El  autor  de  esta  crónica  es  una  muger,  que 
aunque  los  portugueses  pretenden  sea  portuguesa,  del  contenido 
de  una  octava  que  se  lee  al  fin  del  libro  2,°  déla  edición  de  Me- 
dma  del  Campo  de  i563  resulta  que  esta  muger  ó  dueña  como 
se  llama  alli,  era  de  Augustóbrica  ó  Burgos,  según  opina  Pellicer* 
Dice  asi  la  octava: 

En  este  esmaltado  hay  muy  rico  dechado, 

Van  esculpidas  muy  ricas  labores 

De  paz,  y  de  guerra,  y  de  castos  amores 

Por  mano  de  dueña  prudente  labrados. 

Está  por  ejemplo  de  todos  notado 

<^ue  lo  vcrosimil  veamos  en  ílor: 

Es  de  Augustóbrica  aquesta  labor 

Que  en  Medina  se  ha  agora  estampado. 
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El  italiano  Ludovico  Dolce  compuso  dos  romances  ¿picos  m)- 
hrc  las  aventuras  de  Paliuerin  de  Oliva  y  de  su  hijoPriinalcun, 
los  cuales  deben  ser  coasidcrados  como  uua  continuación  de  los 
libros  de  Amadis.  (V.  la  nota  sií^uicnte). 

(6o)  Entendimiento.  Después  que  Cervantes  espuso  su  opi- 
nión acerca  el  romance  «  Palmerin  de  liignlíiterra  »  solo  nos  lid- 
ia hablar  de  su  autor  j  de  sus  primeras  cdiciones.Aun  no  se  sabe 
de  fijo  si  se  compuso  en  español  ó  en  portugués,  bien  que  parece 
haber  razones  poderosas  para  creer  que  se  escribió  en  el  último 
idioma.  Una  edición  de  esta  crónica  se  hizo  en  español  en  el  año 
a553.  VA  editor  de  una  reimpresión  que  se  publicó  en  ]>isboa 
en  el  año  de  1786  en  tres  tomos  en  4-"  con  el  título  .-  Crónica 
de  Pahnerin  de  In^lníerra' primera  é  segiénrta  parte^  intenta 
probar  en  el  prólogo  no  solo  que  la  olira  se  imprimió  en  portu- 
gués, sino  que  la  escribió  Francisco  de  Moraes,  quien  la  publicó 
en  Evora  en  1567.  Cervantes  dice  que  «  es  íima  la  compuso  un 
discreto  rey  de  Portugal »  con  lo  que  no  reconoce  á  Moraes  por 
Su  autor,  y  pensamos  que  con  justa  razón.  Manuel  baria  de  Son- 
sa dice  que  algunos  creyeron  que  este  rey  fuese  ü.  Juan  II ,  »l 
paso  queD.  ¡Nicolás  Antonio  la  atribuye  en  parte  al  niftnte  dou 
Luis  de  Portugal,  hijo  del  rey  D.  Manuel, y  padre  de  D.  Antonio, 
prior  de  Ocrato.  Tenemos  á  la  vista  una  nota  de  una  edición  cas- 
tellana de  la  I ."  y  2.°  parte.  La  i ."  no  licué  portada,  y  solo  a!  fiu 
dice  que  fue  impresa  en  ToleHo  en  casa  de  Fernando  de  Santa 
Catalina,  difunto,  y  que  se  acabó  á  los  a4  dias  del  mes  de  julio  de 
1567.  La  2.*  parte  tiene  este  título:  «  Libro  2.°  del  muy  esfor- 
zado caballero  Palmcrin  de  Ingalaterra,  bijo  del  Rey  don  Duar- 
dos:  en  el  cual  prosiguen  y  han  fin  los  «nuy  dulces  amores  que 
tuvo  con  la  inf;inía  Polinarda,  dando  cima  a  muchas  aventuras  y 
ganando  inmortal  fama  con  sus  grandes  hechos:  y  de  Floriano 
del  desierto,  hermano,  con  algunas  del  príncipe  Florendos,  hijo 
de  Prim  íleon.»  Al  6n  dice:  «fue  impreso  en  la  imperial  ciudad  de 
Toledo  en  casa  Fernando  de  Santa  Catalina,  y  acabóse  á  los  16 
dias  del  mes  de  julio  de  i568.»  La  tercera  y  cuarta  parte  de  esta 
liistoiia  las  escribió  Diego  Fernandez  de  Lisboa,  y  la  quinta  y 
sexta  Baltasar  González  Lobato,  ambos  en  portugués. 

Tan  aficionado  fue  Alejandro  Maguo,  Rey  de  Macedonia,  á  la 
Iliada  y  Odisea  de  Homero  que  siempre  las  llevaba  consigo,-  y  se-» 
}¡;uii  dice  Plutarco  solia  tenerlas  junto  con  su  espada  debajo  de  la 
c-ibecera  de  su  cama.  El  mismo  historiador  y  Plinio  añaden  que 
habiéndose  encontrado  entre  los  despojos  del  rey  Darío  una  muy 
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rica  cíija  guarnecida  de  perlasy  otras  piedras  preciosas,  la  destino 
ó  dipiiló,  como  dice  el  cura,  para  custodiar  en  ella  las  obras  de 
lloiiicro. 

(6í)  Término  ultramarino.  El  que  so  concede  para  la  prue- 
b;i,  pr<)porciüuado  á  la  distancia  donde  se  ha  de  hacer,  a  dileren- 
cia  del  le^al  de  ochenta  dias. 

(62)  El  barbero.  La  historia  de  D.  Belianis  de  Grecia  se  titu- 
la: «Libro  primero  del  valeroso  c  iuueucible  Príncipe  Don  Hclia- 
uis  de  Grecia,  hijo  del  emperador  D.  Üelauio,  y  de  la  ein[><-ratri£ 
Clarinda.  Sacado  de  lengua  grie^^a,  en  la  cual  lo  eacnbióel  sabio 
Kristou,  por  un  hijo  del  virtuoso  varón  Toribiu  Fernandez.  » 
Está  dividida  en  cuatro  volúmenes  6  libros,  y  íorma  el  .\U  de 
la  colección  de  iosde  Amadis  hecha  por  Quadrio.  El  hijo  de  To- 
ribio  Femandei  era  el  licenciado  Gcróuinio  Fernandez,  abogado 
de  .Madrid,  como  se  ve  por  una  nota  puesta  al  íln  del  libro  o  par- 
te cuarta,  y  del  privilegio  concedido  para  su  impresión  á  Andrés 
Fernandez,  hermano  del  autor,  vecino  de  Burgos,  de  donde  pare- 
ce descendía  esta  familia.  D.  Nicolás  Antonio  cita  una  edición  de 
esta  historia  hecha  en  Eslella  en  el  año  i564  en  fol.  ;  y  cu  el 
mismo  año  se  liizo  otra  edición  en  Amberes  v  en  igual  taniaño. 
l'ellicei-  habla  de  la  existente  en  la  Biblioteca  Real  hecha  en  Bur- 
gos también  en  fol.  en  el  año  1679,  la  misma  edición  de  que  ha- 
ce mención  Moratiu.  Otra  se  hizo  en  Zaragoza  en  i58o 
en  casa  de  Domingo  Portonarys  y  Urino,  y  lleva  este  título:  «Li. 
hro  primero  del  valeroso  é  invencible  príncipe  D.  Belinnis  de 
Grecia,  hijo  del  emperador  D.  Belauio  de  Grecia:  en  el  cual  se 
cuentan  las  estrañas  y  peligrosas  aventuras  que  sucedieron,  con 
los  amores  que  tuvo  con  la  princesa  Florisbella,  hija  del  Soldán 
de  Babilonia:  y  como  fue  hallada  la  Princesa  Policena  hija  del 
Hey  Priamo  de  Troya:  sacado  de  lengua  griega  en  la  cual  le  es-^ 
cribióel  sabioFr¡ston,por  un  hijo  del  virtuoso  varuiiToribioFer- 
naudez.»  Consta  de  dos  tomos  en  fol.  que  comprendeu  cuatro  li- 
bros. AHiDaldel  4«'^  de  la  edición  de  Burgos  se  lee  esta  nota  : 
«Aquí  se  acaba  la  3."  y  ^.'  parte  de  D.  Belianis  de  Grecia,  com- 
puesta por  el  licenciado  Gerónimo  Fernandez,  asimismo  autor  de 
la  i.^  y  2.'  impresa  en  la  muy  noble  y  muy  mas  leal  ciudad  do 
Burgos,  cabeza  de  Castilla,  cátnara  de  S.  iVI.  Por  Pedro  de  San- 
tillana,  impresor:  año  de  iSjg.» 

Tradujo  este  romance  del  español  al  italiano  Mambrino  Roseo, 
r  se  imprimió'ya  en  Francia  en  i586  en  8.^  Gabriel  Chapuys 
le  tradujo  en  írauces,  y  fue  impreso  con  los  otros  libros  que  íbi- 
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man  la  serie  de  los  de  Amadis,  en  León,  en  Paris  y  en  Ambercs 
en  los  años  de  i575  y  de  1677  en  12.° 

(63)  Detriante.  Bowle  y  l'ellicer  son  de  opinión  que  debe 
decir  De  Tirante^  y  no  Detriante^  como  se  lee  en  casi  todas  Ims 
ediciones  ;  y  acaba  de  justificarla  lo  que  se  lee  en  el  ca}>. 
69  del  libro  3."  de  la  misma  hialoria  del  lanioso  Tirante  el  Ijbni- 
co,  en  donde  se  hace  mención  déla  batalla  que  el  valiente  í/cí  '1'¡~ 
ra/ite  hizo  con  uno  de  los  alanos  del  Príncipe.  (V.  la   nota  66). 

(64)  La  viuda  Reposada.  Nombre  de  !a  dueña  que  habia 
criado  á  la  princesa  Carmesina,  esposa  de  Tirante  el  Blanco. 
(V.  la  nota  66). 

(65)  Placerde/iiií'lcln.  Nombre  poético  de  la  doncella  6 
camarera  de  Carmesina,  y  que  í'avorecia  á  Tirante  el  Blanco  en 
sus  amores  con  la  princesa.  (V.  la  nota  66). 

(66)  ^si  será ,  respondió  el  barbero.  El  famoso  romance: 
Tirante  el  Blanco  de  Roca  Salada,  está  dividido  en  4  libros,  en  io$ 
cuales  se  refieren  las  valerosas  hazañas  de  este  héroe  ,  por  las 
cuales  llegó  á  merecer  la  mano  de  la  princesa  Carmesina,  hija  de| 
emperador  de  Goustaiitinopla,  haciéndose  al  propio  tiempo  men- 
ción de  otras  proezas  dignas  de  eterna  memoria.  En  el  segundo 
libro  de  esta  historia  se  cuenta  la  analogía  de  Tirante  el  Blanco 
de  Roca  Salada,  y  se  manifiesta  por  qué  tenia  este  nombre.  He 
aqui  en  pocas  palabras  lo  que  dice  el  autor:  Eran  dos  hermanos, 
uno  llamado  üler  Pandragon,  padre  del  rey  Artur  y  pariente  del 
rey  de  Inglaterra*  iguorímdose  el  noniljre  del  otro.  Apoderáron- 
se estos  dos  hermanos  de  un  fuerte  castillo  edificado  en  la  cresta 
de  un  monte  ó  roca  de  sal,  y  de  aqui  tomó  el  nombre  de  Roca 
Salada.  Uter  Pandragon,  primer  duque  de  Bretaña,  que  habia 
conquistado  y  poseia  este  castillo,  fue  elegido  para  ser  yerno 
del  Rey  de  Francia;  pero  el  hermano  menor  se  casó  con  la  prin- 
cesa prometida,  por  medio  de  un  engaño,  y  se  la  llevó  al  castillo 
de  Roca  Salada,  en  donde  á  poco  después  de  su  unión  nació  Ti- 
rante el  Blanco,  conviniendo  Uter  Pandragon  en  casarse  con  la 
liija  bastarda  del  mismo  Rey  de  Francia.  Tomó  el  héroe  de  este 
romance  el  nombre  de  Tirante,  porque  su  paílrc  fue  señor  de  la 
Marca  de  ^irania,  la  cual  por  mar,  dice  el  libro,  confina  con  la 
Inglaterra;  y  el  de  Blanco  de  su  madre,  que  se  llamaba  Blanca, 
hija  del  Duque  de  Bretaña. 

Este  romance,  escrito  en  castellano  Según  opinan  unos,  en  por- 
tugués como  quieren  otros,  en  ingles,  bien  que  no  es  creíble,  ó  en 
lemosiu  siguiendo  la  opinión  de  algunos  otros,  se  imprimió  por 
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primera  vez  en  este  último  idioma  cu  el  año  i^i)^  ^^  Valencia, 
íoino  lo  dicen  Pellicer,  Julio  Ferrario  ,  y  otros,  y  no  cu  el  de 
1  4^0  como  esct  ibió  D.  INicolas  Antonio  y  Jimeno. 

J'Jsta  obra  de  la  cfwe  se  dice  no  existe  ó  no  se  conoce  mas  ejem- 
plar que  uno  que  so  halla  en  la  biblioteca  de  la  Sapiencia  de  Ro- 
ma, principia  por  la  íabla  j  dice  asi:  A  lionor^laor  de  hi  inmen- 
sa édhnnavondat  de  nostre  senjor  Deu  Jesucrist:  e  de  ¡a  aíí_ 
cratissima  mare  siia:  comensen  les  rubriques  del  ¡libre  de  aquel l 
admirable  cavaller  Tirant  lo  Blanc.  Después  de  este  tabla  que 
ocupa  ocho  hojas  empieza:  A  honor  lahor  i  filaría  de  ISoslre  se- 
ñor Deu  Jesucrist  é  de  la  gloriosa  sacralissima  Alaria  mare  siia 
senyora  nostra.  Coineiica  la  ¡letra  dc¡  present  ¡Ubre  a¡ii>el¡a¿ 
TirarU  ¡o  B¡aiic^  dirigida  per  mossen  Joanot  Marloreü ^  cavaüer 
de¡  serenissim  princep  I).  Fernando  de  Poríuga¡.  Esta  portada 
tiene  por  todo  el  alrededor  una  orla  grabada.  Al  íin  dice:  Fou 
aeabada  de  impremtar  ¡a  present  obra  en  ¡a  ciutat  de  f^'aiencia 
¿i  20.  dias  de¡  mes  de  Novembre  de¡  any  de  la  nativitat  de  nos- 
tre  scnjor  Deu  Jesucristo  '49^-  t^on^ia  de  un  solo  tomo  en  folio 
inay  grueso  sin  foliación  j  contiene  487  capítulos.  Otra  edición 
se  hizo  de  la  misma  historia  en  Barcelona  en  1497  según  dice  el 
1*.  Méndez  en  su  Tipograli'ri  Española. 

En  i5ti  se  hizo  una  edición  castellana  en  \alladolid  por  Die- 
go de  (iudiel  bajo  el  título  de  «  I'^l  esforzado  é  invencible  caba- 
llero Tirante  el  Blanco  deRoca  Salada,  caballero  de  laGarrotera» 
el  cual  por  su  alta  caballería  alcanzó  á  ser  Príncipe  y  Cesar  del 
imperio  de  Grecia.  » 

Antonio  Bastero  en  la  Ciusca  Provensal  dice  que  las  tres  pri- 
meras partes  de  este  romance  fueron  compuestas  por  el  caballe- 
ro Juan  Martorell,  quien  principió  á  escribirle  en  enero  de 
14S0,  añadiendo  que  le  concluyó  otro  caballero  llamado  Juan 
de  Gualba,  y  que  dicho  libro  tenia  tanta  reputación  en  España 
como  el  Decaineron  del  Bocacio  en  Italia.  Pellicer  dice  que  se 
escribió  este  libro  en  lengua  castellana,  fundado  en  que  asi  lo  su- 
pone la  traducción  Icmosina  que  hizo  de  ella  mosen  Juannot 
Martorell,  y  añade  también  que  por  quedar  imperfecta  por  su 
muerte  la  concluvó  mosen  Martin  Juan  de  Gualba  á  ruegos  de 
la  noble  señora  Doña  Isabel  de  Loriz.  Tradujo  este  romance  del 
español  al  italiano  el  doctor  Lelio  Manfredi  de  Ferrara,  y  se 
imprimió  por  primera  vez  en  Venecia  en  i538  en  4»°  ,  J  se 
hizo  otra  edición  en  tres  tomos  en  12.°  en  i566  con  el  título: 
Tirante  il  Bianco^opera  intorno  alV  ufficio  deila  cabaUeria  ecc 
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Del  castellano  la  vertió  al  francés  el  conde  de  Cailús  y  la  pu- 
blicó en  174*^7  cujo  traductor  no  tuyo  al  parecer  noticia  de  la 
etlicion  leiiiosina.  (V  .  la  nota  68). 

(67)  La  Diana  de  Jorge 3/(>iilcni(iy(>r,Ei\.c  romance  pastoril, 
que  se  imprimió  en  i545,  es  según  el  testimonio  de  Cervantes  el 
primero  de  semejantes  libros^  y  ciertamente  es  el  primero^  como' 
dice  Andrés,  que  ha  obtenido  la  memoria  de  la  posteridad.  El 
autor  de  esta  Diana,  Jorge  Montemayor,  era  portugués,  máiico 
de  la  capilla  de  Carlos  V  ,  y  soldado  valeroso  que  perdió  la  vi- 
da en  el  Piamoute  en  el  año  i5(Ji.  La  dauía  que  cantó  en  su 
romance  no  era  idéalo  fingida  como  crejó  Cervantes,  y  como 
son  las  raas  que  celebran  los  poetas.  Era  esta  señora  natura!  de 
Valencia  de  D.  Juan,  j  unto  á  León  y  Ezla,  como  lo  dice  Lope  de 
Vega  en  la  Dorotea,  y  antes  el  padre  Sepulveda  hablando  de  los 
sucesos  del  año  1602.  De  ella  dice  que  aunque  entonces  ya  era 
vieja  se  echaba  de  ver  que  en  su  tiempo  fue  muy  hermosa ,  y 
que  á  esto  reunía  el  ser  muy  entendida  y  muy  bien  hablada  , 
siendo  la  mas  hacendada  y  rica  de  su  pueblo.  AI  pasar  por  él 
los  reyes  Felipe  Ilíy  su  esposa  volviendo  de  Portugal  en  1602, 
fueron  á  ver  esta  dama,  por  ser  tan  celebrada  de  Montemayor. 
El  portugués  Faria  de  Sousa  supone  que  esta  dama  se  llamab* 
Ana,  y  que  vivia  en  Valderas;  pero  sin  duda  es  mas  fundado  lo 
que  dicen  los  dos  citados  españoles,  quienes  estarian  mas  ente- 
rados de  esto  ,  en  lo  que  conviene  también  Petlicer. 

(68)  La  honra  de  ser  el  primero  en  semejantes  libros.  E& 
decir  en  España,  porque  fuera  de  olía  escribió  antes  que  Moute- 
Miayor  Jacobo  Sanazaro,  recomendable  poeta  napolitano,  consi- 
derado como  el  inventor  moderno  del  genero  bucólico  mezclado 
de  prosa  y  versojy  la  primera  obra  de  esta  clase  que  escribió  fue 
}a  ^rcadia^  caya  traducción,  castellana  hecha  por  ercandníga 
de  Toledo  D.^  Diego  López  de  Avala  se  imprimió  en  iS^-j.  Se  cree 
que  la  yVrcadia  de  Sauazaro  dio  la  ¡dea  á  Montemayor  para  coni-' 
poner  su  Diana. 

(69)  Pues  la  del  Salmantino.  La  Diana  destinada  por  el  cura 
á  acrecentar  el  número  de  los  libros  condenados  alcorrafl,  la  es-« 
cribió  Alonso  Pcrez,  médico  de  Salamanca,  llamado  por  esta  ra- 
zón Sahnantiuo,  quien  la  dividió  en  ocho  librosy  la  publicó  en 
Alcalá  en  el  año  de  i564.  De  esta  Diana,  dice  también  Andrés^ 
que  no  logró  la  aprobación  de  los  doctos,  como  la  de  Montcnva- 
yor  y  la  de  Gil  Polo. 

(70)  La  de  Gil  Polo.  Este  reconiendible  pucta  valenciano 


C  49  ) 

puljlicií  cinco  libros  con  el  titulo  ;  »  Diaan  enanioraAi  »  cOTlli- 
nuaiido  los  siete  de  Motitemujor,  y  la  iin[)ri!nió  en  Viilen«¡a  su 
patria  (iedicAndola  á  1).  Gerónimo  de  Castro.  Il¡ci¿ronse  otras 
orlicioncs  de  la  misma  en  Amhcres,  Bruselas,  P«ris  y  Londres,  y 
úlliin. lineóle  en  1778  se  hizo  una  en  Madrid  por  I).  l<'raiic¡sco 
Ccrdd  con  preciosas  notas  al  canto  del  Turia  que  se  halla  en  el 
lib.  3/'  A  mas  de  los  elogios  que  le  tributa  Cervantes,  el  abale 
Andrés  dicC  de  ella:  «harto  mas  digna  do  alabanza  me  parece  la 
Diana  Enamorada  de  Gil  Polo  en  la  invención  y  en  el  estilo , 
en  el  verso  y  en  la  prosa^  ordenada  con  variedad  do  accidentes 
naturales  j  espontáneos,  sin  encantamientos  ni  estrañezas,  y 
escrita  con  estilo  suave,  elegante  j  culto,  sin  sutilezas  ni  afec- 
tacionca,  aunque  á  veces  ca  algo  duro  por  algnuas  transposi- 
cioneííi»  Sin  embargo  de  lo  que  dicen  nuestros  dos  escritores  ^ 
el  caballero  Florian  no  conviene  en  los  elogios  que  se  le  tribu- 
tan. 

(71)  Púsole  d  parte  con  grandísimo  gusto.  Este  libro  ó 
novela  pastoril  que  consta  de  prosa  y  verso,  de  la  que  Cervan- 
tes habla  de  un  modo  equívoco  ,  publicóse  en  Barcelona  en  el 
afio  de  1873  por  Pedro  Malo,  con  el  título:  «Los  diez  libros  de 
Fortuna  d' amor  etc.  donde  hallarán  los  honestos  j  apacibles 
amores  del  pastor  Frcxano  jde  la  hermosa  pastora  Fortuna  etc.» 
dedicada  al  conde  de  Quiíra.  El  pastor  Frexano  es  el  mismo 
autor  llamado  Antonio  de  lo  Fraso  ,  jr  no  Lofrasso  como  se  lee 
cu  la  edición  de  la  Real  Academia  ^  que  nos  propusimos  por 
testOé  Antonio  de  lo  Fraso,  que  es  lo  mismo  que  si  dijéramos  del 
Fresno,  nació  en  Llaguer,  ciudad  de  la  isla  de  Cerdeña^  y  fue 
soldado  valiente,  pero  poeta  inculto.  Su  pastora,  llamada  For- 
tuna ,  era  igualmente  que  él  natural  de  la  misma  ciudad  de 
Llaguer  »  y  de  ella  ,  y  de  las  varias  fortunas  y  vicisitudes 
que  sufrieron  en  sus  amores  ,  tituM  su  libro  «  «  Fortuna  de 
amor»  »  Sin  embargo  del  poco  mérito  de  esta  obra,  reimpri- 
mióse en  Londres  por  Pedro  Pineda  en  1740- 

(72)  El  Pastor  de  Iberia.  Escribióle  D.  Bernardo  de  la  Ve- 
ga, y  le  dedicó  al  Duque  de  Osuna,  é  imprimióse  en  Sevilla  en 
iSgi  en  8.° 

(73)  Kinfas  de  fíenarest  El  verdadero  título  de  este  libro 
es:  «Primera  parte  de  las  INinphas  y  pastores  de  Henares  divi- 
dida en  seis  libros.  Compuesta  por  Bernardo  (ionzalez  de  Bo- 
vadilla  ,  estudiante  en  la  insigne  universidad  de  Salamanca.» 
Imprimióse  en  Alcalá  por  Juan  Gracian  ,  año  de  1587  en  8." 
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Confiesa  el  autor  en  el  j>rólogo  de  este  rarísimo  l¡})ro  ,  que  vio 
Iriiiitii,  según  dice  Peliicer,  que  era  natural  tle  las  islas  Cana- 
rias, y  que  sin  cmliargo  de  haiiilar  en  las  orillas  del  Toinies  , 
escrihia  de  las  propiedades  de  las  de  llenares  que  nunca  habia 
visto. 

(74)  Desengaños  de  zelos.  Aunque  la  Academia  en  sus  va- 
riantes, siguiendo  las  primeras  ediciones  ponga,  como  nosotros 
si^uiénúo];]^  Desenlíanos  r/e  zelos^  el  verdadero  título  de  este 
rarísimo  libro  es  «Desengaño  de  celos.  »  Su  autor  Bartolomé 
López  de  Enciso,  natural  de  TendiÜH,  le  puhlic(j  en  Madrid  el 
año  de  i586  en  8.",  y  le  dedicó  al  conde  de  iVIelgar.  Esta  nove- 
la pastoril  en  prosa  y  verso  á  la  manera  de  la  Gaiatca  de  Cer- 
vantes, está  dividida  en  seis  libros,  y  al  fin  de  ella  promete  la 
«  segunda  parte,  que  muy  presto  saldrá'  á  luz."  En  el  prólogo 
se  disculpa  el  autor  de  los  errores  que  puede  lialjer  comctuio  , 
alegando  ser  su  primera  composición. 

(78)  El  Pastor  de  Fi/ida.  Su  autor  Luis  Galvez  de  Mon- 
talvo,  criado  de  D.  Henriqu«  de  Mendoza  y  Aragón  ,  nieto  de 
los  duques  del  Infantado,  le  imprimió'  por  primera  vez  en  Ma- 
drid en  1 582  ,  j  D.  Juan  Antonio  Mayans  le  reimprimit)  ea 
Valencia  en  1792.  Lope  de  Vega  tenia  por  verdadera  a'  Doro- 
tea ,  daina  de  esta  novela. 

(76)  Tesoro  de  varias  poesías.  El  autor  de  este  libro,  ami- 
go de  Cervantes  según  dice  el  cura,  fue  D.  Pedro  Padilla,  na- 
tural de  Linares  ,  quien  siendo  ja  de  edad  avanzada  tomó  e\ 
hábito  de  carmelita  calzado  en  Madrid.  Por  el  mismo  cura  sa- 
bemos que  entre  sus  grandezas  tiene  este  libro  algunas  bajezas, 
de  las  cuales  era  preciso  escardarle  y  limpiarle;  y  que  su  autor 
lo  era  ú  mSs  de  otras  obras  mas  heroicas  y  levantadas  ,  de  las 
que  habla  D.  Nicolás  Antonio. 

(77)  López  Maldonado.  Este  poeta,  natural  según  se  cree, 
de  Toledo  ,  fue  uno  de  los  individuos  de  la  »<  Academia  de  los 
Nocturnos»  que  se  celebraba  en  Valencia  por  los  años  de  iSgi, 
entre  cuyos  individuos  tomó  el  nombre  de  Sincero  ,  bien  cpic 
después  dejó  de  asistir  á  sus  reuniones.  La  colección  de  sus 
poesías,  ó  Cancionero  dividido  en  dos  libros  ,  consta  de  sone- 
tos, décimas,  octavas,  sestinas,  canciones  corlas,  y  de  dos  églo- 
gas. Pnl)licóse  en  .Madrid  por  Guillermo  Drov  en  i5<SÍ>  un  lo- 
mo en  4''' con  el  título  «Caníioncro  de  López  Maldonado»  dedi- 
cado á  D.'"*  Tomasa  de  Borja  y  Enriquez,  señora  ilc  (.irajar  j 
Valvcrdc. 
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(78)  Ln  segunda  p:iríc  qua  promete.  Son  muchas  las  edi- 
ciones que  se  li;in  hecho  de  esta  noveüta  desde  la  primera  qué 
se  hizo  en  Madrid  en  i584'  E»  la  primera  producción  del  in- 
níortal  Cervantes,  y  la  escribió  antes  de  casarse  con  D."  Cala- 
lina  Palacios,  de  la  que  se  cree  habla  bajo  el  nombre  de  Ga- 
laica ,  asi  como  de  sí  mismo  con  el  de  Elicio.  La  muer- 
te impidió  á  Cervanles  publicar  la  segunda  parte  de  su  Galaica, 
como  promete  hacer  en  la  primera  y  en  el  prólogo  de  Persiles 
y  Scgismunda  que  escribió  poco  antes  de  morir.  El  caballero 
Florian  publicó  en  Francia  una  nueva  Galatea  á  imitación  de 
la  d(;  Cervantes,  de  la  que  se  han  hecho  también  curiosas  edi- 
ciones en  castellano. 

(79)  La  Araucana  .,  la  Auslriada  j  el  Monserrat.  A  mas 
del  justo  elogio  que  hace  Cervantes  de  estas  «ricas  prendas  dé 
poesía,»  reproduciremos  lo  que  han  dicho  oíros  célebres  escri- 
tores hablando  del  poema  en  que  Ercilla  cantó  las  proezas  de 
los  españoles  y  de  los  araucanos  en  la  conquista  de  la  provin- 
cia de  Arauco,  de  la  que  tomó  el  nombre  Su  poema.  Parece  qué 
Ercilla,  dice  Andrés  en  el  Origen  de  loda  la  literatura,  quiso» 
imitar  mas  á  Arioslo  ,  que  a  Homero  y  á  Virgilio  :  no  solo  lomó 
de  Arioslo  el  principio  del  poema,  sino  que  aquel  modo  de  co- 
menzar cada  canto  con  alguna  moralidad,  y  concluirlo  remi- 
tiéndose á  otro,  y  aquel  pasar  de  hecho  en  hecho,  diciendo  es- 
presamente  que  deja  el  uno  y  pasa  al  otro,  todo  manifiesta  qué 
Ercilla  tenia  por  modelo  de  su  Araucana  al  Orlando  de  Arioslow 
Voltaire  concede  á  la  Araucana  calor  y  fuego  en  las  batallas  ^ 
y  celebra  entre  otros  trozos  de  ella  el  elocuente  razonamiento 
de  Culocolo  ,  que  antepone  al  discurso  que  Homero  puso  en 
boca  del  elocuentísimo  rSestor.  Llampilles  en  la  Apología  de  lai 
literatura  española  alaba  también  como  escelente  todo  el  pasa- 
ge  de  la  elección  del  general ,  con  el  que  se  pueden  comparar 
pocos  de  la  Enriada  de  ^  oltairc.  Andrés  celebra  las  bellas  j  es- 
presivas  pinturas  del  fuerte  y  valeroso  Lincoja  ,  v  del  incom-^ 
pni-ablo  Canpolican.  ¡Xo  le  disgustan  tampoco  el  valeroso  ardi- 
miento de  Lautaro ,  la  prisión  de  Valdivia  ,  la  esforzada  y  sin- 
gular defeusa  de  los  catorce  españoles,  el  dolor  del  pueblo  des- 
crito en  varias  partes,  y  algunos  otros  pasages  que  manifiestan 
fccunditlad  de  imaginación  ,  y  hacen  ver  el  iiñmcii  poético  del 
célebre  Ercilla.  Digno  de  particular  atención  le  parece  tambicn 
la  junta  celebrada  por  Caupolican  para  invadir  á  los  españoles 
hasta  en  la  misma  España^  los  razonamientos  del  referido  Co- 
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locólo,  de]  fiero  Tucapel  y  del  niago  ,  y  todo  cuauto  se  Fcíkre 
eti  el  VIII  cauto.  Con  menos  elogio  hahla  Andrés  do  la  Austria- 
da  dtí  Juan  Rufo,  clónica  en  verso  do  D.  Juan  de  Austria  con  la 
relación  del  levantamiento  de  los  moriscos,  y  del  Monserrate  ilcl 
capitán  Cristóbal  de  Yirucs,  que  describe  la  cidpa  y  penitencia 
de  Gariu  y  la  fundación  del  monasterio  de  JVlonserrate  en  el  si- 
glo IX,  cuja  lectura  dice  uo  puede  causar  gran  gusto  después 
de  haber  leido  elGotUedodel  Tasso. 

(8o)  ÍMS  lágrimas  de.  Jngélica.  Luis  B&rahona  de  Soto  , 
natural  de  Luccna,  soldado  y  poeta  que  fue  ,  y  médico  de  Ar- 
chidoua,  escribió  este  poema  dividido  en  la  cautos,  y  le  pu- 
blicó en  1 586  bajo  el  título  Primera  parte  de  la  Angélica. 
Grande  es  el  elogio  que  hace  Cervantes  del  antor  de  este  libroy 
el  mismo  que  introdujo  en  su  Galatea  con  el  nombre  del  pastor 
Lauso.  Tal  vez  este  poeta  tomó  la  idea  de  su  obra  de  otra  ipio 
publicó  en  dos  cantos  Pedro  de  Aretino  en  i538,  también  con 
el  título  de  Le  lacrime  d' Angélica, 

Capítulo  fií'fittmo. 

(Si)  Torneo.  Se  diferenciaba  el  torneo  de  la  justa  en  qivcen 
el  primero  combaliau  los  torneantes  en  escuadrones  ó  pelotones 
unos  contra  otros,  al  paso  que  en  las  justas  el  combate  era  sin- 
gular, es  decir,  de  uno  á  otro.  Meuage  ,  Diichaly  Casaneuve 
derivan  el  nombre  torneo  del  latin  hárhAro  tornare^torneamen- 
tiim^  porque  estas  corridas  se  hacian  volviendo  y  revolviendo, 
torneando  y  retorneando  unos  contra  otros.  En  este  sentido  se 
halla  la  palabra  lorneamenlum  en  las  obras  de  san  Bernardo, 
Algunos,  dice  Voltaire  en  el  linsajo  sóbrelas  costumbres  de  las 
naciones ,  suponen  que  los  torneos  tomaron  el  nombre  de  la 
ciudad  de  Tours  Turs  en  Francia  ,  pues  en  estos  juegos  no  se 
daba  vueltas  en  torno  de  la  plaza  ,  como  se  hacia  con  las  cor- 
ridas de  carros  entre  los  griegos  y  entre  los  romanos,  Ks  mas 
probable,  continua,  que  el  nombre  torneo  vino  de  la  espada 
llamada  en  la  baja  latinidad  ensix  torneaticus^  especie  de  espada 
sin  punta,  por  no  estar  permitido  en  estos  juegos  herir  con  otra 
punta  que  con  la  de  la  lanza.  Las  armas  de  que  comunmente 
se  hacia  uso  eran  bastones  ó  cañas,  lanzas  t>iu  hierro  ó  con  la 
punta  roma,  j  espadas  sin  corte,  por  cuya  razón  eran  llamadas 
corteses  ó  graciosas.  W^iwvdi  veces  no  obstante  se  scrvian  de 
líuzas  cüu  su  puula  íigiiaadaj  de  hachas  de  armas,  y  de  todas  la* 
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otras  armas  do  batalla,  llamadas  eiitoiiceti  armas  rí  iodo  trance 
ó  dtí  riiLiBrtü. 

jNü  estaii  acordes  los  autores  acerca  el  orígou  'le  los^lorncos ; 
j)cro  los  mas  atríbuycu  su  Invención  á  GcoUroi,  señor  de  I*rcv¡ll¡i 
que  muiid  cu  io66,  al  paso  que  otros,  y  tal  vez  con  mas  razón, 
han  creído  que  solo  redactó  las  lejes  que  cu  ellos  debían  ob- 
servarse, (^uizá  no  hiLO  mas  que  iulroducir  en  ellos  ciertas 
evoluciones ,  ó  perfeccionar  las  antiguas;  y  tal  vez  por  esta  ra- 
zón se  le  consideró  como  el  autor  de  estos  juegos  militares.  Ge- 
neralizóse el  uso  de  ellos  por  todas  las  naciones  de  Europa  ,  y 
los  moros  y  los  españoles  mostrarou  ser  bastante  aficionados  á 
cslos  ejercicios. 

Los  torneos  fueron  por  largo  tiempo  la  primera  diversión  de 
las  corles  y  ciudades  populosas,  y  el  espectáculo  con  que  cele- 
braban las  ocasiones  mas  señaladas  de  regocijo  público.  Coro- 
naciones, casamientos  de  reyes  ,  nacmiicntos,  bautizos,  bodas 
de  príncipes,  conquistas,  paces,  alianzas,  recibimientos  de  em- 
bajadores y  persouages  de  gran  valía  ,  y  aun  otros  sucesos  de 
menos  monta  ofrecían  á  la  nobleza,  siempre  propensa  á  lucir  y 
ostentar  su  bizarría,  frecuentes  motivos  para  repetirlos  y  mul- 
tiplicarlos. Con  el  tiempo  se  solemnizaron  también  con  ellas 
l.is  festividades  eclesiásticas,  de  lo  cual  haj  un  tcítimonio  muy 
señalado  en  la  Crónica  de  D.  Pedro  Niño,  en  la  cual  ponderando 
en  el  capítulo  XI  de  la  primera  parte  la  devoción  y  magnificen- 
cia del  rey  D.llenrique  III  ,  dice:  «Cuando  maudalja  facer 
muy  honradas  fiestas  y  procesiones  ,  mandaba  facer  justas 
y  torneos  y  juegos  de  cañas,  é  daba  armas  y  caballos  ,  é  ricus 
n)pas  é  guarniciones  á  aquellos  que  estas  cosas  habían  de  fa- 
cer.» Finalmente  llegaron  á  celebrarse  también  por  puro  pasa- 
tiempo, y  de  una  íle  estas  fiestas,  dispuesta  en  Valladolid  por 
ei  condestable  D.  Alvaro  de  Luna  ,  á  la  cual  salió  á  justar  de 
aventurero  el  señor  13.  Juan  11  ,  da  noticia  muy  individual  la 
Crónica  de  aquel  valido  en  el  capítulo  III. 

Creciendo  la  afición  á  este  regocijo,  creció  también  el  número 
de  los  combatientes  que  se  presentaljan  en  é\.  Hubo  torneos  de 
quince  á  quince,  de  treinta  á  trciuta  ,  y  de  cincuenta  con  cin- 
cuenta; y  sí  en  el  torneo  de  ciento  ó  mas,  de  que  habla  un  or- 
denamiento del  señor  D.  Alonso  el  Onceno  ,  se  entiende  segua 
el  modo  de  contar  que  era  común  entonces,  esto  es  ,  de  ciento 
contra  ciento,  debemos  creer  que  alguna  vez  se  juntasen  hasta 
doscientos  y  mas  comhutieulea ;  tal  era  la  afición,  y  tal  la  poin- 
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na  á  que  llegaron  estos  espectáculos.  Debemos  creer  que  aun- 
que Cbta  diversión  era  conocida  en  España  en  tiempo  del  rey 
p.  Alonso  el  Sabio ,  no  recibiese  su  íorina  hasta  los  tiempos 
posteriores.  Las  leyes  de  partida  hablan  del  torneo,  uo  solo 
como  de  una  evolución  de  la  láctica  en  la  guerra,  sino  también 
como  de  un  ejercicio  de  pasatiempo  en  la  paz;  pero  al  mismo 
tiempo  que  se  prohibe  en  la  lej  Sy  tit.  5  de  la  parte  i.*  á  los 
prelados  la  asistencia  á  los  juegos  públicos  ,  solo  se  mencionan 
los  de  alanzar  ,  bohordar  y  lidiar  toros  ;  mas  no  la  justa  y  el 
torneo, argumento  no  despreciable  á  favor  de  nuestra  conjetura. 

El  gusto  y  las  ideas  caballerescas,  que  ya  sebabian  apodera- 
do de  la  nobleza,  hicieron  cada  dia  mas  y  mas  apreciables  estas 
fiestas;  pero  nada  contribuyó  tanto  á  engrandecerlas,  como  el 
espíritu  de  galantería  que  se  mezcló  en  ellas  t  las  matronas  y 
doncellas  nobles  eran  consultadas  para  la  adjudicación  de  losi 
premios,  y  eran  también  las  que  los  entregaban  por  su  mano  á 
los  combatientes.  No  habia  caballero  entonces  que  no  tuviese 
una  dama  á  quien  consagrar  los  triunfos;  ni  dama  que  uo  gra- 
duase por  el  número  de  ellos  el  mérito  de  un  caballero. 

Anunciábanse  con  mucha  anticipación  á  fin  de  que  los  caba- 
lleros de  las  otras  provincias,  y  aun  de  los  otros  reinos  tuvieraq 
tiempo  para  asistir  á  ellos.  La  víspera  del  torneo  se  repetian  es- 
tas proclamas  por  los  heraldos  y  otros  oficiales  de  armas,  y  los 
caballeros  que  habiau  de  combatir  pasaban  á  examinar  el  pa- 
lenque destinado  para  el  combate.  Solemnizábase  la  víspera  por 
una  especie  de  justas  llamadas  ensayos,  vísperas  del  torneo  ,  j 
también  esgrimas  ,  en  las  cuales  los  escuderos  se  ensayaban  los 
linos  contra  los  otros  con  armas  mas  ligeras  y  manejables  que 
las  de  los  caballeros  ,  mas  fáciles  de  romper ,  y  menos  peligro- 
sas para  los  que  eran  heridos  cou  ellas. 

El  horror  de  ver  derramar  la  sangre  alejó  por  mucho  tiempo 
á  las  damas  de  los  espectáculos  de  los  torneos ;  pero  la  curiosi- 
dad fue  muy  luego  superior  á  esta  repugnancia  natural,  y  acu- 
dieron á  porfía  cu  ellos,  y  esta  íaé  la  época  de  la  celebridad  de 
estos  ejercicios. 

Mientras  se  preparaba  el  sitio  en  donde  debiañ  celebrarse, 
se  esponian  en  los  claustros  de  algún  monasterio  vecino  los 
escudos  de  armas  de  los  que  deseaban  entrar  en  la  liza.  Perma- 
necian  en  ellos  por  algunos  dias,  durante  los  cuales  eran  minu- 
ciosamente exanjinados  por  las  damas  y  por  los  señores,  siendo, 
it^di.'ipeusable  pura  ppdgr  tomar  parle  en  el  torneo,  que  el  escU" 
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(lo  qucdiise  iiilaclo,  y  sin   tacha  el  caballero,  es  decir,  rpic  no 
huhií'se  que  tildar  en  ellos  cosa  algiuia. 

El  lugar  del  combate  era  un  vasto  circuito  ó  tela  magnífica, 
circunvalad  i  con  una  pared  6  con  cuerdas  culiiertascon  lapices, 
t5  lo  que  era  mas  comuii  con  dos  órdenes  de  barreras  á  seis 
palmos  de  distancia  la  una  de  la  otra.  Colocábanse  á  un  lado 
los  ministriles  para  tocar  ciertas /n«/«r/(V¿5  d  tocatas  marciales 
al  llegar  los  torneantes;  los  criados  d  pages  de  los  caballeros  se 
biluaban  igualmente  en  ellos  para  retirar  á  sus  amos  cuando 
caían  de  caballo,  y  los  beraltlos  y  reyes  de  armas  para  observar 
;i  los  combatientes ,  mantener  el  orden  ,  juzgar  de  los  golpes 
que  se  daban  y  rccibian  ,  dar  ausilio,  avisar  ó  de  otra  manera 
asistir  á  los  que  leniau  necesidad  dé  ellos.  Formábase  una  espe- 
cie de  anfiteatro  con  varias  gradas  j  divisiones  para  los  reyes, 
reinas,  princesas,  damas,  jueces  del  torneo,  y  para  aípieilos  an- 
cianos caballeros  que  no  estaban  ya  en  disposición  de  combatí  r. 
El  pueblo  ocupaba  la  parte  eslerior.  El  palenque  solia  tener 
dos  entradas  opuestas,  las  cuales  solo  se  abrian  en  el  momento 
de  hacer  en  él  la  entrada  los  torneantes <J  justadores.  En  cada 
una  de  ellas  se  situaban  dos  heraldos  ó  reyes  de  armas  acompa- 
ñados de  algunas  trompetas,  y  unos  cuantos  prosei'antes  ó  don- 
celes, y  otras  veces  también  un  piquete  de  tropa  para  recibir  á 
ios  caballeros,  y  mantener  el  buen  orden. 

Detras  de  cada  una  de  estas  entradas ,  á  una  distancia  pro- 
porcionada ,  solían  ponerse  una  ó  mas  tiendas  adornadas  con 
los  colores  adaptados  ó  favoritos  de  cada  uno  de  los  caballeros. 
Sobre  la  puerta  de  cada  una  de  las  tiendas  acostumbraba  poner 
cada  caballero  su  escudo  custodiado  por  uno  de  sus  escuderos, 
vestido  y  armado  de  todas  piezas.  Unas  de  estas  tiendas  eran 
destinadas  para  los  caballeros  mantenedores,  y  las  opuestas  pa- 
ra los  caballeros  aventureros ,  ó  sea  combatientes  contra  los 
mantenedores.  Para  el  servicio  de  unos  y  otros  se  armaban 
también  algunas  otras  tiendas,  en  donde  habia  todo  lo  necesa- 
rio de  refrescos,  armas  y  demás  que  pudiera  ofrecerse  durante 
el  torneo. 

Los  clarines,  timbales  y  añafíles  anunciaban  la  llegada  de 
los  caballeros  rica  y  lujosamente  engalanados,  seguidos  de  sus 
escuderos  á  caballo.  Algunas  veces  las  mismas  damas  ó  señori- 
tas conduelan  á  sus  caballeros  atados  con  cadenas  de  oro  ,  á 
manera  de  esclavos,  que  se  las  quitaban  dentro  del  palenque 
cuando  estaban  proutos  á  volar  al  condjalc.  áolian  también  ellas 
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darlas  lo  que  se  ll;imai)a  favor,  joja  ,  nobleza ,  iusiguia  ,  y  era 
uiia  haada,  un  velo,  un  brazalete;  eii  una  palabra,  una  prenda 
caalcjiucra  de  su  vestido  ó  de  su  tocatlo ,  y  algunas  veces  una 
obra  tejida  ó  bordada  por  sus  manos,  con  la  cual  el  caballero  ía- 
vorecido  adornaba  su  jelino  d  su  lanza,  su  escudo,  su  cota  de 
anuas,  ú  otra  parte  de  su  armadura. 

Deplorando  Jpi  ge  Manrique  la  njuerte  de  su  tio  el  maestre  de 
Santiago,  recordaba  el  esplendor  y  la  grandeza  de  la  corte  ei^ 
que  D.Rodrigo  pasó  su  juventud  con  estas  sentidas  palabrita* : 

¿  Qué  se  hizo  el  rey  D.  Joan  ? 

Los  infantes  de  Aiagon 

¿  Qué  se  hicieron  ? 

¿  Qué  fue  de  tanto  galón  ? 

¿  Qué  fue  de  tanta  ¡uvencion 

Como  trujeroq  ? 

Las  justas  y  los  torneos  , 

Faratneutos.,  bordaduras, 

Y  cimeras , 

¿Qué  fueron  sino  devaneos  ? 

¿Qué  fueron  sino  verduras 

De  las  eras  ?  , 

¿  Qué  se  hicieron  las  damas 

Sus  tocados,  sus  vestidos 

Sus  olores  ? 

¿Qué  se  hicieron  las  Hamasi 

De  los  fuegos  encendidos 

De  amadores? 

¿  Qué  se  hizo  aquel  trobar, 

Las  másicas  acordadas 

Que  tañian  ? 

¿  Qué  se  hizo  aquel  danzar  ^ 

Aquellas  ropas  chapadas 

Que  Iraian  ? 

En  efecto ,  la  época  á  que  se  refiere  este  inimitable  poema,  fue 
una  de  las  en  que  mas  brillaron  el  esfuerzo  y  la  galantería  cas- 
tellana. D.  Juan  el  II,  á  imitación  de  su  tatarabuelo  D.  Alonso, 
fue  muj  dado  á  estas  diversiones,  presentándose  nmchas  vecei 
á  combatir  cu  las  justas  y  torneos. 

Antes  que  los  lorueautcs  eutraseu  en  el  palenque  ,  se  tenia 
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cuidado  d«  examinar  si  estaban  atados  en  sus  sillas,  si  sus  armas 
eran  arregladas  á  las  leyes  establecidas,  ú  escedian  de  la  longi- 
tud señalad;).  Las  mazas  de  armas  se  examinaban  la  víspera  del 
torneo  por  los  jueces,  y  marcaban  su  mango  con  mucliísinio 
cuidado  para  que  no  pudieran  cambiarlas.  Los  ejercicios  mas 
comunes  de  los  torneos  eran  romper  la  lanza,  arrojar  el  dardo,  ó 
combatir  á  caballo  espada  en  mano.  Dos  eran  al  mismo  tiempo 
los  modos  de  combatir;  el  uno,  en  el  cual  los  torneantes  dividi- 
dos en  dos  pelotones ,  formados  en  una  sola  linea  ó  en  batalla 
unos  frente  de  otros  ,  se  acometían  en  esta  disposición  ,  y  pro- 
cural)an  romper  la  lanza  del  contrario  sin  perder  la  silla :  pero 
como  los  que  eran  ])olados  de  caballo  cnrian  riesgo  de  ser  atro- 
pellados ó  muertos  por  los  mismos  ca))allos  ,  se  discurrió  ea 
Francia  hacer  otra  barrera  en  medio  del  palenque  á  lo  largo  de 
él,  á  fin  de  separar  ambos  combatientes ,  los  cuales  podian  he- 
rirse cíju  las  lanzas,  pero  sin  poder  avanzar  los  unos  contra  los 
otros.  El  otro  combate  se  llamaba  combate  en  masa,  en  el  que 
ic  lici  ia  á  diestro  y  á  siniestro.  En  este  no  se  servían  sino  de  la 
espada  ,  de  la  hacha  de  armas  ,  ó  de  la  maza  6  clava.  Durante 
la  reyerta  y  en  lo  mas  fuerte  del  combate,  los  heraldos  prorum- 
pian  eu  las  ordinarias  aclamaciones  de  «  Amor  á  las  damas:» 
«honor  á  los  genei-osos:»  «gloría  á  los  vahen t£S ti»  d  otra^  iguales 
ó  muy  semejantes  espresioues. 

Con  el  objeto  de  dar  una  idea  de  las  reglas  que  en  estos  com- 
bates se  observaban  ,  copiaremos  un  pasage  de  las  ordenanzas 
del  torneo  y  justas,  que  hizo  D.  Alonso  XI  cuando  instituyó  la 
orden  de  los  caballeros  de  la  Banda,  como  se  hallan  en  la  Cró- 
nica del  mismo  príncipe,  y  en  el  Doctrinal  de  caballeros  de  don 
Alouso  de  Cailagena. 

Ente  es  el  ordenamiento  del  torneo  i)  qué  declara  sobré  qué  ca- 
sas se  ha  de  tomar  juramento  á  los  caballeros  del  torneo^  y  qué 
son  las  cosas  que  han  de  hacer  losjíeles.  «Lo  primero  es  que  los 
Ijeles  han  de  catar  las  espadas ,  que  no  las  traigan  agudas  en  el 
tajo  ni  eu  las  puntas  ,  sino  que  sean  romas ,  y  que  no  traigan 
agudos  los  aros  de  las  capellinas:  é  tomar  juramento  á  todos  que 
no  den  de  punta  con  ellas  en  ninguna  guisa,  ni  de  revés  al  ros- 
tro: é  que  sí  alguno  cayere  en  tierra  que  non  le  atropellen.  Eu 
lianles  de  decir  los  fieles  que  comiencen  el  torneo  cuando  tañe- 
ren las  trompetas  é  los  atabales.  E  cuando  oyesen  el  añafil  que 
se  tiren  á  fuera  y  se  recoja  cada  uno  á  su  parle.  E  si  el  torneo 
fuese  grande  de  muchos  caballeros ,  cu  que  haya  peudoues  de 
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cada  parte  é  se  hubieren  de  trabar  los  caballeros  los  unos  de  los 
«tros  para  hacer  derribar  de  los  caballos,  que  los  caballos  de  ios 
cabaJlcros  que  luereu  j^auados  du  la  una  parte  y  de  la  otra,  ó 
llevados  á  do  estuvieren  los  pendoues,  que  uo  sean  dados  á  los 
caballeros  que  los  perdieren  hasta  que  el  torneo  sea  pasado.  E 
desde  que  sea  pasado  el  lorueo  hause  de  ajuu lar  lodos  los  fieles: 
é  con  lo  que  ellos  vieren,  y  pieguulaudo  á  caballeros  j  escude- 
ros, é  doncellas  de  las  que  mejor  lo  pudiesen  ver,  escojan  uu 
caballero  de  los  de  uua  parle,  é  otro  caballero  de  otra,  cuales  lo 
fueron  luejor,  é  hobieren  la  mejoría  del  torneo,  y  aquellos  den 
el  prez  c  la  honra  de  ello;  j  en  señal  de  esto,  que  lleven  dos  de 
los  heles  sendas  joyas  de  parte  de  las  dueñas  é  doncellas  que 
aili  se  hallaren,  para  estos  dos  caballeros  escogidos,  comodicíio 
es.  E  si  lucre  el  torneo  de  treinta  caballeros,  hay  uso  que  haya 
cuatro  licles ,  dos  de  la  uua  parte  ,  y  oíros  dos  heles  de  la  olra. 
E  si  fueren  de  cincuenta  caballeros  <5  dende  arriba  ,  que  sean 
ocho  heles  de  la  una  parte,  é  otros  ocho  de  la  otra:  é  si  fuere  el 
torneo  de  cien  caballeros  o  mas ,  que  sean  doce  heles  de  la  una 
parle,  y  otros  doce  de  la  olra.» 

El  ünlerinmiento  de  Injusta  dice.-  «Primeramente  que  fagan 
cuatro  venidas  los  que  justaren  é  no  mas;  é  si  en  estas  cuatro  Te- 
nidas el  caballero  quebrase  una  asta  en  el  otro  caballero,  j  el  otro 
jio  quebrase  ninguna  en  él  ,  que  haya  la  mejoría  en  el  que  la 
quebrare.  Si  quebrare  el  uno  dos  astas,  y  el  olro  no  mas  de  una, 
qui;  haya  la  mejoría  el  que  quebró  las  dos;  [icro  si  el  que  quebra- 
se la  uua  derribase  el  yelmo  al  otro'  caballero  del  golpe  que  le 
did,  que  sea  igualado  con  el  que  le  quebró  las  dos  astas:  é  otro, 
si  un  caballero  quebrase  dos  astas  en  algún  caballero,  y  este  eu 
quien  fueren  quebradas  las  astas  derriba  al  caballero  que  las 
quebró  en  él,  aunque  no  quiebre  el  asta,  que  sea  igualado  con 
el  ([ue  quebró  las  dos  astas,  é  aun  que  le  den  mas  loor.  E  si  un 
caballero  derribare  á  olro  caballero  é  á  su  caballo,  y  el  olro  der- 
ribare al  otro  caballero  sin  su  caballo  ,  que  haya  la  mejcn  ía  el 
caballero  que  cayó  del  caballo  con  él,  porque  parece  que  fue  la 
culpa  del  caballo,  é  non  del  caballero.  Y  el  que  cayó  sin  caer  el 
caballo  con  él,  fue  la  culpa  del  caballero,  é  non  del  caballo.  Otro 
sí,  ninguna  de  las  varas  ó  astas  no  sean  juzgadas  por  quebradas 
alravesadas,  salvo  quebrándolas  de  encuentro  de  golpe.  E  si  ca 
e.ilas  cuatro  venidas  no  se  pudieren  dar  golpe,  que  juzguen  que 
no  tuvieron  buen  acaecimiento  J  c  si  cayere  la  lanza  á  alguno 
yendo  pur  la  carrera  antes  de  los  golpes  ,  que  el  olro  atballerO 
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alce  la  vara,  é  nnn  Ic  cneueutre  con  ella,  ca  non  haría  cahallc- 
ii'a  ferir  al  que  no  lleva  lanza.  E  para  juzgar  todo  esto  quehaja 
tíos  (¡eles,  y  estos  preguntando  á  caballcí  os  y  escuderos,  é  á  sus 
dueñas  é  doncellas,  que  allí  estuvieren,  paia  mejor  juzgar  con 
lo  ijue  ellos  vieron,  é  con  lo  que  estos  dijeron  asi  juzgarán  estas 
cosas,  como  aquí  está  dicho.»» 

Los  ejercicios  de  los  torneos  fueron  en  tanta  manera  privile- 
giados ,  que  estaba  prohibido  presentarse  en  ellos  los  siervos  y 
los  esclavos. 

En  los  combates  que  habia  mediado  reto  6  desafío,  el  caballo 
y  las  armas  del  vencido  pcrleneciau  por  ley  establecida  al  ven- 
cedor, y  algunas  veces  pasaba  á  ser  el  mismo  vencido  prisionero 
de\  vencedor ,  ó  quedaba  a'  su  disposición  j  y  fundado  en  esto 
quiere  D.  Quijote  que  sus  vencidos  vayan  á  presentarse  á  su 
Dulcinea  del  Toboso. 

Como  estos  combates  eran  la  imagen  6  un  simulacro  de  la 
guerra,  las  leyes  que  se  observaban  en  ellos  eran  las  mismas 
que  se  guardaban  en  los  ejércitos.  Servíanse  particularmente 
los  torneantes  de  una  especie  de  espada  que  llamaban  ganapán^ 
nombre  que  sin  duda  se  le  daria  porque  ella  les  valia  los  des- 
pojos y  el  rescate  del  vencido.  Solian  terminar  estas  fiestas  por 
algunas  justas  sin  prez  6  premio  señalado  ,  y  las  cuales  110  Ic- 
nian  otro  objeto  que  hacer  alarde  algunos  bravos  caballeros  de 
su  agilidad  y  destreza  delante  de  sus  damas,  por  cuya  razón  se 
llamaba  esta  justa  el  golpe  ó  «la  suerte  de  las  damas. "Concluido 
el  torneo  se  pasaba  á  la  distribución  de  los  premios  ,  lo  cual  se 
hacia  unas  veces  en  el  mismo  palenque,  y  otras  en  los  palacios 
de  los  pr/ncipes  6  señores  en  medio  de  mil  fiestas  y  regocijos. 

Con  varias  suertes  continuaron  estas  diversiones  hasta  el  si- 
glo XVII ;  las  habian  prohibido  los  concilios,  privando  de 
sepultura  eclesiástica  á  los  que  morían  en  ellas ,  y  aun  los  re- 
yes  de  Francia  habian  vedado  los  torneos  fuera  de  la  corte;  pero 
la  prohibición  de  los  cánones ,  que  no  se  halla  en  nuestra  dis- 
ciplina nacional ,  debe  entenderse  de  aquellos  torneos  y  justas 
que  los  franceses  llamaban  n  fer  morlu  ,  ó  punta  afilada  ,  por- 
que en  ellos  el  riesgo  de  muerte  era  próximo  ;  y  aun  la  que  se 
hizo  en  Francia  es  atribuida  por  el  presidente  Henault  á  polí- 
tica de  sus  reyes  para  atraer  los  nobles  ;í  la  corte. 

Las  desgracias  que  casi  siempre  se  ocasionaban  en  estos  ejer- 
cicios,  y  el  haberse  amortiguado  el  espíritu  caballeresco  ,  die- 
fon  lugai  á  la  abolición  de  estos  espectáculos  ,  el  último  de  los 
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cuales  se  celebró  eu  Orloaus  en  i56o  cu  ol  que  pereció  el  prín- 
cipe rienrique  de  Borbon-Montpeiisicr.  Entre  nosotros  corrie- 
ron 6Ín  tropiezo  ,  hasta  que  desterradas  las  ideas  caballerescas 
por  los  libros  de  Cervantes  ,  y  mas  por  el  abatimiento  en  que 
cayó  la  nol)leza  á  los  fines  de  la  dinastía  austriaca  ,  acabaron 
del  todo  estos  espectáculos,  perdiendo  el  pueblo  uno  de  sus  ma- 
yores entretenimientos,  y  la  nobleza  uno  de  los  primeros  estí- 
mulos de  su  elevación  y  carácter. 

(  8a  )  La  Carolea.  Poema  llamado  asi  porque  trata  de  las 
victorias  de  Carlos  V.  Se  conocen  dos  Caroleas  :  la  primera, 
compuesta  en  verso  por  (lerónimo  Sempere  ó  Santpere,  consta 
de  dos  partes,  y  se  imprimid  en  Valencia  en  el  año  de  i56o  en  8." 
La  otra  Carolea  ,  que  se  imprimió  en  i585  en  fol. ,  que  tiene 
también  por  título:  «  Inquiridiou  de  la  vida  y  hechos  del  empe- 
rador Carlos  V  ,»  la  escribió  en  ¡prosa  Juan  Ochoa  de  Lasalde. 
S^unque  Mayans  se  inclina  á  que  la  censura  del  cura  recae  so!)rc 
esta  Carolea,  Pellicer  cree  que  recae  sobre  la  primera,  calificada 
por  D.  Nicolás  Antonio  de  estilo  poco  correcto  ,  y  no  muy  poé- 
tico. 

(83)  Lean  de  España.  El  título  de  este  poema,  que  consta 
de  ag  cantos  en  octavas  ,  y  del  que  dice  Pellicer  tiene  pocas  co- 
sas buenas,  es:  «  Primera  y  segunda  parte  de  el  León  de  España, 
por  Podro  de  la  Vccilla  Castellanos  ;  dirigido  Á  la  magestad  del 
rey  D.  Phelipe  N.  S."  Salamanca  i586  en  8."  En  é\  se  encomian 
los  valerosos  hechos  de  los  leoneses,  y  de  los  gloriosos  mártires 
de  aquel  reino. 

(84)  D.  Luis  de  Avila.  De  las  oportunas  y  juiciosas  obser- 
vaciones de  Pellicer  resulta  que  no  es  la  obra  de  D.  Luis  de  Avila 
la  de  que  se  habla  aqui,  sino  otra  de  D.  Luis  Zapata,  titulada 
Cario  famoso  poema  en  5o  cantos  é  impreso  en  Valencia  ea 
1 566,  y  que  fue  un  yerro  manifiesto  de  imprenta,  en  que  se  in- 
currió desde  las  primeras  ediciones  del  Quijote,  el  poner  Dou 
liuis  de  Avila  porD.  Luis  Zapata. 

(85)  El  prez.  (V.  la  nota  8i). 

(86)  D.  Roldan.  (V.  las  notas  35  y  S;). 

(87)  Rejnahlos.  (V.  las  notas  35  y  37.) 

(88)  Freston  diría.  El  nombre  propio  de  este  sabio  encanta- 
dor esFriston,  y  no  Ereston,  el  mismo  que,  como  dijimos  eu  la 
nota  62,  escribió  la  historia  de  D.  Beliauis  de  Grecia. 

(89)  Juana  Gutiérrez.  No  podemos  asegurar  el  verdadero 
noinbrey  apellido  de  la  muger  de  Sancho,  puej  al  puso  que  Cer- 


(6i  ) 
vantcsla  llnnia  aqili  Juana  Gutiérrez,  luego  la  da  el  nombre  de 
Mari  Gutiérrez,  i)ia»adeUintcla  llama  Juuwa  PauzH,  y  aun  des- 
pués la  da  el  noinhre  de  Teresa  Panza.  El  apellido  de  Paneta  le 
lomo  por  seguir  la  costumbre  observada  en  la  Mancha  y  en  otros 
paragcs  de  España,  como  en  Cataluña,  en  donde  la  mugcr  loma 
el  apellido  del  marido.  Añade  nuestro  autor  por  boca  de  Sandio, 
que  á  no  seguir  esta  costundjre  se  hubiera  llamado  Teresa  Cas- 
cajo, por  ser  este  el  apellido  de  su  padre.  Es  preciso  convenir, 
como  dice  Pellicer,  que  en  esta  parte  flaqued  también  la  memo- 
ria á  nuestro  autor. 

(90)  Mi  oíslo.  Esta  palabra  sustantivada  ,  compuesl.i  del 
verbo  oir  y  del  artículo  lo ,  la  cual  supone  por  el  luaritlo  ñ  la 
muger  ausente,  equivale  a  mi  mager  Ó  mi  marido,  seguu  el  que 
habla. 

(91)  Adelantado»  Antiguamente  se  daba  este  nombre  ó  tí- 
tulo eu  España  al  gobernador  de  una  provincia ,  cuyas  funcio- 
nes venían  á  ser  análogas  á  !as  que  ahora  ejercen  los  capitanes 
generales.  En  unión  con  algunos  letrados  for/naba  una  espe- 
cie de  tribunal ,  y  juzgalia  de  las  causas  civiles  y  critninnles. 
Los  primeros  comandantes  generales  que  se  enviaron  á  América 
par»  continuar  su  conquista,  fuerou  en  calidad  de  adelantados. 
En  el  (lia  el  título  de  adelantado  ha  quedado  tan  solo  como  una 
dignidad  en  algunas  casas  noble*. 

Co^ntUÍO  ÜítttUO. 

(92)  Con  la  lanza  en  el  ristre.  El  ristre  era  un  hierro  que 
en  la  armadura  antigua  estaba  asegurado  en  la  parte  derecha 
del  poto  ,  casi  debajo  el  sobaco  ,  en  el  cual  encajaba  la  manija 
de  la  lanza  para  afirmarla  en  é\.  Enristrar  la  lanza,  con  la  lan- 
za en  ristre  etc.  eqnivalia  á  prepararse  para  combatir,  ó  para 
acometer  6  recibir  al  enemigo. 

(93)  Fnrgas  j  Machuca.  Este  hecho  no  es  fabuloso,  y  su- 
cedií^  cuando  los  españoles  se  apoderaron  de  Jerez  ,  sobre  el 
cual  se  compusieron  algunos  romances. 

(94)  Aunque  se  les  salgan  las  tripas  por  ella.  Tan  estrecha 
era  la  orden  de  la  caballería ,  que  no  era  dado  á  los  caballeros 
decir  ar.'  ni  quejarse  de  las  heridas  cpie  rccibian,  sino  sufrirlas' 
con  valor  heroico:  cuya  cslravagante  disposición  ridiculiza  Cer- 
vantes con  lo  que  hace  decir  á  Sandio. 

(gS)     M  gato  llei>as.  El  refrán  « llevar  el  gato  al  agua  »  es 
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mas  antiguo  de  lo  qOe  parece  si  hemos  de  juzgarlo  por  lo  que 
dice  Rodrigo  Caro  en  sus  «  L)i;is  Geniales  o  LiVlricos;»  pues  su- 
pone que  los  griegos  y  romanos  jugaban  ya  al  juego  que  dio 
origen  á  este  refrán.  Covarrubias  en  la  palaln-a  gatear  dice  lo 
siguiente:  (cAntiguanieiile  debieron  usar  cierto  juego  en  la  ribe- 
ra del  rio  con  un  gato  ,  y  ganaba  el  que  le  metia  dentro  de  él  ; 
pero  como  se  defienden  con  uñas  y  dientes  era  dificultoso  y 
peligroso.» 

(g6)  Aliora  lo  veredes  dijo  Jfj^rnges.  Era  este  un  príncipe 
de  Escocia,  hijo  del  rey  Languines ,  y  muy  amigo  de  Amadis 
de  Gaula ,  como  hemos  dicho  en  la  nota  43  »  quien  solía  usar 
con  frecuencia  la  cspresion  aliara  lo  ueredes  ,  y  D.  Quijote  por 
imitarle  la  usd  igualmente. 

(97)  Del  modo  que  se  contará  en  la  segunda  j>arte.  En  el 
original  de  Cervantes  empezaba  la  2.*  parte  ,  de  las  cuatro  ea 
que  dividió  su  obra,  en  el  capítulo  IX. 

(íttfiüulo  tioocno. 

(c|S)  Dox  furibundos  [endientes.  Lo  mismo  que  decir,  dos 
tremendos  golpes,  ó  dos  fuertes  cuchilladas  dadas  de  arriba  aba- 
jo, cuyo  lenguage  es  muy  común  en  los  libros  de  caballeríasj  así 
leemos  en  ellos  fenderle  de  arriba  á  bajo,  por  decir  abrirle  6  hca- 
dorle  de  arriba  á  bajo:  fendidle  fasta  la  oreja,  por  abrióle  hasta 
la  oreja,  etc. 

(99)  Por  mas  escondidas  que  f::esen.  Aludiendo  Cervantes 
á  la  costumbre  de  suponer  todos  6  los  mas  de  los  historiadores 
de  libros  de  caballerías,  que  los  hechos  y  aventuras  de  sus  hé- 
roes fueron  escritos  exacta  y  minuciosamente  por  algún  sabio' 
encargado  de  eternizarlas,  las  ntas  de  las  veces  encantador,  y 
casi  siempre  de  paises  lejanos,  qin"so  también  que  las  de  üoii 
Quijote  lo  fuesen  por  el  célebre  Cide  Hamcle  Ben  Engoli,  his- 
toriador arábigo.  (V.  las  notas  que  hablan  de  varios  de  los  li- 
liros  de  caballerías). 

(100)  Platir.  (V.  la  nota  .'ío). 

(loi)  Palafrenes.  Por  palafrén  se  enfcndia  el  caballo 
m;mso  en  que  solian  montar  las  damas  en  los  regocijos  públi- 
cos,  y  tandiicn  para  la  caza  ,  3'  de  él  ionxá  ol  criado  que  le  llc- 
VHba  6  conducia  por  el  freno  ,  el  de  palafrenero,  i'^n  el  ilia 
se  da  comunmente  el  nombre  de  palafrén  al  caballo  cpe 
monta  el  criado  ó  lacayo  cuando  acompaña  á  su  amo. 
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(roa)  f^iUaiio  de  huella  y  capellina.  Rsprcsíon  que  casi 
oiiaivalia  á  la  (le  .salteadur  tie  caminos,  á  lailron  tle  caiiiitio  real. 
1  ia  liaclí^  (le,  anuas  era  á  manera  de  segur,  la  cu^l  por  una  parle 
tenia  la  forma  de  una  cuña  ,  y  por  la  otra  la  de  un  martillo  ó 
media  luna  J  y  toda  ella  con  su  mango  solía  ser  de  hierro.  Esta 
arma  ,  que  todavía  estaba  cu  uso  el  siglo  pasado ,  y  con  la  cual 
iban  armados  algunos  soldados  como  nuestros  gastadores,  para 
rechazar  los  asaltos  que  los  enemigos  daban  á  las  obras  esterio- 
res  y  destacadas,  ó  para  romper  puertas ,  puentes  y  demás  es- 
torbos en  algunas  salidas,  servían  eu  tiempo  de  la  caballería, 
principalmente  para  desarmar  al  enemigo,  rompiéndole  las  ar- 
mas de  hierro  de  que  solian  ir  revestidos. 

La  capellina  era  una  do  las  piezas  de  la  armadura  antigua, 
que  cubría  la  parte  supoi  ior  tle  la  cabeza ,  á  manera  de  capace- 
te ;  las  liabia  de  hierro  fundido  ,  ó  á  golpe  de  martillo ,  j  de 
malla. 

(io3)  El  Jlcnnn.TJna.  calle  de  Toledo  habitada  por  merca- 
deres de  seda  y  mercería. 

(io4)  ñlorisco  aljnniinilo.  La  lengua  corrompida  que  hal)la- 
ban  los  moros  6  moriscos  de  España,  que  era  una  mezcla  tle  ára- 
be y  español,  se  llamaba  aljamia^  y  aljamiado  el  que  la  habla- 
ba, del  mismo  modo  que  al  arábigo  que  hablaban  los  cristianos 
se  le  llamaba  algarabía  y  algarabiado  al  que  se  esplicnba  con 
esta  gerigonza.  El  P.  Tamarid,  en  su  Compendio  de  los  vocablos 
antiguos,  dice  que  rt//VíWírt  es  lo  mismo  que  junta  ó  reunión  de 
muchas  lenguas;  y  aú  aljamiado  equivale  también  á  el  que  sabe 
á  mas  de  su  lengua  alguna  otra. 

(io5)  Le  hallara.  Parece  que  Cervantes  con  esto  quiere  in- 
dicar, que  si  se  le  hubiera  ofiecido  habría  hallado  también  intér- 
prete «de  otra  mejor  j  mas  antigua  lengua»  que  la  arábiga,  la 
cual  sin  duda  seria  el  hebreo;  y  le  era  fácil,  porque  entre  los  mo- 
riscos de  España  se  ocultaban  también  algunos  judíos  6  hebreos, 
particularmente  en  Toledo. 

(io6)  Se  refiere.  Siguiéndola  costumbre  observada  por  los 
autores  de  los  libros  de  caballerías  de  suponer  que  estos  fueron 
escritos  por  algún  sabio  6  mago  de  estraño  reino,  como  dijimos 
en  las  notas  5i  y  99,  indica  Cervantes  que  el  de  esta  historia  lo 
fue  Cide  Mámete  Ben  Engeli,  de  cuyo  original  árabe,  añade,  la 
tradujo  en  nuestra  lengua  otro  moro  aljamiado  (V.  la  nota  io4). 
Sin  necesidad  de  detenernos  en  hacer  ver  que  cl  mismo  autor  de 
D.  (Quijote  fue  Cervantes,  solo  manifestaremos  el  ingenio  con 
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que  sapO  ariíbizaf  sn  iidmbra,  ocultándole  en  el  de  Beo  Engcl!^ 
que  en  arábigo  quiere  decir  hijo  del  ciervo,  ó  cerval,  6  oervateño, 
todo  con  alusión  al  apellido  de  Cervantes.  El  señor  Conde,  auto»" 
de  la  Historia  de  los  ijral)es  en  España, y  célebre  orientalista,  que 
fue  el  que  descifró  este  secreto  j  lo  comunicó  á  Pellicer,  añade 
que  en  la  pronunciación  sedesHgura  algua  tanto  esta  voí:  que 
atendido  su  origen  deberia  escribirse  Beii  tggeli]  porque  Iggi'l 
úEjjel  signilica  el  ciervo:  íggeli  cosa  de  ciervo,  cerval,  ó  cerva- 
teño;  del  mismo  modo  que  de  gf.bal^  que  significa  monte,  se  di- 
ce gebali  6  jabalí  cosa  de  monte,  el  montesino,  6  el  montaraz. 
El  nombre  Cide  no  quiere  decir  en  arábigo  mas  que  señorj  j 
asi  el  cid  campeador  es  lo  mismo  que  el  señor  capitán  ó  señor 
batallador}  y  el  de  Fíamete  es  nombre  común  entre  moros. 

(107)  La  historia.  Plaqueóle  en  esto  también  la  raemorin  á 
nuestro  autor,  pues  sin  embargo  de  que  dice  que  con  los  dos  so- 
brenombres de  Panza  y  de  Zancas  le  llama  algunas  veces  la  his- 
toria, en  ninguna  otra  ocasión  fuera  de  esta  se  le  da  6  Sancho  el 
sobrenombre  de  Zancas,  sino  el  de  Panza. 

(i  08)  Ser  mentirosas.  A  la  diferencia  de  religión  de  los  ára- 
bes 6  moros,  al  haber  invadido  estos  nuestra  península  y  tener 
que  batallar  con  ellos  por  algunos  siglos  para  reconquislar 
nuestro  suelo  ,  hasta  echarlos  á  la  otra  parte  del  mar,  doi>c 
atribuirse  el  bajo  y  mal  concepto  que  merecieron  j  con  que  sue- 
len hablar  de  ellos  los  autores  españoles.  Pero  si  estos  hubie- 
ran podido  prescindir  de  estas  razones,  habrian  tenido  que  con- 
venir con  nosotros  en  que  los  árabes  ó  moros  formaron  duran- 
te su  permanencia  en  España  el  pueblo  mas  culto  y  el  mas  cít¡- 
liiado,  y  en  cuyo  seno  las  ciencias  y  las  arles  florecieron.  En 
justificación  de  esto  léase  la  España  .-irabe  de  Masdeu,  la  Histo- 
ria de  este  pueblo  por  Conde,  la  biblioteca  escurialense  de  Casi- 
ri,  y  otras  obras,  en  las  que  tenemos  testimonios  irrecusables  de 
su  delicado  gusto,  de  su  saber  y  de  su  vasta  ilustración. 

(109)  Del  galgo  de  su  autor.  Del  odio  inveterado  de  los  es- 
pañoles ó  cristianos  á  los  moros  ó  mahometanos,  vino  el  llamar- 
les á  estos  perros  ó  galgos.  (\'.  la  nota  108). 

(i  id)  Segunda  parte.  Conformándose  Cervantes  con  la  divi- 
sión observada  en  el  libro  de  Amadis  de  Gaula,  cuyas  aventuras 
se  propuso  parlicularnicnte  imitar,  dividió  la  historia  de  su  V)o\\ 
Quijote  en  cuatro  partes,  asi  como  aquella  lo  está  en  cuntroU- 
bros,  sin  interrumpir  el  ónlen  numeral  de  los  crqn'tulos.  Euton-f 
CCS  la  segunda  parte  comenzaba  en  ú  cflp.  IX.  Cuando  alguiwSí 
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años  flcsputs  puhlicc)  nuestro  autor  el  a.°  tomo,  altcrd  esta  tlivi- 
siun,  tiluláiidüle  secunda  parte,,  sin  mas  distinción  (jue  la  de  los 
c.ipílulüSíjue  coniicuzitn  de  nuevo}  y  como  al  paiccei-  la  inltu- 
cíoii  de  Ccrvaiitej  fue  dividir  .su  histoiía  en  dos  {¡artos,  .lUini- 
iniendo  la  priuicra  división  de  las  cuatro  en  que  repartió  el  lomo 
prniicro,  de  acjui  es  que  se  adopto  la  división  en  dos  partea,  y 
cada  una  Ac  estas  en  tomos,  capítulos,  etc. 

(i  1 1)  La  cs/jufía  en  ¡as  dos  manos.  En  la  edad  media  se  usa- 
rcin  unas  espadas  muy  pesadas  j  largas,  que  manejaban  los  ca- 
balicros  con  las  dos  manos,  y  con  ellas  daban  aquellos  mando- 
bies,  crudus  ¡golpes  j  terribles  fendieutes,  con  que  según  leemos 
cu  los  libros  de  caballerías^  cortaban  una  cabeza  á  cercen,  y 
uhri;iiiá  un  hombre  de  arriba  á  bajo. 

(i  iü)  Le  corttiria  la  cubezm  Cuando  en  un  desafío  ú  otra 
reyerta  particular  uno  de  los  caballeros  liabia  derrii)ado  á  su 
contrario,  y  este  no  estaba  en  disposición  de  hacer  uso  de  sus  ar- 
nlas,  sallaba  el  vencedor  de  su  caballo,  y  sacando  un  puñal 
([ue  soliau  llevar  al  Jado  izquierdo 4  cortaba  las  correas  ó  cintas 
del  j  elinodelcaido,  y  poniéndole  la  punta  en  el  cuello  ó  en  los 
ojos  le  intimaba  que  se  diese  por  rendido.  Si  este  no  lo  confesa- 
ba y  no  pedia  misericordia,,  el  otro  le  daba  el  golpe  que  llama- 
ban de  gracia,,  es  decir ,  le  mataba.  De  la  misericosdia  que 
bolia  implorar  el  caido^  tomó  el  puñal  el  uoiubre  de  misericor- 
dia i 

(íapíiulo  iícamo. 

(i  1 3)  La  loriga.  Pieza  de  la  armndura  anfigua  á  fna- 
líeía  de  coraza  ó  cola  de  midia  ,  que  cubi ia  el  pecho  y  Jas  es- 
paldas. Hiciéronse  primero  de  lelas  acolchadas,  y  también  de 
cuero  ,  ó  de  correas  eulrelegidas^  de  domle  tomaron  según  pare- 
ce su  nombre.  Después  se  í';ibricaron  de  pequeños  anillos  de 
liierro  enlazados  á  manera  de  malla  ,  y  tamljien  las  hicicion  6 
revistieron  de  pequeñas  planchas  de  metal  en  forma  de  escamas, 
l'or  lo  común  se  UeVaba  la  loriga  interiormente  y  sobre  ella  se 
oncajalia  el  pelo  y  el  e.^paldaf  de  la  coraza.  Asi  es  que  la  f;dda 
(5  iiald.i  de  la  /(»//í,'íi,  como  que  solía  ser  mas  larga  ó  abínidanle 
que  el  arnés,  j>endia  fuera  de  él  basta  medio  muslo.  Besar  la 
falda  de  la  loriga,,  era  una  demoslracion  de  respeto,  y  general- 
mCiile  de  vasallage.- 

i*  S 
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Se  llamaba  también  loriga  la  armadura  con  que  revestían  ó 
encubertaban  al  cai^aiio  j);(ra  entrar  cu  los  cómbales. 

(ii4)  Sania  fíarmaiuhul.  Tribunal  muy  antiguo  de  Espa- 
ña ,  que  gozaba  de  muchos  y  grandes  privilegios  ,  los  cuales 
fueron  coníirinados  eu  1220,  por  el  rey  S.  Fernando.  Tenia  ju- 
risdicción plena  para  castigar  los  delitos  cometidos  eu  el  campo 
ó  despoblado,  sin  apelación  á  otro  tribunal. 

Este  be  componía  de  un  cuadrillero  mayor,  de  sus  tenientes, 
y  de  otros  cuadrilleros  con>isarios  que  habia  distribuidos  por 
las  ciudades,  lugares  y  ventas.  El  instituto  de  la  Santa  Herman- 
dad era  perseguu'  a  los  ladrones  y  salteadores  llamados  golfines 
antiguamente,  que  infestaban  los  montes  y  caminos,  robando 
ganados  y  dinero  ,  y  vejando  de  otra  manera  a  los  viagcros  y 
á  los  que  habitaban  en  casas  solas  y  aisladas.  Las  mas  célebres 
fueron  las  Santas  hermandades  de  Toledo  ,  Ciudad  Real  y  Ta- 
layera, en  donde  las  habia  vieja  y  nueva.  La  Santa  Hermandad 
vieja  ó  antigua  de  Toledo  se  coniponia  tan  solo  de  caballerosy 
gente  noble,  y  era  condición  que  fuesen  hacendados  y  poseye- 
sen colmenares  en  los  nioutcs  de  Toledo. 

Los  individuos  de  estas  hermandades  6  rondas  iban  en  cua- 
drillas, de  donde  tomaron  cana  uno  de  ellos  el  nombre  de  cua- 
drillero, y  usaban  un  uuifoirne  particular.  Teniau  sus  constitu- 
ciones y  prontuarios  de  delitos,  y  en  ellos  se  prevenía  sumaria- 
mente la  pena  que  debia  imponerse  á  los  delincuentes.  «Saltea- 
mientos de  bienes,  fuerzjt  de  niugcres  en  despobla<lo  (como  no 
Sean  públicas  rameras),  muertes,  heridas  alevosamente  inten- 
tadas, aunque  no  llegasen  á  debido  efecto  ,  pena  de  muerte  de 
saeta.  Harto  de  loo  maravedís,  y  de  aquí  abajo,  destierro  coa 
azotes,  pagando  doblado  á  la  parte  ,  y  mas  el  cuarto  para  gas- 
tos del  tribunal.  Si  fuesen  5oo  maravedís,  cortadas  las  orejas  , 
y  cien  azotesj  si  5ü00  ,  corlado  el  pie ,  condenándole  á  que  uo 
pueda  iiioutar  mas  á  caballo,  pena  de  muertej  y  escedieudo  de 
esta  cantidad,  muera  por  ello  asaeteado  en  el  campo  con  precisión 
de  tirarle  los  cuadrilleros  Irece  saetas  etc.»  Este  castigo  se  solia 
ejecutar  en  Peralbillo,  cerca  Ciudad  Real.  Carlos  V  mandó  que 
diesen  muerte  á  los  reos  antes  íle  asaetearlos. 

(i  1 5)  Sudar  el  hopo.  h\nsc  vulgar  para  indicar  que  una 
cosa  es  en  sí  muy  dÜicullosa,  ó  que  solo  se  puede  conseguir  con 
mucho  trabajo,  aludiendo  al  que  Sufre  la  zorra  cuando  huye  de 
los  perros  que  la  persiguen,  ca  cuyo  apurado  lance  es  de  creer 
le  suda  el  hopo  ,  uombre  que  se  da  á  su  larga  y  poblada  cola. 
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(n6)  Te  sacaré  de  lus  mniio$  (la  los  t nhloos,  h\uác  á  lo 
que  se  Ice  en  Jeremías  cuando  los  babilonios  ,  llamados 
tímihieii  caldeos,  se  apoderaron  de  Jerusalen  y  de  la  Judca  ,  3' 
llevandoac  á  sus  liabilaules  les  hicieron  sufrir  un  largo  y  pe- 
noso cautiverio. 

(117)  Fierabrás.  Era  este  un  gigante,  pagano  o  sarraceno, 
rej  de  Alejandría  ,  hijo  del  almirante  iialau  ,  conquistador  de 
iloiua  j  de  Jerusaleu,  llamado  Fierabrás  ó  de  los  fuertes  bra- 
zos ,  por  su  estraordmaria  robustez.  Era  grande  enemigo  de 
Oliveros,  de  quien  recibía  mortales  heridas  J  pero  quedaba  de 
ellas  al  punto  curado  bebiendo  un  poco  del  bálsamo  que  traía 
en  dos  pequeños  barriles  ,  que  según  se  lee  en  la  historia  de 
darlo  Magno  por  Nicolás  de  Piamonte,  á  fuerza  de  armas  ha- 
bía ganado  en  Jerusalen  ,  cujo  líálsamo  contenia  parte  del  de 
José  de  Ariinatea.  En  la  misma  historia  se  cuenta  que  solo  des- 
pués que  Oliveros  hubo  logrado  sumergir  en  un  caudaloso  rio 
los  barriles  ,  pudo  vencer  al  gigante  Fierabrás^  quien  recibien- 
do luego  el  bautismo  murió  convertido. 

(n8)  Aunque  de  ellas  no  me  acuerdo.  Las  otras  cosas 
(jue  prometió  observar  el  viejo  marques  de  Mantua  hasta  liaber 
A  eiigado  la  muerte  de  su  sobrino  Baklovinos  ,  acaecida  de  la 
manera  que  dijimos  en  la  nota  35,  fueron  las  siguientes,  según 
se  leen  en  los  romances  de  este  marques.  Después  que  el  de 
Mantua  hubo  hallado  en  la  floresta  á  su  sobrino  Baldovinos 
herido  alevosa  y  mort.dmcnte  por  D.  Carldto,  se  lo  lievó  á  una 
ermita  con   aj  uda  del  ermitaño  que  le  ausilió  en  su  niueite,  j 

De  que  allá  hubieron  llegado 
Van  el  cuerpo  desarmare: 
Quince  lanzadas  tenia  , 
Cada  una  era  moríale  , 
Que  de  la  menor  de  todas 
Ninguno  podia  escapare. 
Cuando  asi  lo  vio  el  Marques, 

t  Traspasóse  de  pesare  : 

A  cabo  de  una  gran  pieza 
Un  gran  sospiro   fue  á  daré. 
Entró  dentro  en  la  capilla, 
De  rodillas  se  fue  á  hincare  ; 
Puso  la  mano  en  un  ara 
Que  estaba  sobre  cl  altare, 
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A  los  pies  (le  uu  crucifijo 
Juraiíilo  empezó  de  hablare. 
Juro  por  Dios  poderoso. 
Por  Sania  María  su  inadrCf 

Y  al  Santo  Sacrainetilo 
Que  aquí  sueleu  celebrare 
De  nunca  {¡eiaar  mis  canas^ 
¡Si  las  mis  íjarhas  tocare. 
De  no  vestir  otras  ropas, 
]Ni  renovar  mi  calzare  , 

De  no  entrar  en  poblado, 
Ni  las  armas  me  quitare 
Si  uo  fuere  por  una  hora 
Para  mi  cuerpo  alimpiare. 
De  no  comer  en  manteles 
Ni  á  mesa  me  asentare 
Hasta  matar  á  Carloto 
Por  justicia,  ó  peleare} 
O  morir  en  la  demanda 
Manteniendo  la  verdadej 

Y  si  justicia  me  niegan 
Sobre  esta  tan  gran  maldade, 
De  con  mi  ¿stado  y  persona 
Contra  Francia  guerreare, 

Y  manteniendo  la  guerra 
Morir  ó  vencer  sin  pare. 

Y  por  este  juramento 
Prometo  de  no  enterrare 
El  cuerpo  de  Baldovinos 
Hasta  su  muerte  vengare. 
De  que  aquesto  hubo  jurado , 
Mostró  no  sentir  pesare. 

(119)  Desaguisado,  Adjetivo  anticuado,  que  significa  lo 
que  se  hace  contra  la  ley  ó  la  razón  ,  y  usado  como  sustantivo 
vale  lo  mismo  que  agravio,  denuesto,  etc. 

(120)  Sobre  Albracn.  En  el  lib.  i."  del  Orlando  enamora- 
do ,  poema  del  conde  Mateo  líoyardo,  se  habla  ilel  mas  fuerte 
castillo  de  Albraca^  situado  en  las  regiones  mas  apartadas  del 
Asia  ,  cu  el  imperio  del  Catal  ó  de  la  China  ,  donde  mandaba 
Galafron,  padre  de  Angélica.  Esta  se  encerró  en  el  í'ucrlc  cas- 
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tillo  lie  Jlbrncn  y  para  npoflcrarsc  de  su  persoua  fue  allá  un 
cjcMxito  fie  (los  millones  de  soldados. 

(i2i)  El  reino  de  Dinamarca  ó  de  Sobrndisa.  No  Solo  se 
tomaron  Ma  libertad  los  autores  de  los  libros  de  caballerías 
de  fingir  el  nombre  de  sus  héroes,  y  arreglar  allá  á  su  modo  suS 
cstrañas  aventuras,  sino  que  á  fin  de  darlas  maj  or  viso  de  es- 
trañeza suponían  algunas  veces  la  escena  en  paises  j  reinos 
desconocidos,  y  que  solo  exislian  en  su  acalorada  ó  desarregla- 
da imaginación.  Tales  son  los  reinos  de  Sobradisa ,  el  de  Sero- 
lojs,  el  de  Trapisonda,  la  ítisala  Firme  y  oíros,  de  los  cuales  se 
liabla  en  el  libro  de  Amadis  de  Gaula  y  en  los  demás  libros  de 
esta  naturaleza.  La  confidenta  íntima  de  la  señora  Oriana,  se 
llamaba  también  la  Doncella  Dinamarca,  y  de  ella  hemos  dicho 
alguna  cosa  en  el  análisis  del  libro  de  Amadis.  (V.  la  nota  43). 

(122)  Cosas  vuhililes  y  de  mas  suslanciu.  h.u.Q  que  el  auo- 
ladur  ingles  Bowle  encuentre  conlrndictlo  iu  termines^  como  él 
dice,  entre  cosas  volátiles  j  de  sustancia  ,  proviene  esto  de  no 
distinguir,  como  manifiesta  Pellicer,  los  dos  sentidos  del  adjeti- 
vo voláldj  pues  las  perdices,  las  gallinas,  los  palomos,  son  vo- 
látiles j  al  mismo  tiempo  de  mucha  sustancia. 

(i23)  Seca  comida.  Ciertos  filósofos  antiguos  j  algunos  de 
los  primeros  cristianos  no  se  alifnenlaban  sino  de  cosas  secas  , 
absteniéndose  no  solo  de  carne  y  vino  ,  sino  lanibion  de  frutas 
tiernas  ó  muj  jugosas,  cuyo  método  de  vida  se  llamaba  {xero- 
fagia. Otros  solo  observaban  la  komoj'agia  ,  ó  abslineucia  de 
toda  cosa  cocida. 

Copítulo  uulíccíma. 

(124)  La  púrpura  de  Tiro,  La  ciudad  de  Tiro,  una  de  las 
mas  gr-indes  v  memorables  de  la  antÍL;iiedad,  capital  de  la  Fe- 
nicia, y  emporio  <lel  comercio  de  su  tiempo,  lúe  iclebre  también 
por  creerse  que  en  ella  se  descubrió  el  tan  eslimado  color  de  púr- 
pura, con  el  cual  ganó  sumas  inmensas. 

(126)  La  ley  del  encaje.  Es  decir  las  sentencias  arbitrarias 
ó  caprichosas,  formadas  sin  consultar  las  leyes  escritas,  ni  auto- 
ridad alguna. 

(126)  Solas  y  señeras.  Aunque  en  las  primeras  ediciones  , 
y  en  las  otras  que  sucesivamente  se  liicierou  ,  se  decía  señoras 
cu  lugar  de. íc/fprrrjr,  habiendo  conocido  IVIlicer  ser  errata  m'i_ 
uitiesla  de  imprenta  ,  lo  corrjjjió  cou  mucha  oportunidad   eu  la 
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suya.  Señero  6  señera  os  lo  misino  qiio  solo ,  úiñ  co,  parlicul:ir;  y 
asi  sülus  y  señeras  equivale  á  solas,  sin  mas   cüiupaiiía  ,  ó  siu 
que  nadie  las  guardara. 

(127)  A  los  menesterosos.  En  el  juramento  que  prestaba  el 
caballero  cuando  se  le  conferia  la  órdea  de  la  caballería  (V.  la 
nota  26  )  se  le  hacia  prometer  entre  otras  cosas,  después  del 
amor  á  Dios  j  á  las  damas,  la  defensa  de  las  doncellas,  el  am- 
})aro  de  las  viudas,  y  el  socorro  de  ios  haiñfauos  j  de  los  me- 
nesterosos, por  lo  que  eran  llamados  «desfacedores  de  tuertos 
y  agravios.»  Por  los  estatutos  de  la  orden  de  Malta  vemos  que 
se  preguntaba  al  que  recibía  la  orden:  «¿Prometéis  de  favorecer 
y  tener  particular  cuidado  de  las  viudas,  de  los  pupilos,  de  los 
huérfanos  y  de  todas  las  personas  afligirlas  y  angustiadas?  »  Y 
el  aspirante  respondía:  «  Prometo  de  hacerlo  con  la  ayuda  de 
Dios.»  Iguales  ó  muy  semejantes  preguntas  se  liacian  á  los  que 
deseaban  entrar  en  las  ordenes  de  la  Banda,  del  Temple,  en  la 
de  Calatrava,  de  Alcántara,  de  Avis  ,  de  Moutesa,  de  Cristo,  y 
cu  las  otras  órdenes  militares  y  religiosas. 

(128)  Lej-  natural.  Aquella  que  dicta  la  recta  razón,  y  pres- 
cribe á  los  hombres  lo  que  deben  liacer  ú  omitir.  Esta  fue  la 
que  dirigió  á  los  hombres  hasta  que  hubo  ley  escrita.  Para 
encarecer  D.  Quijote  los  servicios  de  los  caballeros  andantes,  á 
cuya  drden  quería  pertenecer ,  supone  que  los  hombres  todos 
estaban  obligados  á  favorecerles  por  ley  natural, 

(129)  Solaz.  Lo  mismo  que  placer. 

(i3o)  Rabel.  Instrumento  músi'-o  pastoril,  de  la  hechura  del 
laúd,  con  tres  cuerdas  que  se  tocan  con  arco,  y  forman  un  soni^ 
do  muy  alto  y  agudo.  El  víolín  es  una  especie  de  rabel  perfec- 
cionado. 

(i3i)  Señuelo.  Para  llamar  j  atraer  los  cazadores  al  halcón 
se  sirven  de  un  cojiudlo  de  cuero  con  dos  alas,  imitándola  figu- 
ra de  alguna  ave,  y  es  lo  qun  se  llama  señuelo. 

(i32)  y  al  canto  del  gaUn  primo.  O  primero.  Casi  todas  las 
naciones  de  la  antigüedad  dividían  la  noche  en  cuatro  partes  , 
que  llamaban  velas,  guardias  ó  vigilias;  cada  una  de  las  cuales 
duraba  unas  tres  horas,  y  esta  división  servia  para  el  relevo  de 
Jas  guardias  militares,  y  de  los  pastores  que  guardaban  los  ga- 
nador. La  primei'a  parte,  fjuc  comenzaba  luego  depuesto  el  sol  y 
se  llamaba  larde,  duraba  hasta  las  nueve  de  la  noche;  la  segun- 
da ,  desde  esta  hora  hasta  las  doce,  era  llamada  media  noche  j 
la  tercera,  de  las  doce  hasta  las  tres,  era  conocida  con  el  noiu- 
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bre  (le  el  canto  del  g;tl!oj  y  la  cuarta  y  última  príitc  ,  que  lle- 
gaba (le  las  tres  hasta  las  seis  ó  salida  del  sol,  se  llamaba  maña- 
na: de  cuja  autigua  divisiou  se  conserva  aun  cutre  nosotros 
algún  resto. 

(i 33)      Un  gimió.  Lo  mismo  que  simio,  ximio  ó  mono. 

(i 34)     Barraganía.  Lo  mismo  (jue  amancebamiento. 

(i 35)  De  sirgo.  Seda,  nombre  derivado  del  latin  sericiim 
que  tomó  esta  materia  de  la  Sérica  pais  del  Asia,  ocupado  por 
los  antiguos  sa({ueos,  que  Ptolomeo  coloca  al  oriente  de  la  Es- 
cilia  eu  donde  se  cree  priucipi(3  á  hacerscj  uso  de  este  producto 
auimil. 

(i3d)  Gamella,  Lo  mismo  que  jugo,  por  ser  la  parteen  que 
entra  el  cuello. 

Capítulo  í^iioÍTcfimo. 

(187)  I^s  abades  del  pueblo.  Es  decirlos  curas  (5  los  sacer- 
dotes del  pueblo.  En  Galicia  se  sigue  dando  todavía  el  nombre 
de  Abad  á  los  curas  párrocos. 

(i38)  GwíY/a.  Covarrubias  en  el  Tesoro  de  la  lengua  caste- 
llana, dice  que  es  voz  árabe,  y  significa  abundancia  de  frutos 
y  verduras,  6  cosecha  copiosa  y  abundante. 

(i3g)  jlutos.  Los  autos,  llamados  sacramentales  porque  prin- 
cipalmente se  representaban  por  la  tiesta  del  Santísimo  Sacra- 
mento ó  de  Corpus,  eran  unos  dramas  alcg(5iicosá  los  misterios 
de  la  religión.  Los  comediantes  iban  á  estas  representaciones  con 
carros  triunfales,  de  donde  salian  las  figuras  alegóricas  al  tabla- 
do ({uc  se  levantaba  al  descubierto  en  las  calles  y  plazas;  y  por 
esto  se  indicaban  estas  representaciones  con  la  espresion  técnico- 
dramática  de  «hacer  los  carros."  Antes  que  Urbano  IV  en 
1264  mandara  celebrar  por  toda  la  cristiandad  la  fiesta  del  San- 
tísimo Sacramento,  en  cuja  ocasión  se  introdujeron  los  autos 
sacramentales,  ja  de  tiempos  mas  antiguos  se  celebraban  en  las 
iglesias  j  en  el  curso  de  las  procesiones  otras  farsas  6  piezas 
dramáticas,  llamadas  autos  ó  misterios.  Estos  eran  tomados  de 
las  vidas  j  milagros  de  los  santos,  j  de  ciertas  moralidades  re- 
ducidas á  acción  dramática,  tales  cómelos  intitulados:  <fEucar- 
nacion  j  Nacimiento  de  IN.  S.  Jesucrito:»  «Misterio  de  la  Pa- 
sión:» «La  Resurrección  de  Cristo:»  «Misterio  del  caballero  ({ue 
di(í  su  mugcr  al  diablo:»  «Las  actas  de  los  apóstoles:»  «La  asun- 
ción de  INuestra  Señora.»  «Tragedia  del  nacimiento  j  creación 
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del  muntjo,»  ole.  ele.  Eslns  (li;iin;is,  ni  los  que  se  veia  una  c5- 
caiiHaluáa  mezcla  de  sagradii  y  de  prol.ino,  no  solo  se  repieScn- 
pihan  en   los  teatros  ó  corrales,  qu'í  iisi  se  llanial)an  aijuelioSf 
sino  seuaradanienle  delante  <l(!  los  cfniscjos  y  dcnias  autoridades 
civiles  y  eclpsiásticas,  j  aun  enfraban  los  comediantes  a  repie- 
sentarlos  en  las  injstnas  iglesias  de  los  conventos  de  nipnjas.  Y 
pomo  estos  autos  iban  acompañados  de  entremeses  ,  cantares  y 
))ailcs,  no  sienipre  decentes,  de  aqui  toniaron  ocasión  algunos 
liotíibrcs  zelosos  para  reprenderlos.  Uno  de  los  prinieros  que  Ip 
liicieron  fue  el  célebre  P.  Mariana  en  su  o!)ra  latina  üe  Spccta- 
culis;  y  el  P.  filguera  dio  un  dictamen,  probando  que  era  ilíci- 
to hacerlos  autos  sacramentales  en  las  iglesias,  aun  viviendo 
Calderón,  célebre  escritor  de  esta  especie  de  dramas.  ^  éase 
entre  otras  cosas  el  (Jn'gen,  épocas  j  progresos  del  teatro  español 
por  García,  Pellicer  hijo,  y  Moralin.  Entre  los  desaciertos  del 
teatro    no  era  menor,  dice  este  autor  en  sus  obras  ,  úlliiiiamenle 
publicadas  por  la  Real  Academia  española,  la  represenlaciou 
eje  los  autos  sacramentales.  El  ángel  Gabriel  anunciaba  ala  Víf- 
gen  (  papel  que  desempeñaba  la  célebre  Mariquita  Ladven;inl) 
la  encarnación  del  V  erbo  j  y  al  responder,  traducidas  en  buenos 
yersos  castellanos  ,  las  palabras  del  Evangelio  ¿  (^uanioílojiet 
istud .,  quoniam  uirum  non  cognosco?  ios  apostrofes  hediondos 
del  patio  y  las  barandillas,  dirigidos  a  |a  cómica,  interrumpian 
pl  espectáculo  coa  irreligiosa  v  sacrilega  algazara  y  haciaa  co-r 
nocer^  muchas  madres  cuan  mal  habian  hecho  ea  Jlevar  con- 
sigo á  sus  hijas  honestas.   Una  muger  con  la  custodia  eu  las 
manos,  acompañada  de  los  coros,  cantaba  eu  procesión  el  Tan- 
tum  ergo.  La  primavera,  el  apetito,  el  alma,  el  cuerpo,  la  cúlpa- 
la gracia,  el  cedro,  la  rosa,  el  doimngo,  el  lunes  j  el  martes,  la 
gentilidad,  el  inundo^  el  olfato  j  todos  los  sustantivos  del  dic- 
cionario, eran  interlocutores  en  aquellas  fábulas.  En  una  saii^ 
S.  Pablq  con  su  inontanle ,  enseñando  á  esgrimir  á  la  Magda- 
lena :  ca  otra  se  aconsejaba  á  S.  Agustin  que  se  fuese  al  hospi- 
tal de  S.  Juan  de  Dios.  Asi  estaba  el  teatro  cuando  vino  de  JNá- 
poles  el  Sr.  D.  Carlos  It[ ,  quien  por  un  justísimo  decreto  del 
año  176S  puso  fin  q  los  indicados  escándalos,  prohibiendo  1^ 
yeprescutacion  (eatral  de  autos  sagrados. 


(ínj.iílu(o  >eí:imotiTcia. 

(i4o)  Cniíli/iiintnciiíe.  Annqnc  en  la  edición  de  l.i  RcmI  Aca- 
AieiiiiH  cujo  testo  bcguiínos  se  diga  coriti/uiainerilc^  de  la  misriia 
njanera  como  ae  leia  en  las  primeras  ediciones  del  (^)uijote,  tal  \e¿ 
lúe  una  errata  de  imprenta  ,  y  Cervantes  quizas  esciiliiria  cu- 
mii/i/ue/ilc  y  no  coiitiiiuanwtite;  pues  en  electo  al  rej  Arturo  no 
le  llamamos  continuanjente ,  sino  comunmente  ,  rey  Arlús. 

(í4i)  Cuervo  alguno.  En  el  cap.  gg  de  las  Sergas  de  Es- 
plandian  (V.  la  nota  44)  se  habla  del  encanto  del  rey  Arlús  ,  y 
tle  cuando  volveria  á  reinar  en  la  Gran  Bretaña,  suponiendo 
que  la  eucantadoja  ó  maga  ¡Morgama  le  tenia  encantailo.  Si- 
guiendo sin  duda  esta  labula  hemos  leído  que  sobre  el  sepulcro 
(le  este  rey  se  yeia  esta  inscripción  latina: 

Hic  iacet  Arlaras^  rex  quoiidam^  rexqiie  futurus. 

Aqui  yace  Artús,  que  fue  rey,  y  ha  de  volver  á  serlo. 

El  señoi-  i'ellicer  añade  que  en  la  Historia  (le  los  reyes  godos, 
escrita  por  Julián  del  Castillo,  se  lee  la  vulgaridad  dequecuan- 
<ioEelipe  II  cas(5  con  Doña  María,  heredera  4e  aquel  reino,  juró 
«que  si  el  rey  Artús  viniese  en  algún  tiempo,  le  dejaría  el  rei- 
no.» Tal  vez  que  el  temor  del  pueblo  ingles  de  matar  cuervos 
por  no  herir  de  muerte  á  su  antiguo  rey  Artús  en  alguno  de  ellos, 
se  originó  de  la  fábula  de  la  conversión  de  este  rey  en  cuervo, 
ó  de  una  ley  de  Hoelio  el  Bueno,  rey  de  Gales,  citada  por  Bow- 
le  ,  promulgada  en  ggS ,  por  ia  cual  se  prohibe  matar  águilas, 
grullas  y  cuervos  en  heredad  agena,  imponiendo  una  multa  al 
que  lo  hiciere,  á  favor  del  dueño  de  la  heredad  en  donde  se  hu- 
biese infringido. 

(142)  Los  caballeros  de  la  Tabla  redonda,  En  la  nota  43^ 
hablando  del  libro  de  Amadis  de  Gaula,  dijimos  que  se  couocian 
(Jos  ó  tres  sectas,  por  decirlo  asi,  de  caballeros  andantes.  La  mas 
antigua  de  todas  parece  ser  la  de  los  caballeros  de  la  Tabla  re- 
donda, cuyas  aventuras  están  mezcladas  y  tienen  relación  coa 
el  origen  del  reino  ile  Inglaterra  y  la  introiluccion  del  evange- 
lio en  él ,  si  bien  que  mezclada  y  confundida  con  muchas 
indecorosas  é  inverosúniles  narraciones  ,  como  la  üenian- 
(}a  del  Síjnto  Grial ,  y  la  novela  del  rey  Artús  ,  Tristan  y 
Ijanzarote  del  Lago  ,  compuesta  por  un  tal  Galeoto  ,  donde  se 
cuentan  las  galanterías  de  Tristan  y  de  la  reina  íseo  ,  y  las  de 
jfjauzaiolcy  de  la  reina  Ginebra.  Generalineule  se  cree  que  con 
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el  lítulo  de  Tnh^a  redonda  se  enteiirlía  uii.i  drdeii  de  cabrillcría, 
iiisliluida  por  los  años  5i6  por  Arlas  ,  primer  vey  de  los  breto- 
nes. Otros  supoiieu  que  la  Tabla  redonda  era  una  especie  de  tor- 
neo, justa,  6  otro  ejercicio  militar  que  se  celebraba  en  determi- 
nadas épocas  cutre  un  cierto  número  de  caballeros  armados  de 
lanzas,  y  que  tomó  el  nombre  de  Tabla  redonda^  porque  termi- 
naba la  fiesta  con  una  cena  ,  eu  la  cual  los  caballeros  estaban 
sentados  eu  una  mesa  ó  tabla  redonda,  para  evitar  el  ceremo- 
nial y  las  disputas  que  pudiera  haber  acerca  el  lugar  preferente 
que  cada  uno  habia  de  ocupar.  También  quieren  supouer  otros 
que  el  rey  Artús  instituyó  la  orden  de  la  Tabla  redonda  en  dicho 
año  de  5i6,  después  de  la  espulsion  de  los  romanos  de  la  Ingla- 
terra, para  recompensar  el  valor  guerrero  de  algunos  caballeros» 
Una  de  las  principales  ceremonias  de  la  Orden  era  un  gran  ban- 
quete que  daba  el  l'undador  en  el  dia  de  Pentecostej  á  i:i  ó  á 
24  caballeros,  sentándose  sin  distinción  ni  etiqueta  en  una  tabla 
redonda^  contando  cada  uno  durante  la  comida  sus  aventuras  y 
haz-juas ,  en  cuyo  acto  se  recibían  los  nuevos  candidatos  que 
uu  dia  habiau  de  reemplazar  á  aquellos  valientes  caballeros.  Su- 
ponen algunos  autores  que  el  número  de  estos  era  de  100 , 
y  que  en  el  banquete  asistían  igualmente  100  damas.  Sin 
embargo  de  la  poca  o  ninguna  certeza  que  hay  acerca  la 
existencia  de  esta  orden,  algunos  autores  ingleses  quieren  que 
la  mesa  ó  tabla  en  la  cual  reunia  Arlús  sus  caballeros,  es  la  mis- 
ma que  se  ve  pegada  al  muro  del  antiguo  castillo  de  Winchester 
en  Inglaterra.  Cainden  duda  de  l:i  reali  iad  o  certeza  de  este 
hecho,  suponiendo  que  su  fábrica  es  de  fecha  mucho  mas  mo- 
derna. Tomas  de  Walsingham  dice  que  el  rey  Eduardo  III  , 
que  ascendió  al  trono  en  104^»  mandó  edificar  en  el  castillo  de 
Windsor  una  sala  espaciosa,  á  la  cual  dio  el  nombre  de  Tabla 
redondel  por  haber  una  nmy  grande,  y  que  se  sentaban  sin  dis- 
tinción en  ella  los  caballeros  ingleses,  españoles,  franceses,  ale- 
manes, italianos  etc.,  después  de  habei-  asistido  á  una  especie 
de  justas  que  se  celebraban  todos  los  años.  D.  Diego  de  Vera  re- 
fiere, si  bien  que  sin  creerlo  él  mismo,  que  se  conservaba  esta 
mesa  ó  tabla  eu  Hunscriste,  cuando  nuestro  Felipe  II  casó  en 
Londres  con  la  reina  Doña  María,  y  que  estaba  partida  en  a5 
tablas  ó  divisiones  grabadas  ó  pintadas  de  blanco  y  verde,  las 
cuales  se  juntaban  en  punta  en  el  centro,  y  se  iban  ensanchan- 
do en  la  circunferencia  s  y  que  en  cada  división  estaba  escrito 
el  nombre  del  caballero  que  la  ocupo  y  el  del  rey. 
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b'lorcz  pone  la  inslitucion  de  la  órclcn  de  la  TnbJa  redonda 
al  año  de  laoo. 

(143)     Cuando  da  Bretafiauino.  Y  continu/i  el  rofnaiicc: 
Que  dueñas   cuidaban  del, 
Doncellas  de  su  rocino: 
Esa  dueña  Quintañona, 
Esa  le  escanciaba  el  vino: 
La  linda  reina  Ginebra,  etc. 

(i 44)  yiv'ddo.  Cervantes  celebra  en  el  cauto  de  Calíope  á 
Adán  de  Vivaldo,  poeta  de  llorido  ingenio. 

(j^^ü)  y  al  inultos  :>Lfbicron  á  ier  emperadores.  Como  iJou 
lit'UiüJdos,  (^ue  llegó  á  ser  emperador  de  Trapisonda,  cujo  nu- 
peiiü  renuució  á  íavor  de  Esplandiau,  con  c^uieu  casó  á  su  luja; 
JJ.  ix()¿;el  que  lo  fue  dePersiaj  Bernardo  del  Carpió  que  casa- 
do con  {Jlimpia  llegó  á  ser  rej  de  íriandaj  i'almerin  de  Oliva, 
que  pasó  a  ser  emperador  de  Constantinoplu;  Tirante  el  Ijlaiicn, 
Clisar  del  imperio  de  Grecia,  y  otros. 

(i4'J)  Encomendarse  d  Dios,  ileconvcnido  ó  preguntado 
Tnanttí  el  blanco  porqué  en  los  trances  apurados  no  invocaba 
algún  santo  junto  con  el  nombre  de  su  señora  Carmesiua,  res- 
pondió: que  «  el  que  á  muchos  sirve  no  sirve  á  ninguno.»  De 
otra  manera  se  conduela  el  infante  D.  Roserin,  según  leemos 
euel  Espejo  de  caballerías,  pues  este  «  santiguándose  y  enco- 
Díendáudose  á  Dios  de  lodo  corazón,  y  llamando  á  su  señora 
Floriuiena,  ei  caballo  délas  espuelas  hiere»  etc. 

(147)  Damaseñalada,  De  la  inconstancia  de  D.  Galaor  ha- 
blamos en  la  nota  43}  y  del  mismo  pasage  que  cita  Pelliccr  para 
probar  que  la  princesa  Briolanja  fue  su  dama  señalada  se  dedu- 
ce que  no  la  tuvo  y  que  tomó  á  esta  señora  que  le  presentó  su 
mismo  hermano  Amadis,  del  mismo  modo  que  habia  tomado 
otras,  aunque  es  verdad  que  no  las  amó  como  á  esta,  pues  dice  la 
historia  que  la  tomó  cousigo  sin  ningún  escrúpulo,  como  aquel 
que  no  se  espauxab::  ui  lüilialia  de  ver  mugcres.  i'ara  mayor 
justificación  délo  que  acabamos  de  decir,  véase  la  nota  siguien- 
te. 

(i4'*i)  Caballero.  La  señora  que  D.  Galaor  hnhia  hecho 
dueña  de  su  voluntad ,  y  á  la  cual  se  encomendaba  muy 
ú  meuudoy  muy  secretamente,  era  Aldeba,  hermana  de  Grinda- 
laya,  (jue  se  crió  en  casa  del  duque  Brisloya  ,  como  se  Ico  en  !a 
misma  historia  de  Aniadis  de  Gaula. 

Por  elartíciilo  2."  de  los  estatutos  qui;   se  observaban  en  las 
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Corles  fie  J  mor  y  dequcliabhnnos  ja  cu  la  ñola  3o,  se  exigia  de 
Jn.sculiulleros  ser  ctllailos  y  íliscrelos; '/"'  non  cefat^  ninnre non 
jiolest.  X  por  cl  piiniero  de  los  autos  ó  ¡irreslos  publicados  en 
li- luces  poi-  Mai-ci;d  de  Auvemia  y  Iraducidos  al  c;istcIiano  por 
(iraciau,  se  ve  que  el  Cousejo  de  Cupido  condenó  á  un  amaute 
hablador  é  indiscreto» entre  otras  cosas,  airen  romería  descalzo 
á  la  ermita  de  Amor. 

('49)  Campos  e/iseos.  Lugar  de  descanso  ó  morada  fel¡7  á 
donde  creian  los  gentiles  iban  las  almas  ó  sombras  de  los  justos 
después  de  su  muerte.  En  ellos  babia  cuanto  la  exaltada  y  gala- 
na imaginación  de  los  poetas  habian  visto  é  imaginado  de  mas 
delicioso  y  mas  feliz.  (V.  la  nota  221). 

(i5o)  Con  Roldan  d  priielm.  Fue  tan  grande  el  sentimiento 
que  tuvo  Holdan  cuando  supo  las  relaciones  de  Angélica  con 
Medoro,  que  perdió  el  juicio  y  arrojó  las  armaá.  Cervino  ,  hijo 
del  rey  de  Kscocia,  ipie  <Jebia  la  libertad  á  Orlando,  al  bailarlas 
las  recogió  agradecido,  y  las  colgó  de  un  pino;  y  á  fin  de  iuipe- 
dir  que  nadie  se  las  vistiese  puso  al  pie  del  trofeo  que  con  ellas 
hizo  esta  inscripción: 

A  r  malar  a  cP  Orlando  Paladino: 
Come  voiesse  dtr^  nessun  la  muova 
Che  star  non  possa  con  Orlando  a  prova. 
según  se  lee  en  el  canto  :¿4  octava  67  del  Orlando  furioso  del 
Ariosto. 

(i  5i)     Dura  petla,  Cervantes  dispone  que  se  enlierre  á  Gri- 
sóslomo   en  el  cauípo,  y  sin  ceremonias  algunas  eclesiásticas, 
porque  murió  desesperado,  como  se  lee  en  su  misma  canción: 
ÜJreceré  a  los  vientos  cuerpo  y  alma^ 
Sin  lauro  ó  palma  dejuUiros  bienes. 
(i52)     /'(í/iú;.  Lsla  ave  de  la  que  tanto  se  ha  hablado  es  fa- 
bulosa. Ilerodüto  es  el  primer  autor  «¡ae  liizo  mención  de  ella, 
bien  que  ya  aíiadc  que  no  la  vio  sino  piulada.  Los  egipcios  dis- 
puestos atributar  los  lionoies  divinos  a  luda  especie  de  anuna- 
Ics,  no  tardariauen  divinizm-  ana  ave  de  ¡a  que  se  contaban  co- 
sas tan  eslraordinanas,  Decian  que  cuando  veía  próximo  su  tin, 
es  decir,  después  de  baber  vivido  5oo  ó  600  años,  formaba  una 
especie  de  nido  ó  pira  de  maderas  resinosas,  y  pegando  fuego  en 
ella  se  cousuuim  dentro;  añadiendo  que  de  su  luclano  ó  cenizas 
salia  uu  gusano  que  se  iraii.-'lóriuaba  á  poco  ^muivo  Fénix. 

(1  Jii)  El  divino  Maiiluano  dejó  en  su  testamento  mandado. 
t)l  c»;lcbie  poeta  latino  \  irgilio  ,  llamado  el  Mauluuuo  por  ha- 
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hcr  nacido  en  Atuics  ,  puchlccito  inmediato  á  Mantua  ,  dispuso 
piten  iuites  de  iiiui  ir  ,  que  con  inoüvo  tle  u<>  liahi-r  dudn  iu  últi- 
ma itiuiio  á  l;i  l'iiicjdií  ,  se  le  lr;jjoí>eii  sus  borraduies  juulo  con 
Ití»  (lemas  esciilos  suj'os  para  quemarlos  ;  pero  no  liahiciulo  po- 
dido couseguiílo ,  dispuso  cu  su  testamento  que  lo  lucscu  des- 
pués <le  su  muerte  soljr«  su  sepulcro.  Sus  legatarios  no  cuiiiplic- 
ron  dichosanieute  esta  disposición  ,  j  con  este  motivo,  como 
dijo  lili  poeta  aiiligiio,  Augusto  César  salvó  segunila  ve¿  délas 
llamas  su  querida  Troja. 

Capítulo  íri'íimoíuütto. 

(i 54)  Canción  de  Grisóslomo.  PcUiccr  dice  que  el  artificio 
de  esta  canción,  que  él  llama  admirable  y  singular,  quizá  siu 
bastante  razou  ,  consiste  en  componerse  cada  estancia  de  16  ver- 
sos, todos  endecasílabos  ,  que  rimando  entre  sí  de  un  modo 
nuevo ,  el  penúltimo  consuena  con  el  hemistiquio  del  último. 
Añado  que  puede  reputarse  Cervantes  como  ei  invcutt)r  de  e^te 
género  de  canciones  j  pues  si  bien  es  verdad  que  el  Peirai'ca  íue 
el  primero  que  las  escribió,  estacsdii'erente  de  aquellas,  y  na- 
da compusieron  por  este  estilo  los  demás  poetas  cspaTiolesj  por- 
tugueses que  habian  precedido  a'  nuestro  autor. 

(i  53)  Baladio  de  algún  monstruo.  Lo  mismo  que  rugido, 
alarido,  ahuUido  ó  grito  desentonado  j  espantoso  de  algún  en- 
driago, vestiglo,  ú  otro  monstruo  de  los  que  ligunin  en  los  li- 
bros de  caballerías.  De  baladro  se  hizo  el  nombre  baladron^ 
que  damos  al  hombre  vocinglero  y  que  tiene  palabras  y  no  ma- 
uos,  como  dice  Covarrubias. 

(i56)     El  agorero  graznar  de  la  corneja.  Los  antiguos  mi- 
raban la  aparición  y  aun  mas  el  canto  de  la  corneja  como  de  mal 
agüero,  y  á  esto  alude  al  verso  18  de  la  égloga  1  de  V  irgilio  : 
¿ííejje  sinistra  cafa  predixit  ab  Hice  coriiix. 
Mil  veces  la  corneja,  con  recelo 
Deste  gran  mal,  cantó  el  siniestro  hado. 
Por  las  encinas  anunciando  duelo. 
Felasco. 
O  como  dijo  Garcilaso: 

bien  claro  cou  su  voz  me  lo  decía 
La  siniestra  corneja,  prediciendo 
La  desventura  mia. 
(iSy)     Del  ya   vencido  toro.  Cuando  lu  ha  sido  disputando 
coa  otros  toios  el  predominio  sobre  las  vacas. 
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(i 58)  Laviuda  tortoldla.  Se  dice  que  esta  ave,  muerta  su 
pi-imera  pareja  no  vuelve  á  uuirse  con  otro  macho,  de  senli- 
mictitodela  pérdida  de  su  primer  compañero.  Por  esta  razo» 
era  entre  los  antiguos  y  aun  entre  los  modernos  el  símbolo  de 
la  fidelidad  j  constancia  conjugal. 

(iSg)  Envidiado.  En  las  primeras  ediciones  y  en  la  de  la 
Academia,  cuyo  testo  seguimos,  se  dijo  envidiado^  que  es  como 
ha  de  decir,  y  no  enviudado  como  se  puso  en  oUus  j  pues  sin 
embargo  de  ser  el  buho  una  ave  de  mal  agüero  ó  funesta,  tiene 
tan  hermosos  ojos,  que  se  dice  que  las  otras  aves  quieren  sacár- 
selos lie  envidia. 

(i6ü)     üe! padre  Tajo.  Alusión  á  la  Profecía  del  Tajo  al  rey 
D.  Rodrigo  ,  oda  de  Fr.  Luis  de  León. 
Folgaha  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Caba  en  la  ribera 
Del  Tajo  ,  sin  testigo; 
El  rio  sacó  fuera 
El  pecho  ,  y  le  hablo  de  esta  manera,  etc. 

(i6i)  Betls  las  olivas.  El  rio  Guadalquivir,  Betis  en  lalin, 
dio  el  nombre  á  la  parte  de  España  llamada  liélica  ó  Andalucía. 
Eos  árabes  le  llamaron  Guadalquivir,  que  es  lo  mismo  que  si 
dijéramos  gran  rio  ó  rio  grande.  En  todos  tiempos  han  sido  muy 
celebrados  los  olivos  de  las  márgenes  del  Belis  ,  en  tanto  que  se 
dio  por  algunos  á  este  rio  el  nombre  de  olivífero. 

(162)  El  jSilo  llano.  No  solo  podía  Cervantes  tomar  la  idea 
de  Lucano  acerca  criarse  sabandijas  y  otros  animales  voraces  y 
dañinos  en  el  Nilo  y  sus  orillas,  sino  de  cuantos  6  los  mas  de' 
los  geógrafos  y  naturalistas  han  hablado  do  este  rio  y  del  pais 
que  con  sus  aguns  fecundiza.  El  adjetivo  llanc  que  le  da  Cer- 
vantes es  muy  propio ,  y  no  era  tampoco  preciso  que  recorda- 
se los  versos  del  autor  de  la  Farsalia  para  aplicárselo;  pues  si  no 
corriera  este  rio  por  un  pais  llano.,  seguramente  no  lendriau  lu- 
gar las  anuales  y  periódicas  inundaciones  del  Egipto,  en  cuya 
ocasión  aparece  como  una  inmensa  llanura.  El  origen  de  este 
rio  y  las  causas  de  sus  inundaciones ,  fueron  desconocidas  á 
los  antiguos ,  y  sobre  las  cuales  se  habia  escrito  bastante.  Eu 
el  dia  se  sabe  que  sus  principales  ¡uanantiales  nacen  al  pie  de 
los  montes  de  la  Luna,  y  que  el  crecimiento  de  este  rio  se  debe 
todo  á  las  grandes  lluvias  ó  aguaceros  que  durante  algunos  me- 
ses caen  en  la  Etiopia  y  en  In  Abisinia. 

(i 63)     liados.  Generalmente  por  hado  se  entiende   el  dci- 
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lino,  fin  ó  fuciza  iircsistihlc ,   cusámoslo   asi,   que   según  la 
equivocuda  upjuiou  de  ¡ilgiitjoa  ,  uos  obliga  á  hacer  6  dejar  de 
liairr  cicilas  y  determinadas  cosas. 

(i64)  TdiUalo  con  su  sed.  Aunque  no  están  acordes  los 
niilólogos  acerca  lo  que  dio  motivo  al  terrible  suplicio  que 
dice  Vé  íabula  está  suirieudo  Tdiiüilo  en  los  ¡uíieruos,  convie- 
nen no  obstante  cu  el  castigo  Homero  ,  Ovidio  ,  y  Virgilio- 
Los  mas  sin  embargo  vienen  á  decir  t[ue  íue  motivado 
porque  teniendo  este  rey  de  Frigia  hospedados  en  su  casa  á 
los  dioses,  dudando  de  su  divinidad  les  dió  á  comer,  para  leco- 
uocer  si  verdaderamente  lo  eran,  á  su  propio  hijo  hecho  pe- 
dazos. Le  figuran  consumido  de  una  ardiente  sed  en  medio  de 
un  estanque,  cuja  agua  sin  cesar  se  escapa  de  sus  desecados 
labios,  y  devorado  por  el  hambre  en  medio  de  unos  árijoles 
llenos  (ie  Autos  ,  que  un  viento  terrible  eleva  hasta  los  ciclos 
cada  vez  que  alarga  la  mano  para  coger  alguno. 

(i65) Sisijo  venga 

Con  en  el  peso  terrible  de  su  canto. 
Los  poetas  Ungieron  que  este  creído  hijo  de  Eolo ,  á  quien 
mat<5  Teseo  ,  fue  condenado  por  sus  crímenes  á  hacer  rodar 
continuamente  en  los  iuíieriios  una  gran  mole  de  piedra  desde 
lo  bajo  á  lo  alto  de  una  montaña,  de  donde  volvía  á  caer  in- 
medialamente. 

(166)  Ticio  traiga  su  buitre.  Ticio  fue  un  gigante  de 
nna  estatura  monstruosa,  según  decían  los  poetas,  i'or  iiaber 
perdido  el  respeto  á  Latona,  fue  muerto  á  flechazos  por  Apolo 
y  Diana ,  j  su  cuerpo  condenado  al  mismo  suplicio  que  Pro- 
meteo; es  decir,  á  que  un  buitre  le  fuera  royendo  y  co- 
miendo el  hígado  al  paso  que  renacía. 

(167)  Con  su  rueda  Egion.  lxkn\^  que  es  su  nombre  pro- 
pio, fue  condenado,  por  haber  tenido  la  osadía  de  amar  é  in- 
tentado seducir  á  Juno,  á  ser  atado  con  serpientes  vivas  a  una 
rueda  que  daba  vueltas  sin  cesar,  jcujos  reptiles  le  estaban 
atormentando  continuamente. 

(i 68)  Ki  las  hermanas  que  trabajan  tanto.  Las  danaidas, 
llamadas  asi  por  ser  hijas  de  Dauao.  Estas  cincuenta  hermanas  ca- 
saron con  otros  cincuenta  primos  hermanos ,  las  cuales  en 
castigo  de  haber  degollado  á  sus  esposos  en  la  misn^a  noche 
de  sus  bodas  ,  fueron  condenadas  ,  según  dice  la  fábula  ,  á  lle- 
nar continuamente  de  agua  en  los  inliernos  una  tinaja  aguje- 
reada; por  cuja  razuu  dice  Cervantes  que  tiabajan  tanto.  Hi- 
pcrmeneatia    fue  la  única  danaida  (juc  salvó  á  su  maiido. 
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(169)  y  el  portero  injernnl  de  los  tres  rostros..  Es  decir, 
el  Cancerbero.  La  luiloiotjía  ilice  que  la  puerta  ilc  Jos  iulieruos 
y  el  palacio  de  l'lulou  era  ijuardado  por  uu  perro  euorine  coix 
Xvcs  cabezas  y  trestauce:»^  cu^u  luuusU'uo,  aüadeu ,  acdriciaba 
las  almas  iufeJiceá  que  bajabau  a  loa  iulicruoa  ,  y  devoraba  á 
las  que  queriau  sahr  de  ellos. 

(i  70)  Ixi  causa  ¡lo  nuciste.  La  iiiisma  Marcela  que  convicrle 
en  propia  íelicidad  la  suerte  del  mal  alorluuado  Grisúatomo. 

(171)  Fiero  basilisco.  En  el  Suplemento  á  uuestro  diccio-^ 
nario  Histórico  Enciclopédico  dijimos  lo  sitjuieüle  hablando  del 
basilisco:  Este  nombre,  tomado  del  griego  _v  que  quiere  decir  rtal^ 
sirvió  poi-  mucho  tiempo  pan;  iudicar  uu  auiíual  iiu.igiuarioj  cato 
es,  uua  especie  de  üraguu  en  pequeño  ^  cuja  morde  iura  era  mor- 
tal, y  cu  vos  ojos  mas  terribles  todavía,  causaban  la  muerte  con 
una  sola  mirada.  Ea  verdad  que  este  últi.naü  electo,  anadian  ,  uo 
teuia  lugar  sino  cuando  el  basilisco  habia  visto  al  hombre  an- 
tes de  que  este  hubiera  reparado  con  el  réptd.  La  mirada  del 
basilisco  era  tau  terrible  que  podia  matarse  asi  miaino  ,  ai  lie- 
t^aba  á  presentársele  uu  espejo  delante  capaz  de  reflejarle  sus 
miradas ;  asi  es  que  para  matarle  se  vahan  de  este  medio ,  es 
decir  ,  de  pi-esentarle  uu  espejo.  Añaden  otros  que  uua  mu- 
gcr  podia  cogerle  vivo  y  sin  uiuguu  peligro ,  y  lodos  couve- 
jiiau  eu  que  era  un  animal  rarísimo  ,  y  la  poses.'on  de  uno  dé 
elfos  se  pagaba  á  uu  precio  muy  alto }  pues  servia  para  pre- 
parar ciertos  medicamculos  propios  para  curar  muchas  enfer- 
medades. Todas  estas  hablillas  en  boca  del  público  hubierau 
sido  disculpables :  pero  lo  que  vei"daderameute  sorprende  es, 
que  las  referidas  y  otras  muchas  se  hallen  continuadas  en  las 
obras  de  ciertos  naturalistas  ,  y  que  varios  médicos  hayan  re- 
comendado en  sus  farmacopeas  aquellas  imaginarias  virtudes. 
Para  seguir  adelante  algunos  charlatanes  sus  estafas ,  prepa- 
raron por  medio  de  una  raya  pequeña  disecada  ,  una  especie 
de  dragones  ,  que  vendían  y  veaden  á  los  ignorantes  por 
cuerpos  disecados  de  verdaderos  basiliscos.  Cuvier  da  el  uom- 
hie  de  basilisco  á  un  reptil  de  la  Gunyana  muy  inocente,  y 
que  no  tiene  como  se  supone  ninguna  de  aquellas  supuestas 
é  imaginarias  virtudes.  Véase  eu  corroboración  de  lo  que  aca- 
bamos de  decir,  lo  que  escribió  mas  de  cien  años  atrás  acerca  lar 
no  existencia  del  basilisco^  nuestro  ilustrado  Feijdo. 

(172)  Desapiadado  Ñero.  El  emperador  Nerón,  llamado 
I\ero  Claudius  de  su  padre  a»!optivo  ,  fue  celebre  como  todo  el 
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nmiuln  sabe  por  sus  crueldades.  Una  (\c  sus  mayorfs  atrorida- 
dos  i'ue  inaudar  pegar  íucgi)  a  ílorna  por  sus  cuatro  co>ladr)St 
para  formarse  uua  idea  del  iuceudio  de  Troja.  Jiicn  que 
oíros  quieren  en  cierta  manera  disculparle  ^  suponiendo  fue 
para  mandar  construir  de  nuevo  y  con  mas  regularidad  la 
ciipital  del  orbe,  á  la  manera  que  lo  ha  hecho  recienmentt 
el  ilüctor  Francia  en  América  con  la  ciudad  de  la  Ascucíohí 
Durd  el  incendio  nueve  dias  :  diez  cuarteles  de  la  ciudad  y 
loa  mas  preciosos  monumentos  de  ella  fueron  reducidos  a  ceni- 
zas. JjOS  enemigos  del  cristianismo  atribuyeron  á  los  Heles  de 
Roma  este  desastre^  con  cuyo  falso  pretesto  pudieron  saciar  mas 
su  venganza  con  estos. 

Este  bárbaro  espectáculo  fue  para  su  insensato  autor  de 
la  mayor  complacencia,  en  tauto ,  que  para  poderlo  presenciar 
con  mas  comodidad  y  satisfacción  le  estuvo  observaudo  desde 
lo  alto  de  la  torre  llamada  de  Mecenas. 

(i  yS)  Turquino.  Bovvlej  Pellicer  observaron  ya  que  en  lugar 
de  Tarqiiino  debía  decir  Servio  Tulio,  sexto  rey  que  fue  de 
Roma.  En  efecto  ,  la  ingrata  y  desnaturalizaila  hija  de  Servio, 
llamada  Tulia,  esposa  de  Tarquino  el  Soberbio,  fue  la  que  lii/.o 
pasar  su  carro  sobre  el  cadáver  ensangrentado  de  su  padre, 
de  cuya  bárbara  acción  quedó  á  aquella  calle  el  nombre  de 
f^a  scelerata, 

(174)  Mi  crueldad.  Aunque  Pellicer  creyó  que  este  pasage 
estaba  arreglado  y  que  ni  sobraban  ni  faltaban  palabras  y  que  la 
dificultad  que  algunos  hallaban  en  su  lectura  depcndia  de  la 
mala  puntuación,  la  Real  Academia  opinó  «que  ó  sobran  las  pa- 
labras el  fin  de  ninguno  dellos  ó  lo  que  es  mas  regular  fallan 
parala  buena  sintaxis  otras  que  se  omitieron  por  descuido  de 
los  impresores." 

(1  yS}  Dando  aquijin  la  segunda  pai'fe.  En  el  capitulo  \Y. 
ó  siguiente  comienza  la  tercera  parle  de  las  cuatro  en  que  pri- 
mero dividió  Cervantes  el  primer  tomo.  (V.  lo  que  dijimos  en 
la  nota  no). 

Capitula  írccimciquintij. 

(176)  l'angüeses.  Naturales  del  pueblo  de  Yanguaz  en  la 
provincia  de  Segovia. 

(177)  Sinahíifiíx  y  holandas.  Telas  muy  finas,  de  las 
cuales  se  baciaii  camisas  y  aun  sábanas  para  la  gente  nuiy 
principal.  , 

I.  6     "    ' 
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(i 7^)  Patio.  Cervantes  se  equivocó  en  lo  que  dice  que  Ar- 
caldus  dio  mas  de  doscientos  azotes  á  Aniadis  de  Gaula,  pues 
si  bicu  estuvo  este  por  dos  veces  en  poder  de  su  mortal  eue- 
migo  el  rey  Arcalaus,su  historia  no  hace  mención  de  tales 
azotes.  Solo  se  lee  en  ella  que  la  una  vez  le  tuvo  encarcelado, 
y  la  otra  le  dejó  caer  en  una  sima  por  medio  de  una  trampa. 
Hízole  padecer  sí  hamlire  y  sed  ,  y  malos  olores;  pero  aun  en 
medio  de  su  cuita  fue  socorrido  por  la  doncella  muda  llamada 
Guin.iida,  sobrina  de  su  opresor,  con  una  empanada  detocinoy 
dos  barrdes  de  vino  y  agua  que  en  un  cesto  le  descolgó. 

(179)  Mtlcc'nins  de  agua  de  nieve  y  arena.  Lo  mismo 
que  ajuda  ó  clister. 

(180)  La  ley  del  duelo.  Es  decir,  los  principios  <5  reglas 
establecidas  y  que  se  observaban  en  retos  y  desafíos  cuando 
las  leyes  no  los  liabian  prohibido,  y  de  los  cuales  teudrémos 
lugar  de  hablar  mas  adelante. 

(181)  Tizona,  Como  una  de  las  espadas  del  Cid  se  llamó 
Tizona  ,  6  mas  bien  Tizón ,  que  según  el  parecer  de  Covarru- 
bias  vale  tanto  como  ardiente ,  derivado  de  tizón  ó  leño  encen- 
dido, de  aquí  quedó  llamar  en  general  tizona  á  toda  espada. 
También  podría  derivarse  el  nombre  tizona  de  una  voz  griega, 
que  equivale  á  fortuna  ;  y  entonces  tizona  seria  lo  mismo  que 
afortunada.  La  primera  acepción  parece  mas  fundada,  en  cuan- 
to á  que  sabemos  que  en  tiempo  de  la  caballería  hubo  caballe- 
ros que  tomaron  eltítulo  de  caballero  de  la  ardiente  espada,  co- 
mo lo  hizo  Amadis  de  Grecia.  Las  dos  espadas  célebres  del  Cid 
fueron  ia  Colada  y  la  Tizona  ó  Tizón,  la  última  de  las  cuales,  que 
según  el  romance  de  este  capitán  ganó  al  rey  moro  Búcar,  pare- 
ce es  la  que  se  enseria  en  la  armería   real  de  Madrid. 

(182)  Sileno  ,  ayo  y  pedagogo  del  alegre  dios  de  la  risa. 
La  fábula  dice  que  Sileno  era  un  sátiro',  que  después  de  haber 
educado  á  Baco  ,  llamado  también  el  dios  de  la  risa  ,  le  acom- 
paño por  todas  partes  en  sus  conquistas  montado  en  un  asno. 
Como  tenia  por  costumbie  embriagarse  todos  los  dias  ,  hacia 
reír  con  sus  gracias  y  ocurrencias  á  cuantos  le  miraban. 

(i8á)  La  ciudad  de  las  cien  ¡mcitas.  Esta  era  Tebas  del 
alto  Egipto,  llamado  de  ella  Tebaida,  y  no  la  de  Beoda  patria  se- 
gún algunos  de  Baco.  La  Tebas  de  las  cien  puertas  ó  Hecatoiupilos 
como  la  nombraban  por  esta  razón,  no  se  llamó  asi  porque  preci- 
samente tuviese  cien  puertas,  sino  ponfiie  dentro  de  sus  muros 
se  distinguian  cien  palacios  maguílicos,  á  los  cuales  se  les  solía 
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llamar  puerta  por  antonomasia,  por  ser  esU:  el  liig»r  fie  la  casa  eit 
el  que  los  príncipes  y  grandes  señores  solian  administrar  justi- 
cia, y  ejcrcian  otros  actos  de  autoridad,  üc  atjui  cpicdó  el  nom- 
bre íle  Puerta  ó  Sublime  Puerta  que  damos  todavía  á  la  corle 
del  }^ran  señor  6  emperador  de  los  turcos. 

(I.S4)     P.eltenebros.  V.  la  nota  43. 

(18"))     I'i'ña  j)ol/re.  Y.  la  nota  43- 

(i8o)     La  señora  uriana.  V.  la  nota  43* 

€«pttulo  tícainos crío. 

(187)  Llana  (Íi;  cogote.  Es  lo  mismo  que  descogotada:  Co- 
Varndjias  en  la  palabra  cogote  dice:  «Ucscogotados,  los  que  no 
tienen  cogotes  como  los  aaturianos:  »  cuya  proposición  uo  cree- 
mos pueda  aplicárseles  con  tanta  generalidad. 

(188)  Marilornes.  Pellicer  dice  que  no  es  fácil  averiguar,  si 
Corvantes  inventó  6  formó  este  nombre,  como  el  de  Marisuncbo^ 
Maripercz  etc.  ,  ó  le  adoptó  de  la  palabra  francesa  /ntilitornc^ 
que  en  francés  antiguo  significa  mala  niuger,  y  en  el  moderno 
torpn  ó  desmañado. 

(i8g)  Estrellado  establo.  Es  decir,  camaranchón  sin  techo 
ó  descubierto,  desde  el  cual  se  veian  las  estrellas. 

(igo)  Aiigeo,  Covarrubias  dice  quc  esta  tela  de  estopa  ó  li- 
no basto  sino  se  llamó  asi  de  algún  lugar  de  Flandes  óFraucia 
como  Aujou  de  donde  se  traia  á  España,  tomaría  tal  vez  el  nom- 
bre de  aiigeo  de  su  anchura  J  porque  de  todas  las  telas  nin- 
guna ,  continua  nuestro  escritor ,  es  mas  ancha  que  esta. 

(191)  Parie/Ue  suyo.  TJna  de  las  principales  ocupaciones 
mecánicas  en  que  se  empleaban  los  moriscos  antes  de  su  espul- 
sion  ,  era  la  conducción  y  acarreo  de  efectos  de  un  pueblo  á 
otro  ;  ocupación  tanto  mas  grata  para  ellos  cuanto  les  propor- 
cionaba por  la  continua  ausencia  de  sus  pueblos  dejar  de  cum- 
plir sin  ser  notados  con  los  deberes  del  cristianismo  ,  que  apa- 
rentaban seguir.  Con  este  motivo  ,  es  decir  ,  con  la  cspulsion 
de  los  moriscos  ,  dice  Pellicer  refiriéndose  á  un  manuscrito  de 
la  liiblioteca  Real ,  desaparecieron  de  España  nada  menos  (jue 
cuatro  ó  cinco  mil  arrieros  ,  los  cuales,  continua,  porteaban  las 
cosas  con  grande  comodidad. 

(i()2)  Dueña  Quhduñona.  En  las  tres  primeras  ediciones 
del  Ouijotc  se  dciiacon  su  dama  Quiulañona;  pero  como  en 
otros  pasages  escribe  siempre  el  niiior  duet'ia  Quintañona  la  llcal 
Academia  crcj  ó  muj  oportunamente  debía  leerse  asii 
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(ig3)  AUnaiegn.  Cofia  a  manera  de  reíl  de  fo?iTia  redonda 
que  las  niugeres  llevaban  para  recoger  los  cabellos.  Sti  noiiibre 
es  arábigo,  y  se  deriva  ,  según  Covarrubias,  del  verbo  uene^n^ 
que  equivale  á  recoger  ó  encoger^  y  según  oíros  de  la  palabra 
arábiga  baneca ,  que  significa  apretar  ó  poner  á  la  redonda. 

(iy4)     Coima.  Lo  mismo  que  meretriz  ó   muger  mundana. 

(igS)     Cuadrillero.    V.  la  nota  ii4« 

(196)  La  santa  hermandad  vieja  de  Toledo:  V-  la 
nota  ii4> 

(11^7)  Otro  candil.  Sin  duda  Cervantes  en  este  suceso  quiso 
imitar,  si  bien  que  ridiculizando  y  con  mucha  mas  decencia, 
ciertos  lances  demasiado  obscenos  ,  que  se  leen  en  los  mas  de 
los  libros  de  caballerías. 

Capítulo  írc'cimost'ptiino. 

(igS)  Donde  esíwpie^ííw.  Equivocóse  D.  Quijote  en  esto, 
pues  si  hubiese  leído  el  Margante  lilaggiore  ,  poema  es- 
crito ea  octavas  por  el  poeta  italiano  Luis  Pulci,  habria  vis- 
to en  el  cauto  2.1  el  apuro  en  que  se  halló  (Maudo,  y  la  pena 
que  sintió  al  ver  que  porque  no  tenia  dineros  con  que  satisfa- 
cer á  un  ventero,  preteudia  este  le  dejase  el  caballo  en  prendas. 
Tal  vez  Cervantes  quiso  prescindir  ú  olvidar  este  pasage  para 
ridiculizar  mas  ásu  héroe,  y  con  él  á  los  que  se  proponía  der- 
ribar. 

(i 99)  Se  alongó.  Lo  mismo  que  se  alejó,  del  adverbio 
latino  longe. 

(200)  Cornado.  ¡Moneda  antigua  de  vellón  con  liga  de  pla- 
ta, pero  de  baja  ley,  que  mandaron  batir  los  rejes  de  Castilla. 
Parece  que  hubo  cornados  ya  en  tiempo  del  rey  D.  Sancho  IV^; 
y  D.  Alonso  X[  mandó  batirlos  en  el  de  i33i  ,  con  motivo  de 
una  escesíva  falta  de  dinero.  Tomó  el  nombre  de  cornado  de 
una  corona  que  tenia  grabada.  Tres  cornados  valían  una  blan- 
ca en  el  reinado  de  ü.  Alonso  XI ;  y  en  el  de  D.  lleuriijue  II[ 
un  cornado  valia  una  blanca.  Un  cornado  correspondía  á  unos 
5  y  '/s  maravedís  de  vellón.  Moreti  dice  cjue  en  el  día  corre 
aun  esta  moneda  en  Navarra,  y  que  vale  algo  menos  de  un  ma- 
ravedí ,  pues  nueve  cornados  li:icen  ocho  ninravcdis  de  vellón. 
Del  valor  ínfimo  de  aqurüa  moneda  quedó  la  expresión  no  vale  ni 
un  cornado  como  si  dijéramos  ni  uu  ardite,  para  indicar  (pie 
una  cosa  es  de  uu  precio  muy  bajo  ó  in^iguilicautc. 
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(aoi)  Como  con  perro  por  car iiextol enrías.  Rste  entreteni- 
miento ó  burla  se  usaba  ja  entre  los  antiguos.  .Suelonio,  hal)laii- 
do  del  emperador  Otón  en  Las  vidas  de  los  doce  prime- 
ros cesares,  dice  que  cuando  este  salia  por  las  noclies  á  cor- 
rer las  calles  de  Roma  con  sus  compañeros,  si  encontraba  algún 
borracho  le  manteaba  tendiéndole  en  el  sago  ó  maulo:  disiento 
sagulo  inipositum  in  sublime  iacLnre.  Marcial  en  el  Epigrama  ¿^.° 
de  su  übro  I  hace  igualmcute  mención  del  manteamiento. 

(zo'j.)  De  puro  cansados  le  dejaron.  Sin  duda  Cervantes  to- 
mo la  ¡dea  de  este  manteamiento  de  Sancho  de  la  historia  de 
D.  b'loreudos  de  Inglaterra.  En  esta  se  lee,  cjue  _y  endo  su  escu- 
dero Fidelio  un  po  ;ü  apartado  de  su  amo  ,  cuatro  íantasmas  le 
asieron  y  levantándole  eu  el  aire  le  atormentaron  desgajándole 
las  carnes  por  medio  de  tenazas  incaudeceutes.  X  los  aj  es  y  la- 
mentos del  infeliz  escudero,  volvió  su  amo  las  riendas  al  caba- 
llo, y  sin  embargo  de  ver  el  lastimoso  y  triste  estado  de  Fide- 
lio dejó  de  socorrerle,  escusándose  con  que  toda  aquella  real  y 
muy  pesada  burla  no  era  mas  que  una  mera  apariencia, 

(203)  Gabán.  (Japote  cerrailo  con  mangas  y  capilla  ,  que 
principalmente  usaban  la  gente  del  c;mipo  y  los  caminantes. 
Pueden  verse  en  Covarrubias  sus  varias  etimologías. 

Capítulo  í>ceimoctat)o. 

(204)  También  me  vengara  yo.   Dijo  Sancho. 

(üo5)  Andar  de  zeca  en  meca.  Cumpliendo  los  moros  ó 
mahometanos  con  uno  de  los  preceptos  mas  recomendados  por 
su  ley,  acostumbraban  ir  en  peregrinación  de  la  mezquita  ríe 
la  ¡Meca,  patria  de  Mahoma,  á  otra  mezquita  célebre  y  de  gran 
veneración  que  tenian  en  Córdoba  durante  la  dominación  sar- 
racena, llamada  zecaj  y  de  estas  romerías  ó  peregrinaciones  su- 
ponen tuvo  origen  el  rehan  andar  de  zeca  en  meca  para  indi- 
car que  uno  va  divagando  de  un  lugar  á  otro.  Andar  de  zoca  en 
colodra  ó  de  zocos  en  colodros  significa  salir  ó  evitar  un  peligro 
y  dar  con  otro  mayor. 

(206)  ¿7  calxdlero  de  la  ardiente  espada.  Sin  duda  que, 
como  dice  Pellicer  ,  equivocó  D.  Quijote  Amadis  de  Gaula  con 
Amadis  de  Grecia.  Este  último  fue  el  que  se  llamó  <c  el  caballe- 
ro de  la  ardiente  espada  »  por  tener  señalada  en  el  pecho  una 
«  tan  bermeja  como  una  brasaj»  y  en  su  misma  hisloiia  se  lee 
que  el  «caballero  de  la  ardiente  espada  se  mudó  el  nombre  ,  y 
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Se  \]\m6  Annflis  de  (riocia.»  El  {le(>:iul;i,  llamado  Amadis  por 
uscclcncia,  nunca  fue  conocido  con  el  ni)nd)ro  de  cal)alleio  de 
Ja  ardiente  Capaila,  sino  déla  verde  espada,  por  haber  us^do  una 
corno  dijimos  en  la  nota  4'^i  cava  vaina  era  de  unos  huesos  ver- 
des de  cierto  reptil,  tan  diáfanos,  que  se  traslucía  la  hoja,  y 
sin  embargo  no  podia  sacarse  de  ella  por  razón  de  estar  encan- 
tada, hasta  que  Amatlis  pudo  desenvainarla  en  una  aventura  de 
leales  amadores  por  la  señora  Oriana.  Llamóse  de  la  ardiente 
espada  Amadis  do  Grecia  porque  nacid  con  una  figura  de  espa- 
da en  el  cuerpo  de  color  bermeja  como  una  brasa,  cuja  punta 
iba  á  terminar  en  su  corazón.  De  poco  á  la  verdad  le  hubiera 
servido  esta  espada  pintada  á  D.  Quijote;  asi  que  no  puede  du- 
darse que  Cervantes  hablaba  de  la  i'crde  de  Amadis  de  Gaula, 
pues  de  esta  espada  material  solamente  y  no  de  la  ardiente  del 
de  Grecia  podia  decirse  quo  «  cortaba  como  una  navaja  y  no 
había  armadura  por  fuerte  y  encantada  que  fuese  que  se  le  pa- 
rase delante.» 

(207)  (^ue  se  los  papen  duelos.  Es  decir  ,  que  allá  se  las 
avengan,  ó  que  lo  pasen  como  puedan. 

(208)  La  grande  isla  J'rapobnna.  Tal  vez  diría  Taprobana, 
grande  isla  del  mar  de  las  Indias  al  S.  O.  de  la  península  de  es- 
ta parte  del  Ganges,  conocida  en  el  día  con  el  nombre  de  isla 
de  Ceilan.  Descubriéronla  los  griegos  luego  después  de  la  espe- 
dicion  de  Alejandro  en  la  India.  Fueron  tan  exageradas  las  pri- 
meras noticias  que  se  dieron  de  su  estcnsion  ,  que  por  mucho 
tiempo  se  tuvo  por  el  principio  de  otro  continente  ó  mundo.  En 
el  dia  es  una  isla  muj  conocida  de  unas  3o  leguas  de  largo  y 
3o  de  ancho. 

(209)  Armas  jcddes.  Lo  mismo  que  armas  amarillas,  dora- 
das ó  de  oro. 

(210)  Alfana.  Yegua  ó  caballo  corpulento,  fuerte  y  brioso. 
Venia  á  ser  el  llamado  caballo  de  batalla  entre  los  caballeros 
andantes  y  aventureros,  y  el  que  montaban  los  gigantes  v  otros 
hombres  descomunales  que  figuran  en  les  libros  de  caballerías. 

(2íi)  Escudo  blanco  y  sin  empresa.  Por  lo  pomuu  cuando 
se  coid'cría  la  drden  de  caballería  siguiendo  las  ceremonias  que 
describimos  en  la  nota  26,  se  daba  al  candidato  6  novel  caballe- 
ro un  escudo  en  blanco  y  sin  enqiresa  ó  geroglílico  alguno,  co- 
mo que  todavía  no  habia  acomeliilo  ni  dado  fin  á  ningún  hecho 
de  armas.  En  el  escudo  se  iban  grabatulo  ó  pintando  a  cuarteles 
ó  con  ciertas  divisiones  los  emblemas,  según  iba  dando  cabo  á 
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las  avciiliiras  (>  grandes  fiechos  de  armas;  y  aquellos  por  lo  co- 
iriuu  teui.iii  relación  j  correspondencia  con  eslos.  Asi  veinos  por 
ejemplo,  cpio  las  barras  coloiadas  sobre  campo  de  oro  délos 
condes  de  Harceloua,  y  después  de  los  rcj'cs  de  Aragoii  y  de 
nuestros  monarcas ,  son ,  según  se  lee  en  los  historiadores, 
una  representación  de  la  señal  que  el  emperador  ó  rey  Carlos 
Calvo  hÍ20  con  sus  cuatro  dedos  mojados  eu  la  sangre  de  las  Ije- 
ridas  que  liabia  recibido  el  conde  VVifretlo  el  Velloso  cu  dcíbnsa 
de  afjuel  ¡Vlonarca,  eii  el  escudo  jalde  ó  de  oro  que  usaba  el  cou- 
de,  diciéndole:  «  estas  serán  vuestras  armas.  » 

(212)  Caballino  nuí'el.   V.  las  ñolas  26  y  ai  i. 

(2 1 3)  fieros  azules.  En  la  ciencia  del  blasón  son  unas  figu- 
ras de  copas  ó  vasos  ,  represeutáudose  en  las  armerías  en  í'or- 
rna  de  campauítas  pequeñas,  las  cuales  son  siempre  de  plata  ó 
azul ,  es  decir  veros  azules  en  campo  de  plata  ó  veros  de  plata 
cu  campo  azul. 

(214)  Famoso  Janto.  Nace  este  rio  en  el  monte  Ida  y  atra- 
viesa la  Troada  desembocando  cu  el  mar  reunido  ja  con  el  Si- 
mois  junto  al  cabo  Sigeo.  Homero  dice  eu  la  Iliada  que  este  rio 
se  llamaba  Escamandro  por  los  hombres  ,  y  Jauto  ó  Xanto 
por  los  dioses,  por  la  virtud  que  tenían  sus  aguas  de  vol- 
ver rubio  el  cabello  de  las  mugeres  que  se  bañaban  eu 
el.  Se  cree  que  lomó  el  nombre  de  Escamandro  de  un  hé- 
roe de  este  mismo  nombre,  que  habiendo  perdido  la  razón  se 
ahogó  en  sus  aguas.  Estas  eraneu  taxita  manera  veneraiJas,  que 
las  jóvenes  trojanas  le  otrecian  v  sacriticabau  su  virginidad 
bañándose  en  ellas  la  víspera  de  sus  bodas. 

(21 5)  El  claro  Termodunte.  Pequeño  rio  del  l'onlo  ,  que 
naciendo  á  pocas  millas  de  Sarmasa,  desagua  en  el  Ponto  Euxi- 
no  ó  mar  negro,  después  de  haber  atravesado  las  llanuras  de 
Temiscira,  habitadas  según  decian  por  las  amazonas. 

(216)  El  dorado  Pactólo.  Rio  déla  Lidia,  que  naciendo  en 
el  monte  Tmolus  y  bañando  los  muros  de  Sardos,  mezclaba  sus 
aguas  con  elUermus.  Era  célebre  este  rio  por  las  arenas  de  oro 
que  llevaba,  por  cuja  razón  le  dieron  el  uombre  do  Clirjsor- 
rhoas^y  por  la  inisnia  U.  Quijote  le  llamó  dorado.  Los  mitólogos 
querian  atribuir  esta    circunstancia  á  haberse  })yñado   en   sus 

aguas  Midas  para  desprenderse  de  la  facultad   de   Iraustormar 
en  oro  todo  cuanto  tocaba. 

(217)     iVíD  me  acuerdo.  Si  no  temiéramos  rajar  eu  prolijos 
daríamos  una  noticia  circunstanciada  de  cada  uuo  de  los  pue- 
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blos  quo  coa  lauto  laconismo  y  acierto  clasifica  Cervantes  por 
ijüca  lie  su  siempre  gracioso  D.  Quijote  ,  eu  lo  que  acreditó  y 
tlió  pruebas  positivas  de  su  vasta  y  estjuisila  erudición. 

(218)  Ll  ülivij'ero  Betis.  V.  la  nota   161. 

(219)  El  dii'ino  Genil,  Este  rio  de  la  Bética  ó  Andalucía  se 
Jlaiiió  por  los  romanos  Singilis  ^  y  los  árabes  en  su  invasión  le 
llamaron  Geuil  o  Xenil ,  nomlire  que,  según  Covarrubias,  es 
lo  mismo  que  rio  de  los  Silingos  ,  pueblos  que  dice  entraron  á 
poblar  á  España  ,  «5  semejante  al  JNilo.  Admitiendo  esta  última 
acepción  es  como  Cervantes  le  aplicó  el  dictado  de  Divino  y  ila-n 
mó  provechosas  sus  aguasj  pues  asi  como  el  JNilo  era  considera- 
do como  una  divinidad,  y  como  á  tal  veneraban  sus  aguas  por 
ser  las  que  fecundizaban  aquel  país  ,  asi  el  Genil  fertiliza  con 
las  sujas  la  deliciosa  vega  de  Granada.  Tal  vez  Cervantes  llamó 
divino  al  Genil  por  ser  uno  de  los  que  fecundizan  las  Andalucías, 
encujo  pais  están  acordes  muchos  historiadores  fijaron  ios  an-» 
tiguos  sus  decantados  y  divinos  campos  elíseos.  (  V.  la  no- 
la  221  ).  Llama  rico  y  dorado  al  Tajo,  porque  como  se  sabe 
lleva  oro  entre  sus  arenas. 

(220)  Los  tartesios  campos.  Pueden  ser  los  campos  iumc-r 
dialos  al  Betis ,  al  cual  los  antiguos  llamaron  también  TarlesO] 
según  dice  Estrabon  ,  déla  isla  y  ciudad  que  habia  en  su  embo^ 
cadura  llamada  Tarleso.  Otros  creen  queCarteja,  antigua  ciu- 
dad situada,  como  dice  Florez,  en  el  estrecho  deGibraltar  junto 
á  C^lpe,  se  llamó  Tartesio  en  un  principio;  lo  que  concuerda 
poq  lo  que  dice  el  misnio  Estrabon  ,  l'omponjo  -Hela  ,  Pliuio, 
Pausanias  y  Apiano. 

(221)  En  los  elíseos  jerezanos  prados^  los  manche go¿  ri^ 
cus  j  coronados  de  rubias  espií^ds.  El  clima  y  situación  deli- 
ciosa de  la  Bética,  hizo  uue  los  antiguos  colocasen  en  ella  los  ce" 
lebrados  caiiipos  discos  (V.  la  nota  i4y)'  «Sabiendo  ailcmas 
JIomero,  dice  Estrabon,  que  estas  espcdicioncs  (las  de  los  grie- 
gos) llegaron  á  lo  último  de  España  ,  y  habiendo  conocido  por 
los  fenicios  la  opulencia  y  demás  bienes  de  estos  sitios,  fingió 
alli  el  asiento  de  los  justos  y  el  campo  eliseo  etc.»  Y  siguiendo 
esta  opinión ,  es  como  Cervantes  llama  discos  los  caujpos  á 
prados  jerezanos. 

Acerca  llamar  á  los  manchegos  ricos  y  coronados  de  rubias 
espigas  cita  Pellicer  un  pasage  de  Pisa  en  su  historia,  en  la  que 
se  lee  que  en  tres  cosas  escede  la  Mancha  y  Priorato  de  S.  Juan 
4  lus  4«'»as  tierrqs  de  España,  á  saber:  cu  pan,  vino  y  carnes. 


(89) 
(aaa)-  ÍAJS^rle  hierro  vestiifos^  reliquias  de  In  snnp'e  t^oda. 
Llama  á  los  viicaiiios  vellidos  tie  hierro  por  sus  ricas  y  ahun- 
tlaiiles  minas,  y  por  el  mucho  que  heuclician  ;  y  reli<piias  de 
la  sangre  goda  porque  cutre  sus  riscos  se  retiraron  como  entre 
los  de  Asturias  los  godos  cuando  la  invasión  sarracena.  Y  conio 
algunos  supongan  que  los  moros  no  penetraron  en  aquellas  pro- 
vincias, y  que  desde  ellas  comenzaron  á  reconquistar  la  inde- 
pendencia española  ,  de  aqui  Cervantes  creyó  ,  y  no  sin  razón, 
que  entre  los  cántabros  era  en  donde  podían  conservarse  reli- 
quias antiguas  de  la  sangre  goda. 

(223)  Silboso  Pirineo,  La  elevación  de  estos  montes  y  el  su- 
surro que  hacen  sus  a'rbojes  agitados  por  el  viento,  \i\io  que  Cer- 
vantes llamase  silboso  al  Pirineo, 

(224)  Del  /eí'antado  Apenino.  Verdaderamente  es  levanta- 
da ó  elevada  la  cadena  de  montañas  llamada  Apeniuo  que  atra- 
viesa toda  la  Italia  en  su  longitud  deN.  á  S. 

(225)  Cuantos  toda  la  Europa  contiene j^  encierra.  En  mu- 
chas partes  de  esta  obra  acreditó  Cervantes  su  vasta  erudición  y 
«ielicado  gusto  ,  y  en  la  enumeración  de  estos  dos  imaginarios 
ejércitos  se  propuso  imitar  según  indican  Rios  y  Pellicer  la  ce- 
]el)rada  descripción  que  hace  Homero  en  el  libro  20  de  la  liíada 
de  los  griegos  y  troyanos;  y  si  los  críticos  la  celebran  tauto,  di- 
ce Pellicer,  no  debe  merecerles  menos  aprecio  la  de  nuestro  in- 
genioso autor,  si  paramos  la  atención  en  la  suavidad  de  su  esti^» 
lo,  y  en  la  propiedad  de  los  peculiares  atributos  con  que  carac- 
teriza cada  uno  de  los  pueblos,  rios,  etc. 

(226)  El  doctor  Laguna,  üioscórides,  médico  de  Anazarbo 
en  Cilicia,  contemporáneo  de  Antonio  y  de  Cleopatra  seguu 
unos,  ó  de  Nerón  según  otros,  compuso  sobre  las  plantas  me- 
dicinales una  obra  considerada  como  uno  de  los  mas  preciosos 
tesoros  de  la  antigüedad  para  el  estudio  de  esta  parle  de  la  botá- 
nica.Nuestro  Andrés  Laguna,  que  nació  en  Segovia  en  i49y  y 
murió  en  la  misma  en  i56q,  médico  que  fue  de  Carlos  V,jr 
muy  distinguido  de  algunos  papas,  en  particular  de  León  X, 
hizo  una  traducción  de  las  obras  de  Dioscórides  del  griego  al 
español,  que  se  imprimió  en  folio  en  Valencia  el  año  de  i636, 
y  unas  anotaciones  á  la  misma  obra  en  i654  en  la." 


(90  ) 

Capítulo  iícnmomnTci. 

(227)  Jaquel  almete  de  Malandrína.  Quiere  decir  el  yelmo 

de  Manibriuo. 

(228)  Denostar  á  D.  Qu'jote,  Decir  denuestos  ó  iujurius.  El 
seüor  INavarrele  cu  la  vida  que  escribió  de  Cervantes  opina  que 
esta  nocturua  aventura  tomó  origen  de  la  reservada  y  silencio- 
sa traslación  que  se  hizo  en  el  año  de  ib(¿6^  hallándose  Cervantes 
en  Andalucía,  de  los  restos  mortales  de  S.  Juan  de  la  Cru¿  desde 
la  ciudad  de  Ubcda^en  donde  estaba  depositado,  á  la  de  Scgovia; 
cujas  minuciosas  circuastaacias  y  pormenores  pueden  verse  eu 
la  vida  citada. 

(229)  Loba.  Vestidura  talar  á  manera  de  sobretodo  y  pa- 
recida á  un  capote  pasado  de  mangas,  que  usan  todavía  algunos 
eclesiásticos.  Las  eüinologías  que  trae  Covarrubias  de  este  nom- 
bre no  nos  parecen  muy  naturales. 

(230)  Que  se  rindiese.  (  V.  la  nota  ri2  ). 

(23 i)  Bachiller.  El  nombre  bachiller  j  bacliillcrato,  en  la- 
tiu  bacalaureus  y  bacalaureatus^  se  deriva  de  las  bayas  y  del 
laurel  con  que  antiguamente  eran  coronados  los  que  obteuiau 
ese  grado.  Muy  común  era  en  tiempo  de  Cervantes  üiinarse 
algunos  licenciados  y  aun  doctores,  no  siendo  mas  que  baclulie- 
rcs  ó  licenciados,  cuyo  abuso  no  ha  acabado  de  desterrarse 
aun  en  el  nuestro. 

(232)  Fídiente  caballero.  Rodrigo  6  Kalz  Diaz  de  Bivar  , 
líéroc  español  del  siglo  XI,  descendiente  del  juez  de  Castilla  Ñu- 
ño Rasura,  fue  llamado  por  los  moros  el  seidó  el  Cid  campea- 
dor, es  decir,  el  señor  batallador  ó  vencedor,  por  sus  uo  inter- 
rumpidos triunfos  y  hazañas  ,  las  cuales  dieron  sobrada  mate- 
ria á  nuestros  romanceros  para  celebrarlas,  si  bien  que  mezcla- 
ron eu  ellas  muchas  fábulas  ó  historietas.  Una  de  ellas  era  esta 
que  refiere  D.  Quijote  ,  la  cual  se  lee  estensamenlc  auuíjue  coa 
alguna  variedad  en  la  Crónica  del  Cid  y  en  el  romance  21 
de  aquel  héroe  castellano.  En  la  primera  se  supone  el  hecho 
en  Tolosa  de  Francia,  al  paso  que  en  el  segundo  se  cuenta  acae- 
ció eu  Roma.  Üice  asi  el  romance.- 

En  la  iglesia  de  S.  Pedro 
D.  Rodrigo  habia  entrado, 
Do  vido  las  siete  sillas 


(9'  ) 
De  siete  royos  cristianos. 

Y  vio  la  del  rey  de  Francia 
Junto  á  la  del  l'adrc  santo, 

Y  la  del  rey  su  señor 
Un  estado  nías  abajo. 
Fuese  á  la  del  rey  de  Francia, 
Coa  el  pie  la  ha  derribado. 
La  silla  era  de  marfd, 
Héchola  ha  cuatro  pedazos  : 

Y  lomó  la  de  su  rey  , 

¥  subióla  en  lo  mas  alto. 

El  Papa  cuando  lo  supo 
Al  Cid  ha  descomulgado. 
Sabiéndolo  el  de  Bivar 
Ante  el  Papa  se  ha  postrado  : 
Al'Solvedme  ^  dijo  ,  Papa  , 
Sino  f  seráos  mal  conlado. 
El  Papa  f  padre  piadoso  ^ 
Respondió  muy  mesurado  : 
Yo  te  absuelvo  de  buen  grado, 
Con  que  seas  en  mi  corte 
Muy  cortés  y  mesurada. 
(  V.  las  notas  5,  1 1  y  1 8i), 

Capítulo  BÍíjcstma. 

(233)  Caballeros  andantes,    V.  la  nota  43. 

(234)  ñlonles  de  la  luna.  Antes  que  los  nuevos  descubri- 
mientos geográficos  señalasen  de  un  modo  exacto  el  nacimicnlo 
del  rio  JNilo  (V.  la  nota  162)  se  creia  por  lo  que  dijo  Ptolomco  , 
que  sus  fuentes  nacian  en  los  montes  de  la  luna,  cordillera  ele- 
vada de  la  Etiopia,  las  cuales  precipitándose  de  aquellas  emi- 
nencias íormaban  algunas  cascadas  ;  y  al  ruido  estrepitoso  que 
se  supone  hacen  estas,  comparó  D.  Quijote  el  agua  de  los  ba- 
tanes; tal  fue  el  espanto  que  le  causaron. 

(235)  Mundo.  Habiéndose  Cervantes  principalmente  pro- 
puesto por  modelo  de  su  héroe  las  aventuras  ó  desvarios  de  Ama- 
dis  de  Gaula,  como  dijimos  en  la  nota  43,  no  dejaba  pasar  oca- 
sión de  remedarle  ridiculizando  todas  las  que  se  le  ofrecian.  Asi 
es  que  en  este  pasage  parece  tuvo  presente  aquella  eu  que  dis^ 


(  92  ) 
poniéndose  Amadis  p.nra  la  ciiipresn  de  la  altísima  peña  de  la 
Doncella  encantada,  dijo  á  Grasindor:  «mi  buen  señoi-,  yo  quie- 
ro buijir  en  esta  roca...  c  mucho  vos  ruego,  aunque  alguna  con- 
goja sintáis,  que  me  aguardéis  aqui  hasta  mañana  cu  la  noche, 
que  JO  podré  venir,  ó  faceros  señal  desde  arriba  como  me  va;  y 
si  en  este  comedio  ó  al  tercero  día  no  tornare  ,  podréis  creer 
que  mi  hacienda  no  va  bien ,  é  lomaréis  el  acuerdo  que  vos  mas 
agradare.))  Parecido  á  este  es  otro  pasage  de  la  misma  historia, 
ó  la  aventura  del  endriago.  Era  este  un  hombre  monstruoso  que 
tenia  el  diablo  en  el  cuerpo  y  despoblada  la  ínsula  del  Diablo  , 
llamada  asi  por  hacer  en  ella  su  residencia;  y  entrando  Amadis 
en  un  valle  muy  peligroso,  dijo  a'  su  escudero:  uda  voces,  Gan- 
dalin ,  porque  por  ellas  podrá  ser  que  el  endriago  á  nosotros 
acudirá;  é  ruégete  mucho  que  si  aqui  muriere,  procures  de  lle- 
var á  uii  señora  Oriana  raí  [coraiou:  é  dile  que  se  lo  envió  por 
no  dar  cuenta  á  Dios  de  como  lo  ageno  llevaba  conmigo.  Cuan- 
do Gaudalin  esto  oyó,  continua  la  historia  ,  no  solo  dio  voces  , 
mas  mesando  sus  cabellos,  ilorautlo  dio  grandes  gritos,  desean- 
do su  muerte  antes  que  verla  de  aquel  su  señor,  que  tanto  ama- 
ba. » 

(236)  Del  brazo  iz(/uierdo.  La  constelación  conocida  por  los 
astrónomos  con  el  nombre  ursa  minor  ú  osa  menor  ,  y  por  el 
vulgo  6  por  los  pastores  con  el  de  Bocina  ó  Carro  menor,  cons- 
ta de  siole  estrellas,  las  cuales  se  hallan  en  derredor  de  la  es- 
trella polar  o  del  norte,  formando  la  figura  de  la  bocina,  del  cuer- 
no ó  del  colodrillo,  como  la  llama  Sancho.  Observando  la  situa- 
ción respectiva  de  estas  estrellas  con  relación  4  la  polar,  es  como 
los  pastores  conocen  en  la  noche  la  hora  que  es. 

(aoy)  K  el  nial  para  quien  le  fuese  á  buscar.  La  erudición 
de  Sancho  en  este  pasage,  como  observa  oportunamente  Pclli- 
ccr,  esa  la  verdad  superior  á  su  capacidad  ,  quien  como  buen 
prevaricador  de  palabras  llama  á  Catón  el  Censor  ó  Censorino 
Zonzorino.  No  se  equivocó  sin  embargo  Cervantes  en  hacerle 
decir  que  el  principio  que  los  antiguos  dieron  á  sus  consejas  no 
fue  asi  como  quiera;  pues  vemos  por  lo  que  se  lee  en  los  Dias 
geniales^  que  la  gente  Oí'dinaria  empezaba  también  sus  cuentos 
con  esta  cntradilla:  «d'^rase  lo  que  era  :  el  mal  que  se  vaya  ,  el 
Ijjeu  que  se  venga  :  el  mal  para  los  moros,  el  bien  para  noso- 
tros;» y  añade  su  autor  Rodrigo  Caro,  que  en  esto  imitaban  el 
dicho  de  i'lularco. 

fíuliuui  Joras j  intro  divitius  el  sanUalein, 


(93  ) 

El  mal  vaya  fuera,  j  venga  adentro  ó  á  nosotros  la  Salud  y  el 
dinero.  Y  á  Quinto  Sereno  Samtínico  ; 

Sed  fortuna  potens^  ornen  convertat  ín  hostes, 

Pero  la  lurluna  poderosa,  convierta  el  mal  agüero  contra  los 
enemigos. 

Catón  el  Censor,  llamado  también  el  Mayor  para  distinguirlo 
del  He  Utica,  nacid  en  el  año  a34  antes  de  J.  G.  en  Tusculum,  de 
una  familia  desconocida.  La  austeridad  de  Sus  ma'ximasy  prin- 
c¡i)¡os  y  la  rigidez  de  sus  costumbres  pasó  á  proverbio  ya  entre 
los  antiguos  que  se  ha  conservado  entre  nosotros  y  asi  se  decía 
y  se  dice,  es  un  Catón,  para  indicar  un  varón  grave,  respetable, 
constante  é  inflexible.  Entre  sus  obras  se  enumera  la  de  los 
Ori'frcnes  en  la  que  trató  á  fondo  la  historia  de  Roma  desde  su 
fundación  hasta  la  espedicion  de  S.  Galva  á  la  Lusitania  :  Otra 
de  fe  rustica  y  muchas  cartas  y  varios  escritos  que  contienen 
c»5lebres  máximas  y  sentencias.  Obtuvo  todos  los  grados  do  la 
milicia  por  su  valor  y  llegó  á  merecer  los  honores  del  triunfo.  Eu 
todas  sus  arengas  al  senado  concluía  con  las  palabras,  delenda 
est  Cartago  :  Este  es  mi  parecer  y  que  Carlago  sea  destruida. 
Murió  á  los  85  años  de  edad  al  ir  á  comenzar  la  3.^  guerra  púni- 
ca ó  contra  Cartago.  Los  romanos  le  consagraron  una  estatua 
después  de  su  muerte  con  esta  inscripción:  A  Catón  por  ¡labcr 
conseri'ndo  la  pureza  de  las  costumbres. 

(2j8)  Zahareña.  Lo  mismo  que  desdeñosa  ,  esquiva  ó  in- 
tratable. 

(239)  Añasca.  Lo  embrolla  ó  enmaraña. 

(240)  Se  voli'iese  en  Jiomecillo.  Es  decir,  en  odio ,  en  ene- 
mistad ó  en  mala  voluntad  ,  como  lo  dice  también  Sancho.  Se 
cree  que  es  una  palabra  corrompida  derivada  de  homicidio^  tem- 
plada su  primitiva  significación. 

(240  Botecillo  de  mudas.  El  uso  de  los  cosméticos  ó  afei- 
tes es  antiquísimo,  y  ha  sido  general  particularmente  cu  las 
mugeres.  Apenas  ha  habido  pueblo  desde  el  mas  rústico  ó  sal- 
vage  hasta  el  mas  civilizado,  en  el  cual  las  mugeres  no  hayan 
recurrido  a'  medios  artificialespara  bien  parecer,  embadurnándo- 
se y  untándose  el  rostro  con  diferentes  colores,  untos,  aceites 
y  otros  mengurgcs.  Este  vicio  no  fue  por  consiguiente  descono- 
cido de  nuestras  españolas ,  ni  le  han  aun  del  todo  abandonado 
ciertas  mugeres  que,  ó  por  poco  favorecidas  de  la  naturaleza,  ó 
por  haber  ya  pasado  los  dias  de  su  primavera  ,  se  empeñan  eu 
a]jareutar    lo   que  no  existe  ,  ó  desapareció.  En  el    siglo  eu 


(  94  ) 
que  escribió  Cef  vaotes  era  sin  embargo  mas  común  esta  mala 
costumbre,  como  que  apenas  había  inuger  que  no  tuviera  para 
su  uso  un  botecillo  demudas,  que  scguu Covarrubias  era  «cier- 
ta untura  que  las  mugeres  se  poniau  en  la  cara  para  quitar  de 
ella  las  manchas.» 

(242)  Pasage  de  las  cabras»  Parece  que  Cervantes  tomd 
la  idea  de  este  cuento,  como  dijo  D.  Juan  Bow^le,  de  otro  que  se 
lee  en  una  colección  de  novelas  italianas  antiguas  ,  en  la  cual 
pasan  cerdos  en  lugítr  de  cabras.  El  supuesto  licenciado  Alonso 
Fernandez  de  Avellaneda  trata  de  frió  y  necio  el  cuento  de  Cer- 
vantes ,  j  en  competencia  cuenta  otro  por  boca  del  mismo 
Sancho  de  una  multitud  de  gansos  que  tardaron  no  menos  que 
dos  años  en  pasar  un  puente  muj  angosto;  pero  lo  hace  con  tan 
poca  gracia,  y  por  aquel  estilo  trivial  y  desaliñado  que  le  es  pro- 
pio, que  solo  siv\c para  que  se  conozca^  como  él  mismo  dice,  la 
diferencia  del  uno  al  otrOf  es  decir  del  genio  de  Cervantes  al  de 
Avellaneda. 

(243)  Sin  darnos  cordelejo.  Es  decir,  sin  usar  de  chanzas  ó 
zumbas  entre  los  dos,  ó  entre  amo  y  escudero. 

(üTapítulo  oigcsimo  primero. 

(244)  El  yelmo  de  Ma?7ibrino.E]  yelmo  era  una  parle  (íe 
la  armadura  antigua  ,  que  en  el  dia  solo  sirve  de  ornato  en  los 
escudos  de  armas.  Constaba  de  varias  piezas  por  lo  común  de 
acero  bruñido  con  sus  muelles  y  goznes,  destinado  para  defender 
la  cabeza.  El  yelmo,  arma  propia  de  la  cah;dlería,  se  distinguía 
por  la  visera,  del  morrión  ,  de  la  celada  y  del  capacete  que  usa- 
ba la  infantería.  El  célebre  jelmo  de  Mambrino  ,  noml>re  que 
tomó  del  rej  moro  que  le  usaba  ,  era  encantado  ,  y  tenia  la  vir- 
tud de  hacer  invulnerable  al  que  le  llevaba  ,  como  se  lee  en  el 
Orlando  enamorado  de  Mateo  Boyardo.  En  el  mismo  romance 
\emos  que  habiendo  Reinaldos  quitado  este  yelmo  á  TNlambrina 
se  hizo  por  su  virtud  invulnerable,  y  no  pudo  en  ninguna  nta- 
nera  matarle  el  rey  moro  Gradaso. 

El  fuerte  Sarracino 

Con  gran  furia  le  did  un  golpe  de  espada  j 
É  caeainorlescido  el  Paladino, 
Que  jamas  recibió  tan  gran  porrada  : 
Por  el  yelmo  encantado  de  Mambrino* 
Tuvo  esta  vez  la  vida  asegurada* 


(95) 
Bnjardo  para  la  fábula  de  la  virtud  del  yelmo  de  Mam- 
bririo  ,  tal  vez  lomaría  la  idea  del  escudo  ó  armadura  que  Télls 
dio  á  Aquilcs  antes  de  ir  al  sitio  de  Troya,  y  que  le  hacia  invul- 
iiciable  ;  y  Cervantes  para  ridiculizar  estas  ideas  estraordiiia- 
rias  ,  de  las  cuales  se  veiau  atestados  los  libros  de  caballerías  , 
cargó  la  mano  cu  esta  parte,  y  la  glosó  del  modo  mas  gracioso  y 
mas  bien  sostenido  ,  conl'undicmlo  ó  tomando  una  bacía  de 
barbero  por  el  tan  decantado  yelmo  del  rey  Mambrino. 

(245)  El  Pagano.  Se  da  en  general  á  los  mahometanos  los 
nombres  de  sarracenos  ,  según  se  cree  ,  de  Savaca^  lugar  de  la 
Araliia  cuna  de  estos  pueblos;  agarcnos  é  ismaelitas  de  Agar  é 
Ismael  ,  concul)ina  é.liijo  respectivos  de  Al)rahan  •  moros  de 
que  cuando  invadieron  la  España  venían  déla  Mauritania;  mu- 
sulmanes de  profesar  el  islamismo  J  mahometanos  de  su  profeta 
Miiboina,  y  tambieu  seles  da  en  general  en  los  libros  de  caba- 
llerías el  nombre  de  paganos  ,  que  es  lo  mismo  que  si  dijéramos 
gentiles  ó  inlicles.  Los  paganos  propiamente  hablando  eran  los 
que  profesaban  la  religión  de  los  falsos  dioses  antes  de  la  venida 
de  Jesucristo.  Al  paso  que  el  cristianismo  se  fue  estableciendo  y 
generalizando ,  el  culto  de  las  divinidades  falsas  fue  fiecayen- 
do,  y  como  los  que  le  profesaban  no  podían  ya  dedicarse  ó  ejer- 
corle  públicamente,  solólo  hacían  en  las  poblaciones  pequeñas  ó 
reducidas  y  en  las  aldeas, />»rtí(w.í  en  latín,  délas  cuales  tomaron 
el  nombre  de  paganos.  (  V.  la  nota  8  ). 

(24^)  fí/^íJ/'Aíígí/íV/o.  Antiguamente  se  creía  en  general  que 
el  castor ,  animal  cuadrúpedo  y  anfíbio ,  cuando  se  veía  perse- 
guido de  los  cazadores  ,  se  arrancaba  con  los  dientes  unas  bolsas 
ó  glándulas  que  tienen  macho  y  hembra  entre  las  piernas  ,  y 
las  soltaban;  en  las  cuales  se  halla  contenida  aquella  sustancia 
que  se  conoce  principalmente  en  la  medicina  con  el  nombre  de 
castóreo  :  y  que  esto  lo  hacía  por  un  instinto  particular ,  es  de- 
cir, como  si  conociese  que  por  aquello  era  perseguido  j  cuya 
particularidad  niegan  casi  todos  los  naturalistas. 

(247)  almete.  Especie  de  casco  ligero  de  hierro  bastante 
ancho  sin  visera  ni  gola,  que  soban  llevar  de  prevención  anti- 
guamente los  caballeros  cuando  iban  á  la  guerra  y  en  busca  de 
aventuras,  y  del  cual  se  servían  para  cubrirse  la  cabeza  cuando 
no  babian  aun  de  entrar  en  acción  ,  ó  cuando  al  retirarse  del 
combate  se  quitaban  el  yelmo.  En  la  milicia  antigua  hubo  un 
cuerpo  que  se  llamó  de  los  Almetes ,  y  almete  cada  soldado  ea 
particular,  porque  usaban  esta  ligera  arma  defensiva. 


(  9G) 

(248)  Forjó  el  dios  de  las  Iierrerfnspnvn  el  dios  do  las  Im- 
íatldS.  Algunos  mitólogos  dicen  que  \  ulcario,  dinsde  l;i.s  fraguas 
y  de  las  lieirerias  ^  trabajó  un  yelmo  para  Marte ,  dios  de  la 
guerra  ó  de  las  batallas,  pero  es  equivocado.  Las  armas  fabrica- 
das por  Vulcano  sirvieron  para  Aquilea  ,  para  Memnon  y  para 
Eneas. 

(249)  Mas  daño  que  el  que  hicieron  los  griegos  por  la  ro- 
bada Elena.  En  este  pasage  imita  Cervantes  el  lenguage  pon- 
derativo que  suele  usarse  en  los  libros  de  caballerías.  Pocos  son 
los  que  ignoren  que  Elena,  princesa  de  peregrina  hermosura  y 
esposa  deMeuelao,  rey  de  Esparta,  fue  robada  por  l'aris,  prínci- 
pe troyano,  quien  llevándola  á  su  patria  atrajo  sobre  ella  aque- 
lla guerra  larga  y  cruel  que  conmovió  toda  la  Grecia,  y  que  for- 
ma el  argumento  de  la  íliada. 

(250)  Cogiólas  de  vdladiego.  Es  decir  las  calzas.  (V.  la 
«uta  17  alas  poesías). 

(.•íSi)  Despojaron.  Es  decir  ,  de  lo  que  á  su  modo  de  ver 
tan  justamente  habia  ganado  en  la  original  batalla  que  con  el 
barbero  tuvo  ,  de  resultas  de  la  cual  quedaron  por  D.  Quijote 
los  despojos  que  el  enemigo  liabia  dejado  en  el  real  <5  campo  de 
batalla. 

(25:1)  Se  pusieron  d  caminar  por  donde  la  voluntad  de  Ro- 
cinante quiso.  No  fue  D.  Quijote  el  primer  caballero  andante 
que  se  abandonó  ,  digámoslo  asi ,  á  la  voluntad  de  su  caballo  , 
como  que  en  esto  creían  consistir  los  mas,  la  fuerza  de  las  aven- 
turas; y  sin  duda  sabría  lo  que  se  lee  de  Roldan  «que  se  fue  á 
mas  andar  por  donde  el  caballo  le  llevaba»  lo  que  hizo  el  caba- 
llero del  l'ebo,  quien  dejó  la  rienda  al  caballo  «  para  que  guia- 
se á  la  parte  que  mas  su  voluntad  quisiese»  y  lo  del  infante  Flo- 
ramor  al  salir  del  castillo  de  Arcaico  que  «tomando  el  su  camino 
sin  llevar  cabo  cierto,  se  fue  por  do  la  ventura  le  quiso  guiar.» 

(253)  El  caballero  del  Sol,  Se  habla  de  este  caballero  cu 
un  episodio  de  la  historia  de  Palmerin  de  Oliva  (V.  la  nota  59). 
Tomó  el  nombre  de  caballero  del  Sol,  porque  en  el  escudo  te- 
nia ligurado  un  sol  con  rayos  resplandecientes,  y  por  igual  ra- 
zón se  tituló  también  asi  el  caballero  del  Fcbo,  uno  de  los  non\- 
bres  que  los  antiguos  dieron  al  sol. 

(254)  De  ¡a  Serpiente.  \ín  las  primeras  ediciones  del  Quijo- 
te del  año  i6o5  se  habia  puesto  sierpe  ,  que  Cervantes  cambió 
cnscrpientoenladeiGoS.  Palniciinde  Oliva  so  llamó  y  era  co- 
nociilo  con  el  título  de  caballero  de  la  Sierpe  por  la  que  malú  al 


(97) 
ir  á  buscar  el  agua  de  aquella  l'ueute  que  guar(la])a  uiia  sierpe  y 
con  cuja  agua  debía  recobrar  la  salud  j  la  recobró  su  abuelo 
Priinalcon  rey  de  Macedonia,  El  caballero  de  la  Sierpe  no  es 
otro  que  Esplandian  de  quien  se  lee  en  las  sergas;  «Hago  sabei^ 
dice  lladiau  ,  á  tí  el  caballero  serpentino  que  la  fusta  de  la 
gran  serpiente  mandas,  etc.  « 

(255)  L'ii  sus.  Lo  mismo  que  ea  arriba,^  lei>anlaos  ólei'cin- 
tense.  Es  una  interjección  anticuada  j  desusada,  y  de  ella  dice 
Cüvarrubias  «  usamos  cuando  queremos  dar  á  entender  se  aper- 
ciba la  gente  para  caminar  6  bacer  otra  cosa.»  Puede  derivarse 
del  verbo  latine  sur<ro  levantarse,  6  del  adverbio  sitrsum  arriba. 

(256)  Besándolo  en  el  ro5íro.  En  la  bistoria  de  Aniadis  de 
Gaula  (V.  la  nota  4^),  vemos  que  el  rey  Lisuarle  hi¿o  lo  mismo 
con  el  doncel  Esplandian,  .i  quien  «tomó  por  la  cabeza  j  llególe 
á  sí  y  besóle  en  la  faz  »  uso  que  observaban  ja  los  griegos  j  los 
romanos  con  un  guerrero  ó  con  sus  lujos  cuando  deseaban  dar-* 
les  una  prueba  singular  de  estimación,  j  es  lo  que  solía  llamarse 
en  castellano  dar  paz  en  el  rostro. 

(257)  Cuita.  Aflicción  ,  trabajo  ó  necesidad  estreñía. 

(258)  Fablar.  Yerbo  anticuado  que  significa  lo  mismo  que 
hablar. 

(25g)  En  farsclo.  Lo  mismo  que  en  jubón  ó  desarmado.  Se 
dio  el  nombre  italiano  farseto  á  una  especie  de  jubón  colchailo 
de  algodón  ,  que  solían  vestirse  antiguamente  los  soldados  y  ca- 
balleros para  llevar  eucima  con  mas  comodidad  la  coraza,  cota 
de  malla  ú  otras  armas,  é  impedir  que  estas  hiciesen  tanto  daño 
al  cuerpo. 

(260)  Enano.  (V.  la  nota  83). 

(261)  Una  doncella  de  quien  la  infanta  mucho  se  fia.  En 
todos  sus  delirios  U.  Quijote  no  hace  mas  que  imitar  lo  qfie 
había  leído  en  sus  menguados  libros  de  caballerías.  En  efecto 
leemos  en  la  historia  de  Amadis  de  Gaula,  que  este  caballero  ha- 
blaba á  su  sin  par  uriana  por  medio  de  su  contidenta  la  don- 
cella Mabllia  «por  una  finíestra  pequeña  que  tenia  su  redeeilla 
de  hierrort  j  en  la  del  caballero  de  la  Cruz,  que  este  fue  a  ha- 
blar con  la  infanta  Andriana  «  por  las  rejas  de  las  ventanas  del 
jardín,  j  por  medio  de  Germana,  su  doncella  ,  se  prometieron 
los  dos  por  marido  j  muger  »  cujospasages  j  otros  semejantes 
venian  sin  duda  á  la  imaginación  de  nuestro  andante  caballe- 
ro ,  j  á  imitación  de  arjuellos  iba  arreglando  los  que  creí» 
liabian  por  precisión  de  sucederlo. 

I,  7 
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(afia)     Quería  rey.  En  eslo  iiniló  lo  que  Lucrecia  decia  á 
lieraardo  del  Caí  pió: 

Pero  muerto  mi  padre,  yo  de  hecho 
Soj  reina  en  Loinbardía  coronada, 
Y  puedo  bien  ,  señor  ,  de  aqui  decirte 
Que  oírezco  con  el  reino  de  servirle. 

(263)  Duque  muy  principal.  Este  sin  duda  es  uno  de  los 
pasages  mas  encantadores  de  esta  obra  inimitable ;  porque  á  la 
verdad  uo  puede  formarse  im  plan  mas  lc-.tivo  ui  mas  desca- 
bellado, y  al  mismo  tiempo  mas  ajustado  á  las  maneras,  ixjstum- 
bres  y  aventuras  que  se  icen  en  los  libros  de  caballerías ,  como 
ya  lo  notaron  Pelliccr  y  otros  comentadores  del  Quijote. 

(264?  -^  <iSO  me  atengo.  Enfrascado  el  pobre  Sancho  con  el 
razonamiento  de  D.  Quijote  y  con  las  promesas  de  su  amo ,  ol- 
vidan este  y  aquel  que  el  bueno  de  Panza  estaba  ya  casado  en  su 
tierra  y  con  hijos  ,  y  sin  reparar  en  pelillos  propone  el  uno  y 
admite  el  otro  casarse  coa  la  doncella  licticia  de  la  princesa 
que  solo  existia  en  la  acalorada  imaginación  de  nuestro  1).  Qui- 
jote. 

(265)  Hijodalgo.  V.  la  nota  2."  al  título  de  la  obra. 

(266)  A  ser  grandes  señores.  Sin  duda  que  á  esto  se  redu« 
cen  todos  los  lluagcs  del  mundo.  Uiios  que  fueron  ,  como  dice 
con  mucha  razón  D.  Quijote,  y  ya  no  son  ,  y  otros  que  son  y 
sin  duda  no  fueron.  Tal  vez  que,  como  dice  un  célebre  escritor, 
el  pobre  arriero  que  en  el  día  vemos  gana  su  reducida  subsis- 
tencia acarreando  efectos  de  un  pueblo  a'  otro  ,  desciende  por 
línea  recta  de  alguno  de  aquellos  hombres  célebres  y  ricos,  que 
merecieron  los  honores  del  triunfo  y  dieron  á  sus  espensas  fies- 
tas y  juegos  al  pueblo  romano;  y  otro  que  en  el  dia  figura  sobre 
los  demás,  desciende  quizá  de  algún  esclavo,  ó  de  alguna  de 
aquellas  familias  que  formaban  la  última  y  mas  despreciable 
clase  de  la  sociedad. 

(267)  Hijo  de  un  azacán.  Lo  mismo  que  hijo  de  un  agua- 
dor, que  es  lo  que  significa  esta  voz  en  su  origen  arábigo  , 
y  figuradamente  de  un  cualquiera,  ó  como  solemos  decir,  de  un 
pobre  diablo. 

(268)  Que  era  muy  grande.  Pellicer  parece  se  inclina  por 
las  señas  que  da  Sancho  ,  ú  que  este  señor  era  D.  Pedro  Girón, 
duque  de  Osuna,  vircy  que  fue  primero  de  Sicilia  y  después 
de  Psápoles.  Ea  efecto  fue  «uii  señor  muy  grande»  por  sus  proe- 
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zas  militares,  y  por  la  nobleza  y  opulencia  de  su  casa,  una  de 
las  mas  distinguidas  de  España,  y  al  mismo  tiempo  «  un  señor 
muy  pequeño»  porque  la  naturaleza  le  hizo  pecpieño  de  cuerpo. 
Di  /Jtccioío  non  lim'ea  nitro  che  la  stntiira  ,  como  se  lee  en  el 
Teatro  de  los  gobiernos  de  los  vircyesdc  Ñapóles. 

(aBy)  Era  uso  de  grandes  llevar  Iras  sí  á  los  tales.  En 
efecto  los  grandes  llevaban  tras  de  sí  á  sus  caballerizos  ,  como 
se  lee  en  el  Estilo  de  servir  á  príncipes  de  I).  Miguel  de  Yelgo  , 
cuja  costumbre  se  va  en  el  dia  renovando  ,  llevando  detrás 
cuando  salen  á  caballo  un  criado  montado  en  un  palafrén. 

Copítulo  DÍ0C9Ímo  scíjuntro. 

(ayo)  Escopetas  de  ruedai  Especie  de  arcabuz,  que  se  dis- 
paraba con  una  rodaja  o  inát[uina  mas  complicada  que  la  llave 
que  tienen  ahora  generalmente  las  armas  de  fuego.  Antes  (}ue 
las  escopetas  ,  se  usaron  la  espingarda  j  el  arcabuz.  Eslas  dos 
especies  de  armas  de  fuego  se  disparaban  por  medio  de  luia 
mecha  que  el  soldado  aplicaba  al  fogón,  como  se  hace  comun- 
meiile  con  las  piezas  de  artillería.  Después  se  introdujo  poner 
cerca  el  oido  un  pedernal  con  su  eslnbon  que  montado  por 
medio  de  una  rodaja  y  disparándose  daba  lumbre  y  encendia 
el  cebo  :  y  estas  armas  eran  las  que  se  llatnaban  escopetas  de 
rueda.  Mas  adelante  se  simplifico  este  mecanismo  discurriendo 
el  ingenioso  y  facilísimo  de  las  llaves  comunes  que  se  ha  apli- 
cado ya  en  algunos  parages  á  la  misma  artillería.  Últimamente  se 
han  substituido  á  las  llaves  con  pedernal  las  de  pistón  ,  por 
los  menores  inconvenientes  que  presenta  y  por  la  mayor  pron- 
titud en  inflamarse  la  pólvora.  Parece  que  el  nombre  escopeta 
se  deriva  del  latin  scopnni  ,  asi  como  el  de  fusil  del  italiano /!;- 
C'/'/e",  es  decir  eslabón.  Dijimos  en  nuestro  Diccionario  Histr5rico 
Enciclopédico  que  las  llaves  de  fu.-.il  rucron  inventadas  en  Nu- 
reuibcrg  en  iSiy.  El  fusil  propiamente  dicho,  lo  fue  en  P' rancia 
en  i63o  y  comenzó  á  usarse  como  arma  propia  de  los  granade- 
ros á  razón  de  cuatro  por  compañía,  en  seguida  de  seis,  y  últi- 
mamente fue  substituida  á  las  picas  y  á  los  mosquetes,  pasando 
á  ser  en  lyoS  el  arma  general  de  la  infantería.  Sin  embar- 
go de  lo  dicho  hay  algunos  que  se  empeñan  en  querer  sos- 
tener que  Guinigí,  gclo  de  los  guelfos  en  la  república  de  Laca,  fue 
el  primero  que  en  el  iiglo  XV  armó  con  fusiles  á  sus  soldados: 
pero  sin  duda  confunden  el  mosquete  coa  el  fusil.  Las  platinas 
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á  jiistou  fueron  inventadas  cu  Inglaterra  por  Manson  en  1810 
y  perfeccionadas  en  Francia  por  Lepage,  Hcnri  y  Pauli.  Los 
cartuchos  para  los  fusiles  no  fueron  conocidos  hasta  después 
del  ano  i6qo  y  su  nombre  se  deriva  di;!  italiano  carfuchio  cucu- 
ruclio.  La  bayoneta  se  inventó  en  Bajona  de  Francia  de  cuja 
ciudad  conserva  el  nombre. 

(271)  Dardos.  Eran  una  especie  de  lanzas  pequeñas  j  del- 
gadas que  se  arrojaban  con  la  mano. 

(272)  Tüvmanlo.  Casi  hasta  nuestros  dias  hemos  visto 
practicaren  los  tribunales  la  tortura  para  arrancar  á  los  reos  la 
confesión  de  Sus  crímenes,  ó  descubrir  los  cómplices  en  ellos. 
Llamábase  tormento,  porque  se  iba  atormentando  al  verdadero 
()  supuesto  reo  hasta  que  confesara^  y  cuestión,  porque  al  paso 
que  se  le  iba  atormentando,  el  juez  le  estaba  haciendo  cucslioues 
t)  preguntas,  que  se  llamaban  «  cuestión  de  tormento  »  para  la 
averiguación,  inquisición  ó  pesquiza  de  la  verdad.  El  uso  de  la 
tortura  es  antiquísimo,  y  la  practicaron  casi  todos  los  pueblos 
del  oriente.  Solo  parece  que  no  lo  estaba  entre  los  hebreos  J 
á  lo  menos  nada  dicen  de  ella  laslejesde  Moisés.  En  Atenas  no 
habia  toiniento  preparatorio,  solo  los  condenados  ya,  sufrían 
el  tormento  treinta  dias  después  déla  sentencia  j  el  cual  no  po- 
día aplicarse  á  ningún  ciudadano  sino  en  el  caso  de  ser  acusa- 
do de  un  crimen  de  estado.  En  Roma  tenia  lugar  el  tormento  an- 
tes de  la  condenación;  pero  tampoco  podia  imponerse  á  ningún 
ciudadano,  á  no  ser  en  el  caso  también  de  un  delito  do  lesa  ma- 
gestad.  La  clase  de  tormentos  varió  según  el  niajor  ó  menor 
e;rado  de  ilustración  y  de  barbaridad  de  los  pueblos  ó  de  los 
tribunales  que  le  usaban. 

(273)  Su  mano  derecha.  Perecequeen  tiempo  de  Cervantes 
se  pensaba  con  mas  libertad  de  la  que  correspondía  acerca  esta 
ocupación  obscena  é  indecente,  pues  á  mas  de  la  apología  que 
hace  de  ella  nuestro  autor,  Pellicer  pone  unos  versos,  que  escri- 
bió en  elogio  de  la  misma  un  poeta  contemporáneo  de  Cervan- 
tes: 

No  me  engaña  afición.  Usar  debiera 
Este  ejercicio  afable  dignamente 
La  gente  en  ciencia  y  calidad  primera. 

Un  examen  discreto  y  diligente 
Se  habia  de  hacer  para  otorgar  el  grado, 
Y  un  colegio  también  para  tal  gente. 


(    lOI    ) 

Varios  homl)res  timoratos  conocieron  lo  pcrjuicial  de  esta 
doctrina  y  declamaron  contra  ella,  en  particular  el  I*.  Vv.  Juan 
de  la  Cerda,  contempora'neo  de  Cervantes,  cuyo  religioso  ha- 
blando de  estas  tercerías  dice  ;  «  and.»  en  este  tiempo  recibida 
de  algunos  la  opinión  de  que  no  es  bajeza  el  usar  de  tal  oficio 
no  haciéndole  por  interés  ;  como  si  por  esto  no  fuesen  dignas 
del  nombre  de  alcahuetas,  etc.»  Derívase  la  palabra  alcahuete 
déla  voz  arábiga  cnqiiit  ^  que  significa  atizador  ó  iuílamador 
precedida  del  artículo  al. 

(274)  y  le  pienso  (juilar.  Lo  mismo  que  desempeñar. 

(275)  Lazarillo  de  Tornies.  Es  decir ,  mis  aventuras  ó  los 
hechos  de  mi  vida  son  tales  que  superan  de  mucho  á  los  que 
se  cuentan  del  Lazarillo  de  Termes.  Escribió  la  vida  do  este 
ponliosero  ü.  Üiogo  Hurtado  de  Mendoza.  Tradujese  al  italiano 
por  Barezo  Barezi  con  el  título  del  Picarillo  Castellano  y  se 
hicieron  dos  ediciones  en  Venecia.  Otras  dos  se  hicieron  en 
Paris,  una  en  i65i  j  otra  en  i653. 

(276)  Ka  sé  á  que  sabe  el  bizcocho  j  el  corbacho.  El  bizco- 
cho es  una  especie  de  pan  para  abastecer  las  embarcaciones, 
llamado  asi  porque  se  cuece  dos  veces  á  fin  de  que  se  conserve 
por  mas  tiempo.  El  corbacho  es  el  látigo  llamado  también  re- 
biiique  ,  con  que  el  ccímitre  de  las  galeras  castiga  á  los  forzados 
ó  condenados  á  ellas. 

(277)  Podéis  ir  donde  qiiisiéredes  día  buena  viintura.  En 
esta  aventura  no  se  separó  tampoco  Cervantes  de  lo  que  habiau 
practicado  los  caballeros  andantes,  y  cujas  locuras  deseaba 
imitar.  En  efecto  una  de  las  muchas  ostra  vagancias  que  se  pro- 
poiiian  aquellos,  era  poner  en  libertada  los  presos,  como  lo  hi- 
zo entre  otros  Amadis  de  Gaula.  En  la  historia  de  este  se  Ice  , 
que  habiendo  vencido  al  gigante  Madarque,  le  hizo  merced  de 
la  vida  con  la  condición  do  que  habia  de  hacerse  cristiano  con  to- 
dos sus  vasallos :  que  habia  de  fundar  en  sus  estados  iglesias  y 
monasterios  como  hacian  entonces  los  mas  de  los  señores  en  es- 
piacion  de  sus  faltas  5  y  que  á  mas  habia  de  poner  en  libertad 
todos  los  presos  que  tenia  encarcelados  que  eran  en  número  de 
ciento.  A  todo  convino  el  pagano  j  y  cuando  los  presos  agrade- 
cidos llegaron  á  besar  la  mano  á  su  libertador  ,  entre  los  que 
liabia  treinta  caballeros  y  cuarenta  entre  dueñas  y  doncellas  , 
Amadis  les  flijo  que  fuesen  ;í  presentarse  á  la  reina  Hrisena  ,  y 
le  dijesen  como  los  enviaba  su  caballero  el  de  la  ínsula  Firme  , 
y  que  le  besasen  las  manos  por  él. 


(  '«-^a  ) 

(ayS)  Volver  ahora  d  las  ollas  de  Egipto,  Apiade  ^  si  hien 
queeu  sentido  coulrario,  á  lo  que  se  lee  en  el  cap.  XVI  de  los 
Números,  cuando  murmurando  los  hijos  de  ísrael  contra  Moisés 
por  que  les  haliia  traido  al  desierto,  se  acordaban  de  cuando 
estaban  en  Egipto  sentados  junto  á  las  calderas  ú  ollas  llenas  de 
carne. 

(279)  Quitáronle  una  ropilla^  etc.  La  ropilla  era  una  espe- 
cie de  sobrevesta  6  vestidura  corta  con  mangas  cortas  también 
y  sueltas ,  que  solían  llevar  los  caballeros  sobre  sus  armas  para 
conservar  el  lustre  de  estas.  La  ropilla  fue  parte  del  uniforme  de 
los  archeros,  antigua  guardia  de  nuestros  rcjes  que  trajo  á  Es- 
paña Carlos  V,  Las  grebas  eran  unas  piezas  de  la  armadura  an- 
tigua. Venian  á  ser  una  especie  de  botas  ó  botines  de  hierro, 
acero  li  otro  metal,  que  cubrían  y  defendían  la  parte  anterior 
de  las  piernas  desde  la  rodilla  hasta  la  garganta  del  pie.  Las  ba- 
hía lamliien  de  malla  6  alambre  á  manera  de  medias.  El  uso  de 
las  grebas  es  antiquísimo,  como  que  sabemos  las  usaban  ja 
los  griegos  y  los  romanos  y  después  nuestros  hombres  de  armas. 
El  greboD  se  diferenciaba  de  la  greba  en  ser  mas  pesado. 

(260)     Gabán.  V.  la  nota  2o3. 

Capítulo  Dt^csímo  ieucto, 

(281)  Sus  saetas.  N ,  la  nota  ii4-La  saeta  es  una  de  las 
armas  antiguas  que  se  usaban  antes  de  inventarse  y  generaliz.ir- 
se  las  de  fuego,  Consistía  en  una  asta  delgada  de  unos  dos  pal- 
mos coa  una  punta  de  hierro  en  el  eslretiio  anterior  y  una  len- 
güeta, y  en  la  parte  posterior  unas  plumas  cortas  para  que  fue- 
se derecha  al  dispararla  con  el  arco. 

(282)  Lob  siete  mancebos.  AuntjucPelliccr  observa  con  mu- 
cha oportunidad  que  tal  vez  se  equivocó  ó  tomó  al  imprimirse 
hi  palabra  mancebos  por  la  de  Macabeos,  no  la  varió,  y  la  de- 
jó como  se  lee  en  las  primeras  ediciones  del  Quijote,  y  lo  mis- 
mo hizo  la  Real  Academia  en  las  suyas  j  pero  no  se  tuvo  esta 
ílelicadcza  en  la  edición  de  Londres  de  17^8  en  la  cual  se  puso 
Macabeos  por  mancebos. 

(a83)  Acordó  de  hurtar  el  asno  a  Sancho  Panza.  En  el 
cap.  IV  de  la  2.*  parte  se  esplíca  el  modo  y  manera  como  Gi- 
nes  de  Pasanionte  verificó  el  hurlo. 

(284)  Con  í'cinfe y  seis  marafcdis.  Como  en  t¡rnn)0  di-  San- 
cho hacia  poco  que  se  estubau  esplotando  las  ricas  luíuas  de 


(  'o3  ) 
América,  la  monería  no  era  tan  abundante,  y  los  comestibles  y 
demás  efectos  vallan  por  la  misma  razón  mas  baratos,  como  se 
ve  eu  escrituras  antiguas  de  arrendamientos,  ventas,  dotes  etc. 
Pellicer  cita  en  justificación  de  esto  un  pasngcde  la  Dorotea  de 
Lope  de  Vega,  del  cual  resulla  que  la  libra  de  carnero  valia  so- 
lo á  i4  maravedís  ,  la  de  vaca  á  12,  el  vino  á  12  marave- 
dis  el  azuinbre  y  asi  de  lo  demás.  Es  verdad  también  que  mas 
adelante  por  lósanos  de  16145  época  en  que  nuestro  autor  es- 
cribia  la  2."  parte  ,  valia  el  pan  en  la  corte  a'  real ,  y  la  libra  de 
carnero  á  cinco  cuartos  ,  si  bcmos  de  atenernos  á  lo  que  dice  la 
misma  Teresa  Panza  eu  su  carta  á  la  Duquesa.  Se  ve  también 
lo  barato  que  estaban  las  cosas  en  aquellos  tiempos  en  la  evalora- 
ción de  los  efectos  que  D.'  Catalina  de  Palacios  y  Salazar  trajo 
en  dote  á  nuestro  autor  cuaudo  castJ  con  él.  Vemos  que  tres 
sábanas  de  estopa  se  justipreciaron  en  i8  reales.  Una  mesa  de 
cuatro  pies  en  5  reales.  Una  artesa  grande  en  4  reales.  Una  cu- 
na en  6  reales.  Dos  calderos  en  i5  reales.  Un  badil  de  hierro  en 
medio  real,  etc.  etc.  El  niaiavedí  es  una  moneda  imaginaria, 
que  según  dice  Cuvarrubias  no  se  ha  batido  jamas,  a'  manera  de 
las  libras.  La  mas  antigua  mención  que  se  hace  del  maravedí  y 
del  contar  por  él  en  crónicas  j  en  escrituras  ,  es  del  tiempo  del 
rey  D.  Alonso  VIH  ,  por  cay  a  razou  se  llaman  algunas  veces 
maravedin  Alfonsis.  El  valor  de  esta  moneda  ha  sido  diferente 
asi  como  taaibieu  las  especies  de  maravedís.  En  un  tratado  que 
lu¿o  De  Monetis  el  P.  Mariana  ,  puede  verse  la  reducción  que 
hace  de  los  varios  maravedís  á  los  de  su  tiempo  ;  lo  mismo  que 
cu  otra  queescribid  con  el  mismo  título  el  presidente  D.  Diego 
de  Cüvarrubias.  JMoreli  habla  de  diez  y  siete  especies  de  marave- 
dís, cuyo  valor  describe.  Se  cree  que  los  moros  introdujeron  es- 
ta moneda  eu  España  ,  cuj  o  nombre  es  igualmente  árabe. 

(285)  T  d  Je  que  debe  ser  fazonable  poeta  ,  ó  jo  se  poco 
del  (irte.  De  este  pasage  y  de  algún  otro  de  sus  obras ,  se  ve 
que  Cervantes  se  tenia  á  sí  mismo  por  un  razona¡)le  poeta.  Re- 
pitió también  este  soneto,  como  había  hecho  igualineute  con  al- 
guna otra  poesía,  en  su  comedia  «  La  Casa  de  los  zelos  y  Sel- 
vas de  Ardenía,  »  con  la  sola  diferencia  que  en  D.  Quijote  se  ha- 
bla con  Filis,  y  en  la  comedía  con  Angélica: 

Si  digo  que  es  angélica  fio  acierto, 

(286)  Trabadores.  Lo  mismo  que  poetas.  Mas  adelante  es- 
pli<  aremos  con  detención  el  origen  de  este  nombre  j  las  ocupa- 
ciones de  los  autíguos  Irobadures ,  quienes  iban  de  castillo  en 


(  io4  ) 

castillo  cantando  las  aventuras  (Je  lus  ca})ailcro6  f  las  sentencias 
ó  arrestos  que  ílabaii  las  corles  ó  li'il)iinai('&  de  Amor. 

(287)  Las  coplas  da  lus  pasados  cubídleros  tienen  mas  de 
espíritu  que  de  primor.  A.  la  verdad  no  se  equivocó  Cervantes, 
pues  como  era  nádentela  moderna  poesía,  nosabian  ni  podiaii 
espresar  aun  Jas  grandes  ideas,  sino  con  un  estilo  incorrecto  y 
desaliñado.  Peliicer  para  probar  que  sus  canciones  eran  no  me- 
nos l'illas  de  primor  que  de  espíritu  ,  cita  la  que  se  lee  eu  Atua^ 
dis  de  Gaida: 

Leonoreta  sin  roseta 
Blanca  sobre  toda  flor: 
Sin  roseta  no  me  meta 
Eu  tal  culpa  vuestro  amorj  etc. 
De  mas  ingenio  es  sin   duda   la   siguiente  poesía  de  nuestro 
céléljre  Alasias,  si  se  considera  que  es  anterior  auu  al  autor  del 
Aniadis  de  Caula,  pues  viyió  á  úllinios  del  siglo  XIV  y  princi- 
pios del  XV.  Proponiendo  el  poeta  á  su  querida  la  trágica  muer- 
te dv  iíarciso,  la  aconseja  no  se  esponga  á  tan  fatal  peligro, 

Engannaron  sotilmente 
Con  imaginación  loca 
Ferinosura  ,  é  edat  poca 
Al  niño  bien  pareciente, 
Estrella  resplandeciente 
Miiad  bien  estas  dos  vias  , 
Pues  beldad  ,  y  pocos  dias 
Cada  cual  en  vos  se  siente. 

Prados,  verduras  é  flores 
Otorgo,  que  las  miredes. 
Otrosí ,  que  escuclicdes 
Dulces  cantigas  de  amores. 
Mas  por  sol,  ni  por  calores 
Tal  cobdicia  non  vos  ciegue. 
Vuestra  vista  sieuiprc  siegue, 
Las  fuentes  y  sus  dulzores. 

(288)  Casi  delante.  Palabras  que  sobran  en  el  testo  <)  que 
nada  significan.  Peliicer  propone  que  este  lugar  defectuoso  eu 
las  primeras  ediciones  ,  baria  sentido  añadiendo  estas  pala- 
Jjras:  «deaqiii  adeldiitc »  d  bien  estas  otras:  «á  c[uieii  tene- 
mos casi  dt'lante;»  peio  ni  él  ,  ni  después  la  Real  Academia^ 
liicieron  variación   alguna  en  sus  ediciones. 


(  io5  ) 

(íapítulo  üii}C5Íma  ruarto. 

(289)  Escuchíiba  al  astroso.  Lo  mismo  que  desastroso  ,  In- 
feliz o  desgraciado,  ú  hombre  sin  estrella,  6  al  cual  no  favorecen 
ü  han  abandonado  los  astros  ,  de  cuyo  nombre  se  deriva  el  de 
astroso. 

(ago)  Tisbe.  La  fábula  dice  que  enamorado  Píramo  de  Tis- 
be,  y  viendo  los  dos  amantes  que  sus  padres  no  aprobaban  sus 
amores,  se  citaron  á  un  parage  determinado  para  abandonar  su 
patria  y  huir  juntos.  Tisbe  fue  la  primera  que  llegó  al  lugar  de  la 
cita  ,  y  habiendo  visto  una  leona  con  la  boca  ensangrentada, 
echó  a'  liuir  ,  y  con  la  precipitación  dejó  caer  el  velo  ,  que  la 
leona  despedazó  y  uñó  con  su  sangre.  A  poco  llegc5  Píramo,  y 
al  hallar  en  el  sitio  aplazado  no  mas  que  el  velo  de  su  querida 
manchado  en  sangre,  crejó  que  Tisbe  habia  sido  devorada 
por  alguna  fiera,  y  desesperado  se  atravesó  con  su  espada. 
\olvió  luego  Tisbe  y^  encontró  á  Píramo  espirando,  y  cono- 
ciendo el  error  ,  se  atravesó  también  con  la  misma  espada. 
En  las  metamorfosis  de  Ovidio  puede  verse  la  moralidad  de 
este  suceso. 

(291)  D.  Rugel  de  Grecia,  Este  caballero  de  la  raza  de 
Aniadis  de  Gaula  ,  era  hijo  de  D.  Florisel  de  Niquea  y  de  la 
princesa  Elena,  hija  del  rey  de  Apolonia ,  uno  de  los  reinos 
imagimfrios ,  de  los  cuales  se  hace  mención  en  los  libros  de  ca- 
ballerías. Caso  ü.  Rugel  con  Arquesidea,  emperatriz  de  Orien- 
te ,  hija  del  gran  Can  A(juilidon  ,  y  tuvieron  un  hijo  llamado 
Ebfcramundo  ,  último  va'stago  de  la  familia  de  los  héroes  de 
Gaida.  En  la  colección  de  estos  romances  forma  parte  del  li- 
bro IX.  Daraida  era  el  príncipe  Agesilao,  hijo  de  D.  Falanges 
y  Alastrajarea,  y  Gnraya  D,  Arlanges,  príncipe  de  España.  Am- 
bos se  enamoraron  de  la  princesa  Diana  é  hicieron  mil  travesu- 
ras para  poder  hablarla  que  se  leen  en  la  tercera  parte  de  la 
crónica  de  D.  Floriselde  INiquca,  escrita  como  dijimos  en  su  lu- 
gar por  Feliciano  de  Silva  (  V.  la  nota  5).  Acerca  el  pastor 
Darinel    véase  la  nota  ¿^Q. 

(Eapííulcr  üigcsimo  qvúntu. 

(-!)-)  Q'^^  '^'<^*  cohonda.  Especie  de  maldición  :  lo  mismo 
que  Dios  pudra. 


i 


( «06 ) 

(agS)  Endriagos.  En  los  libros  de  cahallen:is  se  usa  luu- 
chHS  veces  esta  p;il.ibi'n  p;ir;i  iiidic;ir  uii  auiínal  horroroso  ,  si 
Lien  que  su  propio  siguificaLlo  es  el  de  dragón,  derivada  del  la-  J 

tiu  (Ir acó. 

(2g4)  Un  prado  ínji  verde  y  vicioso.  Es  decir ,  cuja  vege- 
taciou  era  vigorosa  ó  lozana. 

(agS)  Rúslicos  dioses.  Las  divinidides  que  los  paganos  h:i- 
biaii  imaginado  presidian  á  los  bosques,  álos  arboles,  á  Jos  ríos, 
á  las  fuentes  etc.  (V.  Jas  notas  296,  297,  y  298). 

(296)  Napeas  y  Dríadas.  Las  Napeas  eran  Jas  ninfas  que  , 
según  la  mitología,  presidian  á  los  prados  y  ú  los  bosques;  y  las 
Dríadas  eran  igualmente  las  ninfas  tutelares  de  los  bosques  y 
de  las  selvas.  De  estas  habia  también  unas  llamadas  Queríjue- 
tulans.,  es  decir,  conservadoras  de  las  encinas,  querciis  eu  latiu: 

otras  que  tenian  el  nombre  de  Hamadriadas  ,  las   cuales  naciaa  I 

y  morian  con  los  árboles  que  estaban  á  su  cuidado. 

(297)  Sátiros.  Eran  unos  monstruos  que  fingieron  los  poe- 
tas de  medio  arriba  hombres  j  de  medio  abajo  cabras,  con  cuer- 
nos las  mas  veces  en  la  cabeza.  Solían  habitar  en  los  montes  y 
bosques,  é  iban  siempre  en  persecución  de  las  ninfas,  á  las  que 
procuraban  sorprender  para  abusar  de  ellas. 

(298)  No  os  canséis  de  odia.  Sin  duda  que  Cervantes  tuvo 
presente  en  este  pasage  la  égloga  H  de  Garcilaso,  en  donde  el 
desesperado  Albanio  dice  á  su  pastora: 

Heme  entregado,  heme  aqui  rendido 

üe  aqui  que  vences,  loma  Jos  despojos.... 
Yo  pondré  lin  del  todo  á  tus  enojos. 

Ya  no  te  ofenderá  mi  rostro  triste.... 
Luego  sigue  la  misma  invocación. 

¡O  dioses  si  allá  juntos  de  consuno 

de  los  amantes  el  cuidado  os  toca!... 
¡O  INavades,  de  aquesta  mi  ribera 

corriente  moradoras  1  ¡  O  JNapeas 

guarda  del  verde  bosque  verdadera!.. 
¡O  hermosas  Oreades,  que  teniendo 

el  gobierno  de  selvas  y  montañas, 

á  ca¿a  andáis  por  ellas  discurriendo!... 
j  O  Dríadas,  de  amoi'  hermoso  niiio, 

dulces  y  graciosísimas  doncellas!... 

parad  mientes  un  ralo  á  mis  querellas. 
Y  concluye: 


(  I07  ) 
Eslas  palivbras  tales  en  dicicnrlo 
i;ij  pie  me  alié  etc. 

(299)  La  escribiésemos  como  hadan  los  antiguos  en  finjas 
(le  árboles^  ó  en  unas  tablitas  ele  cera.  Parece  que  las  prinieras 
escrituras  de  los  hombres  se  hicieron  en  hojas  deárl)oles,  prin- 
cipalmente de  palmera.  Las  tablas  de  piedra  y  de  bronce  y  las 
tablitas  enceradas  se  usaron  comuumotite  entre  los  pueblos  ja 
mas  civilizados  como  los  griegos  y  los  romanos,  y  se  escribia  ea 
las  últimas  por  medio  de  unas  puntas  de  hierro  d  de  hueso  lla- 
madas estilos.  Escribióse  también  en  tablas  cerusadas,  es  decir, 
que  tenían  una  capa  de  cerusa,  j  se  hacia  con  tinta,  con  una  es- 
pecie de  cañas  6  juacos.  Descubrióse  después  el  papiro  en  Egip- 
to, que  se  formaba  por  medio  de  la  unión  j  trabazón  de  las  varias 
capas  ó  telillas  del  papiro,  planta  muy  abundante  en  las  már- 
genes del  JNilo,  y  de  la  cual  touKj  después  su  nombre  el  papel 
que  usamos  en  el  dia,  cuya  moderna  invención  se  atribuye  por 
unos  á  los  moros,  y  por  otros  á  los  chinos.  La  preparación 
del  pergamino  se  conoció  después  que  estaba  ya  muy  en  uso  el 
papn-oj  y  como  esta  invención  se  hizo  ,  según  se  cree,  por  un 
rey  de  Pergamo,  tomó  de  esta  ciudad  el  nombre  de  pergamino. 
En  algunos  de  los  artículos  de  nuestro  Diccionario  Histórico  En- 
ciclopédico dimos  con  mayor  estensiou  noticias  relativas  á  los 
varios  usos  é  invenciones  de  cada  uno  de  estos  objetos. 

(300)  3Hs  amores  y  los  suyos  han  sido  siempre  platónicos. 
Amores  platónicos  son  aquellos  amores  puros  sin  sombra  de 
interés  ni  sensualidad;  y  tomaron  el  nombre  del  célebre  filóso- 
fo griego  que  opinaba  podian  existir  y  que  verdaderamente  los 
había.  Platónicos  fucrou  á  la  verdad  los  amores  de  D.  Quijote 
con  su  sin  par  Dulcinea,  en  lo  que  no  imitó  seguramente  á  los 
caballeros  que  le  precedieron,  en  comprobación  de  lo  cual  léa- 
se el  soneto  que  antecede  á  la  obra,  de  «da  señora  Oriana  á  Dul- 
cinea del  Toboso»  y  la  nota  que  en  él  hemos  puesto. 

(oui)  Tira  también  una  barra.  El  juego  de  la  barra  es  uno 
de  los  mas  antiguos  ,  al  que  se  dedicaron  los  hondjres  pa- 
ra entretenerse  y  para  desarrollar  las  fuerzas  corporales.'Era 
uno  de  los  juegos  gimnásticos  de  los  griegos.  No  se  sabe  si  el 
juego  de  la  barra  dio  origen  al  del  disco,  ó  este  á  aquel.  De  to- 
dos modos  uno  y  otro  tenían  por  obji^^to  arrojará  la  mayor  dis- 
tancia posible  una  barra,  un  disco  ó  una  bola  de  hierro,  plomo 
ú  otro  metal  con  arreglo  á  ciertas  reglas  establecidas.  ^El  juego 
de  la  l)arra  es  todavía  muy  común  en  algunas  de  nuestras  pro- 
viudas . 
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(302)  Ilejo.  Es  decir,  que  robustez  ó  qué  fuerza  tiene.  En 
las  coplas  de  Mingo  Kcbíilyo  se  lee  : 

Andas  esta  madrugada 
La  cabeza  desgreñada  : 
No  te  hallas  de  buen  rejo. 

(303)  Jlcnnzólo  d  snher  su  mayor.  Purde  entenderse  que 
lo  supo  el  mayoral  ó  capat;iz  del  mozo,  ó  el  licrinano  mayor  de 
la  viuda. 

(304)  Fulano.  Supónese  que  la  palabra  fulano  se  deri- 
va del  dios  Fnbulino  ,  divinidad  á  quien  invocaban  los  antiguos 
paganos  cuando  los  niños  empezaban  á  hablar,  y  la  de  zutano  de 
otro  numen  llamado  Estalano.,  que  era  el  que  presidia  á  los  pri- 
meros pasos  que  daban  los  niños,  ó  cuando  comenzaban  á  andar. 
Llamábase  también  esta  última  divinidad  Estatilino  ;  y  habia 
á  mas  una  diosa  á  la  que  invocaban  para  el  mismo  objeto  lla- 
mada Estatina.  De  ambas  divinidades,  es  decir  de  unos  seres  de 
los  cuales  no  se  sabia  mas  sino  que  andaban  y  hablaban  ó  pro- 
lejian  el  desarrollo  de  estas  dos  facultades,  supone  Rodrigo  Ca- 
ro en  sus  Dias  geniales,  se  dijo  fulano  y  zutuno.  Covarrubias 
dice  que  el  n()ml)re  julano  es  hebreo,  y  que  se  deriva  de  la  pa- 
labra felón  i  ^  que  corresponde  a  la  latina /(■///••■,  f/í//V/ííTO  ;  pero 
añade  que  nosotros  le  tomamos  inmediatamente  del  arábigo,  eii 
cuya  lengua,  phtilcn  equivale  á  qiiidnm. 

(305)  Las  mas  se  las  fingen.  A  la  verdad  fingidas  son  algu- 
nas de  las  damas  celebradas  por  los  poetas;  pero  al  mismo  tiem- 
po es  preciso  confesar  que  otras  de  aquellas  fueron  reales  y 
verdaderas,  como  la  Laura  del  Petrarca,  la  Diana  de  Jorge  de 
Moutemayor,  y  tal  vez  la  misma  Galaica  de  Cervantes. 

(oü6)  Para  darle  algún  hábito.  Es  decir,  para  darle  el  há- 
IjíIo  de  alguna  de  las  órdenes  distinguidas,  en  las  cuales  no 
puede  entrarse  sin  haber  hecho  antes  información  de  nobleza. 

(.:Í07)  jN¿  la  llega  Flena^  ni  la  alcanza  Lucrecia.  V.  la  no- 
ta 249.  Lucrecia  fue  una  célebre  y  hermosa  matrona  romana^ 
liij  I  de  Lucrecio  Tricipitino  y  esposa  de  Colaliuo.  Enamorado 
locamente  de  ella  Sexto  Tarquino,  hijo  de  Tarquino  el  Soberbio, 
rey  de  Roma,  no  paró  hasta  haber  gozado  de  ella  ,  valiéndose 
de  los  medios  mas  bárbaros  é  infames.  El  dia  siguiente  á  sn 
deshonor,  Lucrecia  llamó  á  su  padre  y  á  su  marido  ,  y  en  pre" 
Sfucia  de  ellos  y  de  flos  de  sus  amigos,  V.  Valerio  y  Rruto,  cora 
tó  su  desgracia  j  y   suplicaudules  Lomasen  venga  i^.t    de    aquc* 


(   if>9  ) 
n»rnlnc1o,  se  atravesó  por  sí  misma  el  pecjiocon  >in  piJljal  j  mu- 
r¡().  I'lslt:  escaiuhiloso  hecho  fue  causa  <ic  In  espulsiou  de  los'J'ai- 
ciuiuos  de  Roma,  y  que  al  gobierno  moiiárfjuico  subsliuiycsca 
el  republicano. 

(3o8)  Si  lus  desdenes  son  en  mi  ajincamiento.  (  V.  la  nota 
309). 

(3<>c))  Magiiei-  que  yo  sen  asaz  de  sufrido.  Frase  usada  en 
los  lijjros  de  caballerías,  y  vale  tanto  como  si  tú  me  estas  estre- 
chando ó  vejando  con  lus  desdenes,  aunque  jo  sea  bastante  ó 
inuj  subido,  mal  podré  etc. 

(3 10)  Del  hilo  del  laberinto  de  Tesen.  La  mitología  di.e 
que  cnaiui'rada  Ariadna,  hija  de  ¡Minos,  rey  de  Creta,  del  buen 
parecer  de  Teseo,  héroe  valeroso  de  aquellos  tiempos,  que  había 
de  ser  pasto  del  Minotauro  ,  le  dió  la  princesa  un  ovillo 
jior  medio  del  cual  salió  del  intrincado  laberinto  después  de 
hal>er  vencido  y  muerto  á  aquel  monstruo  que  solo  se  mante- 
iiia  de  carne  humana. 

El  encargo  que  1).  (Quijote  hace  á  Sancho  de  cortar  las  ra- 
mas éjirlas  poniendo  de  trecho  en  trecho,  no  fue  tampoco  inven- 
ción suja;  seguia  sin  duda  lo  que  habría  leido  en  el  romance 
del  ^Marques  de  Mantua,  quien  se  valió  déla  misma  traza  para 
no  perderse  en  el  bosijue,  dentro  del  cual  liabia  oido  las  voces 
la.->limeras  que  daba  su  sobrino  líaldovinos,  asesinado  cobarde- 
mente por  Carloto  ,  hijo  del  emperaule  ó  emperador  Cario  Mag- 
uo. 

Apartado  del  camino 
Por  el  monte  fuera  á  entrare, 
Acia  do  sintió  la  voz 
Empieza  de  caminarej 
Las  ramas  iba  corlando 
Para  la  vuelta  acertare,  etc. 

€a).n'íulo  üiíjcsimo  sato. 

(3ii)  Agramcaite.  Parece  que  Cervantes  se  equivocó  en  es- 
te pasage,  suponiendo  que  Medoio,  amante  de  Angélica  ,  fue 
page  de  Agramante.  El  «  morillo  de  cabellos  enrizados  >»  como 
le  llama  D.  Quijote,  fue  page  y  amigo  del  moro  Dardinel  ó  Dar- 
dinelo,  á  quien  sirvió  con  singular  fidelidad  y  amor  según  se 
lee  en  el  Orlando  del  Ai  iosto,  y  á  este  buen  comporlajnieulo  j 
a  su  buen  parecer  debió  lau  solo  que  Angélica  le  pretiriese  á 
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tantos  otros  ricos  j  valientes  caballeros  que  aspiraban  á  su  amor. 

(3 1 2)  Le  habia  cometido  desaguisado.  Le  liabia  hecho  un 
agravio (V.  la  nota  119). 

(3 1 3)  En  su  mismo  ti-nge.  Después  que  los  reyes  Fernando  é 
Isabel  hubieron  tomado  á  Granada  ,  último  asilo  de  los  moros 
en  España,  se  les  penuilió  por  algún  tiempo  el  ejercicio  tle  su 
falsa  religión  y  el  uso  de  su  trage  propio.  Luego  con  motivo  de 
haber  suscitado  algunas  inquietudes  ó  conmociones,  se  les  pu- 
so en  la  alternativa  de  abrazar  el  cristianismo  6  abandonar  la 
España.  Muchos  se  bautizaron  ,  pero  otros  antes  que  dejar  la 
creencia  de  sus  padres  prefirieron  abandonar  su  patria  ,  y  se 
dice  que  en  esta  ocasión  pasaron  de  ciento  y  setenta  mil  las 
íiunilias  que  salieron  de  España.  Los  descendientes  de  los  mo- 
riscos ó  moros,  que  mas  adictos  á  su  patria  que  á  su  religión 
se  hicieron  cristianos,  amag.-iron  alguna  vez  querer  recobrar  su 
antiguo  domiüiü  é  independencia  ,  para  lo  cual  se  dice  estaban 
ya  de  acuerdo  con  los  moros  que  habian  repasado  el  mar  ;y 
tanto  por  esto ,  como  para  que  se  conservara  pura  la  fe  ,  man- 
dó Felipe  III  en  xfiío  que  salieren  déla  Península  todos  los 
moriscos.  En  cumplimiento  de  esta  disposición,  aseguran  algu- 
nos autores ,  abandonaron  la  España  cerca  de  un  millón  de 
personas  ,  de  cuya  estraordinaria  espulsion  se  resintió  muchí- 
simo la  monarquía. 

El  decir  D.  Quijote  que  osaría  jurar  que  su  Dulcinea  no  ha- 
bia visto  en  todos  los  dias  de  su  vida  moro  alguno  asi  como  él  es 
en  sil  mismo  trage^  aludeá  que  en  su  tiempo  ya  se  habia  verifica- 
do la  espulsion  de  los  moros,  y  de  consiguiente  solo  habria  en  tal 
caso  visto  en  el  Toboso  a  los  moriscos  ,  que  se  avecindaron  eu 
él  cuando  los  espulsaron  de  Ins  Alpujarras  j  los  cuales  sin  em- 
bargo de  ser  acusados  y  tenidos  muchos  por  mahometanos  en 
su  interior,  hablaban  el  idioma  del  pais  ,  y  vestían  el  trage  es- 
pañol como  los  mismos  cristianos  viejos. 

(3 1 4)  Murió  jtor  nvometcUns.  Pellicer  supone  que  es  un.i 
alusión  á  la  aventura  de  Faelonte  ,  quien  mal  aconsejado  (puso 
regir  los  caballos  de  Febo  ó  del  Sol  su  padre  ,  y  fue  víctima  de 
su  poca  esperiencia. 

(3 1  5)  De  que  hizo  un  diez.  Como  lo  que  dio  origen  á  la  ca- 
ballería fueron  las  cruzadas  ó  conquista  de  los  lugares  santos  de 
la  Palestina  y  la  defensa  de  las  damas,  huérfanos  y  meneslero- 
sos  (  S .  la  nota  26  ),  por  esto  en  todas  las  aventuras  que  leemos 
en  los  mas  de  los  libros  de  caballerías   se  observa  esta  mezcla 
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(le  ejercicios  y  prácticas  religiosas  y  profanas.  En  la  ñola  4^ 
puoilen  verse  las  ocupaciones  de  Aniadis  de  Gaula  en  la  peña  l'o- 
i>i  i- ;  y  en  el  romance  del  Conde  Dirlos  ó  de  irlos  se  lee  (jue  des- 
pués de  haber  partido  en  purlcs  iguales  entre  sus  caballeíos  l<>S 
despojos  de  la  victoria  que  haliian  alcanzado  sobre  el  re^  moro 
Aliarde,  soldán  que  era  de  Persia, 

Solo  él  se  retraia 
ijin  querer  algo  tomare  ^ 
Ariuado  de  armas  blancas 
y  cuentas  para  rezare  , 
Y  tan  triste  vida  hacia 
Que  no  se  puede  contare. 

(3 1 6)  La  dolorosa  y  húmida  Eco.  La  ninfa  Eco  fue 
condenada  por  la  diosa  Juno,  según  la  fábula,  á  no  repetir 
mas  que  la  última  palabra  o  silaba  de  lo  que  la  pregunta- 
ban ,  en  castigo  de  haber  favorecido  en  parte  los  amores  de 
Júpiter  con  otras  ninfas.  Enamorada  Eco  después  de  Narci- 
so ,  y  viéndose  despreciada  de  cl ,  se  retiró  á  las  grutas  , 
por  cuya  razón  D.  Quijote  la  llama  húmeda.,  y  fue  conver- 
tida  en  peñasco. 

(3 1 7)  No  le  conociera  la  madre  que  lo  parió.  En  esta 
aventura  imitó  D.  Quijote  mas  que  en  otra  alguna  á  su  maestro 
Amadis  de  Gaula  en  la  célebre  de  la  peña  Pobre,  como  pue- 
de verse  eu  el  resumen  que  hemos  dado  de  su  historia  en  la 
nota  43. 

(3i8)  Ó  sobre  eso  morena.  O  de  lo  contrario  va  á  haber 
aqui  una    marimorena  ó  una    riña. 

(3 1 9)  ArzobtS])OS  andantes.  Como  lo  fue  el  tan  celebrado 
arzobispo  Turpin,  D.  Opas,  el  de  la  batalla  de  Covadonga,  y  en 
otros  mas  modernos  el  arzobispo  de  Burdeos  ,  que  mandaba  la 
armada  naval  de  Luis  Xíll  de  Francia  ,  y  en  cierta  manera 
también  el  cardenal  Cisneros,  arzobispo  de  Toledo ,  que  ca- 
pitaneaba el  ejército  que  tomó  á  Mazalquivir ,  Oran  etc. 

(320)  Su  antifaz.  Antiguamente  era  en  España  mas  común 
que  ahora  llevar  las  señoras  cubierto  el  rostro  con  un  velo  ó 
antifaz.  Hasta  los  homljres  yendo  de  camino  llevaban  algunas 
veces  una  especie  de  antifaces  para  no  ser  tan  molestados  del 
sol  y  del  polvo. 

(32 1)  Herreruelo.  Lo  mismo  que  ferreruelo,  y  es  una  espe- 
cie de  capa  algo  larga  coa  solo  cuello  sin  capilla.  Suponen  que 
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tomó  el  nombre  de  ciertos  pueblos  de  Alemania,  que  fueron  los 
que  principiaron  a'  usarlo,  y  de  donde  lo  trajeron  á  España 
cuando  principió  á  reinar  en  ella  la  casa  de  Austria. 

(3a:i)  Tan  sin  pensamiento  mió.  Lo  mismo  que  tan  ágenos 
de  pensar  en  mí,  ó  tan  distantes  de  pensar  en  mí  ó  descuidados. 

(323)  Sin  osar  como  otro  Lot.  Cuando  Lot  salid  de  Sodo- 
ma  para  librarse  del  castigo  que  iba  á  sufrir  esta  ciudad,  se  le 
previno  que  no  se  volviera  para  ver  el  incendio  que  il)a  á  con- 
sumir su  patria.  Su  niuger,  que  tuvo  la  curiosidad  de  hacerlo » 
fue  convertida  en  estatua  de  sal,  como  se  lee  en  el  Génesis. 


AL  TOMO  SEGUNDO. 

PARTE  PRIMERA* 
(Üapítuío  uicjc3Ímo  octauo. 

(  I  )  Los  cuentos  y  episodios  de  ella  no  son  menos  agrada- 
bles y  artificiosos  y  i^erdaderos  que  la  misma  ¡listoria.  En  la 
primera  parte  ingirió  Cervantes  alguuos  cuentos  y  episodios, 
que  sin  embargo  de  su  major  ó  menor  artificio  han  sido  con- 
siderados por  algunos  do  sus  censores  como  una  especia  de  lu- 
nares al  D.  Quijote  ,  y  como  un  pobre  recurso  á  que  tuvo  que 
apelar  su  autor  para  amenizar  su  historia.  ]No  asi  en  la  Segunda 
parte,  pues,  como  dice  el  mismo  Cervantes,  se  habia  ceñido 
mas  á  lus  principales  personages  de  ella  J  y  á  esto  quieren  al- 
gunos atribuir  el  mayor  mérito  que  suponen  tener  la  segunda 
parle  sobre  la  primera. 

(  2  )  Polainas.  Medias  calzas  de  labradores  ,  como  dice  Co_ 
varrubias,  sin  soletas,  que  caen  encima  del  zapato  Sobre  el 
empeine  cuasi  podaiiias^  derivado  del  griego  podos^  el  pie.  Pa- 
rece que  las  calzas  es  como  si  dijéramos  los  calzoncillos  ,  y  las 
polainas  una  especie  de  sobre  calzas  que  se  llevan  encima  de 
aquellos. 

(  3  )  De  las  traiciones  de  Pellido  ,  r  de  los  embustes  de  Ga_ 
íalon.  Estando  sitiando  el  rey  D.  Sancho  II  de  León  y  I  de 
Castilla  a'  su  hermana  Doña  Urraca  en  la  ciudad  de  Zamora, 
salió  de  la  plaza  un  caballero  llamado  Vellido  Delfos,  ungiendo 
salir  fugitivo  de  ella,  y  pidiendo  una  audiencia  secreta  con  el 
Rey,  le  dijo  que  le  enscnaria  un  parage  por  donde  podria  tomar 
la  plaza  con  f.icilidad.  El  Key ,  deseoso  de  apoderarse  de  ella, 
salió  á  caballo  acompañado  tan  solo  de  Vellido  para  exami- 
narlo por  sí  mismo,  y  teniendo  necesidad  de  apearse  y  habién" 
II.  I 
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rlosc  apartado  un  poco,  VellicJo  le  aló  tiaicloramente  ele  pu- 
ñaladas», ó  mas  bien  le  atravesó  con  un  venablo,  y  montando 
en  el  mismo  caballo  del  Rej  hiijó  dentro  de  la  ciudad,  síq 
que  el  Cid,  que  vio  esta  traición  é  infamia,  pudiese  alcan- 
zarle por  mas  que  corrió  tras  del  asesino.  Este  desgraciado 
suceso  acaeció  el  7  de  octubre  de  1072.  En  cuanto  á  Galalon 
V.  la  nota  9  del  primer  tomo. 

(4)  De  su  hacienda.^  Lo  mismo  que  de  su  historia  ó  de 
sus  sucesos.  En  castellano  antiguo  tenia  la  palabra  hacienda  el 
mismo  siqniíicado  (jue  negocios,  asuntos  ó  cosas. 

(5)  Puso  en  bando  mis  esperanzas.  Es  decir,  no  me  aban- 
donaron del  todo  mis  esperanzas,  ó  me  pareció  traslucir  ua 
rajo  confuso  de  esperanza. 

Capítulo  oigcjímo  nona. 

(6)  (V.  la  variante.  3.*  ). 

(7)  Usar  entonces  la  libertad  que  me  concede  el  ser  ca- 
ballero ^  y  poder  con  justo  tí/iilo  dcsajinlle.   El  uso  de   los  de- 
safíos es  de  la   major  antigüedad.   \  cmos  eu  Homero  que  la 
guerra  de  Troja  comenzó  por  un  desafío  entre  Menelao  j  Pn- 
ris,  es  decir,  entre  el  esposo  j  el  robador  de  Elena.  Otro  de- 
safío entre  los  hermanos  Horacios  y  Curiacios  decidió  la  suer- 
te de  Alba  y  de  Roma.  \  alejo  Palérculo  nos  dice  que  estaba 
también  en    uso  entre  los  germanos.  Sin  embargo  en  ningún 
tiempo  fueron  tan  comuues  como  durante  la  edad   media,  ea 
la  cual  los  desafíos  no  teni.in  por  objeto  el  servicio  de  la  pa- 
tria ,  sino  satisfacer  la  veng;ar/.a  particidar  de   los  condjatien- 
tcs.  Generalmente  se  cree  que  los  desafíos  ó  combates  singu- 
lares tuvieron  origen  entre  los  pueblos  barbaros  del  Norte;  de 
ellos   se   comunicó  á  los  alemanes,  (¡uiencs  los  generalizaron 
por  el  resto  de   Europa.   Todos  los  códigos  de  lejes  antiguas 
que  tenemos  de  aquellos  tiempos  de  ignorancia  j  de  barbarie, 
nos  justifican  que  estaban  autorizados  los  desafíos  por  los  go- 
bieruos.  El  mas  antiguo  monumento  de  los  duelos  ordenados 
por  un  soberano,  parece  ser  la  iej  de  Gondebardo,  aquel  usur- 
p^idor  que  se  apoderó  de  la  Borgoña.  Las  mugcres   y  los  ecle- 
siásticos tenian  que  admitir  un  desafío,  según  lo  dispuesto 
por  algunas  de  estas  levos  inbumanas,  encargando  la  defen- 
sa ds  su  causa  á  hombres  asalariados  llamados  cnn)peones,  que 
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hacinn  oficio  de  batirse  por  aquel  que  les  pagaba  ,  sin  cui- 
darse de  averiguar  la  razón  ó  causa  del  objeto.  Eu  muchas 
de  estas  ocasiones  era  cuando  los  caballeros  tomaban  á  su  car- 
go la  defensa  de  las  damas  ó  de  otros  menesterosos  acusados  ú 
oprimidos,  constituyéndose  sus  voluntarios  campeones  j  y  de 
esto  tuvo  origen  la  institución  de  la  andante  caballería,  como 
dice  el  mismo  L).  Quijote.  Muy  común  era  entonces  que  un  ca- 
ballero ofreciera  su  brazo  y  su  espada  al  que  se  viese  en  una 
cuifn  ó  en  un  tremendo  trance,  y  á  volar  en  defensa  del  opri- 
mido de  cualquier  modo  que  lo  fuese,  desafiando  al  opresor  ó 
al  que  habia  hecho  el  agravio,  de  lo  que  tenemos  ejemplos  en 
los  libros  de  caballerías  y  en  esta  misma  historia  ,  á  mas  del 
que  ha  dado  lugar  á  esta  anotación. 

Aunque  tan  generalizados  entonces  los  desafíos,  parece  que 
en  España  tardó  mas  en  conocerse  este  uso  bárbaro.  Las  leyes 
de  los  godos ,  bien  que  sin  razón  tenidas  por  crueles  y  bárba- 
ras por  aquellos  que  sin  haber  hecho  un  estudio  de  ellas,  co- 
mo dice  un  célebre  jurisconsulto,  han  querido  desacreditarlas 
para  npoyar  las  fanfarronadas  caballerescas  y  la  tiranía  feudal, 
no  autorizaron  mas  que  los  juicios  llamados  de  Dio':;  á  saber, 
la  prueba  del  yerro  encendido,  del  agua  caliente,  etc.,  co- 
mo lo  demuestra  nuestro  erudito  IMasdeu.  Tan  generalizados 
estaban  los  duelos  ó  desafíos  en  aquellos  desgraciados  tiempos, 
que  un  duque  francés  propuso  un  combate  á  todo  trance  ó  has- 
ta morir  «  para  entretener  la  ociosidad  ,  como  decia  el  cartel,  y 
en  honor  de  las  damas.»  No  menos  original  fue  el  desafío  de 
otro  caballero  flamenco,  quien  hizo  fijar  carteles  por  todas  las 
cortes  diciendo  en  ellos  que  se  batirla  con  seis  caballeros,  una 
después  de  otro,  á  todo  trance,  con  espada,  lanza  y  maza  de 
armas  remediante  la  ayuda  de  Dios,  de  la  Virgen  ,  de  S.  Jor- 
ge y  de  la  Señora  de  sus  pensamientos.»  Este  combate  no  se 
verificó  por  no  haberse  presentado  adversarios,  y  entonces  hi- 
zo el  no  menos  estravagante  voto  de  correr  toda  Francia  y  Es- 
paña armado  de  punta  en  blanco  en  busca  de  aventuras,  des- 
pués de  cuya  andanza  fue  á  visitar  y  ofrecer  uu  bordón  de  pe- 
regrino H  Santiago  de  Galicia. 

Hasta  últimos  del  siglo  XI  no  se  halla  meinoria  de  haber  es- 
tado en  práctica  en  nuestro  suelo  la  batalla  privada.  Con  las 
alianzas  y  eidaces  de  nuestros  príncipes  con  las  dinastías  fran- 
cesas, se  introdujo  entre  nosotros  el  uso  de  los  desafíos,  tan  ge- 
neralizados y  comunes  en  aquel  reino.  Por  el  Fuero  de  León 
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rc5ii!t.i  que  ya  fin  el  año  1020  tpuia  aquel  remo  leyes  que  au- 
torÍ7. .han  el  desafío,  y  de  los  Usníges  ríe  Barcelona  que  ea 
el  de  10S8  Citaba  perniilido  cu  (Cataluña.  Desde  eutouccs  te- 
nemoá  ca  España  muchos  ejemplos  de  desafíos  autorizados  uo 
solo  por  los  iinglslrados  civiles,  sino  por  los  mismos  prela- 
dos eclesiásticos,  fía  una  sentencia  dada  eu  ii3i  por  S.  üle- 
gnrio,  obispo  de  Barcelona  y  arzobisj^o  de  Tarragona,  acerca 
ciertas  desavenencias  que  entre  sí  lenian  el  conde  de  Barcelona 
D.  Berenguer  y  su  Veguer  Ramón  de  Casleilet,  resolvió  aquel 
santo  prelado  que  algunos  puntos  importantes  se  decidiesen 
por  medio  de  un  desalío,  como  se  lee  en  la  historia  de  los  Con- 
des de  Bircelona  escrita  por  el  I*.  Diago.  Mariana,  Fiorez  y 
otros  historiadores  reíiercn  el  tan  sabido  como  ruidoso  desa- 
fío que  hubo  CQ  tiempo  de  D.  Alonso  \I  para  saber  y  deci- 
dir cual  de  los  dos  rezos  mozárabe  ó  romano  deberia  prevale- 
cer en  los  reinos  de  Castilla  y  León. 

tín  los  códigos  que  se  publicaban  autorizando  los  desafíos, 
S£  prevenia  el  ceremonial  ó  lurmalidades  que  en  ellos  habiaa 
de  observarse.  El  rey  Felipe  IV  de  Francia,  llamado  el  Her- 
moso, publicó  un  gran  código  acerca  de  los  duelos.  Por  el,  co- 
mo dijimoj  en  nuestro  Üicciouano  Histórico  Enciclopédico, 
las  dos  partes  ó  campeoaes  hablan  de  comparecer  eu  el  dia  se- 
ñalado al  campo  ó  liza  señalada.  Esta  era  una  especie  de  pa- 
lenque de  ochenta  pasos  de  largo  y  cuarenta  á?,  ancho  guar- 
dada por  gente  armada.  Lhígaban  los  combatientes  á  caballo, 
visera  calada,  embrazado  el  escudo,  lanza  en  mano,  y  ceñi- 
das las  espadas  y  las  dagas.  Como  las  supersticiones  estaban 
entonces  tan  entronizadas,  se  proveían  los  mas  de  los  comba- 
lientcs  de  ciertos  creídos  laliamancs,  que  solían  llevar  debajo 
de  sus  armas,  junto  muchas  vtces  cou  la  imagen  del  santo  de 
su  devoción. 

Eu  estos  espectáculos  ne  se  permitía  á  los  espectadores 
estar  á  caballo,  y  el  que  faltaba  á  esta  disposición  era  cas- 
ligado  con  la  perdida  de  la  montura  si  era  noble,  ó  cortán- 
dole una  oreja  si  {debeyo.  Los  jueces  del  campo  hacían  ju- 
rar ;i  cada  uno  de  los  combatientes  que  creían  tener  derecho 
para  combatir  y  la  razou  de  su  parte,  y  que  sus  armas  no  eran 
«ene  lutadas  j  tomando  por  testigo  de  la  verdad  de  este  estraño 
.juramento  á  S.  Jorge,  y  renunciando  el  paraíso  si  mentían. 
Después  de  esta  ceiemouía  uno  de  loj  heraldos  ó  reyes  de  ar- 
anas fj.iiiia  el  campo  y  ni  sol ^  comose  llam.iba,  es  decir,  se- 


(5) 
Salaba  a'  loscombalientes  levieuoy  luz  igual  para  que  pudiesnu 
peleur  sil)  doávcutiij;!.  En  seguida  uno  de  los  jueces  del  cuar- 
tel ecliabí  uu  guaule  ú  uua  especie  án  celru  6  v.ira  en  la  arena 
y  principiaba  el  desalío,  quedandu  á  favor  del  vencedor  las  ar- 
ni-is  del  vencido.  También  soban  algunas  veces  comenzar  el  de- 
safío desmintiéndose  los  dos  campeones  al  llegar  al  sitio  apla- 
zado J  y  después  de  baberse  dado  los  golpes  señalados  de  an- 
temano en  el  caricl ,  el  jue¿  del  campo  eciiaba  su  vara  en  el 
palentjLie  ,  y  cesaba  el  combate.  Si  este  quedaba  indeciso  antes 
de  la  íiücbe,  se  consideraba  culpable  el  acusado,  y  se  le  aplica- 
ba Id  pena  ealaijiecida  ja  por  los  mismos  códigos. 

En  algunos  puntos  de  Alemania  se- daba  á  cada  combatiente 
un  padrino  y  un  confesor,  y  al  estremo  de  la  liza  se  colocaba 
un  féretro  con  híclias  encentlidas  para  el  vencido  ,  cantando 
mientras  tanto  el   pueblo  el  liberíi  de  los  difuntos. 

Para  eiiteraroc  de  las  costumbres  y  prácticas  ó  ceremoniales 
usadas  en  los  desafíos  en  los  reinos  de  Castilla  y  León,  puede 
verse  la  obra  no  muy  común  titulada  Doctrinal  de  Caballe- 
ros del  señor  D.  Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos  ;  y  en 
muchas  otras,  como  en  la  de  Pedro  Albert  en  los  L'satges  de 
Barcelona  ^  en  los  Fueros  de  Valencia  etc.,  las  que  se  observa- 
ban en  las  provincias  (jue  formaban  el  reino  de  Aragón.  Una  de 
las  memorias  mas  curiosas  en  esta  materia  ,  es  sin  duda  el  ce- 
rei);onial  que  escribió  en  dialecto  lemosin  por  los  años  1470 
Pedro  Juan  Farrer,  caballero  valenciano  ,  con  el  título  Suinari 
dé  Batallad  UUransa^  esto  es,  ritual  de  retos  y  desafíos  á  l<^do 
trance,  y  que  consta  de  ^5  capítulos.  Este  raro  é  inédito  ma- 
nuscrito que  poseemos  y  que  sentimos  110  poder  continuar  por 
ser  demasiado  largo  y  en  un  idioma  provincial ,  le  vio  también 
en  la  biblioteca  del  Escorial  el  señor  Pérez  Bayer,  según  dice 
en  una  de  sus  notas  á  la  íjiblioleca  de  Ü.  Nicolás  Antonio. 

Los  desafíos  y  otros  desórdenes,  que  solo  la  ignorancia  y  la 
J  arbarie  de  aquellos  tiempos  podia  tolerar,  fueron  luego  com- 
batidos por  la  autoridad  tle  la  iglesia.  El  Papa  Celestino  III 
pioliibiólos  desafíos  en  iigS,  justamente  en  la  época  en  que 
mas  en  uso  y  en  cierta  manera  autorizados  estaban.  Muchos  ca-f 
nouistas  y  teólogos  comenzaron  también  á  declamar  entonces 
contra  este  abuso.  Sin  embargo  vemos  que  á  últimos  del  siglo 
Xlll,  cu.uido  Carlos  de  Anjou  con  motivo  de  la  soberanía  de 
la  isla  de  Sicilia  ,  desafió  á  Pedro  líl  de  Aragón  ,  este  monar- 
ca admitió  iumcdiatamcnlc  el  dcsafí.i;  con  cnvo  motivo  no  pu- 
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demos  menos  de  hacer  notar,  que  aunque  el  principe  francés 
íuo  el  quü  le  promovió  y  jurú  no  lallur  al  cunipo  (le    íiurcleos, 
que  era  el  silio  aplazado,  tuvo  el  seuliniicnlo  nuestro  Monar- 
ca de  no  haber  hallado   cu  él  á  su  competidor  y  haber  fallado 
á  su  palabra,  de  lo  que  lii¿o  levantar  público  testimonio.  Y   lo 
jni^mu,  si  bien  que  con  alguna  diferencia,  sucedió  mas  adelan- 
te á  nuestro  Carlos  I,  y  V  de  Alemania,  con  su  enemigo  y  pri- 
bionoro  Fi-anciaco  1."  de  Francia,  poco  dopues  de  haberle  da- 
do hi  libertad,  (observamos  también  que  a  principios  del  siglo 
XIV,  es  decir  en    iáá3el  rey   D.    Alonso  VI  de  Aragón  au- 
torizo y  presidio  en  Barbastio  un   desalío  entre  dos  berinanos 
llamados  López,  parientes  que  eran  y  vasallos  del  mismo  Uey, 
Cüiiio  lo  reíiere  Zurita  en  lus  Aualea  de  atpiel  reino,  liien  sabi- 
do os  igualmente  el  estraordinario  desalío  llamado  del  paso 
Jíonroso  de  Suero  de  Quiñones  ,  quien  con  nueve  compañeros 
l>e  propuso  on  el  año  1424  desaliar  á    lodo  el  que  pasare  por  el 
puente  de  OrJjijo  y   sus  alrededores  ,   cuyas  raras  particulari- 
dades cspondrémos  en  olra  anotación.  Ullimamenle    vemos  auu 
jnut  ho  tiempo  después   perniitiJos  por  algunos   gobiernos  los 
desafíos  como  pruebas  judiciales.  Parece  que  la   l'rancia  auto- 
rizó el  úilimo  en  el  añude   15471  la    Inglaterra  en  los  años  de 
1671,    i6ái  y     ifiáti,  y  la   Espara  ol    que  ordenó  el  empera- 
dor Carlos  V  en  iSsa,  como  se  lee  en  la    historia  de  este  Mo- 
narca   por  liüberlson.  Desde  entonces  la  progresión  de  las  lu- 
ces y  )a  mayor  ilustración  de  los  pueblos  fue   desterrando  la 
inauínana  cosluinbre  de  los  desafíos;  pero  como  por  electo  de 
un  resto  de  la  barbarie  de  aquellos  siglos  y  de  una  idea  equi- 
vocada del  honor  continuasen  alguna  vez  estos  actos,  los  mas 
degradantes  de  la  especie  humana,  la   autoridad  eclesiástica  eu 
unión  con  la  civil  han  publicado  decretos  los  mas  terribles  con- 
tra este  abuso.  El  Concilio  de  Trenlo  fulminó  todo  el  rigor  do 
las  penas  eclesiíisticas   contra  los  desafíos;  y  nuestros  monar- 
cas, desde  Felipe  V,  impusiéronla  nota  de  infamia  y  otros  cas- 
tigos a  los  que  tomasen  ^^arte  en  ellus. 

No  deja  de  ser  curiosa  la  contestación  quedid  Gustavo  Adol- 
fo á  dos  de  sus  gener;des  que  le  pidieron  permiso  para  un  de- 
salío. « Ijatios ,  les  dijo  aquel  .Míniarca  J  pero  venga  al  mismo 
lienqio  un  verdugo  para  corlar  inmediatamente  la  cabeza  al 
que  quede  vencedor  ó  habrá  inuerlo  al  otro.  » 

(  V.  la  nota  33  íUl  prinicr  lut/io  j'  la    ü  ticcrc.i  los  íurneos^ 


(  8  )  Digno  dd  »u  gracia.  No  solo  queri.i  imitar  D.  Quijule 
las  locuras  de  los  andantes  caballeros  que  le  hahian  precedido, 
sino  que  aun  se  esmeraba  en  producirse  y  hablar  el  inisnio 
leiiguage  que  habia  leido  en  los  menguados  libros  de  caballe- 
rías, cuyas  frases  retumbantes  y  enfáticas  tan  bien  parecian  á 
nuestro  amartelado  caballero. 

(  9  )  Del  gran  reino  de  Micóniicon.  Sátira  contra  los  reinos, 
tan)bien  imaginarios,  de  los  cuales  se  habla  en  los  libros  de  ca- 
ballerías, como  el  de  Trapisonda,  el  de  Sobradisa  y  otros, 

(  lo)  De  Guinea.  Para  dar  mas  visos  de  novedad  y  de  es- 
trañeza á  las  aventuras  caballerescas,  se  suponia  comunmente 
que  sus  hoicca  habían  nacido  ó  venían  de  tierras  y  paises  leja- 
nos y  remolos. 

(  1 1  )  Hiihpnla.  En  tiempo  de  Cervantes  no  tenia  esta  es- 
presion  el  .nal  senlido  que  ahora  ,  y  aun  lo  uaaban  en  ciertas 
ocasiones  la  gente  de  educación  mas  fina  que  la  de  Sancho. 

(  12  )  Dio  del  azote  a  su  palafrén.  Es  lo  mismo  que  decir 
pego  un  latigazo  á  su  caballo  ó  palafrén  ,  ó  como  si  dijéramos 
le  diú  de  laS  espuelas  o  le  apretó  el  acicale.  (  V.  la  nota  loi  del 
tomo  i.°). 

(  i3)  Le  fablo  en  esta  guisa.  Lo  mismo  que. le  habló  de 
esta  manera.  La  aventura  de  la  pi-incesa  ^Uuomicona  es  una  de 
las  mas  naturales  y  oportunamente  iulroJucidas  en  esta  histo- 
ria. Solo  acudiendo  una  princesa  desgraciada  á  implorar  el  so- 
corro del  fuerte  brazo  de  D.  Quijote  podia  sacársele  de  aquel 
lastimoso  estado  ,  pues  siguiendo  el  ejemplo  que  de  los  otros 
caballeros  había  leiilo  y  se  proponia  imitar  ,  no  podia  en  ma- 
nera alguna  negarse  de  acorrer  á  tan  gran  señora.  Tal  vez  se 
propuso  Cervantes  imitar,  en  la  demanda  de  Dorotea  ,  entre 
otras  aventuras  semejantes  que  se  hüillan  cu  los  libros  de  caba- 
llerías, la  de  aquella  otra  doncella  ,  ((ue  entrando  en  el  palacio 
del  Emperador  de  Coiislantinopla,  como  se  lee  en  el  Caballero 
de  la  Cruz  ^  y  pi.liendo  por  el  caballero  de  Cupido,  se  puso 
de  hinojos  ante  él  ,  y  sin  quererse  levantar  del  suelo  por  11135 
instancias  que  se  la  hicieron  ,,  le  pidió  uu  don  que  como  dice 
D.  Quijote  le  otorgó. 

(14)  Tiene  la  llave.  En  esta  aventura  principalmente  se 
\e  el  genio  é  índole  de  las  mas  <[ue  se  leen  en  los  libros  de 
caballerías.  Como  el  instituto  principd  que  se  propusieron 
aquellos  verdaderos  ó  fingidos  caballeros  fuera  acorrer  las  cui- 
tas en  que  pudieron  hallarse   las  daiuisy  meneslerososi  uno» 


y  otros  por  esta  ra^oa  acudían  á  ellos  cuando  tenían  necesi- 
dad de  su  austlio  ,  en  justificación  de  lo  cual  pudiéramos  citar 
varios  pasages  de  diversos  libros  de  caballerías.  ¡Mas  cuerdo 
anduvo  D.  Quijote  en  el  olorgainiciito  del  don  que  se  le  pedia, 
de  lo  que  anduvieron  otros  caballeros  andantes  en  latices  se- 
mejunles,  no  queriendo  csponerse  con  una  precipitada  coace- 
bion  a  compronieler  los  intereses  y  obligaciones  que  le  ligabaa 
con  su  rey  y  patria,  y  con  aquella  que  de  su  corazón  y  liber- 
tad tenia  la  llave. 

(i5)  JT  cu/i  la  diligencia  r/ue.  Es  decir  «  y  la  diligencia 
con  que  D.  Quijote  etc. »  como  observó  Pellicer. 

(  I S  )  f^ií^ir  descansado  todos  los  dias  de  mi  vida.  ¿  Si  se 
propondría  nuestro  autor  con  este  razonamiento  que  pone  ea 
boca  de  Sancho  echar  en  cara  la  inhumanidad  y  barbarie  coa 
que  algunos  hombres  se  han  hecho  ricos  con  el  comercio  de 
negros,  y  con  cuyo  producto  han  adquirido  el  titulo  ú.  oficio 
ó  los  medios  con  que  viifir  descansados  los  dias  de  su  vida  ? 
Sin  duda  alude  á  este  vergonzoso  trafico  cuantío  dice  que 
por  aegros  que  fuesen  su»  vasallos  él  los  haría  volver  blancos 
ó  ama  ¡-dios  ^  es  decir,  que  vendiéndolos  los  cambiaría  por 
plata  ú   oro. 

(17)  Herreruelo.  Capa  algo  larga  con  solo  cuello  sin  capi- 
lla muy  parecido  á  lo  que  llamamos  ahora  manteo.  Uabasele 
también  el  nombre  áejerreruelo.  Covarrubias  supone  que  to- 
mó el  nombre  de  unos  pueblos  de  Alemania  (jue  comenzaron  á 
usarla  ,  como  otros  tragas  lomaron  el  de  chambergos,  bohe- 
mios ,  etc. 

(  iS)  Calzas  y  jiihon.  (  V.  las  notas  3  y  289  del  primer 
lomo  ). 

(19)  El  caballo  Pegaso.  ¡Monstruo  de  figura  de  caballo 
alado  que  la  fábula  dice  nació  de  la  sangre  de  Medusa  cuando 
Perseo  cortó  la  cabeza  á  aquella  Gorgcna.  Este  caballo  fue  el 
quede  una  coz  hizo  brotar  en  el  monte  Helicón  la  fuente  Ili- 
pocrene  ó  fuente  del  caballo,  como  indica  su  nombre  griego. 
Se  Ice  en  la  mitología  que  el  mismo  Perseo  fue  á  Egipto  mon- 
tado en  él  para  libertar  á  Andrómeda  del  monstruo  que  iba 
¿devorarla,  y  Belerefonte  le  cabalgó  para  pelear  contra  la  Ci- 
mera ,  otro  monstruo  que  asolaba  los  campos  de  la  Licia. 
Trasladado  el  Pegaso  al  cielo  fue  convertido  en  la  cunstela- 
cion  que  lleva  su  nombre. 

(io)      La  cebra  ó  alfana.  (En  cuanto  á  la  allana  \.  la  no- 
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ta  3IO  del  primer  tomo).  La  Cebra^  cquiis  zebra  Lin. «  es se- 
guríiincule  cío  todos  los  aiiimales  cuadrúpedos  el  mas  bii'u  t'or- 
niado  y  el  que  tiene  la  piel  mas  hermosa.  A  la  figura  j  gracia 
del  caballo  reúne  la  ligereza  del  ciervo.  Su  piel  rajada  de  lis- 
tas negras  y  blancas  dispuestas  alternativamente,  están  marca- 
das con  mucha  regularidad  y  simetría.  Estas  liras  blancas  y 
negras  en  tanto  son  preciosas  en  cuanto  son  estrechas  ,  para- 
lelas y  exactamente  separadas  las  unas  de  las  otras,  y  que 
de  otra  parte  se  cstienden  no  solamente  por  el  cuerpo,  sino 
también  por  la  cabeza,  muslos,  piernas  y  hasta  por  las  ore- 
jas y  cola.  En  la  hembra  estas  listas  son  allernativamente  ne- 
gras y  blancas  ;  en  el  macho  negras  y  amarillas,  pero  siempre 
de  un  matiz  vivo  y  brillante  soi>rc  un  pelo  corlo,  tino  y  es- 
jieso,  cuyo  lustre  auineula  loda\ía  la  beJleza  y  hermosura  de 
los  colores. 

La  cebra  por  lo  común  es  mas  pequeña  que  el  caballo  y 
mayor  que  el  asno  j  y  aunque  se  la  haya  comparado  muy 
amenudo  con  estos  dos  animales  y  se  haya  por  lo  mismo  lla- 
mado Caballo  saUuige  y  Asno  rajado  ,  no  es  la  copia  del 
uno  ni  del  otro. 

La  cebra  es  una"  especie  particular  y  única  en  su  género, 
pues  no  se  une  ni  con  el  caballo  ni  con  el  asno.  ISo  es  tampoco 
el  animal  conocido  por  los  antiguos  con  el  nombre  de  Onagro 
6  asno  silvestre  y  montaiaz. 

Habita  en  las  partes  mas  orientales  y  meridionales  del  Áfri- 
ca desde  la  Etiopia  hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  de 
este  hasta  Congo.  JN'o  se  encuentra  en  Europa  ,  Asia  ,  America 
ni  en  las  parles  septentrionales  del  África  ,  á  no  ser  que  la 
hayan  trasportado.  Ptegularmente  las  que  vemos  en  Europa 
vienen  del  cabo  de  Buena  Esperanza.  Esta  punta  del  África  es, 
digámoslo  asi,  su  verdadero  clima  y  en  donde  abundan,  cuyas 
hembras  paren  lodos  los  años.  Los  holandeses  han  trabajado 
mucho  para  domarlas  y  domesticarlas;  pero  hasta  ahora  han 
sido  muy  poco  satisfactorios  todos  sus  ensayos. 

La  cebra  tiene  el  casco  muy  duro  ,  y  el  pie  probablemen- 
te mas  firme  que  el  caballo  :  su  carrera  es  ligera  y  muy  ve- 
loz,  en  tanto  que  ha  pasado  á  proverbio  entre  nosotros  de- 
cir, mas  ligero  que  una  cebra^  considerándola  por  lo  mismo 
como  el   símbolo  de   la  velocidad  y  déla  ligereza. 

Tiene  la  linca  dura  y  las  orejas  muy  sensibles.  Su  alimen- 
to es  regularuicnte  igual  al  del  caballo. 
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Siernpre  es  difícil  de  coger  ,  pero  mucho  mas  cuando  jdven 
por  su  estremada  ligereza.  Aunque  á  primera  vista  parezcan 
niaasas  no  puede  uno  liarse  de  ella»,  pues  en  llegándose  á  ir- 
ritar ,  lo  que  es  muy  fácil  ,  se  desahogan  á  coces  y  á  uior- 
discones,  dando  al  propio  tiempo  unos  gritos  muy  ásperos  j 
desagradables  ,  en  nada  parecidos  á  los  relinchos  del  caballo 
ui  á  los   rebuznos  del  asno. 

Andan  las  cebras  por  lo  regular  á  bandadas  ,  y  huyen  en 
viendo  á  alguna  persona. 

A  pesar  del  gran  número  de  ellas  está  prohibido  en  el  cabo 
de  buena  Esperanza  matar  ninguna  bajo  una  multa  crecida. 

«No  falla  quien  asegure  ,  dice  Pellicer ,  que  en  España  era 
conocido  y  frecuente  este  tan  hermoso  y  aprcciable  cuadrúpe- 
do ;  que  de  su  nombre  se  llamó  Cetrero  un  monte  de  Galicia; 
y  que  en  Madrid  había  antiguamente  en  su  carnicería  tabla  de 
earue  de  cebra  como  consta  de  su  Fuero  dado  á  principios  del 
siglo  i3  ó  año  de  1208  por  U.  Alonso  VUl.  i'ero  lo  que  resul- 
ta de  este  fuero  es  que  las  tablas  en  que  entonces  se  vendia 
carne  en  la  carnicería  de  ¡Madrid  eran  de  carnero  ,  de  cabra 
hona^  de  Oí>eia  bona,  oveia  i>eia  ,  de  cutral  6  cebón  ,  de  ceri>o 
y  de  cabra  veia  ;  mas  no  liabia  tabla  de  carne  de  cebra  sino 
de  ciervo.  En  el  fuero  de  Placencia  ,  dado  también  á  principios 
del  siglo  i3  por  el  mismo  Rey  Ü.  Alonso,  se  h;ice  igualmente 
memoria  de  gamos  ,  de  ciervos  y  de  acevras  ó  cevras.  Mas  es- 
tas eran  las  hembras  de  los  ciervos  ,  y  el  monte  Cebrero  se 
llamó  sin  duda  asi  por  los  ciervos  que  en  el  se  criaban. 

(  ai  )  Meólides.  La  laguna  Meolis  6  ñleotida^  llain.ida  tam- 
bién mar  de  Azof  ó  de  Azabache  ,  es  un  brazo  de  mar  termi- 
nado al  S.  por  el  Bosforo  Cimcrico,  estrecho  de  Caira  ó  de  Aza- 
bache que  la  une  con  el  Pouto  Euxino  ú  mar  Negro,  y  al  ¡V. 
por  una  punta  por  la  que  desemboca  el  Tauis  6  rio  Don.  To- 
mó este  mar  el  nombre  que  lleva  del  \)i\i¿\úo  ñíeota  que  habi- 
taba sus  orillas.  Estaba  antiguamente  tan  cargado  de  limo,  que 
Aristóteles  asegura  que  apeuas  pudian  navegar  por  el  embar- 
caciones de  alguna  capacidad.  Los  masagelas  adoraban  esta 
laguna  como  una  divinidud. 
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Capftulo  tcigcsinta. 

(  aa  )  ¡(■fíénib resale.  Lo  mismo  que  h^ga  memoria  li  acu¿r« 
destí  V.  del  dou  que  mu  tiene  prometido.  Derívase  del  Jalla 
memorare  ,   acordarse. 

(23)  Señal  de  ser  hombre  fuerte.  Pellicer,  siu  negar  á 
Cervantes  la  invención  de  la  ¡dea  del  caso  del  lunar,  dice  que 
quizá  la  tomó  de  la  Historia  de  la  pérdida  de  España  escrita 
por  el  licenciado  Miguel  de  Luna,  natural  de  Granada  é  hijo 
de  padres  moriscos.  En  esta  historia  ,  que  manifiesta  haberla 
iraducido  al  castellano  del  arábigo  en  que  supone  la  escribid 
Abulcacin  que  se  encontró  en  ella  ,  dice  que  hallándose  ea 
Tarifa  el  capitán  Tarif  con  el  Conde  D.  Julián,  prendieron  los 
moros  á  una  muger  española  y  la  llevaron  á  su  presencia  ,  la 
cual  dijo  que  se  ilamaha  la  Cabezuda  j  que  siendo  niña  oyó 
leer  á  su  padre  un  pronóstico,  en  que  se  decia  que  se  habia  de 
perder  este  reino  y  le  habían  de  ganar  los  moros  j  que  el  ca- 
pitán que  le  habia  de  conquistar  habia  de  ser  valeroso  y  fuerte; 
y  que  por  seña  habia  de  tener  un  lunar  peloso  tan  grande 
como  un  gan^anzo  sobre  el  hombro  de  la  mano  derecha  ;  que 
oido  esto  se  desnudó  Tarif  en  presencia  de  todos,  y  habiendo 
mirado  con  cuidado,  liHllaron  el  lunar  que  la  muger  habia  di- 
cho. En  los  libros  de  caballerías  se  hace  varias  veces  mención 
de  caballeros  y  aun  de  damas  que  tenian  ciertos  lunares  por 
los  cuales  eran  conocidos  ,  j  á  cuja  presencia  atribuian  mu- 
ch  is  veces  el  valor  y  la  fortuna  de  los  que  habian  nacido  coa 
ellos.  Cervantes  sin  duda  se  propuso  ridiculizar  esta  supersti- 
ción ,  que  no  se  halla  del  todo  desterrada  en  algunos  pueblos 
de  Francia  ,  sin  embargo  de  la  ilustración  de  aquel  reino. 

(24)     Fénix.    (V-    la  nota    182  del  tomo  primero  ). 

(  ^5  )  Faquín.  Esta  palabra,  tomada  del  italiano  facchmo^ 
admitida  ya  en  el  idioma  castellano,  equivale  á  ganapán  díozd 
de  cordel,  hombre  que  se  emplea  en  llevar  ó  trasportar  fardos 
á  cuestas. 

(26)  Belitre.  Voz  de  la  Germania,  de  origen  francés,  y  en 
aquella  gcrigonza  tiene  la  misma  fuerza  que  picaro,  ruin,  hom- 
bre de  viles  y  bajos  procederes. 

(  27  )     Jgndo  ingenio.  En  este  pa^ge  se  gradúa  también  el 


misino  Cervantes  de  ingenio  agudo  como  autor  de  esta  iuimi- 
líible  obra.  (  V.  lo  que  dijimos  en  la  iiuta  primara  de  la  por- 
tada ). 

(íop ítalo  ttigc'stmo  nono. 

(  28  )  Bordando  alguna  ernpresi  con  oro  de  cañutillo.  Lo 
misino  que  oro  hilado,  y  be  llama  at>i  porque  se  pone  en  en  ca- 
üulillos  para  luego  emplearle  tejiendo  ó  bordando  cou  él.  El 
nombre  empresa  en  lenguage  heráldico  era  un  adorno  ,  gero- 
glídco  ó  divisa  que  llevaban  los  cabcdleros  ,  como  un  recuerdo 
ó  memoria  de  la  acción  ó  Jiccho  de  armas  c|ue  iban  á  acometer 
ó  emprender  y  y  de  aquí  lomó  el  nondire  de  empresa  aquella 
íigura  alegórica.  La  cru¿  ,  por  ejemplo  ,  en  los  cruzados  ei  a  su 
empi'esa^  y  que  les  recordalití  el  objeto  de  sus  eapedicioues  á 
la  Tierra  santa.  Todas  las  órdenes  militares  y  las  religiosas  tam- 
bién suelen  tener  su  empresa  ó  divisa,  que  recuerda  á  sus  in- 
dividuos el  o!)jeto  de  cada  una  de  aquellas  asociaciones.  Los 
caballeros  tomaban  muchas  veces  de  las  figuras  de  las  empre- 
sas de  sus  escudos  los  sobrenombres  con  (jue  eran  conocidos. 
Asi  vemos  que  uno  se  llamaba  el  caballero  de  los  Basiliscos, 
otro  del  Ave  Fénix,  este  de  la  Blanca  Luna,  aquel  de  li  Cruz. 
etc.,  por  serlas  empresas  de  sus  escudos;  y  por  la  nusina  razón 
D.  Quijote  quería  según  se  lee  en  el  cap.  19  liacer  pintar  en 
el  suyo  una  mitj-  triste  /¿gura  ,  para  indicar  que  tal  caballero 
era,  según  le  habia  ca  iücado  el  socarrón  de  Sancho.  En  los 
libros  de  caballerías  las  empresas  de  los  caballeros  suelea  ser 
objetos  amorosos  bordados  ó  de  otra  manera  trabajados  por 
las  damas  ,  de  cuyas  manos  nniclias  veces  las  recibian  para 
recordarles  su  amor  y  su  constancia  al  emprender  un  largo 
y  dilatado  viage,  en  el  acto  de  celebrarse  uu  torneo,  uuaá 
justas  ú  en  otras  circunstancias  particulares.  Con  estas  empre- 
sas.,  que  á  veces  iban  acompañadas  de  un  mote  ó  inscripción 
para  hacer  mas  claro  su  objeto,  se  presentaban  los  favorecidos 
en  público  y  liaciau  alarde  de  ellas  en  las  íieslas  y  pasatiem- 
pos caballerescos.  El  menoscabo  ó  la  pérdida  de  una  de  est:is 
jojas  daba  muchas  veces  lugar  entre  los  caballeros  ;i  reíiidos 
y  fieros  combates. 

(-9)  ¿Besóla?  ¿ pásasela  sobre  la  cabeza?  Ceremonias 
alegóricas  con  que  en  cuasi  todos  los  pai>es  ,  y  principabncnfe 
entre  los  árabes  y  demás  pueblos  orieutules  se  luanilic^la  eX 
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aprecio,  respeto  ó  vencnicion  cu  <juc  se  tiene  á  la  persona  que 
envía  el  escrito  ó  el  iiiensügií. 

(  3ü)  De  líL  ci/ílura  nrribu.  Aunque  al  íln  del  cnp.  aS  y 
principio  clil  26  se  supone  (jue  U.  Quijote  quedaba  desnudo  de 
medio  cuerpo  abajo  ,  en  este  se  lee  que  lo  estaba  de  la  cintu- 
ra aniba  :  contradicción  f[ue  tal  ye¿  escaparía  á  Cervantes,  y 
nada  estraña  con  la  precipitación  con  que  escribia  ,■  6  tal  \eí 
incurrió  voluntariamente  en  ella  por  la  decencia  debida  á  Dul- 
cinea ,  y  que  á  Sancho  no  le  costaba  mas  sino  añadir  una 
mentira  ,  como  dice  Pellicer  ,  á  las  muclias  que  habia  ja  eu- 
barlado. 

(3i)  Buenas  son  manidas  después  de  pascua.  ILs  decir, 
nunca  es  tarde  para  recilnr  albricias  ó  regalos.  Mangas  voa 
caitellanizáda  del  italiano  miincia  ,  (juc  según  el  Diccionario 
de  la  Crusca  sigiiilica  el  regalo  que  se  soba  hacer  por  pascua 
de  navidad  y  año  nuevo,  y  en  otras  licitas  solemnes  y  ocasiones 
de  grandes  regocijos,  cuyas  dádiyaí?  llamamos  albricias  ,  estre- 
nas, aguinaldos  etc.  Y  de  esta  costumbre  y  de  aquel  nómbrese 
formó  el  relVan  buenas  son  ¡nangas  después  de  pascua  ,  para 
iiuiicar  que  aunque  no  se  hubiesen  hecho  aquellos  regalos  en 
el  tiempo  oportuno,   en  todo  tiempo  eran  bien  recibidos. 

(3^)  Aquel  sabio  nigromante.  ¥A  nonxhve  nigromancia, 
necromnnlia  en  laliii ,  es  compuesto  de  dris  Víjccs  griegas,  que 
equivalen  a'  muerte  v  adiviuacicn  ;  es  decir  adivinación  por 
medio  de  la  evocación  de  los  muertos  :  es  lo  que  se  llamó 
después  magia  negra.  LiOS  griegos  ,  y  particularmente  los 
tesalienses  eran  los  que  mas  se  dedicaban  á  este  arte  ridículo 
y  supersticioso.  Homero  en  la  Odisea  y  Lucano  en  la  Phar- 
saíia  describen  las  ceremonias  y  rilus  que  se  observaban 
en  la  evocación.  En  los  tiempos  de  ignorancia  durante  la 
edad  media,  practicaron  la  nigromancia  a  la  manera  que  la 
alquimia,  hiimbres  de  aquellos  que  se  crcian  sabios  y  eran 
tenidos  por  tales.  Por  medio  de  ciertas  regias  pensaban  conocer 
y  descubrir  las  cosas  ocultas,  las  que  se  hallaban  en  parages 
oscuros  y  teuebrosos,  como  subterráneos,  minas,  cavernas, 
etc.  Soban  principalmente  practicar  sus  operaciones  los  ni- 
groinanlicüs  por  la  noche,  en  parages  oscuros  y  unr  medio 
de  ridiculas  _y  algunas  veces  saciílcgas  acciones.  En  los  librea 
de  caballerías  se  hace  re¡jelida3  veces  mención  de  eilos,  co- 
mo que  muchos  de  tales  libros  se  suponen  escritos  por  sabios 
liigromdiUicos.  Y  U.  (^uijule  ..tribute  la  prontitud  con  que  Sau- 
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cho  fue  y  volvía  de  las  entrañas  de  Sierra  ¡Morena  al  Toboso  al 
sabio  nigromante  que  tenia  cuenta  con  sus  cosas  y  era  su  ami- 
go ;  fJor(¡iie  ,  añade  Cervantes  por  boca  de  nuestro  hidalgo  ri- 
diculizando aquella  costuri>bre,  por  fuerza  le  hay  y  le  ha,  de 
haber  so  pena  que  no  seria  buen  caballero  andante. 

(33)  Endriago^  (V.  la  nota  293  del  primer  tomo). 

(34)  /^ei'//g/o.  Especie  de  serpiente  monstruosa  y  á  veces 
alada  ,  por  medio  de  la  cual  se  suponia  que  los  caballeros  eraa 
llevados  en  algunos  trances  apurados  de  un  pais  á  otro  con  la 
velocidad  del  rayo.  De  estas  cosas  cstraordinarias  é  inauditas 
se  leen  muchas  eu  los  libros  de  caballerías  ,  y  á  la  novedad  sia 
duda  de  ellas  debe  atribuirse  aquel  placer  que  se  hallaba  eu  su 
lectura. 

(35)  Yo  sacaré  de  adahala.  Es  decir,  haré  una  especula- 
ción ó  me  manejaré  de  modo  que,  etc.  Antiguamente  se  decia 
adahala  y  ahora  adehala.  Viene  del  árabe  ade  hattl  ^  que  sig- 
nifica lícita  especulación.  Se  aplica  este  nombre,  como  dijimos 
también  en  el  suplemento  de  nuestro  Diccionario  Histórico  En- 
ciclopédico ,  á  lo  que  se  dio  voluntariamente  ó  de  gracia  sobre 
el  precio  principal ,  y  también  á  lo  que  se  agrega  de  gages  ó 
emülumeulos  al  sueldo  de  alguna  comisión  ó  empleo. 

(36)  Fa  he  dicho.  En  tanta  manera  estaba  encalabrinado 
el  bueno  y  codicioso  de  Sancho  con  las  proinesas  de  D.  Quijo- 
te ,  que  cree  haber  dicho  lo  que  solo  había  pasado  allá  en  suca- 
beza.  (  V.  la  nota.  16.) 

(  37  )     En  toda  mi  vida.  (  Y.  la  nota  3o  del  primer  lomo). 


€a})xíula  tri^csimo  scgauíra. 

(38)  Acabóse  la  buena  comida.  Pellícer  cree  que  tal  vez 
en  el  original  diría  breve  comida  ,  pues  en  electo  con  poca  ra- 
zón podía  calificarse  de  buena  ,  á  no  ser  que  Cervantes  lo  hicie- 
se irónicamente. 

(Sg)  D.  Ciron'gHio  de  Tracia.  Este  libro  lleva  el  siguiente 
título:  Los  cuatro  libros  del  valeroso  caballero  I).  Ciron(;dio 
de  Tracia^  hijo  del  noble  Rey  Elesfron  d<:  :U,icea'onia^  según 
lo  escribió  Navarco  en  gi'iegoy  Promusis  en  lalin.  Sevilla,  por 
Jacobo  (]roml)erger  año  i545  eu  folio.  El  autor  de  estos  hbros, 
Bernardo  de  Vargas,  losdediujal  Marque»  de  Villeua,y  cu  ellos 


(t6) 
promete  seganda  parte.  Se  cree  que  el  mismo  Bernardo  de  Var- 
gas escribió  los  Hechos  del  principe  Chrisocalo. 

(4o)  Félix  Marte  de  Ircania^jel  otro  la  Historia  del 
Gran  Cajntati  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba^  con  la  vida  de 
Diego  de  Paredes.  (V.  la  nota  48  del  primer  tomo).  Los  lie- 
dlos de  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba  ,  el  cual ,  como  dice 
el  cura  ,  por  sus  muchas  y  grandes  hazañas  mereció  ser  lla- 
mado de  todo  el  mundo  el  Gran  Capitán ,  renombre  famoso 
r  claro  y  del  solo  merecido  <,  ocupáronla  pluma  de  algunos 
escritores.  Uno  de  ellos  fue  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  conoci- 
do por  el  de  las  hazañas ,  por  las  que  ejecutó  en  la  guerra  y 
conquista  de  Granada  ,  y  que  publicó  en  Sevilla  en  1527.  Otra 
historia  ó  crónica  del  Gran  Capitán  con  los  hechos  ilustres  de 
ü.  Diego  de  ¡Mendoza  ,  D.  Hugo  de  Cardona  ,  el  conde  Pedro 
¡Navarro  j  otros  caballeros  j  capitanes  de  aquel  tiempo,  con 
la  vida  del  famoso  caballero  Diego  García  de  Paredes  escribid 
un  autor  anónimo,  que  se  imprimió  en  Alcalá  de  Henares  eo 
i584-  Pueden  verse  los  principales  hechos  de  estos  caballeros 
en  los  correspondientes  artír„los  de  algunas  biografías. 

(4'  )  Que  no  pasase  por  ella.  «  Diego  García  de  Paredes, 
dice  la  Brei'C suma  de  sus  asañas,  según  se  lee  al  fin  déla  Cró- 
nica anónima  del  Gran  Capitán  hablando  de  este  hecho,  to- 
mó una  espada  de  dos  manos  en  el  hombro,  es  decir  un  mon- 
tante, y  se  metió  por  la  puente  del  Garellano  ,  que  los  fran- 
ceses habían  echado  poco  antes;  j  peleando  contra  ellos  em- 
pezó de  hacer  tales  pruebas  de  su  persona  ,  que  nunca  las  hi- 
cieron maj'ores  en  su  tiempo,  Héctor  y  Julio  César,  Alejandro 
Magno,  ni  otros  antiguos  valerosos  capitanes  ,  pareciendo]ver- 
daderamente  otro  Horacio  en  su  denuedo  j  animosidad. » 

(  42  )  Poco  le  falta  á  nuestro  laiésped  para  liacer  la  se- 
gunda parte  de  D.  Quijote.  Es  decir,  este  hombre  cojea  del 
mismo  pie  que  D.  Quijote  ,  ó  ha  dado  en  la  misma  manía  que 
aquel  caballero  andante  ,  j  de  consiguiente  en  la  comedia  ea 
que  figura  D.  Quijote  como  á  primer  galán  ,  bien  puede  desem- 
peñar el  ventero  el  de  segundo. 

(43)  No  le  harán  creer  otra  cosa  frailes  descalzos.  Lo 
mismo  que  decir  nadie  le  hará  variar  de  opinión  ,  ó  no  será 
bastante  para  hacerle  pensar  de  otra  manera.  lí»ta  frase  tuvo 
oiígon  de  la  gran  reputación  en  que  el  público  tenia  en  tiem- 
po de  Cervantes  á  los  religiosos  descalzos  ó  de  mas  estrecha 
observancia,  la  deferencia  que  se  tenia  á  sus  consejos  y  amo- 
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ncstnclones  y  la  entera  fe  con  que  se  Irs  oia  en  el  pulpito 
y  en  el  confesonario.  En  Cervantes  es  mas  iiaturnl  esta  fra- 
se por  cuanto  casi  en  aquel  mismo  tiempo  se  hicieron  las  refor- 
mas de  los  descalzos,  y  de  consiguiente  estaría  en  todo  Su  fer- 
vor el  espíritu  religioso  que  las  proniovid.  La  reforma  del  Car- 
men se  hizo  en  el  año  i568,  la  de  los  Agustinos  en  i5g5,  la  de 
los  Trinitarios  en    1600,  y  la  déla  Merced  en    i6o3. 

(44)  Q'^^  quitan  el  juicio.  El  n)ismo  Cura  espone  en  segui- 
da las  razones  por  que  se  toleraba  la  impresión  délos  tales  li- 
bros de  caballerías. 

Capítulo  trt{5csima  terceto. 

(45)  ¿  Pensabas  nmign  Lotario?  Es  decir-  ¿pensarás  eír... 
(4*5)     y  sobre  al  que  me  hizo.  Parece  no  admite  duda  que 

debe  decir  como  en  la  edición  de  Londres  de  1738:  Y  sobre  io- 
do al  bien  que  me  hizo ,  y  por  consiguieute  no  debe  admi- 
tirse la  observación  de  Pcllicer. 

(47)  -ZVb  sede  qué  dins  .,  6  no  sé  de  cuántos  dias. 

(48)  De  quien  el  sabio  dice  que  quién  lo  hallara.  El  Sa- 
bio., esto  es  Salomón,  autor  de  los  proverbios  ó  parábolas,  pri- 
mer libro  de  la  escritura  sagrada  de  los  llamados  comunmente 
Sapienciales^  por  tratar  de  la  ciencia  mas  importante,  que  sotí 
las  buenas  costumbres,  dice  en  el  cap.  3i:  j\IuUcreni J'orteni 
¿quls  invenlel?  Procul  et  dejinilms  térros polliim  ejns. 

fJel  testo  resalta  pues  que  el  íiual  debiera  conriuir  con  in- 
terrogante, es  decir  ,  una  muger  de  estas  circunstancias,  ¿quién 
la  hallará  ? 

(49)  Usque  ad aras.  Plutarco,  que  es  el  que  habla  de  esto, 
no  lo  atribuye  ;i  un  poeta  sino  á  Pericles ,  célebre  orador  y  ge- 
neral atenicfise.  Instado  por  un  amigo  para  que  jurara  en  fal- 
so á  su  íavor  ,  contestóle  que  como  amigo  le  scrvivia  en  todo, 
pero  que  la  amistad  no  debía  esceder  tampoco  los  límites  de  la 
obligación  sagrada  que  nos  impone  el  deber  y  la  religión. 

(49)     SI  bien  otro  no  ve  que  cielo  y  ¿ierra. 

Se  ben  No  'lveue  altro  che  cielo  e  térra. 

Como  dice  el  original.  Luis  Tansilo,  poeta,  natural  de  Ñola 
en  el  reino  de  INápoles,  escribió  este  poema  en  reparación  del 
mal  que  pudo  haber  hecho  con  oiro  licencioso  y  obsceno  de  160 
octavas  que  compuso  cuan'lo  joven,  titulado  el  /'cndenimialo- 
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Tí?,  e  1  Vcinlimia  lor.  í>icrn  (jiic  Tansilo  ocupó  m;ts  de  veinte 
y  cuatro  años  cu  la  coiiipo.sicioii  lie  las  Lágrimas  cíe  S.  l'e- 
i¿rOi  cuyo  ijocma  no  se  publicó  hasta  después  de  su  muerte 
acaecida  por  los  años  de  liyo.  Imprimióse  Ja|priineraj  vez  eu 
i5b5,  y  en  iSS;  se  publicó  ya  traducido  al  castellinio  por 
liuis  Galvez  deMuutaivo,  autor  del  Pastor  de  Filida  {F.  la  no- 
ta 'ib (Id primer  lomo).  Pellicer  dice  que  eiliccuciado  Greguiio 
HeruiuKlez  de  Yelasco,  capellau  del  hospital  de  S.  Juan  Baulis. 
la  de  Toledo  y  traductor  de  Virgilio,  tradujo  asimismo  parte 
de  él  a  instancias  del  maestro  Alvar  Gouie¿  de  Castro,  como 
consta  de  las  cartas  latinas  de  cutrambus  que  se  leen  al  princi- 
pio de  la  traducciüu  que  inédita  se  conserva  en  la  biblioteca 
lleal  de  Madrid.  Para  que  puedan  cotejarse  ambas  traduccio- 
nes ponemos  la  siguiente  üclav;i: 

Creció  el  dolor  de  Pedro,  y   juntamente 
Creció  la  alrenl.i   con  la  luz  del  diíij 
Y  bien  que  alli  no  hay    nadie  que  le  afrente, 
El  mesirro  de  sí  mesmo  se  corria : 
Que  un  rostro  noble,  sin  tener  presente 
Testigo  de  su  error  ó  cobardía  , 
Se  llena  de  vergüenza  cuando  yerra  , 
Aunque  no  le  ve.t  mas  (jue  cielo  y  tierra. 
En  la  Biblioteca  de  Ü.  Nicolás  Antonio  se  hace  mención  de 
otras  cuatro  traducciones.  Una  de  Juan  Sedeño,  gobernador  de 
Alejandría  de  Italia  ,  otra  de  D.   Martin  Abarca  de  bolea,  ba- 
rón de  la  Clamosa  ,  otra  de  Luis  Martínez  de  la  Plaza  presbí- 
tero de  Antequera,   y  otra  de  Gerón¡n»o  de  Heredia,  caballero 
catalán  natural  de  Tortosa.  Otra  traducción  se  hizo  posterior- 
mente de  este  poema  por  el  dominico  Fr.  Damián  Alvarez  ea 
octavas  castellanas  ,  é  imprimió  en  Ñapóles  en  i6i3,  reducien- 
do á  i3  los  i5  libros  en  que   se   escribió.  Esta  traducción  es- 
tá dedicada   al   Conde  de   Lemos  protector  de  Cervantes.  En 
i653  ü.  Jacinto  de  S.  Francisco,  fraile  de  Santiago,  publicó  co- 
mo obra  original  suya  este  mismo  poema  en  octavas,  reducién- 
dolo á  solo  ocho  libros. 

(5o)  Entendidos  é  imitados.  El  poeta  de  quien  habla  es  el 
Ariosto,  quien  en  su  Orlando  unge  que  un  caballero  dueño 
de  un  lier;noso  palacio  a  orillas  del  Po  cerca  Mantua,  convidó 
á  comerá  Reinaldos,  y  mandó  sacar  á  la  mesa  un  vaso  de  oro 
guarnecido  de  piedras  y  lleno  de  un  vino  esquisito  que  teníala 
propiedad  de  revelar  á  los  maridos  si  sus  mugeres  les  eran  in- 
ToM.  11.  a 
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fieles.  Los  que  uo  lenian  cst,!  desgracia  behian  sin  verter  una 
sola  gntn  de  vino  ,  mas  los  que  se  vieran  aquejados  con  estw  fa- 
talidad ,  cuando  creian  tenerle  en  la  boca  se  les  derramaba  to- 
do por  el  peclio  sin  entrar  una  sola  gota  en  el  estómago. 
Chi  la  nioglie  ha  púdica,  bee  con  quello: 
¡Mh  non  vi   puo  gi;i  ber  chi  1'"  ha  puttana, 
Che  1'  vin  quando  lo  crcde  in   bocea  porre  , 
Tulto  si  sparge,  e  fuor  nel  petto  scorre. 
Reinaldos  no  obstante  prevejendo  lo  espuesto  de  la  prucb» 
y  la  ninguna  necesidad  de  averiguar  lo  que  podía  serle  caio, 
no  quiso   beber  del  vaso  ,  conlentá-ndose  con   la   bien  sentada 
opinión  que  íe  nierecia  su  esposa.  Entuaces  tue  cuando  el  hués- 
ped, deshaciéudose  en  un  rio  de  lágrimas,  contó  á  Reinaldos  co- 
mo él  se  ha!}f¡ar  casado  coü  la  hija  de  uu  rico  j  docto  ancia^o, 
honesta,  hermosa   y  discreta,  con  qitien  habia    vivido  conten- 
to y  satisfecho  por  algunos  años,  hasta  que  una  muger  llama- 
da Melisa,  con  perversa  intenciorr,  aLonsejóle  que  para  probar 
la  virtud  de  su  esposa  le  diese  libertí'd  y   ocasiones  de  abusar 
de  ella  titigicndo  el  marido  ausentarse,  y  que  poK  medio  (hi 
vaso  averiguaría  después  si  h-abia  sido  constante  _y  liel.  Lonsin- 
liü  el  mal  aconsejado  mando  ■,  y  fue  víctima  de  su  imprudencia 
é  impertinente  curiosidad. 

No  tiene  duda  que  de  este  y  otro  cuenlo  semcjaule  del  Arios- 
to  en  el  Orlando,  tomó  Cervantes  el  argumento  paia  el  arreglo 
y  composición  de  la  novela  El  curiosu  impertinente. 

(5i)  y  mas  silo  punieses-  por  ebr  a.  Fellicer  manifestó  ja 
que  seria  menos  oscuro  este  lugar  si  dijese  ¿y  seria  mas  jus- 
to si  lo  pusieses  por  obra?  Y  aun  creemos  quedarla  el  sentido 
mas  claro  diciendo  ¿si  injusto  fuera  desearlu^no Jueratod:a>íit 
mas  injusto  ponerlo  en  obra? 

(Sa)  La  estima  en  mas  que  la  libertad  y  la  uida.  VA  ar- 
ni'ño^  como  ahora  se  llama,  fue  considerado  romo  un  ratón  por 
los  griegos  y  por  los  latinos,  según  dijimos  en  el  suplemento 
á  nuestro  Diccionario  Histórico  Enciclopédico.  Wagncr  y  Hay 
son  los  primeros  autores  que  le  han  colocado  entre  las  coma- 
drejas. La  piel  de  este  animal,  al  cual  Plinio  v  Eliano  atri- 
buyen muchas  propiedades  supersticiosas  ,  es  de  un  blanco  bri- 
llante, y  la  estremidad  de  la  cola  de  un  negro  hermosísimo.  En 
todos  tiempos  se  han  destinado  estas  pieles  para  adorno  de  los 
príncipes.  En  un  principio  se  contentaban  con  coser  ó  reunir 
muchas  pieles  y  dejar  colgando  sus  colas  que  fornvaban  eu 
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proporcloiiíidas  y  unitoirnes  disiHticias  unas  ninrichas  negras. 
Después  quitáronse  las  colas  para  liacer  calos  aforros  mas  uni- 
dos ,  y  se  cosicion  «ic  cierta  eo  cierta  distancia  unos  coiioi 
de  lana  negra  de  cordero  para  imitar  las  primilivas  colas  del 
armiño,  y  hacer  resaltar  mas  la  blancura  del  misnio.  KI  nom- 
bre de  este  animal  y  de  su  piel  se  dei  iva  del  de  Armenia,  pais 
en  que  abunda  -,  y  de  cujas  pieles  usai)3n  muciio  sus  natura- 
les, de  donde  los  griegos  le  llamaion  ralon  de  Ariiieuia  ,  l-^lia- 
no  V  Plinio  ratón  del  Ponto,  denonniiaciones  adoptadas  por 
Agricola,  quien  no  obstante  añade  que  en  su  tiempo  era  co- 
nocido también  con  el  de  Iierineltv.  Consideramos  inútil  dete- 
nernos en  demostrar  que  lo  que  dice  Cervantes  del  ardid  para 
cogerle  es  otra  de  las  niuchab  íabulas  que  se  leeu  en  vario»  au- 
tores antiguos  de  historia    natural. 

(53)  Que  si  hay  Dánaes  en  el  inundo 
Hay  pluvias  de  oro  también. 

Da'nae,  personage  mitológico,  hija  de  Acrisio,  rey  de  Argos,  y 
de  Euridice.  Habiendo  revelado  ei  oráculo  á  su  padre  que  su 
nieto  le  arrebataria  la  corona  y  la  vida  ,  encerró  á  su  hija  en 
una  torre  de  bronce  para  impedir  que  llegara  á  ser  madre.  Pe- 
ro Júpiter,  enaniíjrado  de  su  hermosura,  se  introdujo  en  la  torre 
bajo  la  forma  de  una  lluvia  de  oro.  De  esta  entrevista  nació 
Perseo ,  y  Acrisio  furioso  mandó  poner  madre  é  Lijo  en  un  co- 
fre y  los  abandonó  a'  las  olas  del  mar.  Felizmente  llegaron  alas 
playas  de  la  isla  de  Seriphe,  en  donde  unos  pescadores  los  re- 
cogieron y  presentaron  al  rey  Polidecto,  quien  los  acogió  favo- 
rablemente, rdas  adelante  Dánae  fue  conducida  por  su  hijo  á  su 
patria  Argos,  en  donde  terminó  sus  dias.  Algunos  autores  han 
dicho  que  el  amante  que  se  introdujo  á  fuerza  de  oro  en  la  tor- 
re no  fue  otro  que  Pieto,  heiinaco  de  Acrisio.  Virgilio  supo- 
ne que  Diinae  pasó  á  Italia  con  algunos  fugitivos  de  Argos, 
y  fundó  Árdea.  Como  es  bien  conocida  la  moralidad  de  esta 
fábula,  no  creemos  necesario  detenernos  en  ella  ,  pues  por  des- 
gracia se  sabe  que  el  oro  es  la  llave  maestra  con  que  se  abren 
todas  las  puertas. 

(Eapítulo  tricésima  cuarto. 

(54)  Soneto.  Enamorado  estarla  Cervantes  de  este  soacto"» 
pues  le  repitió  en  el  principio  de  la  jornada  segunda  de  su  oo- 


iiiedla  La  casa  de  los  sí'/oí,  olí  y   lie  las  que  imprimió  en  i6i5. 

(55)  Las  cuatro  SS  (]ue  dicen  (jíte  han  de.   tenerlos  bue- 
Hos  enamorados.  Las  iuclujíó  Luis  de  liationa  en  esle  versa: 

S<ibio  ,  solo  ,  solícito  Y  secreto: 
y  su  espiicacion  en  estos  otros  cuatro. 

Sabio  ea  servir  y  nunca  descuidulo, 
Solo  ea  amar  y  á  otra  alma  no  sujeto, 
Solícito  en  buscar  sus  desengaños, 
Secreto  ea  sus  favores  y  en  sus  daños. 

(56)  A  futras  tan  inusitadas.  Lo  misaiu  ([ue  tan  intempes- 
tivas. 

(  57  )     Penélope.  Personage  históiico  ,  pero  que  mas'comuu- 
menle  pudiera   decirse  pertenece  á  la  mitología.  Esta  dice  que 
era  hija  de  Icario  y  de  Peribea  ,  y  esposa  de  Ulises.  Para  eva- 
dirse de  la  importunidad  de  los  que  querian  seducirla  mientras 
su  marido  estaba  en  el  sitio  de  Troja  ,  prometió  casarse  Cotí 
aquel  de  entre  sus  amantes  que  tendiese  el  arco  que  Liises  ma- 
nejaba ,  mas  ninguno   pudo   conseguirlo.   Estrechada    siempre 
mas,  dióles  palabra  que  se  declararia  por  uno  de  ellos  tan  lue- 
go como  hut)ie3e  acabado  una  pieza  de  lienzo  que  estaba  tejien- 
do; pero  ella  á  (iu  de  que  no  llegara  este  caso  dicen  que  (ies- 
hacia  de  noche  lo  que  habia  adelantado  de  día.  De  esta  mane- 
ra los  íue  eiitreíeaicnrlo  con  diversos  ardides,   ha&ta'que  es- 
tuvo de  vuelta  su  marido  ,  quien  los  destrujó  á  todos.  Por  una 
conducta  semcjüute  es  i;ousiderada  como  la  niuger   mas  hones^ 
l^.  de  la  antigüedad  fabulosa. 

(58)  Sin  haber  muerto  primero  d  quien  tuvo  la  culpa  de 
su  desgracia.  (V.  la  nota  3oj    del  primer  tomo). 

(59)  yínui  venganzas.  Pellicer  crejó  que  en  el  óiiginal  di- 
na venid  aquí  i-enc^anzas. 

(60)  Rufián.  Nadie  como  Cervantes  sabia  sin  'duda^^lo  que 
era  un  rufián.  Según  la  descripción  que  de  ellos  da  en  su  céle- 
bre novela  Rinconete  y  CortadUlo .,  y  en  la  comedia  del  Rufan 
dichoso  ,  era  na  solo  alcahuete  el  rufan  ,  sino  también  ladrón 
y  encubridor  de  ladrones  ,  espadachín  de  profesión  y  asesino 
de  carrera. 

(61  )  Una  segunda  Porcia.  Hija  de  Catón  de  Utica;  casó  de 
primeras  nupcias  con^Bibulo  y  en  seguida  con  Bruto,  y  fue  cé- 
lebre por  su  espíritu  varonil.  Un  dia  se  hizo  una  profunda  he- 
rida en  el  muslo,  y  preguntándole  su  esposo  la  razón:  pa- 
ra demostrarte,  le  dijo  ,  la  serenidad  con  que  me  daria  la  muer- 


te  si  tuviese  la  desgracia  .ie  perderte.»  Enamorado  Bruto  de 
una  contestaciou  semejatúe,  la  couíió  el  secreto  de  la  conjura- 
ción que  habia  tramado  contra  Ce'sar.  Habiendo  muerto  poco 
después  UniLo  no  quiso  ella  sobrevivirle.  Sus  parientes  y  ami- 
gos quisieron  impedirlo  ,  y  la  quitaron  todas  las  armas  y  demás 
instrumentos  con  que  poderse  dar  la  muerte;  pero  ella  tomó 
una  porción  de  ascuas  encendidas  y  se  las  tragó  ,  de  cujas  re- 
sultas murió  por  los  años  ^a  antes  de  Jesucristo.  H.iy  muclios, 
sin  embargo  de  lo  dicho  ,  que  niegan  este  último  lieclio,  supo- 
uieudo  que  Porcia   murió  antes  que   Bruto. 

€apíiuío  tiigcsímo  quinto. 

(62)  (V.  la  variante  23  ). 

(63)  Malandrín^  Fülluit.  De  ia  palabra  italiana  nialnndri- 
rio  se  hizo  la  nuestra  ninlattdrin  que  tiene  la  misma  fuerza  que 
ladrón  ,  salteador  de  caminos,  etc.  fallun  es  sinónimo  de  lioi»- 
bre  insensato,  lleno  de  vanidad  ó  de  viento,  como  que  se  dci  i- 
va  de  fuelle.  Estas  voces  se  Icen  con  frecuencia  en  los  libros  de 
caballerías. 

(64)  Cimitarra,  Covarrubias  en  su  Tesoro  déla  lengua 
castellana  ,  dice  que  cimitarra  es  lo  mismo  que  alfani^e^  arma 
propia  jfjue  suelen  usar  los  turcos.  Tiene  la  figura  de  hoz  con 
el  corle  ó  íilo  hacia  dentro. 

(66  )  Sor  quilo  de  la  palabra  que  os  di.  Es  lo  mismo  que 
decir  me  hallo  libre ,  estoy  desquitado  de  la  promesa  que 
hice  ,  etc. 

El  linal  de  la  clausula  que  dice  también  la  he  cumplido^  de- 
biera decir  palabra  que  tan  bien  la  lia  cumplido. 

(66)  A  pedir  de  boca.  Antes  que  Lucio  Apuieyo  se  con- 
virtiera en  asno,  dice  Pcllicer,  fue  convidado  á  cenar  por  Bir- 
rena,  su  tia,  en  Hippata,  ciudad  de  las  mas  famosas  de  Tesalia 
por  la  multitud  de  sus  hechiceras,  y  al  volverse  á  recoger  á  las 
tres  de  la  noche  á  casa  Milon  su  huésped,  vio  que  tres  hom- 
bres estaban  desquiciando  la  puerta  ,  pugnando  por  entrar:  tié  • 
nelos  por  ladrones  y  los  mata  á  cuchilladas.-  préndenle  al  otro 
dia:  llévanle  al  tribunal:  colocan  también  en  él  los  tres  «-ada- 
veres,  cubiertos  con  una  sabana,  como  el  cuerpo  del  deli- 
to: levátUiíse  un  viejo  ,  j  acusa  públicamente  al  reo  de  homi- 
cidio: defiéndese  este,  pero  entra  de  refresco  una  vieja  llnran 
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tío  amtrjjainente  como  iiiidre  que  decía  ser  de  aijuellos  tres  di- 
fuutos:  acÚ3;ile  de  nuevo  ,  y  para  niover  á  loá  jueceá  á  mavor 
iadigiiaciüu  contra  el  liomicidíi ,  pide  que  se  descubran  los  ca- 
dáveres: rnaudaa  los  jueces  que  los  desculira  el  reo  por  su  in;>- 
no,  el  cual  levautando  la  sábana  queda  atónito  y  espantado  al 
ver  que  los  muertos  eran  tres  odres  ,  cueros  ó  pellejos  para  lle- 
var vino,  abiertos  con  diversas  cuchilladas  por  las  partes  y  lu- 
gares por  dotide  él  habia  herido  a  los  ladiones  la  noche  ante- 
cedente. Prorumpe  el  auditorio  en  una  risa  universal  ,  por- 
que esta  invención  se  habia  dispuesto  en  obsequio  del  dios  de 
la  risa  ó  el  dios  Baco  ,  cuyas  íiestas  celebraban  aquellos  genti- 
les anurtiineuLe.  Desea  saber  Apulejo  el  misterio  de  aquel  en- 
canta miento  ,  y  se  lo  revela  una  n)Oza  llnmada  Folide ,  criada 
de  Panfila  ,  una  de  las  mayores  magas  de  Tesalia  y  mnger  de 
IMilon  ,  diciendo  :  que  en  lugar  de  los  cabellos  rubios  de  un  jo- 
ven de  Bencia  que  su  ama  pedia,  le  llevó  los  de  tres  cueros  ó 
pellejos  de  macho  de  cabrío  que  vio  trasquilar  á  un  botero;  y 
haciendo  Panfda  sobre  ellos  un  fuerte  conjuro,  en  virtud  de  él 
se  vivificaron  los  cueros,  y  echando  á  andar  se  encaminaion 
á  casa  de  Miiou  en  busca  de  Paulila  su  uiager  ,  y  esforzándose 
por  entrar  llegó  á  la  sazou  Lucio  Apuleyo  ,  que  pensando 
eran  ladrones  les  dio  de  cuchilladas.  Por  esta  aventura  que  se 
refiere  por  eslenso  en  el  libro  TI  y  III  de!  Asno  He  oro  ,  se  vie- 
ne en  conocimiento  de  que  Cervantes  parece  la  tuvo  presente 
para  su  imitación  en  la  quimérica  batalla  de  D.  Quijote  con  los 
cueros  de  vino  ,  y  se  comprueba  en  parte  que  en  esta  historia  se 
propuso  imitai-  á  Apulejo,  como  á  Heliodoroeu  la  de  Persdes. 

Cítipítulo  trigésimo  scj.itimo. 

(67  )  thnn  en  hiunn  ln<;  esperanzas  de  su  ditado.  O  lo  mis- 
mo que  si  dijéramos  «viendo  Sancho  desaparecer  cuanto  se  pro- 
metía del  desenlace  de  aquella  aventura.»  Ditndo  es  lo  mismo 
que  dictado  ^  título  de  dignidad  ó  señorío. 

(68)  Que  ponga  salen  la  mollera.  Es  decir  que  escar- 
lUicnte ,  que  Iiiga  ¡ñas  juiciosos,  discretos  ó  cuerdos  á  los  dc- 
nns  éscíiulrros.  Porque  asi  coiuo  ¡a  sd  sazona  los  manj  ucs  ,  asi 
el  Miicio  ,  la  fliscrecion  y  la  cordura  ponen  en  su  [uinto  las  pa- 
labras y  las  accionas  de  los  homares. 

(fig)     fíort  esquíes  datilados,  netcripiion  del  trage  ordinario 


(  ¿3 ) 
«le  los  cautivos  en  las  costas  de  África.  Burce^ufes  dníHados  es 
io  mismo  que  decir  de  piel  del  color  de  los  dátiles. 

(70)     Al  funge  morisco.  (  V.  la  nota  64  de   esle  torno). 

(  71  )     Almalafa.  Esjtecie    rlc  albornoz  ó  alcacel. 

(72)  Mora.  (V.  las  notas 8,  104,  io5,  loB,  log,  191  J  345, 
del  primer  lomo  ). 

(73)  Una  larga  mesa  como  de  tinelo.  Llámase  tinelo  el 
comedor  en  donde  se  reu.ieii  los  familiares  ó  iriadn.i  en  las  ca- 
sas en  que  abundan,  pai-i  comer  juntos  y  á  manera  de  una  co- 
munidad religiosa. 

(74)  i^M  aguardador.  Antigsj^amente  tenia  el  mistuo  signi- 
ficado aguardador  que  guardador.  Con  la  primera  palabra  in- 
dicamos ahora  el  <jue  espera  ó  aguarda  ,  y  con  la  segunda  el 
que  guarda  6  custodia. 

(  75  )  Como  si  fuese  su  .efercicio  oficio  de  ganapanes  ó  mo- 
zo de  cordel. 

(76)  Por  estas  sirtes  Y  por  estas  escdas  y  carihdis.  El 
nombre  sirtes  era  común  á  dos  grandes  bancos  de  arena  y  á  les 
dos  golfos  en  que  están  situados  en  las  costas  de  África  en  el 
Meniterra'neo,  el  uno  llamado  por  los  antiguos  syrlis  m  /jor^  g^^l" 
fo  de  Sidra  entre  Leplis  v  Cirene,  el  otro  sjríis  minorj  go\ío  de 
Gabes  entre  los  promontorios  Aí>pisy  el  de  Cartago.  Como 
estos  hancos  cambiaban  de  lugar  y  no  siempre  tenían  ignal  pro- 
fundidad, eian  tenidos  como  unos  escollos  muj  peligrosos  y  mu- 
chas  naves  naufragaban  en  ellos  ,  por  cuya  razoa  se  dio  el  nom- 
bre de  sirles  á  todos  los  puntos  de  navegación  peligrosa, 

(iíapttiiio  trigcstmo  oítaoo. 

(77)  Que  trata  del  curioso  discurso  que  hizo  D.  Quijote 
de  las  armas  y  las  letras.  Con  mucha  razón  indicó  3a  Pelli- 
cer  que  diria  mejor,  en  que  se  prosigue  el  curioso  discurso^  etc. 
Antes  y  después  de  Cervanles  se  ha  escrito  acerca  el  j)i?smo 
asunto  ó  contienda  entre  las  ara)as  j-  las  letras.  Bowle  en  su 
edición  habja  del  disrurso  del  italiano  Cocchi  sopra  la  lite  del- 
le  urini  et  delle  lettcre. 

(  78  )  Coleto  acuchillado.  El  coleto,  especie  de  jubón  do  ante 
con  mangas  y  una  cosa  como  faldas.  En  tiempo  de  Cervante* 
era  muy  común  en  España  ,  y  aun  en  e!  dia  no  está  dcrterra - 
do  del  iodo  de  algunas  provincias.  La  gente  de  guerra  solía  lie- 
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var  el  ooicto  debajo  déla  aim:idin;i  par.i  que  cst.i  se  ajustara 
con  ims  comodidad.  Coleto  acuchillado  debe  entenderse  aqui 
lo  mismo  que  roto  ,  y  no  con  piezas  ó  citchÜlüS  que  a'  veces  se 
ponen  en  la  ropa  para  major  holgura. 

(79)  Estando  dn  posta  ó  p;iiarda  en  nlf^uri  rebeliin  ó  ca- 
ballero. Estar  de  posta  era  lo  mismo  que  estar  de  guarda  d  cen- 
tinela en  el  lenguage  antiguo  »  y  á  veces  se  dal)a  el  nombre  de 
posta  al  mismo  centinela.  El  rebellín^  obra  de  la  fortificación  es- 
terior  de  un.i  plaza  que  cubre  j  defiende  la  cortina.  El  cubcdle- 
ro ,  que  á  veces  se  llama  también  runcho^  pertenece  á  la  obra 
interior  de  una  fortaleza  y  sobre  cujo  teiraplen  se  eleva  y  la 
domina. 

(80)  Profundos  senos  de  IVeptiino.  Lo  mismo  que  en  lo 
mas  hondo  del  mar  ,  en  donde  la  fábula  supone  que  Neptuuo, 
dios  de  las  aguas,  habitaba  un  palacio   de  cristal. 

(8r  )  Arcabucería.  Lo  mismo  que  fusilería,  porque  enton- 
ces se  usaban  arcabuces  en  lugar  de  fusiles  que  todavía  no  se 
iiabian  inventado  ,  como  dijimos  en  la  nota  270  del  piimer  to- 
mo (  V  ).  Del  antiguo  uso  del  arcabuz  solemos  decir  arcabu- 
cear por  fusilar,  al  acto  de  pasará  uno  por  las   armas. 

(83)  Artillería.  Todos  los  instrumentos  ó  máquinas  para 
disparar  ó  arrojarse  llamaban  antiguamente  fVjg'ew/oí  y  artille- 
ría^ por  necesitarse  de  cierto  conocimiento,  arte  ó  iiií^enio  pa- 
ra fabrirarbis  y  manejarlas.  Unos  atribuyen  la  invención  de  la 
artillería  á  un  fraile  alemán,  célebre  alquimista,  llamado  Bar- 
toldo  o  Bartolomé  Sclnvarts  por  los  años  i434'  Otros  creen 
que  los  venecianos  ya  hicieron  uso  de  la  pólvora  y  piezas  de  ar- 
tillería en  i366  en  el  atacjue  de  Claudia-fossa  ,  mientras  que 
los  hay  que  suponen  que  los  ingleses  se  sirvieron  de  ellas  en  la 
batalla  de  Creci  dada  en  i'il^(i.  Sin  embargo  de  cuanto  dicen  los 
estrangeros  ,  en  España  se  conoció  el  uso  de  la  pólvora  y  de  la 
artillería  antes  que  en  ninguna  otra  nación,  merced  á  la  ilus- 
tración de  los  árabes  según  lo  demostramos  en  otra  nota. 

(83)  Su  negra  y  ¡jizinienta  caballería.  Lo  mismo  que  si 
dijéramos  su  funesta,  triste  y  malhadada  caballería.  Pelücer  dijo 
ya  que  el  adjetivo /)/c/«íV//^í  viene  del  sustantivo  latino /;/.i,  pez, 
y  verdaderamente  sigiiillca  cosa  negra,  atezada,  etc.  v  en  senti- 
do figurado  cosa  fatal  y  desgraciada.  Parece  que  mas  antigua- 
mente se  usaba  ifecenienío,  pecementa^  por  pizmiento^  jñznv.en- 
ta  ,   atetado  ,  atezada. 
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(ffapítulo  trirjí'simci  nono. 

(84)  Alcjanilro.  Moimrca  porleroso  y  célebre  conquista- 
dor, hijo  de  Philipo  rey  de  JMacedoriia  ,  y  de  Olimpias. 

(85)  Jg/asia  ó  muró  casa  real.  Cervantes  repitió  e»le  ada. 
gio  en  la  novela  de  la  Gilanilla.  Lope  de  Vega  trae  este  refrán 
con  alguna  niajor  estension  en  su  comedia  La  Dorotea  ,  y  de 
una  manera  que  quizá  íucra  mas  propia  en  el  caso  íí  que  se  re- 
fiere. Tres  cosas  dice  hacen  al  hombre  medrar^  ciencia  jr 
mar  y  casa  real. 

(  86  )  Irse  d  las  Indias.  Lo  mismo  que  irse  á  América  ó  á 
las  Américas.  Los  primeros  descubridores  de  aquella  región  la 
dieron  el  nombre  de  ludias  por  la  semejanza  que  creyeron  ha- 
llar entre  el  clima  y  producciones  de  la  una  con  los  de  la  otra. 
La  ludia  propiamente  tal  tomó  el  nombre  del  Indo  ^  caudalo- 
so rio  que  baña  esta  región  ,  asi  como  la  América  el  sujo  <le 
^mJr/to  Vespucio  ,  uno  délos  que  acompañaron  á  Cristóbal 
Colon  en  su  segundo  viage,  y  por  haber  sido  el  primero  que  pu- 
blicó el  mapa  de  íus  descubrimientos  ,  principalmente  de  la 
tierra  tirme  ó  continente  americano.  Esta  superchería  privó  á 
Colon  de  la  gloria  que  le  correspondía  de  que  llevaran  aquellas 
regiones  el  nombre  de  su  descubridor  llamándose  uo  América, 
sino  Colombia ,  í'alta  que  en  parte  se  ha  salvado  dándolo  á  uno 
de  aquellos  nuevos  y  nacientes  estados. 

(87)  Diego  de  Urbiiia.  Este  capitán,  que  en  la  batalla  de 
Lepanto  mandaba  una  de  las  compañías  del  tercio  de  D.  Mi- 
guel de  Moneada  en  la  que  sirvió  Cervantes,  era  natural  de 
Guadalajara.  Pellicer  ,  citando  la  historia  de  Guadalajara  del 
P.  Fernando  de  Fecha  que  existia  en  la  Biblioteca  Real,  dice 
que  ürbina  se  halló  en  la  batalla  de  Lepauto:  mató  quinientos 
turcos  de  la  capitana  de  Alejandría  y  á  su  capitán  ,  y  tomó  el 
estaudarte  real  de  Egipto. 

Las  fábricas  de  armas  de  Milán  eran  famosas  ya  de  tiempo 
antiguo,  couío  que  generalmente  se  recurría  á  ellas  ó  á  las  de  Bre- 
sa  cuando  se  deseaba  tener  armas  de  buen  temple.  Son  pocos 
los  que  ignoran  lo  que  se  cuenta  sucedió  á  S.  Francisco  de 
Borja  siendo  Virpy  de  Cataluña.  Encargó  á  su  secretario  que 
escribiera  á  Milán  para  que  le  fabricaran  una  porción  de  ala- 
bardas para  su  guardia ,  y  el  bueno  del  secretario  puso  en  la 
carta  albardas  por  alabarda.^^  lo  que  dio  lugar  áque  estrañan- 


(^6) 
do  un  encargo  semcjanle,  cousiiltara  el  cnmibionado  aiiles  de 
disponer  jla  fabricación  de  las  albarclas.  Y  que  cnlonce»  dijo 
1  Virej  á  su  secretario:  bueno  será  que  traigan  oías  albardas, 
la  niJlad^para  vos  por  liaber  pedido  albardas  á  Milán  cuando 
tan  liuenifs  las  hacen  en  esta ,  y  la  otra  mitad  para  mí  por  ha- 
ber hrmado  la  carta  sin  leerla. 

Alejandría  de  la  Palla,  plaza  inerte  fundada  casi  á  últimos  del 
siglo  Xlí  por  los  güeliüs  durante  sus  terribles  desavenencias 
con  los  giljcünos.  Los  güelfos,  como  partidarios  de  los  papas,  la 
dieron  el  nombre  de  Alejandría  en  obsequio  á  Alejandro  III,  y 
sus  enemigos  por  desprecio  le  añadieron  el  epíteto -ele  U  Pulla 
6  de  la  l'aja.  Esta  plaza  situada  sobre  el  rio  Tanaro  pertenecía 
en  lo  antiguo  al  estado  de  Milán  ,  y  ahora  al  reino  de  Cerdcña. 

El  grati  duque  de  Alba  de  quien  se  habla  en  el  testo,  fue 
D.  femando  Alvarez  de  Toledo,  uno  de  los  mas  célebres  capi. 
lañes  de  aquel  siglo ,  cuyas  principales  proezas  ejecutó  en  Ita- 
lia, Flandcs,  Hungría  y  AJemania.  A  este  valeroso  duque  de- 
bió España  la  unión  del  reino  de  Portugal  á  la  corona  de  Cas- 
lilla  ,  asi  como  á  uno  de  sus  ascendientes  la  incorporación  del 
de  Navarra. 

Los  condes  de  Eguemonty  de  Hornos, y  el  príncipe  de  Orange, 
fueron  considerados  como  los  principales  motores  de  las  conmo- 
ciones de  Flandes  para  sacudir  el  dominio  español.  El  de  üran- 
ge?pudo  escapar  de  las  pesquisas  que  pasó  á  practicar  en  aque- 
llos países  el  duque  de  Alba  por  disposición  de  Felipe  11;  pe- 
ro los  de  Eguemont  y  de  Hornos  fueron  presos  y  degollados  en 
Bruselas  el  dia  5  de  junio  de  i  568  ,  siguiente  al  que  fue  firma- 
da su  sentencia. 

(88)  V estos  mal  heridos.  «  Envistió  el  Ochalí  á  esta  capi- 
tana con  siete  galeras  suyas,  dice  Pellicer  copiando  á  Arroyo 
en  la  Relación  de  la  Santa  liga ,  y  no  pudo  ser  socorrida  de  las 
nuestras  por  haberse  salido  adelante  de  la  ordenanza  ó  puesto 
dellas  por  señalarse  aquel  dia:  de  los  tres  caballeros  heridos  el 
uno  era  frey  Pedro  Justiniano,  prior  de  Mcciiia  y  general  de 
Malta  ,  el  otro  un  español ,  y  el  otro  un  sirili^no:  ú  cslos  h«- 
lla'.'on  vivos,  enterrados  entrí?  los  inurlios  muertos.»  Entre  las 
varias  noticias  que  debemos  al  I*.  Hapd  >  para  la  ilustración 
de  esta  historia  ,  sabemos  que  el  Uchalí  li  Oihalí  narió  en  el 
año  i5o8  en  Licastelli ,  ile  pobres  pulrcs.  H  d>iéndole  cautiva- 
do los  moros  en  su  juventud,  anduvo  nmchrts  años  remando 
en  las  galeras,  hastii  que  aburrido  ile  aijuilla  vi  la  renegó,   y 
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de  esto  se  le  llamó  Altich  AU  ó  Elche  Jli  ^  que  en  turco  quie- 
re decir  renegado  Alí  y  por  corru¡)CÍnn  Uclitih' (x  Oclial).  I)is- 
tingui()se  desde  entonces  en  defensa  de  su  nueva  religión  ,  y 
en  recompensa  de  sus  singulares  servicios  llegó  á  ser  nom- 
brado rey  de  Trípoli  ,  luego  promovido  al  trono  de  Argel  ,  y 
después  se  apoderó  del  de  Túnez.  Kn  la  batalla  de  Lepan  to,  lla- 
mada por  los  contemporáneos  y  por  antonomasia  la  Batalla 
naval  ^  mandó  con  inteligencia  y  valor  el  ala  izquierda  de  las 
fuerzas  otomanas ,  y  aprovechando  una  coyuntura  favorable 
abordó  y  envolvió  la  capitana  de  Malta  mandada  como  hemos 
dicho  por  el  prior  de  Mecina,  en  la  que  al  parecer  solo  tres 
hombres  quedaron  vivos.  Después  de  estas  y  otras  proezas  ce- 
lebradas en  los  romances  de  aquella  edad  ,  pasó  Uthalí  á  vivir 
cerca  Constantino[da ,  en  donde  fabricó  un  suntuoso  pala- 
cio ,  é  inmediato  á  él  una  mezquita  ,  en  la  que  fue  enterrado 
poco  después  del  año  i5o8. 

(89)  Acudió  la  capifana  de  Juan  Andrea  d  sncorrerla. 
Beruardino  Escalante  en  su  iliálogo  del  arte  militar  dice  hablan- 
do de  este  suceso:  «El  Oclirdí  llevaba  ya  atada  a  su  popa  la  ca- 
pitana de  Malta;  pero  la  recuperi)  el  capitán  Ojeda  ,  abordán- 
dola con  la  galera  Guzíiiana  de  jNa'poles,  matando  todos  les 
turcos  que  de  ella  se  habían  apoderado,  y  la  religión  en  re- 
compensa deste  servicio  que  la  hizo  ,  le  da  en  cada  un  año 
cierto  premio  de  por  vida.» 

(  go  )  El  estandarte  de  la  religión  de  ñlalla.  El  autor  ci- 
tado en  la  nota  anterior  dice  que  esta  fue  la  vez  primera  que 
el  estandarte  de  aquella  valerosa  ói'den  militar ,  que  tan  terri- 
ble fue  para  los  turcos  •,  cayó  en  manos  de  sus  enemigos. 

La  orden  militar  de  los  caballeros  de  S.  Juan  de  Jerusalen, 
Hamados  primeramente  de  Rodas  y  hoy  caballeros  de  Mnltnt 
debe  su  origen  á  la  orden  de  S.  Henito. 

Algunos  comerciantes  de  AmaKi  que  se  hallaban  en  la  Si" 
ria  obtuvieron,  como  dijimos  en  otra  parte,  del  califa  de  Egipto 
BoiBcnsor  I\b)ntense:if  c!  permiso  en  el  año  1048  para  fundar  en 
Jerusalen  un  monasterio  del  rito  latino,  en  el  cual  se  estable- 
cieron unos  benedictinos  que  fueron  de  Itdia.  Al  Lido  de  este 
monasterio,  llamado  Santa  María  de  la  Latina,  se  fabricó  en 
1 1 19  para  los  pobi'es  peregrinos  y  enfermos  un  hospital ,  cuya 
iglesia  fue  dediíada  en  un  [irinripio  a  S.  Juan  limosnero,  y 
después  a'  S.  Juan  Mnntisfa.  Del  li'iido  de  la  iglesia  se  derivó 
el  nombre  de  hospilal arios  de  S,  Jnan  de  Jerusalen.  En' su 
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origen  no  eraa  estos  liospitalaiios  mas  que  oblatos  ó  hennaijos 
legos  empleados  por  los  religiosos  para  el  servicio  del  liospilul. 
El  liábito  que  les  distinguía  de  los  religiosos  benedictinos  y  que 
les  dio  Godofredo  de  iiullon  luego  de  haber  tomado  á  Jerusa- 
len  ,  era  un  manteo  ó  capa  negra  llamada  npiintn^  porque  la  te- 
nia en  electo  ,  con  una  cruz  blanca  de  ocho  puntas.  Algún 
tiempo  después  el  abad  se  vio  precisado  á  armar  aquellos  hos- 
pitalarioí  para  proteger  j  defender  á  los  peregrinos  que  iban  á 
la  Ciudad  santa,  y  se  veían  atacados  todos  los  días  por  los 
árabes  que  infestaban  los  caminos.  Trasíormados  en  militares, 
tuvieron  que  elegirse  ellos  mismos  un  caudillo  que  los  gober- 
nara ,  é  inseu  siblemente  y  á  medida  que  el  hospital  se  fue  en- 
riqueciendo coa  los  donativos  de  los  peregrinus  ,  no  quisieron 
ya  reconocer  otro  gefe  ,  dentro  ni  fuera  del  hospital,  hasta  que 
últimamente  sacudieron  del  todo  la  autoridad  de  los  monges. 
Entonces  prín  cipiaron  á  formar  un  cuerpo  a'  parte;  y  dejando 
la  regla  de  S.  Benito,  tomaron  la  de  S.  Agustín;  habiendo  sido 
estos ,  según  dice  MabiUon  y  oli-os  escritores  ,  los  principios 
de  esta  ilustre  drden. 

En  el  año  de  1119  eligieron  á  Gerardo  de  Provenza  por  su 
primer  gran  maestre  ;  y  en  el  de  11 20  confirmó  esta  orden  el 
papa  Caliste   II. 

El  celo  por  la  religión  y  cierto  entusiasmo  por  las  armas, 
unidos  entre  sí,  dieron  á  esta  congregación  religiosa  y  guerre- 
ra numerosos  prosélitos.  Después  que  en  el  año  1  ¡87  se  perdía 
Jerusalen,  se  retiraron  los  individuos  de  esta  orden  á  Margal  y 
después  á  Tolemaida  ó  san  Juan  de  Acre ,  que  defendieron  va- 
lerosamente en  el  año  1290.  Siguieron  luego  á  Juan  de  Lusi- 
ñan  ,  el  cual  les  dio  en  su  reino  de  Chipre  el  pueblo  de  Lini- 
son,  donde  permanecieron  hasta  el  año  i3ioen  que  lomaron  á 
lio  das  ^  cuya  isla  pasó  á  ser  desde  entonces  su  residencia  ordi- 
naria ,  y  de  ella  les  vino  el  nomijre  de  caballeros  de  Rodas. 

Habiéndose  apoderado  de  esta  isla,  en  el  año  i5aa,  Solimán 
II  sultán  de  los  turcos,  los  caballeros  que  le  habían  opuesto 
una  obstinada  defensa  se  retiraroa  á  Candía  ,  luego  á  Sicilia  y 
últimamente  á  Viterbo,  que  el  papa  les  cedió,  hasta  que  el  em- 
perador y  rey  Carlos  V.  en  el  de  iSaS  les  dio  á  l/atía  ,  nombre 
que  tomaron  luego  y  conservan  todavía. 

Esta  isla  no  era  mas  que  un  escolh)  estéril  ;  pero  luego  fue 
muy  floreciente,  merced  á  los  infatigables  desvelos  de  la  orden. 
Después  que  el  gran  maestre  Villiters  del  Isle  Ailan  se  estable- 


ció  en  ella  con  sus  cíibaileros,  el  iiiistno  Solimán  que  los  había 
echado  de  Ilud  is  quiso  arrojarlos  y  apoderarse  también  de 
Malta  ;  por  lo  que  eu  el  año  i566  se  présenlo  delante  de  esta 
plaza  con  3o  mil  soldados,  la  cual  se  hallaba  defendida  por  so- 
los 700  caballeros  y  8000  soldados  ó  peones.  El  gran  maes- 
tre de  La  V  alíete  sostuvo  cuatro  meses  el  sitio  ;  de  modo  que 
los  inlieles,  viéndose  siempre  rechazados ,  se  retiraron  llenos 
de  rabia  y  de  indignación:  desde  cuya  época  esta  pequeña  is- 
la ,  perdida  digámoslo  asi  en  medio  de  los  mares  ,  no  temió  el 
poder  otomano. 

Después  que  Bonaparte  en  a4  horas  se  hubo  apoderado  de 
ella  en  1798,  permaneció  esta  isla  ,  como  hemos  dicho  en  el 
artículo  Malta  ,  en  poder  de  la  Francia  hasta  el  año  1800  eu 
que  se  entregó  como  en  depósito  á  los  ingleses. 

Después  de  estos  sucesos  la  Orden,  aunque  al  parecer  estin- 
guida  ,  siguió  del  mismo  modo  ,  en  tanto  que  el  emperador  Pau- 
lo I  se  dignó  aceptar  la  suprema  dignidad  de  gran  maestre. 
Gustavo  IV  ofreció  á  los  caballeros  la  isla  de  Gotland ,  y  la 
Dinamarca  subsidios.  El  mismo  Bonaparte  estipuló  en  el  trata- 
do de  Amieus  que  se  restituyera  á  los  caballeros  la  isla  de  Mal- 
ta :  y  últimamente  la  Sicilia  acogió  los  restos  venerables  de  la 
mas  memorable  asociación  que  se  ha  formado  jamas  j  y  Cata- 
nea  fue  el  asilo  donde  el  gobierno  de  la  Orden  se  ha  perpetua- 
do hasta  el  dia,  y  donde  espera  en  una  inacción  forzada  que 
los  restauradores  de  las  monarquías,  devolviéndole  su  existen- 
cia, le  permitan  comenzar  de  nuevo  la  carrera  de  gloria  que  la 
ha  ilustrado  por  espacio  de  seis  siglos. 

Esta  orden  se  divide  en  tres  clases  :  caballeros ,  frei- 
res  y  sirvientes.  Los  primeros  se  distinguen  con  una  cruz  de 
oro  de  ocho  puntas  coronada  y  esmaltada  de  blanco,  angula- 
da de  Uses  de  oro  ,  que  llevan  en  el  ojal  de  la  casaca  pendiente 
de  una  cinta  negra.  La  divisa  de  los  freires  es  la  misma;  pero 
á  mas  otra  cruz  igual  de  lienzo  blanco  sobre  el  manteo  ó  ves- 
tido al  lado  izquierdo ,  cuyo  distintivo  llevan  también  los  ca- 
balleros profesos.  Los  sirvientes  llevan  una  cruz  de  solos  tres 
brazos  de  esmalte  ó  de  lienzo,  según  su  estado. 

Su  trage  militar  era  una  sobrevesta  roja  eu  forma  de  dalma'- 
tlca ,  adornada  de  una  cruz  blanca  sin  punta. 

Esta  distinguida  orden  estaba  antiguamente  dividida  en  ocho 
lenguas  ó  naciones,  á  saber:  i'ro  venza  ,  Auvernia,  P"  rancia, 
Italia ,  Aragón ,  Alemania,  Castilla  é  Inglaterra;  pero  después 
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del  rnuilno  de  religión  de  esía  últi'iia  se  redujeron  á  siete.  La 
mas  dibliiiguida  de  todas  estas   lenguas,  dicen  ,  era  la    de  Pro- 
veuza ,    por    ia    sola    razón    de    que  Gerardo,  su  primer  gran 
maestre,  fue  de  esta  provincia. 

(91  )  (ienízafos.  Cuerpo  de  tropas,  el  primero  y  mas  an- 
tiguo de  lodos  los  que  se  organixaron  en  üiuopa  de^pucs  de  la 
destrucción  del  imperio  romano  ,  y  aun  el  mas  nombrado  por 
sus  varias  fortunas.  AmuratesI,  que  le  instituyó  con  la  mira 
deformar  soldados  duros  ,  aguerridos  y  leales,  alistó  pi-imero 
seis  mil  j(n'enes  de  entre  los  esclavos  cristianos,  á  quienes  dio 
el  nombie  de  gcniczeris  ó  soldados  nuevos.  Después  se  acre- 
centó mucho  su  número  ,  y  se  destinaron  para  genizai  os  los 
muchachos  que  á  modo  de  tributo  se  quintaban  en  las  provin- 
cias conquistadas.  La  dureza  de  su  educación  ,  el  desprecio  de 
todo  riesgo,  y  la  sangre  fria  con  que  miraban  ó  cometian  los 
niaj'Oi  es  horrores,  llegaron  á  agradar  tanto  á  Amurates,  que  u« 
dia  cortándose  con  su  cimitarra  una  manga  de  su  túnica  ó  cami- 
sa de  muselina  ,  la  ciñó  por  la  cabeza  á  uno  de  los  genizaros. 
De  esta  acción  tuvo  origen  el  uso  de  un  pedazo  de  muselina  que 
los  genizaros  llevaban  como  un  distintivo  en  el  turbante.  Otros 
dic3n  que  el  cuerpo  de  los  genizaros  no  fue  creado  hasta  137a 
por  el  sultán  Amurates  II,  hijo  de  Orean  ,  después  de  sus  con- 
quistas en  la  Tracia  y  la  Macedonia;  y  que  le  formó  de  los  jó. 
venes  cristianos  que  habla  hecho  prisioneros.  Algunos  quieren 
suponer  que  Otoman  I,  que  dio  el  nombre  de  otomanos  á  los 
turcos ,  fue  el  que  creó  esta  milicia  á  principios  del  ano  i3oo 
de  Jesucristo. 

Haya  de  esto  lo  que  se  quiera  ,  lo  cierto  es  que  este  cuerpo 
llegó  á  ser  tan  respetable,  que  el  gran  señor  se  decia  y  era  el 
primer  genizaro  ó  soldado  raso  de  ellos  con  plaza  viva.  No  sin 
razón  se  atribula  parte  de  su  orgullo  á  la  imprudencia  de  algu- 
nos soberanos  que  gratificaban  con  mano  generosa  á  los  gem- 
zaros  siempre  que  les  abrian  paso  al  trono  con  la  deposición  ó 
cabeza  de  su  antecesor.  Por  la  historia  sabemos  que  este  cuer- 
po tue  el  que  se  atrevió  á  deponer  en  i5i2  á  Bájaselo  II,  pre- 
cipitó en  iSgS  la  muerte  de  Amurates  III  ,  y  amenazó  destro- 
nar á  Mahometo  III.  Üsman  II  que  habia  jurado, la  destruc- 
ción de  los  genizaros ^  habiéndose  desgraciadamente'trasluci- 
do  su  designio,  fue  arrastrado  con  la  mayor  ignominia  des- 
de el  Serrallo  hasta  el  Castillo  de  ais  siete  Torres,  en  donde  fue 
ahogado  en  1 6aa.  Mustafá^  sucesor  de  Osman ,  fue  destronado 
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al  cabo  de  do»  meses  por  ios  miainos  que  le  liabiají  hecho  as- 
ce!id«T  á  l;i  suprem;i  dignidad;  y  esta  milicia  iusolenle  fue  la 
que  liizu  morir  en  1649  í*'  sultán  Ibrahim  ,  arrcb.ilo  el  cetro  á 
su  hijo  ¡Mahometo  IV,  para  darlo  á  su  hermano  Soliinan  III, 
el  cual  fue  á  poco  tiempo  destronado  j  y  últimamente  en  1700 
no  contentos  estos  bárbaros  con  haber  obtenido  que  inmoia- 
sen  á  su  capricho  al  Gran  Visir,  al  Reis-liflendi  y  al  capitán 
Bajá,  derribaron  del  trono  á  Achmet  III,  le  encerraron  ea 
la  prisión  eu  que  estuvo  detenido  Mahometo,  hijo  de  .Mustafá  11, 
y  proclamaron  otro  en  su    lugar. 

Este  cuerpo  constaba  últimamente  de  ciento  noventa  j  seis 
orlas  ó  compañías,  y  cada  una  de  doscientos  setenta  y  un  hom- 
bres, las  cuales  juntas  componian  cerca  do  cincuenta  y  cuatro 
mil  genízaros.  Anteriormente  no  eran  mas  que  cuarenta  mil, 
de  lo  que  Íes  quedó  un  nombre  turco  que  e(juivale  á  los  cua- 
renla  mil  esclen>os.  El  gefe  de  ellos  era  el  agá  o  general  de  los 
gi'/ttzaros  ,  y  el  Rulqui  agá  el  segundo  comandante  ,  teniendo  á 
mas  cada  compañía  varios  oficiales  subalternos.  El  prest  ó  ra- 
ción de  los  gemzaros  no  era  igual :  variaba  según  los  servicios 
de  cada  uno.  El  mas  corto  era  de  siete  aspros  tí  medio  real ;  y 
el  mayor  de  noventa  y  nueve  aspros,  que  hacen  siete  reales. 
A  mas  se  les  daba  cuando  seguían  las  marmitas ,  frase  que  en- 
tre la  milicia  turca  equivale  á  la  nuestra  de  seguir  las  bande- 
ras  ó  el  regimiento  ,  una  ración  de  pan  y  otra  de  pelaf ,  que  se 
compone  de  arroz  cocido  cou  manteca  de  mucho  gusto  para  el 
soldado  turco. 

En  cuanto  al  uniforme,  á  escepcion  de  las  chinelas  encarna- 
das ,  los  calzones  y  el  turbante  ,  que  eran  de  ordenanza  ,  cada 
genízaro  vestia  como  mejor  le  parecia.  Sus  armas  en  tiempo 
de  guerra  eran  un  fusil  muy  largo  y  pesado  ,  un  sable  ,  un  par 
de  puñales  y  una  ó  dos  pistolas. 

Su  destino  en  tiempo  de  paz  era  guarnecer  las  ciudades  im- 
periales de  Constantinopla,  Busa,  Andrinópoli,  etc.;  y  entonces 
no  solian  llevar  por  dentro  de  las  poblaciones  masque  un  palo 
en  la  mano.  Desempeñaban  al  mismo  tiempo  varias  comisiones 
por  el  gobierno,  tales  como  el  llevar  el  cordón  á  los  baja'es  ú 
otros  empleados  á  los  cuales  el  gran  señor  enviaba  á  buscar  su 
cabeza ,  y  servían  asimismo  para  los  particulares;  pues  cual- 
quiera podía  pedir,  y  se  le  concedían  con  facilidad  uno  tí  m^is 
geiñzaros  para  que  le  acompañaran  ó  sirvieran  de  resguardo 
eu  sus  viages,  etc.,  dándoles  aquella  retribución  que  estaba  ya 
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(IcferiTiinada.  En  l.i  capital  cuidaban  á  mas  de  las  bombas  pa- 
ra atajar  los  iiicen.lins,  las  cuales  se  liallabaii  clistribuidas  por 
los  cual  leles  ú  cuerpos  de  guardia. 

Este  poderoso  c  insubordinado  cuerpo,  que  por  tantos  años 
fue  el  terror  del  imperio  otomano ,  de  cuj-o  trono  disponian 
como  hemos  visto  i  su  antojo,  ha  dejado  de  existir  por  un  gol- 
pe tremendo,  y  que  nadie  se  habia  atrevido  á  dar  sino  el  ac- 
tual sullau  Maliamut  lí ,  cuyo  solo  hecho  eternizará  su  me- 
moria. 

(92)  f^enlugof!  qiiii  nos  cast!f;uen.  Arroyo  en  la  Relación 
de  la  SctiUa  fJgn  copiado  por  Pelliccr,  atribuye  la  desgracia 
de  ¡Navarino,  contra  el  parecer  del  mismo  Cervantes,  á  la  impe- 
ricia de  los  marinos.  «  Caminó  U.  Juan  de  Austria  toda  la  no- 
che del  dia  i6  de  setiembre  de  1572  para  amanecer  sobre  el 
pueblo  de  Navarino  ,  donde  estaba  toda  la  armada  turquesa, 
como  habian  avisado  los  capitanes  Luisde  Acosta  y  Pedro  Par- 
do de  VillamarinJ  pero  el  Cómitre  Real  y  los  pilotos  se  enga- 
ñaron en  la  ampolleta  (reloj  de  arena)  y  fueron  á  amanecer  á 
una  isla  llamada  Prodano  ,  tllstante  unas  tres  leguas  de  Nava- 
rino, y  asi  tuvo  tiempo  el  Ochdípara  sacar  del  puerto  la  escua- 
dra, y  ponerla  bajo  el  cañón  de  la  forlnleza  de  Modon.» 

Cervantes  cometió  la  equivocación  de  llamar  isla  á  Modon, 
la  antigua  Melhoiie  del  Peloponeso,  que  como  se  sabe  es  una 
plaza  marítima  de  la  Morea.  Quizá  en  las  primeras  ediciones 
del  Quijote  se  incurrió  en  el  error  de  poner  isla  por  plaza  ó 
fuerte  ^  porque  se  hace  difícil  creer  que  Cervantes  lo  ignorase 
habiendo  navegado  por  aquellos  mares. 

(gS)  Un  hijo  de  aquel  famoso  corsario  Barba  Roja.  Era 
hijo  de  un  alfarero  de  Metelin,  otra  de  las  islas  del  Archipiélago. 
Hariadeno  ó  Cheredin  Barbaroja,  de  desconocido  corsario  llegó 
á  ser  por  su  valor  y  proezas,  general  de  la  armada  otomana  y 
por  muchos  años  fue  el  terror  de  los  mares  y  de  las  costas  de 
Italia.  Siendo  rey  de  Argel  se  apoderó  del  de  Túnez,  del  que  pasó 
á  arrojarlo  el  mismo  emperador  Carlos  V  en  1 535.  Fue  pa- 
dre de  Asan  Bajá,  rey  de  Argel,  y  este  de  Maharaet  Bey,  capitán 
de  la  galera  que  por  haber  sido  tomada  por  los  cristianos  se  lla- 
mó desde  entonces  la  Presa.  Era  Mahamel  como  se  ve  por  el 
testo  el  hombre  mas  feroz  y  cruel  que  haya  existido. 

(  94  )     El  odio  que  ellos  le  leniaii.  (  V.  la  nota  anterior  ). 

(gS)  Muley  Jlamida^  el  moro  mas  cruel  j  mas  valiente 
que  tuvo  el  mundo.  Muley  llamida  y  ¡Muley  Ilamel  ó  Mahamet, 
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rucron  hijos  de  Muley  Hncan,  rey  de  Túnez  ,  como  dice  Pelli- 
cer.  Ilamida  hizo  cegar  á  su  padre  ¡abacilátidole  los  ojos  con 
uua  bacía  de  azófar  ardiendo,  y  le  despojó  del  reino.  ILiüiel, 
huyendo  de  la  crueldad  de  su  herin  ano,  se  retiró  á  Sicilia  ,  y 
vivía  en  Palernio.  Los  turcos  por  medio  del  Ochali  quitaron 
á  Hamida  el  reino  de  Túnez  que  se  habia  hecho  fuerte  en  la 
goleta  con  esperanza  de  volver  á  reinar.  D.  Juan  de  Aus~ 
tria  eclió  á  los  turcos  de  Túnez  ,  y  llamando  á  Ilamet  de  Paler- 
mo  le  hizo  gobernador  de  aquel  reino  ,  y  remitió  al  cruel  lía- 
mida  á  poder  de  ü.  Carlos  de  Aragón,  duque  de  Sesa  y  de  Tcr" 
ranova ,  virey  de  Sicilia.  En  la  carta  donde  dice  que  se  In 
enviaba  hay  esta  posdata  de  su  puño  :  «Ponga  V.  S.  murlio 
cuidado  en  regalar  cuanto  pueda  á  ese  afligido  rey  ,  asi  con 
buenas  palabras  y  consuelos  como  con  los  efectos  que  posd)!*» 
le  fueren;  pues  es  justo  por  el  estado  en  que  está.»  Después 
fue  conducido  Hamida  á  la  ciudad  de  Ñapóles,  donde  un  lujo 
suyo  se  convirtió  á  nuestra  s»nta  fe ,  y  siendo  sus  padrinos  el 
mismo  D.  Juan  de  Austria  y  Doña  Violante  de  Moscoso  ,  se  lla- 
mó D.  Carlos  de  Austria  ;  y  de  la  pesadumbre  de  la  conver- 
sión del  hijo  murió  después  el  padre.  Del  nuevo  rey  ó  gober- 
nador de  Túnez  intitulado  el  infante  Muley^  ,  se  conserva  to- 
davía una  carta  original  en  que  da  noticia  á  D.  Juan  de  Aus~ 
tria  del  estado  en  que  habia  encontrado  aquella  ciudad  ,  y  le 
pide  socorros  para  mantenerla.  Su  fecha  :  Túnez  y  octubre  3o 
de  1573.  La  carta  está  escrita  en  castellano  ,  pero  la  firma  está 
en  árabe  y  es  original  del  infante  :  en  nuestra  lengua  suena 
asi.  «  Del  siervo  de  f^.  Alteza  ,  el  siervo  Mahamet  ;  esto  es  '• 
Carta  escrita  del  siervo  ó  por  el  siervo  Mahamet ,  siervo  de 
V.  A.»  A  este  nuevo  gobiérnese  siguió  no  mucho  después  la 
pérdida  de  la  goleta  y  de  la  ciudad  de  Túnez  que  refiere  Cer- 
vantes. 

(96)  Goleta.  Fortaleza  á  la  entrada  del  puerto  de  Tuticz, 
que  por  estar'construida  en  una  angostuna  ó  gola  se  llamó  gn^ 
lela. 

(97)  El  Señor  D.  Juan.  Esto  es,  D.  Juan  de  Austria  ,  hijo 
natural  de  Carlos  V  y  de  una  señora  alemana  de  PtatisboDn 
y  los  españoles  solian  llamarle  con  el  solo  título  de  Señor  1). 
Juan,  por  el  respeto  y  veneración  con  que  miraban  á  su  per- 
sona y  á  todo  lo  que  tenia  relación  con  el  emperador.  El  fu(!i  le 
de  que  habla  Cervantes  le  mandó  construir  el  Señor  D.  Juan 
de  Austria  estramuros  de  la  ciudad,  junto  á  la  isla  delEslnnoí 
bajo  la  dirección  del  ingeniero  Cabrio  de  Cerycllon,  á  quien  nom- 
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bró  general  de  él.  Pelliicr  dice  queso  construyó  este  fuerte 
contra  las  ordcn.inzas  de  Felipe  II,  que  habia  mandado  demo- 
ler 8  Túnez  J  pero  lisongeado  D.  Juan  de  Austria  de  coronarse 
rey  de  Túnez,  j  adulado  desús  secretarios  Juan  de  Solo  y 
Juan  de  Escobedo,  s«  empeñó  en  conservar  aquella  ciudad. 
Quiza'  fue  eíta  una  de  las  causas  por  que  Antonio  Pérez  man- 
dó después  matar  á  Escobedo  por  orden  superior,  según  ase- 
guran lo  confesó  en  el  tormento  ,  y  lo  fue  sin  duda  de  sus 
desgracias  junto  con  la  aversión  de  sus  ¿mulos,  especialmente 
de  IMateo  Vázquez  de  Leca,  canónigo  de  Sevilla,  secretario  de 
estado  del  rej  D.  Felipe  II. 

(98)  Moros  y  Alárabes.  (V.  la  nota  2o3  del  primer  to- 
mo). 

(99)  F)ierza  que  no  es  socorrida,  Seg^un  la  crónica  escrita 
por  Gerónimo  Torres  de  Aguilera  ,  que  sirvió  en  esta  guer- 
ra y  en  ella  quedó  cautivo  ,  resulta  que  el  cardenal  de  Gran- 
vela,  virey  de  Na'poles,  y  el  duque  de  Sesa,  virey  de  Sicilia, 
solicitados  por  D.  Juan  de  Austria,  no  quisieron  enviar  so- 
corros á  la  goleta  ni  á  Túnez  ,  escusándose  con  que  necesitaba 
todas  sus  tropas  y  galeras  para  rechazar  las  empresas  delOcha- 
1¡  ^  y  que  cuando  el  Seoor  D.  Juan  pudo  enviarlos  no  se 
lo  permitieron  las  tormentas  y  la  actividad  con  que  los  tur- 
cos dispusieron  y  ejecutaron  el  año  siguiente  de  1674  el  sitio 
y  recobro   de   Túnez. 

(lOo)  Gomia.  Derívase  del  latin  gumía  que  significa  la  per- 
sona que  traga  ó  engulle  con  ansia,  y  Cervantes  da  este  nom- 
bre á  Argel,  porque  era  la  ciudad  ó  puerto  en  que  iban  a'  pnrar 
ó  cngullia  todas  las  presas  que  hacian  los  moros  en  las  aguas 
y  costas  del  Mediterráneo. 

(loi)  Caballero  valenciano  y  famoso  soldado.  D.  Juan  de 
Z-jnoguera,  6  según  otros  Sanogucra  ,  que  asistió  en  la  toma 
del  Peñón  de  Velez  el  ano  de  i5'34  ,  y  en  la  primera  campa- 
ña marítima  que  en  i568  hizo  D.  Juan  de  Austria,  estaba 
encargado  de  la  defensa  de  esta  torre,  guarnecida  con  algunas 
piezas  de  artillería  y  setenta  soldados.  Después  de  haberse 
perdido  la  goleta,  Sinan  Bajá,  comandante  del  ejército  de  tierra, 
le  intimó  la  rendición,  y  prometiéndole  la  libertad  a' él  y  á 
todos  los  suyos  le  entregó.  Mas  el  vencedor  solamente  la  con- 
cedió á  cincuenta  soldados  ;  y  reconvenido  Sinan  con  su  pa- 
labra ,  mostró  indignado  á  Zanogucra  la  cabeza  de  Pagan 
Doria ,  dándole  á  entender  con  esto ,  como  dice  el  cronista 


(35) 
Aguilera  ,  que  haria  con  él  lo  mismo  si  no  se  conformaba  con 
lo  por  el  últiiiiHincute  dispuesto. 

(102)  Se  llci'uban  cuiUivo.  D.  Pedro  Puerto-Carrero,  nom- 
brado gobernador  de  la  goleta  por  D.  Juan  de  Austria,  se  por- 
tó con  mucho  valor  en  su  defensa ,  3^  la  conservó  hasta  que 
la  tomaron  por  asalto  los  turcos  ,  quedando  cautivo  con  los 
pocos  que  sobrevivieron  á  aquella  desgracia.  Supusiéronle  al- 
gunos no  tener  la  inteligencia  suficiente  para  la  conservación 
y  defensa  de  una  plaza  ,  mas  en  manera  alguna  que  hubiese 
faltado  á  las  lejes  del  honor.  Y  se  abuguia  que  su  muerte, 
acaecida  cerca  el  cabo  de  Maina  on  la  Morea  en  la  travesía  de 
Túnez  á  Constantinopla,  fue  ocasionada  por  el  sentimiento  de 
haber  perdido  la  plaza  que  tenia  encaig:ida. 

(io3)  Calentísimo  soldado.  (j-dhr'ni\  ^  6  mas  bien  como  se 
llamaba  entonces,  Gabrio  Cervellon,  era  uu  caballero  núlancs 
de  origen  catalán,  de  la  orden  militar  de  San  Juan,  en  la  que  fue 
prior  de  Hungría  ,  general  de  la  artillería  de  la  armada  y  ejér- 
cito español,  y  á  mas  célebre  ingeniero.  Después  que  D.  Juan 
de  Austria  le  hubo  encargado  la  coubtruccion  del  fuerte  del 
Estaño  ,  le  nombró  gobernador  y  capitán  general  de  Túnez. 
Perdida  la  ciudad  y  la  goleta,  defendió  valerosamente  el  fuer- 
te hasta  quedar  cautivo.  El  P.  Haedo  en  la  historia  de  Argel 
dice  que  en  su  cautiverio,  antes  de  ser  conducido  á  Constanti- 
nopla, fue  tratado  ignominiosamente  por  Sinan  Bajá ,  quien  le 
dio  un  bofetón  á  pesar  de  sus  venerables  canas ,  y  le  llevó 
á  pie  desde  Túnez  hasta  la  marina  de  la  goleta  delante  de  su 
caballo.  Consiguió  sin  embargo  la  libertad  por  el  cange  que 
se  hizo  de  él  y  de  otros  ¡lustres  españoles  é  italianos  cautivados 
en  la  goleta  y  en  Túnez  con  otros  turcos  principales  que  ha. 
bia  en  Roma  apresados  en  Lepanto,  y  que  D.  Juan  de  Austria 
habia  euviado  al  papa  como  parte  de  los  despojos  de  aquella 
célebre  batalla.  Cervellon  pasó  después  á  Flaudes  como  inge- 
niero ,  y  después  á  Milán  en  donde  murió  en  i58o. 

(io4)  Irage  de  arnaute.  Según  el  P.  Haedo  en  su  «Epíto- 
me de  los  reyes  de  Argel»  arnaute  ó  amanta  era  lo  mismo  que 
Albanes. 

(io5)  Con  un  griego  espía.  Inoportuna  parece  la  variación 
que  hizo  en  su  edición  el  señor  Pellicer  poniendo  espaj  en  lu- 
gar de  espía  que  se  habia  leido  en  todas  las  anteriores.  Con  es- 
te motivo  dice,  tomándolo  del  P.  Haedo{,  que  los  espais  eran 
uu  género  de  soldados  á  manera  de  nuestras  milicias ,  que 
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eatahaü  cu  sus  casa*  cohirwMio  una  ligara  pagn  i,  y  siendo  su 
principal  insliluciou  la  defensa  de  la  ciudad  ^  y  saliendo  á  cam- 
paüa  no  mas  que  en  casos  estraordinarios.  Del  ntismo  testo  se 
deduce  qua  era  mas  natural  fuese  una  espr'a  que  no  un  espayi 
el  que  acompañase  en  su  fuga  á  D»  Pedro  de  Aguilar» 

Capítulo  rua^ragcstm0. 

(i  06)  Le  caúlii>S  el  Ochali^  y  le  quiso  tanto  que  fue  uno 
de  los  mas  regalados  garzone's  suyos.  Llamábase  este  rene- 
gado vénéciatio  Aían  «  y  antes  de  renegar  Audreta.  Llegó  a  ser 
dos  veces  rej  de  Argel «  después  pasd  á  Tñpoli-^  fue  promo- 
vido á  capitán  bajá  ó  graa  almiraut'c  ,  y  áltimaittente  murió 
envenenado. 

El  nombre  üchali  ü  Ochali  es  corrupción  de  Alucli  All,  co- 
mo dijimos  fea  la  tiota^  que  quiere  decir  el  nuevo  moro  ó  el  re- 
Degado  Al  i. 

Garzón  y  palalira  de  origen  arábigo  según  unos  f  (5  árabe  se- 
gún Otros ,  y  los  hay  también  que  suponen  se  tomó  de  la  baja 
latinidad.  Sa  verdadero  significado  es  el  de  mancebo  hermoso; 
tien  que  en  el  caso  presente  parece  la  osó  "Cervantes  bajo  un 
significado  que  tiene  relación  coa  las  costumbres  libres  y  poco 
honestas  que  se  suponen  á  los  berberiscos. 

(  loy)  Que  Jos  tarcos  llaman  baño.  El  depósito  de  los 
esclavos  se  llamaba  ba^o^  que  en  arábigo  significa  «edificio  ú 
obra  de  yeso  >»  de  cuya  raii  se  derivan  las  palabras  albaail, 
albañilería,  etc.  Dos  eran  los  depósitos  ó  baños  que  por  aquel 
tiempo  habia  en  Argel ,  según  dice  el  P.  Haedo  en  su  Topogra- 
fía de  Argel.  El  uno  era  un  edificio  de  setenta  pies  de  largo 
y  cuarenta  de  ancho,  eon  piso  alto  y  bajo.  Tenia  en  medio  una 
cisterna ,  y  í  un  lado  el  oratorio  donde  ¿ecian  misas,  y  pu-a 
cuyo  servicio  llegó  ¿  haber  mas  de  cuarenta  sacerdotes  de  en- 
tre los  cautivos.  El  otro  ba/ío^  llamado  de  la  Bastarda,  seri.i  n)aS 
reducido  por  cnanto  Tueroli  siempre  mucho  menos  los  escla- 
vos que  había  en  el  presos.  «Los  baños  de  los  cautivos  cris- 
tianos, dice  Pelliccr  copiando  un  manuscrito  de  la  Bibliote- 
ca Real,  son  unos  como  corrales  grandes,  con  algunos  apo-- 
sentillos  y  chozas  al  derredor,  y  en  estos  baños  encierran 
de  noche  los  moros  6  los  cautivos,  <jue  andan  Sachos,  que  los 
presos  están  en  las  tna«raorr«satormeatados  «u  diferentes  gene- 
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ros  de  prisioues.»  La  suerte  j^eueral   de  los  esclavos  cristiano^ 

no  era  á  la  verdad  Uiu  cruel  como  geucralmente  se  cree. 
En  cslos  baños ,  según  relación  de  cautivos  rescatados, 
había  cuatro  iglesias  donde  decian  misa  todos  los  dias 
doce  sacerdotes  :  se  celebraban  los  oUcios  divinos  con  decen- 
cia, y  se  cantaban  misas  con  música  do  voces  é  instrumentos: 
se  pouia  el  monumento  el  jueyes  sinto  :  so  predicaba  :  se  ha- 
cían procesiones  ;  habla  siete  cofradías  con  sus  mayordomos, 
y  el  añu  de  i665  hasta  se  celebro  un  jubileo  con  tanta  devo- 
ción y  libertad  comío  pudiera  hacerse  en  España  mismo,  l^a 
cera  ,  ornamentos  y  demás  gastos  se  costeaban  de  las  limos- 
nas ijuc  se  recogían  entre  los  cautivos.  El  cónsul  de  Francia 
tenia  on  su  casa  pila  bautismal,  en  doudo  se  bau(iz,aban  los 
hijos  de  los  cautivos  ,  j  en  la  misma  so  custodlabun  los  san- 
tos óleos  para  la  cstrema  uucion  ele.  l'ermltíaselcs  también 
entretenerse  cu  varios  juegos ,  y  soliau  representar  comedias, 
especialmente  en  la  noche  de  navidad  ,  como  dice  el  mismo 
Cervantes  eu  su  cotnedia  de  los  Bnñoi  de  Jrgel, 

(io8)  £'/?¿/^íí/íi¿;f7.  Sui)l Icio  horroroso  muy  antiguo,  como 
que  estaba  ya  en  uso  en  Ruma  en  tiempo  de  Nerón  ,  y  que 
priucipabneute  se  ha  conservado  entre  los  turcos.  Consistía 
en  introducir  la  punta  de  una  estaca  6  palo  fijo  en  tierra  por 
CJ  atjo  del  reo  ó  condenado  á  este  suplicio,  y  haciéndola  sa- 
lir por  el  sobaco,  dcjqrlc  colgado  en  esta  posición.  Con  este  y 
otros  suplicios  ó  especies  de  toruientos  soban  algunos  moros, 
y  con  mas  frecuencia  los  renegados,  castigar  á  sus  cautivos. 
Otras  veces  los  despedazaban  vivos  entre  cuatro  caballos  ó 
galeotas,  otras  los  entapiaban  ,  suplicio  que  consistía  en  en- 
terrar vivo  al  reo  hasta  la  cabera,  apisonando  mucho  el  suelo 
de  su  alrededor.  Quemaban  á  algunos  á  fuego  lento  ,  descal- 
vabaii  á  otros,  es  decir  les  arrancaban  la  piel  del  cráneo  ti- 
rando del  cabello ,  /j/5íaí»a«  á  algunos,  especie  de  suplicio 
horrendo  como  la  rueda  ,  y  también  enganchaban  á  otros, 
es  decir  que  levantaban  al  reo  coa  una  cuerda  y  le  dejaban 
caer,  dando  sobre  una  arpia  á  gancho ^  del  que  solían  de- 
jarlo colgado  hasta  que  moria» 

(  109  )  Homicida  del  género  humano,  u  Este  tirano,  el  mas 
cruel  de  cuantos  han  sido  reyes  de  Argel,»  como  dice  el  P. 
Haedo,  es  el  mismo  Ochali,  de  quien  hablamos  en  la  nota  106. 

(lio)  Con  el  cuento  de  mi  historia.  Admirables  fueron 
á  la  verdad  los  hechos  y  proeüai  de  nuestro  Cervantes  Saa- 
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vedra  durante  su  cautiverio  en  Argel ,  como  puede  verse  en 
su  vida,  escrita  por  el  señor  Navarrete  ,  j  por  lo   mismo  de- 
jamos de  recapitularlos  en  este  lugar. 

(  1 1 1  )  Mas  eran  agujeros  que  no  ventanas ,  y  aun  estas 
se  cubrían  con  celosías  muy  espesas  y  apretadas.  Al  carácter 
reservado  y  celoso  de  los  mahometanos  se  atribule  la  costum- 
bre tan  generalizada  entre  ellos  de  las  calles  tortuosas  y  es- 
trechas ,  reducidas  ventanas,  con  rejas  las  mas  veces  y  espesas 
celosías,  según  observamos  aun  en  algunos  de  nuestros  pueblos 
antiguos,  y  principalmente  en  aquellos  que  ra  as  estuvieron  ba- 
jo la  dominación  morisca.  El  nombre  celosía  nos  recuerda  aun 
la  pasión  de  los  zelos^  que  creen  algunos  hizo  inventarlas- 

(i  12)  P7iehen  d  Berbería  d  ser  lo  que  antes  eran.  La  con- 
ducta de  los  renegados  cristianos  era  tal  como  aqui  la  describe 
Cervantes.  El  nombre  de  renegado  no  solo  se  daba  á  los  cristia- 
nos que  abjuraban  su  fe,  sino  á  cualquiera  de  otra  creencia  que 
hiciera  lo  mismo  con  la  suya.  El  número  de  los  renegados  que 
vivian  en  Argel  era  considerable,  como  que  el  Pé  Haedo  dice 
que  de  las  doce  mil  casas  que  tenia  esta  ciudad,  las  seis  mil  y 
mas  estaban  habitadas  y  ocupadas  por  renegados. 

(i  1 3)      Una  esclava^  la  cual  en  mi  lengua  me  mostró  la  zalá 
cristianesca.  El  mismo  Cervantes  en  la  comedia  «  Los  baños  de 
Argel»  dice  terminantemente  que  esta  esclava  que  crió  á  Zo- 
raida  se  llamaba  Juana  de  Rentería  ,  y  añade  que 
Ella  fue  una  gran  matrona 
Archivo  de  cristiandad  , 
De  los  cautivos  corona. 
La  znla  cristianesca  es  lo  mismo  que  decir  la  oración  de  los 
cristianos,  porque  con  la  palabra  zalá  indican  los  miihometa- 
nos  la  oración  que  el  Alcorán  les  manda  hacer  en  cinco  horts 
diferentes  del  dia. 

(ii4)  Son  todos  mar  fuce».  Estoes,  son  astutos,  falsos  ó 
pérfidos,  que  todos  estos  significados  tiene  la  palabra  a'rabe 
Marfuz.  Pellicer  cita  las  antiguas  poesías  castellanas  de  Sán- 
chez, en  las  que  llama  D.^  Marfusa  ala  raposa  por  sus  astucias, 
y  otro  ejemplo  del  Archipresle  de  Hita  ,  en  que  llamd  á  Eer- 
nand  García  traidor  ,  falso  ,  marfús. 

(ii5)  Lella  Marien.  Es  decir, la  Virgen  María.  Lella  en 
dialecto  morisco  es  lo  mismo  que  señora  c»  doña  ,  y  por  lo  mis- 
mo Lella  Ularien  en  rigor  significa  señora  Marta  ó  doña  María. 
Con  mucha  oportunidad  dice  Pellicer  que  antes  que  la  esclava 


ilieac  noticia  á  Zuraida  de  la  vírgon  María  ,  es  de  creer  la  teii- 
dria  yu  de  ella;  porque  en  eícclo  en  el  capítulo  ó  sura  ig  del 
Alcorán  se  traía  ciiteraruenle  de  María  Sautíaima  jí  de  Jesús. 
Dícese  en  él  que  dio  á  luz  su  diviuo  hijo  conservando  la  virgi- 
nidad, uue  su  coucepcion  fue  sobrenatural ,  con  mucliaá  otras 
alabanzas,  bieu  que  mezclada»  coa  los  despropósitos  de  que 
abunda  Bquel  libro.  Esto  no  parecerá  eslrsiao  si  se  tieiie  en 
consideración  que  Batirás  j  otros  liereges  jacobilas  ajrudaron 
á  Mahouia  en  la  coiuposiciou  del  Alcorán,  liouoríüca  mención 
Se  hace  en  ¿1  también  de  ü.  Juan  ,  del  áugel  (iabriel  y  de  otros 
personages  y  hechos  do  que  se  habla  en  nuestros  libros  sagra- 
dos. 

(i  16)  Md.  Allia  ,  Alia  d  Aihelat  son  nombres  quedan  á 
Dios  los  árabes  y  mahometanos.  Derívase  del  hebreo  heloini  y 
corresponde  al  Adouai.  Proni'uicianlo  coutiuuaineute  al  encon- 
trarse, al  despedirse,  etc.  Tudas  sus  oraciones  comienzat)  y 
concluyen  con  esta  palabra  Siígrada  ,  J  es  también  Su  grito  ó 
apellido  de  guerra. 

Capítulo  cuaííEQj^eoiino  primero. 

(117)     Sargel.  Luis  del  Mármol  en  la  «  Descripción  gene- 
ral de  África»   dice  que  íSargel  es  una  grande  y  antigua  ciudad 
edificada  por  los  romanos,  la  cual  se  llamó  antiguamente  Cu- 
nin-/ii  según  Tolomeo  J  aunque  algunos  quieren  que  Sea  la  que 
los  antiguos  llamaron  Carcena  ,  Colonia  etc.   Está  quince  le- 
guas á  levante  de  Túnez,  j  quince  á   poniente  de   Argel  por 
mar,  y  por  tierra  no    hay  mas  de  diez.»  Sin  embargo  la  ver- 
dadera distancia  directa  de  Argel  á   Sargel  es  de  cincuenta  y 
cuatro   millas.  Se  cree  que  este    pueblo  está   situado  sobre  las 
ruinas  de  una  antigua  y  célebre  ciudad  romana  llamada  Julia 
Cesárea.  Y  del  nombre  Cesárea  corrompido  se  formó  el  de  Al- 
gezair,  y  por  un  islote  que  tenia  á  la  entrada  del  puerto.  Este 
era  cómodo  y  circular,  defendido  de  ios  vientos  del  norte  por 
el  mismo  peñasco.  Cuando  Barbaroja  se  apoderó  de  Argel  en 
i5i6,  el  pueblo  deSargel  constaba  no  mas  que  de  5oo  vecinos. 
Este    célebre   corsario  le     fortificó  y   mejoró   un   tanto;  m.is 
luego  vino  á  menos,  como  que  quedó  casi  desierto.  A  fines  de 
aquel  siglo,  época  de  que  habla  Cervantes  ,  los   moriscos  que 
de  Granada,  Aragón  y  Yaleucia  pasaron  al  África,  la  repobla" 
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ron  por  la  amenidad  del  sitio  y  ferlilidarl  do  sus  campos,  co- 
íiio  que  llego  á  haber  mas  de  mil  casas  de  ellos,  y  en  i6i4  era, 
.vegun  un  derrotero,  mayor  que  Cartagena  ,  y  en  su  puerto  po- 
ciiau  estar  resguardadas  hasta  Veinte  galeras.  En  17^8,  de  resul- 
tas de  un  terremoto,  quedó  este  punto  enteramente  ceuagado. 
Cervantes  dice  que  sus  habitantes  haciau  mucho  comercio  de 
higos,  y  Haedo  de  buenas  maderas  de  construcción.  En  el  dia 
los  habitantes  de,este  pueblo,  conocido  con  el  nombre  de  Cer-r 
t-'i:/i  ^  se  ocupan  principalmente  en  la  alfarería. 

(118)  Tagarinos  llaman  en  Berbería  á  los  moros  de  Ara-!' 
goit  iy  á  los  de  Granada  mudejares  ,  y  ^"  ^^  reino  de  Fezlla-f 
man  a  los  mudejares  elches.  Se  conoce  que  Cervantes  estaba 
bien  enterado  de  las  cosas  de  aquel  pais,  cuyas  noticias  con- 
cuerdan  perfectamente  con  las  quedan  Mármol  y  el  P.  Haedo. 
Este  añade  que  los  moros  dan  el  nondire  de  elches  á  los  rene- 
g  idos  ,  como  también  á  los  descendientes  de  estos,  y  el  P» 
ftíarcos  de  Guadalajara  que  con  el  demudajaresó  mudejares 
eran  conocidos  aun  en  España  no  solo  los  moros  y  moriscos 
de  Granada  ,  sino  también  los  del  reino  de  Murcia,  especial- 
mente los  del  valle  deRicote,  que  por  estar  muy  emparen- 
t  a  dos  y  unidos  con  los  cristianos  viejos  fueron  esceptuados  en 
los  primeros  bandos  de  laespulsion;  pero  fueron  comprendí* 
dos  linalmeute  en  el  de  19  de  octubre  de    i6i3. 

(129)  Ballesta.  La  invención  de  este  instrumento  bélico 
con  el  que  pueden  arrojarse^flechas,  dardos  y  balas,  se  atribuye 
á  los  fenicios  ,  bien  que  Vegecio  asegura  que  fueron  los  mallor- 
(|uines  sus  inventores.  A  los  eclesiásticos  les  estaba  prohibido 
tirar  con  ballesta  y  arco.  Por  uno  de  los  cánones  del  concilio 
dcLctrau  del  año  iidgse  dispuso  que  los  cristianos  no  py-s 
diesen  ejercer  el  oíiclo  áe  ballesteros  contra  los  cristianos^  maS 
como  dice  Fleuri  ea  su  historia  eclesiástica ,  este  canon  no  f  i^e 
nunca  observado. 

(120)  A  hacer  el  Zald.)fi\]\rnos  que  es  lo  mismo  que 
la  oración  6  preces  que  dirigen  al  Altísimo  los   mahometanos. 

El  Zalá^  salath  ó  namaz  es  la  oración  que  constituye  todo 
el  oficio  de  los  turcos.  La  tienen  por  de  precepto  divino  re- 
velada á  los  patriarcas  antiguos,  y  repetida  á  IMahoma  en  su 
fingido  arrebato  á  los  cielos.  La  oración  requiere  cuatro  con- 
diciones eu  los  mahometanos  parajhacerla  dignamente:  primera, 
estado  de  perfecta  pureza,  sin  mancha  grave  ni  leve.  Este  es 
el  principio  de  los  baños  y  ubiusiones  ,  (juc  han  pasado  á  es- 
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tilo  civil  entre  los  turcos:  segunda,  sumo  cuidado  de  cubrir  to. 
do  lo  que  el  pudor  manda:  tercera,  postura  del  cuerpo,  mi- 
raudo  á  la  ¡Meca:  cuarta,  intención  de  cumplir  con  el  precepto. 
Esta  oración  se  divide  en  cinco  partes  ú  horas.  Tres  de  estas, 
miradas  con  respecto  al  curso  diurno  del  sol  son  en  un  todo  las 
mismas  en  todas  las  estaciones  del  año  ,  porque  van  arregla- 
das al  movimiento  periódico  de  aquel  astro.  La  primera  ora- 
ción de  la  aurora  siempre  empieza  45  minutos  antes  de  salir 
el  sol  :  la  segunda  6  de  mediodía  40  minutos  después  de  ha- 
ber pasado  por  el  meridiano;  y  la  cuarta  del  anochecer  20  mi- 
nutos después  que  el  sol  se  ha  puesto.  En  cuanto  ala  tercera 
y  á  la  quinta,  una  desde  el  mediodía  al  anochecer,  y  otra  desde 
el  anochecer  á  la  madrugada  ,  empiezan  mas  temprano  ó  mas 
tarde,  según  la  duración  de  los  dias.  Estos  cinco  tiempos  tie- 
nen por  nombre  ewcnth  salalh^  horas  destinadas  al  culto  de 
Dios.  Hay  también  otras  tres  que  son  prohibidas  para  orar, 
9  saber  :  los  4^  mmutos  después  de  salir  el  sol ,  y  antes  de  po- 
nerse j  y  los  4o  minutos  antes  y  después  de  pasar  el  sol  por 
el   meridiano. 

La  práctica  de  la  oración  es  uniforme  en  todas  las  estaciones 
del  año  y  en  todas  las  mezquitas  del  imperio.  Es  asimismo 
una  propia  en  todos  las  horas;  y  solo  se  diferencia  en  el  nú- 
mero de  ricalhes  que  la  lejr  prescribe  para  cada  una  de  ellas 
en  los  capítulos  del  Alcorán  que  en  ellas  se  leen.  Entiéndese 
por  ricnlh  el  drden  preciso  de  humillaciones  y  postraciones, 
cujo  conjunto  se  repite  varias  veces  mientras  se  ora.  Los  cin- 
co namaces  de  un  dia  constan  de  29  ricathes  :  los  17  de  pre- 
cepto legal :  los  la  restantes  de  obligación  piadosa;  pero  el  que 
se  tiene  por  devoto  hace  muchos  mas  ricalhes  todavía.  Por  lo 
que  hace  á  los  capítulos  del  Alcorán  ,  siempre  son  á  gusto  del 
¡man  ,  cuando  la  oración  es  en  común  y  á  la  de  cada  persona 
cuando  cumple  separadamente  6  á  solas.  En  las  mezquitas  el 
imán  entona  solo  las  oraciones ,  el  pueblo  las  repite  en  voz  ba- 
ja ,  y  atiende  con  silencio  á  los  capítulos  del  Alcorán  que  se 
recitan.  A  escepciou  del  amen  el  pueblo  nada  articula  en  voz 
alia  ,  porque  nadie  mas  que  el  imán  y  los  muecines  ó  anun- 
ciadores pueden  salmodiar. 

Aunque  no  es  de  obligación  hacer  el  namaz  en  !a  mezquita 
misma ,  la  mayor  parte  de  la  gente  van  á  ella  ,  en  especial 
para  las  oraciones  diurnas.  No  bien  se  oye  la  voz  delmuecin, 
cuando  hombres  y  mugeres  ,  ricos  y  pobres,  grandes  y  peque- 
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ños,  todos  lo  dejan  todo  para  acudir  á  la  oración.  Cuando  no 
van  á  la  mezquita  ,  la  hacen  en  cualquiera  parle  en  que  les  co- 
ge. A  cada  paso  se  vea  los  magnates  y  ministros  sellar  la  plu- 
ma ,  suspendiendo  los.  negocios  mas  serios  ,  para  pasar  al  la- 
pete  y  ponerse  á  orar  en  la  misma  pieza  en  medio  de  un  sin- 
número de  gentes.  Cuando  el  emo  de  casa  ba  concluido  su 
oración  ,  cede  por  lo  común  su  lugar  á  las  personas  mas  dis- 
tinguidas que  van  orando  conseculivamentc.  Los  dependientes 
y  los  sugelos  de  menos  respeto  se  retiran  á  otra  pieza  á  cum- 
plir con  este  precepto.  Por  lo  regular  la  oración  se  hace  cu 
común  j  y  cuando  los  sciJores  no  pueden  ir  á  las  mezquitas^ 
oran  con  sus  sirvientes  }  y  cuando  están  en  sus  oficinas ,  se 
juntan  también  los  oficiales  j  todos  los  que  alli  se  hallan  á  la 
sazón.  Para  este  fin  en  las  casas  públicas  y  de  los  grandes  se- 
ñores se  mantienen  unos  imanes  y  muecines  particulares,  dis- 
tintos de  los  ministros  públicos  ,  con  título  de  limosneros.  Es- 
tos anuncian  el  ezan  ó  convocatoria  cu  lo  alto  de  la  escalera  ú 
ála  puerta  déla  pieza  en  que  se  ha  de  orar.  Puestos  después 
en  una  de  las  dos  filas  de  la  gente,  y  recitado  el  segundo  anun- 
cio ,  el  imán  empieza  la  oración  como  el  rito  previene.  Los  sul- 
tanes oran  amenudo  en  la  capilla  del  serrallo  en  comunidad 
con  sus  gentiles-hombres. 

Los  turcos  dan  el  nombre  de  Keblah  ,  Kebleh  ó  líibleh  * 
la  parte  del  mundo  hacia  donde  se  vuelven  para  hacer  su  ora- 
ción J  y  también  llaman  Rcbleh  á  cierto  aliar.  Con  el  objeto 
de  hacer  exactamente  la  oración  hacia  el  parage  que  su  reli- 
gión les  previene,  suelen  llevar  consigo  muchos  turcos  una 
pequeña    brújula  que  llaman  Reblih-nuina  ó  cheble-noma. 

Los  musulmanes  dan  el  nombre  de  Kotbiih  ó  Colbuh  á  la 
rogativa  ú  oración  ,  que  hace  el  imán  todos  los  viernes  después 
del  mediodía  en  la  mezquita  por  la  snlud  y  prosperidad  de  su 
soberano.  Esta  oración  es  tenida  por  los  príncipes  mahomela- 
nos  como  una  prerogativa  de  la  soberanía  ,  de  la  que  son  niuy 
celosos. 

(i2i)  El  primer  viernes.  El  viernes  es  entre  los  maho- 
metanos lo  mismo  que  el  sábado  entre  los  hebreos  y  judíos, 
3"^  el  domingo  entre  los  cristianos.  Celéhranlo  haciendo  por 
la  mañana  la  oración  de  ella  un  poco  mas  larga  que  los  otros 
dias  y  en  la  mezquita  ,  en  lugar  de  que  los  otros  dias  la  ac<>s- 
lun)bran  A  hacer  en  casa.  Por  lo  demás  apenas  se  abstienen 
de  ningún  trabajo  servil,  en  lo  (jue  no  son  menos  escrúpulo- 
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sos  en  los  otros  días  de  fiesta.  En  cuanto  á  la  institución  del 
viernes  ,  unos  la  atribuyen  á  la  entrada  de  Mahoma  á  Medina 
en  semejante  dia ;  los  otros,  y  parece  lo  mas  probable,  su- 
ponen que  antiguamenle  este  dia  estaba  consagrado  entre  los 
árabes  para  sus  reuniones  solemnes,  y  que  Mahoma  no  quiso 
hacer  en  esto  ninguna  variación.  Según  otros  Se  deriva  de  que 
los  árabes  adoraban  particularmente  á  Venus ,  á  cuya  divini- 
dad estaba  particularmente  consagrado  este  dia. 

(  122  ■)  Arnaute  Mami.  Hemos  dicho  en  otra  nota  de  este 
tomo  que  se  daba  el  nombre  de  Arnaute  á  los  habitantes  ó 
naturales  de  la  Albania  ,  y  por  consiguiente  que  era  lo  mismo 
que  albanes.  El  arnaute  ó  alhanes  Mami  es  el  corsario  que  es- 
cribió á  Cervantes  y  á  su  hermano  Rodrigo  cuando  volvian  de 
INápüles  á  España  en  la  galera  española  llamada  el  Sol.  El  P. 
Haedo  en  la  Topografía  de  Argel  dice  que  este  corsario  era 
«tan  cruel  bestia  que  tenia  su  casa  y  bajeles  llenos  de  orejas  y 
narices  cortadas  á  pobres  cautivos  cristianos  por  liger/siraas 
faltas.  »  Nuestro  autor  hizo  mención  varias  veces  en  su  obra 
de  este  renegado. 

(i23)  Zoltanis.  Derívase  esta  palabra  de  Sultán  6  soldán. 
que  equivale  á  príncipe  ó  rey  ,  asi  como  de  Rey  decimos  rea- 
les en  español  y  reis  en  portugués.  Al  parecer  habia  varias 
especies  de  zoltanis  ó  zoltanes  entre  los  turcos ,  y  de  diferente 
valor  ,  á  la  manera  que  entre  nosotros  hubo  reales  de  valores 
varios.  Los  habia  iguales  á  nuestros  pesos  fuertes ,  y  también 
que  escedian  del  valor  de  un  peso   y  medio. 

(ia4)  Gí/a/íí.  Fórmula  de  un  juramento  árabe  que  equi- 
vale á  nuestro  p/Ve  Dios  ,  por  Dios  ^  y  aun  con  mas  exactitud 
á  por  Aid. 

(laS)  Como  mas  ladino.  Derívase  la  palabra  ladino  de 
latino  ,  que  era  como  se  llamaba  al  moro  y  también  al  negro 
que  á  mas  de  su  lengua  hablaban  el  castellano.  (V.  la  nota 
io4  del  primer  tomo.')  Uran  tenidos  por  mas  órnenos  ladinos 
según  lo  hablaban  con  nsas  ó  menos  propiedad,  es  decir,  á 
proporción  que  mostraban  mayor  ó  menor  inteligencia  en  esplr 
carse  en  nuestro  idioma,  q«e  esto  es  lo  que  signilica  en  el 
caso  presente.  Y  metafóricaiucnle  llamamos /<7r/i«o  al  que  mues- 
tra inteligencia  y  conocimiento  particular  en  alguna  cosa. 

(126)  Jmwíi.  Nombre  que  los  árabes  dan  al  viernes.  (V. 
la  nota  121  de  este  tomo). 

(  127  )    Moros  bagarinos.  Es  decir,  moros  raar¡nei*os  ó  gente 
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de  mar,  que  como  dice  el  P.  HaeJo  ganal>aii  i»u  vi<ía  Ijo^n/nií^ 
ü  temando,  y  se  dlstinguian  de  los  otros  remeros  ciuilivos  ó 
«{ue  }o  iiaciao  en  castigo  de  sus  fallas  ,  coinuunieute  llaH)ad<!;s 
ibi-3ados  ó  galeotes; 

(ia8)  Tetunn,  Antigua  ciudad  de  África  en  el  reino  de 
Fez,  sobre  el  rio  Cust  á  una  legua  corta  del  mar  já  siete  de 
Ceula  ,  situada  en  una  deliciosa  y  fértil  llanura. 

(aag)     Oran.  Ciudad  de  la'cosla  de  África  en  el  reino  de 
Fez  á  una  legua  de  Mazalquivir  y  á  20  de  Tremeceu. 
(  i3o)     Mmalafa,  (  V.  la  neta  71  de  este  tomo^) 
(  i3i  )     Bien  armados  con  sus  arcabuces  y  cuerdas  encen- 
didas. En  la  nota  270  del  primer  tomo  dijimos  _ya  el  drde« 
progresivo  con  que  se  habian  ido  perfeccionando  el  arcabua, 
la  espingarda,  la  escopeta ,  el    fusil,  etc.  En   un  principio  el 
arcabucero  llevaba  una  cuerda  ó  mecha  encendida  ,  con  la  que 
daba  fuego  al  arcabuz ;  porque  como  dice  Co\arrub¡as  en  su 
Tesoro  de  la  lengua  castellaDa,  se  tenia  por  mas  cierto  el  resul- 
tado que  con  el  pedernal. 

(  iSa  )  La  misma  Lella  Mar  ¡en  que  ta  había  hablado^  Ella 
tfue  tiene  buen  enlendimieato  eic.Vecesiir'io  era  á\a  verdad  que 
tuviese  Zoraida  un  entendimiento  claro  y  despejado  para  com- 
prender la  doctrina  de  la  iglesia  acerca  las  imágenes  ,  porque 
los  mahometanos  son  iconoclastas  ó  enemigos  de  las  imágenes 
que  les  prohibe  representen  el  Alcorán.  El  legislador  hebreo 
habia  prohibido  antes  también  hacer  ninguna  imagen,  figura  ó 
estatua  ,  y  tributarla  adoración  alguna  por  la  propensión  que 
los  judíos  teuian  á  la  idolatría;  hasta  que  habiendo  desapareci- 
do esta  causa  pudo  dejar  de  observarse  la  prohibición.  Sin 
embargo  los  judíos  no  tienen  imágenes  en  sus  sinagogas,  ni  eu 
los  otros  parages  en  que  se  reúnen  para  ejercer  algún  acto  de 
religión,  é  igual  prohibición  observan  los  mahometanos.  Es- 
tos últimos  están  en  la  creencia  do  que  si  representaran  uua 
iigura  de  hombre  6  animal  cualquiera  uo  cesaría  de  clamar  al 
Criador  por  un  alma. 

(  i33  )  Me  ha  quitado  de  la  lengua.  Este  episodio  ha  sido 
considerado  por  algunos  y  con  fundada  razón  como  un  lunar  del 
Quijote  muy  parecido  al  del  Curioso  impertinente,  l'ellicer 
hablando  de  la  historia  de  Zoraida  dice  que  no  fue  este  suceso 
singular  , y  añade  que  el  1'.  Sepulvcda  el  Tuerto,  que  escribia 
en  el  Escorial  lo  que  pasaba  en  su  tiempo  ,  cuenta  que  en  el 
año  de  i5g5  se  viao  á  España  una  señora  alemaoa  f  muger  del 
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Bey  6  S4iUí»na  Ae  Argel,  cautivada  desdejniua,  valiéndose  Je  ün 
religrobo  mercenario  que  era  uno  de  sus  cautivos.  Envióle  coa 
cartas  para  Felipe  í£  y  Ja  iufaiita  Doña  Isabel  Clara  Eugenia., 
CH  que  corannicaba  sus  intentos.  Entregadas  estas  volvióse  el 
religioso  á  ArgeU  Pidió  ella  permiso  al  liey  para  pasar  unos 
<lias  en  nu  .jardin  ó  casa  de  recreo  que  tema  fuera  de  la  ciudad 
hacia  I-a  marina'.  Hacíanse  aliumadas  para  que  se  entendiese 
dotide  se  hallaba-,  según  se  habia  convenido.  Mandó  S.  M-  al 
iwarqties  (le  Jíeuia^  virey  de  Valencia  entonces,  j  después 
d-uque  de  Lesina  y  valido  de  l'elipe  III,  que  enviase  una  barca  á 
Argel.  M  Y  la  Sultana  ,  dice  el  mismo  Sepulveda,  con  lo  mejor 
y  mas  rico  que  tenia  y  las  naejores  joyas,  entró  en  ella  y  metió 
veinte  personas  que  con  ella  estaban  ,  y  ílanse  luego  á  la  velui 
Una  mora  de  aquellas  -que  se  embarcaron  con  ella  ,  como  viíí 
que  la  barca  venia  para  España  empezó  á  dar  voces  que  las 
ponia  en -el  cielo  :  fue  ferroso  el  matarla.  Luego  á  las  voces  se 
alterd  'ila  tierra  :  salieron  mil  bajeles  tras  la  barca ^  pero  traían 
buen  rato  de  delantera  ,  y  asi  no  permitió  Dios  que  la  alcanza- 
sen ;  llegó  tinal-mente  l«  Sultana  á  Valencia,  y  fue  ajjasajada 
de  la  ciudad  y  del  virey  ,  q^ue  la  paseó  en  un  coche  por  toda 
eKa.  Vino  á  la  corte  ,  fue  muy  bien  admitida  del  Rey  y  demás 
personas  reales  ,  y  dejando  á  su  elección  el  pueblo  donde  qui- 
siese vivir  ,  escogió  á  Valencia  ,  donde  pasaba  la  vida  coa  ujia 
pensión  que  Ja  señaló  -S.  M.  m 

Capitulo  ruaírtagcsimo  6f0Htt^0. 

(i  34)  "S"'  es  que  su  merced  del  señor  Oidor,  Aun  note- 
»ian  el  tratamiento  de  Señoría.  Parece  que  entonces  andaban 
Siempre  los  magistrados  con  ei  tragede  ceremonia.  Coyarru- 
bias  describe  la  toga  ó  garnacha  de  los  consejeros  ú  oidores  en 
estos  términos^  Era,  dice,  una  vestidara  antigua  de  personas 
muy  graves  con  vuelta  á  las  espaldas  y  una  manga  con  rocade- 
ro, f  eliifie  ir,  continua,  ordenó  que  todos  los  de  sus  consej.vs 
asi  el  supremo  como  los  demás  y  los  oidores  de  las  cbancilic- 
ríasy  fiscales, ¡trajesen  estas  ropas  dichas  garnachas,  por  cjue 
anduviesen  diferenciados  de  los  demás:  cosa,  concluye^,  nmy 
aceitada,  y  con  que  cesaron  mil  inconvenientes. 

(  1 35  )  Ad^did,  Voz  que  se  deriva  de  la  árabe  delid  que  sig- 
nihctt  mostrador ,  guiador  ,  porque  «uíeaa  6  muestra  el  ca- 
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mino» y  se  daba  étí  lo  antiguo  acierta  clase  de  oficiales  milita- 
res ,  cujas  calidades  y  íuuciones  se  describen  miuuciosaraeule 
en  la  parte  a.^  lít.  aa  del  rey  I).  Alonso  el  Sabio. 

Antiguamente  era  la  segunda  persona  del  ejército  en  España, 
pues  no  tenia  otro  superior  qué  el  caudillo.  El  modo  como  se 
elegía  el  adalid  era  particular  :  se  juntaban  doce  adalides^  y 
en  falta  de  alguno  de  estos  ,  otros  oficiales  de  graduación  ;  y  ju- 
raban en  manos  del  rey  ,  que  el  candidato  tenia  las  circunstan- 
cias necesarias  para  el  desempeño  de  este  empleo.  Hecho  el 
juramento  ,  el  rej'  ú  otro  en  su  nombre  le  daba  una  espada  ,  j 
un  rico-home  se  la  cenia.  Entonces  se  ponia  de  pies  sobre  un 
escudo,  el  rey  ó  su  representante  le  desenvainaba  la  espada  y 
se  la  ponia  en  la  mano  ;  los  adalides  le  levantaban  en  alto  co- 
locándole de  cara  al  oriente,  y  el  electo  dando  un  tajo  al  aire 
y  un  revés  con  la  espada  ,  hacia  la  forma  de  la  cruz,  y  decia  : 
«  Yo  N.  desafio  en  el  nombre  de  Dios  á  todos  los  enemigos  de 
la  fe  ,  é  de  mi  Señor  el  Rey  é  de  su  tierra  »  ejecutando  lo  mis- 
mo hacia  los  otros  tres  puntos  cardinales  de  la  tierra.  Conclui- 
da esta  ceremonia  envainaba  su  espada  ,  y  el  rey  le  decia  : 
ec  Otorgóte  que  seas  adalid  de  aqui  adelante.» 

(i36)  Ciertos  consejos  mejores  que  los  de  Calón.  (^F'.  la 
nolau.Z']  del  primer  101710"). 

(iSy)  Maestre  de  campo.  Grado  de  la  milicia  antigua 
española  que  al  parecer  correspondía  al  de  brigadier  en  el  si- 
glo XVII,  y  mandaba  un  tercio,  cuerpo  de  infantería  compues- 
to de  doce  compañías.  Posteriormente  se  dio  este  nombre  al 
gefe  de  un  regimiento  ,  en  cuyo  lugar  se  ha  sustituido  el  de 
coronel. 

(  i38)  Batalla  de  Lepanto.  En  el  dia  7  de  octubre  de  1571 
se  dio  esta  célebre  batalla  en  el  golfo  de  Lepanto,  ciudad  si- 
tuada cerca  del  istmo  de  Coriulo  ,  de  la  cual  tomiS  el  nombre  , 
entre  la  escuadra  de  la  liga  cristiana  ,  compuesta  de  las  iucrzas 
navales  de  la  república  de  Venecia  ,  de  las  del  papa  san  Pió  V 
y  de  España,  contra  los  turcos.  La  primera  mandada  por  don 
Juan  de  Austria  ,  hijo  natural  de  Carlos  V  y  hermano  de  Feli- 
pe lí ,  y  D.  Juan  de  Requesens ,  constaba  de  mas  de  200  gale- 
ras bien  equipadas,  y  de  mas  de  80  buques  de  todos  tamaños; 
y  la  de  los  turcos  se  conqionia  de  pasado  de  200  naves  de  va- 
rias dimensiones,  mandada  por  Ali.  EsteVombate  naval,  uno 
de  los  mas  sangrientos  y  horrorosos  de  que  tal  vez  hace  men- 
ción la  historia  ,  duró  por  espacio  de  tres  horas ,  y  el  resultado 
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de  el  fue  :  la  derrota  completa  de  la  escuadra  otomana  ,  de  la 
cuhI  murieroa  treinta  y  cinco  mil  hombres  ,  entre  ellos  el  ge* 
neral  de  ellos  Ali ;  quedaron  una  infinidad  de  heridos  ,  se  hi- 
cieron diez  mil  prisioneros,  y  se  libertaron  quince  mil  escla- 
vos cristianos  que  llevaban  los  turcos  al  remo.  Se  tomaron  á 
mas  1 3o  galeras,  se  quemaron  aS  j  se  echaron  3o  a'  pique.  Por 
parte  de  los  cristianos  murieron  en  el  combate  seis  mil  hom- 
bres ,  y  después  tres  mil  de  resullas  de  las  heridas.  En  memo- 
ria de  una  batalla  tan  célebre  j  decisiva,  por  la  cual  se  puso 
UQ  dique  d  los  rápidos  progresos  de  la  Puerta  otomana  ,  se  ins- 
litujó  la  festividad  del  Rosario,  que  se  celebra  en  el  primer 
domingo  de  octubre. 

En  esta  memorable  batalla  fue  donde  perdió  la  mano  nues- 
tro célebre  Cervantes ,  de  cuya  honrosa  herida  hace  justo 
alarde. 

(  239)     Goleta.  (/^.  la  nota  OíSy  siguientes.  ) 

(140)  Conslantinoffla  ^  llamada  por  los  inr  eos  Estambul  % 
Antigua  ,  célebre  y  populosa  ciudad  de  Europa  j  en  la  estremi- 
dad  de  la  Romanía  ó  Romelia  en  el  bósforo  de  Tracia,  en  una 
situación  la  mas  cómoda  y  deliciosa  ,  capital  del  imperio  oto- 
mano. 

Esta'ciudad^,  llamada  antiguamente  Bizancio.,  fue  fundada 
en  el  ai^io  658  antes  de  Jesucristo  por  una  colonia  de  atenien- 
ses ,  cuyo  nombre  mudó  en  el  de  Constantinopla  cuando  Cons- 
tantino por  los  años  3a4  ó  334  ^^  Jesucristo  trasladó  á  ella  la 
silla  imperial  de  Roma.  Desde  entonces  fue  por  largo  tiempo 
la  corte  de  los  emperadores  de  oriente  ,  quienes  la  embelle- 
cieron  con  obras  magníficas. 

En  ella  se  celebraron  varios  concilios  ,  fue  sede  patriarcal , 
y  la  religión  cristiana  estuvo  entronizada  hasta  el  cisma  de 
Oriente. 

En  la  cuarta  cruzada  se  apoderaron  de  esta  ciudad  los  lati- 
nos el  dia  20  de  julio  de  1202  ;  y  Baldunio  ,  conde  de  Flan- 
des  ,  fue  elegido  emperador  por  los  cruzados,  quienes  se  re- 
partieron los  restos  del  imperio  griego  en  Europa.  Pero  el  de 
los  cruzados  en  Constantinopla  no  fue  duradero,  pues  en  el 
añoi25g,  reinando  Baldunio  II ,  quinto  de  los  emperadores 
latinos ,  se  apoderó  del  trono  Miguel  Paleogolo ,  y  restableció 
el  antiguo  imperio  de  Oriente.  Este  subsistió  hasta  el  tiempo 
de  Constantino,  en  que  los  turcos,  capitaneados  por  IMahome- 
to  II,  toraaroa  por  asalto  á  Coustautinopla  eu  28  de  mayo  de 
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•433  después  ñt  ana  vigorosa  resistencia  f  con  lo  que  tcr-* 
minó  el  imperio  de  Oriente  ^  y  pasó  á  ser  desde  entonces 
Constantinopla  la   corte   del  imperio   otomano. 

Se  cuentan  en  Constantinopla  diez  arrabales  :  los  mas  con- 
siderables son  Calata  _y  Pera  ;  en  este  último  es  en  donde 
comunmente  viven  los  francos ,  j  en  el  que  tienen  sus  pa- 
lacios los  embajadores  de  las  potencias  amigas  de  la  Puerta. 

La  población  total  de  Constantinopla  pasa  de  seiscientas  mil 
almas.  Sus  obras  mas  célebres  son  algunas  mezquitas,  como 
la  de  Santa  Sofía,  el  serrallo  ó  palacio  del  gran  Señor  y  de  ba- 
yaceto,  algunas  bibliotecas  antiguas  y  preciosas,  dos  soberbios 
acueductos,  el  castillo  de  las  siete  Torres,  etc.  etc. 

(  i4i  )  ^'  menor  hermano  está  en  el  Perú,  Esta  rica  re- 
gión de  la  América  fue  descubierta  por  Pérez  de  la  Rúa  en 
i5i5.  Francisco  Pizarro  se  presentó  en  ella  como  amigo  del  inca 
Athahalipa  en  x5ai,  y  concluyó  su  conquista  en  i53i. 

Según  la  tradición  que  se  conservaba  entre  los  habitantes 
del  Perú,  cuando  los  españoles  llegaron  á  sus  costas,  sus  ante- 
pasados salvages  en  un  principio  fueron  civilizados  por  un 
hombre  y  por  una  muger  que  llegaron  á  una  isla  situada  eu  un 
gran  lago  al  suddel  Perú.  Manco-Capac  les  enseñó  á  cultivar  la 
tierra,  á  sembrar  los  granos,  y  á  construir  habitaciones.  Mama 
Oello,  su  compañera  ó  esposa,  instruyó  a  las  indianas  á  hilar 
y  á  tejer  el  algodón  y  la  lana.  El  primero  después  de  haber 
reunido  en  sociedad  á  aquellos  hombres  dispersos,  fundó  una 
ciudad  que  pasó  á  ser  la  capital.  A  la  manera  que  el  célebre 
Odni,  dios  y  pontífice  de  los  escandinavios  ,  les  dio  eu  uu 
mismo  tiempo  y  en  nombre  del  cielo  instituciones  civiles  y 
religiosas.  Los  peruanos  recibieron  con  agradecimiento,  y  a[>ren- 
dieron  las  leyes  de  su  regenerador,  el  cual  sin  ninguna  pre- 
vención ni  motivo  conocido  desapareció  de  entre  ellos. Esl;i  cs^ie- 
cié  de  hegira  ó  huida  acaeció  á  principios  del  siglo  Xü,  ó  á 
principios  del  XIII  de  la  era  común.  Cuando  los  españoles 
conquistaron  el  Perú  se  contaban  catorce  reinados  de  incas  ó 
reyes.  La  raza  de  Manco-Capac  era  considerada  como  sagrada. 
Todos  los  descendientes  de  ella  tcnian  el  título  de  hijos  del 
Sol ,  y  casaban  con  sus  misnjas  hermanas. 

El  legislador  del  Perú  mandó  adorar  las  principales  mara- 
villas de  la  naturaleza  :  el  Sol,  como  el  padre  de  la  luz  y 
el  manantial  de  la  felicidad ,  rccibia  el  primer  homenago  :  la 
luna  y   las  estrellas  eran  también   objetos  de  sn  adoración. 
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Ofrecían  al  Sol  una  parte  de  las  prorluccíoiips  ¿e  la  tierra,  y 

algunos  animales  ;  pero  jamas  mancharon  los  aliares  fie  sus 
diviniílafles  con  sangre  humana,  como  sucedió  en  Méjico  y  en 
otros  puntos  de  América. 

Las  tierras  de  labranza  estaban  divididas  en  tres  partes:  la 
prin)era  consagrada  al  Sol  servia  para  costear  los  gaslos  del 
culto  púlílico:  la  segunda  era  del  patrimonio  del  inca  soberano 
y  señor  del  pais^  y  con  ella  se  cubrian  los  gastos  del  esta- 
do: úlliniamente  se  reservaba  la  tercera  ,  que  era  la  mas  consi. 
derable  ,  para  la  subsistencia  del  pueblo.  Cada  familia  poscia 
una  porción  de  terreno,  pero  todos  los  habitantes  cultivaban 
en  común  las  tierras  del  Sol ,  las  de  los  huérfanos  ,  las  de  los 
enfermos  y  las   de  los  viejos. 

La  distinción  de  las  castas,  establecida  de  tiempo  inmemo- 
rial entre  los  indianos,  existia  en  el  Perú  antes  de  la  llegada 
de  los  españoles.  Sus  naturales  conocian  ya  varias  artes  de 
industria  ,  sabian  purificar  la  plata  que  recogian  entre  la 
arena  de  los  ríos,  estraian  los  metnles  de  las  minas,  y  sa!)iaa 
fundirles.  El  historiador  Garcilaso  de  la  Vega  llamado  el  Inca, 
hijo  de  un  español  compañero  de  Pizarro,  y  de  una  nuiger  de 
la  sangre  real  de  los  incas  ó  soberanos  del  Perú,  es  el  que 
nos  ha  dejado  noticias  preciosas  y  detalladas  de  este  pueblo  en 
sus  «  Comentarios  reales. » 

(Capitulo   íuaírragcsimo  tcrfcr0, 

(  142  )  Las  mientes.  Es  decir,  la  mente}  ó  te  acordarás  de 
tu  cautivo   caballero. 

(  i43)  O  luminaria  de  las  tres  caras!  El  amartelado 
D.  Quijote  llama  á  la  luna  luminaria  de  las  tres  caras  con 
alusión   á  aquel  verso   de  Virgilio: 

Tergeminamque  Hecatem^   tria  tñrginis  ora  Diance. 

También  puede  llamársela  de  las  tres  caras  por  los  tres  es- 
tados de  llena,  creciente  y  menguante,  ó  sea  redonda,  semicir- 
cular y  puntiaguda.  La  mitología  ó  creencia  pagana  le  daba 
asimismo  tres  nombres:  Luna  ó  Fcbe  en  el  cielo,  Diana  en 
la  tierra,    v  Hecate  en  los  infiernos. 

(  i44  )     Tendré  mas  zelos  de  tí  que  tú  los  tuviste  de  aque- 
lla ligera  ingrata  que  tanto  te  hizo  sudar  y  correr  por  los 
Hunos   de   Tesalia.   Hace  alusión  aqui   Cervantes   á  la   fábula 
de  Apolo  y  Dafue.  Enamorado  Apolo  ó  el  Sol  de  Dafne,  hija 
II.  A 
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del  rio  Penco,  corrió  en  Tímo  tras  fie  ella  por  los  campos  ríe 
'JY'Siilia  sin  poder  vencer  á  aquelhi  hermosa  iiigialH,  la  que 
úlliiiiJineulecüíibigind  ser  convertida  en  lauíel  por  el  rio  l'eneo 
para  ponerse  á  cuhierto»  y  acabar  de  burlar  á  su  perseguidor. 
Ue  li  sucinta  relación  de  esla  íabuja  se  ve  que  no  anduvo 
acertad)  D.  Quijjte  en  decir  que  tendría  mas  zelos  que  Apolo, 
pues  malamente  podia  tenerlos  no  habiendo  tenido  tampoco 
rivjl. 

Los  llanos  de  Tesalia  ó  las  riberas  del  Peneo  es  lo  mis- 
mo, porque    este    rio  corre   por  aquellos  llanos. 

(  i45)  Peneo  (  A",  la  nota  anterior,  )  Plinio  en  su  His- 
toria natural  dice  que  es  el  major  rio  de  Tesalia. 

(146)     Corriste  entonces  zeloso  enamorado  ( /^.  la  nota 

(  147  )  Vna  guedeja  de  los  cahellos  de  ifedusn.  La 
fábula  dice  que  Medusa,  una  de  las  tres  gorgonas,  seducida 
por  Nepluno,  profanó  el  templo  de  Minervaj  y  que  irritada 
esta  diosa  couTÍrlii5  sus  hermosos  cabellos  eu  serpientes j  con- 
cediendo á  su  cabeza  la  funesta  virtud  de  trasformar  en  picaras 
á  cuantos  la  mirasen.  Habiéndose  puesto  Perseo  los  tillares 
de  Mercurio  corló  la  cabeza  á  Medusa  valiéndose  del  bru- 
ñido escudo  de  Palas  donde  podia  mirarla  como  en  un  espejo 
sin  ningún  riesgo.  (  f^.  la  nota   19.  ) 

(  i4^  )  Con  poco  mas  que  se  estiren  llegaran  al  suelo. 
Pellicer  habla  de  dos  casos  semej mtes  á  este,  que  quizá  Cer- 
vantes tuvo  prescute,  el  uno  ungido  como  el  de  D.  Quijote, 
y  otro  verdadero.  Sucedió  el  fingido  á  Virgilio,  de  quien  se 
dice  siu  razoa  alguna  que  era  dado  al  estudio  de  la  magia, 
y  que  una  muger  con  quien  quiso  disputar  en  Komaj- á  quien 
lenia  afición  le  engañó  y  por  medio  de  un  encanto  mas  po- 
deroso le  hizo  bajar  por  una  torre  metido  cu  una  cesta, 
dejándole  colgado  á  la  mit^d  de  ella  á  vista  del  pueblo  ro- 
mano. El  caso  verdadero  sucedió  á  mesen  Bernat  ó  Ü.  Ber- 
nardo de  Cabrera,  gran  privado  del  rey  D.  Pedro  de  Aragón, 
que  estando  preso  dispusieron  hacerle  una  afrentosa  burla 
por  medio  de  una  mugcr  con  quien  tenia  amistad,  y  con 
acuerdo  de  la  justicia  y  del  carcelero  permitieron  que  se 
descolgara  de  la  prisión,  y  cuando  estuvo  cu  medio  de  la 
torre  quedó  presó  eu  una  red  que  habia  preparada  al  iu- 
teoto,  en  la  que  le  dejaron  suspenso  hasta  otro  dia  á  fiu 
de  que  tudü  el  mundo  le  viera  y   se  mofara  de  él. 
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Aunque  es  vertlad  que  queda  absolutamente  prohibido 
para  siempre  el  bárbaro  uso  de  la  cueslion  de  toriDcnlo  que 
se  abolió  por  real  cédula  de  25  de  julio  de  i^i^,  quizá  al- 
guiiüá  desearán  conocer  la  práctica  de  tan  inbumano  proce- 
dinnenlu ,  y  por  esta  razón  vamos  á  dar  una  noticia  cir- 
cunstanciada de  ella.  Varias  sou  las  obras  que  hablan  del 
tormento  ,  y  entre  ellas  son  notables  la  memoria  que  es- 
cribió declamando  contra  el  uso  de  la  tortura  j  ^¡roponicudo 
su  abolición  D.  Aiouso  Acevedo  en  1770  j  la  reíataciou  de 
ella  que  publicó  en  1778  D.   Pedro  de  Castro. 

A  lo  que  dijimos  en  la  nota  37a  del  primer  tomo  añadirdmus 
que  el  «<  Tormento  es  manera  de  pena  ,  dice  la  ley  1.'  tit. 
»XXX  parí.  VIL,  que  fallaron  los  que  fueron  amadores  de  la 
»juslic¡a  para  escodriñar  et  saber  la  verdat  por  el  délos  malos 
vlechos  que  Se  faceu^'cncubiertaiueule  que  non  pueden  seer  sabi- 
«doa  nin  probados  por  otra  manera  :  el  tiene  muy  grant  pro 
apara  cumpbrse  la  justicia;  ca  por  los  tormentos  saben  los 
»judgadores  muchas  veces  la  verdal  de  los  malos  fechos  eu- 
ucubierlos,   que  non  se   podrian   saber      dotra   guisa.» 

Aunque  el   tormentóse   daba  ílc  Varias  maneras,   continua 
el  mismo  legislador,  son  dos  las  principales,    una    con   heri- 
das de  azotes,- y  otra  colgando    al  reo  de   los  brazos,  y  cargán- 
dole las  espaldas  y  piernas  con  alguna  cosa  pesada.  JNo  debía 
darse  sin  mandato  del  juez   ordinario,  y  hasta  que    resultasen 
presunciones  osospechas  ciertas  contra  el  reo  acusado,  ni  al  me- 
ijor  de  i4  arios,  cal)allero,  maestro  de  leyes  ó  de  otra  cienciaj 
ni  al  consejero   del  rey  ó  del  común  del  pueblo  y  sus  hijos  de 
buena  fama;  ni  á  la  muger  preñada;  pero  si  el   consejero  hubiese 
sido  antes  escribano,  y  se  le  hubiese  acusado  de  haber  hecho 
carta  falsa  ,  podia  ser  atormentado  habiendo  contra  él  sospe- 
cha. Al  hombre  de  mala  fnma  6  vil  se  le  podia  dar    torniento 
habiendo  fama   común  de  quecometióel  delito  ó  probándose 
por  un  testigo  fidedigno,    y  había  de  hacerse  por  el  ejecutor 
de  la  justicia  ante  el   juez  por  sí  mismo,  si  sabia  alguna  cosa 
del  delito  }  mas  no  si  le  cometió  él  ú  otro  nombrados,  pues  tal 
pregunlrt  se  temia  pudiera  ser  causa  de  mentira.   Recibida    la 
declaración  del  atormentado  debia  restituirse  á  la  prisión  :   si 
hubiese  confesado  el  delito  habia  de  preguntarle  nuevamente 
el  juez  en  el  dia  inmediato,  libre  del  tormento;  y  ratificándose 
pasaba  á  sentenciarlo  con  arreglo  á  derecho.  Pero  si  antes  de 
pronuDciar  la  sentencia  resultaba  incierto  lo  confesado  y  rati" 
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ficaflo  por  miedo ,  dcíspcclio  ,  locura  lí  otra  ciu';»  semejante 
deljiaabsolvcrlo.  Si  el  (lia  biguieritc  al  tormento  iiegüie  lo  con- 
fesado ,  estaba  dispuesto  que  se  diese  otra  vez;  y  hasta  dos 
veces  en  dos  d-ias,  siendo  el  delito  de  traición,  moneda  falsa» 
hurto  d  robo;  y  si  no  lo  confesaba  era  absuelto ,  porque  nada 
valia  la  confesión  cu  el  tormento  no  ratificándola  fuera  de  él. 
Y  si  el  juez  lo  daba  á  alguno  de  otro  modo  del  que  mandaban 
las  leyes  ó  maliciosamente  por  enemistad,  don,  precio  ú  otra 
causa,  y  de  resullas  moria  ó  perdía  miembro  el  atormentado 
debia  recibir  otra  tal  pena  ó  mayor  con  respecto  alas  personas 
de  andjos.  Cuando  se  habia  de  dar  el  tormento  á  muclios 
debia  principiarse  por  el  menor  en  edad  ó  por  el  criado  con 
mas  vicio,  y  continuar  por  los  otros  separados,  de  modo  que 
ninguno  oyese  ni  entendiese  lo  que  dijera  el  atorinietUado ,  y 
con  tal  moderación  que  las  heridas  le  obligasen  á  decir  verdad, 
pero  no  le  matasen  ni  lisiasen:  sus  declaraciones  debian  escribir- 
se sin  cambiar  cosa  alguna  de  ellas.  ]N'o  podia  darse  tormento 
al  siervo  ó  liberto  para  que  declarase  contra  su  señor  6 
señora  aun  después  de  vendido,  sino  en  los  casos  siguientes: 
i.°  Sobre  acusación  de  adulterio  hecho  por  ella  ó  por  él  coa 
muger  casada,  a.''  Sobre  fraude  cometido  en  rentas  reales  por 
el  almoxarife  ,  cogedor  <5  de  otro  modo  recaudadtr  de  ellas;  3.* 
Sobre  traición  ó  conato  de  ella,  contra  la  persona  ó  señorío 
real :  4-"  5obre  muerte  dada  por  marido  á  muger  ó  por  esta  á 
él:  ^.°  Cuando  uno  de  dos  señores  comunes  del  siervo  procurase 
la  muerte  del  otro:  6.°  Sobre  la  muerte  deaquel  á  quien  de- 
bia heredar  el  acusado.  En  estos  casos  y  no  en  otros,  resultando 
indicios  ciertos  contra  los  señores ,  podian  ser  atormentados 
sus  siervos  para  que  declarasen  j  mas  lo  que  dijesen  en  el  tor- 
mento necesitaba  de  posterior  confirmación  fuera  de  él.  Si  el 
señor  de  la  casa  ó  su  muger  é  hijos  resultaban  muertos  vio- 
lentamente enjella  ,  de  dia  ó  de  noche,  debia  darse  tormento  á 
sus  siervos  y  sirvientes  que  con  él  moraban  al  tiempo  del 
delito  para  averiguar  sus  autores^  pero  siendo  menores  de  i4 
años  se  les  debia  intimidar  con  amenazas  ó  ligeros  golpes  de 
correas  para  saber  \h  verdad  de  ellos.  Si  el  jueí  enlcndia  que 
el  testigo  presentado  para  deponer  de  alguu  hecho  variaba  ea 
sus  dichos  maliciosamente  por  decir  mentira  ,  podía  luego  po- 
nerlo Á  tormento  para  que  declarase  la  verdad,  salvo  si  era 
persona  de  las  ¡¡robibidas  de  atormentar. 

INo  puiliendo  los  parientes  hasta  el  cuarto  grado  ser  apre- 
miados para  deponer  como  testigos  contra  el  acusado  en  pleito 
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de  que  le  resultase  muerte  ó  perdimiento  de  miembro,  menoí 
debían  ser  puestos  á  lorincnlo  para  declarar  coiilra  tal  pariente; 
usi  es  y  conduje  el  sabio  autor  de  las  Partidas  ,  (jue  ni  la  mu- 
ger  poiJia  serlo  contra  el  marido  ni  este  contra  ella  ,  ni  los 
suegros  j  suegras,  padraslos  j  madrastas,  yernos,  nueras  y 
entenados  unos  contra  oíros  j  ni  los  libertos  contra  sus  patro- 
nos, mugpres  y  padres;  ni  los  patronos  contra  ellos  y  sus  lujos. 

No  podia  aplicarse  la  tortura  cuando  el  delito  resultaba  yn  la- 
gílima  y  ()errectan»eiileprobado;y  tan  solo  se  hacia  cuando  no 
estaba  mas  que  scmipieuainenlc  justilicaclo  el  delito  ,  ócuando 
con  algún  indicio  úiiicaincnle  venia  probado  :  por  la  razón  de 
que  la  tortura  fue  inventada  para  suplir,  y  en  delecto  de  no 
resultar  evidentemente  probada  la  verdad.  Por  otra  parle  abste- 
níanse de  hacerlo  una  \ez  legítimameote  probado  el  delito; 
porque  si  sujetado  el  reo  á  la  tortura  declaraba  en  contrario, 
perdia  mucho  de  su  tuerza  la  probanza. 

Después  de  haber  espuesto  el  acusador  6  la  parte  los 
delitos  de  que  se  creia  autor  el  reo,  se  concluia  en  muchos 
tribunales  pidiendo  la  aplicación  de  la  tortura  en  estos  tér- 
minos :  «  Por  eníle  á  V  .  pido  condeini>e  al  dicho  adverso  di- 
»finitivainente  á  la  pena  que  pedido  tengo;  ycaso  no  confesado, 
«que  no  haga  para  ello  bastante  probanza  ,  V.  mande  poner 
»y  ponga  al  dicho  adverso  á  riguiosa  cuestión  de  tormento 
«reiterándosela  tantas  veces,  hasta  que  conliese  el  dicho  delito 
»y  se  ratili({ue  en  su  coiiíesion  y  le  hagan  las  preguntas  con- 
j)lormc  al  interrogatorio  [)or  mí  presentado  y  las  demás  que  V. 
«viere  ser  necesarias,  y  para  ello  etc.» 

El  reo  soba  alegar  muchas  veces  que  no  había  lugai  de 
derecho  al  tormento,  ya  porc[ne  la  calidad  de  la  causa  no  lo 
requeria  ,  ya  porque  no  había  bastante  indicio  para  ello  ó 
porque  aun  no  resultando  confesado  el  delito  no  podía  ser 
puesto  á  cuestión  de  tormento  por  ser  caballero,  hijodalgo 
de  solar  conocido  ,  de  vengar  los  quinientos  sueldos ,  ó  por 
ser  menor  de  ¡4  años  etc.  etc. 

La  tortura  no  se  decretaba  en  cualquiera  causa  crimina?, 
sino  en  aquellas  atroces  y  graves  y  después  de  haber  indicio 
bastante,  como  hemos  dicho,  y  estar  Sulicieulemeule  probado 
el  delito.  Estaban  libres  de  poder  ser  atorinenlados,  según  maní- 
restamos,  muchas  personascomo  los  nobles 3'  constituidos  en  dig' 
nidad,  los  niños  y  los  viejos  decrépitos,  los  milita  res  ó  capitanea? 
loj  ductores,  ius  mugcres  durante  su  embarazo,  lactancia,  etc. 
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Los  géneros  de  tormentos  que  mas  se  u«ahan  en  España  eran: 
I."  el  llamado  de  agua  j-  cordelus  ^  a.°  de  garrucha.,  3.°  del 
suefío^  4''^  '^^  iadrillo.,  5."  de  tablUlae. 

Solia  pronunciar  el  juez  la  sentencia  de  tormento  de  agua  y 
cordeles  en  esta  form.i- 

»Visto  etc.  fullo,  atentos  los  indicios  que  de  él  resultan  contra 
N.,  que  le  debo  condenar  y  condeno  á  cuestión  de  tormento 
de  agua  y  toca^  cordel  y  garrote:  en  esta  form;i:  que  sea 
puesto  j  atado  de  pies  y  manos  en  el  potro  del  tormento,  y 
lesean  dados  en  cada  pierna  dos  garrotes,  uno  en  el  muslo  y  otro 
en  la  caña  de  la  pierna  de  la  rodilla  abajo,  y  otros  dos  gar" 
roles  en  cada  brazo,  el  uno  en  el  morzillo  del  brazo,  y  el  otro 
del  codo  abajoj  por  manera  que  sean  oclio  garrotes}  y  le  sean 
echados  siete  cuartillos  de  agua  por  la  boca  sobre  una  toca 
delg.'ida,  la  cual  esté  algo  metida  en  la  boca  ;  de  suerte  que  el 
agua  pueda  entrar  en  ella.  Y  reservo  en  njí  otra  cualquier  ma- 
nera de  tormento  que  mas  necesaria  sea  darle  en  su  tiempo  y 
lugar,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  las  probanzas  ó  indicios  de 
este  proceso.  Asi  Jo  pronuncio  y  mando  por  esta  mi  sentencia.  » 
La  sentencia  de  garrucha  se  acoatumbiaba  estender  en  esta 
forma : 

"Visto  etc.,  ííilloy  condeno  á  cuestión  de  lírmento;  y  aten- 
diendo á  que  el  delito  es  grave  y  atroz  ,  y  el  dicho  IN.  eS 
hombre  fuerte  y  robusto,  mando  le  sea  dailo  y  ejecutado  en 
esta  manera  :  que  de  la  techumbre  mas  alia  de  la  cárcel  donde 
está  preso  sea  puesta  y  colgada  una  gruesa  soga  de  cáñamo 
ó  de  esparto  doblada  por  medio,  que  esté  asida  auna  polea  ó 
garrucha  y  viga  de  la  dicha  techumbrej  de  manera  qug  pueda 
correr,  y  el  dicho N.  sea  atado  por  las  muñecas  de  los  brazos 
que  vuelvan  á  las  espaldas,  y  asi  atado  de  esta  forma,  sean 
atados  los  pies  ambos  juntos,  y  de  las  gargantas  de  ellos 
sean  puestas  y  colgadas  cien  libras  de  hierro  ó  piedra  poco 
mas  ó  menos  :  y  ansi  puesto  y  atado,  tiren  fuertemente  por  la 
dicha  soga  ;  de  manera  que  levanten  el  susodicho  de  la  tierra 
un  estado  de  hombre  poco  mas  ó  menos;  y  levantado,  estando 
ansi  colgado  con  el  peso  del  dicho  hieiro,  le  pregunten  si  es 
verdad  de  lo  que  es  acusado,  y  sea  tornado  á  bajar  negando; 
de  manera  que  no  asienten  las  pesas  en  el  suelo  y  ansi  esté 
oolgado  todo,  tirados  los  brazos  por  las  espaldas,  atados  los 
pies,  como  está  dicho,  y  le  sean  dadas  doce  e  r  >adas  mas  ó 
menos  de  la  manera  susodicha.  Y  reservo  eu  mí  otra  cualquier 
forma  de  tormento  etc.» 
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í^n  sentencia  <Je  lornieuto  da  ladrillüy  tuc/lo  al  efCUo  español 
serlnlm  en  eita  foim;i: 

«Kn  t.il  pueblo  á  lautos  dias  {!e  t;il  mes  y  año  estando  en  la 
cáicel  jiública  de  ella  el  dicho  señor  juez,  ante  raí  el  dicho 
Escrilíanoj  testigos  dijo  :  que  por  cuanto  ¿I  hajjia  reservado 
en  sí  en  la  sentencia  de  lot  incnto  <\e  garrucha  que  habia  dado 
al  dicho  N.  de  lo  reiterar  y  darle  otros  mas  en  su  liem^x»  y  lu- 
gar; que  usando  de  !o  susodicho,  demás  y  allende  que  habiaii 
parecido  nuevos  indicins  (jue  eran  ¡íidubilados  /  que  alenío  que 
el  dicho  N.  no  habia  dicho  ni  confesado  nada,  que  mandaba 
y  mandó  que  le  fuese  dado  otro  segundo  tormeulo ,  el  cual 
mandaba  y  mandó  que  le  fuese  dado  en  esta  forma:  que  en  iu 
cárcel  donde  está  preso  de  una  viga  de  ella  sea  atada  una  soga 
con  la  cual  sean  atatlos  amlwjs  brazos,  enhiesto  eJ  cuerpo  arri- 
ba ,  loa  brazos  puestos  á  las  espalxlas  y  atada  a'  la  dicha  viga  y 
tenga  los  pies  junios  y  deicalzos  encima  de  un  ladrdlo  íiio,  y 
esté  de  esta  manera  veinte  j  cuatro  horSs  y  le  estén  guardando 
de  manera  que  no  le  dejen  dormir  :  y  ansí  dijo  el  dicho  señor 
juez  que  mamiaha  y  mandó  (jue  pasadas  las  dichas  2^  Loras, 
se  le  diese  fuego  con  el  dicho  ladrillo  algo  encendido  al  dicho 
N.  pfK"  las  plañías  de  los  pie3  :  y  dijo  que  reservaba  y  reservó 
la  forma  de  dar  el  dicho  torineulo  j  otra  cualquiera  furnia  que 
mas  necesaria  fuese,  ele.» 

Había  otra  clase  de  lormcnto  también  del  sueño  llamado  á 
la  italiana,  acerca  el  cual  dice  uno  de  nuestros  jurisconsultos 
lo  siguiente:  «Kl  tormento  del  sueño  que  se  acobtuml)ra  ala 
usanza  de  Italia  es  muy  mejor  y  por  muy  mejor  estilo  que 
el  español  y  es  ansi;  que  tiene  hecha  la  justicia  cierto  inge- 
nio íx  manera  de  un  reloj  de  arena,  de  estatura  de  un  hom- 
bre poco  mas,  que  tiene  nueve  ó  diez  vergicas,  todo  redondo 
y  por  todo  él  sembrados  muchos  clavos,  las  puntas  para  den- 
tro, del  largo  de  un  geme  y  las  puntas  muy  agudas,  y  al 
que  han  de  atormentar  le  desnudan  en  carnes,  salvo  unos 
paños  menores,  y  le  meten  dentro  del  dicho  tormento,  el 
cual  es  tiin  angosto  que  no  cabe  mas  de  solo  el  atormentado, 
y  viene  tan  justo  con  las  puntas  de  los  clavos,  que  tocan  al- 
gún tanto  con  las  carnes  y  tiene  atadas  las  manos  atrás)  y 
boii  tantos  los  clavos  que  el  artiiicio  tiene,  que  puede  haber 
de  uno  ú  otro  cuatro  ó  cinco  dedos,  y  de  esta  manera  le  tie- 
nen alli  metido  el  tienipo  que  el  juez  le  parece;  y  como  está 
eu  pie  que  no  se  puede  sentar  ni  arrimar  de  una  ^jarte  á  olra^ 
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sin  iiicteibc  los  clavos  por  elcucrpo,  y  el  juez    le  eslá  pregun- 
laiido  de  ralo  eu   ralo  si  tjii>efe  decir  verdad  y   eu  uiiiguua 
líiíiiiera  tío  puede   doniiii-;  sino  aiites   da  voces  y   gritos  por- 
que es  tormento  bravo  y  inuj  cruel.» 

El  mismo  eacrilor  liablaudo  del  tormento  de  tablillas  se  es- 
plica  de  esta  manera: 

«Y  en  cuanto  al  tormento  de  tablillas  es  de  esta  manera, 
que  los  juezes  los  dan  raras  vecesj  y  es  la  manera  del  tor- 
mento como  de  agua  y  cordeles:  porque  pone  el  juez  al 
que  lia  de  atormentar  en  el  potro  de  tormento,  y  habiéndole 
dado  los  garrotes  que  por  su  sentencia  mandó  no  coníiesa  el 
delito,  toma  cuatro  tablillas  pequeñas  cuadradas  del  tamaño 
de  un  palmo  cada  una  poco  mas  ó  menos,  y  en  ellas  cinco 
agujeros  que  pasan  de  una  parle  á  otra,  tan  angostos  que  no 
Cabe  mas  de  un  dedo  eu  cada  uno,  por  los  cuales  agujeros 
meten  los  dedos  de  las  manos  y  de  los  pies  al  dicho  atormen- 
tado,- y  para  darle  grave  dolor  meten  una  cuña  entre  cada 
dedo  y  agujeros  de  pies  y  manos,  y  van  apretando  poco  á 
poco  con  un  martillo,  cada  uno  por  sí;  y  es  tan  bravo  y  grave 
tormento  que  se  le  ponen  al  atormentado  los  dedos  tan  del- 
gados que  quedan  desemejados  que  uo  parecen  dedos,  y  es 
tan  penetrativo  el  dolor  de  este  tornieulo  que  raraa  veces 
los  jueces  acaban  de  apretar  las  cuñasj  porque  algunos  des- 
mayan y  otros  confiesan   luego  el  delito.» 

Otí-as  veces  se  proferia  la  sentencia  de  tormento  sin  decla- 
rar el   género  de  él  en  esta    ruriua: 

«Visto  este  proceso  etc.,  fallo  que  debo  condenar  y  coude- 
tio  a'  cuestión  de  tormento,  el  cual  se  le  dé  en  la  forma  y  ma- 
nera que  a'  mí  bien  vislo  me  sea,  y  reservo  en  mí  el  género 
de  tormento  y  la  cantidad  de  él  y  la  forma  en  que  se  le  ha 
de  dar  etc.» 

De  esta  clase  de  sentencias  usaban  mas  los  jueces  pesqui- 
sidores que  los  ordinarios,  la  cual  se  intimaba  al  reo  ó  á  su 
curador  si  era  de  menor  edad,  y  podiau  de  ella  apelar  si  se 
creian  gravados  con  ella.  No  admitida  la  apelación  y  conlir- 
mada  la  sentencia  de  tortura  por  el  juez  superíorf  manda'base 
conducir  al  supuesto  reo  al  lugar  destinado  para  la  tortura, 
en   el  que  habia   el  juez,  el  escribano  y  los  verdugos. 

En  algunas  naciones  era  pra'itica  dar  el  tormenlo  en  un  lugar 
público,  tiKis  en  España  se  hacia  en  un  lugar  secreto  y  ni 
aun   se  permitia  a!.i:U¡r  al   procurador  ni  al   abogado  del  rco. 
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Presente  el  reo  ya,  se  estendia  la  sentencia  de  tormento  en' 

esta   fürma: 

«Kn  tal  pueblo  á  tantos  días  de  tal  mes  y  año  el  Iltre¿ 
Sr.  N.  teniente  de  corregidor  de  esta  ciudad,  estando  den- 
tro de  la  cárcel  j,.úl)lica  de  ella  hizo  parecer  ante  sí  á  Ps.  acu- 
sado, preso  en  ella,  y  le  dijo  que  el  quería  ejecutar  en  él 
la  sentenciú  de  tormento  contra  él  dada,  que  sin  que  le  diese 
lornicnlo  le  rogaba  dijese  la  verdad;  cómo  había  pasado  la 
muerte  ó  herida  que  le  dieron  á  fulano,  que  lo  declarase  to- 
do, que  él  le  promelia  que  se  habría  bien  con  él  y  no  le 
haría  sin  justicia.  Y  el  dicho  N.  dijo  que  no  sabia  nada,  que 
lo  que  sabía  ya  lo  tema  dicho  y  declarado  en  su  confesión. 
Y  luego  el  dicho  Sr.  juez  le  mandó  meter  donde  estaba  el 
potro  del  tormento  y  le  dijo:  Veis  aquí  el  potro,  hermano, 
decid  verdad,  sitio,  asienta  escribano  que  le  requiero  iina^ 
doi^  Ir  es  y  mas  ceces  que  diga  la  i'erdad,  donde  no  que  pro- 
testo que  si  alguna  pierna  ó  brazo  se  le  quebrantare  ó  algún 
ojo  se  le  Saltare  ó  lesión  de  algún  miembro  le  finiere  ó 
muriese  en  el  tormento^  sea  á  su  culpa  y  cargo^  y  no  á  la 
inia.  A  los  cuales  dichos  requerimientos  el  dicho  N.  siempre 
respondió  y  dijo  que  no  Sabia  nada. 

j)Y  visto  por  el  dicho  Sr.  teniente  que  no  quería  decir  ni 
confesar  nada  le  mandó  desnudar  en  carnes,  esccpto  unos 
paños  menores  con  que  quedasen  tapadas  sus  vergüenzas,  y 
asi  desnudo  le  mandó  poner  y  atar  en  el  dicho  potro,  y 
le  mandó  echar  los  garrotes  eu  su  sentencia  contenidos,  y 
mandó  al  verdugo  los  apretase,  y  asi  apretados  preguntó  al 
dicho  IN.  si  sabia  quién  hubiese  cometido  aquel  delito  que  lo 
dijese  y  declaraoe  que  le  liaría  quitar  del  potro  ,  y  el  dicho 
]N.   dijo  etc.  » 

Y  tanto  SI  confesaba  como  si  negaba  el  delito  eu  todo  ó  ea 
parte,  el  escribano  lo  anotaba  á  continuación  y  la  forma  y 
manera  que  el  juez  tuvo  en  darle  el  dicho  tormento  y  los 
cuartillos  de  agua  que  le  echaron,  y  cuántos  garrotes  le  die- 
ron, y  cómo  le  pusieron  la  toca  en  la  boca  etc.  etc.  conforme 
á  la  sentencia  del  tormento.  Y  s¡  confesaba  el  delito  y  había 
otros  delincuentes  que  en  sus  confesiones  lo  negaron,  enton- 
ces el  juez  hacia  carearlos  con  el  atormentado  que  confesó  y 
procedía  contra  ellos,  y  el  escribano  lo  anotaba  todo  en  el 
proceso  después  de  dado  el  tormento  al  que  confesó,  Urman- 
do  el  juez  la  dicha  confesión,  y  dando  ei  escribano  fe  de 
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la  ejecución   del   tliclio    tormento  f  de    lo  que  eti    él   pjisó. 

Después  de  veinte  jí  cuatro  horas  por  lo  menos  de  la  loi" 
tura  hahia  de  rHlificarse  la  confesión  arrancada  vn  ella  en 
presencia  d«l  curador  si  el  reo  era  nieuor  de  vciutoy  cinco 
años   de  edad,  y   se  hacia   en   esta  forma: 

«En  la  ciudad  de  tal  a  tantos  dias  de  tal  mes  y  año  el 
dicho  Sr.  teniente  estando  en  la  cárcel  p^'iblica  hizo  parecer 
ante  sí  á  N.  preso  en  ella,  é  hizo  llamar  á  N.  su  curador,  y 
estando  presente  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  \ey?s¡e  la 
dicha  confesión  de  i'erbo  ad  í'Srhtim^  y  !i;d)icndosela  leido  y 
el  dicho  N.  y  su  curador  entfndi'ddla  ,  el  dicho  Sr.  teniente 
le  dijo:  ¿Es  verdad  esto  que  dijisíes  en  el  tormento?  Pasó  <isi? 
Y  si  el  atormentado  respondía  que  sl,  el  juez  vnlvia  á  decirle: 
Afirmáis  os  y  ratificáis  os  en  ello  y  í'oheislo  d  dex:¡r  de 
nuevo?  Entonces  el  atormentado  respondía  :  sí  señor  ,  (¡titi 
me  fíjirmo  y  ratifico  en  ello^  y  necciario  siendo^  la  vuel- 
vo d  decir  de  nuevo.  Cuja  certificaciou  firmaba  con  su  curador, 
el  juez  y  el  escribano.» 

Estaba  prevenido  que  la  ratificación  no  se  hiciera  en  donde 
se  habia  dado  el  tormento,  p.ira  evitar  que  cou  su  vista  no 
confesara  por  temor  lo  que  no  hizo. 

Si  cu  la  raliíicacion  negaba  el  delito  y  no  perseveraba  eu 
su   confesión    podía   reileráiscle   el   tormento    como  dijiuios- 

Llamábase  estrapada  cada  vuelta  tic  cuerda  con  (jue  se  ator- 
nienlaba  al  creído  reo,  y  tranipazo  la  última  y  mas  allicliva. 

£a  el  principado  de  Cataluña  se  soban  enviar  los  niños  á  qu¡e~ 
nes  por  su  corla  edad  no  se  les  podía  dar  tormento  al  hos- 
pital ó  casa  lltfmada  de  la  RJisericordia  en  donde  se  les  casti- 
gaba haciéndoles  trabajar  mucho,  dándoles  poco  de  comer  y 
algunos  azotes. 

A  las  mugeres  embarazada^  no  se  les  daba  tormento  durante 
6u  embarazo,  y  solo  hasta  después  de  pasados  cuarenta  dias, 
consideracioues  que  se  observaban  también  duraule  la  lactan- 
cia. 

Se  procuraba  que  los  reos  sluviesen  en  acunas  al  darles 
tormento  ó  á  lo  menos  que  hubiesen  pasado  ocho  ó  diez 
horas  sin  comer,  para  evitar  que  durante  la  tortura  no  arrojasen 
lo  que  hubiesen  comido.  Hé  aquí  la  fórmula  ó  auto  de  ejecu- 
ción del  tormento  en  Cataluña. 

IJie  Xf'l  aprdis  M/JCiij  Barciiione.  (Cssenl  ¡¡crsonalment 
constituits  los  magaiftcks  misser  N.  N.  tndrcts  Doctor ^  JtU- 
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ge  de  la  Regia  Cortjr  Relator  de  In  present  causa  ,  friossen 
N.  N.  caunller  Algualzir  orditinri  de  sa  Mageslat  enBarna. 
poptdnt^  mossen  N.  N.  procurador  fiscal  de  la  Regla  Cari, 
mosseu  N.  N.  Chirurgia^  juntament  ah  mí  N.  N.  escruta  de 
la  present  causa  y  notari  publich  ciutada  de  Barna.  y  los 
Tuisatges  de  la  cort  del  f'^eguer  ,  en  lo  terral  deis  carcers 
Reals  de  la  present  ciutat  afi  y  ejecte  de  fer  la  tortura  en 
la  persona  de  iV.,  lo  cual  de  manament  de  dit  magnijich  Jtttge 
y  relator  jonch  manat  ales  guardes  de  dils  carcers  aportar 
ab  una  cadena  al  coll^  lo  cual  aporlat  y  nssegut  en  un  banch^ 
en  lo  cual  terrat  havia  pa^  vi  y  llum  y  allres  coses  neces- 
sarias  d  obs  y  pera  dita  tortura  per  lo  dit  magnificli  ntguat- 
zir  fonc/i  exortat  desta  manera,  f^os  N.  sa  Excellencia  y 
real  consell  vist  vostron  preces  en  merils  de  aquell^  uos  han 
condemnnt  en  que  siau  atormenlat. 

En  seguiJa  el  juez  exortaba  al  creído  reo  á  que  dijese  la 
verdad  de  lo  que  supiese,  tanto  por  lo  relativo  á  su  persona 
como  á  sus  cómplices  en  el  delito  de  que  se  trataba,  si  no 
quería  que  su  persona  fuese  atormentada.  Después  de  cuja 
exortacion,  que  soüa  repetirse  una,  dos  y  mas  veces  si  con- 
tinuaba negando,  se  le  ponia  de  la  manera  dicha  en  la  tortura; 
y  antes  de  comenzar  á  aplicarle  el  tormento  le  amonestaba 
de  nuevo  el  juez  para  que  dijese  la  verdad.  Permaneciendo 
negativo  mandaba  el  juez  al  verdugo  que  aplicara  el  tormen- 
to. Mientras  duraba  este,  el  relator  no  cesaba  de  exortarle  á 
que  dijese  verdad  y  evitase  que  su  cuerpo  fuese  macerado, 
y  al  mismo  tiempo  el  escribano  anotaba  con  mucha  exacti- 
tud y  con  toda  la  velocidad  posible  las  palabras  del  relator 
y  todas  cuantas  proferia  el  reo,  continuando  en  el  acta  hasta 
los  suspiros,  los  gritos  y  voces  que  daba,  y  los  intervalos  que 
mediaban  de  unas  á  otras.  Si  el  reo  manifestaba  deseos  de 
declarar,  mandaba  el  juez  cesar  inmediatamente  el  tormento 
y  se  le  oia  la  declaración.  Mas  si  permanecia  negativo  se 
continuaba  por  un  ralo  á  juicio  del  mismo  juez  y  luego  cc- 
salia  y  era  exortado  de  nuevo  á  decir  verdad  y  revelar  lo 
que  supiese.  Después  de  esta  nueva  amonestación,  no  produ- 
ciendo el  efecto  esperado,  mandaba  el  juez  repetir  la  misma  es- 
pecie de  tortura  ú  otra  mas  cruel  liablu  arrancar  del  infeliz 
la  confeiioa  deseada. 


Capítulo  cuaÍJia^csimo  cuarta. 

(  149  ).     Le  rieto  y  desafio  d    singular   luitalla.    ( /^.  líis 
nutus  i8ü  del  primer  tonio^  y  j  del  í^  y 

Capitula  íuaí^ra^^cstrao  í}uiiií0. 

(  iSo  )     Pero  allá  van  reyes..».  El  refrán  allá  \'an  leyes  da 
íjuieren  Reyes  es  antiguo  y  lavo  origen  cuando  Alfonso  VI  vey 
de  Castilla,  contra  la  voluntad  del  piiebio  y  por  el  influjo  de  S'jk 
mugor,  suprimió  en  easr  lodas  la»  iglesias  del  reino  el  rea» 
toledano  mozíirabe,    é  introdujo  d  galicano  6    romano.   DupÓ 
en  toda  España  el  oficio- gótico  ó  mozárabe  hasta  el  siglo  Xt. 
El  papa  Juan  X  en  el  año  gao  después  de  haber  htH;lK)  exami- 
nar lodo*  los    libros  sagrados   del   rilo  mozárabe  ,   y   hallados 
mny  conformes  á  la  fe  católica  ,  aprebáy  confirmó  en  un  cou- 
ciiio  el  oficio  de   la  iglesia  de  España  ,  y  solo  dispuso  (¡ue  las 
oraciones  secretas  de  la  misa   se  celebrasen  según  el  estilo  de 
la  Iglesia  apostólica,  ó  fuese  la  de  Santiago-,  como  parece  mas 
verosímil,  según  dice  Masdeu.  Mas  adelante,  en  el  año  10G4 
el  papa  Alejandro  lí  se  empeñó  en  prohibir  el  oficio  muzáralie^ 
pero  desis^tió  de  su  intento,  atendiendo  á  las  oportunas  y  justas 
reílextoues  de  algunos  prelados  españoles   que  para  esto   pasa- 
ron comisionados  á  Roma.  Sin  embargo  la  corte  no  desistió  del 
empeño  de  que  España  adoptase  sus  libros  eclesiásticos,  contó 
lo  había  hecho  la  Erajicia  desde  los  tiempos  de   Carla  Magno 
ó  antes.  Por  otra  parte  algunas  princesas  de  Francia,    casadas 
con  los  soberanos  de  España,  y  los  eclesiítsticos  franceses,  que 
por  este   medio  se  colocaban  en  nuestro  pais,  procuraban  cou 
gran    empeño    inlroducirtios  su  reao  y   misa  como  los  demás 
estilos  y  mjxitnas.  Y  de  esta  manera   los  soberanos  j  los  obis- 
pos de  España  fueron   cediendo  y  admitiendo  el    nuevo  oficio 
galicano  romano,  al  cual  á  veces  llamaijau  ley  romana,  á  veces 
oficio  galicano. 

En  marzo  del  año  1071  el  cardenal  Hugo  Cándido,  monged« 
Cluui,  que  algunos  años  atrás  no  se  había  atrevido  á  prohibir 
el  oficio  mozárabe  ,  cuanilo  con  esta  comisión  vino  á  España, 
lo  verdicó  pnr  primera  vez  en  S.  Juan  de  la  Peña  con  apr«>- 
bacion  ilcl  lu-y  1).  Sancho  de  Aragón,  casado  cou  la  francesa 
D.'  Felicia.  Eu  el  mes  siguiente  del  mismo  año  pasó  elcardeual 


(Bi  ) 
3  Barcelona  ,  y  protegido  por  su  paisana  y  favorecedora  doña 
Alinodis,   muger  (leí  conde   ü.  Ramón  Berengucr  ,    logró  que. 
se  tuviese  un  sínodo  en  aquella   ciudad ,  y  se  prohibiese  el 
oficio  español  d  mozárabe  en  el  principado  de  Cataluña. 

El  papa  san  Gretjorio  VIÍ,  que  desde  el  año  loyS  gobernaba 
I-a  iglesia,  tomó  con  ardor  la  uniforn)idad  de  los  sagrados  ritos 
en  Indas  partes,  y  juntándose  á  loS  deseos  del  Pontífice  la  per- 
suasión de  la  reina  ü.^  Inés-,  primera  muger  del  rey  D.  Al- 
fonso VI.,  y  no  de  doña  Constanza,  como  vulgarmenle  dicen 
los  autores  ,  convino  el  iley  eu  que  se  dejase  el  rilo  gótico 
ó  n)ozairabe  por  el  romano. 

Uos  esjíafioics  tenían  mucha  repugnancia  en  la  novedad,  no 
solo  por  la  Tuerza  de  u(ja  costunibre  antigua,  sino  por  la  ca- 
l>idad  de  la  materia,  que  como  era  sagrada  infundia,  como  dice 
Fiorez  ,  mayor  tenacidad  en  sus  ánimos.  i\i  unos  ni  otros  que- 
rían desistir  J  por  lo  que  acudieron  al  tribunal  frecuente  de 
aquellos  tiempos  que  era  el  duelo.  Verificóse  este  el  domingo 
de  ramos  del  año  lo-jj  ;  y  aunque  el  caballero  que  defendía 
el  rilo  mozárabe,  llamado  Juan  iluiz,  del  linage  de  los  Ma- 
t<inzas,  venció  al  que  defendía  el  oficio  romano,  el  llcy  no  quiso 
darse  por  vencido,  y  deade  el  año  siguiente  se  introdujo  ea 
los  reinos  de  Castilla  y   León  el  oficio  romano. 

Habiendo  mas  adelante  en  el  año  io8j  conquistado  el  mismo 
monarca  la  ciudad  de  Toledo,  quiso  desterrar  de  ella  también^ 
á  instancias  de  su  segunda  muger  doña  Constanza  y  del  nuevo 
arzobispo  de  aquella  ciudad  que  también  era  francés  ,  el  anti- 
guo rito  moza'rabe,  como  había  hecho  pocos  años  hacia  en  lo 
rest-inte  de  sus  reinos.  Los  toledanos,  inflamados  con  el  zelo 
de  sus  santos  prelados,  se  resistieron  mucho  á  admitir  aquella 
innovación.  lÁesolvióse  pues  echar  al  fuego  ambos  oficios,  si- 
guiendo las  costumbres  estrañas  de  aquellos  tiempos,  y  que 
prevaleciese  el  que  no  se  quemase,  hil  toledano  ó  mozárabe 
dicen  quedó  intacto;  al  paso  que  el  rito  nuevo  ó  romano  se 
quemó;  peroá  pesar  de  esto  y  de  lo  convenido,  como  en  Cas- 
tilla después  del  dea.ifn)  reíeridd,  el  Rey  habia  logrado  su  deseoj 
asi  landiien  consigui()]i.ilrorlucir  en  Toleilo  el  rito  nuevo  ,  sla 
embargo  de  haber  sitio  vencido  por  el  fuego ;  y  con  esta 
ocasión  se  dijo  y  tuvo  origen  el  refrán:  «Alia  van  leyes  donde 
quieren  reyes.» 

JN'o  obstante  en  tiempo  del  arzobispo  1).  Rodríguez,  que  flo- 
reció eu  el  sig  o  Xm,  se  observaba  todavía,  según  dice  Fiorez, 
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el  oficio  tolcclano  con  la  íraslacioa  del  PsUterio,  en  ranchas    ca- 
tedrales j  inonaslerios  de  España. 

Uicho  rito  se  coaserva  en  seis  parroquias  délas  mas  antiguas 
de  Toledo  y  eu  ciertos  dias  en  la  catedral  de  Salamanca. 

En  el  tomo  III  de  la  España  sagrada  puede  verieuna  diser- 
tación muy  erudita  del  I'.  Florez  sobre  el  oficio  mozárabe  y 
parte  de   su    liturgia. 

( 1 5 1 )  Los  cuadrtlleros  que  no  enlendian  el  frasis.  Es  decir, 
la  iVase,  que  es  como  ahora  se  dice.  (A'. /a  nota  ii^  del  pri- 
mer tomo.) 

(i5i)  Aquel  villano  mdlandrin.  La  palabra  malandrin^  es 
italiana  y  equivale  á  ladrón  ,  salteador  de  caminos  etc.  -^  y  i>e 
\c  con  frecuencia    usada  en  los   libros  de  caballerías. 

Los  malandrines  eran  una  especie  de  gente  armada  que  desde 
el  tiempo  de  Luis  VIII  hasta  Carlos  V  de  Francia  infestaron 
aquel  reino.  La  vnayor  parte  de  sus  individuos,  llamados  tam- 
bién aventureros  y  tarde  venidos,  eran  soldados  licenciados 
ü  gcnle  que  no  estaba  acostumbrada  á  trabajar,  los  cuales 
vivían  del  robo  y  cometiendo  mil  otras  maldades  en  los  pueblos 
y  caminos.  Esta  clase  de  bandidos  soban  elegir  por  gefes  á 
aquellas  personas  de  distinción  que  por  algún  lance  o  aveutu. 
ra  particular  se  hallaban  proscritas  ó  en  desgracia  con  el  so- 
berano. Los  malandrines  se  hicieron  temibles  por  sus  escesos 
en  Francia,  después  pasaron  á  Italia,  y  últimamente  beltran 
de  Guesclin  logró  libertar  á  su  patria  de  una  gente  tan  mal- 
vada, conduciéndolos  á  España  so  pretesto  de  la  guerra  coutra 
los  moros. 

(i53)  ¿  Q^"^  caballero  andante  pagó  pecho^  alcabala^ 
chapia  de  la  reina^  moneda  forera  ,  portazgo  ni  barca  ? 
Con  el  nombre  pecho  se  entiende  en  general  toda  clase  de  tri- 
butos, y  de  aqui  se  llamó  pechar  al  pagar  contribuciones,  y 
pecheros  á  los  que  pagan,  y  se  distinguian  de  los  exentos  6 
libres  de  pechos.  La  alcabala  es  una  contribución  conocida 
ya  entre  los  romanos.  En  el  año  de  1842  el  rey  Ü.  Alfonso  el 
XI  pidió  al  reino,  junto  en  la  corle  de  Burgos,  un  subsidio 
para  la  guerra  que  hacia  al  rey  moro  de  Algeciras,  y  para  in- 
dicar á  sus  vasallos  que  tenia  necesidad  de  un  socorro  gran- 
de, les  dijo  dadme  al  que  vala.  De  esta  espresion,  que  en  cas- 
tellano del  dia  equivale  á  dadme  algo  que  valga  la  pena  ó  bas- 
tante, tomó  el  nombre  de  alcabala  el  tributo  concedido  para 
el  liu  iui)ii¿uudO}  ^ae  cu  uu  principio  coutislid  co  uu  20,  y 


(63) 
después  pn  nn  lo  por  loo  de  cuanto  se  rendía.  Tal  se  cree 
es  el  (iri'^cii  del  nombre  alcabala^  ain  embargo  de  lo  que  dice 
Covíiri  uliias  en  su  «Tesoro  de  la  lengua  castellana.»  Pedro 
Lo|)C'¿  de  Ayala  en  la  crónica  del  rey  1).  Pedro,  hablando  de  los 
]M  ivilegioá  de  los  mozárabes  de  Toledo,  dice  de  este  tributo 
1  )  siguiente:  «1^1  rey  ü.  Alfonso  que  venció  la  batalla  de 
'Jaril'a....  echo  en  el  reino  un  pecho  que  decían  Sisa,  que  eraa 
dos  meajas  al  inaraTedt.  El  cual  pecho  no  habia  en  el  reino 
b:ista  el  su  lieorpo,  y  ahora  le  dicen  alcabala:  hubo  gran  por- 
lía  sobre  ello  poixpie  decian  lo*  de  Toledo  que  no  debían 
]):igarlo,  y  elRey  decía  qucsí,  porque  esteera  un  pecho  tal  que 
no  lo  echaban  á  las  personas,  mas  á  ciertas  viandas  y  nierca- 
dun'asj  y  que  él  mismo,  que  era  Rey,  y  la  Reina  su  muger,  y 
los  prelados  y  ricos  hombres,  todos  los  libertados  de  ese  reino 
asi  lo  pechaban.  Y  aun  que  si  el  Papa  ó  Rey  estraño  viniese 
en  su   reino  así   lo   pecharían.  » 

El  chapín  de  la  lieinn  era  una  especie  de  coulribucíun  6 
servicio  que  anliguamente  se  pagaba  en  ocasión  del  casamienta 
délos  reyes  para  gastos  de  la  cámara  de  las  reinas.  La  mone- 
da forera  era  una  contribución  que  de  muy  antiguo  solia 
j)agarse  á  los  reyes  de  siete  en  siete  años  en  reconocimiento 
de  su  scñoríoj  y  portazgo  lo  que  se  pagaba  con  motivo  del 
tránsito  que  permitían  por  sus  tierras  algunos  señores,  lo  que 
se  satisfacía  al  pasar   un  puente,  barca,  etc. 

(  i54  )  Cuatrocientos  cuadrilleros  que  se  pongan  delante: 
Fanfarronada  propia  de  D.  Quijote,  flor  y  nata  de  la  andan- 
te caballería,  y  el  mas  acérrimo  defensor  de  lodos  sus  des- 
varios. (  F.  la  nota  1 14  dei  primer  tomo.  ) 

Capítulo  íuatíragcstino  serio. 

(  i55  )  La  discordia  del  campo  de  Agramante^.. .  la  paz 
y  quietud  del  tiempo  de  Otafio.  Descríbese  con  mucha  de- 
tención la  discordia  del  campo  del  rey  Agramante  en  el  canto 
17.°  del  Orlando  Furioso  del  Ariosto,  y  las  diligencias  que  hi- 
zo aquel  rey  valiéndose  de  su  autoridad  y  de  los  consejos 
del  rey  Sobrino   para  apaciguar  aquel  desorden. 

La  paz  Octamana  es  la  paz  universal  que  había  cuando  na. 
ció  Jesucristo  el  año  45,  ó  según  la  opinión  mas  comuu  ^2 
del  reinado  del  emperador  Cayo  Octavio  ú  Octaviauo  que 
des|)ue3  se  Uaiuó  Augusto,  y  de  esta  paz  \iuo  la  voz  prever-; 


C64) 
blal  de  paz  Odavianá  con  que  se  csprcsa  una  paz  solemne 
y  universal. 

(  i56  )  Hay  mas  mal  en  el  aldeg'dela  que  se  suena.  Otros 
dicen;  En  Üriluiela  hay  mas  mal  que  el  que  suena. 

(  iSy  )  f^er  delante  de  sí  tan  estraños  iñsa^es.  Pellicer 
dice  que  tiene  analogía  con  este  suceso  la  cuadrilla  ó  brigíida 
de  pacanos  que  prendió  y  ató  á  Orlando  estando  durmien- 
do €n  la  cama  y  cuando  mas  ageno  estaba  de  tal  acontecmiien- 
to,  j  Bovvle  añade  la  prisión  dellugcro  por  Uugiardo  de  que 
habla  el  Ariosto. 

(  i58  )  Si  al  plasmador  del  mundo  le  place.  Es  decir  sí 
al  hacedor  ó  criador  del  mundo  le  acomoda. 

C  iSg  )  A  donde  jo  me  sé.  Otro  pronóstico  6  profecía  se- 
mejante á  esta  se  lee  en  cap.  i3o  de  Amadis  de  Gaula,  á  la 
que  sin  duda  aludió  Cervantes,  como  dice  Pellicer.  «Sale  este 
famoso  caljallero  andante  de  la  Ínsula  de  la  Torre  Bermeja 
en  busca  de  la  aventura  de  la  Peña  de  la  Doncella  encanta- 
dora, hija  del  sabio  y  uigroniante  Finetor,  y  al  subir  de  la 
Peña  por  un  peligroso  camino  abierto  en  ella  misma,  encuen- 
tra á  la  mitad  de  él  una  como  ermita,  donde  habia  una  ima- 
gen á  manera  de  ídolo  de  metal  ,  que  tenia  sobre  el  pecho 
una  lámina  con  una  inscripción  en  griego;  pero  su  interpreta- 
ción era  fácil  y  llana  para  el  sabio  Amadis,  porque  ademas 
de  ser  músico  y  poeta  era  también  anticuario  y  sabia  latin  y 
el  lenguage  griego^  que  parte  habia  aprendido  viajando  por 
Grecia,  y  parte  le  habia  enseñado  navegando  por  el  mar  el 
maestro  Elisabat  ,  su  cirujano  y  capellán.  Supo  pues  por 
la  inscripción  que  la  aventura  no  estaba  guardada  para  él 
sino  para  Esplandian  hijo  sujo  y  de  la  hermosa  Oriana, 
al  cual  crió  una  leona.  Esta  aventura  consistia  en  sacar  ua 
tesoro  encantado  de  una  cámara  ó  cuarto,  puesto  en  la  cum- 
bre de  la  Peña,  construido  de  una  sola  piedra  y  cerrado  con 
dos  ajustadísimas  puertas,  por  cuya  juntura  sin  embargo  es- 
taba metida  una  espada  fasta  ¡a  empuñadura  de  estrauo  ar- 
tificio. El  que  sacase  esta  espada  ganaba  6  acababa  la  aven- 
tura y  se  hacia  dueño  del  tesoro.  La  inscripción  dccia 
asi:  En  el  tiempo  que  la  gran  Insola  Jlorescera y  sera  se- 
ñoreada del  poderoso  rey  y  ella  señora  de  otros  mucfios 
reinos  y  caballeros  por  el  mundo  famosos^  serán  juntos  en 
uno  la  alteza  de  las  armas  y  lajlor  de  la  hermosura^  que 
en  su  tiempo  par  no  terniin ;  y   de  ellos  saldrá  aquel  que 
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sacard  ¡a  expada  ,  can  que  la  arden  de  su  cnhnlleri'n  cum- 
plida sera  y  las  fuertes  puertas  de  piedra   serán  abiertas 
que  cu  sí  encierra  el    gran  tesoro. 


(Üapítulo  íuaíitücic'simo  sc^ptimo. 


(  i6o  )  O  ya  sobre  algún  hipó  grifo  ó  otra  bestia  se- 
mejante. Ejemplos  de  estos  y  otros  modos  raros  de  audar  los 
cai).illeros  se  hallan  en  los  liliros  que  de  sus  historias  tratan, 
y  JJ.  Quijote  que  tanto  se  alampaba  por  leerlas  se  ve  que  uo 
ios  habia  ecliado  en  olvido. 

El  Jlipógrij'o  era  uu  monstruo  ó  animal  fabuloso  hijo  de 
grilb  y  _yeguü^  j  por  cousiyuienle  compuesto  de  caballo  y  Ae 
grilo  con  cuerpo  pies  y  garras  de  león  ,  alas  y  pico  de  águila, 
til   ArioSkO  le   describe  eu  el  Orlando   furioso. 

(  i6i  )  A  pesar  de  toda  la  nigromancia  que  supo  su  pri- 
mer inventor  Zoronstes,  Arle  fabuloso  y  ridículo  de  conocer 
las  cosas  ocultas  dentro  de  tierra,  y  colocadas  en  sitios  y 
lugares  tenebrosos,  como  tesoros  ,  minas,  metales,  pclníica- 
ciones,  etc.  Los  que  se  dedicaban  a  estearte  supersticioso  invoca- 
ban los  demonios,  y  les  mandaban  llevar  ciertas  cosas  á  paises 
distantes  ó  traer  de  ellos  lo  que  se  les  ofrecia.  Solian  por  lo 
común  hacer  sus  farsas  ó  invocaciones  de  noche,  porque  los 
espíritus  malignos  huyen  de  la  luz,  y  son  amigos  de  la  os- 
curidad y  de  las  tinieblas. 

La  palabra  nigromancia  es  compuesta  dedos  voces  griegas, 
muerto  y  adivinación,  es  decir,  adivinación  por  medio  de  la 
evocación  de  los  muertos  para  consultarlos  acerca  el  porve- 
nir. 

Zoroastes  ó  Zoroasto  se  cree  que  fue  un  filósofo  célebre 
que  se  supone  vivia  en  tiempo  de  Niño,  rey  de  Asiría,  unos 
cualfocientos  anos  antes  de  la  guerra  de  Troya.  Los  orien- 
lales  modiTiios  han  escrito  su  vida,  su  doctrina  y  su  moral 
cnti  minu'  in>;i  diiencion,  ignorando  de  dónde  tomarían  los  ma- 
teriales, puca  (jue  los  antiguos  tenian  mu^  pocas  noticias  de 
este  peisonage.  Reducíanse  á  que  Zoroastes  nació  en  Persia,  y 
que  era  consumado  en  la  astrología.  Viajó  por  la  ludía  ,  en 
la  que  tuvo  ocasión  de  conferenciar  con  los  bracmanes,y  de 
retorno  á  la  Persia  fue  el  fundador  y  gefe  ó  mas  bien  el  re- 
formador de  la  secta  de  fdósofos  persas  llamados  Magos  que 
II.  ¿ 
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adoraban  á  Dios  bíijo  la  (ii,'iira  del  fuego.  Su  rloclrlna  fun- 
claiiicnlal  cousislia  en  i  oconocer  dos  principios:  el  utio  Oroinazo, 
causa  de  todo  cl  bien,  j  el  otro  Ariinan,  origen  del  mal.  Kl  pri- 
mero era  representado  según  su  creencia  con  la  lu^,  y  el  se- 
gundo con  las  tinieblas.  Algunos  hacen  reinar  á  Zoroastro  en 
la  Bactriana,  opinión  adoptada  por  los  sabios  modernos.  Por 
lü  demás  es  tan  coufuso  lo  que  se  sabe  de  este  personage 
í]ue  algunos  distinguen  dos,  tres  y  mas  legisladores  de  este 
nombre.  Como  á  reformador  de  la  religión  de  los  Magos  fue 
tenido,  segan  ja  dice  Plinio,  como  el  fundador  de  la  magia, 
y  por  esto  sin  duda  le  llama  asi  D.  Quijote. 

(  162  )  La  novela  del  Curioso  impertinente.  ( /^.  el  cap, 
33  j'  siguientes  de  la   i  .^  parle.') 

(  i63  )  Nücela  de  Fdnconete  y  Cortadillo.  Publicó  Cer- 
vantes esta  graciosísima  novela  en  el  año  i6i3, 

(  1 64  )  ¿**i  mas  de  libros  de  caballerías  que  de  las  súmu- 
las de  Fdlalpando.  Escribiólas  el  célebre  teólogo  Gaspar  Car- 
dillo tle  Villalpando,  que  se  dio  á  conocer  ventajosamente  ea 
el  concilio  de  Treuto.  Publicó  su  obra  con  ei  título  de  Suma 
de  las  Súmulas^  y  la  dedicó  á  la  universidad  de  Alcalá,  que 
la  adoptó  para  la   enseñanza  de  la  dialéctica. 

(  i65  )  De  cuantos  magos  crió  Persia^  brncmanes  la  In- 
dia^ ginosq/istas  la  Etiopia.  Se  cree  que  esta  pretendida  y 
absurda  ciencia  tuvo  origen  entre  los  caldeos  y  babilonios. 
Estos  hombres,  dedicados  al  estudio  de  los  astros,  cultivaroa 
la  magia  separadamente  de  la  astrología  judiciaria,  por  medio 
de  la  cual  creian  poder  conocer  lo  futuro  y  las  cosas  ocultas, 
previniendo  los  males  que  les  amenazaban,  y  proporcionando 
ul  mismo  tiempo  toda  especie  de  dichas  y  felicidades. 

El  primi'ivo  nombre  áemagos  se  dio  en  Oriente  á  unos  hom- 
bres estudiosos  y  sabios  que  se  ocupaban  en  observar  la  natu- 
raleza V  en  adquirir  muclios  conocimientos  en  todas  las  ciencias 
físicas  y  morales;  lus  cuales,  como  prcveian  y  pronosticaban 
algunos  sucesos  futuros,  y  conociau  las  virtudes  de  las  plantas 
y  de  los  minerales,  solian  por  consiguiente  remediar  muchos 
males,  ja  físicos  ja  morales;  de  <londe  adquirieron  la  grande 
autoridad  en  que  eran  tenidos,  y  la  veneración  que  gozaban 
principalnienle  entre  el  pueblo,  el  cual  creia  generalmente  que 
teniau  trato  y  relaciones  con  los  espíritus,  genios  ó  demonios. 
Muchas  veces  estos  magos  eran  unos  grandes  señores,  como  los 
que  fueron  á  adorar  á  Jesucristo,  á  quienes  se  consultaba  en 
toios  los  casos  arduos,  y  cujas  respuestas  se  recibían   como 
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oráculos.  Entre  los  persns,  que  cradonrlo  principalmente  figu- 
raron los  magos,  no  solo  se  les  confluba  la  cduc;icion  de  los 
príncipes,  sino  que  el  mismo  rey  antes  de  ascender  á  la  supre- 
ma autoridad,  tenia  que  sujetarse  á  una  especie  de  examen 
delante  de  estos  filtjsofos,  como  dice  Suidas,  los  cuales  muchas 
veces  abusaban  de  su  poder  Iiasla  cl  estremo  de  hacerse  temi- 
bles á  los  mismos  soberanos.  De  este  mal  uso  de  sus  conoci- 
mientos, de  los  cuales  se  valieron  también  para  dañar  á  sus 
enemigos,  ó  adquirir  por  medios  tortuosos  la  consecución  de 
sus  fines  particulares,  viene  á  tomarse  en  ma!  sentido  la  pala- 
bra  niíi'¿o  y  la  de  magia. 

Estos  sabios  se  reunieron  después  y  formaron  una  catego- 
ría distinguida  entre  los  sacerdotes  persas,  cuja  secta  reco- 
nocia  por  su  maestro  á  Zornastes. 

Los  magos  adoraban  al  fuego,  y  se  cree  que  fueron  los 
primeros  que  reconocieron  los  dos  principios  del  hieu  y  del 
mal.  Uecian  entre  sus  desvarios  que  las  almas  hnbian  de  pasar 
por  siete  puertas  antes  de  llegar  al  sol,  morada  que  creiaa 
ellos  de  las  almas  dichosasj  cuyo  t'ánsito  se  hacia  durante 
muchos  millones  de  años.  Cada  puerta  era  formada  de  un 
metal  diferente,  y  Dios  la  habia  puesto  en  el  planeta  que 
presidia  á  aquel  metal.  La  primera  se  hallaba  en  Saturno, y 
la  última  eu  Venus.  Estos  sectarios  no  tenian  templos  ni  al- 
tares, y  hacina  sus  sacrificios  y  demás  actos  religiosos  sobre 
las  montañas  mas  elevadas.  Esta  especie  de  religión  era  la  de 
los  güebros,  de  la  cual  existen  todavía  algunos  restos  ea  el 
Asia. 

El  vulgo  estaba  en  la  persuasión  de  que  los  magos  ejercían 
su  imperio  en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  los  infiernos  j  que 
podian  á  su  antojo  hacer  caer  la  piedra ,  el  rayo  y  el  true- 
no J  escitar  las  tempestades  }  ir  á  cualquier  parte  por  los 
airesj  hacer  bajar  la  luna  sobre  la  tierra,  y  transportar  los 
frutos  y  las  cosechas  de  un  lugar  á  otro.  Dos  eran  las  divi- 
nidades á  las  cuales  pensaban  podian  recurrir  los  magos,  unas 
benéficas  y  otras  malvadas.  Esta  diferencia  constituia  dos  es- 
pecies de  magia  :  la  una  no  contenia  sino  operaciones  reli- 
giosas; y  la  otra  prestigios  que  se  atribuian  al  artificio  de 
ios  malos  espíritus. 

La  magia  religiosa  fue  considerada  como  arle  divino.  Era 
preciso  que  los  que  se  dedicaban  á  ella  y  la  ojcrcian  fuesen 
irreprensibles  en  sus  costumbres;  que  todos  aquellos  que 
¡nterviuieseu  en  sus  operaciones  fuesen  puros ;    que  no  hu- 
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biescn  comido  nada  que  luviese  vida;  y  en  esta  especie  de 
magia  no  se  invocabao  sino  divinidades  benéficas  para  alraer 
algunos  bienes  sobre  los  hombres  y  conducirles  por  la  senda 
de  la  virtud. 

El  aparato  de  las  ceremonias  que  practicaban  los  que  se 
ocupaban  de  la  segunda  magia  ó  hechicería,  aumentaban  to- 
davía el  terror  en  que  esta  era  niirada.  Los  lugares  subter- 
ráneos, lus  cementerios^  la  oscuridad  de  la  noche,  victimas 
negras,  huesos  de  muerto  ó  cadáveres  enteros,  eran  cosas 
todas  de  las  cuales  ellos  se  valian,  y  propias  de  la  negrura  de 
&u  arte. 

Los  magos  ó  hechiceros  solían  tener  una  figura  de  cera, 
de  la  cual  habla  Virgilio  en  la  Égloga  Vlü;  y  todo  cuanto 
hacian  á  este  simulacro  creían  que  había  de  suceder  á  la 
persona  que  representaba.  Empleaban  en  sus  operacio- 
nes ciertas  palabras  ,  echando  mano  de  la  virtud  de  algunas 
plantas  fúnebres  y  tristes.  En  tiempo  de  los  sacrificios  ,  los 
días,  las  noches,  el  as-pccto  de  los  astros,  el  número,  el 
color  de  las  víctimas,  todo  era  para  ellos  esencial ,  todo  mis- 
terioso. Los  hechiceros  de  Roma  Se  reunían  ordinariamente 
en  los  esquillos  con  motivo  de  los  huesos  y  de  las  tumbas  y 
sepulcros  de  que  aquel  lugar  estaba  lleno.  Algunas  veces  llega- 
ron á  sacriticar  niños  para  buscar  en  las  entrañas  palpitantes 
de  aquellas  inocentes  víctimas  el  conocimiento  de  las  cosas  fu- 
turas. Otras  veces  se  servían  del  corazony  del  hígado  para  com- 
poner nitros  y  bebidas,  con  las  cuales  creían  llevar  á  cabo  sus 
malvadas  intenciones. 

Los  llamados  magos  de  Capadocia  fueron  unos  hcreges  que 
se  levantaron  entre  los  antiguos  persas  y  corrompieron  la  [)U- 
reza  de  su  culto.  El  homenage  que  los  persas  tributaban  al 
fuego  era  puramente  religioso.  Estos  construyeron  en  honor 
del  fuego  unos  templos  llamados  píreos,  y  hacian  unas  imá- 
genes que  representaban  este  elemento,  el  cual  llevaban  ea 
procesión  y  le  ofrecian  sacrificios.  Los  piíéoa  no  era»  »nas  que 
un  vasto  cerco,  en  medio  del  cual  había  una  especie  de  a!l;»r 
ó  de  hogar  en  donde  los  sacerdotes  ó  los  mügo.i  ;il»mi  uiabiu 
un  fuego  continuo.  Delante  de  él  era  donde  reviltban  sus  ple- 
garias y  practicaban  los  demás  ejercicios  de  su  rtíligion.  Los 
magos  solían  ir  con  la  cabeza  cubierta  de  un^i  nutra  cuyos 
largos  cordones  les  tapaban  parte  de  la  boca,  casi  toda  la  cara, 
y  llevaban  en  la  mano  un  manojo  de  varas.  Estos  magos, 
contra  la  costumbre  de  los  persas,  enterraban  sus  muertos. 
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Los  limcmanes  crnn  unos  antiguos  filósofos  de  la  fndia. 
Aquellos  que  aspiraban  á  ser  adinilidos  entre  ellos,  debían,  como 
los  discípulos  de  Pitágoras,  observ;ir!un  {.>rui'uudo  siJeticio,  miea- 
tras  que  se  les  instruia)  no  siéndoles  absolutamente  permi- 
tido ni  aun  el  toser,  escupir,  ui  est'^rnudar.  Por  el  espacio 
de  37  años  su  vida  era  un  no  interrumpido  martirio:  iHsjer- 
bas  y  las  raices  erau  su  único  alimento;  se  vestian  solamente 
de  pieles;  no  tenian  donde  ponerse  á  cubierto  del  aire  ;  ayu- 
naban y  hacían  oración  continuamente,  Pero  cuando  el  término 
señalado  había  prescrito,  se  recompensaban  todos  «slos  pade- 
cimientos con  el  goce  de  toda  especie  de  placeres  y  Siitistaccio- 
nes,  muchas  de  ellas  impropi.is  de  estos   célebres  filóbofos. 

La  mctempsícosis  era  unodesus  pritjcipales  dogmas:  de  aquí 
es  que  se  abstenían  de  comer  la  carne  de  los  anímales.  Reco- 
nocían que  el  mundo  había  sido  criado  por  una  suprema 
Lileligcncia,  cuja  providencia  lo  conserva  y  gobierna:  que  el 
alma  no  muere  nunca,  y  que  p;isa  de  un  cuerpo  á  otro,  y 
que  últimamente  recibe  en  «tra  vida  las  penas  d  recompensas 
que  merece.  Cunstderabati  al  agua  como  el  mas  esceleate  de 
los  elementos  después  del  cielo  y  los  asiros  que  miraban  como 
otros  elementos.  Enseñaban  que  el  universo  estaba  sujeto  á 
corroníperse  y  ser  destruido.  Decían  que  la  vida  es  un  estado 
de  concepción,  y  la  muerte  el  verdadero  nacimiento.  Dormían 
sobre  la  líeira;  se  sostenían  sobre  un  pie  horas  enteras  co.i 
los  brazos  levantados ,  y  observando  si  veían  en  la  punta  de 
su  nariz  una  pequeña  llama  azul,  que  decían  ser  una  señal 
de  predilección.  Algunas  veces  cuando  estaban  cansados  de 
vivir  preparaban  una  hoguera  y  se  echaban  en  ella. 

Los  bracmanes  se  habían  adquirido  la  mas  alta  reputación. 
Los  filósofos  antiguos  acostumbraban  ir  á  consultar  estos  gira- 
nosoüslas  ;  y  se  cree  que  Pitágoras  sacó  de  ellos  la  opinioa 
de  la  metempsícüsis^ 

Sucedía  muy  amcnudo  que  las  mugeres  estando  embaraza- 
das hacian  ya  voto  de  consagrar  á  Dios  en  el  orden  de  los 
bracínanes  el  fruto  de  sus  entrañas  si  era  varón.  Entonces 
algunos  de  estos  filósofos  no  perdían  jamas  de  vista  á  la  ma- 
dre; y  para  santificar  anticipadamente  á  aquel  niño  destinado 
á  una  continencia  de  87  años,  exortaban  vivamente  á  la  madre 
a'  guardar  castidad,  á  lo  menos  durante  el  tiempo  que  faltaba 
de  su    preñez. 

Filostrato  dice  que  Apolonio  de  Tiana  observó  que  los  brac- 
manes teuieudo  que  andar  sobre  la  yerba,  lo  hacian  con  mu- 
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cha    precaución    y  tan     ligeramente  como    les     era  posible, 
por    aliihuirla  una   cierta    vicia    que   teiniaa  destruir  pisáa- 
dola. 

Clitarco,  autor  rr-uy  antiguo,  distinguid  tres  especies  de 
bracmanes.  Los  primeros  estaba u  retirados  en  las  montañas  y 
en  los  desiertos,  se  cubriun  de  pieles  de  animales,  y  se  dedi- 
caban á  buscar  plantas  á  propósito  para  curar  las  enfermedades 
mezclando  con  estos  inocentes  entretenimientos  la  magia,  coa 
la  que  pretendiaa  saber  lo  futuro.  Los  segundos  eran  cínicos 
descarados,  que  no  se  avergonzaban  de  nada.  Andaban  absoluta- 
mente desnudos;  y  loque  era  mas  escandaloso,  algunas  mu- 
geres  abrazaban  esta  infame  secta.  Los  terceros  finalmente  Uc 
vabao  una  vida  mas  decente,  y  habitaban  en  los  pueblos  y 
ciudades. 

Los  G'imnosqfislas  eran  unos  filósofos  indianos ,  que  viviaa 
muy  retirados,  haciendo  profesión  de  renunciar  toda  suerte 
de  placeres  para  entregarse  enteramente  á  la  contemplación  de 
las  maravillas  de  la  naturaleza.  La  mayor  parte  del  tiempo 
andaban  medio  desnudos,  tal  vez  con  motivo  del  escesivo  ca- 
lor del  clima.  De  esta  costumbre  tomaron  el  nombre  de  gim- 
nosofistas,  nombre  compuesto  de  dos  voces  griegas,  que  sig- 
nifican filósofo  y  desnudo.  Se  distinguian  dos  clases  principales 
de  gimnosoílstas:  los  mas  rígidos  huian  de  todo  comercio  hu- 
mano, los  otros,  cubiertos  de  cortezas  de  árboles,  permiliaa 
alguna  vez  que  se  llegase  á  consultarles,  y  se  dedicaban  á  la 
medicina,  y  algún  tanto  á  la  astronomía.  A  mas  habia  otra 
tercera  especie  mas  social  todavía,  que  no  se  desdeñaban  al- 
guna vez  de  entrar  en  las  poblaciones  cuando  su  presencia 
podia  ser  útil  en  elbis.  Los  gi:nnosofi;;tas  creian  en  la  inmor" 
talidad  del  alma  y  en  la  metempsícosis,  y  se  jactaban  de  dar  con- 
sejos importantes  y  con  el  mayor  desinterés  á  los  príncipes, 
á  los  magistrados  y  á  todos  cuantos  iban  á  consultarlos.  Cuan- 
do llegaban  á  ser  viejosy  enfermos  solían  echarse  en  una  hogue- 
ra, considerando  que  era  ignominioso  dejarse  consumir  por 
lis  enfermedades  y  pnr  los  años.  Uno  de  ellos  llamado  Galano 
se  quemó  de  este  modo  en  presencia  de  Alejandro. 

A  mas  de  los  gimnosofistas  de  la  India,  los  habia  en  África 
sobre  una  montaña  de  la  Etiopia  muy  cerca  del  Nilo,  los  cua- 
les vivían  como  verdaderos  solitarios.  Kstos  eran  rivales  de  los 
primeros,  en  tanto  que  Apoloiiio  de  Tiaua  fue  muy  mal  re- 
cibido de  ellos  porque  les  dijo  que  iba  á  visitarlos  prevenido  ya 
por  los  giinnosofistas  indianos. 
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El  nombre  de  gitnraosofistas  ,  que  en  un  prmr.ipio  se  (lió 
solamente  á  eslo»  lilúsuios,  llegó  á  ser  común  con  el  tiempo  á 
lodos  loa  saí)io5  de  lu  Iiidiu. 

(  i66)  Adóbame  esos  candiles.  Lo  mismo  que  decir  rt/«- 
juine  esos  ¡un'us  ú  otra  espresion  semejante  que  indica  que 
lo  que  se  acaba  de  decir  es  un  adefesios  ó  despropósito. 

(  167  )  En  mal  punto  os  cmpreñmtes  de  sus  promesas, 
JNluy  (bt'eiente  era  el  sentido  c^ue  tenia  antiguamente  esta  pa- 
labra de  lo  que  tiene  ahora,  bien  que  ya  en  el  de  Cervantes 
comentaba  á  ser  poco  decente,  según  puede  deducirse  de  la 
contestación  que  du   SancliOi 

(  i6b)  Las  Jábalas  que  llaman  milesias.  Llamóselas  asi 
de  la  ciudad  de  Mileto  en  la  Jonia  ,  en  donde  comenzaron  á 
conocerse. 

(  i6y  )  En  cierras  del  preste  Juan  de  las  Indias  ó  en 
otras  que  ni  las  describió  Tolomeo  ni  las  vio  Marco  Polo, 
Parece  que  este  nombre  de  preste  ó  presbítero  le  adoptó  en 
el  siglo  X  el  [)rimer  rey  de  Tangut  ó  Thibet,  reino  del  Asia 
en  la  Tartaria  china  que  abrazó  el  cristianismo,  y  que  con- 
servaron sus  sucesores.  A  uno  de  estos  escribió  el  papa  Ale" 
jandró  Ilt  ,  suponiéndole  cristiano,  y  deseoso  de  instruirse 
mejor  en  la  doctrina  catcJiica.  Üespues  cuando  el  famoso  (jen- 
ghiscan  conquistó  gran  parle  de  la  Asia,  el  reino  de  los  pres- 
tejuaues  quedó  tributario  y  reducido  á  muy  estrechos  límites. 
Algunos  han  dado  este  nombre  á  un  rey  de  la  Ktiopia  ó  Abi- 
sinia  en  la  África,  llamado  David  hijo  de  Nahú,  á  quien  su- 
cedió en  el  trono  en  el  año  iSoy,  el  mismo  que  ganó  muchas 
victorias  sobre  sus  enemigos,  y  envió  una  embajada  á  Manuel 
rey  de  Portugal  y  al  papa  Clemente  VH.  Se  cree  comunmente 
que  este  príncipe,  de  quien  se  ha  hablado  y  escrito  tanto, 
era  de  la  secta  nestoriana. 

Otros  han  querido  suponer  que  se  aplicó  el  nomlire  de 
presle  Juan  al  sumo  sacerdote  del  dios  La,  por  el  abuso  ó 
corrupción  de  la  palabra  persa  djean  ,  que  quiere  decir  el 
mundo,  de  modo  que  Dalai-Lama  ó  Üelay-Lama  equivale  á  el 
dios  mundo  ó  el  mundo  dios. 

El  céleijre  geógrafo,  astrónomo  y  cronólogo  Tolomeo  flo- 
reció bajo  el  imperio  de  Adriano  y  Marco  Aurelio.  Nació  eu 
Alejandría  ó  en  Pelusa  y  fue  llamado  por  los  griegos  muy 
sabio  y  divino.  Insinuado  ea  los  secretos  mas  profundos  de 
las  ciencias  matemáticas,  y  apasionado  por  la  astronomía,  pasó 
cuarenla  años  en  un  templo  de  Serapis  siluado  en  una  eini- 
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ncncia  cerca  de  Canope,  observando  y  calculando  las  revo- 
luciones de  los  astros  y  planetas.  Ue  estas  meditaciones  cons- 
tantes resultó  el  sistema  de  astronomía  conocido  con  el  nombre 
de  Sistema  de  Toiomeo  y  una  multitud  de  obras  preciosas 
para  las  ciencias.  Una  de  ellas  es  su  geografía  ,  obra  indispen- 
sable para  el  conocimiento  de  la  antigüedad,  y  recomendable 
principalmente  por  lu  indicación  que  hace  en  sus  tablas  de 
las  longitudes  y  latitudes.  En  ella  se  hallan  también  los 
primeros  principios  de  la  protección  de  las  cartas  geográfi- 
cas. 

El  veneciano  Marco  Polo  viajó  en  el  siglo  XIT  por  el  Orien- 
te, y  estuvo  según  él  mismo  cuenta  veinte  y  seis  años  en  la 
gran  Tartaria.  Publicd  á  su  vuelta  en  Europa  sus  viages  ea 
italiano,  que  después  fueron  trasladados  al  latin,  j  sucesiva- 
mente al  catalán  y  al  castellano.  Fueron  tenidos  en  un  prin- 
cipio estos  viages  6  la  relación  de  lo  que  él  había  visto  como 
cosas  fabulosas  ,  hasta  que  los  viages  que  posteriormente  se 
hicieron  á  aquellos  paises  justificaron  muchas  de  aquellas 
narraciones. 

(  170  )  Quimera.  Monstruo,  que  según  la  fábula,  tenia  la 
cabeza  de  león  ^  el  cuerpo  de  cabra  y  la  cola  de  dragonfy  vo- 
mitaba llamas.  Asoló  por  largo  tiempo  la  Licia,  hasta  que  Be-- 
lerofonle  le  mató. 

El  origen  de  esta  fábula  viene  de  una  montaña  del  Asia 
menor  en  la  Licia,  á  la  que  Ovidio  da  el  nombr<í  de  Chimeri- 
lera,  y  que  lo  mismo  que  el  Etna  y  el  Vesubio  arrojaba  llamas. 
Como  en  los  alrededores  de  este  volcan  se  criaban  muchos  leo- 
nes y  á  la  falda  de  la  montaña  pacian  algunas  veces  cabras^ 
de  aqui  el  origen  de  la  formación  de  este  monstruo.  Belerofon- 
te  fue  el  prifnero  que  persiguiendo  estos  animales  hiio  aquel 
lugar  habitable,  de  donde  nació  la  fábula  del  combale  de  íie- 
lerofonte   con  la  Chimera   ó  Quimera. 

Otros  quieren  suponer  que  la  Chimera  era  una  naye  de  pi- 
ratas,  en  cuya  proa  habia   aquella  figura. 

(  171  )  En  prosa  ó  en  verso.  Mas  adelante  con  motivo  de' 
Telémaco  de  Fenelon  volvióse  a'  suscitar  esta  misma  cuestión 
á  pesar  del  juicioso  f  dio  dado  por  Cervantes  y  .por  otros  sabios 
contemporáneos  suyos. 

(Eapítulo  fua>ra(j(?sima  octauo. 

{17a)     Porque  asi  las  quiere  el  vulgo  y  no    de  otra  manera ' 
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Lope  de  Vega  en  el  Arte  nuevo  de  hacer  comedias   en   este 
tiempo^  dedicado  á  la  Academia  de  Madrid^  que  imprimió  en 
1602,  dijo  ja  entre  otras  cosas: 

Verdad  es  que  yo  he  escrito  algunas  veces 

Siguiendo  el  arte  que  conocen  pocos; 

Mas  luego  que  salir  por  otra  parte 

Veo  los  monstruos  de  apariencias  llenos, 

A  donde  acude  el  vulgo  y  las  mugeres 

Que  este  triste  ejercicio  canonizan, 

A  aquel  hábito  bárbaro  me  vuelvo: 

Y  cuando  he  de  escribir  una  comedia 

Encierro  los  preceptos  con  seis  llaves, 

Saco  á  Terencio  y  Plauto  de  mi  estudio, 

Para  que  voces  no  me  den  :  que  suele 

Dar  gritos  la  verdad  en  libros  mudosj 

y  escribo  por  el  arte  que  inventaron 

Los  que  el  vulgar  aplauso  pretendieron: 

Porque  como  las  paga  el  vulgo  ,  es  justo 

Hablarle  en  necio  para  darle  gusto. 
(178)  La  Isabela^  la  Filis  y  la  Alejandra,  Estas  tres 
tragedias  son  del  aragonés  Lupercio  Leonardo  de  Argensola, 
secretario  que  fue  de  la  emperatriz  Ü.^  María  de  Austria,  her- 
mana de  Felipe  If,  que  siendo  yiuda  se  retiró  al  convento  de 
las  Descalzas  reales  de  Madrid.  También  fue  después  secretario 
del  vireinato  de  ¡Ñapóles  en  donde  murió  en  i6i4-  De  estas 
tres  tragedias  solo  tenemos  las  dos  primeras  que  pubUcó  por 
primeta  vez  D.  Juan  López  Sedaño  en  el  Parnaso  es/jaáol. 
Sin  embargo  de  los  pomposos  elogios  con  que  Cervantes  habla 
de  estas  tres  composiciones  son  muchos  los  defectos  que  tienen, 
por  lo  menos  las  dos  que  conocemos. 

(  174  )  La  ingratitud  vengada.  Comedia  de  Lope  de  Vega, 
de  la  que  PeUicer  dice  que  su  estilo  es  propio,  el  diálogo  vivo 
y  natural,  pero  añade  también  que  no  carece  de  defectos.  Los 
interlocutores  son  una  confusa  mezcla  de  príncipes,  marqueses, 
hidalgos,  pages,  lacayos,  valentones,  damas,  rameras  y  alca- 
buetas.  Y  con  decir  que  la  acción  dura  un  mes  vendráse  en 
conocimiento  de  la  exactitud  con  que  se  observan  las  reglas  del 
arte. 

(175)  La  Numancia.  Esta  comedia  ó  tragedia  si  se  quiere 
ts  del  mismo  Cervantes.  El  plan  de  ella  es  muy  defectuoso, 
pero  tiene  versos  que  los  inteligentes  consideran  como  los  me- 
jores que  compuso  nuestro  autor. 
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(176)     El  mercader  anuíale.  Compuso  esta  comedia  el 

valenciano  D.  Gaspar  de  Aguilar.  Quizá  es  una  de  las  menos 
malas  que  se  escribieron  eu  aquellos  tiempos  por  lo  que  hace 
á  las  unidades  y  á  la  moralidad. 

(  177  )  La.  enemiga  favorable.  Comedia  de  Francisco  Tar- 
raga, canónigo  valenciano,  de  quien  se  habla  ventajosamente 
eu  el  Fiage  eiilrelcnido  de  Agustín  de  Hojas,  quien  le  llama 
El  gran  canónigo  Tarraga. 
En  medio  de  la  observancia  de  las  principales  reglas  del  arte 
se  notan  algunos  de  los  defectos  en  que  solían  incurrir  los 
poetas  de  aquellos  tiempos. 

(178)  Según  le  parece  d  Tnlio  espejo  de  la  vida  hu- 
mana. Es  decir  Marco  Tulio  Cicerón,  quien  dice  que  la  come- 
dia: est  imitatio  vitae^  specidum  cofisuetudinis^  imago  i'eritas. 
(Í79)  Salir  un  ni/lo  en  mantillas  en  la  primera  escena 
del  primer  acto^  y  en  la  segunda  salir  ya  hecho  hombre  barba- 
do. Despropósitos  de  esta  cla¿e  no  fueron  esclusivosde  falgunas 
comedias  de  aquellos  tiempos:  el  señor  Scribe  y  otros  drama- 
turgos modernos  hacen  alarde  de  cometerlos  eu  sus  intermina- 
bles producciones. 

(  180  )  Pues  qué  si  venimos  á  las  comedias  d  ¡vinas  ?  ¡Qué 
de  milagros  fingen  en  ellas!  Llamábanse  comedias  divinas 
las  de  vidas  de  santos  y  sucesos  devotos.  Eran  entonces  tan 
comunes  que  no  habia  autor  que  no  hubiese  compuesto  al- 
guna, y  eran  muy  comunes  eu  ellas  los  despropósitos,  las  inve- 
rosimilitudes, las  chocarrerías  y  hasta  las  heregías. 

(  i8i  )  U/i  felicísimo  ingenio.  Lope  de  Vega.  El  número 
de  sus  composiciones  dramáticas  raya  en  lo  inverosímil.  En 
el  ano  de  1602  habia  escrito  483  comedias;  800  en  el  de  i6i8j 
1070  en  el  de  iSaS,  y  1  700  en  el  de  1629.  A  ¡mas  escribió 
un  sinnúmero  de  autos  sacramentales,  loas,  entremeses,  que 
en  lodo  bien  puede  decirse,  como  aseguran  varios,  que  pasaron 
deaooosus composiciones  teatrales.  Por  otra  parte  escribió  vein- 
te tomos  de  otra  clase  de  asuntos,  todo  lo  cual  le  hace  muy 
acreedora  que  Cervantes  le  llamara  felicísimo  ingenio. 

(  182  )  El  ahorro  dsl  cuidado  de  castigarlos.  Cervantes 
deseab:i  que  se  estableciera  la  previa  censura  de  las  comedias 
que  hubiesen  de  representase  cu  el  reino,  comose  hizo  después, 
á  lili  de  impedir  la  repi'eseutacion  de  piezas  iiulecorosas  ^  y 
prevenir  los  inconvenientes  que  podian  resultarles  á  los  mismos 
actores. 

(  183  )     Embaído  y  Ionio.  Engañado  y  alelado. 
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(  i84  )  La  soffn  de  Teseo.  Lo  mismo  que  decir  el  hilo  dé 
\Arinnn^  que  e.sla  dio  á  su  ainado  Teseo,  según  dice  la  fábula, 
pnra  que  atándolo  á  la  entrada  del  laberinto  de  Creta  donde 
liabia  de  ser  devorado  por  el  iMinolauro,  pudiese  con  seguridad 
volver  á  salir  de  el  y  salvarse  de  aquel  monstruo. 

(Eapítulo  íuaííra^csimcr  nono. 

(  1 85  )  Admirar  á  los  mas  altos  ingenios  que  los  leyeren.  Ví-« 
riato,  célebre  por  sus  conociinieulos  militares  y  por  la  guerra  á 
muerte  que  hizo  á  los  romanos.  De  pastor  que  era,  pasd  á 
gcí'e  de  bandidos  y  á  general  famoso.  Un  Ci-'sar  Roma  ^  es 
decir,  Sexto  Julio  ,  el  primero  que  llevó  el  nombre  de  Cé- 
sar, pretor  que  fue  cu  el  año  544  ^^  Roma.  Desde  este  hasta 
INeron,  el  nombre  de  César  quedó  como  un  distintivo  de  la 
familia  Julia,  por  haber  nacido  el  primero  de  ella  ca;so  matris, 
ulero  ^  es  decir,  que  para  saür  á  luz  fue  menester  abrir  el 
costado  de  su  madre.  Otros  quieren  que  este  nombre  venga 
de  haber  nacido  el  primero  de  ellos  con  una  larga  cabellera, 
en  latiii  cansarles. 

Después  que  ei  Senado  mandó  por  un  decreto  que  el  sobre- 
nombre de  César  que  tuvo  Cayo  Julio,  primer  emperador  de 
Rcmi,  como  descendiente  de  la  familia  Julia  lucse  projjio  del 
heredero  del  imperio  ,  pasó  á  ser  un  título  de  honor.  Pero 
bajo  los  sucesores  de  Cayo  Julio  César,  cuando  el  nombre  de 
Augusto  era  peculiar  á  los  emperadores,  el  de  César  se  confe- 
ria á  la  segunda  persona  Hel  imperio,  ó  al  heredero  presun- 
tivo, sin  que  por  eso  dejase  el  emperador  de  llevarlo  tam- 
bién. Desde  Marco  Aurelio  hasta  el  emperador  Valente  nin- 
guno fue  creado  Augusto  sin  que  antes  hubiese  sido  llamado 
Cesar.  Un  Anibid  Cnrtago:  Dícese  que  aun  niño  juró  guerra 
sin  tregua  á  los  romanos  en  una  de  las  islas  Baleares,  de  la 
que  le  suponen  natural  algunos.  Un  Alejandro  Grecia^  esto 
es  Alejandro,  llamado  Magno  por  sus  brillantes  hechos  y  ac- 
ciones. Un  conde  FernaJí  González^  considerado  como  el  que 
puso  los  primeros  cimientos  de  la  independencia  castellana 
en  el  siglo  X.  Un  Cid  falencia.  No  fue  Valencia  sino  Bur- 
gos ó  sus  inmediaciones  la  patria  de  Rui  Diaz  del  Vivar.  Cer- 
vantes sabia  bien  que  el  Cid  no  hizo  sino  conquistar  á  Valencia* 
U/i  Gonzido  Fernandez  Andalucía^  conocido  con  el  dictado 
ílc  el  Gran   capitán,  natural   que  era  de  Montilla.   Un  JJiego 
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García  de  Paredes  Estremaditra.  Distinguióse  por  hazañas 
casi  iiicreibles,  y  era  natural  de  Trujillo.  Un  Gnrci  Pérez  de 
f'^ar gas  Jerez.  Valeroso  y  esforzado  caballero  iialurai  de  To- 
kdo ,  según  dice  Mariana.  Un  Garcdaso  Toledo.  Este  no  es 
el  poeta,  corno  crejó  Bowle ,  sino  otro  esforzado  y  valiente 
que  figuró  en  el  asedio  y  toma  de  Granada.  Entre  sus  varios 
Lechos  militares,   Pellicer  copia  de  Gines  de  Hita  el  sigiiieule; 

«Siendo  niu^  mozo  salió  contra  un  moto  deestraordinario  va- 
lor que  desafió  á  los  capitanes  del  rey  L).  Fernando  y  al  mis- 
mo rey,  y  que  por  befa  traia  prendida  á  la  cola  del  caballo 
el  Ave  María ;  j  el  jóv«a  Garcilaso  le  venció,  le  cortó  la  ca- 
tcza,  colgóla  del  arzón ,  y  arrancó  el  Ave  María  de  la  cola 
del  caballo;  y  por  esta  razón  los  Lasos  traen  en  su  escudo  es- 
tas palabras  de  la  salutación  angélica.  » 

(  186  )  La  hijanta  Floripes  y  Giti  de  fíorgoña.  Floripes, 
hija  del  almirante  Balan  y  hermana  de  Fierabrás,  |se  enamoró 
de  Gui  ó  Guido  de  Borgoña,  sobrino  de  Cario  Magno  y  primo 
de  Roldan,  y  casó  con  él  después  de  haber  recibido  el  bautis- 
mo. La  historia  dice  que  esta  princesa  dio  acogida  á  su  aman- 
te y  demás  pares  de  Francia  en  una  torre  en  la  que  se  man- 
tuvieron contra  todo  el  poder  del  almirante,  ó  como  si  dijé- 
ramos general  de  los«ioros,  hasta  que  fueron  socorridos  por 
Cario  Magno.  Los  dos  esposos  fueron  con  el  tiempo  rejes  allá 
en  su  tierra  ,  como  dice  la  historia  de  los  doce  Pares. 

(  187  )  Lo  de  Fierabrás  con  la  puente  de  Manlilhe  que  su- 
cedió en  tiempo  de  Cario  Ma^no.  (/^.  la  nota  1 17  del  i.  tomo.) 
£l  puente  de  Maníilbe  era  muy  fuerte  y  muy  f^rande^  como 
dice  la  historia  de  Garlo  Magno  ,  de  treinta  arcos  de  marmol 
jr  en' ella  hay  dos  forres  cuadradas  de  mármol  blanco  muy 
bien  labradas^  y  cada  una  de  ellas  está  ima  puente  leuadiza 
con  cuatro  muy  gruesas  cadenas  de  hierro.  Y  es  guardada 
esta  puente  de  un  gigante  muy  grande  y  espantable  que  siem- 
pre esta  armado  de  todas  armas  y  una  gruesa  hacha  de  ar- 
mas en  las  manos  y  tiene  cien  turcos  (  hubo  de  decir  moros  ) 
en  su  compañía  en  ayuda  de  guardar  la  torre.  El  tributo 
que  cu  él  se  pagaba  según  la  misma  historia  era  de  treinta  pa- 
res de  perros  de  caza^  cien  doncellas  vírgenes^  cien  halcones 
muilados  y  cien  caballos  con  sus  jaezes^y  por  cada  pie  de  ca- 
ballo un  marco  de  oro  fino:  este  tribuía^  continua  la  histo- 
ria, lia  lie  pagar  cuaUpaer  cristiano  que  ¡tasará  jior  clla^ 
y  si  no  lo  puede  pagar  ha  de  dejar  lu  cabeza  en  lus  almenas 
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fiel  puente.  Sin  embargo  de  todo  esto^   los  romances  francese^ 

ciiniitan   que  Cario  IMagtio  ganó  esle  puente  con    ajuda  del 
giyaiite    l'icrahras. 

(iby)  Se  esperan  en  su  reino  por  momentos,  (^P^,  las  no- 
tas 37,  66,  i4i  y  142  del  primer  tomo.) 

(189)  fui  historia  de  Guarino  Mezquino.  Escribióse  al 
parecer  primero  en  italiano,  dividida  en  siete  libros  por  el.Tiaes- 
tro  Andrés  Klorculino  en  el  siglo  XUI,  y  se  tradujo  al  cas- 
tellano y  se  [)ublicó  por  Alonso  Hernández  Aletnan  con  el  tí- 
tulo de  Coroniea  del  noble  caballero  Guarino  Mezquino.^  ó 
Protiesas  en  armas  de  Guarino  ó  Guerino  Mezquino. 

(190)  Demanda  del  Santo  Grinl.  Dióse  el  nombre  de  San- 
to Cirial  á  un  plato  catino  ó  escudilla  de  esmeralda^  que  se  supo- 
nia  liabia  servido  á  Jesucristo  en  la  última  cena,  ó  á  Josef  de 
Ariniatea  para  recogerla  sangre  del  Señor  ó  lavar  sus  heridas, 
cuanilo  en  unión  con  Nicodemus  le  descendieron  de  la  cruz 
para  darle  sepultura.  Üemanda  del  santo  Griai  es  lo  mismo 
que  decir  conquista  del  santo  Grial.  El  santo  Grial  que  el  autor 
supone  llevó  consigo  Joset"  de  Arimatea  al  pasar  á  Inglaterra, 
no  se  sabe  por  qué  paraba  en  poder  de  los  moros  de  Almería, 
según  se  cuenta  en  la  historia  de  Alibnso  Vil  de  Castilla,  y  cuan, 
do  este  rey  conquistó  y  rescató  aquella  ciudad  con  el  ausilio 
de  la  escuadra  genovesa  y  cou  los  socorros  de  D.  Ramón  Be- 
renguer  Conde  de  Barcelona,  se  dice  que  hizo  tres  partes  de 
los  despojos.  Una  la  ciudad  que  lomó  para  sí,  otra  los  tesoros 
que  se  dieron  al  Conde,  y  la  otra  el  santo  catino^  ó  como  dice 
una  historia  antigua  citada  porSandovai  la  Escodilla  de  esme- 
ralda que  se  dio  á  los  genoveses.  üe  este  plato  ó  Catino  ó  San- 
to Grial  trata  también,  como  dice  PelHcer,  el  lapidario  catalán 
Jaime  Ferrer  de  Blanes  en  la  obra  que  escribió  en  su  idioma 
bajo  el  título  :  Esposicion  de  algunas  sentencias  del  Dante,  y 
tratado  de  las  piedras  preciosas  que  haj  en  varias  ciudades 
del  mundo;  un  tomo  en  8.°    impreso  en  i545. 

El  título  de  este  libro  es  La  demanda  del  santo  Grial,  con 
los  marni'illosos  heclios  de  Lanzarote  de  Balnz  su  Iiljo,  ziz 
Al  fin  dice  asi:  «  Aqui  se  acaba  el  a."  y  postrero  libro  de  la 
demanda  del  sanio  Grial  con  el  baladro  del  f.imohísinio  profeta 
y  negromantc  Merlin  con  sus  profesias.  Hay  por  consiguiente 
todo  el  libro  de  la  üemanda  del  santo  Grial,  en  el  cual  se 
contienen  el  principio  y  fin  de  la  Tabla  redonda  y  acabamiento 
y  vidas  de  ciento  cincuenta  caballeros  compañeros  de  ellaj  el 
cual  fue  impreso  ea  la  imperial  ciudad  de  Toledo  por  Juan 
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Villagrau^  impresor  de  libros.-  acabóse  á  lo  dias  del  mes  da 
.octubre  de  i5i5.»  La  parte  2.'  tiene  suportada  grabada  y  dice 
asi:  u  De  la  historia  dd  sanio  Grial  con  las  alias  profesias 
de  Merlin.»  Tenemos  enleudido  que  existia  una  tercera  pnrle 
de  esta  hislori;!,  bien  que  creemos  que  no  liego  á  imprimirse. 
También  se  titula  la  obra  no  mas  que  JoseJ  Aharimatca^  ó 
historia  de  JoseJ  Abariinatea  y  del  sanio  Grial.  Escribióse 
en  latin,  francés,  italiano  y  castellano.  Su  autor  se  propuso 
atribuir  la  introducción  del  Evangelio  en  Inglaterra  á  Josef 
de  Arimatea,  y  con  este  motivo  añade  áesta  mil  otras  fábulas. 
(  191  )  Soa  apócrifos  los  amores  de  D.  2'r islán  y  la 
reina  íseo^  como  los  de  Ginebra  y  Lanzarole.  Tristan  de 
Leonis  fue  otro  de  los  caballeros  de  la  Tabla  redonda,  lo  mis- 
mo que  Laiizarote,  amante  el  primero  de  Iseo  ,  J  el  segundo 
de  Ginebra,  cuyos  respectivos  amores  forman  la  parte  principal 
de  estos  antiguos  libros  de   caballerías. 

(192)  La  dueña  Qulnlaíiona  que  fue  la  mejor  escancia' 
dora  de  vino.  ¡Medianera  en  los  amores  de  Langarote  y  la  prin- 
cesa Ginebra.  La  escanciadora  era  la  que  teuia  el  encargo  de 
servir  la  copa  en  un  banquete. 

(  ig3  )  Quién  podrá  ne'¿ar  no  ser  verdadera  la  historia 
de  Pierrcs  y  la  linda  Mamalona?  Parece  que  se  escribió  á 
últimos  del  siglo  XII,  por  uu  canduigo  de  Magueloua  cerca 
Mompeller  llamado  Bernardo  Treviez.  Tradújola  al  castellano 
Felipe  Camús  y  se  publicó  en  Toledo  en  iSsS  con  este  título: 
«Historia  de  la  linda  Magalona,  hija  del  Rey  de  ¡Ñapóles,  y 
de  Fierres,  hijo  del  conde  de  Provenza.»  A  mas  de  esta  se  hi- 
cieron muchas  otras  ediciones,  y  tradujese  también  al  catalán. 
(194)  El  cuerno  de  Roldan  tamaño  como  una  viga.  Varias 
particularidades  se  refieren  de  este  famoso  cuerno  en  los  poemas 
de  Orlando  y  Morgante.  Era  de  un  diente  entero  de  elefante, 
y  se  oyó  algunas  veces  á  dos  leguas  de  distancia  de  donde  se 
tocaba,  y  en  una  ocasión  lo  hizo  Pv&ldan  con  tanto  esfuerzo  y 
pujanza  que  rebentó  por  medio  y  al  dueño  se  le  rompieron  las 
venas  y  los  nervios  del  cuello. 

(  igS)  Lleno  de  honrosa  fama.  Juan  de  Merlo  no  fue 
portugués  d  lusitano  como  le  llama  Cervantes,  sino  castellano, 
bien  que  era  oriundo  de  Portugal.  Fue  mayordomo  de  D.  Al- 
varo de  Luna,  y  sirvió  de  Guanta  mayor  al  rey  O.  Juan  el  If. 
Hizo  armas  á  caballo,  como  dice  Pellicer,  en  la  ciudad  de  lias  coa 
Pedro  de  Hreccmonlc,  señor  de  (-harni,  en  presencia  de  Felipe 
duque  de  Borgoña,  y  las  que  hiao  cu  Uasiiea  fueron  a  pie.  Juau 
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tic  Mena  dice  que  las  hizo  en  In  ciudnrl  ríe  Hala  con  ITcnriquC 
Ravisleiii.  b'ue  uno  de  los  conquistadores  ó  aventureros  que 
corrió  y  rompió  líinzas  en  el  Paso  Honroso  de  Suero  de  Quiño- 
nes el  año  i/i'¿^.  Fue  alcaide  de  Alcalá  la  Beal  ó  délos  Donceles» 
j  siguiendo  su  genio  soldadesco  y  cab;dleresco  hizo  algunas 
tropelías  de  que  se  quejaron  al  Piej  los  regidores,  y  por  las 
que  í'ue  preso  y  privado  de  la  alcaidía.  Fue  muy  estimado 
de  I).  Juan  II  que  le  dio  la  alcaidía  con  la  siguiente  ocasioa; 
disjnilábase  en  Escalona  villa  de  de  ü.  Alvaro  de  Luna  en 
presencia  del  Rey  entre  algunos  valientes  caballeros  sobre 
quien  habia  sido  mas  valeroso,  Aquiles  ó  líeclor.  Acídoráronse 
lauto  las  partes  en  la  defensa  de  su  opitn'on,  que  vinieron 
algunas  veces  á  las  manos,  aunque  el  Rey  los  apaciguaba 
metiéndose  por  medio.  Viendo  estas  poríiadas  contiendas  D. 
línrique  de  Aragón,  marqués  de  Villena,  llamado  el  astrólogo, 
gran  defensor  de  Héctor,  dijo:  yo  quiero  que  venga  aquí 
lleclov:  veamos  si  los  ^quilistas  tienen  tanto  animo  para 
defenderse  como  lengua  para  parlar  J  y  aun  no  las  hubo 
acabado  de  decir,  cuando  vieron  entrar  por  la  sala  una  fan- 
tasma echando  bocanadas  de  fuego,  que  con  voz  alterada  y 
ronca  dijo:  ¿quien  de  vosotros  osa  decir  que  ser  mas  fuerte 
yiquiles  que  Héctor?  y  los  que  mas  se  hablan  esforzado  en 
decirlo  y  defenderlo  fueron  los  primeros  que  huyeron.  Que- 
dóse el  Rey  en  su  silla,  y  Juan  de  JMerlo  echó  mano  á  su  espada 
j  arrevolvió  al  brazo  su  manto  para  defender  al  Rey,  por  lo 
cual  dicen  lo  hizo  guarda  mayor  de  su  casa  y  alcaide  de  Alcalá 
de  los  Donceles.  Asi  cuenta  este  caso  del  marques  de  Villena, 
parecido  á  otras  hiiblillas  que  corren  de  él,  el  P.  Gerónimo 
Román  de  la  Higuera,  remitiéndose  al  tratado  que  de  su  linage 
escribió  el  mismo  Merlo. 

(196)  Venciendo  dios  hijos  del  conde  de  San  Polo.  En  la 
crónica  del  señor  rey  D.  Juan  el  II  de  Castilla  se  lee  lo  siguien- 
te, hablando  de  lo  que  dice  Cervantes."  En  este  tiempo,  dice, 
salieron  deste  reino  dos  caballeros,  el  uno  llamado  Gutierre 
Quejada,  señor  de  Villagnrcía,  y  el  otro  Pero  Barba;  los  cua- 
les llevaban  cierta  empresa,  los  capítulos  de  la  cual  enviaron 
á  la  corte  del  duque  Felipe  de  Borgoña,  señaladnmeute  requi- 
riendo á  dos  cab;dlrros  muy  famosos,  hijos  bastardos  del  conde 
San  Polo,  el  uno  Humado  Micer  Pierres,  señor  de  Ilaburdin, 
y  el  otro  Micer  Jacques  ,  los  cuales  rccibiertm  >u  requesta,  é 
fue  asignado  término  para  cumplir  las  armas  de  lo  cual  die- 
ron sus  sellos.  Y  en  tanto  que  aquel  término  llegaba  Gutierre 
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Quejada  é  Pero  Barba  tomaron  su  camino  para  Jerusalen,  en 
el  cual  se  desacordaron  é  I'ero  Barba  se  volvió  en  Caslilla. 
E  Gutierre  Quejada  cumplid  su  romería  c  volvió  en  Borgoña 
al  tiempo  asignado  para  hacer  las  armas.  E  plugo  á  Dios  que 
Gutierre  Quejada  vino  sano  á  la  villa  de  Sanct  ümer  en  Bor- 
goña,  donde  el  duque  Felipe  mandó  hacer  las  lizas  muy  ho- 
norablemente, donde  hahian  de  combatir  Gutierre  Quejada  é 
Micer  Fierres,  bastardo  de  San  Polo.  E  porque  en  los  capí- 
tulos de  Gutierre  Quejada  se  contenia  que  habia  un  tiro  de 
lanza  arrojadiza,  é  Gutierre  Quejada  era  muy  gran  bracero, 
húbose  tan  gran  miedo  del  tiro  de  su  lanza,  que  la  condesa  de 
INevers,  parienta  del  Bastardo,  envió  rogar  i  Gutierre  Queja- 
da que  dejase  el  tiro  de  la  lanza  é  le  daria  un  diamante  de 
precio  quinientas  coronas.  E  por  ningún  ruego  Gutierre  Que- 
jada no  quiso  dejar  el  tiro  de  la  lanza.  E  metidos  los  caballe- 
ros en  la  liza,  cuando  se  llegaron  cuanto  quince  pasos  C^utier- 
re  Quejada  tiró  su  lanza,  é  pasó  por  encima  del  hombro  del  Bas- 
tardo, é  tincó  en  el  suelo  de  tal  manera,  que  á  gran  trabajo  se 
pudo  sacar:  é  la  lanza  del  Bastardo  no  llegó  á  Gutierre  Queja- 
da. E  pasado  el  tiro  de  las  lanzas,  ambos  á  dos  se  fueron  com- 
batir de  las  hachas,  é  se  dieron  asaz  valientes  golpes  el  uno 
con  el  otro,  é  como  quiera  que  el  Bastardo  era  tan  valiente 
de  cuerpo  ó  por  aventura  mas  que  Gutierre  Quejada,  trabajó 
de  enli-ar  al  estrecho  con  él,  é  púsole  un  torno,  é  dio  con  él 
en  el  suelo;  é  luego  se  puso  sobre  él,  la  hacha  levantada  en 
las  manos;  y  es  cierto  que  si  las  armas  fueran  necesarias  lo 
pudiera  bien  matar.  E  luego  el  duque  echó  el  bastón,  é  cuatro 
cabídleros  levantaron  al  Bastardo  é  lleváronlo  á  su  pabellón. 
E  (iulierre  Quejada,  puesta  la  rodilla  en  el  suelo  ,  dijo  al  du- 
que, que  bien  sabia  su  señoría  como  Pero  Barba,  su  primo, 
habia  dejado  su  sello  á  Micer  Jacques,  bastardo  de  San  Polo, 
certiticandole  de  ser  en  aquel  dia  a  cumplir  con  él  ciertas  ar- 
mas: el  cual  habia  adolescidoy  estaba  en  Ca>t¡lla,  é  que 
pues  él  eslaha  alli,  placiendo  á  Micer  Jacques,  quel  satisfaria 
por  su  primo,  é  baria  luego  con  él  las  armas:  é  donde  esto 
no  le  pluguiese,  que  le  retjueria  é  rogaba  le  dir-se  el  sello  que 
de  Pero   Raiba    tenia.  El  Duque  mandó  luego  llaujar  á   iMicer 

Jacques,  é  le  dijo  que  viese  si  queria  cumplir  las  armas El 

Bastardo  respondió  que  le  despl.icia  mucho  de  la  enfermedad 
de  Pero  Barba;  pero  pues  «I  estaba  en  tal  disposición,  era 
contento  de  darle  su  sello  é  asi  se  lo  dio,  de  lo  cual  el  duque 
hubo  grande  enojo  porque  puresció  cobardía  del  Bastardo.  El 
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iJuque  olro  dia  dcspucs  de  l;is  armas  ,  hÍ7n  comer  consigo  á 
Jos  dichos  caballeros,  teniendo  á  la  parte  derecha  á  Gutierre 
Quejada;  é  después  de  comer  el  Duque  le  envió  una  ropa  cha- 
pada, en  que  habia  mas  tie  cuarenta  marcos  de  orí'cberia  do- 
rada, forrada  de  sebcllinas.  Y  licclias  asi  las  armas  de  Gutier- 
re Quejada  dos  gcntdcs  hombres  parientes  suyos,  llauíüdus 
uno  Rodrigo  Quejada  y  el  otro  Pedro  de  Villayarcía,  se  acor- 
daron de  hacer  ciertas  armas  á  caballo  con  otros  dos  gentiles 
hombres  de  la  casa  del  Duque,  y  las  hicieron  honorablemen- 
te en  presencia  del  Duque:  el  cual  hechas  las  armas  les  envió 
sendas  vajillas  en  que  había  treiíita  marcos  de  plata  en  cada 
una.  \'j  asi  Gutierre  Quejada  se  partió  de  la  corte  del  Duque 
de  Curgoña  coa  mucha  honra,  etc.  etc.  » 

(  197  )  De  la  casa  del  Duíjue  de  Austria,  En  este  tiempo, 
dice  la  misma  crónica  citada  en  la  neta  anterior,  partió  deste 
reino  (Castilla)  un  caballero  llamado  D.  Fernando  de  Guevara, 
doncel  é  vasallo  del  ilcj,  el  cual  con  su  licencia  ó  ajuda  llevó 
una  em[)resa  en  Alemana  é  fuele  tocada  por  un  caballero  muy 
vaÜeiitu  Uamudo  iMicer  George  Vourapag,  déla  casa  del  Duque 
Alberto  de  Austerriche,  que  después  fue  Rey  de  Ungria  é  de 
liühemiay  Emperador  de  los  romanos.  E  hizo  armas  en  la  cib- 
dad  de  Viena  cu  presencia  deste  Duque.  Las  armas  fueron  á 
pie:  c  como  quiera  el  caballero  alemán  era  sin  comparación 
mucho  mas  valiente  que  D.  Fernando  de  Guevara,  D.  Fernan- 
do se  hubo  tan  bien  ó  tan  valientemente,  que  lo  íirió  de  la  hacha 
en  ambas  a'  dos  las  manos  en  tal  manera  quel  alemán  se  iba  retra- 
yendo, aunque  sabiamente,  como  caballero  que  sabia  bien  lo 
«pie  hacia.  El  Duque  en  esto  echó  el  bastón,  é  sacólos  de  las 
lizas,  é  hizo  muy  grande  honra  á  D.  Fernando  de  Guevara  y 
envióle  un  joyel  que  podia  valer  quinientas  coronas  é  dos  tro- 
tones muy  especiales.  E  asi  D.  Fernando  se  volvió  en  Castilla 
y  estuvo  en  ella  algún  tiempo:  é  después  acordó  dése  ira'  Ñapo 
para  el  Rey  D.  Alonso  de  Aragón,  el  cual  lo  rescibió  muy 
bien,  etc.» 

(  ig8  )  Digan  que  fueren  burla  las  justas  de  Suero  de  Qui- 
ñones del  Paso.  Suero  de  Quiñones,  el  del  Paso  honroso,  era 
un  caballero  leonés  que  en  el  afro  de  i434  celebró  junio  al  puen- 
te del  rio  Orbigo  unas  solemnes  y  nunca  vistas  justas  que  du- 
raron treinta  dias.  Nueve  eran  los  defensores  ó  mantenedores 
contra  los  aventureros  que  concurriesen,  los  cuales  llegaron  á 
sesenta  y  ocho,  no  solo  de  los  varios  reinos  en  (jue  se  hallaba 
u.  6 
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Pintonees  diviJiJa  España,  sino  también  tle  i*orlagal,  Alemania, 
Trcldña  é  Italia,  citados  autiís  por  carteles  públicos  de  desafío 
como  lo  espresa  el  niiíino  I).  Suero  en  la  arenga  que  proimn- 
rió  en  pi esencia  del  rey  U.  Juan  11:  «Deseo  justo  ti  razonable^ 
dijo,  es  los  calillas  o  en  presión  detenidos^  desear  lihertad:  é 
como  yo^  vasallo  ó  natural  vuestro^  sea  en  presión  de  una  se" 
ñora  de  tiempo  grande  acd^  en  señal  de  lo  cual  todos  los  jueves 
4raygQ  á  mi  cuello  eslejíero  ó  collar  ^   segund  ya  es  notorio 
en  vuestra  magnifica  corte^  é  reynos^  é  fuera    dellos  por  los 
harnules  que  la  senujante  presión  con  mis  armas  an  ¡eiado: 
agora^  poderoso  señor'^  en   nombre  del  apóstol  Santiago  yo 
lie  concertado  mi  rescate^  el  cual  es  trescientas  lanzas  rompi- 
<las  por  el  asta  de  mi  é  destos  caballeros  que  aqui  son  en  ar- 
nés de  guerra^  contando  la  que  fesiere  sangre  por  rompida..* 
en  el  derecho  camino  por  donde  lamas  gente  suele  pasar  para 
aquella  cibdtU  donde  su   santa  sepultura  estd^  certificando   d 
todos   los  eslrangeros   qne  alli  fallarán  arneses    é   caballos 
é  lanzas  tales.,  (pie  qunlquier  buen  caballero  ose  dar  con  ellaSy 
sin  tener  de  las  quebrar  con  pequeño  golpe,  li  notorio  sea   d 
todas  las  señoras  de  honor   que  qual quiera    que  pasara  por 
aquel  lugar,,  d  do  yo   íe/'(?,  que  si  non  lieva  caballero  ó  gen- 
tilhombre que  figa  armas  por  ella,,  que  dejara  el  guante  de 
la  mano  derecha.  Conclu yendo  con  esta  caballerosa  íVase.    A 
todas  las  señoras  del  mundo  sea  manifiesto  que  si  la  señora^ 
cuyo  yo  se,,  pasare  por  aquel  lugar^    donde  yo  con  los  caba- 
lleros del  Paso  estaré^  que   su  mano  derecha  ira  segura    de 
perder  el  guante^  é  ningún  caballero  nin  gentilhombre  podra 
facer  armas  por  ella,,  salvo  yo^  pues  en  el  mundo  non  hay 
quien  tan  verdaderamente  por  ella  las  pueda  faser.  En  estas 
celebres  justas  murió  el  caballero  aragonés   Alberto  de  Clara- 
monte,  y  hubo  once  justadores  heridos  á  mas  de  otras  ligeras 
desgracias.  El  áltimo  dia  del  Paso  ó  de  las  Justas  no  quedaba 
ya  mas  que  uno  de  los  mantenedores  en  estado  de  hacer  armas. 
Puede  verse  la  iniuuciosa  descripción  de  cuanto  pasó  en   estas 
singulares  justas,   ea  et  compendio  que  Fr.  Juan  de  Pineda 
compuso  con  el  lífiíln  de  TJhr^i  del  Paso  Tlonrroso ^  que  anda 
S'icllo  y  se  reimprimió  ai  ñu  de  la  Cróuica  de  D.    Alvaro  de 
Luna. 
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Capítulo  quiucuai.]c$hua. 

(199)  El  tal  caballero  hizo  ó  caballeros  hicieron.  Crítica 
taíonaila  y  fuerte  contra  l:i  ligereza  con  queseaiidalja  en  la  ccn- 
Stira,  aprobación   y  licenci.i  para  la  impresión  de  tales  liliros. 

(200)  V  vestirle  una  camisa  de  cendal  delgadísimo^  etc. 
Descripción  imitanáo  Jas  ceremonias  con  que  solian  ser  recibí-' 
dos  y  agasajados  ninclias  veces  los  caballeros  ;mdanlcs,  según 
se  lee  en  los  libros  de  caballeiías. 

(soí)  Silla  de  marfil.  De  esta  materia  eran  las  sillas  lln- 
Tnadas  curules  de  los  magistrados  romanos.  íc  llamaba  asi  una 
silla  de  marfil  con  los  pies  curvos  y  mas  altos  que  los  regularesi 
la  cual  se  colocaba  sobre  algunas  gradas  y  era  semejante  á  un 
Irono.  Era  uno  de  los  símbolos   de  la  suprema  autori(!ad. 

Habia  niagistraturas  en  Roma  llamadas  curules,  por  el  uso 
que  podian  hacer  de  estas  sillas,  no  solo  en  sus  casas  sino 
también  en  los  tribunales,  en  las  asambleas  y  en  todas  las  otras 
funciones  públicas^  haciéndose  llevar  con  ellas  <5  bien  mandan- 
do conducirlas  detras  de  sí.  Usaban  en  general  de  la  silla 
curul  los  dictadores,  los  cónsules,  el  giau  sacerdote  de  Júpiter, 
los  procónsules,  los  pretores,  los  censores,  algunos  ediles,  y 
á  mas  aquellos  que  habian  hecho  servicios  eminentes  á  íavor 
de  la  patria  y  en  recompensa  de  lo  cual  se  les  concedia  este 
honor. 

Acostumbraban  también  poner  la  silla  curul  en  el  carro  de 
los  triunfadores,  y  la  envi  d)an  los  romanos  como  un  honor 
particular  á  los  reyes  sus  aliados,  como  vemos  por  Tito  Livio 
hablando  de  Eumeno,  rey  de  Pérgamo.  Las  vestales  gozaban 
de  igual  distinción. 

Algunas  veces  las  sillas  cumies  eran  no  mas  cpie  cubiertas 
de  láminas  de  marfd,  y  otras  fueron  también   de  bronce. 

Se  cree  que  los  romanos  toujaron  de  los  eiruscos  el  uso  de 
las  sillas  emules  durante  el  reinado  de  Tarquino  el  Antiguo. 
Sin  embargo  vemos  ya  que  Numa  concedió  el  uso  de  una 
silla  curul  al  flamen  Dial  como  un  distintivo  de  su  dignidad. 

(203)  Ko  son  malas  Jilosofías  esas.,  como  lú  dices^  Sancho. 
Para  que  el  sentido  sea  claro  falta  á  continuación,  como  lo 
notaron  ya  Bowle  y  Pellicer,  dijo  el  cnnóni'^o  ó  c/  cura.,  úiii- 
CKS  á  (juicues  pueilc  atrd)iiirsc  el  razoiiiunieiilo. 

(::<ij)     Hizo  d   su  i'scutlcro  conde    de  ía  'ínsula  Jirme.   La 


Ihislnria  ác  Amadls  rlc  Gaiila  no  dicoqno  este  caballero  hiciese 
íi  (l;mflaliii  cniulc,  sino  .señor  de  la  ínsula  firme. 

(2(i4)  Haciendo  mesa  dit  una  alhainhra.  Lo  mismo  que 
áll'unihra. 

(205)  No  os  acuciéis.  El  verbo  aiitictiado  acuciarse  es  lo 
misino  que  acongojarse,  apurarse,  apesadumbrarse,  acui- 
tarse, etc. 

(206)  Carne  momia.  Se  llaman  momias  los  cada'vercs  em- 
balsamados que  se  hallan  en  Egipto,  de  donde  los  llevan  á 
Europa  muj  bien  conservados.  Casi  lodos  los  autores  alribu- 
ven  á  un  principio  religioso  y  á  la  naturaleza  del  pais  los  mo- 
tivos que  oI)l¡gaban  á  los  egipcios  á  embalsamar  y  á  conservar 
en  lo  posible  los  cueriKjs  de  los  hombres  y  deciei  los  animales. 
Esle  uso  era  entre  ellos  de  una  antigüedad  prodigiosa,  y  eran 
varios  los  niclodos  <5  procedimientos  que  observaban  para  cou- 
segairlo. 

A  lodos  los  cuerpos  sean  desecados  ó  embalsamados  se  les  da 
el  nombre  de  mumia'^  momias.  Es^te  nombre,  que  no  es  de 
oriLCii  griego  ni  latino,  no  puede  tampoco  derivarse  de  la 
loMgLi«  egipcia,  como  dice  Millin  ;  pues  san  Agustin  dice  que 
l<is  egipcios  daban  el  nombi-e  de  gahharas  á  sus  cuerpos  em- 
b  iLsamados  ó  desecados.  Algunos  autores  derivan  la  palabra 
momia  mnmia^  de  la  espresion  árabe  mum^  que  significa  cera. 
Oíros  con  Escaligero,  y  quizá  con  mas  razón  ,  quieren  que 
vcii"a  de  a?noinus^  amonaos,  planta  de  que  hacian  los  pueblos 
antiguos  mucho  uso  para  la  conservación  y  embalsamamiento 
de  los  cadáveres. 

La  llanura  de  Saccara,  cerca  de  la  antigua  Mémfis,  es  el 
higar  de  donde  hasta  ahora  se  han  sacado  las  momias  ;  pero 
pocas  nos  llegan  iiilaclas  ó  enteras  por  la  rapacidad  de  los  ára- 
bes y  turcos,  ios  cuales  no  las  venden  á  los  eslrangcros  sino 
después  de  h:i herías  despojado,  para  apoderarse  de  aig^unos  pe- 
iiucTios  idolillos  de  oro  ó  piala  que  algunas  veces  las  ¡lonian 
ciilre  las  vendas,  ó  para  an'ancarics  el  óbolo  ó  la  moneila  que 
las  melian  debajo  la  lengua  para  pagar  áCaronte.  Esta  llanura 
tic  Sncrara  es  una  especio  de  peñasco  bastante  llano,  de  unas 
d.is  ó  tres  leguas  de  diámetro  á  cinco  ó  Seis  pies  debajo  de  la 
urcna.  En  él  se  hallan  varias  cuevas  con  nichos,  en  donde  se 
depositaban  las  momias  en  pie  dentro  de  la.s   cajas  6  alaiule.s. 

Eslos  eran  unas  veces  de  madera  común,  y  otras  de  ciprés 
de  Oriento,  óbion  de  sicómoro,  y  casi  siempre  tienen  la  misma 
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erma  j  figura  que  la  moiniíi.  En  lo  alio  sobre  la  ta{)a  del 
ataúd  se  ve  ordiuariaineiile  uua  cara  ile  esculUira  y  pisjt.ula  J 
y  se  ha  querido  suponer  si  era  uii  retrato  del  difunto;  pero  la 
raucba  scmejiuia  que  se  observa  eulre  unos  y  oíros  hace 
creer  que  uu  es  mas  que  un  adurno.  (Jiros  liau  peusado  ,  y 
tal  vez  coa  mas  fuadameato,  que  sobre  las  momias  de  los  hoiu* 
bres  piutariaQ  la  ligura  de  Osiris,  y  la  de  Isis  sobre  la  de  las 
mugcres.  Eu  ali^uuas  momias  se  ha  ol)scrvado  teuer  piulada 
uua  cara  sobre  las  mismas  tiras  ó  vcudis  de  tela  (jue  cubrea 
su  raisuia  cara,  y  eu  los  pies  ílguradas  tainbieu  sus  sandalias. 
Se  eucueutrau  uiumias  coulas  uüas  teñidas  de  auiarillo.  Eu  lo 
iuteriordelas  momias  se  les  hau  bailado  alguuas  veces  peque- 
ños ídolos  amuletos^  uiloiuelros^  etc.  También  se  hau  eucou- 
Irado  alguuas  cou  ojos  po:5tu<)s  hechos  de  lela  de  algodou 
endurecida  cou  pez  y  resina.  Bouiliel  dice  (jue  habia  ataúdes 
en  los  que  la  figura  pialada  eu  ellos  tenia  ojos  de  vidrio, 
por  donde  podria  verae  la  momia  ú  cadáver  sin  abrir  la  caja 
que  la  encerraba. 

En  la  misma  llanura  de  Saccara ,  en  donde  se  haUau  pria- 
cipalmeule  depositadas  las  momias  humanas,  se  cncuentrau 
también  en  unos  sepulcros  ó  galerías  subterráneas  un  gran 
número  de  animales  sagrados.  Denon  ea  su  viage  en  el  alto 
Egipto,  entró  en  algunas  de  estas  cuevas,  en  una  de  las  cuales 
babia  mas  de  600  momias  de  Ibis.  Los  vasos  que  las  sirven  de 
sarcófagos  süu  de  tierra  colorada  y  común  de  14  á  i8  pulga- 
das de  elevaciüu  ,  y  tau  bien  conservados,  que  casi  obbgan  á 
dudar  de  su  antigüedad.  En  general  estas  momias  están  en- 
vueltas con  vendas  ó  liras  entrelazadas  cou  luucbo  cuidado  y 
artificio:  la  cabeza  y  los  pies  se  hallan  escondidos  debajo  las 
alas,  y  el  todo  presenta  una  figura  cóuica.  INo  obstante  hay 
algunas  que  no  están  dentro  de  urnas,  pero  sí  envueltas  ó  la- 
jadas  con  el  mismo  cuidado  ;  á  escepciou  de  la  cabeza  y  pico 
que  quedan  prominentes,  y  de  estar  preparadas  como  uua  luo- 
mia  humana,  y  que  parece  pueden  tenerse  en  pie. 

Al  hablar  de  las  momias  no  creemos  disguste  ver  lo  que  di- 
ce acerca  de  ellas  el  célebre  Charapolion  b'igeac,  cuyos  últi- 
mos viages  por  el  Egipto  tanto  han  ilustrado  la  historia  de 
aquel  pais.  El  uso,  ó  tal  vez  la  falta  de  terrcuo  donde  cous- 
truir  cementerios,  dice  este  viagero ,  y  al  mismo  tiempo  las  es- 
cavacioncs  hechas  en  las  montañas  para  la  estraccion  de  los 
maleiiai^s  empleados  eu  la  coustrucciou  de  los  inmensos  mo- 
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numenlos  de  Egipto,  fue  la  cíiusa  que  todos  sus  muertos  pa- 
saron á  ser  otras  tantas  momias  ó  moniiíicados.  El  estado  y 
posibilidades  del  difunto  dotcrniinaba  el  modo  cómo  Labia 
de  ser  embalsamado.  Los  cadáveres  de  los  pobres  eran  dese- 
cados solamente  eii  el  mismo  suelo  ea  que  se  les  enterraba  ó 
en  el  natrón,  envueltos  con  telas  ordinarias,  y  depositados  de 
eslemodo  en  los  sepulcros.  Los  cuerpos  de  las  personas  de  dis- 
tiuciou  se  embalaamaban  siguiendo  unos  métodos  largos  y  dis- 
pendiosos. Solían  cresparles  ó  trenzarles  los  cabellos.  Ea  al- 
gunas momias  se  ha  encontrado  un  escarabajo  ea  la  oreja  de- 
recha. Algunas  veces  les  reemplazaban  los  ojos  naturales  coa 
oíros  de  esmalte  y  en  ciertas  ocasiones  doraban  toda  la  figura. 
Euvolviau  en  seguida  con  vendas  ó  telas  mas  ó  menos  finas 
cada  uno  de  los  dedos  de  los  pies  y  los  de  las  manos,  después 
de  haber  dorado  las  uuasj  habiéndose  hallado  momias  cuyos 
dedos  estaban  metidos  cada  uno  en  un  estuche  de  oro. 
Poníanlas  á  algunas  ricos  anillos  y  collares.  Cubrían  luego 
con  las  vendas  cada  uno  de  los  miembros  en  particular,  y 
lilliinamente  el  cuerpo  entero,  y  por  medio  de  lienzos,  túni- 
cas y  otras  ropas  procuraban  dar  á  las  momias  sus  formas  na- 
turales y  proporcionadas.  La  cabeza  era  el  principal  objeto  de 
sus  cuidados.  Este  viagero  halló  sobre  la  cara  de  una  momia 
muchos  dobleces  de  muselina  muy  fina  pegados  unos  sobre 
otros,  y  encima  de  todo  una  capa  de  yezro  dorada  que  con- 
servaba todas  las  prominencias  de  la  figura,  teniendo  los  ojos 
pintados.  Esta  especie  de  máscaras  se  hallan  algunas  veces  so- 
bre las  mismas  vendas  o  ligaduras  y  abrazau  toda  la  cabeza 
hasta  el  pecho.  A  continuación  suele  haber  un  collar  for- 
mado de  granos  y  cilindros  y  otras  bujerías  de  diferentes 
colores,  entremezcladas  de  figuras  de  divinidades  de  tierra 
cocida  ó  esmaltada.  Debajo  de  este  collar  acostumbra  á  ha- 
ber por  la  parte  de  delante  una  túnica  de  la  misma  materia^ 
cuyos  colores  variados  forman  figuras  de  escarabajos,  de  ¡bis, 
de  globos  alados,  de  figuras  de  varias  divinidades,  etc;  y  una 
descripción  geroglífica  perpendicular.  La  variedad  y  gusto  que 
se  observa  en  el  moilo  con  que  están  colocadas  las  momias  es 
infinito.  En  lugar  del  collar  y  de  la  túnica  de  esmalte  se  en- 
cuentra mas  ordinariamente  un  cartón  que  envuelve  loda  la 
momia  en  forma  de  estuche.  Este  es  de  una  especie  de  papel 
t5  tela,  y  es  muy  sólido,  cubierto  de  una  capa  de  yeso  o  cstu-. 
co^  y    adornado   de   varias   pinturas  y  dorados.  Unas  y  otras 
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tienen  re);ic¡on  á  las  ol>li/,';iciones  del  ahita,  ;í  sus  visitas  á  difereni 
lesdiviiiiilades,  y  la  insciipcioi;  gcroglíti<:a  perpendicular  que  se 
halla  en  medio  contiene  el  nomine  del  niuerlo  ,  y  algunas 
veces  el  de  sus  padres  y  sus  tílalos  y  calidades.  Oirás  veces 
esta  especie  de  estudie  envuelve  toda  la  momia  entera  y  está 
asegurado  por  la  espalda  por  medio  de  un  lai^o  o  cordón  co- 
mo una  colilla.  Preparadas  de  este  modo  era  como  se  pouiuu 
en  el  ataúd. 

tolos  por  lo  común  son  de  sicómoro,  de  cedro  y  algunas  ve- 
ces también  de  una  especie  de  carien.  Suelen  ser  de  una  sola 
pieza,  y  tanto  por  dentro  como  por  fuera  se  hallan  cubiertos 
de  pinturas  que  representan  escenas  funerarias  y  muy  repe- 
tido el  nombre  del  difunlo.  Se  ve  figurada  el  alma  haciendo 
sus  ofrendas  á  cada  divinidad;  y  con  este  motivo  se  ven  re- 
presentadas muchas  otras  particularidades  curiosas.  La  tapa 
del  ataúd,  también  de  una  sola  pieza,  está  igualmente  cubier- 
ta de  pinturas  análogas,  muchas  veces  por  dentro  y  por  fuera, 
y  sobre  su  parte  superior  suele  comunmente  estar  la  cara  en 
relieve  pintada  ,  y  ütra^  veces  dorada.  Una  b;irl)a  trenzada  in- 
dica que  la  momia  es  de  hombre,  y  la  falta  de  ella  es  señal 
que  es  de  muger.  Un  gran  collar  de  geroglíticos  cubren  el 
pecho,  y  en  el  medio  sigue  la  inscripción  perpendicular  acom- 
pañada por  los  lados  de  escenas  fúnebres.  Este  ataúd  se  halla 
algunas  veces  encerrado  dentro  de  otro,  y  este  dentro  de  un 
tercero  de  muy  grandes  dimensiones,  todos  cubiertos  de  pin- 
turas, inscripciones,  etc.  Dispuestos  de  esta  manera  eran  de- 
positados estos  ataúdes  en  los  mismos  subterráneos  ó  sepultu- 
ras, de  donde  ahora  se  estraen. 

Junto  con  las  mismas  suelen  hallarse  diversas  ofrendas,  y 
algunas  veces  simulacros  ó  instrumentos  de  la  profesión  del  di- 
funto. Cerca  de  su  ataúd  se  encuentran  también  otras  veces 
unos  vasos  que  los  anticuarios  llaman  ca ñopos,  y  estos  sue- 
len ser  en  número  de  cuatro,  de  materias  mas  ó  menos  precio- 
sas, según  la  calidad  del  difunto.  Los  hay  de  arcilla  común 
y  de  alabastro  el  mas  precioso.  Estos  cuatro  vasos  forman  una 
colección  completa  y  en  ellos  eran  depositadas  las  entrañas 
del  difunto,  envueltas  primero  en  un  lienzo,  y  luego  sumergi- 
das en  bálsamos.  Los  canopos  tienen  una  figura  de  un  cono 
al  revés,  y  los  cuatro  de  cada  difunto  son  cnlcrainente  ieua- 
les;  a  escepcion  no  obstante  de  sus  tapaderas  que  son  lodas 
diferentes.  La  del  uno  (¡gura  la   cabeza  de  uua  rauger,  la  dcJ 
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otro  la  de  an  gavilán,  la  tercera  la  cabeza  de  un  scbakal,  y 
la  cuarta  la  de  un  ciuocéfiílo.  Lina  targeta  cuadrada  en  medio 
coa  muchas  colunas  perpondiculares  de  geroglííicos  contienen 
la  súplica  del  difunto  é  cada  una  de  las  cuatro  divinidades, 
cuyos  síiubolos  adornan  el  remate  ó  tapadera  délos  vasos  y  el 
nombre  del  muerto  que  se  la  dirige.  Una  inscripción  becha  á 
puicel  reempbiza  algunas  veces  una  inscripción  grabada.  Es 
muy  raro  hallar  completos  los  cuatro  vasos  de  la  misma  serie 
d  colección. 

Con  las  momias  suelea  también  hallarse  ciertas  figurillas, 
que  vienen  á  ser  una  especie  de  ofrendas  hechas  á  los  muer- 
tos. Eatas  son  de  madera  pintada,  de  piedra  ó  tierra  cocida  coa 
varias  inscripciones  grabadas.  Sobre  casi  todas  las  de  una 
misma  sepultura  se  halla  el  nombre  del  difunto,  v  suelen  ha-i 
liarse  en  el  suelo  por  el  alrededor  del  ataúd.  Algunas  veces 
estas  figurillas  estau  depositadas  ea  cajas  con  varias  subdivi- 
siones, en  donde  se  encuentran  amontonadas.  Estas  cajas,  que 
Son  pintadas,  suelen  ser  de  unos  dos  pies  de  ancho  j  uno  de 
alto  con  la  tapa  corredera. 

Se  hallan  también  muchas  veces  entre  las  momias  algunos 
manuscritos  sobre  papiro  de  dimensiones  varias.  La  de- 
voción de  los  muertos  nos  ha  trasmitido  estos  restos  precio- 
sos de  la  literatura  egipcia.  Estos  rollos  se  hallan  cu  los 
ataúdes  6  debajo  de  las  vendas  ó  ligaduras  de  las  mismas  mo- 
mias ,  entre  sus  muslos,  sobre  el  pecho  o  sobre  sus  brazos. 
Los  hay  que  estaban  puestos  ya  antes  de  embalsamar  la  mo- 
mia; y  otros  que  fueron  embalsamados  por  separado,  y  pues- 
tos y  encerrados  en  una  especie  de  estuches  cilindricos  ,  que 
es  preciso  romper  para  sacar  el  papiro.  En  el  museo  de  Tu- 
rin  se  conserva  uno  de  estos  manuscritos^qae  tiene  66  pies  de 
largo,  y  en  el  de  Parisotro  de  22.  El  hallazgo  de  un  manus- 
crito dentro  de  una  momia,  concluye  Champolion,  le  da  ya  una 
cierta  importancia,  y  supone  que  no  era  un  personage  común. 

Los  cadáveres  de  aquellos  que  morian  en  alta  mar  y  erau 
arrojados  en  las  costas  de  la  Libia  ,  y  quedaban  disecados  por 
el  estrerao  calor  que  reina  en  ellasj  y  aquellos  otros  infelices 
que  á  veces  en  carabanas  se  hallan  sorprendiilos  por  los  hura- 
canes muy  frecuentes  en  los  desiertos  de  Zara,  y  quedan  en- 
vueltos y  sepultados  bajo  aquellas  montañas  de  arena  movible 
yarfliente,  se  llaman  también  momias,  y  mas  comuDmcnlc 
nsomias    hiancas. 


(89 

Se  da  también  el  nombre  de  momias  á  unos  cadáveres  muy 
bien  couscivados  hallados  en  algunas  cuevas  subterráneas  de 
las  islas  Canarias,  y  que  pertenecen  a'  los  antiguos  Guanches^ 
primeros  habitadores  de  aquellas  islas. 

ilalla'ronse  igualmente  en  Auvernia  algunos  cuerpos  diseca- 
dos, á  los  cuales  se  les  dio  el  nombre  de  momias,  que  se  cree 
son  de  los  antiguos  galos.  Se  hallan  envueltas  con  varias  tiras 
de  lienzo;  no  obstante  no  se  conoce  en  ellas  ninguna  prepara- 
cion  balsámica,  _y  tal  vez  su  conservación  se  debe  única- 
mente á  la  naturaleza  del  suelo. 

Las  momias  han  tenido  algún  tiempo  ciertos  usos  en  la  me- 
dicina, que  se  dice  introdujo  un  médico  indio^  ea  el  dia  se 
hallan  desterradas  del  todo.  En  la  pintura  se  emplean  para  ha- 
cer un  color  oscuro. 

Los  árabes  se  sirven  principalmente  de  las  momias  artificia- 
les como  de  antorchas  ó  teas,  encendiendo  un  brazo  tí  una 
pierna,  y  también  para  hacer  encender  el  fuego,  pues  como  se 
hallan  iinprcgníulas  de  sustancias  resinosas,  arden  SUS  miem- 
bros con  mucha  facilidad. 

(íapttnlo  quinaia^csimo  {irtmcto. 

(  207  )  Mas  ele  veinte  plumas.  En  las  primeras  ediciones 
decia  plumages,  mas  se  ve  que  ha  de  decir  plumas.  Muy  de 
moda  eran  estas  entre  los  españoles  y  llevábanlas  en  las  gor- 
ras ó  sombreros.  También  eran  de  moda  entre  los  franceses, 
pero  con  la  diferencia  que  estos  la  llevaban  á  la  izquiei'da, 
y  nosotros  á^  derecha. 

(  208  )  En  la  pastoral  Arcadia.  Región  de  la  Grecia  en 
el  Pcloponeso,  situada  entre  la  Mesenia,  la  Acaia,  laElida  y 
la  Argolida.  Tomó  su  nombre  de  ylrcas  ó  jdrcade^  su  tercer 
rey  hijo  de  Calisla  y  esta  de  Licaon  su  primer  rey.  Este 
pais  de  la  Grecia  era  el  mas  famoso  en  fábulas.  Fue  inhabi- 
tado hasta  que  Pelasgo,  hijo  de  la  tierra,  según  la  mitología, 
se  estableció  con  sus  hijos  que  en  breve  la  poblaron. 

Los  árcades  eran  los  últimos  pueblos  del  Pcloponeso  que 
po  tcnian  ni  puertos  ni  naves.  Estaban  situados  en  medio  de 
otras  provincias,  y  separados  de  la  costa  marítima.  De  aquí 
e,s  que  cuando  se  embarcaron  para  el  sitio  de  Troya  partie- 
ron en  las  naves  que  les  dio  Agameuou. 


T       A  ^  (90) 

L.a  Arcadia  se  Ihmó  primero  nrintode\  porque  estaba  cu- 
bicrla  de  encíuas:  después  tomó  el  de  Pélasela  y  el  de  Licao- 
nia  do  Licaou  hijo  de  Pelasgo.  Sus  prjiícipaies  ciudades  eran 
Ma.iiiuea,  Mcgalopolis,  Tagea,  Sliiiíalo,  etc.,  que  toinaroa  el 
nombre  de  sus  fundadores. 

En  sus  montaüas  pacian  una  infinidad  de  ganados  á  causa 
de  su  mucha  fertilidad.  Habia  principalmente  un  número  con- 
siderable de  asnos  de   una   fuerxa  y  estatura   eslraordinaria. 

Los  árcades  fueron  celebres  por  su  pasión  á  la   música  y  á 
la  poeaía,  por  lo  que  dijo  Virgilio  eu  una  de  sus  Églogas: 
Soli  cantare  periti 
árcades. 

La  Arcadia  era  la  morada  principal  del  dios  Pan  ,  el  que 
"vivia  en  el  monte  Liseo  y  Ménalo.  Los  árcades  fueron  sin 
disputa  los  pueblos  mas  anliguos  de  la  Grecia;  pero  estaban 
tan  envanecidos  de  Su  antigüedad,  que  los  poetas  ungieron 
que  eran  anteriores  á  Júpiter,  y  aun  á  la  creación  del  Sol 
y  de  la  Luna. 

En  el  año  i6go  se  estableció  una  sociedad  literaria  en  Ro- 
ma con  el  título  de  los  Árcades  para  el  progreso  de  las 
letras  y  de  la  poesía  italiana,  tomando  cada  uno  de  sus  in- 
dividuos ó  árcades  el  nombre  de  un  pastor  de  la  antigua  Ar- 
cadia. 

(Eüjjiíulo  quiuíuagcsimo  scguniía. 


(  209  )  Los  aposentos  de  la  cabeza.  Tanto  Bowie  como 
Pellicer  creyeron  que  este  pasage  era  una  imitación  de  D. 
Olivante  de  Laura  cuando  la  sabia  Ipermea  decia  á  aquel  ca- 
ballero su  protegido:  f^os  seréis  luz  de  todos  los  cubaUeros 
andantes^  espejo  de  toda  bondad^  favor  de  los  necesitados^  a/a- 
paro de  las  i>iudas^  ilejensa  de  las  doncellas^  desfacedor  de 
los  agravios^  destruidor  de  los  malhechores^  aumenlador  de 
la  Je  de  Jesucristo^  etc. 

(  aio  )  Los  dos  aporreantes  que  se  carpían;  es  decir,  que 
combaten  6  se  pelean. 

(  2H  )  Disciplina)ites,  Se  llamaban  asi  aquellos  que  iban  en 
las  procesiones  de  semana  santa  y  otras  penitencias,  desnudos 
de  medio  arriba,  dándose  azotes  ó  disciplinándose  por  las  calles, 
haciendo  brotar  sangre  de  sus  espaldas.  Esto  acto  de  penitencia 
decline  con  el  tiempo  á  otro  de  vaniílud,  por  lo  que  eu  los  ti- 


tulos  II  y  ladel  libro  I  de  la  Novísima  rocopilacion  delaslcj'es 
de  España  se  mando  que  no  se  tolerasen  disciplinantes,  empa- 
lados, ni  otros  espectáculos  semejantes  en  lasprocesioncs  y  otras 
íuiicioties  religiosas.  El  origen  ó  costumbre  de  los  disciplinan- 
tes le  atribuyen  algunos  á  las  predicaciones  de  S.  Antonio  de 
Padua  á  principios  del  siglo  XIII.  Muclios  abusos  se  introdu- 
jeron en  esta  práctica  religiosa  o  de  penitencia,  como  que  algu- 
nos hombres  piadosos  se  vieron  precisados  á  declamar  contra 
ella,  y  S.  Vicente  Ferrer  dispuso  que  los  disciplinantes  hubie- 
sen (le  llevar  túnica  blanca  y  cubierto  el  rostro. 

(  3  12  )  Jr remetió  á  las  andanas.  Es  una  acriminación  in- 
juriosa á  la  buena  memoria  de  Cervantes  atribuir  este  pasage 
á  una  sátira  contra  las  imágenes,  como  lo  supone  Jarvis  en  una 
nota  á  su  traducción  inglesa,  y  no  es  menester  detenerse  en  re- 
futarla al  que  haya  leido  la  vida  de  nuestro  autor. 

(2i3)  SercL  gran  prudencia  dejar  pasar  el  mal  infjujo 
de  las  estrellas  que  ahora  corre.  En  todo  procuraba  D.  Qui- 
jote acomodarse  á  las  ideas  y  marcha  que  habian  observado 
los  caballeros  andantes,  cuyas  historias  por  su  mal  habia  leído. 

(  2i4)  ¿  Que'  saboyana  me  traéis  d  mi?  Gala  de  niuger 
llamada  asi  porque  la  moda  vino  de  Saboya. 

(  2i5  )  Porque  se  usa  en  la  Mancha  tomar  las  mugeres  el 
apellido  de  sus  maridos.  (F.  la  nota  89.  del  primer  tomo.') 

(  216  )     Ko  te  acucies.  (/^.  la  nota  2o5.) 

(  217  )  Se  halló  en  unas  Jamosas  Justas  que  en  aquella 
ciudad  se  hicieron.  De  las  notas  de  Peilicer  hablando  de  es- 
tas justas,  resulta  que  eran  unas  de  las  tres  que  tcnian  obliga- 
ción de  celebrar  todos  los  años  los  caballeros  zaragozanos  de 
la  cofradía  de  S.  Jorge  en  memoria  de  su  santo  patrón,  y  se 
Humaban  las  justas  del  arnés.  Sin  embargo  de  lo  insinuado, 
D.  Quijote  no  asistió  á  estas  justas  sin  duda  para  separarse  Cer- 
vantes del  indigesto  Avellaneda. 

(  218  )  El  calvatrueno.  El  de  cabeza  atronada,  vocinglero 
y  hablador,  alocado  y  vacío  de  cascos,  según   Covarrubias. 

(219)  Jason  de  Creta.  No  fue  Jason  de  Creta  sino  de  Tesa- 
lia. Este  personage  mitológico  se  hizo  célebre  por  sus  amores 
con  ¡\ledea,  y  por  haber  sido  el  que  capitaneó  á  los  Argonau- 
tas, cuando  la  conquista  del   vellocino  ó  toisón  de  oro. 

(  220  )  Del  Catay  hasta  Gaeta,  Catay,  antiguo  nombre  de 
la  parle  septentrional  de  la  China.  Gacta,  ciudad  del  reúio  de 
rvápoles  en  la  tierra  de  Labor. 


(  221  )  Do  Beioria,  Dio&a  de  la  guerra,  Lermana  6  cotnpc- 
üera  de  Marte,  cujo  carro  preparaba.  El  nombre  de  Beloua, 
creen  se  deriva  de  l/ellum  guerra,  ülros  dicen  que  del  griego 
aguja,  porque  fue  Ja  prwnera  que  la  inventó.  Píntanla  desgreua- 
<Ja,  llena  de  sangre,  con  ios  ojos  encendidos,  y  con  una  pica  ú 
hoz  en  una  mano,  y  una  autorcha  ó  un  escudo  6  azote  en  la 
otra,  y  con  morrión  y  coraza.  Desde  el  momento  en  que  se 
declaraba  la  guerra  por  los  romanos,  un  heraldo  anojaba  una 
lanza  contra  una  coluna  que  Ixabia  delante  del  templo  de  esta  di^' 
sa. 

(322)  Bayardo.  Célebre  y  heroico  caballero  francés  que 
floreció  entre  el  siglo  XY  y  XVI  ,  llamado  por  su  nunca  des- 
mentido valor  j  por  sus  relevantes  virtudes^  el  caballeru  sin 
miedo  j-  sin  tacha. 

(223  )  Forsi  altro  cantera  con  mi glior  plectro.  Pellicer  notó 
ya  que  aunque  este  verso  era  tomado  de  Orlando  Furioso, 
no  estaba  copiado  exactamente  tal  como  lo  pone  el  Ariosto, 
lo  que  sin  duda  debe  atrib  uirse  á  falta  de  imprenta.  El  ori^i-? 
val  dice: 

E  come  a  ritornare  in  sua  centrada 
Trovasse  e  buon  naviglio  e  miglior  tempo, 
E  de  P  India  á  Medor  desse  lo  scetlro, 
Forse  cdtri  cantera,  con  miglior  plettrao 


AL  TOMO  TERCERO. 

PARTE  SEGUNDi. 

2,  lo  iDeíiifaíona. 

Er.  Quijote  no  fue  la  única  obra  que  Cervantes  dedicó  al  gran- 
de cunde  de  Lemos como  él  le  llama,  según  resulta  de  la  miijuia 
dedicatoria.  A  mas  de  las  comedias  y  esta  2.'  parle  del  Quijote^ 
dedicóle  también  los  Trabajos  de  Persüesy  Sigismunda^  ohra. 
con  poca  razón  tenida  por  el  misnjo  Cervantes  como  la  mejor 
tle  sus  composiciones,  cuja  dedicatoria  escribió  después  de 
liaber  recibido  ya  la  estremauncion.  El  no  haber  dedicado 
Cervantes,  el  hombre  mas  agradecido,  la  segunda  parte  de  su 
inimitable  obra  al  Duque  deBéjar,  justifica  hasta  cierto  punto 
lo  que  dijimos  en  la  nota  á  la  dedicatoria  de  la  primera  parte 
(  V.  )  que  el  Duque  «  no  le  trató,  como  manifestó  Ríos,  con  la 
generosidad  que  correspondia  á  su  grandeza,  y  al  mérito  y, 
necesidad  de  tan  insigne  escritor.  >» 

Del  contenido  de  esta  dedicatoria  se  ve  claramente  la  situa- 
ción desgraciada  del  digno  de  mejor  suerte  Cervantes.  Ademas 
que  sobre  estar  enfermo^  dice  en  tono  festivo  al  supuesto  pro- 
pio de  la  China,  estoy  muy  sin  dineros.  La  milésima  parte  de 
lo  que  han  valido  las  ediciones  que  sucesivamente  se  han  he- 
cho del  Quijote,  era  mas  que  suficiente  para  proporcionar  A 
su  pobre  autor  una  fortuna  superior  á  sus  mismos  deseos:  sin 
embargo  no  debemos  estrañarlo  si  tenemos  en  consideración 
que  esta  es  la  suerte  común  de  todos  los  grandes  hombres.  Ua 
cuadro  por  el  que  ahora  se  ofrecen  con  empeño  muchos  mile 
de  duros,  no  le  valió  quizá  á  su  autor  mas  que  algunos  cen- 
tenares de  reales. 

El  conde  de  Lemos ,  marques  de  Sarria  ,   k  quien  con   rau- 
pha  justicia  llamó  Pelhcer  «  el  ^Mecenas  de  sa  siglo  »•  dispensó 
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al  po^n  sfnrliinado  Gervaates  atia  protección  que  si  no  fue  cor-» 
respondiente  al  mérito  del  protogiclo,  puso  á  este  á  lo  menos  en 
situación  menos  desgraciadií,  como  que  le  suSleulal).i,  le  ampa- 
raba y  le  hacia  mHS  merced  en  el  lenguHge  reconocido  de  Cer- 
vantes, al  que  él  miüno  acertaba  á  desear. 

Cuando  nuestro  autor  escribió  esta  dedicatoria  estaba  ya 
impresa  toda  la  2.*  parte,  según  resulta  de  la  tasa  que  se 
despachó  en  Madrid  á  los  21  de  octubre  de  ifiíS,  y  de  la  ccr- 
tilicacion  del  corrector  general  dada  en  el  mismo  dia,    mes  j 


ano. 


'^i  \)ió[o¿o. 


Resentido  y  con  razón  se  muestra  Cervantes  en  este  prólogo 
coutra  el  impertinente  continuador  de  su  obra.  Se  cree  que 
este  fue  un  fraile  dominico  aragonés  que  se  ocultó  bajo  el  nom- 
bre de  el  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda,  natural  se- 
gún él  mismo  se  decia  deTordesillas,  quien  dio  á  luz  su  Quijote 
en  Tarragona  el  año  i6i4i  nueve  después  de  haber  publicado 
Cervantes  la  primera  parte.  Comprometida  en  gran  manera 
la  reputación  de  este  con  la  segunda  parte  del  Quijote  ofrecida 
desde  1604,  anunciada  como  próxima  á  publicarse  en  16 13^ 
y  en  vísperas  de  cumplir  la  palabra  que  tenia  empeñada,  había 
por  precisión  de  incomodarse  al  ver  que  otro  autor  desconocido 
nietia  la  hoz  en  mies  agena  é  intentaba  de  un  modo  indecoroso 
y  brusco  eclipsar  su  mérito.  Sin  embargo,  este  incidente  mas 
que  otra  cosa  contribuyó  para  que  acelerara  Cervantes  sus 
trabajos,  y  concluyese  luego  su  obra,  como  que  á  principios 
de  i6i5  la  presentó  aolicitando  el  permiso  para  su  impresión, 
bien  que  no  pudo  conseguirlo  hasta  últimos  de  octubre  del 
mismo  año. 

Triste  fue  la  idea  y  bajo  el  concepto  que  formó  Cervantes 
desde  el  momento  del  trabajo  de  su  inoportuno  antagonista; 
pero  sin  embargo  procedió  con  generosidad  poco  común  ,  y 
por  lo  mismo  mas  digna  de  encomiarse.  A  los  necios  ultrages 
c  insolentes  calumnias  de  su  rival,  como  dice  el  Sr.  Navar- 
rele,  opuso  la  templanza  y  urbanidad  de  su  prólogo,  que  puede 
ser  modelo  de  contestaciones  literarias,  y  las  ingeniosas  y  fes- 
tivas invectivas  que  entrelegid  con  las  aventuras  de  su  héroe 
jdusivas  á  la  flamante  historia  del  disfrazado  aragonés.  Lo  que 
al  parecer  no  pudo  dejar  de  sentir  nuestro  autor  fue  que  le 
llamara  su  rival  viejo  y  particularmente  manco  ^  á  cuyo  pri- 


(3) 

mer  cargo  contesta  con  una  reílixion  muy  fundada  j  sencilla, 
y  al  segundo  con  acjuel  uolilc  orgullo  (jue  s¡eini)ie  supo  res- 
pirar en  medio  de  la  pobreza  y  quebrantos  en  que  se  vid 
sumido. 

Tanto  en  la  dedicatoria  como  en  el  prólogo  brilla  el  puro 
agradecimiento  de  Cervantes  á  sus  favorecedores,  y  no  es 
posible  espresarse  con  mas  interés,  afectuosidad  y  reconoci- 
miento de  loque  lo  hace  al  hablar  eu  la  dedicatoria  del  conde 
deLemos,  y  en  el  prólogo  del  iluslrísimo  de  Toledo  D.  Bernar- 
do de  SaudüVal  y  Rojas,  ambos  sus  mecenas  y  protectores. 

€opítulo  i-uimcta. 

(  I  )  Con  itn  bonete  colorarlo  toledano,  y  estaba  tan  seco 
y  amojamado  que  no  parecía  sino  hecho  de  carne  momia. 
En  Toledo  se  fabricaban  en  aquel  entonces  los  mas  hermosos 
bonetes  de  lana  con  aguja  que  entonces  se  estilaban,  y  su 
n>üda  no  solo  era  común  en  la  pein'nsula,  sino  que  se  haciau 
grandes  remesas  de  ellos  para  el  estríingero.  Antes  que  comen- 
zaran á  usarse  los  bonetes  para  cubrirse  la  cabeza,  solian  las 
gentes  llevar  una  especie  de  capillas  mas  ó  menos  parecidas 
á  las  que  llevan  los  franciscanos  ó  dominicos.  A  mediados  del 
siglo  XV^  comenzó  el  uso  de  llevar  caida  la  capilla  sobre  las 
espaldas,  y  entonces  se  introdujeron  los  bonetes.  Estos  teniaa 
en  un  principio  como  dos  picos ,  observándose  la  costumbre 
de  ponérselos  con  el  uno  y  quitárselos  con  el  otro.  Estos  bo- 
netes eran  entonces  comuues  á  toda  clase  de  gentes  de  letras 
y  de  alguna  distinción,  lo  mismo  seculares  que  eclesiásticos. 
Inlrodujéronse  sucesivamente  los  gorros  ó  sombreros  á  la  es- 
pañola, sin  plumas  en  un  principio  y  con  ellas  muy  luego.  (  F' 
lo  que  dijimos  en  la  nota  207.  del  2.'^  tomo  ).  Los  franceses 
usaron  por  este  mismo  tiempo,  principalmente  la  gente  mas 
distinguida,  otra  clase  de  adorno  de  cabeza  que  llamaron  mor- 
tiers,  porque  á  la  verdad  parecían  unos  morteretes  puestos 
boca  abajo  en  la  cabeza ,  adorno  que  tampoco  fue  descono- 
cido en  España  ,  como  puede  aun  verse  en  ciertas  pinturas 
y  bajos  relieves  antiguos.  Solia  diferenciarse  el  mortier  6 
morterete  del  bonete  en  que  el  primero  era  por  lo  común  de 
terciopelo,  y  llevaba  generalmente  unos  galoncitos  de  plata  ú. 
oro,  por  cuya  razón  solo  acostumbraban  usarlo  la  gente  de 
graa  valía.  El  bonete  como  mucho  mas  sencillo  era  ya  eutonces 


C4) 

el  trnj^e  prnoio  (le  la  clase  racíiia  y  sucesivamcnle  del  pueblo 
bajo,  suponiemio  íilf^iincs  que  en  los  bonetes  que  usa  el  clero 
tenemos  uua  forin.i  que  á  estiejjcion  de!  color  se  asciticj;i  mu- 
cho á  la  primitiva  A-  los  bonetes  antiguos,  y  en  las  monteras 
una  degeneración  6  rastro  desfigurado  de  los  mismos. 

Jniojíunado  es  lo  mismo  queestraord¡nar¡an)ente  enjuto,  se- 
co ó  descarnado,  derivándose  de  mojama,  que  es  el  atún  aceci- 
nado, enjuto  ó  falto  de  humedad.  {Féase  en  ¡a  nota  206  del 
2."  tomo   lo  que  dijimos  hablando  de  las  momias,) 

(  2  )  Un  Licurgo  moderna  ó  un  Solón  flamante.  Licurgo,  céle- 
bre legislador  de  Lacedemouia  déla  raza  real  de  los  príncipes  de 
Esparta.  Habiendo  muerto  prematuramente  su  hermano  Pcli- 
ílecto  por  los  años  898  antes  de  Jesucristo,  su  viuda  que  estaba 
en  cinta  ofreció  la  corona  á  Licurgo  y  sacrilicar  el  fruto  de  sus 
etitrañas  si  resolvía  casarse  con  ella;  pero  Licurgo  desechó  coa 
indignación  tan  criminales  ofrecimientos.  Satisfeclio  con  ser  el 
tutor  de  su  sobrino  Charilao  entrególe  el  gobierno  desde  e\ 
momento  en  que  llegó  á  mayor  edad,  y  á  pesar  de  su  genero- 
sidad fue  acusado  de  aspirar  á  la  soberanía.  La  integridad  de 
sus  costumbres  y  la  severidad  de  su  gobierno  le  habia  atraído 
muchos  enemigos;  pero  Licurgo  en  lugar  de  pensar  en  la  ven- 
gan¿a  solo  se  ocupó  de  la  felicidad  de  su  patria.  Con  este  ob- 
iv'lo  emprendió  varios  viages  á  fin  de  conocer  por  sí  mismo  la 
legislación  y  las  costumbres  de  los  pueblos.  Comenzó  Sus  via- 
ges por  la  isla  de  Creta,  célebre  por  las  leyes  de  Minos;  de  aqu^ 
pasó  al  Asia  y  en  seguida  al  Egipto,  verdadera  cuna  de  la  ilus- 
tración y  del  saber,  y  de  vuelta  á  su  patria  fue  cuando  diá 
una  legislación  á  sus  conciudadanos.  Dificultades  iimieusas  tuvo 
que  vencer  para  poder  cimentar  las  bases  de  su  gobierno,  y 
ciuizá  no  liubiera  podido  conseguirlo  á  no  recurrir  al  oráculo 
de  üélfos  y  haber  merecido  su  favorable  asentimiento.  «Ami- 
co  de  los  dioses,  contestó  el  oráculo,  Apolo  ha  oído  vuestra 
súplica,  id  á  echar  los  cimientos  de  vuestra  república,  que  el 
numen  promete  será  la  mas  floreciente  que  haya  existido.» 
A  i;<  voz  del  cielo  se  apaciguaron  los  partidos,  fueron  cesarjdo 
Ja»  disensiones,  y  después  de  ligeros  contratiempos  tuvo  la  gra- 
ta satisfacción  de  ver  establecidas,  adoptadas  y  observadas  sus 
leyes  en  Esparta  por  los  años  884  antes  de  Jesucristo.  De- 
seando Licurgo  por  la  gloria  de  Lacedemouia  que  jamas  de- 
jasen de  observarse  sus  leyes,  supuso  que  le  faltaba  aun  coa- 
sultar  alguna  cosa  importante  al  oráculo;  pero  aules  de  partú" 
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exigid  que  los  reyes,  kw  iiKigiblratlos  y  el  pueblo  se  oMigi^ 
sen  por  uii  jurnnieiito  eolemuc  á  observar  riligiobüineiile  li^s- 
ta  su  vuelta,  las  leyes  que  les  linbia  dado.  Llegado  á  Uéllos 
volvió  la  Pitonisa  á  asegurarle  que  su  código  era  una  obra  maes- 
tra de  legislación  ,  y  que  seria  feliz  el  pueblo  que  le  observa- 
ra. Di'.^puL'S  de  Cala  coiilesUcioii,  y  Hcoriláudoac  del  cuinpro- 
nii.so  iiue  babiaii  coulraido  sus  conciudadanos  de  observar  sus 
leyes  hasta  su  regreso,  resolvió  no  volvtf  jamas  á  su  patria. 
Unos  dicen  que  murió  voluntariamente  en  Uélíos  dejando  de 
tomar  alimenlo:  algunos  otros  que  se  retiró  á  la  isla  de  Creta 
en  donde  pasó  el  resto  <le  sus  dias  en  un  voluntario  des- 
tierro ,  y  (jue  á  su  muerte  dispuso  que  sus  huesos  fuesen 
arrojados  al  mar,  á  (¡n  de  prevenir  que  los  lacedcmonios  lle- 
va'ndoselos  á  Esparta  no  se  creyeran  relevados  de  su  juramento. 
El  mejor  testimonio  á  favor  de  sus  le^es,  que  sentimos  no  po- 
der estractar  en  estas  anotaciones,  está  en  la  constante  obser- 
vancia de  ellas  por  mas  de  quinientos  años.  Solo  comenzaron 
á  decaer  de  su  origen,  y  por  consiguiente  fueron  dejando  de 
observarse,  cuando  la  corrupción  general  de  los  pueblos  veci^ 
nos  hubo  mancillado  el  antiguo  vigor  de  la  Grecia.  Agis  la>j 
restableció  por  algún  tiempo;  pero  Philopemon,  á  lin  de  acaijae 
deenervar  á  Lacedemonia,  las  abolió  formalmente  unos  iSSañus 
antes  de  Jesucristo,  y  en  vano  después  los  romanoá  ensayarou 
liacerlas  renacer. 

Solón  fue  también  otro  célebre  legislador  griego  que  organi- 
zó las  leyes  de  Atenas,  y  uno  de  los  siete  6abios  de  la  Grecia, 
que  nació  en  la  isla  de  Salamina  por  los  años  689  antes  de  Je- 
sucristo. Dedicóse  con  un  gusto  y  aücion  particular  al  estudio 
de  la  filosofía  y  de  la  política,  y  después  de  peifecciouado  en 
ellos  con  alí^unos  vií^ges  volvió  ú  Aleñas  para  ser  el  ornamen- 
to y  el  salvador  de  su  patria.  Estaba  esta  oprimida  y  ddace- 
rada  cou  las  disensiones  civiles,  y  sus  compatriotas  a  fin  de 
dar  cabo  á  ell.is  pusieron  los  ojos  en  Solón  ,  y  le  notid)rarou 
Arcontc  y  soberano  legislador.  Ofreciéronle  también  en  varias 
ocasiones  el  trono,  pero  siempre  lo  rehusó.  Revestido  de  su  nue- 
va dignidad  ocupóse  en  reformar  el  gobierno  del  estado.  Sug 
primeros  cuidados  se  dirigieron  á  apaciguar  y  contentar  los  po- 
bres, que  eran  los  que  principalmente  promovian  las  conino- 
ciunes.  Absolvió  una  parte  de  las  deudas,  y  prohibió  que  na- 
die pudie.>e  alentar  contra  la  libertad  de  los  deudores  insni  vestes. 
Anu.ó  ludas  la»  lej  es  sanguiuaiias  de  Dr.icoi),  a  escrpciun  de  las 
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qae  Irntabíin  coutra  los  asesinos,  y  publicó  de  nuevas  que  seo-* 
liiiKíf)  no  tener  oporluni(la<l  de  continuar.  ¡Ninguna  dis.pohicioi» 
tum<)  contra  el  sacrilegio  y  contra  el  parricidio  «porque  el  pri- 
mero de  estos  delitos,  dccia,  ha  sido  desconocido  hasta  ahora 
en  Atenas,  y  ponjiu;  el  segundo  es  en  sí  tan  horrible  que  no 
creo  pueda  coniclerse.  » 

Sus  leyes  fueron  grabadas  sobre  tablas  y  puestas  en  verso  á 
fin  de  que  se  iij.iseti  con  mas  facilidad  eu  la  memoria.  Estu-> 
vieron  en  vigor  por  mas  de  cuatrocientos  años,  y  Cicerón  que 
aun  alcanzó  á  ver  sus  felices  electos  en  Atenas,  llena  de  elogios 
á  su  ilustre  autor. 

Solón  después  de  haber  obligado  á  los  atenienses  por  me- 
dio de  un  juramento  á  seguir  sus  lejcs  por  cien  años  sin  va- 
riar nada  en  ellas,  abtlicó  las  funciones  de  legislador,  y  se 
alejó  de  su  patria.  Fue  al  Egipto,  y  en  seguida  á  la  corte  de 
í'reso,  rej  de  Lidia  ,  quien  deseando  desUunbrarle  ptescnlo 
delante  de  él  todos  sus  tesoros  ,  y  luego  le  preguntó  si  h  ibiu 
conocido  un  hombre  mas  feliz.  ''Sí  ,  respondió  Solón, 
sí,  un  simple  ciudadauo  de  Atenas  llamado  Tello,  que  des- 
pués de  haber  visto  su  patria  siempre  rica  y  tloreciente  y  apre- 
ciados sus  hijos,  murió  combatiendo  por  ella.'"  zr  '¿Y  des- 
pués de  Tcllo  quién  es  el  mas  feliz  ?  rzrCleobis  y  liilon  ,  dos 
hermanos  que  después  de  haber  conducido  al  templo  el  carro 
eu  que  iba  su  madre,  murieron  el  uno  y  el  otro  estando  dur- 
miendo." n:  ¿Es  decir  pues  que  tú  no  me  cuentas,  repuso  Cre- 
so, en  el  número  de  ios  felices?  rr  l\cy  de  Lidia  ,  contestó  So- 
Ion  con  voz  fuerte,  solo  es  feliz  a([nel  que  lo  ha  sido  hasta  el 
lio  de  su  vida,  y  el  [tremió  de  la  victoria  no  se  concede  ai  atle- 
ta mientras  aun  está  corriendo  por  el  estadio."  Trece  años  des- 
pués, unos  548  antes  de  Jesucristo,  habiendo  Ciro  conquista- 
do el  reino  de  Creso  y  habiéndole  condenado  á  perecer  en  una 
hoguera,  este  desgraciado  pri'nc¡iie  eu  el  momento  de  ir  a  mo- 
rir se  acordó  de  las  palabras  de  acjuel  sabio,  y  esclamó  muchas 
veces:  "oh  Solón!  oh  Solou!"  Ciro  preguntó  entonces  por  el 
kignilicadu  de  aquellas  esclamaciones,  y  habiéndolo  sabido,  y 
reflexionando  él  mismo  sobre  la  inconstancia  y  vicisitudes  da 
lu  fortuna,  perdonó  á  Creso. 

Después  de  una  ausencia  de  diez  años  volvió  Solón  a  Ate- 
nas ,  >  eneontió  la  ciudad  entregaila  4  Sus  antiguas  discn- 
fcioui'».  l'iblstrato  se  habia  apoderado  del  gobierno,  y  mamlalKt 
uiaü  bien  cüuio  sob«iruno  abaututo  l^mc  como  un  ^efc  de  un  puc- 
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blo  Iil)rc.  Wua  no  se«-  Icsligo  <Ju  uiiob  dksdrdencs  que  yñ  tío 

C2>lal)a  eii  su  iii;inu  [¡revenir  ,  relirtíse  á  la  i.^la  de  Clii|ire  i-ii 
duiulu  iiiuriú  á  \oá  tíu  ufius  de  üu  viilu  uiiua  508  aiilcs  de  Jc- 
SUdislu. 

l'lulatco  supone  (iiic  Solón  se  rcronciiii)  con  Pisislriitoj  pe- 
ro su  destierro  voluulario  y  conslanlc  (hiuuislrn  (jue  se  e([ui- 
vocó  esle  aulor. 

(  c>  )      (iuü  el  lurcü  hajalid /  su  luni^csCiid  /labitt  /wc/io 

pru'-ecr  líis  costiis  (le  Nn/xiles  ,  Sirilia  y  Iti  isla  fie  A/nl/u. 
yiuy  l'iecuenles  eran  las  alarmas  [»ro(lucidis  en  aíjnellos  lieni- 
poí  por  loi  amagos  d(;  los  turcos  de  abordar  é  invadir  aigu- 
tias  costas  ó  islas  perteuecienlcs  á  los  reiuus  cristianos.  i*or  es- 
to á  cada  aviso  de  (|ue  la  armada  turca  se  preparaba  á  bajar 
como  entonces  se  deci.i,  del  fondo  del  Mediterráneo  hacia  nues- 
tras costas,  ocasionaba  una  alarma^  y  se  activaban  los  prepara- 
tivos de  ileíensaj  y  como  entonces  iNápoles,  Sicilia  y  ¡NI  dta, 
crau  posesiones  españolas  y  puntos  mas  avanzados,  [)or  esta 
razón  eran  de  los  primeros  (lue  se  ÍVriilic.dian  ,  y  nuestro  mo- 
iiurca  era  el  c|tic  disponia  se  pusiescm  arpiellas  en  estado  de  re- 
peler al  enemigo.  (^  A' ,  la  nota  c)0  del  ■¿."lomo), 

(  4  )  loitos  ó  los  mas  aibUrius  (juc  se  dan  a  S.  M.  ó  son 
iriifjosililcs  ó  dis¡/aratadus  ó  en  daño  del  Rey  ó  del  reato. 
Nunca  han  escaseado  los  proyectistas  y  amigos  de  hacer  casti- 
llos ca  el  aire,  cu  especial  cuando  se  trata  de  negocios  ágenos 
6  del  estallo  ;  mas  parece  (pie  en  el  tiempo  de  Cervantes  abun- 
daba sobre  manera  esta  clase  impertinente  <le  oficiosos  conse- 
jeros. Ouevedo  .i  mas  «le  otros  escritores  se  buib)  á  su  sabor  de 
ellos,  y  no  lue  esta  la  única  ycasioa  eu  que  Cervantes  les  pu- 
so eu  ridículo.  Eu  la  uovela  de  los  perros  Cipiou  y  ÍSergauza) 
uu  célebre  proyectista  propone  el  siguiente  arbitrio  para  po- 
uer  en  buen  estado  el  erario.  «Mase  de  pedir  en  Corles,  dice  el 
proyectista,  <jue  lodos  los  vasallos  de  S.  M.  desde  edad  de  i4 
á  6o  años,  sean  oijligidos  á  ajunar  una  vez  al  mes  á  pan  y 
agua,  y  (¡uc  todo  el  gasto  tjue  en  otros  condumios  de  írnta, 
caruey  pescailo,  vino,  huevos  y  legumbres  (jue  se  han  de  gas- 
tar en  acjuel  día,  se  reduzca  á  dinero,  y  se  <'c  á  S.  M  sin  de 
fraudarle  un  ardite,  so  cargo  de  juramento.  V  con  esto  en  vein- 
te añus  cpieda  libre  y  desempeñado,  l'oiijue  si  se  hace  la  cuen- 
ta, como  yo  la  tengo  hedía,  bien  huy  en  España  mas  ile  tres 
millones  de  personas  ile  la  dicha  edad,  y  ninguno  de  estos  de- 
jara de   tjastar  cada  día  real  y  medio,  y  yo  (juitro  que  no  >ea 
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mas  de  un  real ,  que  no  puede  »er  meóos  aanque  coma  alho}-' 

vaj.  Put»  ¿  pnréceles  á  vuesas  mercedes  que  sena  barro  tenes 
cada  riieá  tres  millonea  de  reale»  como  ahuchados?  Y  esto  an- 
tes seria  provecho  que  daño  á  los  acunantes,  porque  con  el  ayu- 
no agradarían  al  cielo  y  servirían  á  su  reyj  y  tal  podría  ayu- 
nar que  le  fuese  conveniente  para  su  salttd.  Este  es  el  arbitrio 
limpio  de  polvo  y   paja  ,  etc." 

(  5  )  O  fueran  hec/ios  de  alfeñique?  Esta  salida  de  Ü» 
Quijote  es  de  lo  mas  oportuno  y  salado  que  puede  verse  aten- 
diendo á  la  alta  y  estiaordiiidria  idea  que  tenia  formada  de  los 
caballeros  andantes,  alfeñique  es  lo  mismo  que  delicado,  ó  he^ 
cho  de  la  pasta  dulce  y  fina  que  lleva  este  nombre. 

(  6  )  Del  modo  que  he  delineado  d  Amadis  pudiera  á  mi 
parecer  pintar  y  describir  etc.  (J^.  la  nota  43  del  primer  to- 
mo.) Desde  la  primera  edición  que  se  hizo  del  Quijote  hasta 
la  que  publicó  Pellicer  en  1798  se  había  puesto  equivocada- 
mente pintar  y  descubrir^  y  débese  á  este  ddigente  auotador  ¡a 
oportuna  corrección  de  variar  el  \ethodescubrir  por  describir.'^ 

(  7  )  Muchas  veces  dormía  debajo  de  techado.  (J^.  la  no 
ta  38  del  primer  tomo.')  En  esto  al  parecer  hay  alguna  equi 
vocación  por  parte  de  D.  Quijote,  pues  en  lu  historia  donde 
se  hace  mención  particular  de  sus  hazañas^  que  es  el  poetna  ita- 
liano de  Luis  Fulci,  traducido  por  el  valenciano  Gerónimo  Au- 
ner  é  impreso  en  Sevilla  el  primer  libro  por  Juan  Canalla  ea 
i55o  en  folio,  y  el  2.°  en  i552,  dice  este  que  el  gigante  Mor- 
gante  tenia  como  una  gran  choza  ó  cabana  hecha  de  pinos  y 
cubierta  de  ramaje  y  tierra,  ea  la  cual  descansaba  cuaudo  te- 
nia necesidad  de   hacerlo. 

(  8  )  Barbitaheño.  Lo  raismo  qtie  barbirubio,  porque  ta- 
heño es  lo  mismo  que  rubio.  Otros  suponen  que  habia  de  decir 
barbizaheño  ,  y  entonces  equivaldría  á  barba  desaliñada  ,  ás- 
pera y  erizada. 

(9)     El  morillo  barbiponiente y   anduvo  discreta    de 

adamar^  etc.  Se  llama  barbiponiente  y  también  barbilucio  al 
joven  á  quien  apunta  el  bozo  y  empieza  á  echar  barbas. 

Adamar^  voz  anticuada  y  sin  uso.  Vale  tanto  como  amar 
con  uasiotí,  con  mucho  interés. 

(  10  )  La  amistad  que  guardó  d  su  amigo.  El  gran  cantor 
etc.  Autos  que  Pellicer  v;iriara  la  puntacion  de  este  pasage  era 
confuso  é  ininteligible.  Sin  el  punto  final  que  puso  este  dili- 
gente anotador  dtfspues  de  la  palabra  amigo,   resultaba  (jue  el 
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]HÍgeciIlo  barbilucio  Meiloro  fuá  amigo  ilel    Ariosio     oontor 

de  la  lielleza  de  Angélica,  lo  que  no  es  menester  detenernos  cu 
rebatir.  La  amistad  .singular  y  constante  que   guardií  Modoro, 
fue  á  otro  moro  y  rey  Ha  mado  Dardiiiel  de  Alraonle. 
(  1 1  )     y  como  del  Cntciy  recibió  el  cetro^ 
Quizá  otro  cantará  con  mejor  pletro, 
(_f^.  la  nota  aaS  del  a."  lomo.  ) 

Comenzó  á  contar  las  aventuras  de  Angélica  e!  poeta  Boyar- 
do en  el  Orlando  enamorado^  y  las  continuó  el  Arioslo  en  el 
Orlando  furioso  hasta  después  de  haber  dado  noticia  del  en- 
cuentro de  Angélica  y  Medoro  con  aquel  loco  paladín,  conclu- 
yendo con  los  siguientes    versos  las  aventuras  de  Angélica  sia 
volver  á  hablar  mas  de  ellas  en  lo  restante  del  poema. 
Quanto^  Signore  ,  ad  angélica  accada 
Dapoi  di?  usci  di  man  del  pazzo  a  tempOy 
E  come  a  rilornare  in  sua  contrada 
Trovasse  e  buon  naviglio  e  miglior  íempo^ 
E  delP  India  a  Medor  desse  lo  sceltro 
Forse  altri  cantera  con  miglior  pleLtro, 
El  famoso  poeta  andaluz,  como  le  llama  Cervantes  ,    que 
lloró  y  cantó  las  lágrimas  de  Agélica  fue  Luis   Barahona   de 
Soto,  prosiguiendo  el  argumento  que  dejó  sin  concluir  el  Arios- 
to,  de  cujo  continuador  hablamos  en  la  nota  8o  del  tomo,  i." 
El  otro  ,  calificado  por  nuestro  autor  de  famoso  y    curioso 
poeta  castellano  que  cantó  la  Hermosura  de  Angélica,  fue  Lope 
de  Vega,  continuando  también  el  argumento  del  poeta  italiano 
en  un  poema  de  20  cantos,  del  ique  se  hizo  una  edición  cu 
Barcelona  en  i6o4. 

(i a)     Sacripante  ó  Roldan. .>  hubieran  jabonado...  damas 
Jingidas  ó  no  fingidas.  Cree  Ü.  Quijote,  y  quizá  no  sin  razón, 
que  Sacripante  y  Roldana  ser  poetas  hubieran  jabonado,  es  de- 
cir, puesto  en  ridículo  ó  satirizado  á  Angélica,  resentidos  de  la 
falta  de  correspondencia  y  desden  con  que  los  trató. 

Parece  que  por  damas  fingidas  deben  entendérselas  que  los 
poetas  toman  como  objeto  de  sus  composiciones  ,  y  damas  no 
fingidas  aquellas  con  las  que  pueden  estar  en  directa  y  ver- 
dadera relación. 


(lo) 

€a|)ítulo  0CQuníra. 

(  i3  )  Los  forjaron  á  los  dos  en  una  misma  turífitesa.  l'au 
parecidos  el  uuo  ul  otro  como  si  Imbiescii  sido  vaciados  en  uix 
mismo  molde.  Dióse  el  nombre  de  turquesa  á  un  molde  de 
brouce  en  el  que  se  vaciaban  ó  con  el  que  se  conslruian  los 
bodoques^  especie  de  balas  ó  lx)las  de  barro  endurecidas  al  aire 
del  tamaño  de  una  bala  de  naosquele,  y  que  se  arrojaban  con 
las  ballestas  llam-idas  bodoques.  Con  la  turquesa  se  funden 
ahora  balas  de  varios  calibres,  desde  el  número  dos,  hasta  ei 
veinte^  uno. 

(  i4)  Dicen  que  los  caballeros....  hidalgos  escuderiles. 
(  A^.  las  notas  26  j^  211  del  primer  tomo^  y  la  z  de  la  porta- 
da.) Supone  el  P.  Guardiola  en  el  Tratado  de  los  liLulus 
que  los  hidalgos  escuderiles  se  llamaban  asi  porque  peleaban 
á  pie  y  con  escudos  en  blancoj  es  decir,  sin  empresa  ninguna, 
hasta  que  después  de  algún  hecho  de  armas  celebre  se  gra- 
baba ó  pintaba  en  él. 

(  i5)  Dan  humo  d  los  zapatos.  En  lugar  del  lustre,  que 
entonces  no  se  conocia,  se  daba  á  los  zapatos  con  humo  de  im- 
prenta desleído  en  un  poco  de  agua,  aceite  ó  clara  de  huevo. 
(  16)  Hércules  el  de  los  muchos  trabajos....  D.  Galaor.... 
fue  mas  que  demasiadamente  rijoso.  El  nombre  de  Hércules 
fue  común  á  5nuchos  héroes  de  la  antigüedad,  célebres  todos  por 
su  valor.  Sin  embargo  el  Hércules  mas  conocido  fue  el  que 
veneraban  los  griegos  y  romanos.  La  mitología  le  hace  hi)o 
de  Júpiter  y  de  .\lcmene.  La  noche  en  que  fue  concebido,  di- 
cen duró  el  espacio  de  tres  noches  regulares  }  y  su  uacniíiciito 
fue  acompañado  de  muclios  fenómenos  que  anunciaban  la  gloria 
del  hijo  de  Júpiter.  Cuando  aun  estaba  en  la  cuna  destrozó 
cou  sus  manos  dos  serpientes  que  Juno  habia  enviado  para  que 
le  devorasen.  Hércules  tuvo  varios  maestros  de  muchas  ciencias. 
A  los  pocos  años  era  ja  de  una  talla  aventajada,  de  una  fuerza 
particular,  y  un  corredor  estraordinario.  Siendo  ya  grande  se 
prcscutó  á  Euristco,  bajo  las  órdenes  del  cual  debia  en)prcn- 
der  sus  combates  y  sus  trabajos,  á  los  cuales  estaba  destinado 
desdejsu  nacimiento.  Algunos  mitólogos  pretenden  que  después 
no  quiso  sujetarse  á  Euristeo,  y  que  Juno  para  castigar  su 
desobediencia  le  hizo  apoderar  de  un  deliiio  tal,  que  m.iló  á 
Su»  pt'opios  hijus  sin  conocerlos,  creyendo  matar  los  de  Euiis» 
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teo.  Vuelto  á  la  razón  se  afligió  de  tal  manera  que  renaoció  por 
algiin  tiempo  la  sociedud  de  los  hombres.  En  seguida  con- 
sultó á  Apolo,  el  cual  le  mandó  se  sometiese  por  doce  años  se- 
guidos á  las  órdenes  de  Euristeo,  conforme  á  la  orden  de  Júpi- 
ter, y  le  anunció  al  mismo  tiempo  que  seria  colocado  al  rango 
de  los  dioses  luego  que  habria  dado  lin  á  las  gloriosas  empresas 
á  que  estaba  destinado.  Euristeo  ,  excitado  por  Juno,  le  man- 
dó Irfs  cosas  mas  duras  y  mas  difíciles,  que  son  las  que  se 
llaman  los  doce  trabajos  ó  hazañas  de  Hércules. 

El  1 .°  de  ellos  l'ue  el  combale  contra  el  león  Ñemeo,  que  ahogó 
entre  sus  brazos,  y  cuya  piel  fue  el  mas  hermoso  adorno  de 
Hércules  en  lodo  el  resto  de  su  vida.  2.°  el  combate  y  muerte 
de  la  hidra  de  Lerna,  que  tenia  siete  cabezas.  En  el  3."  cogió 
el  jabalí  de  í^lrimanto.  En  el  5.°  alcanzó  corriendo  y  mató 
una  cierva  que  tenia  cuernos  de  oro  y  pies  de  bronce.  En  el 
5."  mató  á  flechazos  y  libró  la  Arcadia  de  los  pájaros  del  lago 
Estimpalo.  En  el  6.°  domó  el  toro  de  la  isla  de  Creta  enviado 
por  Nepluno  contra  Minos,  En  el  7.°  robó  los  caballos  de  Dio- 
niedes,  y  le  castigó  porque  los  alimentaba  con  carne  humana. 
En  el  8.°  venció  las  Amazonas  j  se  llevó  su  reina.  En  el  g." 
lim[)ió  los  establos  de  Augias.  En  el  io.°  combatió  con  Gerion, 
y  !e  robó  sus  bueyes.  En  el  / 1.°  se  llevó  las  manzanas  de  oro 
del  jardin  de  las  Hespérides  ,  después  de  haber  muerto  al  dra- 
gón que  las  guardaba;  y  en  el  12.°  últimamente  sacó  á  Theseo 
de  los  infiernos  encadenando  antes  ai  Cervero.  A  mas  de  estas 
se  le  atribuyen  otras  acciones  memorables.  Cada  pais  y  casi 
todos  los  pueblos  de  la  Grecia  se  hacían  el  honor  de  haber  sido 
el  teatro  de  algún  hecho  maravilloso  de  este  héroe.  Tales  fue- 
ron la  célebre  victoria  que  suponen  ganó  en  los  juegos  olím- 
picos, la  separación  de  las  dos  montañas  de  Avila  y  Culpe,  para 
potierjenjcomunicacion  el  Océano  con  el  Mediterra'aeo,  llamadas 
columuas  de  Hércules,  hecho  que  algunos  remontan  al  año 
1200  antes  de  Jesucristo;  y  mil  otras,  que  seria  nunca  acabaí* 
si  tuviesen  que  referirse  todas. 

Rijoso  es  lo  mismo  que  pendenciero,  quimerista  ,  ó  amigo 
de  disputas,  lo  que  á  la  verdad  no  nos  parece  bien  aplicado  á 
D.  Galaor.  (A",  la  nota  43  del  primer  tomo  ). 


(Capítulo  Utccto. 

(  17  )  GranilllíK'tia.  Lo  miámo  que  cu  estilo  eJevado  ,  pom- 
poso ó  altibouüute. 

(i8)  Se  me  trasluce  (¡ne  no  hade  linbi^r  nación  ni  len- 
gua donde  rto  se  Iradiiicd,  ¡No  todas  las  profficías  se  cuiiiplic- 
lou  tan  exactamente  corno  la  del  bachiller  Carrabco.  (Juizás 
no  hay  idioma  en  el  que  esta  original  producción  deCervaules 
no  se  halle  traducida.  Las  repetidas  ediciones  que  de  ella  se  han 
hecho  en  donde  quiera  se  h^ya  Ueyado  á  conocer,  son  una 
prueba  convincente  ¿incontestable  de  su  sobresaliente  mérito. 
Desde  que  se  pulilicó  por  primera  vez  la  primera  parte  del 
Quijote  en  Madrid  por  Juan  de  la  Cuesta  en  i6ü5  y  la  sei^uuda 
por  el  mismo  impresor  en  i6i5  ¿ijuién  es  capaz  de  enumeriu- 
las  repetidas  ediciones  que  luego  se  hicieron  en  los  varios 
puntos  de  la  monarquía  ?  En  electo,  publicóse  en  seguida  en 
\alencia,  Barcelona,  Aniberes  ó  Bruselas,  JMilan,  Lisboa  etc., 
y  en  el  dia  serán  bien  pocas  las  ciudades  en  donde  no  se  hajau 
hecho  repetidas  ediciones  de  esta  obra  clásica,  ó  mejor,  única 
é  inimitable  en  su  género. 

El  señor  Navarrete  en  la   «Noticia  bibliográfica    de  algunas 
cdicioues  y  traducciones  del  Quijote"'  hace  mención  de 
Ocho  ediciones  de  la  i  .^  parte. 
Cinco  Ídem  de  la  2.^ 
Cuarenta  y  tres  de  toda  la  obra. 
Nueve  traducciones  francesas. 
Once  Ídem  inglesas. 

Varias  italianas,  holandesas,  alemanas,  portuguesas, 
una  en  Jatin,  otra  en  lengua  danesa,  y  algunas  en  sueco  y  ruso. 

(19)  Nunca  lie  oido  llamar  con  Don.  (  V  la  uota  3.^  de  la 
portada,  y  la  a8  del  primer  lomo.  ) 

(au)  Los  dos  gigantes  benitos.  No  acabamos  de  decidirnos 
si  es  del  todo  probable  la  observación  que  hizo  Pellicer  de  que 
en  lugar  de  gigantes  beniloSy  decia  en  el  origifíal  tnonges  be- 
nitos. De  eata  manera  parece  mas  corriente  J  pero  taMq)oco  es 
inconexo  que  dijera  gigantes,  pues  IJ.  Quijote  mas  bien  por 
gigantes  ó  encantadores  los  tuvo  íjue    por  monges. 

(  21  )  Pedir  cotufas  en  el  golfo.  Lo  niiaujo  que  pedir  cosas 
imposibles,  porque  á  ia  verdad  lo  fuera  pedir  cu  alta  mar  co- 
liijíis  ó  chufas  ifue  es  lo  mismo. 


(.3) 
(  22  )     Nn  fue  tan  piadoso  Eneas  cOftlo  P^trgiUo  le  pirita^ 
ni  (un  ¡irudente  Ulises  romo  le  describe  Homero.  Observó  ya 
IVIliccr  que  Cervantes  aludid  en  esto  á  ío  que  dice  el  AriustO 
eu  el  Cdulo  tercero  del  Orlando  furioso. 

Kon  si  pietoso  Enea,  ne  jorfe  Jchille 
Fu  come  e  fama  ne  si  fiero  Etlore.... 
JSoii  fu  sí  sanio  ne  benigno  Juguslo 
Come  la  tuba  di  Flrgilio  suona. 

INo  tan  piiidojo  Kueas,  no  Aquilcs  fuerte, 
Fue,  como  es  fama;  ni  Héctor  asi  fiero.,.. 
No  fue  asi  saucto  ni  henij^uo  Augusto 
Como  la  trompa  de  Virgilio  suena. 
(23)     Con  letras  góticas.  Pellicer  dice  que  i  pesar  de  que 
en  la  i.*  edición  y   en  todas  las  demás  se  decia  con  letras  góti- 
ca» ,  fue  sin  duda  por  uua  errata  mauíliesta  de  imprenta.  Fun- 
dóse en  que  un  letrero  gótico ,  cuyo  carácter  dejó  de  usarse  en 
el  reinado  de   D.Alonso   VI  conquistador  de  Toledo ,  puesto 
en  nn  cuadro  de  los  liempo4'>^,'  Cervantes  para  aclarar  la  s¡g- 
nilicaciou  de  sus  figuras,  hubiese  sido  para  el  público  de  mu- 
cha   mas  difícil   inteligencia  que  los  mismos  mamarrachos   de 
0!l).ineja.  En  vista  de  esto,  continua,  parece  debiera  escribir- 
se letras  grandes  pov  letras  góticas.  Sin  embargo  la  Real  Aca- 
demia no  consideró  de  bastatite  [;eso  las  razones  de  Pellicer,  j 
creyó  que  no  habia  necesidad  de  aquella  sustitución. 

La  escritura  llainada  gótica  se  cree  la  inventó  por  los  años 
Z-]?>  Ulíilas,  obispo  godo,  el  cual  se  sirvió  de  ella  para  traducir 
la  Escritura  sagrada. 

La  escritura  gótica  se  diferencia  principalmente  de  la  roma- 
na en  tener  mas  ángulos  y  tortuosidades,  en  especial  al  prin- 
cipio y  fin  délas  piernas  de  cada  letra.  Llámase  también  escri- 
tura alemana  ,  porque  los  alemanes  fueron  los  que  tardaron 
mas  en  desterrarla;  é  igualmente  chancelleresca  ,  porque  se 
Imia  uso  de  ella  en  las  chaucillerías. 

Cinco  liiiaL;es  de  letra  son  las  que  principalmente  se  conocie- 
ron en  España.  El  primero  la  letra  llamada  bastardilla  y  tam- 
bién it'ilica  porque  se  inventó  en  Italia  ,  6  se  usó  mas  que  en 
otras  regiones,  y  de  ella  pasó  á  nosotros.  Esta  era  la  mas  reco- 
mcududa,  seguir  la  Paleografía  española,  para  escribir  y  para 
leer.  El  segundo  liiiage  era  de  letra  redunda.,  bien  formada, 
en  que  se  escribían  las  cosas  de  mas  importancia,  y  se  parecia 
luucliu  á  la  de  inaj^euta  conjuu.  U  lercoro  era  de  U;tra  cortesa- 
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nn  ^  apretada,  menuda  y  earedada  con  rasgos  y  ligación  de 
unos  caracteres  con  otros,  lo  que  la  hace  en  el  dia  de  difícil  lec- 
ción. En  esta  letra  se  escribían  las  cartas  y  despachos  de  las  se- 
cretarías de  los  rejes,  de  su  consejo  y  chancilJerías,  y  en  ella 
se  mandó  á  los  escribanos  del  reino  que  formasen  sus  escrituras 
poniendo  en  cada  plana  35  renglones,  y  i5  partes  ó  voca- 
blos en  cada  renglón  (i).  El  cuarto  linage  de  letra  que  se  llamó 
procesada  ^  venia  á  ser  una  corrupción  desarreglada  del  ante- 
cedente, y  consistia  en  desfigurar  la  traza  y  figura  de  todos 
los  caracteres  por  escribir  sin  división  de  letras,  ni  dicciones, 
formando  lineas  enteras  en  una  encadenada  algarabía  sin  le- 
vantar la  pluma  del  papel.  liste  modo  de  escribir  desordena- 
do y  sin  regla  fue  fácilmente  adoptado  por  los  que  se  ocupa- 
ban de  escribir,  porque  con  pocas  palaljras de  esta  infame  le- 
tra se  llenaba  mucho  papel.  A  este  linage  de  letra  puede  redu- 
cirse el  modo  con  que  escribian  cartas  y  otros  papeles  todos 
aquellos  que  escribian  mal.  El  quinto  era  de  lelia  que  vulgar- 
mente se  llama  gótica  ,  y  que  jnn  mas  propiedad  debiera  lla- 
marse alemana^  estrecha  y  erizada  de  a'ngulos  y  puntas,  muy 
regularen  su  formación  ,  pero  difícil  de  leer,  porque  muchos 
caracteres  tienen  casi  una  misma  figura  y  no  muy  agraciada, 
por  faltarle  la  proporción  de  gruesos  y  delgados,  sin  lineas  mix- 
tas para  suavizar  el  paso  de  unos  á  otros.  En  la  forma  maji'is- 
cula  de  esta  letra  se  grabaron  casi  todas  las  inscripciones  de 
España  mientras  estuvo  en  uso  y  en  las  imprentas,  cuyo  arte 
cómo  nacido  en  Alemania,  trajo  consigo  la  letra  usada  en  aquel 
pais. 

(24)  De  pcija  r  de  heno  etc.  El  refrán  dice  "De  paja  6  he- 
no el  vientre  lleno."'  El  mismo  Cervantes  conoció  la  inoportuni- 
dad de  haber  abultado  su  obra  con  cuentos  y  novelas,  que  co- 
mo dijimos  en  otra  anotación  no  dejan  de  sei-  pegotes  por  mé- 
f , — -- — . . « 

(  1 )  I-a  reina  D.^  Isabel  en  una  (íarla  de  Arancel  ile  los  escTibai'Os  de 
consejo  fecha  en  Alcalá  á  5  de  marzo  de  1S05,  en  olro  Arancel  délos 
escribanos  cid  reino  feclia  también  ?\\  Alcalá  á  7  de  junio  del  mismo  año 
J"  ))0r  otra  ordenanza  para  los  mismos  de  la  misma  lecha  ,  manda  que  se 
pague  á  diez  maravedís  cada  hoja  de  pliego  entero,  escrita  nelmeule, 
de  buena  letra  cortesana,  y  apretada  é  i\o ¡irnccsatla:,  de  manera  que  las 
planas  sean  llenas,  no  dejamlo  giMinlr-s  márgenes,  ó  que  en  cada  plana 
íiaya  á  lo  menos  treinta  é  cinco  renglones  ,  é  quince  parles  en  cada  ren- 
glón. E  si  la  escritura  fuere  de  mas  ó  menos  letra,  que  lleve  al  res-: 
pelo  etc. 
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rito  que  ellas  tengan;  y  crilicandose  á  sí  mismo  ^  ridiculiza  con 
cierta  gracia  é  ingenio  por  boca  de  D.  Quijote,  la  mala  costum* 
bre  <le  ciertos  autores  de  llenar  sus  composiciones  con  invero- 
símiles episodios  y  aditamentos  impertinentes. 

(  25  )  Las  obras  tic!  Tostado,  Constan  las  de  este  sabio  y 
célebre  escritor  español  de  24  tomos  voluminosos,  á  mas  de 
otras  composiciones  sueltas  que  escribicJ  sobre  varias  materias 
con  admiración  universal  en  el  coito  período  de  su  vida.  Doa 
Alonso  Tostado,  ó  de  Madrigal,  por  haber  nacido  en  este  pueblo 
en  i4'4i  li'^o  sus  brillantes  estudios  eu  Salamanca,  y  fue  teni- 
do por  el  hombre  mas  docto  y  el  escritor  mas  laborioso  de  su 
siglo.  Asi.sli<5  al  concilio  general  de  Basilea,  y  poco  después  fue 
promovido  al  obispado  de  Avila  ,  en  donde  prematuramente 
nuiric)  el  año  de  l¿^b^.  Sobre  su  sepulcro  se  puso  la  siguiente 
inscripciou,  que  ea  pocas  palabras  Lace  su  mas  completa  apo- 
logía: 

Ilic  sfit[>or  est  muiuli^  qiii  scibile  cliscutit  omne- 

(afi)  Que  se  lo  Imitaron,  ües/nemoriado  anduvo  el  bachi- 
ller en  esto,  pues  se  dijo  en  la  primera  parte  que  el  robador 
del  asno  fueGinesá  Ginesillo  de  Pasamente.  Esta  es  otra  prue- 
ba de  que,  como  hemos  dicho  ya,  Cervantes  escribía  cálamo 
ciirri'iUe  su  U.  Quijote,  sin  ocuparse  de  volver  á  leer  lo  que  una 
ve¿  liabia  escrito. 

(  27  )  Mi  oíslo.  Lo  mismo  que  mi  rauger.  (  V-  lo  que  diji- 
mos en  la  nota  90  del  tomo  i ."  ) 

CÜapítulo  ruarla. 

(  28  )     jaquel  famoso  ladrón  llamado  Bnuielo.  lié  aqui  cá- 
nio  el  Ariosto  describe  en  el  Orlando  el  modo  cómo  quitaron  á 
Sacripanlc,  rey  de  Circasia,  el  caballo  de  éntrelas  piernas. 
//  Re  chiede  al  Circasso  che  ragione 
Ha  nel  cauallo  e  come  gH  fu  tollo; 
E  qiic'l  di  parte  in  parte  il  liitlo  espone^ 
Ed  esponendo  s'  arrossisce  in  i>olto^ 
(guando  gli  narra  che  '/  sold  ladrone 
Che  iii  un  alto  pensier  P  aveva  coito ^ 
La  sella  su  quatro  aste  gli  suffolse 
E  di  soltó  il  destrier  nudo  gli  tolse.  ^c. 
La  sutileza  del  moro  y  ladrón  Bruuelo  llegó  al  cstremo,  como 
dice  boyardo  eu  su  Orlando  Enamorado,  de  quitar  el  enillo  de 
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Bedo  ¿Angélica  sin  sentirlo,  á  Marfisa  la  espada  de  la  manof 
(H  cuerno  de  marfil  y  la  espuela  lialisarda  á  Orlando  etc. 

(  ag  )  Harbar.  Lo  mismo  que  hacer  la  cosa  con  precipita- 
ción ó  menos  tiempo  del  necesario  para  que  salga  cual  corres- 
ponde. 

(  3o  )  A  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  adonde  de  allí  ¿i  pocos 
días  se  kahiai  de  hacer  unas  solemnisimas  justas.  En  la  nota  8i 
del  primer  tomo  describimos  con  cierta  prolijidad  la  manera  como 
se  celebraban  en  lo  antiguo  las  justas  j  los  torneos,  y  la  diíe- 
rencia  que  habia  entre  unas  y  otros.  Las  justas  á  que  alude  1). 
Quijote  se  llamaban  del  Arnes^  y  se  celebraron  en  Zaragoza 
hasta  cuasi  nuestros  dias  por  la  noble  cofradía  de  S.  Jorge 
fundada  eñ  aquella  ciudad  en  honor  del  Santo,  con  motivo  de 
atribuir  á  su  intercesión  haber  ganado  el  rey  D.  Pedro  de  Ara- 
gón la  célebre  batalla  de  Alcoraz  sobre  los  moros  en  iog6.  De 
resultas  de  esta  brillante  acciou  obtenida  per  las  armas  cristia- 
nas a  las  inmediaciones  de  Huesca  se  rindió  esta  plaza,  y  des- 
de entonces  S.  Jorge  fue  el  patrón  j  el  mote  d  apellido  de  guer- 
ra de  la  milicia  y  nobleza  aragonesa.  Los  caballeros  déla  co- 
íiadía  de  S.  Jorge  leuian  la  obligación  de  justar  tres  veces  al 
año,  y  tornear  otras  tantas  en  honor  y  gloria  del  santo. 

(3i)     Media  docena  de  badeas.  Dulces  ó  alfeñiques. 

(32  )  Santiago  y  cierra  España.  Grito  ó  apellido  de  guer- 
ra con  que  los  españoles  se  incitaban  á  pelear.  Todos  los  pueblos 
han  solido  tener  una  voz  favorita  para  escitar  á  sus  combatien- 
tes á  entrar  en  la  pelea:  costumbre  antiquísima  de  que  tenemos 
ejemplo  ya  en  el  libro  de  los  Jueces,  en  cujo  cap.  Vil.  v.  i8 
vemos  que  al  ir  á  atacar  Gedeon  con  sus  tropas  á  los  madianitas, 
les  dijo:  «  Cuando  sonare  la  trompeta  que  tengo  en  mi  manO} 
sonad  también  vosotros  las  vuestras  al  rededor  del  campamento, 
y  gritad  todos  á  una:  Domino  et  Gedeoni^  al  Señor  y  ajGedeoa 
victoria.  " 

Entre  los  españoles  el  grito  mas  común  al  pelear  contra  los 
moros  era  el  de  Santiago  cierra  España:  entre  los  franceses 
el  de  ñlont-Joye  Saint  Denys;  y  entre  los  árabes  y  mahome. 
taños  el  de  Ala  ó  Alia, 

A  veces  en  un  mismo  ejército  habia  dos  apellidos  ú  gritos 
de  guerra,  cuando  este  se  hallaba  compuesto  de  dos  diferen- 
tes naciones:  asi  en  la  batalla  dada  entre  Ilciirique  de  Trao- 
támara  y  Pedro  el  Cruel  ca  iSSg,  los  españoles  del  partido 
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de  Enrique  gritaron:  Casulla^   al  rey  Enrique^  y  los  fran^ 
ceses  ausiliarcs   mandados  por  Bertrán  de  Guescliu-   Nuestra 
Señora  y  diesel in. 

Ebtos  gritos  se  daban  por  todos  los  soldados  al  momento  de 
principiar  la  batalla,  y  durante  ella  se  rcpetiao  en  los  lances 
decisivos  para  implorar  la  asistencia  del  ciclo,  y  para  animar- 
se mutuamente  á  la  pelea.  Los  gritos  particulares  que  daba  á 
veces  cada  uno  de  los  gefes,  y  á  los  que  contestaban  los  solda- 
dos o  vasallos  servian  para  reunirles  cti  derredor  de  sus  ban- 
deras y  para  conocerse  en  medio  de  la  acción. 

En  los  torneos  los  heraldos  eran  los  que  daban  los  gritos  de 
guerra  en  el  momento  en  que  los  caballeros  iban  á  entrar  en 
la  Iiza4 

(33)  f  Víanos  malandrines  de  haclia  j  capellina.  (V.  la 
ñola  I02  del  primer  tomo). 

(34)  Los  (¡/icios  mudan  eoslumbres.  Refrán  antiquísimo  y 
cierto:   Honores  nnitant  mores. 

(35)  En  el  principio  de  cada  verso  habla  de  poner  una 
letra  de  su  nondjre. ...Los  famosos  poetas  que  habla  en  Es- 
paña que  decían  que  no  eran  sino  tres  y  medio...  llaman  dé-* 
cimas.  IjOS  versos  que  D.  Quijote  pidió  al  bachiller  son  de  los 
que  se  llaman  acróslieos^  cujos  primeros  ensajos  suponen  al- 
gunos se  hicieron  a'  principios  del  siglo  IV  por  el  poeta  latino 
PorOrio  Optaciano.  En  el  código  de  las  siete  partidas  tenemos 
quiza  el  primer  ejemplo  de  este  linaje  de  composiciones  en  Es- 
paña. Las  primeras  letras  reunidas  de  cada  una  de  las  siete  par- 
tidas son  las  siete  que  componen  el  nombre  de  Alfonso,  que  es 
el  de  su  augusto  autor.  Los  poetas  proveníales  son  por  algu- 
nos considerados  como  los  primeros  que  se  dedicaron  á  estege'- 
nero  de  composiciones,  y  de  ellos  al  parecer  lo  aprendieron  los 
poetas  castellanos. 

Los  Ires  y  medio  poetas  de  que  habla  el  bachiller,  opinó  el 
Sr.  Majans  en  la  vida  que  escribió  de  Cervantes,  eran  Erci- 
lla  autor  de  la  Araucana,,  Juan  Rufo  de  la  Austriada^  y  V¡- 
rues  del  iMonseriate^  creyendo  que  con  el  dictado  de  medio  poe- 
ta se  quiso  Cervantes  señalar  á  sí  mismo. 

Los  versos  llamados  décimas  fueron  inventados  por  el  céle- 
bre poeta  español  Vicente  Espinel  que  nació  en  Ronda  en  i544' 
Del  nombre  de  su  inventor  se  les  llamó  también  espinelas. 
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Capitulo  quinto. 

(36)  Que  maguer  tonta.  Lo  niisiuo  que  auiKjiie  tynla. 

(37)  A  tener  dures  y  tomares  con  gif^inutc;^  con  t-ndria- 
gos y  con  vestiglos.  Dares  y  tomares  lo  miáiiiü  que  riñas  y  pen- 
dencias o  contiendas.  (  r.  las  notas  38,  y  290  del  tomo  prime- 
ro). Vestiglo  se  deriva  según  algunos  de  vestigium  ó  raslro, 
y  se  aplicó  á  las  serpientes  monstruosas  por  su  modo  de  an- 
dar y  por  el  rastro  que  dejan. 

(  38  )  A  oír  silbos^  rujidos^  bramidos  y  baladras;  y  aun 
todo  esto  juera  flores  de  cantueso^  etc.  El  silbar  es  propio  de 
eulebras,  el  rujir  de  los  leones,  el  bramar  de  los  toros,  y  se 
llama  baladrar  cierto  sonido  que  a'  lo  estraordinario  reúne  lo 
pavoroso,  y  es  capaz  de  causar  espanto  al  menos  medroso.  El 
baladro  que  se  deriva  de  lalro,  se  aplicaba  en  los  libros  de 
caballerías  á  los  gigantes  y  á  las  bestias  feroces  y  monstruosas. 
(  V.  las  aplicaciones  en  lañóla    i55  del  primer  tomo  ). 

Flores  de  cantueso^  lo  mismo  que  decir  cosas  de  poca  mon- 
ta ó  insigniticantes  comparadas  coñete.  Equivale  á  la  espresion 
"tortas  y  pan  pintado." 

(  39  )  Si  de  los  zue-cos  la  sacáis  d  chapines,^  y  de  saya  par- 
da de  aalorceno  d  verdugado  y  saboyanas  de  seda. 

El  zueco  es  un  calzado  de  madera  usado  por  la  gente  pobre  en 
paises  fríos  y  de  nieves,  y  en  ellos  creen  ver  algunus  un  raslro 
del  coturno  griego.  Los  chapines  por  el  contrario  era  un  calza- 
do fino,  que  principalmente  usaban  las  señoras  que  para  au- 
mentar su  talla  solían  armar  con  suelas  de  corcho. 

El  catorceno  era  un  paño  muy  basto  y  común  para  la  gente 
ordinaria,  al  paso  que  el  velarte  solo  le  usaba  la  clase  fina.  (  f-". 
¡a  nota  3.^  del  primer  tomo  ). 

El  verdugado  era  una  saya  a  manera  de  campana  ,  llama- 
da también  por  su  figura  pollera.  La  saboyana  era  otro  ador- 
no ó  trage  raugeril  que  solían  ¡levar  ceñido  al  cuerpo  las  seño- 
ras de  distinción,  y  cuyo  nombre  nos  recuerda  que  su  moda  vi- 
no de  Saboya  á  España. 

(4o)  f-^iUana.  Villauos  durante  la  edad  media  eran  los  que 
cultivaban  las  tierras,  del  latin  villani  porque  vivían  en  los 
campos/»  i'¡7/(í.  Por  la  misma  razón  llamábanse  í/erraj  t'í/Zfl- 
nas  ó  de  villano  lo»  bienes  que  no  eran  de  la  nobleza.  Los  sier- 
vos y  plebeyos  ó  pecheros  «rau  villanos,  y  como  tales  ¡nhábi- 


(19) 
les  para  gozar  de  ninguna  clase  de  privilegios,  y  de  aqui  pasó 
á  ser  (lcspiecÍHblc  el  nombre   villano^   que  solo  se  aplica  aho- 
ra á  un  hombre  no  solo  ordinario,  sino  de  bajos  j  desprecia- 
bles procederes. 

(  4'  )  Alcatifa. ...y  arambeles.  Alcatifa  es  lo  mismo  que  al- 
fombra, y  arambeles  colgaduras  ó  tapices. 

(42)  Alia  van  reyes  do  quieren  leyes.  Equivocó  Teresa 
Panza  el  refrán,  como  puede  verse,  lo  mismo  que  su  origen,  en 
la  nota  i5o  del  2."  tomo. 

(43)  Al ^iiii  familiar.  Es  decir  algún  espíritu  ó  demonio, 
con  cuyoausilio  creia  el  vulgo,  principalmente  en  la  edad  me" 
dia,  que  ciertas  personas  hacian  cosas  estraordinarias  superio- 
res al  alcance  y  conocimiento  de  los  demás  hombres.  El  fami- 
liar ó  demonio  mas  célebre  ha  sido  el  de  Sócrates,  genio  que  su« 
ponian  tener  este  filósofo,  el  cual  decia  que  le  apartaba  délas 
empresas  que  meditaba  cuando  habian  de  serle  perjudiciales, 
sin  inclinarle  nunca  á  otro  projecto.  Cicerón  dice  esse  divinuní 
qaoíldam  qiiod  Sócrates  (hemonium  appellat^  ciii  seinper  ipse 
¡larueric^  nunquaní  impellenli^  scepe  reí^ocanti. 

Del  tratado  escrito  por  Plutarco  sobre  el  genio  de  Sócrates, 
en  el  que  se  refieren  las  varias  opiniones  de  los  antiguos  acer- 
ca su  existencia  y  naturaleza,  parece  deducirse  que  el  ^/e/no- 
iiio  de  Sócrates^  no  era  otra  cosa  ,  como  dice  el  celebre  Ro- 
llin,  que  la  precisión  y  viveza  de  su  mismo  genio;  el  cual  con- 
ducido por  la  prudencia  y  con  el  ausilio  de  una  larga  esperien, 
cia  y  de  meditadas  reflexiones,  le  hacia  prever  el  resultado 
que  habian  de  tener  los  negocios  sobre  que  era  consultado  ó 
sobre  los  que  deliberaba  por  sí  mismo. 

A  eslo  debe  añadirse  que,  conociendo  Sócrates  el  cara'cter 
de  los  atenienses,  y  siguiendo  el  mismo  ardid  ó  estratagema  de 
que  se  valieron  otros  hombres  sabios,  antes  y  después  de  él, 
leudria  un  ínteres  en  sostener  la  idea  de  que  verdaderamente 
era  un  genio  ó  demonio  el  que  le  dictaba  aquellas  respuestas 
para  que  fuesen  recibidas  con  respeto  y  seguidas  con  mas  con- 
fianza. 

(44)  Como  se  quiso  ir  la  infanta  D.^  Urraca.  Alude  al 
despecho  de  D.^  Urraca  cuando  supo,  según  cuentan  nuestros 
romances  castellanos,  que  su  padre  D.  Eernando  I  de  Castilla 
al  repartir  sus  estados  entre  sus  hijos  no  le  dejaba  nada  á  ella. 

Morir,  os  queredes,  padre, 
Sanl  Miguel  os  haya  el  alma: 
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Mandasles  las  vuestras  tierras 
A  quien  bien  se  os  antojara: 
A  L).  Sancho  á  Castilla, 
Castilla  la  bien  nombrada: 
A  D.  Alfonso  á  León, 

Y  á  D.  García  á  Vizcaj'a: 
A  mi,  porque  soj  muger 
Dejaisnie  desheredada. 
Irme  he  por  esas  tierras 
Como  una  muger  errada, 

Y  este  mi  cuerpo  daria 

A  quien  bien  se  me  antojara, 
A  los  moros  por  dinero, 

Y  á  los  cristianos  de  gracia,  etc. 

(45)  Tela  chanto.  De  la  voz  familiar  anticuada  c/í«/?/ar,  que 
vale  tanto  como  poner,  plantar  o  clavar. 

(46)  Poner  en  toldo  y  en  peana.  Lo  mismo  que  elevarla 
y  ponerla  en  un  lugar  distinguido  y  de  autoridad. 

(  47  )  Almoliadas  de  velludo.  O  cogines  de  pelfa  6  terciope- 
lo. En  España  los  estrados  se  adornaron  por  mucho  tiempo  á 
la  morisca,  esto  es,  cubierto  el  suelo  con  ricas  alfombras  ó  al- 
catifas y  por  su  alrededor  mullidos  almohadones  ó  cogines  de 
seda,  felpa,  terciopelo  ó  velludo  de  diversos  colores.  Luego  in- 
ventáronse los  taburetes ,  que  no  fueron  mas  en  un  principio 
que  los  cogines  puestos  sobre  una  especie  de  banquillos,  y  úl- 
timamente los  franceses  introdujeron  las  sillas. 

(48  )  Los  Almohades  de  3Iai'ruecoi.  En  i  i4g  Tomrut,  ge- 
fe  de  sectarios  rebeldes  de  África,  después  de  ujuchos  comba- 
tes se  apoderó  de  los  reinos  de  Fez  y  Marruecos^  y  estermiua- 
dos  los  vencidos  ,  fundó  una  nueva  dinastía  con  el  nombre  de 
Almohades.  Asegurados  estos  en  el  trono,  pensaron  reconquis 
tar  la  Lspañaj  y  en  poco  tiempo  dos  rejes  de  esta  familia,  lla- 
mados Jacob  o  Jucef  pasaron  el  mar  con  ejércitos  poderosos: 
el  primero  fue  derrotado  por  los  portugueses  ,  y  murió  de  tris- 
teza: el  segundo  venció  á  les  castellanos  ,  obligándoles  á  hacer 
una  tregaa,  y  reinó  en  Córdoba.  El  último  de  esta  dinastía  fue 
Aben-Hut,  contra  quien  marchó  el  santo  rey  U.  Fernando  IIE 
de  Castilla  con  un  poderoso  ejercito,  le  obligó  á  huir,  y  con- 
quistó la  ciudad  j  reino  de  Córdoba  en  el  año  i236,  dando 
fin  á  la  raza  de  los  Almohades^  la  que  cu  tiempo  de  Su  an- 
tecesor Mahomet-el-Nascr  llamado  el  f'erdcf  de  resullas  de  la 
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mcmonibie  batalla  de  las  Nav.is  de  Tolosa,  habia  perdido  ya  el 
trono  de  iMarruecos.  Aben-Iiut  refugiado  á  Almería  fue  aho- 
gado «Q  el  baño  por  el  gobernador  de  aquella  eiudad. 

(49)  Dijo  el  j)adre.  En  la  primera  edición  y  cu  todas  las 
demás,  dice  Pellicer,  se  leia  dejn^  cuyo  yerro  de  imprenta,  jun- 
to con  el  haber  puesto  una  coma  en  unas  ediciones  ó  un  pa- 
réntesis en  otras,  después  de  la  palabra  prosperidad,  habia  he- 
cho ininteligible  estepasagc.  La  Real  Academia  española,  bien 
penetrada  de  la  oportunidad  de  esta  enmienda,  la  adoptó  co- 
mo era  justo  en  sus  ediciones. 

(50)  Sandio  vohió  á  i'er  á  D.  Quijote  para  dar  orden 
en  su  partida.  Ya  observó  Pellicer  que  este  diálogo  ó  disputa 
de  Sancho  con  su  tnuger  sobre  el  casamiento  de  su  hija,  la  imi- 
tó el  celebre  dramático  francés  Moliere  en  su  comedia  Le  Bur- 
geoin  gentil  home.  Esta  imitación  de  Moliere  advirtióla  ya  Cailha- 
va  en  su  obra  de  De  P  yJrt  de  la  comedie.,  añadiendo  que 
el  tealro  francés  debe  al  español  la  primera  tragedia  de  mé- 
rito ,  asi  como  la  primera  comedia  de  carácter  que  Corneille 
compubo  tomando  lo  mas  esencial  del  Cid  de  L).  Guillen  de 
Castro  y  del  Menliruso  de  Lope  de  Vega. 

Capítulo  scríüf. 

(Si  )  O  algún  engaño  encubierto.  A  mas  de  lo  que  diji- 
mos en  otras  anotaciones,  y  particularmente  en  la  8i  del  pri- 
mer lomo,  añadiremos  que  el  uso  de  terminar  por  un  comba- 
te singular  las  querellas  particulares  fue  desconocido  de  los  an- 
tiguoáj  y  si  bailamos  en  la  historia  griega  y  romana  algunos 
ejemplares  de  combates  singulares,  siempre  tuvieron  por  objeto 
el  servicio  de  la  patria.  Se  cree  que  esta  costumbre  bárbara  vi- 
no de  la  Escandinavia,  parte  de  Europa  que  comprendia  la  Di- 
namarca, la  Suecia  y  la  Noruega  ,  de  donde  se  comunicó  á  la 
Alemania,  y  de  aqui  pasó  á  los  mas  de  los  países  de  Europa^ 
la  cual  fue  algunas  veces  autorizada  por  los  príncipes  y  apro- 
bada por  la  iglesia. 

Vemos  por  Plutarco  que  Augusto  jamas  quiso  aceptar  el  cóm- 
bale singular  que  Antonio  le  hizo  proponer,  diciendo  que  ha- 
bía oíros  modos  de  morir  á  mas  de  arpjel. 

Hos  ca|)ilanes  ilustres,  Scipion  el  Africano  y  Mételo,  no  qui- 
sieron tampoco  batirse  uno  á  uno.  Un  oíicial  debe  morir  CO-* 
ino  capilau  y  no  conio  soldado,  dice  TeofraslOt 
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César  refiere  en  sus  comentarios  que  dos  de  sus  cenlurioues, 
siempre  celosos  y  siempre  enemigos  el  uno  del  otro,  lemilie- 
ron  la  decisión  de  su  enemistad  á  un  desafíoj  pero  este  desa- 
fío fue  mostrando  cuál  de  los  dos  haría  nsas  proezas  en  una 
batalla;  el  uno,  después  de  haber  hecho  un  gran  destrozo  de 
enemigos  fue  herido  y  derribado  en  el  ataque,  y  al  momento 
su  rival  voló  en  su  socorro;  tales  eran  los  duelos  de  los  roma- 
nos, dice  un  célebre  historiador. 

No  deben  confundirse  con  los  duelos  los  combates  singula- 
res entre  los  gefes  de  dos  ejércitos  o  entre  los  caballeros  de  dos 
partidos  opuestos  :  estos  combates  son  hechos  de  armas,  pro- 
pios de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  naciones. 

Parece  que  el  mas  antiguo  monumento  de  los  duelos  orde- 
nados por  los  reyes  fue  la  ley  de  Goudebardo,  aquel  usurpa- 
dor que  se  apoderó  de  la  Borgoña. 

Por  estas  leyes  bárbaras,  dice  un  sabio,  un  hombre  acusado 
de  un  homicidio  estaba  autorizado  para  cometer  dos.  Se  deci- 
dla muy  amenudo  de  un  asunto  civil  por  este  sanguinario  pro- 
cedí miento.  Un  patrimonio,  cuya  propiedad  era  dispula  da,  se  ase- 
guraba á  aquel  que  se  batia  mejor;  y  las  diferencias  de  los  par- 
ticulares se  juzgaban  por  la  fuerza,  como  las  de  las  naciones. 

Las  mugeres  y  los  eclesiásticos  tenian  que  admitir  un  desa- 
fío, encargando  la  justicia  de  su  causa  á  un  campeoh. 

Du  Cange  y  otros  escritores  dicen  que  el  vencido  era  unaS 
veces  ahorcado,  y  otras  veces  niutilddo  ó  decapitado. 

Felipe  el  Hermoso  publicó  un  código  acerca  los  duelos.  En 
él  se  ven  los  juramentos  y  demás  ceremonias  que  tenian  que 
practicarse  para  batirse.  Las  dos  partes  enemistadas  ó  sus  cara- 
peones  comparecían  el  dia  señalado  en  una  liza  de  ochenta  pa- 
sos de  largo  y  cuarenta  de  ancho,  guardada  por  gente  armada. 
Los  combatientes  llegaban  á  caballo  ,  visera  calada,  escudo  al 
lado,  lanza  en  mano  y  ceñida  la  espada  y  la  daga.  Algunos 
de  ellos  llevaban  á  mas  debajo  sus  armas  la  imagen  del  santo 
de  su  protección.  Los  heraldos  de  armas  hacian  colocar  á  todos 
los  espectadores  á  pie  al  rededor  del  palenque.  Estaba  prohibi- 
do estar  á  caballo  en  dicho  espectáculo  ,  bajo  la  pena  de  per- 
der su  montura  el  noble  ,  y  una  oreja  el  plebeyo. 

El  juez  del  campo,  acompañado  de  un  sacerdote,  hacia  ju~ 
rar  á  los  combatientes  sobre  un  crucifijo  que  cada  uno  creía  te- 
ner derecho  y  la  razón  de  su  parte,  y  que  no  tenían  armas  en- 
«antadas,  tomando  por  testigo  de  la  verdad  de  su  juramento 
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á  san  Jorge,  y  reiiuticiatido  al  parrdko  si  nienlian.  Conduid» 
esta  ceremonia  echal)."»  el  juez  del  ca-mpo  un  guante  co  la  are- 
na, y  los  dos  campeones  se  acometían  ,  quedando  á  favor  de 
aquel  las  armas  del  vencido. 

Otras  veces,  llegados  los  dos  campeones  al  lugar  señalado 
para  el  duelo,  se  dcsmentian  el  uno  al  otro  a  fin  de  escitarse  al 
combate.  Entonces  principiaba  cjte;  y  luego  que  se  liabian  da- 
do los  golpes  señalados  en  el  cartel,  el  jue^  que  presidia  el  due- 
lo echaba  su  vara  en  alto,  y  el  combate  cesaba.  Si  quedaba  in* 
dcciso  hasta  la  noche,  el  acusado  era  reputado  vencedor,  y  la 
pena  del  vencido  era  aquella  que  hubiera  merecido  su  ad- 
versario. 

Las  mismas  ceremonias  con  poca  diferencia  se  practicaban 
en  casi  todas  las  otras  naciones.  En  algunos  círculos  de  Ale- 
manía  se  daban  á  cada  coml)atieiilc  un  padrino  y  un  confesor: 
el  pueblo  cantaba  el  Libera,  y  se  colocaba  en  un  eslremo  de  la 
liza  un  fe'relro  rodeado  de  hachas  encendidas  para  el  vencido. 

Se  llamaba  partir  el  campo  y  el  sol  en  los  retos  y  desafíos 
el  sen  dar  á  los  combatientes  terreno  y  luz  igual  para  que  pe- 
learen sin  ventaja. 

Los  duelos  se  hallaban  tan  generalizados  en  la  edid  inedias 
que  un  duque  de  Borbon  propuso  un  combate  á  lodo  trance  ó 
á  muerte,  como  decia  el  cartel,  para  eutretencr  la  ociosidad,  y 
en  honor  de  las  damas. 

Uno  de  los  mas  fimosos  carteles  de  desafío  deque  hace  men- 
ción la  historia,  es  el  de  Juan  de  \  erchin,  caballero  flamenco 
de  gran  nombradla.  Este  proponia  é  hizo  fijar  en  todas  las 
ciudades  principales  de  Europa,  que  él  se  baliria  con  seis  ca- 
balleros, uuo  después  de  otro,  á  todo  trance  ó  hasta  morir,  cou 
la  espada,  la  lanza  y  la  mazi  de  armas,  "mediante  la  ayuda 
de  Dios,  de  la  virgen  santísima,  de  sao  Jorge  y  de  la  señora 
desús  pensamientos;"  cuyo  combate  debia  verificarse  en  una 
poblaijion  de  Flandes:  pero  no  habiéndose  presentado  nin- 
guno á  batirse  con  ese  valeroso  flamenco,  hizo  voto  de  correr 
toda  la  Francia  y  FZspaña  en  busca  de  aventuras,  armado  de 
punta  en  blanco;  después  de  cuya  andanza  fue  á  ofrecer  ua 
boriion  a'  Santiago  de  Galicia. 

Cuando  Carlos  de  Anjou,  cou  motivo  de  la  soberanía  de  la  is- 
la de  Sicilia,  desafió  á  Pedro  de  Aragón,  este  monarca  admitid  in- 
mediatamente el  desafío,  siguiendo  la  costumbre  que  dominaba  en 
aquellos  li«mpo£;  y  sin  «mbargode  que  ambos  príncipes  juraron 
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no  faltar  al  campo  de  Burdeos,  que  era  el  sitio  aplazado,  tuvo 
el  sentimiento  el  monarca  español  d'e  no  haber  hallado  á  su 
competidor ,  de  lo  que  hizo  levantar  público  testimonio  para 
justificar  el  cumplimiento  de  su  real  palabra,  á  pesar  de  no  ha- 
berle querido  asegurar  el  campo,  y  de  Iqs  grandes  peligros  á 
que  se  espuso ,  y  de  la  falta  de  Carlos  de  Anjou  que  le  habia 
provocado. 

Lo  mismo  sucedió  con  poca  diferencia  en  el  duelo  propues- 
to por  Eduardo  III  de  Inglaterra  á  felipe  de  ^  alois. 

La  enemistad  de  Francisco  1  de  Francia  y  de  Carlos  I  de 
España  y  V  de  Alemania,  llegó  al  estremo  de  desafiar  el  mo- 
narca francés  al  emperador.  Carlos,  que  había  dado  pruebas 
positivas  de  su  valor,  le  admitió  al  momento}  señalóse  el  cam- 
po, y  se  hicieron  los  demás  preparativos  necesarios;  pero  lue- 
go el  rey  de  Francia,  no  sabemos  si  por  prudencia  ó  por  otro 
motivo,  se  escusó,  sin  embargo  de  haber  sido  el  agresor. 

Lo  que  contribuyó  mucho  á  la  abolición  de  estas  costum- 
bres bárbaras  fue,  después  de  la  ilustración  de  ellas  por  la 
propagación  de  las  luces,  el  descubrimiento  de  las  armas  de 
fuego.  Desde  entonces  sirvió  de  muy  poco  la  fuerza  del  cuer- 
po: el  hombre  mas  cobarde,  como  decia  Bayardo,  puede  ven- 
cer al  mas  valiente. 

Dos  generales  suplicaron  á  Gustavo  Adolfo  les  permitiese 
aclarar  su  querella  por  medio  de  la  espada.  El  rey  apárenlo 
convenir  en  ello,  é  hizo  llamar  al  verdugo:  ''batios,  les  dijo, 
y  al  momento  que  el  uno  habrá  muerto  al  otro,  este  cortará 
la  cabeza  del  vencedor:  ''  con  lo  que  desistieron  de  una  pre- 
tensión tan  injusta  y   bárbara. 

Todas  las  naciones  han  ido  sucesivamente  señalando  penas 
las  mas  rigurosas  contra  los  duelos,  rastro  de  la  barbarie  de 
aquellos  desgraciados  tiempos  de  ignorancia  y  de  superstición. 
Por  las  leyes  de  España  el  que  desafiare  á  otro,  el  que  admita 
el  desafío  y  los  que  intervengan  ó  tomen  parte  en  él,  quedan 
por  solo  este  hecho  declarados  infames,  y  pierden  todos  sus 
bienes;  y  el  que  saliere  al  campo  ó  parage  citado,  aunque  no 
tenga  lugar  el  desafío,  incurre  en  pena  de  muerte;  de  cuyo 
castigo  no  se  esceptuan  los  militares.  A  mas  está  prevenido  que 
los  que  vieren  reñir  en  desafío,  y  pudiendo  no  lo  impidieren, 
ó  no  dieren  prontamente  cuenta  á  la  autoridad  competente, 
deben  ser  castigados  con  seis  meses  de  prisión  y  una  multa 
ig^ual  á  la  tercera  parte  del  valor  de  sus  bienes,  cuyo  rigor  se 
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csti'cndc  contra  los  jueces  omisos  en  castigar  estos  cielitos  ele» 
La  iglesia  lia  fulminado  en  algunos  concilios  varios  castigos 
contra  los  duelos,  y  en  el  de  Treuto  maldice  y  escomulga  no 
solo  a'  los  lidiadores  y  sus  padrinos,  sino  también  á  los  seño- 
res que  dieren  campo  para  batirse,  y  á  los  que  incitaren,  per- 
suadieren ó  presenciaren  el  desafío,  privando  de  sepultura  sa- 
grada á  los  que  murieren  en  él. 

liti  el  dia,  aunque  los  duelos  se  hallan  justamente  prohibi- 
dos por  leyes  severas,  un  falso  pundonor  ha  perpetuado  algu- 
nas veces  su  uso  ba'rbaro. 

(  5a  )  Partir  y  hacer  tajadas  el  moI.  (V.  la  nota  anterior). 
(53)  Porras  ferrada^  con  puntas  etc.  Porras  ó  clavas 
es  lo  mismo,  y  se  reduce  á  un  palo  de  unos  cuatro  ó  cinco  pal. 
mos  de  largo,  que  desde  la  empuñadura  va  engrosando  y  ter- 
mina en  una  especie  de  cabeza  llena  de  eminencias  ó  puntas. 
Ha  sido  quizás  una  de  las  primeras  armas  usadas  por  los  hom- 
bres. 

La  clava  es  el  símbolo  ordinario  de  Hércules;  con  ella  hizo 
sus  principales  proezas,  y  la  consagró  á  ¡Mercurio  después  del 
combate  con  los  gigantes.  Dicen  que  era  de  olivo  silvestre,  y 
que  echó  raices  llegando  á  formar  un  a'rbol  muy  grande. 

(  54  )  Se  le  echase  un  sanhenilo.  Nom  bre  de  un  vestido  ó 
saco  de  penitencia,  que  se  ponia  á  los  reos  condenados  por  la 
inquisición.  fCra  una  especie  de  escapulario  de  lana  amarilla 
con  la  cruz  de  san  Andrés,  llamas  de  fuego  y  otros  geroglí- 
ficos.  Parece  que  el  sanbenito  era  una  imitación  del  saco  de 
penitencia  (í  cilicio  que  se  ponian  para  llorar  sus  culpas  los  pe- 
nitentes en  la  primitiva  iglesia.  Como  esta  especie  de  escapu- 
lario ó  s;ico  se  bendecia  antes  de  ponerlo  al  penitente,  de 
aqui  tomó  el  nombre  de  saco  bendito',  de  donde  se  llamó  des- 
pués San-I/enito. 

(55)  Está  en  ¡a  cumbre  que  la  i>e/nos.  La  casa  otomana 
lundóla  Otnian  ú  Olomnn  que  de  simple  pastor,  ó  bandolero 
según  otros,  llegó  á  ser  por  los  años  i3oo  el  caudillo  y  empera- 
dor del  ¡mf)crio  que  de  él  tomó  el  nombre  de  otomano.  Lla'- 
mase  también  este  imperio  Puerta  Otomana.  El  origen  viene 
de  que  entre  los  oriéntalos  se  acostumbraba  llamar  puerta  á 
los  palacios,  por  ser  las  puertas  las  que  ellos  se  esmeraban  en 
adornar  con  todo  el  lujo  posible,  pues  en  estas  y  sus  vestíbu- 
los era  en  donde  se  recibían  los  pasageros,  dabnn  las  audiencias 
los  magistrados,  se  ejercía  la  hospitalidad  ,  de  lo  que  tenemos 
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ejemplos  en  muchos  lugnrcs,  y  en  particular  en   el  libro  de 
Eslher.   Las  decantadas  cien  puertas  de  Tébas  no  eran  nia& 
que  cien  palacios  magníficos. 

Desde  el  tiempo  de  los  patriarcas  eran  las  puertas  de  las  ciu- 
dades el  parage  o  sitio  destinado  para  tratar  los  negocios  pú- 
blicos y  particulares.  Abrahan  compró  el  sepulcro  de  Sara  ea 
presencia  de  todos  los  que  entraban  por  la  puerta  de  Hebron^ 
y  cuando  Hemory  su  hijo  Siqueu,  que  robó  á  Dina,  propusie- 
ron hacer  abanza  con  los  israelitas,  hal)laron  al  pueblo  acerca 
de  este  asunto  junto  á  la  puerta  de  la  ciudad. 

1:^1  nombre  de  Puerta  Utomana  ó  Subli.iie  Puerta  que  se 
da  á  la  corte  del  gran  Señor,  remonta  al  tiempo  dcMos- 
tadhem  ,  último  califa  de  los  abasidas  que  reinaba  en 
el  siglo  XIll.  Este  príncipe  hizo  poner  en  el  umbral  áe 
la  princi[)al  puerta  de  su  palacio  de  Bagdad  un  pedazo  de 
la  fumosa  piedra  negra  del  templo  de  la  Meca.  A  mas,  de  lo 
alto  de  ella  colgó  una  especie  de  cortina  de  terciopelo  negro, 
que  llegaba  casi  hasta  tierra,  á  la  cual  todos  los  cortesanos 
tributaban,  lo  mistno  que  á  la  piedra  negra,  honores  estraordi- 
narios,  frotando  los  ojos  sobte  la  una  y  la  otra,  y  besándolas 
con  el  mis  profundo  respeto.  De  aqui  vino  el  llamar  á  la  pieza 
de  terciopelo  la  manga  del  califi ,  y  á  la  puerta  la  puerta  <lel 
califa,  y  la  puerta  por  escelencia;  nombre  que  luego  se  apli- 
có á  la  corte  y  residencia  del  príncipe.  Este  uso  fue  canoniza- 
do por  los  sultanes  turcos  siguientes  que  se  apoderaron  del 
trono  de  los  califis,  y  les  sucedieron  en  su  autoridad  espiritual 
V  temporal.  En  la  actualidad  no  son  los  emperadores  turcos 
los  únicos  que  siguen  dando  a'  su  corte  el  nombre  de  puerta; 
pues  los  monarcas  de  Persia  se  sirven  todavía  de  este  térn)ino 
en  la  misma  significación. 

El  nombre  de  imperio  turco  ,  con  el  que  es  tainliien  cono- 
cido, le  lomó  de  una  rama  de  aventureros  venidos  de  la  Tar- 
taria y  que  servian  al  príncipe  que  mejor  les  pagaba.  Hicié- 
ronse  estos  formidables,  y  apoderándose  de  la  Persia  por  los 
años  1043,  y  en  io65,  lomaron  de  los  sarracenos  .a  Jerusalen. 
El  nombre  de  turcos  le  tomaron  del  Tarhestnn  frontera  de  la 
Tartaria.  Mahometo  11  fue  el  primero  de  los  cinperadores  oto- 
manos, al  que  los  cristianos  calificaron  con  el  fanstuoso  títu- 
lo de  Gran  turco  por  lo  mucho  que  hibia  estendidu  su  im- 
perio, y  por  oposición  al  sultán  de  Capadocia  su  contcmpo- 
ráoeo,  al  que  llamabaa  algunos  pequeño  turco. 
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(  56  )  Los  Faraones j-  Toloineos  de  E¡;¡pío^  los  Césares  de 
Rotna.  VA  nombre  l'';iríioii  era  común  á  muchos  de  los  rej  es  de 
Egipto,  igual  al  de  César  entre  los  romanos.  Algunos  quieren 
que  el  nombre  Faraón  se  derive  del  drabe  pharaho,  que  sig- 
nifica estar  sobre  los  otros,  j  que  por  consiguiente  era  sinó- 
nimo de  rey:  otros  que  i>n  fue  mas  que  el  nombre  del  gefe  de 
una  dinastía  de  este  nüm!)re,  que  después  lueron  tomando  sus 
sucesores  en  el  trono  de  Egipto.  liochart  dice  que  Faraón  es  un 
nombre  egipcio  que  significa  cocodrilo,  animal  que  adoraban 
como  una  divinidad  aquellos  naturales. 

Lno  de  los  generales  de  Alejandro  Magno  se  llamó  Tolomeo, 
y  después  de  la  muerte  de  su  caudillo  apoderóse  del  Egipto  en 
donde  reinaron  sus  descendientes  hasta  la  célebre  Cleopatra, 
en  cuj,a  época  apoderándose  los  romanos  de  esta  región  paso 
á  ser  una  provincia  romana.  Conservaron  casi  todos  el  nom- 
bre de  Tolomeo  unido  a'  su  sobrenombre  particular.  Tolomeo 
Filadclí'o,  uno  de  ellos,  fue  el  fundador  de  la  preciosa  bibliote- 
ca de  Alejandría. 

El  nombre  de  césaies  de  Pioma  se  dio  á  los  doce  empera- 
dores que  después  de  la  destrucción  de  la  república  goberna- 
ron el  imperio  desde  Julio  César  hasta  la  muerte  de  üomicia- 
no  ,  cujas  vidas  escribi()  Suetoniu.  Acerca  la  etimología  del 
nombre  de  César,  véase  lo  que  dijimos  en  la  nota  i85  del  se- 
gundo tomo. 

(  67  )  A  campana  herida  da  Hinosna,  Esto  alude  á  un  pa- 
sage  del  cap.  Vil  del  evangelio  de  S.  ¡Mateo,  en  donde  Jesu- 
cristo dirigiéndose  á  los  hipócritas  les  manda  que  no  den  li- 
mosna ,  tocando  una  trompeta  delante  de  sí,  sino  que  lo  hagan 
sin  aparato  j  sin  que  nadie  lo  entienda.  El  evangelio  íiabla  de 
trompeta  y  no  de  campana,  porque  entonces  no  eran  conoci- 
das del  pueblo  judío,  el  cual  era  convocado  á  los  actos  y  ce- 
remonias religiosas  por  medio  de  una  trompeta  que  locaban 
los  sacerdotes. 

lili  la  misma  doctrina  esta'  fuiulado  el  adagio  antiguo  cas- 
tellano: 

Haz  buena  fariña  é  no  toques  la  bocina. 
(58)  La  influencia  del  ])laiiela  3/iir(e.  Su  distancia  me- 
dia del  sol  es  de  52,35o. 240  leguas.  Hace  su  revolución  pe- 
rií5dica  eu  i  año  Sai  dias  23  horas  y  5q  minutos.  En  1666  re- 
conoció Cassini  la  rotación  de  este  planeta  •  y  llerscheil  en 
1784  examinó  su  aplastamento. 
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Los  antiguos  creían  en  la  influencia  de  los  astros  sobre  la 
suerte  ó  inclinaciones  de  las  personas  ,  y  este  examen  dio  lu- 
gar á  una  ciencia  ó  estudio  ridículo  y  supersticioso  que  se  lla- 
mo astrología  juiciaria.  Este  arte  quimérico,  por  el  que  pre- 
tendían conocer  el  porvenir  de  las  cosas  y  adivinar  las  pasa- 
das por  medio  de  la  observación  del  aspecto,  posición  é  influen- 
cia de  los  planetas,  tuvo  su  origen  entre  los  caldeos.  Después 
se  fue  propagando  entre  los  egipcios,  griegos,  romanos,  y  de 
estos  á  los  demás  pueblos.  Kl  emperador  Tiberio  desterró  de 
Roma  á  todos  los  astrólogos  juiciarios,  á  los  que  después  se  les 
permitió  volver,  con  la  condición  de  no  poder  practicar  sus  adi- 
vinaciones. 

A  pesar  de  la  nulidad  de  este  pretendido  arle,  no  ha  muchos 
año?  que  aun  tenia  entre  nosotros  ciertos  panegiristas. 

(  óg  )  El  gran  poeta  castellano  nuestro.  Calificación  pom- 
posa y  justa  con  que  indica  á  Garcilaso  de  la  Vega  principe  de 
la  poesía  castellana.  Léense  los  versos  que  copia  en  la  elegía 
que  dirigió  al  gran  duque  de  Alba  D.  Fernando  en  la  muerte 
de  su  hermano  D.  Bernardino  de  Toledo. 

Capítulo   scfitiino. 

(  6o  )  Téngame  aderezado  de  almorzar  alguna  cosa  cá- 
llenle. Nuestro  almuerzo  corresponde  al  acratismo  de  los  grie- 
gos. Derívase  el  nombre  almuerzo  del  latin  morsas^  que  en  la 
b.ija  latinidad  significaba  bocado  ó  corta  comidaj  y  asi  se  dijo 
en  castellano  primero  miierzo  y  mueso^  hasta  que  después  se 
le  añadió  el  artículo  árabe  ó  morisco  «/,  y  se  hizo  el  sustantivo 
almuerzo,  y  deeateel  verbo  almorzar,  que  significa  turnar  un 
bocado  ó  un  ligero  alimento. 

(  6i  )  V el  ama.  En  las  primeras  ediciones  Tiita  esta  pala- 
bra ,  que  se  añadió  porque  del  contesto  se  ve  que  con  Carras- 
co y  la  sobrina  entró  el  ama:  y  taud)icn  se  varió  el  deseosos 
por  deseosas. 

(62)  Trastulo.  Voz  italiana,  como  dice  l'elliccr,  que  sig- 
nifica entretenimiento,  pasatiempo,  recreo,  etc.,  bien  (|ue  ad- 
mitido en  nuestra  lengua  significó  un  personage  cómico '5  tea- 
tral. Poco  después  que  se  inventaron  nuestras  comedias  fueron 
á  Madrid  compañías  de  cninediantcs  italianos.  VA  director  de 
la  primera  fue  un  autor  de  ellas  que  en  la  comedia  se  llamó  Av- 
lequino,  cuya  compañía  solia  divertir  á  bclipe  11  en  los  priu- 
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cipios  de  su  reinado.  A  esle  sucedió  Juan  Ganasa,  que  sin  em- 
bargo de  que  representaba  en  lengua  estrangera   tuvo  mucho 
aplauso  y  ganó  mucho  dinero.  En  estas  representaciones  cómi- 
cas habia  siempre  un  persouage  jocoso  que  hacia  los  papeles  de 
e\  doctor^  e\  paníalo/ie^  el  pajaso^  ei  arleqiiino^  y  del  mismo 
linagede  estos  era  el  Trastulo;  á  imitación  del  cual  se  cree  que 
Lope  de  Vega  inventó  el  papel  de  gracioso  ó  lajigura  del  do- 
nnire^  que  introdujo  por  primera  vez  en  su  comedia  de  la  Fran- 
cesilla, según  lo  asegura  en  su  dedicatoria  al  Dr.  Don  Juan  Pé- 
rez de  Montalvan.  El  mismo  Lope  de  Vega  hizo  mención  deGa- 
nasa  y  de  Trastulo  en  la  epístola  IV  de  su  Filomena,  diciendo: 
Con  esto  JO  tal  vez  Qio  sé  si  es  treta  ) 
Donaires  de  Ganasay  de  Trastulo 
Les  digo  que  me  trajo  la  estafeta  ^ 
Las  sales  de  Marcial  y  de  Caíulo^  ete. 
Con  la  esprcsion  los  donaires  Iraidos  por   la  estafeta^  cu- 
ya última  voz  es   italiana  ,   parece  aludió  á  los  cómicos  italia- 
nos. 

El  Trastulo  no  solo  movía  á  risa  con  agudezas,  sino  con  ves- 
tidos ridículos  y  estrafalarios.  Ponderando  Vicente  Espinel  de 
grandes  y  desaforadas  unas  narices,  las  llamó  trastuladas. 

(  63  )  yll  mudo  de  las  endechaderas.  Mugeres  que  se  alqui- 
laban para  llorar  eu  los  entierros,  y  que  cubiertas  con  unos 
grandes  velos  ó  mantos  y  desgreñadas  iban  llorando  y  dando 
á  veces  fuertes  alaridos  detras  del  difunto  al  llevarle  á  enterrar^ 
Se  hace  mención  de  estas  mugeres  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad. Para  eSpresar  de  un  modo  mas  enérgico  la  desolación 
que  debia  causar  al  pueblo  judío  la  devastación  de  la  Judea,  el 
profeta  Jeremías  dice  que  el  Dios  de  Israel  mandó  á  su  pueblo 
hacer  venir  lloronas^  que  él  designa  bajo  el  nombre  de  Jamen - 
talrices.  Este  uso  del  pueblo  hebreo  pasó  á  otras  naciones,  y 
sobre  lodos  se  conservó  entre  los  griegos  y  entre  los  romanos. 
Estos  últimos  daban  el  nombre  de  prcefica  á  la  principal  de  ca- 
da comitiva  de  lloronas  ^  porque  era  ella  la  que  presidia  á  las 
lamentaciones,  y  la  que  daba  á  sus  compañeras  el  tono  de  tris- 
teza que  convenia  según  la  clase  del  difunto.  Las  lloronas  iban 
cubiertas  con  un  velo,  y  llevaban  un  vaso  en  que  recogían  las 
lágrimas  que  derramaban.  Estos  vasos  Uamados  lacrimatorios^ 
se  encerraban  con  mucho  cuidado  dentro  de  la  urna  donde  se 
depositaban  las  cenizas  del  difunto.  Como  no  se  alquilaban 
lloronas  sino  para  los  entierros  de  los  ricos,  por  esto  no  se  me- 
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lian  estos  vasos  lacrimatorios  eii  las  urnas  de  los  pobres,  para 
demostrar  á  Ja  posteridad  que  ninguna  persona  liabia  llorado 
su  muerte  en  sus  funerales. 

Esta  costumbre  se  conserva  todavía  en  algunos  pueblos  del 
norte,  al  paso  que  en  otros  se  va  suprimiendo  un  uso,  que  no 
produce  otra  cosa  que  escenas  ridiculas  y  estravagantes. 

Ccipitulo  oítaoo. 

(  64  )  Bendito  sea  el  poderoso  Aid.  Nombre  que  dan  á  Dios 
losa'rabesy  mahometanos.  Sederiva  del  hebreo,  heloiiiic\ue  cor- 
responde al  Adonni.  Ellos  le  pronunciancontinuamentealeucon- 
trarse,  al  despedirse,  etc.  Todas  sus  oraciones  empiezan  j  con- 
cluyen con  esta  palabra  sagrada.  Es  también  su  grito  de  guerra. 
(  65  )  Seholgarn  no  haber  salido  de  casa.  Eu  otra  anota- 
ción hemos  manifestado  ja  lo  ridículo  de  la  pretendida  ciencia 
llamada  astrología  judiciaria. 

(  66  )     Todas  eran  de  oro,  sirgo  j-  perlas  contexlas  j  teji- 
das. El  poeta  á  que  se  refiere  es  GarciLso,  quien  en  la  égloga 
3.^  describiendo  las  labores  de  las  ninfas  del  Tajo  dice: 
De  cuatro  ninfas,  que  del  Tajo  amado 
Salieron  juntas,  á  cantar  me  ofrezco... 
El  agua  clara,  con  lascivo  juego 
Nadando  dividieron  y  coi  taron, 
Hasta  que  el  blanco  pie  toco  mojado, 
Saliendo  de  la  arena,  el  verde  prado. 
Poniendo  ja  en  lo  enjuto  sus  pisadas 

Escurrieron  del  agua  sus  cabellos 

Luego  sacando  telas  delicadas, 

Que  en  delgadeza  competían  con  ellos, 

En  lo  mas  escondido  se  metieron 

Y  á  su  labor  atentas  se  pusieron. 
Las  telas  eran  hechas  j  tejidas 

De!  oro  que  el  felice  Tajo  envia... 

Y  de  las  verdes  hojas  reducidas 
En  estambre  sotil,  cual  convenia 
Para  seguir  el  delicado  estilo 
Del  oro  ja  tirado  en  rico  hilo. 

Garcilaso  no  habló  de  perlas  ,  sino  de  oro  y  de  estambre  so- 
til  nacido  de  verdes  hojas.  Que  el  Tajo  lleva  pajuelas  de  oro 
entre  sus  arenas  ha  sido  la  opinión  general  de  los  antiguos  y 


(3i) 
modernos.  El  estambre  soí'd  es  sin  duda  la  seda,  llamada  sirgo 
autiguaincule,  derivado  del  laliu  sericuní  de  Sérica  país  del 
Asia,  de  donde  se  cree  que  son  oriundos  los  gusanos  que  la 
criaij;  los  cuales  como  que  se  aliincutan  con  las  hojas  verdes  del 
moral  se  dijo 

Y  de  las  verdes  lioj;is  reducidas 
En  estambre  solil,  ele. 
(  67  )  ylqiiel  pastor  que  puso  fuego  y  abrasó  el  templo  Jamo' 
so  de  Diana.  En  lauta  manera  lo  era  que  fue  considerado  como 
unade  las  siete  maravillas  del  mundo.  Se  hizo  este  célebre  mo- 
numento trazado  por  el  célebre  Estesií'ou,  á  espensas  de  toda  el 
Asia  menor;  y  se  trabajó  en  él  por  espacio  de  220  años.  Su  lon- 
gitud era  de  42v'>  pies  sobre  aao  de  latitud,  y  todas  sus  puertas 
eran  de  maderas  preciosas.  Plinio  observa  que  el  uso  de  poner 
las  colu'ias  sobre  un  pedestal  y  de  adornarlas  de  un  capitel  _y 
base,  principió  en  e^te  templo.  Otros  dicen  que  en  él  se  hizo 
uso  por  primera  vez  del  orden  jónico.  Habia  en  dicho  templo 
127  colunas  de  60  pies  de  elevación  cubiertas  de  bajos  relieves 
costeadas  por  oíros  tantos  rejcs. 

Este  templo  encerraba  riquezas  inmensas,  y  cada  dia  todos 
los  príncipes  y  todos  los  pueblos  enviaban  nuevas  ofrendas. 
Sus  sacerdotes  estaban  muj  bien  dotados,  y  el  culto  de  Diana 
se  celebraba  con  una  pompa  y  magniíicencia  estraordiuaria, 
habiendo  durado  por  mas  de  dos  siglos  y  con  todo  entusiasmo 
por  toda  el  Asia. 

La  estatua  primitiva  de  Diana  era  de  ébano  según  Plinio,  de 
madera  de  cedro  si  damos  crédito  á  V'itrubio,  y  de  oro  si  alen- 
demos á  Xeuofonte.  Otros  quieren  suponer  que  era  de  marlil,  y 
algunos  que  era  hecha  de  una  vid  ó  cepa. 

Los  plateros  de  Efeso  ganaban  mucho  dinero  haciendo  de 
plata  pequeñas  figuras  de  esta  Diosa,  que  vcndian  al  sinnú- 
mero de  gentes  que  iban  á  visitar  el  templo  de  Diana. 

Se  celebraban  en  honor  de  ella  las  fiestas  ejesias  ó  efesinas 
«n  que  solo  reinaba  el  desorden,  la  confusión  y  el  vicio. 

Un  fanático  llamado  Erostrato  incendió  este  templo,  con  el 
objeto  de  hacer  su  nombre  inmortal,  en  la  misma  noche  en 
que  nació  Alejandro  el  Grande  en  el  año  336  antes  de  Jesucris- 
to. Los  de  Efeso  para  castigarle  mandaron  que  nadie  pudiese 
nombrarle  en  la  relación  de  este  suceso;  pero  Teopompo  lo  hi- 
zo en  sus  relaciones,  y  de  este  modo  fue  como  pasó  á  la  poste- 
ridad el  nombre  de  este  incendiario.  La  noticia  de  que  Eros- 
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trato  fue  pastor,  como  dice  Cervantes,  no  se  halla  en  Estrabon^ 
Valerio  Máximo  ni  Solino,  úuicos  que  nos  han  conservado  la 
historia  de  este  atentado. 

(68)  Famoso  templo  de  la  Ilodinda.  Llamóse  primitiva- 
nienle  Panteón^  nombre  compuesto  de  ¡)an  todo,  y  teos  dios, 
es  decir  ,  reunión  de  todos  los  dioses,  que  se  dio  á  uno  de  los 
edificios  mas  soberbios,  y  mas  célebres  de  Roma.  Mandó  cons- 
truirle Agripa,  jerno  de  Augusto,  en  el  campo  de  Marte  des- 
pués déla  batalla  de  Accio,  y  lo  consagró  a  Júpiter  vengador 
y  Á  todos  los  dioses;  porcuj'a  razón  se  le  dio  el  nombre  de  pan- 
te/ion.  Es  un  edificio  circular  cubierto  de  una  gran  bóveda,  en 
medio  de  la  cual  tiene  una  gran  abertura  por  donde  toma  la 
luz.  Delante  del  templo  hay  un  pórtico  imponente  sostenido 
por  diez  y  seis  colunas  corintias  de  granito  de  cuarenta  pies  de 
elevación  y  de  una  sola  pieza.  La  cúpula  ó  media  naranja  for- 
ma un  hemisferio  de  iSy  pies.  Antiguamente  se  hallaba  ador- 
nado de  preciosos  bajos  relieves,  que  desaparecieron  en  los  tiem- 
pos de  barbarie  é  ignorancia.  El  csterior  se  hallaba  revestido 
de  losas  de  mármol,  la  major  parte  de  Ihs  cuales  han  desapa- 
recido también.  Habiendo  sido  este  edificio  destruido  por  un 
rayo  que  cajo  en  él,  y  en  parte  por  el  tiempo,  fue  restaurado 
por  Adriano,  subsistiendo  en  el  dia  tal  como  quedó. 

Mandó  construir  Agripa  el  panteón  en  figura  circular  para 
escitar,  como  dice  Luciano ,  toda  especie  de  preferencia  entre 
los  dioses,  ó  como  supone  Plinio,  porque  la  convexidad  de  su 
bóveda  representase  la  del  cielo. 

El  papa  Bonifacio  tV,  que  asceudió  al  trono  pontificio  por 
los  años  607,  fue  el  que  limpió  el  panteón  de  la  multitud  de 
ídolos  que  habia  en  él,  y  lo  consagró  al  verdadero  Dios  bajo 
la  invocación  de  María  Santísima  y  de  todos  los  santos,  y  en 
el  dia  se  conoce  con  el  nombre  de  nuestra  Señora  de  la  Rotun- 
da ó  sencillamente  por  la  Rotunda. 

(  6q  )  Una  gran  merced.  El  hecho  que  refiere  Cervantes 
acaecido  al  emperador  Carlos  V  en  i536,  lo  refiere  su  histo- 
riador D.  Prudencio  Saudoval.  Anduvo  el  emperador  disfra- 
zado por  Roma,  dice  el  cronista,  y  para  mejor  poder  mirar  su 
antigua  grandeza  subió  encima  de  la  Redonda,  maravillado  de 
tan  suntuoso  edificio.  Súbese  á  la  cúpula  por  una  escalera  de 
190  escalones. 

(70)  En  la  profundidad  del  Tibre?  Defendiendo  Hora- 
cio el  puente  Sublicio  de  Roma  contra  cl  ejercito  de  Porseua^ 
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rey  de  Etraria  resolvieron  corlarle  como  dice  Tito  Livio,  y  po- 
co aillos  de  desplomnrse  lii^o  retirar  á  lodos  sus  compañeros 
(jiieilaudosc  él  hasta  el  momento  crítico  cu  que  se  liundiú,  que 
eiiloiiccs  se  arrojo  con  sus  armas  al  rio,  y  a  nado  lo  pasó  reu- 
niéadosc  con  los  suyos. 

(  7'  )  ¿Quien  abrasó  el  brazo  y  la  mano  d  Muelo?  Si- 
guiendo Porsena  según  hemos  dicho  en  la  nota  anterior  el  em- 
peño de  apoderarse  de  Pioma,  un  joven  romano  llamado  Cayo 
Mucio  salió  de  la  ciudad  con  anuencia  del  Senado  y  con  ánimo 
resuelto  de  matar  al  príncipe  sitiador.  Preséntase  en  el  campo 
enemigo,  acércase  á  donde  estaba  Porsena,  y  creyendo  tal  uno 
de  sus  oliciales,  saca  un  puñal  que  llevaba  oculto,  le  acomete 
y  le  mala.  Presentado  ante  el  rey,  lejos  de  acobardarse,  le  anun- 
cia nuevos  y  mayores  peligros,  Y  viendo  que  no  queria  reve- 
larlos, manda  acercar  un  brasero  y  le  amenaza  con  los  mayo- 
res tormentos;  pero  Mucio  lejos  de  intimidarse,  tiende  su  bra- 
zo derecho,  y  poniendo  la  mano  sobre  las  brasas:  «  Observa,  le 
"dice,  cuan  poco  les  importa  el  cuerpo  a'  los  que  aman  la  glo- 
ria.» A  cuya  acción,  asombrado  el  príncipe,  manda  apartarle  del 
brasero,  y  le  da  á  mas  la  libertad.  Mucio  entonces  como  para 
darle  una  prueba  de  agradecimiento  le  revela  ({ue  en  liorna  ha- 
bla trescientos  jóvenes  que  como  el  habian  jurado  matarle,  y 
que  á  él  le  había  tocado  el  primero  la  suorte  de  ensayarlo.  Es- 
to fue  lo  que  obligó  á  Porsena  á  pensar  en  retirarse  de  su  em- 
presa, y  enviando  embajadores  á  Roma  se  ajustó  la  paz.  A  Ca- 
yo Mucio  se  le  aíiadió  después  de  su  acción  heroica,  el  apellido 
de  Escevola^  ó  sea  manco  d  zurdo. 

(  72  )  Apareció  en  la  mitad  de  Roma  ?  Este  hecho  es  tam- 
bién de  la  historia  romana  y  acaeció  en  el  siglo  IV  de  la  repú- 
blica. Abrióse  instantáneamente  en  medio  del  loro  de  Roma, 
una  profunda  sima  que  en  vano  intentaron  cegar.  Consultados 
los  augures  respondieron  que  habia  de  consagrarse  alli  á  los 
dioses  lo  mas  escelente  que  tuviera  Roma.  Entonces  fue  cuan- 
do Marco  Ciircio,  joven  patriota  y  valiente,  viendo  á  todos  du- 
dosos acerca  lo  que  habia  de  hacerse,  esclamó:  lo  mas  escelen- 
te  que  Roma  tiene  es  el  valor  y  las  armas;  y  vistiéndose  inme- 
diatamente las  suyas,  y  montando  en  un  briosoy  lujosamente 
enjaezado  caballo,  se  precipitó  en  la  sima.  Tito  Livio  añadej 
bien  que  con  cierta  duda,  que  se  convirtió  luego  aquel  báratro 
en  un  lago,  que  por  el  nombre  de  aquel  héroe  se  llamó  Curcio. 
(  73  )  Pasar  el  Rubicon  d  César,  El  Rubicon,  llamado  aho- 
XII.  3 
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ra  Fiuniesino  ó  Rugoiie^  es  un  pequsño  rio  que  servia  de  límites 
á  la  Galla  Cisalpina  y  á  la  Italia  propiaineiile  tliclia.  Estaba 
prohibido  á  todo  general  romano  el  pasarle  sin  espreso  con- 
sentimiento del  Senado,  bajo  la  pena  de  ser  tratado  como  ene- 
migo de  la  patria.  Cesar,  de  vuelta  de  las  Gallas,  y  después  de 
haber  visto  que  se  le  reusó  el  consulado  y  la  prorogacion  de 
su  gobierno,  estuvo  indeciso  por  mucho  tiempo  acerca  si  pa- 
saría ó  no  el  Rubicon,  hasta  que  al  fin  se  decidió  á  hacerlo,  y 
desde  entonces  fue  considerado  como  enemigo  de  Roma,  y  did 
origen  á  la  guerra  civil.  Plutarco,  que  refiere  este  hecho  en  la 
vida  de  César,  no  dice  que  los  agüeros  le  fuesen  contrarios;  to- 
do al  contrario  ,  como  que  después  de  su  larga  indecisión  se 
resolvió  á  pasar  el  rio,  esclaraando:  "La  suerte  está  echada  ja. 
Sigamos  adelante  hacia  donde  nos  llaman  las  señales  de  los 
dioses  y  la  iniquidad  de  los  enemigos." 

(  74  )  Corles  aa  el  Nuevo  Mundo.  Son  bien  pocos  los  que 
ignoran  la  estraordiuaria  resolución  del  celebre  Herna'u  Cortés, 
conquistador  de  Méjico,  en  los  primeros  pasos  de  su  espedicioo. 
Viendo  á  sus  compañeros  irresolutos  y  titubeando  por  el  éxito 
de  la  desmesurada  empresa  que  iban  á  acometer,  resolvió  á  fin 
de  comprometerles  á  no  pensar  ea  otra  cosa  que  en  la  victoria, 
echar  á  pique  las  embarcaciones  que  de  la  isla  de  Cuba  les  ha- 
blan conducido  á  Nueva   España. 

(78)  Ea  este  fjresenle  y  acabahle  siglo.  Lo  mismo  que 
terminable  ,  y  á  mas  aquí  equivale  á  perecedero,  delesnable  ó 
poco  duradero  siglo,  comparado  con  la  gloria  de  las  regiones 
etéreas  y  celestes  de  que  acababa  de  hablar  D.  Quijote. 

(  76  )  A  la  lujuria  y  lascií'ia.  Pellicer  fue  el  primero  que 
corrigiü  muy  oportunamente  este  pasage  ,  que  en  las  edicio- 
nes anteriores  á  la  suya  se  leia  siempre  impropiamente  in- 
juria y  lascivia,  por  lujuria  y  Insci^'ia. 

(  77  )  Los  sepulcros  de  los  f^enliles  fueron  por  la  mayor 
parle  sunluosos  templos.  En  esto  no  anduvo  del  todo  acertado 
Cervantes,  como  que  entre  los  gentiles  hubieran  creido  profa- 
nar un  templo  enterrando  ó  depositando  en  ellos  las  cenizas  de 
los  muertos.  No  asi  entre  los  cristianos,  que  celebraron  desde 
un  principio  sus  misterios  sobre  las  tumbas  de  'los  mártires,  j 
erigieron  en  su  honor  los  mas  soberbios  monumentos  ó  basili- 
cas.  Los  templos  de  los  gentiles  por  otra  parte  no  soban  ser  de 
mucha  estension  ,  ni  era  menester  que  lo  fuesen,  porque  solo 
entraban  en  q\  fanuní  6  interior  de  cllíis  los  sacerdotes  ó  lossa- 
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crlficadores  y  viclimaiios ,  íjuedando  en  los  pórticos  ó  en  los 
ali"ede(iorcs  el  pucl)lo  ó  los  ¡¡rofanos^  llamados  asi  por  la  mis- 
ma razón  de  que  quedaban  fuera  ác\  fimtrn  ó  santuario  de  los 
temarios.  Vcause  las  tres  notas  siguientes. 

(  78  )  ■^gi'j'i'  de  San  Pedro.  También  es  equivocada  esta  no- 
ticia. La  llamada  Aguja  de  San  Pedro  es  un  obelisco  egipcio  de 
que  habla  Plinio  y  que  mandij  traer  de  Egipto  el  emperador 
Ca lígula  en  una  embarcación  estraordinaria  que  para  el  efecto 
se  construyó  »  y  le  colocó  en  el  foro  romano.  Sixto  V  en  i586 
encargó  al  célebre  arquitecto  Domingo  Fontana  le  colocara  en 
medio  de  la  plaza  elíptica  que  precede  á  la  Basilica  de  S.  Pedro 
del  Vaticano.  Este  obelisco  ,  y  no  pirámide  como  le  llama  D. 
Quijote,  es  de  granito  oriental,  y  tiene  189'palmos  dealtura,  con 
el  pedestal  y  la  cruz  de  bronce  con  que  termina. 

(79)  Castillo  de  Santdngel.  El  primitivo  destino  de  este 
célebre  monumento  fue  para  servir  de  mausoleo  al  emperador 
Adriano  que  se  hizo  construir,  y  al  que  por  esta  razón  y  por  su 
mole  inmensa  se  llamó  Moles  Hadrinni.  Con  motivo  de  su  opor. 
tuna  situación  y  solidez,  el  papa  Bonifacio  IX  le  transformó  en 
una  fortaleza  para  la  defensa  de  Roma,  que  llamaron  castillo  de 
S.  Angelo  por  uno  que  colocaron  en  el  punto  mas  dominante. 
En  esta  fortaleza  se  refugió  Clemente  Vil  cuando  en  el  ano 
iSay  las  tropas  españolas  capitaneadas  por  el  condestable  de 
Borbon  lomaron  por  asalto  a'  Roma. 

(80)  Una  de  las  siete  maravillas  del  mundo.  Se  da  este 
nom-bre  á  siete  obras  célebres  de  la  antigüedad,  Ias  cuales  so- 
brepujaron á  las  demás  en  hermosura  y  magnificencia.  Estas 
son  los  jardines  suspendidos  de  Semiramis,  los  muros  de  Babi- 
lonia, las  pirámides  de  Egipto,  la  estatua  de  Júpiter  Olímpico, 
el  coloso  de  Piodas,  el  templo  de  Diana  de  Efeso,  y  el  sepulcro 
de  Mausolo. 

Algunos  autores  reúnen  en  una  sola  maravilla  los  jardines 
de  Seiniratnis  y  los  muros  de  Babilonia,  y  colocan  en  el  núme- 
ro délas  maravillas  el  templo  de  Jerusalen  ó  el  Faro  de  Alejan- 
dría. Otros  con  el  nombre  de  octava  maravilla  del  mundo  cuen- 
tan a  estatua  de  Esculapio  de  Epidauro,  la  Minerva  de  Atenas, 
el  Apolo  deOélfos,  el  palacio  de  Ciro,  cuyas  paredes  se  dice  es- 
taban cimentadas  con  oro,  el  Capitolio  de  Roma  ó  el  templo 
de  Adriano  en  Cyzica.  Hemos  visto  algunos  que  dan  el  nombre 
de  octava  maravilla  del  mundo  al  célebre  y  magnífico  monas- 
terio del  Escorial. 
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El  Mausoleo  era  un  magnífico  panteón  que  Artemisa,  rei- 
na de  Creta,  mandó  cdilicar  para  depositar  en  él  las  ceni- 
zas de  Mnusolo  su  hermano  y  su  esposo  á  un  mismo  tiem- 
po. Este  edificio,  considerado  como  una  de  las  maravilla^'  del 
mundo,  era  el  ornamento  de  la  ciudad  de  Alicarnaso,  capital 
del  reino,  y  estaba  entre  el  palacio  real  y  el  templo  de  Venus. 
Su  figura  era  cuadrilonga,  y  se  hallaba  decorado  en  su  alre- 
dedor con  treinta  y  seis  colunas  y  varias  obras  de  escultura. 
Plinio  dice  que  tenia  cuatrocientos  y  once  pies  de  circunferen- 
cia, y  su  total  elevación  i4o  pies.  Sobre  la  construcción  cua- 
drada que  formaba,  como  si  dijéramos  el  subasamento  ,  se  ele- 
vaba otro  cuerpo  piramidal  que  tenia  24  gradas,  y  en  su  remate 
sehabia  colocado  un  carro  con  una  cuadriga  de  nia'rmol.  Los 
mejores  artistas  de  su  tiempo  fueron  ocupados  por  Artemisa  pa- 
ra trabajar  en  él.  Satyro  y  Pythyco  fueron  los  arquitectos,  ó  los 
que  hicieron  el  macizo.  Scopas,  Briaxes,  Thi moteo  y  Leocha- 
res  se  encargaron  de  las  obras  de  escultura,  cada  uno  de  uno  de 
sus  cuatro  costados:  el  £.°  del  oriente;  el  2.°  del  septentrión; 
el  3.°  del  mediodía,  y  el  4-°  del  poniente.  Pitis  se  encargó  del 
carro  y  de  la  cuadriga.  Según  Vitrubio,  Praxiteles  trabajó  tam- 
bién en  el  monumento  funerario  de  Mausolo. 

Este  príncipe  murió  353  años  antes  de  la  era  vulgar.  Arte- 
misa  no  hizo  sino  principiar  este]monumento;  pues  no  sobrevivió 
mas  que  tres  años  á  su  esposo,  y  el  edificio  fue  concluido  des- 
pués de  su  muerte.  Costó  sumas  inmensas,  lo  que  obligó  á  de- 
cir al  filósofo  Anaxa'goras  cuando  le  vio;  'Hé  aqui  mucho  oro 
transformado  en  piedra." 

La  posteridad  ha  puesto  á  la  cabeza  de  las  víctimas  del  amor 
conyugal  á  Artemisa,  la  cual  dicen  que  no  solo  no  pudo  sobre- 
vivir á  la  muerte  de  su  marido,  sino  que  añaden  algunos  que 
su  fanatismo  la  condujo  al  eslremo  de  mezclar  diariamente  con 
su  alimento  una  porción  de  las  cenizas  de  INIausolo,  á  fin  de 
darle  sepultura  en  su  mismo  cuerpo. 

El  sepulcro  de  Mausolo  llamó  de  tal  manera  la  admiración 
de  los  romanos,  que  consagraron  el  nombre  Mausoleo  para  in- 
dicar todos  los  sepulcros  que  se  distinguian  por  su  magnificen- 
cia, caya  significación  se  conserva  todavía  entre  nosotros. 

(  81  )  Llevan  los  reyes  sobre  sus  hombros.  Como  habia  su- 
cedido en  el  año  de  i565  con  las  reliquias  de  S.  Eugenio  que 
llegaron  á  Toledo  procedentes  de  la  abadía  de  S.  Dionisio  de 
París,  y  en  iSSy  con  las  de  S.''  Leocadia,  patrona  de  Toledo, 
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que  trajeron  á  España  del  monasterio  deS.  (jiiislain  en  Flau- 
des  y  fueron   introducidas  en  Toledo  llevando  en  hombros  las 
arcas  el  rey  D.  Felipe  II  y  los  príncipes  reales. 

Los  dos  frailecitos  descalzos^  de  cuya  beatificación  ó  cano- 
nización se  habla  á  cootinuacionf  Seria  el  uno  S.  Diego  de  Al- 
cala,  lego  de  S.  Francisco,  natural  de  la  provincia  de  Sevilla,  en 
cuja  ciudad  habia  muerto  en  i463  y  fue  canonizado  en  i58íi 
por  el  papa  Sixto  V;  y  el  otro  S.  Pedro  de  Alcántara  que  mu- 
rió en  1 562. 

Capítulo  nnno. 

(  82  )     Media  noche  era  por  Jilo.  Verso  tomado  del  roman- 
ce viejo  del  conde  Claros  de  Muutalvan 
iMcdia   noche  era  por  filo, 
Los  gallos  quieren  cantar, 
Conde  Claros  con  amores 
No  podia  reposar. 
Media  noche  era  por  /í/o  equivale  á  decir  era  la  media  noche 
cabal  6  en  punto  lijo,  como  cuando  e\Jle¡  ó  jilo  de  )a  balanza 
está  exactamente  vertical  sin  inclinarse  á  la  una  ni  á  la  otra  parte. 
(  83  )     Alcázar.  JNo  solo  se  entiende  por  alcázar  un  castillo, 
fortaleza  ó  casa  fuerte,  sino  también  otros  edificios  magníficos 
que  aunque  no  fortificados  solian  habitar  los  reyes. 

(84)     En  esa  de  Ronce Si' alies.  Ya  Pellicer  indicó  que  es- 
tos versos  no  estaban  cual  se  leen  en  el  cancionero  de  Amberes, 
en  donde  se  lee  de  esta  manera: 
Mala  la  hovistcs,  franceses, 
La  caza  de  Roncesvalles: 
Don  Carlos  perdió  la  honra. 
Muriéronlos  doce  Pares: 
Cautivaron  á  Guarinos 
Almirante  de  los  mares,  etc. 
La  Real  Academia  conoció  también  la  oportunidad  ó  funda- 
mento de  la  observación;  que  acaba  de  justificarse  con  la  ter- 
minante contestación  de  Sancho. 

(  85  )  El  romance  de  Calaínos,  Hállase  este  romance  en  el 
caucionero  de  Amberes.  El  moro  Calainos  es  uno  de  los  perso- 
nages  ideales  de  nuestros  antiguos  romances.  Supónese  en  ellos 
señor  de  los  montes  Clarosy  de  Constantino  la  Llana  amante 
de  la  infanta  Sevilla  hija  de  Almanzoi  rey  de  Sausueña  ó  Za- 
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rygoza,  4  quien  sirvid  cinco  años.  Ella  para  corresponder  á  sos 
amores  le  exijid  que  le  trajcác  tres  cabezas  de  los  doce  Pares  de 
Francia.  Pasó  á  ella  el  amarlelado  joven  ,  desafió  á  Olive- 
ros, Roldan  y  Reinaldos  de  Montalvau;  pero  en  último  resul- 
tado Roldan  le  cortó  á  él  la  cabeza. 

lil  romance  o  decantadas  coplas  de  Calainos,  con  cuja  espre- 
sion  denotamos  un  escrito  insubstancial  ó  inoportuno,  comien- 
zan en  el  momento  en  que  nuestro  valentón  parte  para  Francia* 
Ya  cabalga  Calaínos 
A  la  sombra  de  una  olivaj 
El  pie  pone  en  el  estribo,  etc. 
(  86  )     Ostugo.  Es  decir,  no  dejaré  de  ver  y  mirar  con  aten- 
ción si  hallo  pista,  trazad  vestigio  de  este  alcázar. 

Capítulo  ^ccimo. 

(87)     Almohada.  (V.  las  notas  47  y  4^  de  este  tomo). 

(  88  )  Oxte^  pido.,  allá  darás  rayo.  Las  dos  primeras  pa- 
labras son  un  adagio  para  apartar  ó  echar  con  resolución  le- 
jos de  sí  alguna  cosa.  Las  ultimas  forman  un  adagio  imprecato- 
rio, que  entero  dice 

Allá  darás  rayo 
En  cas  de  Tamajo. 
(V  la  nota  ii  del  r2.°tomo). 

(  89  )  ¿  Podré  señalar  este  din  con  piedra  blanca  ó  negra? 
Los  romanos  distinguían  los  dias  con  nombres  varios.  Llama- 
ban dies  requales  á  aquellos  que  nosotros  conocemos  con  el  de 
equinocciales.  Los  dias  0///,  nefastos^  ó /jodieros  eran  los  fu- 
nestos ó  melancólicos,  los  cuales  se  señalaban  con  carbón,  al 
paso  que  los  dias  felices  se  marcaban  de  blanco  ó  con  creta . 
Por  dias  compítales  entendían  aquellos  en  que  se  podiaa  tra- 
tar los  asuntos  de  estado  y  estaban  marcados  en  el  calendario 
de  Nuraa  con  una  C. 

Llamab'iu  dies  cogtiitionales  y  dies  decreti  á  los  destinados 
para  la  instrucción  de  un  proceso,  y  en  los  que  el  pretor  se  en- 
teraba de  los  asuntos.  Con  el  nombre  de  dies  comparendini  se 
indicaban  aquellos  destinados  para  comparecer  un  sugrto  cita- 
do. En  los  dias  llamados  fasli  el  pretor  solía  oír  á  las  parles  y 
administraba  justicia  pronunciando  las  tres  palabras  r/o,  dito  ó 
addtcü.  Los  fWiiSJesli  eran  los  consagrados  á  los  dioses,  duran- 
te los  cuales  se  hacia  mayor  número  de  sacrílicios,  y  se  pasa- 
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ban  en  juegos  y  banquetes  celebrados  cti  honor  suyo.  Duran- 
te los  dias  fatales  o  de  mal  agüero,  llamados  nefasli^  no  se  po- 
día emprender  nada  de  importancia,  en  especial  de  negocios 
públicos.  Daban  el  nombre  de  dies  jiistí  i\os  focábales  que  se- 
gún una  ley  de  las  doce  tablas  se  concedían  á  un  reo  para  pagar 
una  deuda  ó  para  cumplir  otra  sentencia  proferida  por  el  juez. 

Todos  los  pueblos  célebres  lian  dividido  los  dias  en  faustos 
é  infaustos,  o  felices  é  inleliccsj  fundados  en  la  superstición  de 
que  en  tales  dias  sucedieron  ciertos  sucesos  memorables. 

Los  reyes  de  Egipto  se  abstenían  de  despachar  los  asuntos 
mas  urgentes  el  dia  del  nacimiento  de  Tifón,  que  era  el  terce- 
ro de  ia  semana. 

En  Atenas  no  se  tenían  jimias  las  asambleas  en  jueves,  ni  se 
emprendía  nada  de  impoitancia  en  c>te  dia;  por  ser  conside- 
rado entre  ellos  como  infausto,  á  la  manera  que  entre  los  tur- 
cos y  nosotros  el  martes. 

Éntrelos  romanos  los  d'ías  faustos  estaban  señalados  de  blan- 
co, y   los  infaustos  de  uegro. 

Los  judíos  consideraban  el  día  8  de  setiembre  como  fatal, 
porque  en  este  día  fue  quemado  el  templo  de  Salomón  por  los 
babilonios,  y  porque  en  el  mismo  día  lo  fue  por  segunda  vez 
por  Tilo  al  tomar  á  Jerusalen. 

Sixto  V  apreciaba  mas  el  miércoles  que  los  otros  dias  por- 
que era  el  dia  de  su  nacimiento,  de  su  j-romocion  al  cardena- 
lato, de  su  elevación  al  solio  pontificio,  y  de  su  solemne  co- 
ronación. 

Henrique  VII  de  Inglaterra  estaba  apasionado  por  el  sábado, 
porque  en  igual  dia  mató  al  usurpador  Ricardo  tercero,  se  hi- 
zo proclamar  rey  de  la  Gran  Bretaña,  y  se  casó  con  Elisabet, 
bija  de  Eduardo  IV,  por  cuy  o  enlace  reunió  en  su  persona  los 
derechos  de  la  casa  de  Lancaster  y  de  Yorck. 

(  go  )  Telas  de  brocado  de  mas  de  diez  altos.  El  brocado 
es  una  tela  preciosa  de  seda  sobrelabrada  con  plata  ú  oro.  No 
creemos  que  baja  brocado  de  mas  de  tres  altos;  el  primero  que 
lo  forma,  el  fondo  de  la  tela,  se  \\am;i  fon  don  i  al  segundo,  otra 
lal)or  por  lo  común  tamijícn  de  sed;i,  se  le  llamó  la  labor ^  y  el 
tercero,  el  realce  ó  relieve  que  se  forma  con  el  oro  ó  la  plata,  es 
el  escarchado,  Dijose  esa  tela  brocado^  de  las  brocas  ó  roda- 
jas en  que  los  bordadores  tienen  cogidos  los  hilos  ó  torzales, 
de  la  misma  manera  que  se  llama  oro  de  cañutillo  por  guar- 
darle en   unos   cañutos  ó  rodajas. 


(4o) 

(  gi  )  En  albricias:  lo  mismo  que  en  agradecimiento.  Muy 
común  era  en  los  tiempos  de  la  cabullería,  y  aun  no  se  halla 
del  lodo  desterrado  en  algunos  pueblos,  hacer  un  regalo  al 
portador  de  una  buena  noticia  que  siempre  era  proporcionado 
á  la  importancia  de  esta. 

(  92  )  En  el  prado  consejil.  Es  decir,  en  la  dehesa  ú  cor- 
ral que  en  algunos  pueblos  crian  en  común  los  bueyes,  ye- 
guas etc.  de  los  vecinos. 

(  93  )  El  asendereado.  Equivale  á  fatigado  y  molido  de  tan- 
to zarandear  ó  andar  de  una  á  otra  parte  por  sendas  y  cami- 
nos. 

(94)     Nora  en  tal.  Lo  mismo  que  noramala. 

(  gS  )  Jo  que  te  estregó.  Refrán  antiquísimo  español  que 
se  lee  en  la  Celestina  ó  comedia  de  Calisto  y  Melibea  ,  que 
equivale  a'  estáte  quieta  bestia  que  te  estoy  estregando  ó  ras- 
cando; bien  que  en  este  lugar  y  en  boca  de  la  labriega  es  iró- 
nico, y  le  usa  para  indicarla  inoportunidad  de  aquellos  cum- 
plimientos y  gerigonza. 

(96)  La  fortuna  de  mi  mal  no  fiarla.  Verso  de  Garcilaso 
en  la  égloga  Z.^  en  donde  dice 

Mas  la  fortuna.,  de  mi  mal  no  harta.) 
Me  aflige  y  de  un  trabajo  en  otro  lleva. 

(  97  )  Mas  ligera  que  un  alcotán .  Lo  mismo  que  esmerejón, 
pequen:»  ave  de  rapiña. 

(98)  Subir  d  la  gineta.  Montar  á  la  gineta  es  una  escuela 
particular  de  equitación,  en  la  que  se  llevan  los  estribos  cor- 
tos y  las  piernas  dobladas  y  abrigando  con  ellas  la  barriga  del 
caballo.  En  España  antiguamente  se  usó  montar  á  la  gineta, 
particularmente  para  las  fiestas  y  torneos;  pero  hoy  apenas  se 
usa  mas  que  en  las  corridas  de  loros.  En  donde  se  monta  to- 
davía mucho  á  la  gineta  es  en  Nueva  España. 

Esta  escuela  de  equitación  conserva  todavía  el  nombre  de 
los  ginetes,  ó  mas  bien  céneles.^  que  entre  los  africanos  fueron 
los    que  solían  montar  de  esta  manera. 

(  99  )  Hacer  correr  la  hacanea  como  una  cebra.  Las  haca- 
neas,  que  el  graciosísimo  Sancho  llama  canaueas,  son  unas  ha- 
quitas  ó  jacas  preciosas  en  las  que  solian  cabalgar  las  prince- 
sas y  damas  mas  calificadas. 

El  rey  de  iNápoIcs  paga  á  la  santa  Sede,  de  unos  tres  siglos 
á  esta  parte,  un  derecho  de  naturaleza  singular,  y  consiste  en 
un  hacanea  blanca  que  envia  todos  los  años  al    Papa,  cuyo 
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tributo  es  en  reconociinicnlo  de  la  gracia  que  Sixto  IV  hho  al 
rey  Fernando  de  un  censo  anual  que  pagaba  á  la  Sede  roma- 
na. (  V.  la  nota  20  del  2.°  tomo). 

(  100)  Entre  ámbares  y  entre  Jlores.  Los  naturalistas  dis- 
tinguen varias  especies  de  ámbar,  las  que  solo  dependen  de  las 
diferentes  sustancias  eslrañas  con  que  se  halla  mezclado.  El 
ámbar  gris  es  una  sustancia  mole  y  tenaz  como  la  cera,  de  uu 
color  gris,  señalada  con  manchas  amarillas  ó  negras  de  un  olor 
suave,  y  fuerte  cuando  se  frota  ó  calienta.  Se  presenta  el  ám- 
bar gris  en  trozos  irregulares  mas  ó  menos  grandes,  algunas  ve- 
ces redondeados,  formados  por  capas  de  distinta  naturaleza  se- 
gún se  han  ido  sobreponiendo.  Esta  sustanciaba  sido  manifies- 
tamente líquida  y  ha  envuelto  varias  materias  estrañas  que  se 
encuentran  en  ellas  como  son  espinas  de  peces,  escamas,  etc.  E^ 
ámbar  gris  se  halla  fluctuante  sobre  las  aguas  del  mar  en  las  in- 
mediaciones de  las  islas  Molucas,  de  Madagascar,  Sumatra,  so- 
bre las  costas  del  Brasil,  de  la  China,  Japón  y  en  algunas  ca- 
vernas. Acerca  el  origen  de  esta  sustancia  han  estado  muy  di- 
vididos los  naturalistas.  Unos  han  pensado  que  era  una  espe- 
cie de  petróleo  manado  de  las  rocas  y  espesado  por  la  acción 
del  sol  y  de  la  agua  salada  ;  otros  que  era  un  betún  y  como 
á  tal  le  colocaban  entre  las  sustancias  minerales;  pero  nuevas 
y  reiteradas  observaciones  han  demostrado  que  esta  sustancia 
se  forma  en  el  conducto  alimenticio  del  Pliisceter  niacrocepha- 
lus  de  Linneo,  especie  de  ballena  de  donde  se  saca  el  Esperma- 
ceti 6  blanco  de  ballena,  y  que  arroja  con  los  escrementos.  El 
ámbar  gris  ha  dado  por  el  análisis  los  mismos  principios  que  el 
succino,  motivo  porque  le  colocaron  también  en  el  reino  mi- 
neral. En  elaguasedisuclve  con  mucha  dificultada  la  que  comu- 
uica  un  olor  agradable,  y  de  él  se  sirven  los  perfumadores  para 
hacer  varias  pomadas  y  aguas  olorosas,  y  á  fin  de  suavizar  el 
penetrante  olor  del  almizcle. 

(  lOi  )  Enscirtadas  por  lasap,(dlíis  como  sardinnsenJercIta. 
Pellicer  creyó  que  había  de  leerse  en  lugar  de  lerclia^  percJin^ 
que  es  en  donde  se  cuelgan  los  pescados  para  ponerlos  á  secar; 
mas  la  Academia  española  demostró  no  ser  fundada  esta  varia- 
ción: porque  lercfia  en  la  Mancha  y  en  algunas  otras  partes 
es  aquella  pluma  ó  junquillo  con  que  los  cazadores  ensartan 
por  las  narices  las  aves  muertas,  y  los  pescadores  los  peces  por 
las  agallas.  \jh  diferencia  es  notable:  con  las  lerchas  se  ensartan 
las  aves  y  los  peces,  y  délas  perchas  se  cuelgan. 
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(  102)  Mucho  sabéis^  mucho  podéis  y  mucho  mas  hacéis. 
A  primera  vista  se  conoce  la  oportunidad  con  que  Pellicer  sus- 
tituyó el  mucho  mas  por  mucho  mal^  porque  á  nadie  le  es  po- 
sible hacer  mas  de  lo  que  puede. 

(  io3  )  Suelen  hacerse.  (  V.  lo  que  dijimos  en  la  nota  3q  de 
este  tomo,  y  217  del  2.°). 


Capítulo  uitírcrtmo. 

(  io4)  Barca  de  Carón.  Una  de  las  divinidades  inferna- 
les, hijo,  según  la  mitología,  del  Erebo  y  de  la  Noche  y  cuyo 
nombre  significa  cólera,  y  según  otros  equivale  en  lengua  egip- 
cia á  barquero.  Era  su  oficio  el  trasportar  á  la  otra  parte  de  la 
Sligia  y  del  Aqueroute  las  sombras  de  los  muertos.  Carón  era 
viejo  y  avaro,  y  no  admilia  en  su  barca  sino  á  las  sombras  de 
aquellos  que  habian  recibido  sepultura  y  que  pagaban  el  pasa- 
ge.  Este  era  de  un  óbolo  ó  dunace  para  los  mas  pobres,  y  de 
tres  para  los  mas  ricos;  de  donde  provenia  que  los  gentiles  po- 
nían en  la  boca  de  los  muertos  debajo  de  la  lengua  una  mone- 
da de  cobre,  de  plata  ú  oro,  según  la  clase  del  difunto,  para 
pagar  su  pasage.  Los  ermonios  eran  los  únicos  que  pretendiaa 
ser  exentos,  porque  su  pais  confinaba  con  el  infierno.  Las  som- 
bras de  aquellos  que  habian  sido  privados  de  se  pultura  anda- 
ban errantes  cien  años  por  las  riberas  de  la  Stigia. 

La  mayor  parte  de  ios  autores  consideran  á  Caronte  como 
un  príncipe  poderoso  que  dio  sabias  leyes  á  Egipto,  y  que  fue 
el  primero  que  impuso  un  derecho  sobre  las  sepulturas. 

Los  sacerdotes  egipcios  reusaban  el  pasage  del  lago  á  aque- 
llos que  habian  muerto  sin  pagar  sus  deudas;  y  los  parientes 
estaban  obligados  á  tener  cerca  de  si  el  cadáver  basta  que  las 
hubiesen  satisfecho  de  los  bienes  del  difunto  ó  de  los  suyos 
propios.  La  moneda  puesta  en  la  boca  del  difunto,  dsnotaba 
que  todos  sus  acreedores  estaban  pagados,  como  que  todavía 
le  quedaba  una  moneda  para  satisfacer  su  pasage. 

(io5)  La  compañía  de  Ángulo  el  malo.  "Llamado  asi, 
según  dijo  el  mismo  Cervantes  en  el  Coloquio  de  los  perros,  por 
distinguirse  de  otro  Ángulo  no  autor  sino  representante,  el 
mis  gracioso  que  entonces  tuvieron  y  ahora  tienen  las  come- 
dias." Fue  natural  de  Toledo,  y  habla  de  el  también  Agustin 
de  flojas  en  su  Viage  entretenido  ,  diciendo  que  fue  autor  de 
compañías  cómicas  y  de  composiciones  dramáticas. 
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(  io6,)     Que  representamos.  Pobre  y  miserable  era  en  aquel 
entonces  el  aparato  escénico,  y  en  jusUlicacion  no  hay  masque 
leer  lo  que  dice  el  mismo  Cervantes  en  el  prólogo  á  sus  come- 
dias. "En  el  tiempo  de  este  cúlcbre  español  (habla  de  Lope  de 
Rueda)  todos  los  aparatos  de  un  autor  de  comedias  se  encerra- 
ban en  un  costal,  y  se  cifraban  en  cu;itro  pclicos  blancos  guar- 
necidos de  guadamoci  dorado,  y  en  cuatro  barbas  y  cabelleras 
y  cuatro  cayados  poco  mas  ó  menos.  Las  comedias  eran  unos 
coloquios  como  églogas  entre  dos  dlres  pastores  y  una  pastora. 
Aderezábanlas  y  dilatábanlas  con  dos  o  tres  entremeses,  ya  de 
negra,  ya  de  rufián,  ya  de  bobo,  y  ya  de  vizcaino:  que  todas 
cuatro  figuras  y  otras  muchas  hacia  el  tal  IjOpe  con  la  mayor 
escelencia  y  propiedad  que   pudiera  imaginarse.  No  había  en 
aquel  tiempo  tramoyas  ni  desafíos  de  moros  y  cristianos  á  pie 
y  á  caballo ;  no  habia   figura  que  saliese  ó  pareciese  salir  del 
centro  de  la  tierra  por  lo  hueco  del  teatro,  el  cual  componían 
cuatro  bancos  en  cuadro,  y  cuatro  ó  seis  tablas  encima,  con  que 
se  levantaba  del  suelo  cuatro  palmos;   ni  menos  bajaban  del 
cielo  nubes  con  ángeles  ó  con  almas.  Ll  adorno  del  teatro  era 
una  manta  vieja  tirada  con   dos  cordeles  de   una  parte  á  otra, 
que  hacia  lo  que  llamaban  vestuario,  detras  de  la  cual  estaban 
los  músicos  cantando  sin  guitarra  algún  romance  antiguo.  Mu- 
rió Lope  de  Ruedi,  y  por  hombre  escelenle  y  famoso  le  enter- 
raron en  la  iglesia  mayor  de  Córdoba,  donde  murió,  entre  los 
dos  coros,   donde  también  está  enterrado  aquel  famoso  loco 
Luis  López.  Sucedió  á  Lope  de  Rueda,  ¡Naharro,  natural  de  To- 
ledo, el  cual  fue  famoso  en  hacer  la  figura  de  un  rufián  cobar- 
de. Este  levantó  algún  tanto  mas  el  adorno  de  las  comedias,  y 
mudó  el  costal  de  vestidos  en  cofres  y  en  baúles:  sacó  la  mú- 
sica, que  antes  cantaba  detras  de  la  manta,  al  teatro  público, 
({uitó  las  barbas  de  los  farsantes,  que  hasta  entonces  ninguno 
representaba  sin  barba  postiza,   é  hizo  que,  iodos  representa- 
sen á  cureña  rasa,  sino  erart  los  ijue  habían  de  representar  los 
viejos  ú  otras  figuras  que  pidiesen   mudanza  de  rostro:  inven- 
tó tramoyas ,    nubes,   truenos,    relámpagos ,    desafíos  y    bata- 
llas ele.  » 

(  107  )  Desde  mocJiacJio  fui  aficionado  rí  la  cnrdlida^  y  en 
mi  mocedad  se  me  iban  los  ojos  tras  la  farándula.  ¡Mucha  era 
la  afición  que  habia  en  España  ya  por  aquellos  tiempos  á  este 
linage  de  espectácidos,  y  su  rej)rcscntacion  se  hacia  no  solo  en 
los  teatros,  patios  ó  corrales  públicos,  sino  en  los  palacios  de 
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uueslros  reyes,  en  las  casas  de  los  tribunales  6  consejos,  y  eu 
'os  mismos  conventos  é  iglesias. 

Gonzalo  García  de  Santa  María,  cronista  del  rey  de  Aragón 
D.  Fernando  el  Honesto ,  refiere  como  se  representó  en  Zara- 
goza á  los  reyes  una  comedia  que  compuso  el  famoso  D.  En- 
rique de  Villena,  en  la  cual  bacian  su  papel  personalizadas  la 
justicia,  la  verdad,  la  paz  y  la  misericordia;  y  de  aqui  se  cono- 
ce, como  dice  el  citado  García  de  Villanueva,  se  equivoco  Cer- 
vantes creyendo  que  él  habia  sido  el  primero  que  personalizó 
en  el  teatro  las  cosas  espirituales  y  las  pasiones. 

En  el  Cancionero  de  las  obras  de  Juan  de  la  Encina  se 
encuentran  diferentes  representaciones  compuestas  por  él,  y 
representadas  en  las  noches  de  Navidad,  carnestolendas  y 
pascuas  en  casa  del  duque  de  Alba,  y  alguna  vez  en  presen- 
cia  del  príncipe  D.  Juan.  Estas  representaciones  ó  diálogos  eran 
de  pastores  y  asuntos  amorosos,  y  también  de  cosas  sagradas,  de 
la  pasión,  del  viage  de  Jerusaleny  de  otros  asuntos  familiares. 

Antonio  de  Nebrija  en  el  compendio  de  la  retórica,  hablando 
de  la  fuerza  que  la  pronunciación  y  el  gesto  dan  á  la  oración 
prosigue:  "pruébase  esto  con  el  ejemplo  de  los  mismos  repre- 
sentantes, que  aoaden  tanta  gracia  y  donaire  á  los  mejores  poe- 
tas, que  es  infinitamente  mas  lo  que  sus  versos  nos  deleitan 
cuando  los  oimos,  que  cuando  los  leemos;  y  de  tal  suerte  se 
hacen  escuchar  aun  de  los  mas  necios,  que  estos  mismos  que 
jamas  se  ven  en  las  bibliotecas  se  encuentran  frecuentemente 
en  los  teatros." 

En  aquel  entonces  habia  una  compañía  de  actores  que  se  lla- 
maba de  la  cara'tula  porque  representaban  con  mascarilla,  co- 
mo en  un  principio  lo  hicieron  los  griegos  y  romanos. 

(  io8)  Víistido  de  bogif;nnga.  H;djia  entonces  una  cotnpa- 
Jiii  que  se  llamaba  hos¡¡g<in<X'í^  sin  dad  t  porque  todos  sus 
actores  iban  con  trages  ridículos  y  estrambólicos  para  hacer 
reir  a'  los  espectadores.  En  otras  de  aquellas  compañías  ambu- 
lantes, como  la  en  que  topó  D.  Quijote,  el  que  ahora  llama- 
riamos  gracioso  iba  vestido  de  una  manera  estrafalaria,  y  á  es- 
to era  á  lo  que  se  llamaba  vestido  de  bogiganga. 

(  109)  Parecen  unos  príncipes.  Refiérese  esta  protección 
á  los  actores  y  la  introducción  de  este  lujo,  bien  que  las  mas 
veces  inoportuno,  á  tiempos  posteriores,  y  cuando  la  represen- 
tación dramática  estaba  en  España  mas  adelantada,  (f^.las 
notiis  anteriores). 
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(lio)  Sopa  de  arroyo  y  tente  bonete.  Melafdrica  j  vul- 
garmente hablauclo  es  lo  mismo  que  guijarros,  piedras  ó  can- 
tos rodados  de  aquellos  lisos  y  llanos  que  suelen  hallarse  en  los 
ricralcs.  Tanibicu  parece  que  se  les  llamaba  lágrimas  de  Moi- 
sen.  n 

Ca^jítulo  íruoí)C£Ímo. 

(  1 1 1  )  Comparadas  en  ¡a  amistad  a  Kiso  y  Eurialo  y  Pi- 
lades  y  Orestes.  Niso,  natural  del  monte  Ida  en  la  Frigia,  si 
guió  á  Eneas  á  Italia,  y  Virgilio  celebró  en  los  libros  5."  y  9.° 
de  la  Eneida  su  íntima  amistad  con  Eurialo.  Habiendo  los  dos 
penetrado  en  el  campo  enemigo  durante  la  noche  hicieron  en 
el  mucho  estrago.  Sin  embargo  los  rútulos  que  los  observaron 
cuando  se  retiraban,  atacaron  á  Enríalo  y  le  hirieron.  INiso  pe- 
reció en  el  instante  que  acudió  á  la  defensa  de  su  amigo,  que  por 
un  efecto  de  su  misma  amistad,  atrajo  sobre  sí  la  venganza 
de  los  rútulos.  Antes  de  morir  mató  a  Volsccns,  matador  de 
Enríalo.  La  muerte  de  estos  dos  valerosos  guerreros  ocasionó 
el  raajor  dolor  a  los  trojanos. 

No  cesando  las  furias  de  atormentar  á  Oresles  por  la  muerte 
que  dio  á  su  madre,  fue  á  consultar  el  oráculo  de  Apolo,  y  se  le 
reveló  que  para  quedar  tranquilo  era  menester  que  pasase  ala 
Taurida  á  robar  la  estatua  de  Diana  ,  y  salvar  á  su  hermana 
Itigenia.  Dirigióse  allá  con  su  primo  é  inseparable  amigo  Pila- 
des  ,  y  habiendo  sido  hechos  prisioneros  al  saltar  á  la  playa, 
iba  á  ser  uno  de  ellos  inmolado  á  la  diosa  siguiendo  uñé.  bár- 
bara costumbre,  l'ílades  queria  morir  por  él,  sosteniendo  que  el 
era  Orestes,  al  paso  que  este  lo  desmentia  j  hasta  que  recono- 
cido Orestes  por  su  hermana  Ifigenia,  quedó  aclarada  la  ver- 
dad, y  por  medio  de  un  ardid  de  esta  escaparon  ambos  herma- 
nos y  el  amigo. 

La  amistad  de  estos  héroes  pasó  después  á  proverbio,  y  fue- 
rou  considerados  como  un  dechado  de  esta  virtud,  en  cuyo  ca- 
tálogo pudieran  continuarse  la  amistad  que  unió  a  Thcseo  con 
Piritoo,  la  de  Aquiles  con  Patroclo,  Epaminondas  con  Pelopi- 
das,  Damon  con  Pitias,  ele.  etc. 

(112)  Las  cañas  se  vuelven  lanzas.  Versos  tomados  de  un 
romance  de  Gines  Pérez  de  Hita,  en  el  que  con  el  título  de  His- 
toria de  los  bandos  y  guerras  civiles  de  Granada.,  se  describen 
los  festejos  que  se  hicieron  para  celebrar  la  amistad  de  los  Aben- 
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cerrages  y  Zcgries,  dos  familias  rivales;  pero  cuyo 'resultado 
fue  inuy  diferente  del  que  esperaba  el  rey  moro  conseguir  cuan- 
do los  dispuso. 

Aparta,  aparta,  aparta, 
Que  entra  el  valeroso  Muza 
Cuadrillero  de  unas  cañas. 
Treinta  lleva  en  su  cuadrilla, 

Abencerragcs  de  fama 

Los  caballeros  Zegries 

También  entran  en  la  plaza 

Al  son  de  los  añaíiles 
Traban  el  juego  de  cañas. 
El  cual  anda  muy  revuelto; 
Parece  una  gran  batalla. 

No  hay  amigo  para  amigo. 
Las  cañas  se  vuelven  lanzas; 
Mal  herido  fue  Alabez 
Y  un  Zegri  muerto  quedaba... 
(ii3)     De  amigo  á  amigo  la  chinche.  Refrán  antiguo  es- 
pañoj,    que  también  se  dice  ¿le  amigo  a  amigo^  chinche  en  el 
ojo.  Covarrubias  indica   que  sirve  para  espresar  que  un  ami- 
go que  se  vende  por  amigo  de  otro  no  procede  como  tal. 

(  1 14)  De  las  cigiieíias  el  cristel.  Se  cree  por  lo  que  dice 
Herodoto  que  los  egipcios  fueron  los  primeros  pueblos  que  hi- 
cieron uso  de  las  lavativas  ó  clislers.  Galeno  y  Plinio  suponed 
que  aprendieron  el  uso  de  ellas,  del  ibis  ó  tántalo;  al  paso  que 
otros  creen  que  la  cigüeña  fue  la  que  lo  enseñó  á  los  egipcios, 
los  cuales  observaron  que  después  de  haberse  hecho  esta  ave 
algunas  inyecciones  con  el  pico  por  elauosolia  descargar  ense- 
guida el  vientre. 

(  1 15  )  De  los  perros  el  vómilo y  el  agradecimiento.  Estas 
dos  noticias  que  las  repitió  Cervantes  en  el  Coloquio  de  los  per- 
ros, las  tomó  sin  duda  de  lo  que  dijo  Plinio  en  su  Historia  na- 
tural. 

(  1 16  )  De  las  grullas  la  vigilancia.  Los  naturalistas  dicen 
que  cuando  las  grullas  llegan  á  un  lugar,  ponen  una  grulla  en 
aceclio,  la  cual  para  no  dejarse  rendir  del  sueño,  se  sostiene  so- 
lamente sobre  un  pie,  y  con  el  otro  tiene  una  piedra  para  que 
su  caída  la  despierte.  Por  esta  razón  lus  antiguos  consideraban 
á  esta  ave  como  un  símbolo  de  la  prudencia  y  de  la  vigilancia. 
Era  asimismo  la  grulla  un  ave  de  favorable  agüero. 
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(117)     De  las  hormigas  la  providencia.  La  hormiga  era  un 

atributo  de  Céres,  y  otro  de  los  animales  que  observaban  los 
augures.  Es  asimismo  este  insecto  el  símbolo  del  trabajo  y  de 
la  previsión.  De  ellas,  dice  Salomón  en  el  capítulo  Vi  de  los 
Proverbios,  debemos  aprenderá  ser  industriosos,  aplicados  y  sa- 
gaces, desterrando  de  nosotros  la  pereza,  f'^nde  ad  j'ormicam  o 
piger  el  considera  uias  ejiís.,  et  disce  sapientiam, 

(  118  )  üe  los  elefantes  la  honestidad.  Esta  noticia  la  to- 
niaria  igualmente  Cervantes  dePlinio  en  su  Historia  natural. 

(  iig)  La  lealtad  del  caballo.  También  da  Plinio  esta  no. 
ticia  en  la  obra  citada  en  la  nota  anterior,  y  todos  los  dias  se 
nos  ofrecen  ejemplos  de  la  lealtad  del  caballo.  Quizá  á  esto  de- 
be atribuirse  la  locura  que  por  ellos  han  tenido  algunos. 

La  pasión  de  ciertos  emperadores  romanos  por  los  caballos 
inspiró  á  algunos  las  locuras  mas  estrañas.  L.  Veso  habia  he 
cbo  vaciar  en  oro  una  imagen  de  su  caballo,  y  la  llevaba  siem. 
pre  consigo;  y  después  de  la  muerte  de  aquel  le  hizo  elevar  un 
sepulcro  en  el  Vaticano.  Esta  última  estravagancia  fue  imitada 
por  Adriano.  Augusto,  á  ejemplo  de  Alejandro,  habia  también 
erigido  un  monumento  á  su  caballo  que  Germánico  habia  can- 
tado en  sus  versos.  Calígula,  distinguiéndose  en  este  género  de 
locura,  se  dice  había  pensado  crear  cónsul  á  su  caballo.  Se  ha. 
lian  en  Grutero  y  IMuralori  un  gran  número  de  inscripciones 
esculpidas  en  honor  de  caballos  célebres  por  sus  victorias  en  el 
circo,  algunas  de  las  cuales  están  acompañadas  de  coronas  y 
palmas,  y  con  el  nombre  de  su  país  y  hasta  espresando  el  co- 
lor de  su  pelo. 

(  i2o)  U/i  laiid  ó  vihuela.  El  laúd  se  parece  mucho  á  la 
bandola  ó  bandolino,  y  se  toca  punteando  con  los  dedos  ó  con 
una  pluma. 

€iip líalo  ííáimo teína. 

(  121  )  o  hideputa  piita^  y  qué  rejo  debe  de  tener  la  bella- 
ca. (  V.  la  nota  602  del  lomo  i."  y  la  ii  del  a.°). 

(122)  Conejo  albar.  Lo  mismo  que  conejo  blanco,  como 
suelen  serlo  los  caseros  6  domésticos. 

(  ia3  )  Escudero  de  agua  y  lana.  Espresion  común  para 
indicar  un  hombre  de  poca  importancia  ó  de  ningún  valor. 

(  124  )  Bocados  de  nudos  de  suelta.  Es  decir,  tan  grandes 
como  suelen  ser  los  nudos  de  la  suelta;  pedazo  de  soga  ó  cordel 
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con  que  suelen  atar  las  caballerías,  que  como  hechos  con  una 
malcría  basta  ú  ordinaria  han  de  ser  gruesos  y  abultados. 

(  125  )  De  ancin/iiíínd.  Cervantes  hizo  también  mención  de 
este  vino  de  Ciudad-llcal  llamado  católico  por  sus  buenas  cua- 
lidades, en  la  Novela  del  licenciado  Vidriera  y  refiriendo  al  mis- 
mo tiempo  los  nombres  de  otros  vinos  dice:  '"Se  ofreció  el  hués- 
ped de  hacer  parecer  allí  á  Madrigal,  Coca,  Alaexos  y  á  la  im- 
perial mas  que  real  ciudad,  recámara  del  dios  de  la  risa:  ofre- 
ció Esquivias,  á  Alanis,  á  Cazaíla,  Guadalcanal  y  la  Membri- 
11a  sin_que  se  olvidase  de  Ribadavia  y  de  Descarga  María."  Ade- 
mas de  los  vinos  nombrados  por  Cervantes  hizo  reseña  de  otros 
según  dice  Pellicer  el  Dr.  Lobera  de  Avila,  médico  del  cmpera- 
Cárlos  V.,  en  su  "Vergel  de  sanidad  ó  banquete  de  caballeros" 
hablando  con  elogio  délos  vinos  ya  tintos,  ya  blancos,  ya  alo- 
ques, de  Pelayos,  S.  Martin  de  Valdeiglesias,  lepes.  Simancas, 
Medina  del  campo,  \illafranca.  Toro,  Murviedro,  Orense, Mar- 
tos,  de  las  lomas  de  Madrid,  de  !a  Alcarria,  Arenas,  Escalona, 
Cigales,  Illana,  Ubeda,  Valdepeñas,  el  Porzuelo  etc. 

(  126  )  Pendiente  de  una  correa  de  cordobán.  Este  mismo 
cuento  lo  refirió  Cervantes  en  uno  de  sus  entremeses  que  lleva 
el  título  de  Elección  de  los  alcaldes  de  Daganzo.  Hablase  de 
un  catavinos.,  y  para  ponderar  su  conocimiento  ó  inteligencia 
en  su  oficio,  dice  uno  de  los  interlocutores; 

En  mi  casa  probó  los  dias  pasados 

Una  tinaja,  y  dijo  que  sabia 

El  claro  vino  á  palo,  á  cuero  y  hierro: 

Acabó  la  tinaja  su  camino, 

Y  hallóse  en  el  asiento  de  ella  un  palo 

Pequeño,  y  de  él  prendida  una  correa 

De  cordobán,  y  una  pequeña  llave. 
(  127  )     Trisíe  figura.  Pellicer  pone  en  este  lugar  un  sone- 
to que  dice  se  halla  en  la  Biblioteca  Real,  y  añade  que  los  dos 
mojones  ó  catavinos  bien  pudieran  rivalizar  ó  emparejarse  cou 
les  dos  ascendientes  paternos  de  Sancho. 
A  beber  vino  blanco  sin  cimiento 

Apostaron  Camacho  y  Juan  de  Suna; 

Camacho  ,  bebedor  desde  la  cuna. 

Moderno  Luna,  mas  de  mas  aliento. 
Tomó  Camacho  un  átomo  del  viento 

Y  Luna  el  corazón  de  una  aceilunaj 

Y  entrambos  sin  rendirse  vez  ninguna 


(  49  ) 
Bebieron  de  'á  cuarlillo  medio  ciento. 

l'icíironsc  los  dos,  y  couccdieron 
üe  veces  olro  diez;  pero  Cdinaclio 
l'arcí,  porque  sus  pipas  se  hiiicliierou; 

Llegó  la  tercer  vez  hasta  el  niostaclio, 
Y  él  y  la  taza  en  tierra   se  rindieron, 
Quedando  Luna  en  pie,  pero  borracho. 

(¡Üa^iitulo  íícíimocuarto. 

C  128)  Madrina.  D.  Juan  Antonio  Pelliccr  y  la  Real  Aca- 
demia observaron  ya  que  es  una  palabra  ¡lalianu  que  eíjuivale 
a  la  española  madrasli  a.  El  caballero  de  la  Selva  alude  á  io 
que  cufuta  la  fhbula  de  Júpiter,  que  habiendo  tenido  á  Hércu- 
les de  Alcniena,  hija  de  Anlitrion,  enojada  y  zelosa  Juno,  verda- 
dera esposa  de  Júpiter,  aborreció  cual  madr  asir  a  á  Hércules, 
y  le  preparó  los  tan  decantados  trabajos  ó  peligros,  de  los  que 
habiendo  salido  vencedor,  mereció  ser  colocado  entre  los  hé- 
roes ó  semidioses. 

(  129  )  Y  sai  mudarse  de  un  lugar  es  la  mas  movible  y  vol- 
taria muger  del  mundo.  Este  postizo  caballero  andante,  siguien- 
do ó  imitando  los  delirios  de  sus  modelos,  califica  de  giganta  á 
una  estatua  de  bronce  que  representa  según  unos  la  victoria, 
y  según  otros  la  fe,  y  termina  la  torre  de  la  catedral  de  Sevi- 
lla y  que  sirve  de  veleta;  por  cuya  razón  sin  duda  diósele  el 
nombre  de  giralda  de  estar  girando  ó  dando  vueltas  al  impul- 
so del  viento.  Tiene  i4  pies  de  alto,  y  dicen  que  pesa  unos 
treinta  quintales.  En  su  mano  izquierda  tiene  una  palma,  y  en 
la  derecha  un  pendón  ó  liibaro  con  el  que  señala  el  viento;  y 
el  nombre  de  giralda  dado  en  un  principio  tan  solo  á  la  esta- 
tua, se  aplicó  después  á  la  torre  misma.  Era  esta  uno  de  los 
observatorios  astronómicos  que  lenian  los  áralies  en  España, 
y  fue  fíibricada,  según  dicen  D.  Diego  Orliz  de  Zuuiga,  D,  Ni- 
cohis  Antonio  y  la  tradición  universal,  por  el  astrónomo  Mo- 
hamad  Geber.  Esta  torre,  vecina  á  la  catedral,  tiene  de  eleva- 
ción 364  pies,  es  de  figura  cuadrada  y  de  43  pies  por  costado 
con  diversos  órdenes  de  ventnnasy  otros  adornos  con  colunas  de 
mármol  terminada  ahora  por  la  estatua  de  bronce  alegórica  de 
Ja  fe,  construida  por  Bartolomé  Moref .  Se  sube  á  ella  en  lugar 
de  escalera  por  una  rampa  muy  ancha  y  suave. 

El  reloj  de  campana  que  se  colocó  en  esta  torre  en  1396  á  pro- 
iii.  4 


(5o) 
sencih  (\e\  rey   I).  Enrique  IIÍ,  era   considerado,  según  lo  ase* 
guró  Mariana,  como  el  primero  que  se  vid  en  España,  bien  que 
el   P.   Saez  supone  que  lo   liubo  ja  en  Cuellar  en  Castilla  en 
i3g5.  Sin  embargo  antes  que  en  ¿ovilla  j  en  Cuellar  lo  liabia  ea 
Barcelona.  En     uno  de  los  apéndices  del  célebre  Canipmanj'  á 
sus  memorias    históricas  sobre  la  marina,  comercio  y  artes  de 
la  antigua  ciudad  de  üarcelona,  dice  que  entre  las  antiguas  apun- 
taciones del  archivo  municipal  de  la  ciudad  se  halla,  que  en  el 
año  i3j3,    á  espensas  del  ayuntamiento,  se  fundió  la  gran  cam- 
pana para    el  reloj,  y  que  en  aquel  mismo  año  se  subió  á  la  tor- 
re, que  cae  sobre  la^puerta  de  santa  Eulalia,  conocida  con  el  nom- 
bre vulgar  de  senj^  de  les  hores^  destinada  sin  duda  para  las  ho- 
ras, como  lo  indica  la  delicada  estructura  del  último  cuerpo  de 
campanas.  De  esto,  continua  nuestro  Canipmanj,  se  infiérela 
época  anterior  de  tres  años  del  reloj  público  de  Barcelona  al  de 
la  catedral  de  Sevilla  ,  que  hasta  entonces  se  habia  ponderado 
entre  muchos   historiadores  como  el  primero  de  torre  que  se 
habia  conocido  en  España,  cuya  colocación  presenció  coíuo  co- 
sa maravillosa  el  rey  de  Castilla  Enrique  III  en  iSgS. 

(  i3o)  Llegué^  vila y  vencila.  Alude  á  un  pasage  de  la  his- 
toria romana  que  refiere  Plutarco.  Al  recibir  César  la  noticia 
de  que  Farnaces  hijo  de  Milridates  habia  balido  á  las  legiones 
romanas,  salió  precipitadamente  de  Roma,  dirigióse  al  Asia,  y 
ca  una  batalla  campal  venció  al  enemigo  que  antes  habia  sido 
vencedor,  cuya  pronta  y  decisiva  victoria  notició  á  Roma,  con 
estas  trei  solas  palabras:  veni^  uidi^  vici:  llegué,  vi  y  vencí. 

(  i3i  )  De  f^nndnlia.  La  provincia  de  Andalucía,  hermosa 
parte  de  España  en  laque  pone  Eenelon  los  campos  elíseos,  se 
llamó  antiguamente  Bélica,  del  rio  Betis  ó  Guadalquivir  que  la 
baña.  Después  se  llamó  IVandalucia  por  haberse  e:>tablecido 
allilos  vándalos,  nación  del  norte;  de  lo  que  le  ha  quedado  el 
de  Aiidatucia  que  ahora  tiene.  Los  árabes  ó  moroá  llainaliMu  a 
toda  España  ,  Andalucía  ,  haciendo  gcncí  al  á  la  penít,su¡a  el 
nombre  de  la  primera  provincia  que  ocuparon. 

Andalucía,  en  el  dia  la  provincia  mayor  de  España,  confina 
al  N.  con  Castilla  la  INueva  y  Estremaduraj  al  E.  con  el  reino 
de  Murcia;  al  S.  con  el  Mediterráneo,  estrecho  de  Gibraltar,  y 
con  parle  del  mar  Atlántico;  y  al  O.  con  Portugal.  Se  subdivi- 
de  en  cuatro  provincias  que  todas  tienen  el  título  de  reinos; 
Córdoba  y  Jacn  al  N.  y  Sevilla  y  Granada  al  S.  Su  población 
pasa  de  i  ,900.000  habitantes,  en  poco  mas  de  2280  leguas  cua- 


(Si) 
liradas.  El  clima  es  cutido,  aunque  templado  con  las  muchas 
montan  as  y  los  aires  del  inar.  Sus  producciones  consisten  en 
granos,  vinos  delicados,  aceite,  azúcar,  algodón,  sedas,  etc.  etc. 
Abundan  sus  montes  en  minas  de  diferentes  clases,  y  hermosas 
canteras  de  mármoles,  jaspes,  etc.  Sus  caballos  son  los  mas  hcr- 
mosos'y  gallardos  de  Europa. 

(  i32  )  Marías  cebollinas.  Sancho  tenia  carta  blanca  pa- 
ra estropear  los  nombres,  por  esto  nada  tiene  de  eslraño  que 
llamase  cehollinas  á  las  martas  cebellinas.  Pieles  de  las  martas, 
animalitos  parecidos  á  las  fuinas. 

(  i33  )  Mas  sueño  que  un  lirón.  Animal  semejante  á  uua 
rata,  que  pasa  la  mayor  parte  del  tiempo  durmiendo,  como  que 
ha  llegado  á  proverbio  "dormir  como  un  lirón."' 

(  i34  )  Sobre  las  armas  traia  una  sobrci'esla.  Servia  esta 
en  un  principio  para  que  las  anuas  uü  se  deslucieran,  y  el  lujo 
llegó  á  tal  estremo  que  se  llevaron  de  Im  telas  mas  ricas  y  pre- 
ciosas, y  en  honor  á  la  caballería  se  hizo  una  escepcion  á  las  le- 
yes suntuarias  que  no  permitían  el  uso  de  ropas  de  tela  de  oro. 

(i35)  Paiagonzalo.  Juego  antiquísimo,  que  consiste  eu 
dar  un  papirote  en  la  nariz  soltando  con  cierta  fuerza  el  dedo 
de  eumedio  puesto  debajo  del  pulgar. 

(  i3tí)  Ación.  Llamase  asi  la  correa  en  la  que  va  puesto, 
y  de  la  que  cuelga  el  estribo. 

(  iSy)  Dio  señales  de  que  estaba  muerto.  Remedo  bur- 
lesco y  gracioso  de  loque  sucedía  eu  los  combates  entre  los  ca- 
balleros andantes  ideales  y  verdaderos,  de  que  están  llenos  los 
libros  de  caballerías. 

(Capitulo  íicftinoquinto. 

(  i38  )  Un  algebrista  con  quien  se  curó.  Un  cirujano  ó  me- 
jor un  curandero  conocedor  de  la  álgebra,  parte  de  la  cirujía 
que  enseña  á  poner  en  su  lugar  los  huesos  dislocados. 

Ciipítulo  ííeamoscfío. 

(  i39  )  La  Instamos  mi  sefior  y  jo  con  las  setenas.  D.  To* 
mas  de  Covarrubias  dice  que  el  verbo  lastar  es  lo  mismo  que  pa- 
gar, derivado  del  latín  hiere.  (  V-  la  nota  Si  del  primer  tomo). 

(  i4o  )  Hombre  de  chapa.  Hombre  formal  ó  chapado  como 
también  suele  decirse. 


(52) 

(140  Trei/ita  mil  volúmenes  se  han  impreso^  ele.  (  V.  lo 
que  dijimos  en  la  nota  18  de  este  lomo  ). 

(  14a  )  Caballero  de  capa  y  espada.  Es  aquel  que  no  se  ha 
dedicado  á  la  carreta  de  las  letras,  y  por  esta  razón  se  llamaa 
corregidores  y  también  consejeros  de  capa  y  espada  á  aque- 
llos que  por  su  distinguida  cuna  ó  en  premio  de  servicios  mili- 
tares han  obtenido  alguno  de  estos  destinos,  y  los  cuales  co- 
mo á  jueces  legos  solo  fallan  y  deciden  por  sí  en  asuntos  mera- 
mente gubernativos,  teniendo  que  oir  á  su  asesor  letrado  en 
los  negocios  juiciales. 

(143)  Las  garnachas  á  los  peritos  jurisconsulíos.  L»  ^hv- 
iiacha  es  un  trage  talar  antiquísimo  con  mangas  muy  cumpli- 
das, propio  un  tiempo  de  hombres  j  mugeres,  y  destinado  lue- 
go tan  solo  para  los  jueces,  como  que  con  el  nombre  garuacha 
se  les  suele  comunmente  llamar. 

(  i44  )  ^^^  destierren  á  las  islas  del  Ponto.  Como  á  Ovi- 
dio: bien  que  este  poeta  no  fue  desterrado  alas  islas  sino  á  las 
costas  del  Ponto  ó  mar  Negro. 

(  145  )  Del  árbol  a  quien  no  ofend  e  el  rayo.  Los  antiguos 
estaban  en  la  creencia  de  que  el  laurel  era  un  árbol  sagrado  que 
el  rayo  respetaba;  por  esto  sin  duda  el  emperador  Tiberio  á 
quien  amedrentaban  mucho  estaba  siempre  con  la  corona  de  lau- 
rel puesta  en  la  cabeza  durante  las  tempestades,  á  fin  delibrar- 
se de  los  rayos. 

(Captíulu   íífcimüscj.iiíma. 

(146)     Donde  se  declara^  ó  manifiesta. 

(  i47  )  Bergante.  Derívase  este  nombre  de  una  especie  de 
nave  ligera,  como  dice  Campniany,  empezada  á  conocer  en  el 
siglo  XIV.  Como  esta  embarcación  fue  usada  desde  su  princi- 
pio por  los  piratas  y  otros  malhechores,  á  causa  de  ser  M)uy  ve- 
lera; recibió  la  denominación  de  lns  brigancios  ó  bergantes^ 
tropas  colectivas  é  irregulares  de  Francia,  Italia  y  otras  partes, 
al  modo  de  los  migucletes  de  los  tiempos  modernos.  Asi  es  que 
el  nombre  de  aquella  gente  indisciplinada,  te(úida  por  sus  es- 
cesos,  pasó  á  ser  sinónimo  de  ladrón  ó  salteador  ;  que  es  lo  que 
aun  hoy  significa  la  voz  brigand  ó  bergante. 

(14^)  Con  a'ninio  de  tomarme.  Lo  mismo  que  de  medirme 
ó  de  habérmelas  con  el  mismo  Satanás  en  persona. 

(  i49  )     D'  Manuel  de  León.,  que  fue  gloria  y  honra  de  los 


(53.) 
cs])a/íoles  caballeros.  Cuéntase  de  D.  Man  uel  Poucede  Leon^ 
célebre  espadaclnn  del  tiempo  de  los  rejes  calolicos,  que  es- 
tando linas  damas  mirando  desde  un  cortedor  unos  leones  que 
de  África  enviaban  al  rey,  á  una  de  días  á  quien  servia  D.  Ma- 
nuel se  le  cayd,  d  por  descuido  ó  con  cuidado,  un  guante  den- 
tro de  la  leonera,  y  que  entonces  el  amartelado  j  valiente  ca- 
ballero, sin  curarse  del  peligro  abrióla  puerta   de    la  leonera 
saco  el  guante  y  lo  presentó  á  su  señora.  Esta  hazaña  la  cantó 
Giues  de  Hita  en  sus  guerras  de  Granada  diciendo: 
O  el  bravo  D.  IManuel 
Poucede  León  llamado, 
Aquel  que  sacara  el  guante, 
Que  por  industria  fue  ecliado     . 
Donde  estaban  los  leones, 
Y  él  lo  sacó  muy  osado. 
(i5o)     De  las  del  perrillo.  Estas  espadas  se  llamaban  asi 
porque  su  marca  era  un  perro  pequeño  grabado  en  la  canal  d^ 
su  hoja.  El  fabricante  de  estas  espadas  anchas  y  cortas  era  Ju- 
lián del  Rey,  morisco  según  algunos  que  trabajó  no  solo  en  To 
ledo,   sino  también   en   Zaragoza.  El  curioso  D.  Francisco  de 
Santiago  y  Palomares  habla  de  ellas  en  la  noticia  ó  Nómina  que 
publicó  de  los  últimos  y  mas  famosos  armeros  de  Toledo,  que 
labraroil  espadas  hasta  la  entrada  del  presente  siglo  XVIII  en 
que  acabó  esta  fabrica.  Habió  detenidamente  de  las  célebres  eS" 
padas  de  Toledo  Dowles  en  su  introducción    á  la  historia  natu- 
ral, diciendo  que  las  de  Toledo,  las  del  perrillo  de  Zar^igoza,  lo 
mismo  que  muchas  otras  de  muy  buena  calidad  que  se  ha- 
cían en  otras   ciudades  de  España  eran  de  la  mina   de  hierro 
barnizado  ó  helado  que  produce  acero  natural  que  hay  una  le- 
gua de  Moudragon  en  Guipúzcoa.  Añadiendo  que  por  tradición 
se  Sabe  que  lis  espadas  tan  celebradas  por  su  temple  que  re- 
galóla infanta  D.^  Catalina,  hija  de  los  reyes  católicos,  á  su  es' 
poso  Enrique  VIH  de   Inglaterra,  y  de  las  que  añade  se  con- 
servan todavía  algunas  en  Escocia,  eran  fabricadas  del  hierro  de 
esta  mina. 

La  antigua  fabricación  de  las  célebres  espadas  de  Toledo  fue 
dccajendo  y  se  perdió  hasta  cierto  punto  el  secreto  ó  práctica 
de  su  inimitable  temple  cuando  cesó  la  espada  de  formar  parte 
del  trage  español,  y  se  reemplazó  esta  por  los  espadines  que  in" 
trodujeron  los  eslrangeros.  En  lietnpo  de  Carlos  III  restable- 
cióse en  Toledo  la  fabricación  de  armas  blancas  para  proveer 


(^4) 

ai  ejército,  j  entonces  volvió  á  remontarse  algún  tanto  esta  ma- 
nufactura. 

(i5i)  En  su  punto.  Pellicer  dijo  que  quizá  ea  el  origi- 
nal diria  en  este  punto.,  mas  no  vemos  necesidad  de  variar 
la  locución  de  como  está,  ni  tampoco  la  cceyó  la  Real  Acade- 
mia. 

(  1S2  )  Habiendo  visto  el  leonero.  (  V.  la  variante  34  déla 
Real  Academia). 

(  i53  )  Lei  venia  d  cuento.  Larga  fuera  la  lista  si  hubiéra- 
mos de  enumerar  los  caballeros  andantes  que  tomaron  nom- 
bres sonoros,  retumbantes  y  significativos  que  recordabau  sus 
mas  ccle!)res  aventuras  referidas  en  los  libros  de  caballerías,  ó 
que  les  variaban  según  les  placia.  Asi  es  que  leemos  en  ellas 
el  caballero  de  los  Basiliscos,  de  la  Muerte,  de  las  dos  espadas, 
déla  gran  serpiente,  del  Enano,  del  corazón  partido,  y  también 
de  los  Leones  que  llevó  ya  el  mismo  Araadis  de  Gaula. 

(  i54)  Pasar  la  lela  en  alegres  justas.  (V.  la  nota  8i  de* 
primer  tomo). 

(i  55)  Z,/¿re«5.  Millin  dice  que  antiguamente  los  reyes  y 
príncipes  solian  hacer  algunos  regalos  en  ciertos  dias  del  año, 
como  por  Pascua,  Navidad,  etc.,  á  sus  criados  ó  pages  y  demas^ 
personas  allegadas;  cuyos  presentes  consistian  principalmente 
en  ropas,  vestidos  etc.,  á  los  cua  les  se  les  daba  el  nombre  de  li- 
brea de!  verbo  librar  ó  entregar  ,  voz  que  se  ha  conservado 
para  indicar  el  vestido  que  los  nobles  hacen  llevar  á  sus  criados. 

Otros  dan  diferente  origen  á  la  librea  y  atribuyen  su  inven- 
ción al  uso  establecido  en  los  torneos,  en  donde  cada  partido  se 
presentaba  adornado  con  colores  diferentes.  Se  ha  creido  asi- 
mismo que  esto  dio  la  idea  de  los  uniformes  militares. 

Capítulo  ÍTcíimoctaoo. 

(  i56)  Encima  de  la  puerta  de  la  calle.  Prerogativa  de  lov 
nobles  y  que  en  aquellos  tiempos  pocos  dejaban  de  usar. 

(  i57  )  Toboso.  Fabricábanse  en  efecto  y  se  fabrican  aun  en 
el  dia  tinajas  en  el  Toboso,  siéndola  principal  industria  de  es- 
te pueblo  de  la  ¡Mancha,  patria  de  la  sin  par  Dulcinea. 

(  i58)  Cuando  Dios  quería.  Primeros  versos  del  dulcísi- 
mo y  décimo  soneto  de  Garcilaso  que  dice. 

O  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas, 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería  '. 
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Jautas  estáis  en  la  iiiemoiiü  mía 
Y  coa  ella  en  mi  muerte  conjurítclns. 

El  célebre  Herrera  en  sus  comentarios  á  las  poesías  de  Gar- 
cilaso  demostró  que  el  poeta  ¡mito  en  este  sonólo  aquel  verso 
con  que  Virgilio  hizo  es  clamar  á  la  abandonada  Dido,  próxima 
á  la  muerte  y  á  vista  de  las  armas  y  prendas  de  Eneas. 

Dulces  exus^icE^  dum    fata^  Deusque  sinebant. 

(  iSg  )  Quedó  en  valones.  Lo  mismo  que  con  la  ropa  ó  tra- 
ge  interior  que  también  se  llamaba  en  JarseLo.  {F .  la  nota  aSg 
del  primer  tomo^.  f^alones  es  lo  mismo  que  calzones  anchos, 
ll'uuadosasi  porque  su  moda  nos  vino  de  Flandes,  cuj'as  pro- 
vincias á  mas  de  llamarse  Paises-Bijos,  eran  conocidas  también 
con  el  nombre  de  P'alonasy  de  Falones  sus  habitantes.  Aun 
en  el  alto  Aragón  hemos  oido  llamar  valones  á  los  calzones 
anchos.  (/^.  la  nota  2  del  a,"  tomo  ). 

(  i6o)     En  jubón  de  carnuza.  (V.  la  nota  anterior). 

(i6i)  Los  borceguíes  eran  datilados  j  encerados  los 
iapaíüs,  {J^.  la  nota  69  del  a."^  tomo  ). 

De  pocos  años  á  esta  parte  se  couoce  la  clase  de  lustre  que 
generalmente  ahora  se  usa.  Se  servían  antiguamente  para  dar 
un  color  igual  á  los  zapatos,  pues  las  botas  no  se  llevaban  sino 
en  tiempos  lluviosos  y  para  viajar  ,  de  un  poco  de  tocino  los 
unos,  de  agua  y  aceite  los  otros,  y  de  clara  de  huevo  y  negro 
de  imprenta  los  mas  petimetres.  El  lustre  de  ahora  lo  inventaron 
según  se  cree  los  alemanes,  bien  que  los  ingleses  se  apoderaron 
de  aquel  secreto,  y  hubieran  seguido  con  aquel  monopolio  si 
los  franceses  no  hubiesen  invenlüdo  una  multitud  de  recetas  pa- 
ra hacer  toda  clase  de  lustre. 

(162)  Enfermo  de  los  riñoncs.  Parece  por  lo  que  dice 
Covarrubias  en  su  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  que  algunos 
de  nuestros  espafioles  que  padecían  de  los  riñónos  le  adoptaron 
para  colgar  de  él  las  espadas,  como  hacen  los  turcos  con  sus 
alfangcs  por  hacerles  daño  la  pretina  en  que  se  llevaban  gene- 
ralmente. (  /^.  la  nota   17  del  2.°  tomo  ). 

(  i63)  El  peje  Nicolao.  Llamóse  comunmente  Pesse-Cola 
ó  Pez-Nicolas.  Alexander  ab  Alexandro  en  sus  Dias  Genia- 
les con  referencia  á  lo  que  le  contó  Joviano  Pontano  dice 
que  era  siciliano,  natural  de  Calania  ,  donde  vivía  á  fines  del 
siglo  XV.  Dícese  que  se  acostumbró  tanto  á  vivir  en  el  agua 
desde  pequeño,  que  habilali:.  m^is  en  ella  que  en  tierra,  y  que 
k  guisa   de   bestia  marina  cortaba  bis   olas  del  mar  en   medio 
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de  l.is  tor/neotas,  Sucedia  que,  j^endo  las  naves  á  veías  len" 
didas  eu  mar  alia,  soliaa  los  marineros  encontrarse  con  Pesce- 
Cola,  que  los  llamaba  por  sus  nombres:  recibíanle  en  los  navios; 
preguntábanle  de  dónde  venia,  adonde  iba,  y  cua'nto  mar  ha- 
bia  navegado;  y  satisfaciendo  á  jtodo  ,  después  de  comer  con 
ellos,  y  de  recibir  varios  encargos  y  recados  para  sus  parientes 
y  conocidos,  se  volvía  á  arrojar  al  agua,  y  aportaba  á  las  cos- 
tas de  iNa'poles  y  Sicilia,  frecuentando  especialmente  su  patria 
Catania.  Asi  vivió,  hasta  que  Federico,  rey  de  Ñapóles  y  de  Si- 
cilia, eu  presencia  de  inmenso  gentío  arrojó  en  el  Faro  de  Me- 
cina  una  taza  de  oro  para  probar  la  destreza  de  los  nadadores; 
y  el  Pcjc-Nicolas,  tiado  en  ella  ,  y  estimulado  de  la  codicia, 
bajó  poi-  la  laza ,  y  se  quedó  sepultado  entre  las  ca\  ernas 
y  peñascos  de  aquellos  famosos  escollos,  devorado,  por  decir- 
Jo  asi,  de  alguno  de  los  perros  marinos,  Scyla,  ó  Caribdisque 
tingieron  los  poetas  vivian  alli  causando  naufragios  con  sus 
horribles  ladridos.  El  P.  Feijóo  trae  la  historia  de  otro  nadador, 
parecido  á  Pesce-Cola,  natural  de  Lierganes,  lugar  de  las  mon- 
tañas de  Santander  que  por  la  partida  de  bautismo  que  existe 
en  su  parroquia,  consta  que  nació  eu  1660,  y  se  llamó  Fran- 
cisco de  la  Vega  Casar, 

Pellicer  añade  que  si  constase  con  certidumbre  que  algún 
pez  se  hubiese  tragado  á  Peje-Nicol  10  ,  se  le  pudiera  comparar 
con  otro  famoso  nadador  y  náutico  perito  español,  que  tuvo 
este  paradero  fatal.  Este  fue  O.  Iñigo  de  iMendoza  que  nave- 
gando en  una  galera  con  poco  lastre,  al  pasar  por  la  boca  de 
un  rio,  una  gran  grupada  de  viento,  volvió  la  galera  de  arriba 
abajo,  y  unos  y  otros  se  ahogaron,  incluso  el  mismo  coman- 
dante, que  aunque  diestro  nadador  no  pareció  tampoco  ,  '"'ni 
))se  supo  de  él  mas,  dice  D.  Luis  Zapata  ,  que  dende  á  pocos 
xdias  se  tomó  en  Córcega  un  pescado;  que  se  halló  ea  el  cuer- 
>ipo  un  hombreen  calzas  y  eu  jubón,  y  diez  e^cudos  cu  unaes- 
Dcarcela  que  decían  que  D.  Iñigo,  estando  en  calzas  y  eu  jubón 
«en  la  galera,  llevaba;  y  asi  fue  del  honrado  caballero  la  patria 
«el  mar,  la  galera  casa,  y  unpece  la  sepultura.  Del  ahogarse  se 
"hizo  gran  sentimiento  del  por  todo  el  mundo:  nLis  de  no  eoter- 
«rarse  ninguno;   que  Wr^xWo  A\]o:  fadlis  iaclura  sepidcri.^' 

(164)  Ginasios.  Aqui  es  lo  mismo  que  colegios,  liceos  ó 
universidades.  Los  ginasios  ó  gimnasios  como  ahora  se  llaman  ^ 
eran  unos  edificios  públicos  en  domle  la  juventud  griega  y  ro- 
mana recibia  la  mayor  [>arte  de  su  educación. 


(57) 
La  gimaasía  ,  propiamentt:  liablaudo  ,  es  el  urte  de  los  di- 
versos ejercicios  del  cuerpo.  (Jomo  este  arte  tiene  por  objeto 
la  seguridad  personal,  la  salud,  el  placer  ó  la  diversión,  es  de 
creer  que  su  on'gen  es  tan  antiguo  como  el  mundo.  Parece  que 
en  un  principio  los  ejercicios  gimnásticos  se  reducian  á  simples 
juegos,  en  los  que  se  disputaba  solamente  la  victoria  y  una  co- 
rona; pero  con  el  tiempo  formaron  parte  del  culto  divino,  y  de 
los  honores  fúnebres  tributados  á  los  manes  de  los  héroes. 
Pasarou  no  obstante  muchos  años,  antes  que  este  arte  estuviese 
sujeto  á  reglas  y  leyesj  de  la  reunión  de  las  cuales  se  formó 
un  cuerpo  de  doctrina  ,  á  la  cual  se  dio  el  nombre  de  gimnás- 
tica. Tomd  este  nombre  de  la  voz  griega  gymnos  desnudo,  por- 
que enseñaba  todo  lo  concerniente  á  los  ejercicios  del  cuerpo 
desnudo.  Hallamos  vestigios  de  este  arte  autes  de  la  guerra  de 
Troja,  tjasta  leer,  para  convencerse  de  esto,  la  descripción  de 
los  juegos  celebrados  en  los  funerales  de  Acaste.  Por  lo  que 
dice  Homero  haljiando  de  los  diferentes  ejercicios  que  se  ejecu- 
taron en  los  juegos  celebrados  en  los  funerales  de  Patroclo, 
vemos  que  poco  tenia  que  añadirse  á  la  gimnástica  para  que 
mereciese  el  nombre  de  arte.  Esta  solia  distinguirse  en  tres 
clases:  la  gimnástica  militar  ,  producida  por  la  necesidad  de 
defenderse  en  caso  de  verse  atacado;  la  gimnástica  medica  ó 
medicinal,  originada  del  cuidado  que  está  uno  obligado  á  tener 
para  la  conservación  de  su  salud;  y  últimamente  la  gimnástica 
ntlética,  la  mas  famosa  de  todas,  que  debe  su  origen  al  amor 
del  placer,  junto  al  deseo  de  dar  pruebas  públicas  de  fuerza  y 
agilidad,  llevándose  al  mismo  tiempo  el  premio  propuesto.  I^a 
primera  consistía  en  el  cjei'cicio  del  pujilato  ,  del  sallo,  de  la 
lucha,  de  la  corrida  de  los  carros  ,  de  la  corrida  á  pie,  del 
ejercicio  del  disco,  del  arco,  de  la  lanza  ó  pica,  en  una  palabra, 
de  todo  aquello  que  podiu  contribuir  á  la  defensa  del  cuerpo  y 
de  las  ciudades.  La  segunda  á  algunos  de  los  ejercicios  preceden- 
tes anadia  la  eijuituciou  ó  carrera  á  caballo,  el  juego  de  pelota, 
la  bombad  pelota  grande,  el  baile,  los  baños  ó  el  nadar,  las  un- 
ciones y  el  paseo:  esta  principio  mas  tarde  que  la  gimnástica  mi- 
litar, la  cual  según  dice  Platón  fue  introducida  en  la  medicina 
poco  autes  de  Hipó  "rates  por  el  medico  Heródico  de  Leootiuo. 
La  tercera,  ó  gimnástica  atlctica,  estaba  consagrada  á  instruir  en 
todos  los  ejercicios  que  componian  los  juegos  públicos  á  aque- 
Jlos  que  se  dedicaban  á  la  profesión  de  los  atletas.  Esta  se  desig- 
naba por  diferenlesuorabres:  sellamaba  a  llética  porquese  balian, 
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gimnástica  porque  se  presentaban  desnudos,  gonistica   porque 
su  principal  objeto   eran  los  juegos  públicos. 

Enumeró  D.  Quijote  en  este  lugir  las  calidades  j  virtudes 
que  debian  adornar  á  los  caballeros  andantes  ,  que  son  una 
reseña  de  las  que  verdaderamente  habían  de  distinguir  á  los  que 
se  dedicaban  á  la  profesión  caballeresca.  A  mas  de  lo  que 
hemos  dicho  relativo  á  ella  en  varias  anotaciones  ,  particular- 
mente en  las  26,  3o,  43  etc.  del  primer  tomo,  creemos  que  no 
disgustará  leer  el  código  de  amor  ,  con  arreglo  al  cual  fallaban 
las  Corles  de  Amor. 

Se  llamaron  asi  unas  sociedades  que  tuvieron  or'ígen  en  Pro- 
venza  á  últimos  del  siglo  XI  ó  principios  del  XII.  Se  componía 
cada  corte  de  damas  y  caballeros,  j  estaba  organizada  á  ma- 
nera de  tribunal ,  en  el  que  se  ventilaban  j  juzgaban  las  cues- 
tiones suscitadas  entre  los  caballeros  j  trobadores  en  los  tiem- 
pos de  la  caballería.  Estas  cuestiones,  contenidas  en  los  poemas 
llamados  tensonsá^  latin  co«íe«í/o,  disputa,  versaban  siempre 
sobre  materias  amorosas  ó  en  que  el  amor  tenia  una  parle,  j 
estaban  contenidas  de  modo  que  daban  lugar  á  mil  ingeniosas 
respuestas.  Algunos  quieren  suponer  que  los  árabes  dieron  la 
primera  idea  de  los  tensones^  pero  nosotros  sin  contradecirlo,  so- 
lo diremos  que  en  ellos  se  ve  un  cierto  carácter  de  originalidad. 

Las  desavenencias,  los  zelos  de  los  amantes  eran  el  objeto  or- 
dinario de  las  sentencias  ó  decisiones  que  proferia  la  corte  de 
amor.  Para  el  régimen  de  ella  se  hizo  un  código  de  jurispru- 
dencia llamado  cótligo  de  amor;  y  las  damas  j  caballeros  que 
componian  las  cortes amnro<¡as  mandaron  á  todos  los  amantes 
observarlo  estrechamente.  Contenia  dicho  código,  escrito  eu 
lalin  ,  3 1  artículos,  que  copiamos  de  una  obra  preciosa  de 
caballería. 

I.  Causa  conjugii  ab  amore  non  est  cxcusatio  recta. 

II.  Qui  non  celat  amare  non  potest. 

III.  Nemo  duplici  potest  amore  ligari. 

IV.  Semper  amorem  minui  vel  crescere  constat. 

V.  Non  est  sapidum  quod  amans  ab  invitio  sumit  amanfe. 

VI.  Mnsculus  non  solet  nisi  in  plena  pubertatc  amare. 

VII.  Biennalis  viduitas  pro  amante  defuncto  superstiti 
prpescribitur  amanti. 

VIH.   Ncmo,  sinc  rationis  pxcessu,  suo  deitct  amore  privari. 
IX.  Amare  nemo   potest,  nisi  qui  amoris    suasione  compel- 
lituí-. 


(59) 

X.  Amor   semper  ab  ayaritiíe  cotisuevil  domiciliis   ezulare. 

XI.  Non  decet  amare  quarum  pudor  est  nuplias  afTeclare. 

XII.  Verus  amaos  aiterius  nisi  sam  coamantis  ex  aíFectu  noa 
cupit  amplexus. 

Xni.  Amor  raro  consuevit  durare  vulgatus. 
XtV.  Facilis  perceplio  contemptibilem  reddit  amorem,  difi- 
ciiis  eum  carum  facit  haberi. 

XV.  Oimiis  consuevit  amans  in  coamantis  aspcctu  pallescere. 
XVt.   In  repentina  coanmntis  visione,  cor  tremiscit  amautis. 

XVII.  Novus  amor  velerem  compellit  abire. 

XVIII.  Provitas  sola  quemcumque  dignum  facit  amore. 

XIX.  Si  amor  minuatur,  cito  deticit,  et  raro  couvaieacit. 

XX.  Amorosus  semper  est  timorosus. 

XXI.  Ex  vera  zelotj[)ia  afectus  semper  crescit  amandi. 

XXII.  De  coamante  suspitione  percepta  zelus  interea  et  aflec 
tus  crescit  amandi. 

XXIII.  Minus  dormit  et  edit  quem  amoris  cogitatio  veat. 

XXIV.  Quilibet  amantis  actus  in  coamantis  cogitalione  fi- 
□itur. 

XXV.  Verus  amans  nihil  beatum  credit,  nisi  quod  cogitat 
amanti  placeré. 

XXVI.  Amor  nihil  potest  amori  denegare. 

XXV  II.  Amans  coamantis  solaliis  satiari  noíi  potest. 

XXVIII.  Módica  praísumptio  cogit  amantem  de  coamanle  sus- 
picari  sinistra. 

XXIX.  Non  solet  amare  quem  nimia  voluptatis  abundantia 
vexat. 

XXX.  Verus  amans  assidua,  sine  intermissione,  coamantis 
immagiue  detinetur. 

XXXI.  Unam  femitiam  nihil  prohibel  á  duobus  amari,  et  a 
duabus  raulieribus  unum. 

Marcial  de  Auvernia  publicó  una  colección  de  autos  proferi- 
dos con  arreglo  á  este  Código,  titulada  Arresta  amoriim  y  so- 
bre la  que  después  en  i533  hizo  varios  comentarios  Lecourt. 

(  i65)  O  fuerza  de  ¡a  adulación.  Yo  sé  bien  que  tú  mien- 
les,  dice  Terencio,  pero  no  importa,  continua  mintiendo  por- 
que á  pesar  de  esto  me  das  un  gran  placer. 

Shakespeare  decia:  no  hay  quien  sea  enteramente  inaccesible 
á  la  adulación,  porque  el  hombre  mismo  que  manifiesta  abor- 
recer la  adulación,  en  alabarle  de  esto,  es  adulado  con  placer 
*ujo. 
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(  i65)     Pirano y  Tisbc.  (V.  la  ñola  290  del  primer  tomo). 

Capítulo  íícnmcinono. 

(167)  Za/mí/V/íZí;  ó  botones  que  suelen  ponerse  á  la  punta  de 
los  floietes  ó  espadas  de  aprender  á  tirar  ^  á  fin  de  no  tomar  daño. 

(168)  Gerigonza.  Es  lo  mismo  que  ¿'e/'»2««m:  lenguage 
convencional  j  solo  inteligible  entre  gitanos  y  gente  de  mal  vi" 
vir,  del  que  que  usan  entre  sí  para  no  ser  entendidos  de  los  de- 
mas.  Por  esto  hablar  en  gerigonza,  ó  en  gerga  que  es  lo  mis- 
mo, equivale  á  decir  en  lenguage  ininteligible. 

(169)  Maheridas  danzas  asi  de  espadas.  La  Real  Aca- 
demia dice  que  la  voz  maheridas  es  de  origen  arábigo,  y  signifi- 
ca adiestrada,  hecha  con  maestría. 

La  danza  de  espadas,  según  dice  Mateo  Alemán  en  su  Guz- 
nian  de  Alfarache,  está  en  uso  en  el  reino  de  Toledo,  y  danzan- 
la  en  camisa  y  en  gregüescos  de  lienzo,  con  unos  tocadores  en 
la  cabeza,  y  traen  espadas  blancas  ,  y  hacen  con  ellas  giandes 
vueltas  y  revueltas,  y  una  mudanz."  que  llaman  la  degollada, 
porque  cercan  el  cuello  del  que  los  guia  con  las  espadas  ,  y 
cuando  parece  que  se  la  van  á  corlar  por  todas  parles,  se  les 
escurre  de  entre  ellas.  Es  un  remedo  de  la  antigua  danza  píri- 
ca de  los  griegos,  muy  en  uso  entre  los  antiguos  españoles. 

(170)  De  cascabel  menudo.  No  solo  estaba  en  uso  en  tiempo 
de  Covarrubias,  según  refiere  en  su  Tesoro  de  la  lengua  caste- 
llana, el  ponerse  sartales  de  cascabeles  en  las  piernas  y  mover- 
los al  compás  de  la  música  en' cierlos  bailes,  sino  que  aun  lo  esla' 

en  muchos  pueblos  de  Cataluña,  particularmente  para  bailar 
el  [)aIoteo. 

(  171  )  Juega  una  espada  como  el  mas  pintado.  Es  decir, 
lir.i  de  ella  y  la  in  ineja  con  la  major  agilidad  y  destreza  en  las 
danzas  de  que  hemos  hablado  en  la  nota  169  de  este  lomo. 

(  172  )  Desbaratado  espaducJtin.  El  que  hacia  alarde  y  te- 
nia como  por  oficio  promover  y  sostener  peiulenci.isy  desafios. 

(173)  Nudo  gordiano.  Combatidos  los  frigios  por  los  ban- 
dos y  partidos  que  dilaceraban  su  patria,  consultaron  al  orá- 
culo el  modo  como  dar  cabo  á  aquellos  malesj  y  la  contestación 
fue,  que  las  desgracias  no  cesarian  mientras  no  eligiesen  un  rey. 
PrCj^untaron  de  nuevo,  á  quién  hal)ia  de  elegir  ;  y  el  ora'culo 
les  contcilú,  que  al  primero  que  encontrasen  que  se  dirigiese 
al  templo  de  Júpiter  montado  en  un  carro.  Apenas  salieron  del 
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templo,  cuando  encontraron  uu  labrador  llamado  Cordius  ,  y 
ea  el  iuilantc  le  proclamaron  rcj;  _y  Cordius  ó  Gordiano^  en 
memoria  de  este  suceso  consagró  á  Júpiter  el  carro  en  que  iba 
montado.  Kl  nudo  con  que  iba  atado  el  yugo  á  la  lanza  es- 
taba liecho  con  tal  artificio,  que  no  se  podía  descubrir  ninguno 
de  los  dos  cabos  ;  y  este  es  el  célebre  nudo  conocido  en  la  an- 
tigüedad con  el  nombre  de  nudo  gordiano.  Se  cuenta  que  mas 
adelante  el  oráculo  declaró,  que  aquel  que  lo  desatase  tendría 
el  imperio  del  Asia.  Pasando  Alejandro  por  la  ciudad  de  Gor- 
dium,¡  antigua  residencia  del  rey  Midas,  hijo  áeGordiano^  qui- 
so ver  el  carro  célebre  por  el  nudo^  creyendo  que  se  reserva- 
ba para  él  la  promesa  del  oráculo.  Examinóle  detenidamente, 
y  después  de  haber  intentado  en  vano  desatarlo  como  los  de- 
más que  anteriormente  lo  habían  tanteado  ,  temiendo  que  sus 
soldados  no  sacasen  de  esto  algún  mal  agüero:  "no  importa,  di- 
jo, si  no  le  desalo,  le  cortaré;  "  y  tirando  de  su  espada  le  cor- 
ló por  el  medio,  con  lo  que  se  eludió  ó  cumplió  en  parte  el  orá- 
culo. 

(174)  Saj-ngues.  Entre  Zamora  y  Cmdad-Rodrigo,  cerca 
de  Ledesma,  hay  un  territorio  llamado  Sayago,  que  se  compo- 
ne de  mas  de  sesenta  pueblos.  En  el  siglo  pasado  no  solo  se  lla- 
maba tierra  de  Sayago,  sino  de  fajago,  y  sus  naturales  se  lla- 
maban también  fayugueses,,  como  dice  D.  Manuel  de  Herrera 
Galinato.  Eran  sus  habitantes,  insinúa,  tan  toscos  en  el  vestir, 
como  en  el  hablar.  Su  leuguage  era  una  especie  de  dialecto, 
escaso  de  palabras,  que  se  componía  de  algunas  latinas  corrom- 
pidas ,  de  otras  castellanas,  asi  antiguas  como  modernas,  y  de 
otras  desconocidas,  acaso  inventadas  por  los  mismos  naturales, 
desfigurando  por  otra  parte  muchas  de  ellas  con  su  rústica  pro. 
nunciacion.  Estas  noticias  son  del  citado  Galinato,  que  las  re- 
fiere en  el  certáiiipn  que  se  celebró  en  Salamanca  el  año  de 
i63o,  con  motivo  de  las  fiestas  queliizo  su  universidad  al  naci- 
miento del  príncipe  ü.  Baltasar  Carlos.  Y  en  un  romance,  que 
él  misino  compuso  en  lengua  natural  sayaguesa,  se  Icen  las  re- 
dondillas siguientes: 

Señor  Ri ,  Dius  vos  mantieiiga 

Y  á  ñuesa  reina  ademas. 

Pues  que  tal  fiyo  ños  das, 

Que  sigros  de  vida  tienga. 

No  ha   quedado,  ño  par  Dius 

En  Fayago  fay agües. 


(6a) 
Que  ño  vos  faga  entremés 
Porque  vos  Uu  guarde  DiuSr 

La  ñobre  ñiversidá 
Della  vuesa  Salamanca 
Ño  vos  anda  endebre  y    rnaaca. 
Que  par  Dius  vállenle   está. 

Es  el  vivo  Barrabas 
La  ñiversidá,  vos  fabro, 
Fecho  ha  fechos  del  diabro» 
On  mas  que  Fayago,  mas. 

(175)  Que  se  acompaña  con  el  uso.  Ahaadaihdi  ya  ealas  mis- 
mas ideas  el  célebre  médico  Villalobos,  quien  en  uno  de  sus 
problemas  sin  declararse  tanto  en  favor  de  la  propiedad  j  pu- 
reza del  lenguage  culto  de  ios  toledanos  dice;  "ío  trabajaré  aquí 
»en  declarar  y  allanar  esta  materia  por  el  mas  claro  lenguage 
"Castellano  que  yo  pueda,  y  no  será  el  de  Toledo,  aunque  alli 
«presumen  que  su  habla  es  el  dechado  de  Caslillaj  y  tienen 
»raucha  ocasión  de  pensarlo  asi,  por  la  gran  nobleza  de  caba- 
»lleros  y  damas  que  alli  vive  ;  mas  deben  considerar  que  ea 
»todas  las  naciones  del  mundo  la  habla  de  la  corte  es  mejor  de 
»todas;  y  en  Castilla  los  curiales  no  dicen  haden  por  hacían 
»ni  comien  por  comían  y  asi  en  todos  los  otros  verbos  que  son 
wde  esta  conjugación:  ni  dice  albaceha^  ni  almutacen^  niataj- 
wfórico^  ni  otras  palabras  moriscas  con  que  los  toledanos  en- 
MSucian  y  ofuscan  la  polideza  y  claridad  de  la  lengua  caste- 
xllana." 

(176)  Replicó  el  diestro.  Es  decir,  el  que  es  hábil  en  la 
esgrima  ó  en  el  manejo  ó  uso  de  las  armas. 

Capítulo  üigesima. 

(  177  )  El  jugar  de  la  negra.  Es  decir,  la  espada  ó  florete 
con  un  botón  en  la  punta  de  que  usaban  los  diestros  para  no 
hacerse  daño  al  aprender  á  tirar  armas  blancas,  espadas  de 
las  que  sin  ningún  preservativo  se  hacia  uso  cuando  se  de- 
seaba herir  y  se  iba  espuesto  á  ser  herido. 

(178)  El  conde  Dirías.  Uno  de  los  personages  que  mas 
figuran  en  los  romances  decaballen':i,  hermaiiu  de  Duraiidarte. 
(179)     La  hora  del  yantar:  ó  del  comer. 

(180)  Palmilla  verde.  Las  mejores  fábricas  eran  las  de 
Cuenca. 
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(  i8i  )  Otra  danza  de  artificio  y  dtlas  que  llaman  ha- 
bladas. Su  descripción  se  lee  en  seguida.  Esta  especie  de  pan- 
tomima 6  danza  venia  á  ser  lo  que  nosotros  llamamos  mo- 
giganga. 

(182)  Báratro.  Lo  mismo  que  sima  ó  preciipicio.  Era  una 
abertura  subterránea  ó  un  golfo  que  habia  cu  las  inmediaciones 
de  Atenas,  en  la  que  echaban  á  los  delincuentes. 

El  frigio  Ati  fue  precipitado  en  él,  porque  anuncio  que  Céres 
venia  á  buscar  á  su  luja  Proserpina,  y  esta  diosa  irritada  cas- 
tigó aquel  atentado  Volviendo  el  pais  estéril.  Los  atenienses 
crejeron  aplacarla  llenando  el  báratro  de  víctimas. 

En  el  báratro  se  dice  que  echaban  en  un  principio  los  niños 
que  nacian  imperfectos  ó  enfermizos,  con  el  objeto  de  no  tener 
sino  ciudadanos  bien  formados  j  robustos. 

Los  autores  latinos  usan  la  palabra  baratrum  para  indi- 
car toda  especie  de  golfo,  abismo  ó  iníierno. 

(i83)  Quebraba,  eii  él  alcancías  doradas.  El  juego  de 
las  alcancías  era  uua  fiesta  ¿diversión  parecida  al  juego  délas 
cañas,  con  la  diferencia  de  que  asi  como  en  este  se  arrojaban 
los  caballeros  recíprocamente  las  cañas,  en  el  de  las  alcancías 
se  tiraban  unas  vasijas  redondas  y  huecas  de  barro  niuj  de- 
licado, amanera  de  las  huchas  ó  alcancías  donde  guardan  el 
dinero  los  niños,  de  las  que  tomó  el  nombre.  Estas,  que  eran 
del  tamaño  de  una  naranjíi,  se  llenaban  de  ceniza  ó  de  harina 
por  un  agujero,  y  al  romperse  empolvaba  el  vestido  del  caba- 
llero á  quien  se  arrojaba,  si  no  paraba  el  golpe  con  la  adarga. 
Dicho  juego,  lo  mismo  que  el  de  las  cañas,  tuvo  su  origen  de 
los  combates  antiguos  en  que  se  arrojaban  unos  á  otros  dardos, 
lanzas  de  mano  y  ollas  de  materias  bituminosas  inflamadas. 

(184)  Un  benejiciado.  Antiguamente  acostumbraban  los 
clérigos  recibir  mensualmente  ó  de  cierta  en  cierta  época  el  es- 
tipendio necesario  para  Su  manutención  j  pero  después  los  obis- 
po:i  concedieron  a  algunos  de  los  míis  beneméritos,  por  su 
vida,  ciertas  fincas  ó  posesiones  de  la  iglesia  ;  á  los  que  por 
esta  razón  se  les  llamó  beneficiados. 

(itt5)  El  rejas  mi  gallo.  l\.odr'¡go  Caro  en  susOias  Geniales 
dice:  «Cuando  dos  contienden  sobre  una  cosa  todavía  decimos 
fulano  es  mi  gallo  ,  por  aquel  que  tenemos  por  mas  valiente 
ó  que  entendemos  que  saldrá  con  la  victoria  :  espresion  que 
quedó  del  juego  en  que  reñian  dos  gallos,  conocido  entre  grie- 
gos y   romanos:  y  que  en  España  se  usó  antiguamente  lauto 
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como  ahora  en  Inglaterra."  Y  Covarrubias  en  su  Tesoro  de  la 
lengua  castellana  viene  á  decir  lo  mismo  en  el  artículo  gallo. 

(  i86  )  Al  de  tener  se  alenia.  De  los  codiciosos  que  lleva- 
ban la  opinión  de  la  abuela  de  Sancho,  dice  Pellicer  ,  se  quejó 
antes  el  P.  Guardiola  en  su  Tratado  de  la  nobleza:  «hay  gentes, 
))d¡ce  f  que  se  desvergüenzan  á  decir  que  no  se  hallan  mas  de 
«dos  linajes  en  el  mundo,  que  son  íener^  y  no  lener^  y  que 
"harto  es  de  buen  linaje  el  que  es  rico;  aunque  lodas  las  riquezas 
«las  hayan  hurlado  con  usuras  y  tratos  prohibidos."  Atribuye 
este  dicho  á  uno  de  los  Felipes  de  España,  Antonio  de  Villas- 
boas  en  su  Nobiliurc/iia  ¡jortugnesa  que  cita  también  el  adagio 
portugués:  qiiem  dinheiro  liuer  tera  cuanto  qidzer^  tomado  de 
aquel  lugar  de  Horacio  en  que  ,  diciendo  que  todo  obedece  al 
dinero,  la  virtud,  la  fama,  la  hermosura  ,  y  que  aquel  que  le 
tuviese,  será  noble,  valiente,  justo,  sabio,  y  aun  rey  también, 
añade  que  serií  todo  lo  que  quisiere;  et  quidquid  i>olet.  Pctrouio 
Arbitro  ponderó  asimismo  este  universal  poderío  del  dinero 
en  uuos  versos,  que  tradujo  ü.  BVaucisco  de  Quevedo  en  su 
Anacreon  castellano    con  paraphrasi y  comentarios  en  estos 

otros: 

El  que  tiene  dinero,  con  buen  viento 
Navega,  porque  compra  la  bonanza 

Y  á  su  albedrío  templa  la  fortuna. 

El  arcipreste  de  Hila  trae  una  descripción  del  dinero,  de  sus 
virtudes  y  propiedades,  tan  individual,  tan  estensa  y  tan  pi- 
cante que  merece  leerse,  cuyos  dos  primeros  versos  alejan- 
drinos son 

Yo  vi  en  corl  de  Roma,  do  es  la  Santidat 
Que  todos  al  dinero  fasianle   omildat. 
El  portugués  Antonio  Henriqucz  Gómez  perifraseó  en  verso 
el  sentir  en  prosa  de  la  abuela  de  Sancho  Panza,  diciendo  : 
El  mundo  tiene  dos  linages  solos 
En  entrambos  dos  polos  : 
Tener  está  en  Oriente, 

Y  no  tener  asiste  en  Occidente. 

(  187  )  aguachirle.  Aquella  especie  de  licor  vinoso  que 
resulta  echando  agua  en  el  orujo  de  la  uva  después  de  esprnni- 
d^.  También  se  llami  asi  el  vino  (jue  se  liaco  con  el  zumo  ó  chir- 
le de  uvas  silvestres.  Como  es  una  bebida  ó  licor  de  muv  poco 
valor,  se  llama  aguachirle  ó  aguapié  á  una  cosa  fútil  ,  ligera 
ó  de  poca  importancia. 
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(i  88)     Tienes  de  hablar  en  íu  vida.  \ín  la   obra  tltuIacJa 
Epilaphia  joco-seria^  cu  que  Fraucisco  Swertio  rcuiiló  cuantos 
dcíKjuella  naturaleza  llegaron  á  su  noticia,  se  lee  el  siguiente, 
que  so  [)USQ  á  una  señora  muy  habladora: 
Aquí  jace  sepultada 
La  mas  que  noble  señora, 
Que  en  su  vida  punto  ni  hora 
Tuvo  la  boca  cerrada: 

Y  es  tanto  lo  que  habló. 
Que  aunque  mas  no  ha  de  hablar, 
íNunca  llegará  el  callar 
A  donde  el  hablar  llego. 

(üTapiíulo  DÍí;c3Ímo  pihao. 

(  189  )  Pm-  los  bancos  de  Flandes.  Estos  bancos  son  unas 
montañas  o  ribazos  submarinos  que  ciñen  las  costas  de  Flandes; 
y  como  con  el  embate  ó  corriente  de  las  aguas  se  acrecientan 
o  disminuyen  de  un  momento  á  otro,  es  de  la  mayor  dificultad 
y  muy  espucsto  el  navegar  por  ellos,  y  de  aqui  es  que  era  para 
pocos  y  tenido  como  cosa  de  mucho  mérito  el  navegar  por 
ellos  sin  encallar  ó  esperimentar  otra  clase  de  avería. 

(  igo)  Funesto  ciprés.  Los  griegos  conservaron  el  uso  que 
pueblos  mas  antiguos  hablan  hecho  de  él,  poniéndolo  en  los 
scpulcrosy  monumentos  fúnebres.  Sus  hojas  oscuras  y  lúgu- 
bres, y  su  figura  piramidal  y  monótona,  escitarou  siempre  la 
melancolía  y  la  tristeza. 

JNo  fue  Pluton  el  solo  dios  á  quien  estaba  consagrado  este  ár- 
bol, pues  Esculapio  tenia  un  templo  cercano  á  Siciona  circuido 
enteramente  de  ellos. 

Los  latinos  daban  al  ciprés,  lo  mismo  que  á  Pluton,  el  so- 
brenombre de  fcralis^  fúnebre,  y  los  etruscos,  los  habitantes 
de  Verona  etc.  adornaban  con  sus  hojas  las  lámparas  funerales. 
Varón  cree  que  este  árbol  fuellamado  fúnebre  áafuniis^  coa 
motivo  de  su  color  que  se  creia  propio  para  corregir  el  hedor 
de  los  cadáveres.  Entre  los  mismos  pueblos  se  adornaban  con 
ramas  de  ciprés  los  altares  de  los  dioses  infernales  ,  y  los  se- 
pulcros de  los  grandes  hombres.  Tal  fue  en  Roma  el  de  Au- 
gusto colocado  en  el  campo  de  Marte. 

Se  cubrían  también  con  ellas  los  umbrales  délas  casas  de  los 
infelices  y  de  los  culpables  para  indicar  su  luto  6  desespera- 
111.  5 
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cion.  Finalinenle,  aquellos  que  se  consagraban  a' Pluton  iban 
corouados  de  ciprés,  y  los  sacerdotes  eu  los  sacrificios  estable- 
cidos ea  houor  de  este  dios,  ilevabaa  siempre  los  vestidos  cu- 
biertos cou  hojas  de  esteacboj. 

(  igi  )     El  It'damo^  ó  lecho  nupcial. 

(  192  )     Basilio  no  tiene  mas  de  esta  oveja á  los  que  Dios 

junta  no  podrá  separar  el  hombre.  La  primera  parte  se  refiere 
á  la  parábola  que  el  profeta  Nalan  dirigida  David  por  mandato 
del  Señor  por  el  modo  criminal  con  que  se  habia  apoderado  de 
la  muger  ó  de  la  oveja  que  tenia  Urias ,  y  que  se  lee  en  el 
cap.  Xfl.  del  libro  2."  de  los  Reyes.  La  segunda  acerca  la  in- 
disolubilidad del  matrimonio,  es  con  relación  á  lo  que  se  lee  ea 
el  cap.  XEX  del  evangelio  de  S.  ¡Maleo:  quos  Deus  conjunxit 
homo  non  separet:  lo  que  Dios  junto,  el  hombre  no  lo  separe. 

(193)  Por  habérsela  dado.  En  la  edición  de  Pellicer  se  lee 
un  caso  que  califica  de  verdadero,  semejante  al  aqui  inventado, 
y  que   refiere  U.  Luis  Zapata  eu  estos  términos: 

"A  este  propósito  me  contó  el  licenciado  Salguero  Menas 
Albas  que  pasó  un  pleito  en  Valladolid.  Estaban  dos  de  Burgos 
concertados  de  secreto  de  casarse:  pártese  el  mancebo  á  Flan- 
des,  y  en  su  ausencia  trátansele  á  la  moza  muchos  casamien- 
tos: ella  unas  veces  por  unas  dolencias,  y  olr^s  por  otros 
achaques  entretiene  la  obediencia,  que  á  sus  viejos  padres 
debía,  por  ocho  meses,  que  fue  el  tiempo  que  entre  ambos  por 
cartas  se  puso  :  el  ausente  enamorado  que  no  pudo  venir  al 
plazo,  dejadas  todas  las  cosas  de  allá,  dende  á  poco  tiempo  vino: 
pregunta  por  su  amada  señora  luego  en  llegando  á  Burgos, 
y  dícele  un  tal  Mesa  que  casaron  contra  su  voluntad  á  la  desdi- 
chada, y  de  descontento  murió,  y  la  enterraron  á  la  mal  logra- 
da. El  mozo,  que  esto  oyó,  de  dolor  estuvo  para  perder  el  jui- 
cio; va  á  donde  estaba  enterrada,  hinche  la  iglesia  de  gritos  y 
gemidos  ^  da  al  sacristán  ,  porque  se  la  deje  ver  después  de 
muerta,  cuatro  escudos,  abre  la  tumba,  que  estaba  en  una  bó- 
veda, hállala  viva:  ya  podéis  ver  cuánta  alegría,  mientras  me- 
nos lo  esperaba,  tendrii,  del  felice  suceso  recibida  :  túvola  ea 
la  iglesia  dos  ó  tres  dias:  llévala  á  su  casa:  á  poco  lien)po  conó- 
cenla  los  padres^  y  el  falsamente  viudo  primer  marido  pídela  por 
justicia:  anda  el  pleito:  sentencia  el  corregidor,  amparando  ea 
su  posesión  al  que  la  tenia,  y  la  volvió  de  la  muerte  á  la  vida: 
fue  el  pleito  por  apelación  á  Valladolid:  en  que  paró  no  lo  sé;  si- 
no que  este  caso  cstraordinario  fue  á  toda  Europa  uolorí:iimo.'' 
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(194)  Los'íle  snmesnadci.  Lo  itiismo  que  los  desii  baudo, 
partido  ó  ]ior  él  capitaneados.  Llamábase  mesnadcro  el  que 
mandab,!  una  compañía  de  gente  reunida,  pagada,  y  que  mili- 
taba bajo  sus  órdenes,  la  cual  se  llamaba  mesnada. 

(  ic)5)  Las  ollas  de  Egi/tlo.  (V.  la  nota  278  del  primer 
lomo). 

(Eupitulo  ois^imo  scguníro. 

(196)  El  de  las  libreas  etc.  El  color  en  el  blasón  es  la 
niateri-i  y  ornato  de  las  armerías,  y  dicen  que  su  uso  viene  de 
Ifi  costumbre  quetenian  los  griegos  y  trojanos  de  variar  de  ves- 
tido según  el  dia  en  que  se  bailaban,  pintando  los  escudos  del 
mismo  color  que  vestían.  Otros  quieren  que  su  origen  venga 
de  las  cruzadas  y  de  los  torneos,  porque  con  los  colores  se  dis- 
tinguían los  torneantes  ó  caballeros.  Esta  costumbre  la  tomaron 
de  los  juegos  del  circo ,  en  los  que  babia  las  cuatro  facciones  ó 
cuadrdlas  alba^  rosea^  {•eneln  y  ¡irncina^  á  saber:  blanca,  ro- 
ja, azul  y  verde;  añadiendo  luego  Domicianola  áurea  y  pur- 
¡n'irea^  é  introduciéndose  el  color  negro  para  los  que  llevaban 
lulo,  como  usaban  y  a  los  soldados  romanos  para  espreSar 
algún  sentimiento. 

Los  torneantes  y  justadores  se  servian  del  color  de  sus  armas 
para  demostrar  su  pasmn  d  sentimiento  á  la  señora  de  sus  pensa- 
mientos y  á  la  que  servian.  Con  el  color  blanco  se  manifestaba  la 
pureza,  la  sinceridad,  la  inocencia,  etc.  del  caballero  enamora- 
do. El  negro  significaba  la  tristeza,  la  desesperación,  la  constan- 
cia etc.  El  verde  servia  para  espresar  la  esperanza,  la  alegría,  la 
juventud,  etc.  Asi  es  que  en  la  Jerusalen  del  Tasso  leemos 

Pierde  ¿  fior   di  speme; 
y  el  Ariosto  celebrando  la  fiestas  de  la  corte  de  Alcina  repre- 
senta á   las  señoritas   vestidas  de  verde  y  coronadas   de  hojas 
tiernas 

Tutte  i'eslite  eran  di  i^erdi  gorme 
E  corónale  di  jrondi  novelle. 
Después  con  la  mezcla  y  combinación  de  los  mismos  colores 
se  espresaban  mil  otras  pasiones  y  sentimientos. 

(197)  Fuentes  de  Leganitos  y  Lavapies  en  Madrid.  El 
campo  de  Leganitos  estaba  donde  ahora  la  calle  de  este  nom- 
bre. En  tiempo  de  Felipe  III  y  IV  se  llamaba  barrio  de  Lava- 
pies  el  que  ahora  se  nombra  del  Avupies. 
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(  igS)  Del  piojo.  Pellicer  dice  que  estaba  en  el  Prado  jun- 
to á  la  puerta  de  Recoletos. 

(  I  gq  )     Del  caño  clorado.  Estaba  en  medio  del  mismo  Prado. 

(  200  )  Da  la  priora.  Otra  fuente  célebre  en  lo  antiguo  en 
Madrid  que  al  parecer  estaba  dentro  de  los  jardines  de  Palacio 
ó  buerta  de  la  Priora  de  Sto.  Domingo,  á  cuyo  convento  per- 
teneció. 

(201  )     Ha   de  ser  útil  el  tal  libro   d  todo   el  mundo.  Sin 
embargo  de  esta  crítica  ,  un  Suplemento    á  Polidoro   Virgilio 
quizá  fuera  útil,  como  dice  Pellicer,  aunque  las  cosas  que  con- 
tuviese no  fuesen  de  gran  sustancia^  como  por  irouí.i  ilice  nues- 
tro autor.  Tal  es  entre  niucbas  otras  la  averiguación  del  primero 
que  coatrajo  el  mal  gálico,  que  como  insinúa  maestre  llodrigo 
Uias  de  Isla,  cirujano  de  Baeza,  fue  \  Ícente  Pinzón  Yanez  (ó  á  lo 
menos  fue  de  los  primeros  que  le  contrajeron,  y  á  quienes  él 
curó  en    Barcelona  )  piloto   de  Cristóbal  Colon,  en    cuya  ar- 
mada vino  á  Europa  esta  sucia  y  dolorosa  mercadería:  pues  sin 
embargo  de  las  opiniones  de  algunos  eruditos  modernos,  siem- 
pre será  un  argumento  de  mucha   fuerza  á  favor  de  la   nuev4 
introducción  de  este  mal  el  silencio  de  los  médicos  de  la  anti- 
güedad; el  de  los  poetas  latinos,  que  tratan  de  amores  lascivos 
y  de  reprensiones  de  costumbres,  como  Juvenal,  Percio,  Ho- 
racio, Ovidio,  ¡Marcial;  el  de  los  nuestros,  como  el  arcipreste  de 
Hita,    que  floreció  en  el  siglo  XIV,  el  arcipreste  de  Talayera, 
Alonso  Martinez  de  Toledo,  que  florecía  á  mediados  del  XV,  y 
que  en  su  Corbacho  ó  tratado  de  los  f-^icios  de  Lis  malas  mu~ 
gercSf,  pinta  individualmente  los  daños  y  enfermedades,  que 
causa  la  pasión  furiosa  del  amor;  el  de  los  cirujanos  antiguos, 
como  Mateo  Visconti,  milanés,    que  escribía  en  el  siglo  XÍII; 
el  de  maestre  Diego  del  Covo  ,   médico  j  cirujano  que  el  año 
de  141 2  escribió  en  verso  de  arle  mayor  un  7 rotado  de  apos- 
temas; el   del  doctor  Francisco  López  de  Villalobos  ,  que  pu- 
blicó el  año  i49^  ^^  suma  de  Medicina.,   donde   espresamcnte 
le  supone  descubierto  cuando  volvió    Colon  la  primera  vez  de 
América.  A  que  se  añádela  colección  de  los  tratados  de  Morbo 
Gálico,  impresa  en  Venecia  el  año  de  i566,  en  dos  volúmenes 
folio,  cuyos  autores  son  en  número  hasta  cincuenta  y  uno,  y 
torios  escribieron  después  del  primer  viagey  venida  del  n;en- 
cionado    Colon  á    España   el    año   de    1492. 

Sin  que  obste  á  la  introducción  de  este  nuevo  mal  la  carta  de 
Pedro  Mártir  de  Angleria ,  escrita  á  Arias  Barbosa  ,  catedrático 
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de  giiego  cu  la  universidad  de  Salamanca,  el  año  de  i4^8.  "Es- 
j.críhesinc,  le  dice,  que  has  caído  en  la  enfei medad  peculiar  de 
»nueslro  lictupo,  que  en  español  se  llania  Bubas^  y  en  italiano 
»Mal  (ríílicu.  (lu  peculiareni  te  nostia;  tenipestalis  niorbum 
)>qui  appellatione  hispana  bubnrum  dicitur ,  ab  italis  Morbiis 
iiCalicits...  incidicc.scribis.  Lib.  i  cpist.  LXVÍII  )."  Peronó- 
tese  que  ¡Vnglei-ia  califica  este  nial  de  nuevo  y  privativo  de  aque- 
llos en  sus  tiempos,  de  cuj-a  relación  se  iníiere  que  la  fecha  de 
la  carta  está  errada,  pues  le  falta  una  decena,  debiendo  decir, 
1498,  porque  sabido  es  que  la  luc  venérea,  ó  el  mal  gálico  se 
desarrolló  en  iNapoles  cuando  algunos  délos  soldados  de  Colon 
fueron  contra  Carlos  VIH  rej'  de  Francia,  que  pasó  ala  conquis- 
ta de  aqiiel  reino,  con  que  los  italianos  no  tuvieron  noticia  de 
esta  nueva  enfermedad  hasta  los  años  de  i495  en  que  los  fran- 
ceses pasaron  á  aquellas  regiones,  conque  se  colige  claramente 
que  la  carta  de  Angleria  á  Barbosa,  se  escribid  el  año  de  1498, 
y  no  el  de  i488  en  que  no  era  todavía  conocido  este  mal  en  Eu- 
ropa. Sin  que  obste  tampoco  contra  esta  época  la  historieta, 
eme  sobre  su  introducción  en  tiempo  de  1).  Alonso  el  Sabio, 
rey  de  Aragón  y  de  Ñapóles,  inventó  Leonardo  de  Fioravanti, 
y  adoptó  Andrés  de  Alcázar  en  sus  seis  libros  latinos  de  cirujía, 
impresos  en  Salamanca  187 5. 

La  especie  del  piloto  Pinzón  no  se  halla  en  la  obra  impresa 
de  Isla,  sino  en  la  manuscrita,  que  de  su  Tratado  del  fruto  da 
to^os  los  Sanios  contra  til  mal  de  la  Isla  Es  paitóla  hay  en  la 
Real  líiblioteca  (est.  P.  cod.  42);  asi  como  falta  igualmente  en 
el  impreso  el  método  que  los  indios  de  aquella  isla,  aunque  hó- 
zales por  otra  parte,  observaban  desde  tiempo  inmemorial,  en 
la  curación  de  esta  enfermedad. 

Eti  una  de  nuestras  obras  dijimos  que  este  mal  se  comunicó, 
según  se  cree  generalmente  ,  de  la  América  á  Europa  por  los 
añüs  149^1  poco  después  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo 
por  Cristóbal  Colon.  Se  llamó  mal  napolitano,  porque  se  des- 
cidiiió  la  primera  vez  en  aquel  reino.  iMal  franceá^  gálico,  por- 
que se  dice  fueron  sus  prnucras  víctimas  los  soldados  franceses 
que  ij;uerreaban  en  dicho  pais.  ÍNlal  español  por  habérselo  co- 
municado los  españoles  que  militaban  contra  ellos  en  Italia  ba- 
jo la  conducta  del  Gran  Capitán  en  i4o4*  Los  persas  le  llaman 
bnde  frangi\  que  equivale  á  mal  francés.  Sin  embargo  de  lo  di- 
cho algunos  suponen  que  el  venéreo  era  conocido  ya  en  nues- 
tro contiaente  ante3  deldescubiiipientu  de  la  América;  biep  que 
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tal  vez  bajo  olios  nombres,  ó  no  habria  becho  los  estragos qae 
liizo  durante  la  guerra  de  ¡Ñapóles.  Algunos  escritores  en  apo- 
yo de  esto  misino  han  dicho  que  Moisés  habla  ya  de  este  mal  ^ 
de  la  gonorrea  en  sus  libros  sagrados  acerca  el  cual  dictó  ciertas 
medidas  de  higiene  pública.  Según  Herodolo  los  escitas  que  vio- 
laron  el  templo  de  Vén  us  Urania  en  la  ciudad  de  Ascaloua  se 
vieron  atacados  de  Va  cnjermedad  de  mu  ge  res  en  castigo  del 
crimen  cometido.  Ibpócrates  y  Galeno  hatcn  mención  en  va- 
rios parages  de  sus  escritos  de  úlceras  malignas,  las  cuales  se- 
rian probablemente  sifilíticas  ó  venéieas;y  otros  medicóse  his- 
toriadores antiguos  hablan  en  sus  obras  de  ciertos  síntomas, 
que  sin  indicar  la  enfermedad  se  puede  creer  que  seria  de  las 
venéreas. 

(  202  )  Fino  volteando  hasta  los  ahistnos.  Esto  es  con  refe- 
rencia á  la  Ci-eacion,  rebeldía  y  castigo  que  sufrieron  los  ánge- 
les malos.  Al  príncipe  de  estos  llama  Isaias  Lucifer,  nombre 
que  equivale  á  portaluz. 

(203)  Tras  formaciones.  Lo  mismo  que  metamorfosis,  pa- 
labra compuesta  de  dos  voces  griegas  que  significan  cambio  de 
forma:  cambio  muy  frecuente  en  la  mitología.  En  ella  se  distin- 
guen dos  especies  de  metamorfosis,  las  unas  aparentes,  como 
aquellas  de  los  dioses  que  no  conservaban  las  formas  que  toma, 
ban  sino  por  un  tiempo,  como  la  de' Júpiter  en  loro,  la  de  Mi- 
nerva en  vieja,  etc;  y  las  otras  reales,  como  la  de  Licaon  en  lo- 
bo, de  Coronis  en  corneja  etc.  y  que  permanecian  en  su  nueva 
foima. 

Ovidio  compuso  sobre  este  asunto  y  bajo  el  título  de  Meta- 
mcírfosis  un  poema  muy  dilatado  ,  por  el  cual  mereció  ser  colo- 
cado entre  los  primeros  poetas  de  la  antigüedad.  Este  poema 
compuesto  de  i3  cantoso  libros,  contiene  24^^  fábulas,  y  es  una 
historia  completa  de  mitología,  que  principia  por  el  Chaos,  y 
sigue  hasta  la  muerte  de  César.  El  principal  mérito  del  poema 
consiste  en  haber  sabido  atar  y  unir  en  un  mismo  cuerpo  de 
obra  tan  gran  número  de  fábulas,  las  cuales  no  tenían  entre  si 
otras  relaciones  que  aquellas  que  el  poeta  supo  hallar  en  la  fer- 
tilidad de  su  imaginación.  Su  estilo  es  variado  y  propio  según 
los  asuntos  que  trata  el  poeta;  y  remontándose  algunas  veces 
hasta  lo  sublime  de  la  elocuencia  oratoria  desciende  tal  cual  vez 
gradualmente  y  con  mucha  naturalidad  al  estilo  pastoril  y  jocoso. 

(204)  En  un  lugar  semejante.  Eran  de  mal  agüero  entre 
jos  gentiles  estas  aves,  y  su  apariciou  mas  que  Suficiente  par» 
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que  desistiera  cualquiera  de  ellos  de  entrar  en  ua  sitio  tal  co- 
rao  la  cueva  de  que  salieron. 

(  2o5  )  Lii  fjL'ña  de  Francia...  la  trinidad  de  Gaela.  A  prin- 
cipios del  siglo  XV  un  francés  llamado  Simón  Vella  descubrió 
una  imagen  de  N.^  S.'  en  una  altísima  montaña  llamada  Peña 
de  Francia  que  hay  entre  Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo,  y 
en  honor  de  ella  se  edificó  en  el  mismo  sitio  primero  una  er- 
mita, y  luego  para  mejor  venerarla  un  convento  de  dominicos, 
en  el  que  se  daba  hospitalidad  á  la  multitud  de  peregrinos  que 
iban  de  todas  partes  á  visitarla. 

La  Trinidad  de  Gacta  es  un  monasterio  que  fundó  Fernando 
de  Anjou  en  Gaeta,  ciudad  de  las  costas  de  Ñapóles  bajo  la  in- 
vocación de  la  Santísima  Trinidad,  frecuentemente  visitado  por 
los  marinos  que  navegaban  por  aquellos  mares. 

Capítulo  otgcsima  tercero. 

(206)  V  comenzó  en  el  modo  siguiente.  Hablando  el  señor 
Rios  en  su  análisis  del  Quijote  de  la  aventura  de  la  cueva  de 
Montesinos,  dice:  "'que  si  se  considera  la  delicada  unión  de  lo 
«estraordinario,  lo  ridículo,  y  lo  verisímil  de  él,  se  conocerá  el 
"ingenio,  el  arle  y  la  fecundidad  prodigiosa  de  su  autor."  Está 
bien  dicho,  continua  Pellicer,  y  se  pudiera  añadir  mucho  mas 
para  mayor  inteligencia  de  esta  aventura,  según  consta  de  al- 
gunas verdades  y  de  muchas  ficciones,  inventadas  por  el  estilo 
de  los  libros  de  caballerías. 

El  conde  Teobaldo,  hijo  del  conde  Grimaldo  y  sobrino  de 
Carlos  iMartel,  siendo  desterrado  de  Francia,  se  vino  á  España, 
donde  fundó  el  lugar  de  Fuente-Grimaldo  cerca  de  Ciudad-Ro- 
drigo, y  por  vivir  en  la  montaña  de  Castañar  y  ser  amigo  déla 
caza  le  llamaron  Montesinos.  Volvió  después  á  Francia  en  tiem- 
po de  Cario  Magno,  donde  fue  admitido  en  el  número  de  los 
(luce  Pares,  y  por  recobrar  sus  estados,  y  satisfacerse  de  sus 
émulos,  se  halló  en  varios  desafíos,  y  tuvo  varias  aventuras 
amorosas,  hasta  que  volviendo  a'  España  murió  en  ella,  dejan- 
do descendencia  en  Andalucía,  Murcia  y  Castilla.  Asi  lo  cuen- 
tan los  libros  de  genealogías  y  algunos  historiadores,  entre  ellos 
Ambrosio  de  Morales.  Este  fundamento  tienen  los  romances 
antiguos  que  se  fingieron  sobre  este  caballero,  como  es  aquel 
que  empieza: 

Cata  Fraucia,  Moutedinoi, 
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C»t»  París  la  ciudad, 

Cata  las  aguas  del  Duero, 

Do  va  á  dar  en  la  mar,  etc. 
Este  Montesinos  fue  también  amigo  y  pariente  de  Durandar- 
te,  otro  de  los  doce  Pares,  que  tenia  por  señora  á  Belerma,  el 
cual  muriendo  en  la  batalla  de  Roucesvalles,  rogó  á  Montesi- 
nos le  sacase  el  corazón  y  lo  llevase  á  Belerma,  como  se  refiere 
en  el  romance  de  Durandarte. 

Al  mismo  tiempo  habia  en  España  en  la  provincia  de  la  Man- 
cha, una  doncella  llamada  Rosa  Florida,  señora  de  un  castillo 
que  se  decia  Rochafrida  ,  situado  en  el  término  de  la  Osa  de 
Montiel.  Fue  esta  doncella  demandada  en  casamiento  por  mu- 
chos caballeros  principales^  pero  enamorándose  de  Montesinos 
por  la  fama  de  sus  hazañas  se  casó  con  él,  y  vivieron  juntos  etv 
el  mencionado  castillo,  donde  se  enterraron  ,  como  refiere  su, 
roniance. 

En  Castilla  está  un  castillo, 

Que  se  llama  Rocafrida} 

Al  castillo  llaman  Roca, 

y  á  la  fuente  llaman  Frida 

Dentro  estaba  una  doncella, 

Que  llaman  Rosa  florida: 

Siete  condes  la  demandan. 

Tres  duques  de  Lo/nbardía, 

A  todos  los  desdeñaba  : 

Tanta  es  su  lozanía  : 

Enamoróse  de  Montesinos 

De  oidas,  que  no  de  vista,  etc. 
Casó  Piosa  Florida  con  Montesinos,  j  vivieron  y  murieron  en, 
su  castillo,  junto  al  cual  estaba  la  cueva  llamada  de  Montesi- 
nos. Estos  rumores  populares  se  conservaban  todavía  en  la 
Mancha  eri  el  siglo  XV  I,  pues  en  las  Relaciones  qiu;  por  orden 
de  Felipe  11  dieron  los  pueblos  el  ano  iSjS  ,  dijo  el  de  la  Osa 
de  Montiel  á  las  preguntas  33  y  36  de  la  Instrucción  ó  interro- 
gatorio: "que  en  el  término  de  aquella  villa  una  legua  de  ella, 
en  la  dehesa  hay  un  castillo  que  se  dice  de  Rocliaj'rida^  el  cual 
es  de  unas  paredes  de  cal  y  canto,  de  siete  pies  de  ancho,  y  las. 
paredes  están  caidas....  está  en  un  cerrillo,  y  al  rededor  del  lo- 
do de  agua  cercado,  que  es  de  la  agua  de  Guadiana....  hay  una 
ermita  que  se  dice  S.  Pedro  de  Sahelices,  que  es  una  legua  des-, 
la  villa  en  la  ribera  de  Guadiiiaa  muy  auti<j[uÍ3Íniii,  la  cual  es- 
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^á  labrada  la  ermita  en  cruz,  y  mas  arriba  della  hay  una  cue-» 
va,  la  cual  se  dice  que  era  la  cueva  de  Montesinos,  que  pasa  un 
rio  grande  por  ella....  hay  al  pie  del  edificio  (que  tienen  dicho 
que  se  dice  el  castillo  Rochafrida  )  una  fuente  la  cual  está  á  po- 
niente, y  se  dice  la  Fontefrida."  Y  la  villa  de  la  Solana  res- 
pondió á  la  pregunta  20:  «que  á  la  parte  de  levante  del¡hereda- 
niiento  de  Ruidera  en  una  laguna,  que  se  dice  que  no  tiene  mu- 
cha agua,  y  que  en  agosto  se  suele  apocar  y  enjugar,  y  que  no 
quedan  sino  aguachares,  hay  una  fortaleza  en  medio  de  la  di- 
cha laguna,  arruinado  el  ediñcio  della,  que  comunmente  le  lla- 
man en  esta  tierra  el  castillo  de  Rochafrida^  donde  dicen  que 
antiguamente  estuvo  una  doncella  que  llamaron  R.osa  Florida, 
muy  hermosa;  y  siendo  señora  de  aquel  castillo  la  demandaron 
en  casamiento  duques  y  condes  de  Lombardía  y  otras  parles 
eslrañas,  y  á  todos  despreció;  é  oyendo  decir  nuevas  de  Mon- 
tesinos, se  enamoró  del,  y  lo  envió  á  buscar  por  muchas  partes 
estrañas,  y  lo  trujo,  y  se  casó  con  él,  y  que  era  un  hombre  de 
notable  estatura  de  grande,  y  que  en  aquel  castillo  vivieron  jun- 
tos ,  hasta  que  alii  murieron;  y  cerca  del  dicho  castillo  para  en- 
trar á  él  suele  haber  una  puente  de  madera  para  pasar  al  dicho 
castillo,  porque  como  dice  un  romance: 

Por  agua  tiene  la  entrada, 

Y  por  agua  la  salida: 
y  cerca  del  dicho  castillo  está  una  cueva,  que  llaman  comun- 
mente La  cuei'a  de  Montesinos^  por  de  dentro  de  la  cual  dicen 
que  pasa  mucha  agua  dulce,  siendo  la  del  dicho  rio  de  Guadia- 
na mas  basta,  y  que  los  pastores,  que  andan  en  aquella  ribera 
con  ganados,  sacan  agua  de  la  dicha  cueva  para  beber  y  guisar 
la  comida"  etc. 

Las  credulidades  de  los  pueblos,  conservadas  en  los  romances 
antiguos,  suelen  tener  alguna  correspondencia  y  fundamento 
en  la  historia;  y  es  muy  verosímil,  según  dice  Pcllicer ,  que  al- 
gún caballero,  descendiente  de  los  ^lontesinos  del  reino  de  To- 
ledo, fuese  señor  de  la  tierra  y  del  castillo  de  Rochafrida,  y  que 
diese  nombre  á  la  cueva  que  estaba  tan  inmediata  á  él.  En  cuan- 
to á  la  doncella  Rosa  Florida  es  de  presumir  que  sea  mero  fin- 
gimiento, fundado  en  la  organización  etimológica  del  nombre 
del  castillo.  Este  consta  de  dos  palabras:  Roca  que  quiere  de- 
cir castillo,  <5  fuerte  á  manera  de  roca  ,  ó  castillo  roquero  ;  y 
Fridn^  que  es  la  fuente  que  estaba  al  pie  de  él  con  alusión  á  la 
iVcscura  de  sus  aguas;  perosl    vulgo  cou  virtió  la  Roca  cu  uua 
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doncellii  Jlamándola  Rosa.,  y  el  adjetivo  Frida  de  la  fuente  ea 
el  de  Florida^  que  le  pareció  propio  de  aquella  flor. 

Uno  de  los  singulares  fenómenos,  que  merecieron  particular 
atención  á  Plinio  fue  el  rio  Guadiana.  Sobre  su  nacimiento  cor- 
rían varias  opiniones.  Unos  le  colocaban  en  las  mismas  lagunas 
de  Ruidera,  ó  por  mejor  decir  en  la  primera,  pues  de  ella  se  co- 
munican las  aguas  á  las  demás,- otros,  con  menos  fundamento, 
en  la  cascada  ó  derrumbadero  de  las  aguas,  que  al  fin  de  la  la- 
guna, llamada  del  rey,  ó  la  real,  se  precipitan  desde  la  altura 
de  mas  de  cincuenta  pies;  otros  en  los  ojos,  llamados  de  Guadia- 
na, entre  Dajmiel  y  Villarrubia:  otros  en  dos  fuentes  que  liay, 
la  uua  en  las  Mesas,  y  la  otra  mas  al  mediodía  sobre  Vülanue- 
va  de  los  infantes;  y  otros  en  aquella  parte  donde  dividen  tér- 
minos Alcázar  y  Montiel,  en  unos  grandes  llanos,  prados  y  ma- 
nantiales, que  el  rey  D.  Pedro  llamó  Caniponones^  cuya  opi- 
nión es  la  segura.  Después  de  haber  salido  el  rio  de  las  lagunas, 
corre  por  aquellos  llanos,  y  pasa  recogido  por  el  cauce  que  man- 
dó hacer  el  príncipe  Filiberto,  Gran  Prior  de  S.  Juan,  y  hacia 
el  castillo  de  Cervera  se  hunde,  según  se  cree  comunmente;  pe. 
ro  no  tanto,  que  no  quede  alguna  agua,  que  mas  abajo  de  He- 
rencia se  mezcla  con  el  rio  Zancara,  que  nace  cerca  de  la  Par-^ 
rilla  ,  y  a'  no  mucha  distancia  entra  también  en  el  rio  de  Xi- 
güela,  que  nace  entre  Uclés  y  Valdecolmenas  ;  y  como  la  tierra 
es  tan  llana  ,  y  forma  unos  tablares  de  agua  tan  estendidos  y 
superficiales  por  una  parte,  y  tan  abundantes  por  otra  de  es- 
padañas y  otros  herbajes,  no  se  echa  de  ver  su  corriente.  Du- 
ra este  crecido  hundimiento  y  curso  subterra'neo  por  espacio  de 
siete  ú  ocho  leguas,  hasta  que  entre  las  referidas  villas  de  Day- 
miel  y  Villarrubia  se  descubren  dos  grandes  lagunas,  no  lejos 
la  una  de  la  otra,  que  son  los  Ojos  de  Guadiana  ,  llamados  el 
uno  de  Mari  Perez^  y  el  otro  el  Ojo  de  la  fuente  de  la  ¡ligucra. 
De  estos  ojos  vuelve  á  nacer  el  Guadiana,  y  á  poca  distancia  de 
Su  nuevo  curso  recibe  en  su  seno  á  los  rios  de  Zancara  y  Xi- 
giiela,  que  le  restituyen  el  corto  caudal  que  le  habian  usurpa- 
do, y  sin  perder  ya  el  nombre  e7itra  pomi>oso  y  grande  en 
Portugal.  El  referido  Plinio,  que  sin  duda  vio  y  reconoció  el 
Qstraño  nacimiento  de  este  rio,  le  describe  diciendo:  nace  en 
el  campo  Laminitano  (ó  de  Montiel)  de  la  citerior  España; 
unas  vecei  se  derrama  en  lagunas  {como  a\  principio  y  des- 
pués en  los  Ojos);  otras  se  recoje  y  adelgaza  su  corriente; 
piras  se  oculta  y  sume  totalmente  en  un  ladrón,  ó  caverntt^ 
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(  como  hacia  Ccrvcra  y,y  corn¡)laciénclose  en  nacer  muclias  ve- 
ces (scepius  nasci  gaudens  )  desagua  en  el  mar  Allánüco.  (  His- 
toria natural^  lib.  3.  cap.  3). 

Sin  embargo  de  la  variedad  de  opiniones  sobre  el  origen  de 
este  rio,  Cervantes  siguió  la  de  suponer  que  nacia  eu  la  cueva 
de  ¡Montesinos,  que  él  tuvo  por  verdadera,  por  la  tradición  po- 
pular de  que  pasaba  un  rio  grande  por  ella  suponiendo 
que  de  él  reciben  el  agua  las  lagunas.  Esto  quiso  decir 
D.  Quijote  cuando  asegura  que  el  sabio  Merlin  tenia  en- 
cantados quinientos  años  habia  en  lo  interior  de  la  cueva  á  Mon- 
tesinos, á  Durandarte  y  á  su  escudero  Guadiana,  á  la  dueña 
Kuidera,  y  á  sus  hijas  y  sobrinas,  y  que  solo  faltaban  estas  por 
haberlas  convertido  en  lagunas  el  mencionado  encantador.  De 
este  modo  cumplid  el  deseo  de  saber  é  inquirir  el  nacimiento 
y  verdaderos  manantiales  de  las  siete  lagunas  llamadas  de 
Ruidera;  y  asimismo  del  rio  Guadiana^  hasta  ahora  ¡gnora~ 
do  de  las  gentes. 

D.  Juan  de  Villanueva,  arquitecto  mayor  de  S.  M.,  fue  á  la 
Mancha  por  orden  del  infante  D.  Gabriel,  y  no  solo  reconoció 
las  lagunas  de  Ruidera,  sino  que  bajó  en  compañía  de  otras  peí- 
senas  á  la  cueva  de  Montesinos,  de  que  formó  un  plan  y  una 
relación  de  la  que  resulta  que  tiene  la  cueva  sesenta  varas  de 
fondo,  y  como  cuarenta  de  ancho:  ala  entrada  hay  grandes  pe- 
ñascos y  malezas  que  la  hacen  difícil  y  penosa:  al  bajar  se  ob^ 
serva  á  la  mano  derecha  un  rellano  bastante  espacioso  que  sir- 
ve de  refugio  á  los  pastores,  según  lo  indican  el  humo  y  los 
asientos  de  peñas  colocadas  al  rededor  de  un  montón  de  ceni- 
zas: el  suelo  es  muy  irregular  formando  una  especie  de  barraa 
co,  que  se  halla  lleno  de  agua,  sin  mas  estension  que  la  de  tres 
ó  cuatro  pies,  la  cual  proviene  por  la  mayor  parte  de  las  fdtra- 
ciones  de  las  piedras;  y  este  es  el  fundamento  del  granrioque 
suponen  los  naturales  corre  poralli.  La  formación  de  esta  cue- 
va acaso  provino  de  haberse  njacizado  alguna  caverna  interior, 
ó  alguna  mina  beneficiada  en  lo  antiguo. 

Las  mencionadas  lagunas  llamadas  de  Ruidera,  dice  Cervan- 
tes que  son  nueve.  Personifica lassieteprimerasdiciendo  que  eran 
hijas  de  la  dueña  Ruidera,  y  las  dos  segundas  diciendo  que  eran 
sobrinas  de  la  misma  dueña.  La  Ruidei-aera  un  lugar  que  perte- 
necia  á  la  orden  de  Santiago;  ahora  un  despoblado,  reducido  tal 
vez  á  lo  que  se  llama  el  Heredamiento  de  Ruidera^  que  se  com- 
poüc  do  unos  molinos.   Acaso  de  este  lugar  antiguo  se  dijeron 
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y  llamaron  las  Lagunas  de  Ruidera.  Por  las  relaciones  que  die- 
ron el  auo  de  1675  los  vecinos  de  Argamasilla  de  Alba  y  los  de 
la  Osa  de  ¡Monliel  se  viene  en  conocimiento  que  las  lagunas  eran 
once.  D.  Juan  de  Villanueva  manifiesta  con  evidencia  que  son 
trece,  y  refiere  sus  nombres,  su  profundidad,  su  estension  y 
situación.  Ocupan  el  terreno  de  mas  de  legua  y  media.  La  Col- 
gada^ que  es  una  de  ellas,  tiene  de  estension  ó  de  largo  unas 
3400  varas,  de  ancho  mas  de  3oo,  de  hondura  ó  profundidad, 
ya  16,  ya  20  ya  22  brazas  por  todo  su  centroj  y  por  las  orillas 
ya  6,  ya  8  brazas.  Dentro  de  esta  laguna  y  en  un  cerrillo  cer- 
cado todo  de  agua,  como  dijeron  los  vecinos  de  la  Osa,  estaba 
el  castillo  de  Rocliafrida^  con  su  puente. 

En  efecto  dice  D.  Juan  de  Villanueva  en  su  carta  ó  discurso 
que  "á  la  mitad  de  la  estension  desta  laguna,  avanzándose  una 
wpunta  de  bancales  de  piedra  la  obliga  á  formar  una  contorsión 
«ó  a'ngulo^  y  una  ¡jequeña  isla  de  cien  varas  de  largo  y  cincuen- 
»ta  de  ancho,  donde  se  advierten  ruinas  de  un  pequeño  edi- 
wficio.  » 

(207  )  Este  alcázar  solapa:  lo  mismo  que  encierra  ó  con- 
tiene. 

(  208  )  Merliii.  Montesinos  se  equivoco  en  decir  que  Merlin 
era  francés.  Ambrosio  Merlin  nació  en  el  país  de  Gales  en  In- 
glaterra á  últimos  del  siglo  XV,  y  por  su  saber  fue  tenido  por 
mago  y  encantador  entre  el  vulgo.  Vov  esto  se  creyó,  como  di- 
ce el  mismo  Montesinos,  que  era  hijo  del  diablo;  bien  que  el 
monge  Galfredo,  antiguo  historiador  de  la  Gran-Bretaña,  dice 
que  fue  hijo  de  una  doncella  y  de  un  demonio  íncubo. 

Lo  mas  creible  es  que  Merlin  fue  hombre  de  ingenio  agudo, 
y  de  una  instrucción  y  conocimientos  superiores  á  los  enton- 
ces comunes,  por  cuya  razón  descol  lando  sobre  todos  los  de- 
mas  fue  tambieti  la  admiración  y  el  asombro  de  la  multitud.  "Sá- 
bete, ó  príncipe  griego,  dice  el  mismo  Merlin  en  D.  Belianis, 
que  yo  soy  el  mas  maldito  hombre  que  en  el  mundo  hubo;  yo 
soy  hijo  del  diablo ,  y  en  saber  sobrepujo  á  todos  los  nacidos: 
solíanme  llamar  en  tiempo  del  rey  Artús  el  sabio  Merlin.  " 

Pellicer  habla  de  un  libro  muy  raro  que  dice  evistia  en  la  bi- 
blioteca Real  con  el  título  de  El  baladro  del  sabio  Dlerlin  con  sus 
profecías.  (Burgos  año  de  1498  fil.  ).  Suponese  escrito  por  el 
mismo  McrÜD,  que  refiere  sus  profecías  y  aventuras  con  los  re- 
yes de  la  Gran-Bretaña,  Pedragon,  üter,  y  Arlús.  Los  prime- 
vos capítulos  se  supoucn  escritos  por  otra  mano,  y  en  ellos  se 
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lee  su  diabólico  nacimiento,  y  otras  sandeces  y  cosas  no  muy 

honestas.  Cítanse  en  esta  obra  Vincencio  Bellovaceuse  y  San 
Antonino  de  Florencia,  que  hablan  también  de  sus  profecías  y 
de  su  padre  Satanás.  Fabricio  alega  igualmente  á  estos  dos  au- 
tores en  su  Biblioteca  latina.  En  la  referida  de  S.  ¡M.  se  halla 
asimismo  un  códice  que  contiene  un  comentario  latino  del  abad 
Joaquin  sobre  las  profecías  deMerlin  y  de  la  Sibila  Eritrea. 

(  209  )  Cómo  si  estuviese  vn>o?  Esta  admiración  d  pregunta 
no  es  de  Montesinos,  sino  de  D.  Quijote. 

(  210  )  Burdos  y  desabridos.  Aunque  Pellicer  cita  á  Pedro 
de  Medina  en  contradicción  de  lo  que  dice  Cervantes,  suponen 
otros,  entre  ellos  Covarrubias,  que  verdaderamente  la  pesca 
del  Guadiana  es  desabrida,  y  quizá   mal  sana. 

(211  )  Paciencia  y  barajar.  Espresion  común  con  que  se 
consuela  á  los  poco  afortunados  en  el  juego  de  naipes. 

(212)      Carne  momia.  (V.  la  nota  20G  del  a.°  tomo). 

(  2i3)  Una  jara.  Especie  de  saeta  muy  en  uso  éntrelos 
indios,  formada  de  un  palo  tostado  y  con  punta  muy  delgada  y 
sutil. 

(  2i4)  Quisiera  ser  un  Fúcar.  Lo  mismo  que  quisiera  ser 
un  millonario,  un  hombre  rico,  opulento  y  poderoso. 

Los  Fúcares  fueron  unos  comerciantes  muy  conocidos  en  el 
mundo,  especialmente  eu  España. 

La  familia  de  los  Fueres,  ó  Fuggers,  y  Fúcares  entre  noso- 
tros, es  originaria  de  Constanza,  dice  Pcliicer,  y  la  estableció  en 
Ausbourg  Jacobo  Fugger,  llamado  el  viejo,  cayo  fundador  fue 
un  artista  rico  que  vivia  en  el  siglo  XIV.  Aunque  el  renombre 
con  que  se  ha  celebrado  siempre  este  linage,  es  el  de  rico  y  opu. 
lento,  pues  su  riqueza  se  convirtió  en  proverbio,  han  florecido 
sin  embargo  en  él  mucbos,  que  no  solo  cultivaron  las  letras,  si- 
no que  protegieron  á  los  literatos,  especialmente  Antonio  Fúcar, 
Juan  Jacobo  Fúcar,  y  Raimundo  Fúcar,  consejero  de  Carlos 
V,  el  cual  consumió  grandes  caudales  en  pinturas,  eu  antigüe- 
dades y  eu  plantas  y  yerbas  raras  para  los  jardines  de  su  pa- 
lacio propio.  A  él  dedicó  las  I/iscri¡)tiones  Sacrosaníoí  f'elusla- 
tis  Pedro  Apiano  el  año  de  i534,  donde  le  alaba  de  erudito, 
de  favorecedor  de  los  sabios,  de  graliíicador  de  los  poetas,  aun 
délos  malos,  y  particularmente  de  Mecenas  de  Erasmo.  En 
Madrid,  donde  todavía  se  conserva  la  calle  del  Fúcar,  dedicó 
también  al  conde  Alberto  Fúcar,  el  capitán  Diego  de  Xaramillo 
sus  Sueños^  y  D.  Bernardo  de  Vargas  Machuca  sus  Ejercicios 


(78) 
de  la  Glneta  el  aüo  de  1600.  Pero  no  debe  callarse  que  los  Fii- 
cares  adquirieroa  la  ma^or  parte  de  sus  caudales  á  cosía  de 
España;  como  ha  sucedido  á  muchos  de  nuestros  actuales  ca- 
pitalistas. 

Deseando  Felipe  II  establecer  un  plan  fijo  y  económico  pa- 
ra la  buena  administración  del  real  erario,  encargó  á  uno  de 
sus  consejeros  que  discurriese  un  arbitrio  con  que  desempeñar 
la  Real  Hacienda,  y  cumplir  sus  obligaciones  ordinarias  j  es- 
traordinarias.  Dióseie  con  efecto  aplicable  á  muchos  casos;  y 
quejándose  del  desarreglo  que  padecía  la  Hacienda  en  tiempo 
de  la  dominación  austríaca,  dice:  "La  insuficiencia  de  los  m¡- 
wnistros  de  hacienda,  que  no  la  han  sabido  gobernar  y  admi- 
wnistrar  con  providencia  ha  sido  la  destrucción  délla,  y  ocasión 
»de  que  se  haya  entregado  á  los  Verceres,  Afl'etatis,  Fúcares  y 
'>Ginoveses  para  que  la  hayan  desperdiciado  y  dado  en  ella,  co- 
»mo  en  real  de  enemigos,  y  pue-stola  en  el  estado  en  que  está. 
»Es  cosa  cierta  y  sabida  que  los  alemanes  no  han  traído  á  Es- 
wpaña  un  real,  ni  han  respondido  con  otro  en  Flandes,  Alema- 
«nia,  ni  otra  parte,  sino  de  lo  que  han  ganado,  cogido  y  lleva- 
ndo de  las  rentas  y  tratos  que  han  tenido  en  España,  y  que  los 
»G¡noveses  no  han  traido  un  real  á  España,  ni  respondido  ea 
» Italia  ni  en  Besanzon  ,  sino  de  lo  ganado  en  los  asientos,  lo- 
wgros,  cambios  y  recambios  hechos  sobre  la  Hacienda  Keal.  » 

Entre  los  varios  asientos  que  tenian  los  Fúcares  en  España, 
se  contaban  el  de  las  minas  de  Guadalcanal  y  el  de  la  Mesa 
Maestral  de  las  órdenes  militares,  y  con  el  factor  que  adminis- 
traba la  de  Calatrava  en  Almagro,  sucedió  un  caso,  que  por  ha- 
ber sido  verdadero,  y  el  origen  de  otros  que  por  su  estilo  se 
•cuentan  vulgarmente,  y  copió  el  autor  del  Gil  Blas  de  Santilla- 
na,  se  referirá  aquí. 

"Como  los  Fúcares  (  dice  D.  Luis  Zapata:  Miscelánea:  Biblio- 
teca Real:  est.  11.  cod.  124.  fol.  55'),  nobles  alemanes  (cuya 
■casa  pasaron  el  emperador  y  el  rey  en  Alemania  )  tienen  tratos 
en  España  y  en  todo  el  mundo,  sus  ministros  manejan  mucho 
dinero;  y  asi  el  que  tienen  en  la  corte,  como  el  que  tienen  en 
Almagro  y  en  Llerena,  tienen  fama  de  muy  ricos.  A  este  acu- 
dió en  Almagro  un  ladrón  muy  sotil  y  atrevidísimo.  Rácese 
alguacil  de  la  Inquisición,  llama  ádos  familiares  del  Santo  Ofi- 
cio, después  de  haberles  pedido  para  una  prisión  muy  grande 
favor  y  ayuda,  va  á  casa  de  Juan  Xclder,  un  aulorizadísimo 
tniuistro  de  los  Fúcares,  y  en  llegando  le  dice:  que  sea  preso 
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por  el  santo  Oficio.  Enciérranle  en  una  cámara  al  Inocente  muy 
turbado,  y  asimismo  toda  su  casa,  y  échaule  la  llave  encima. 
Manda  llamar  un  escribano  público,  secuéstrale  todos  sus  bie- 
nes, muéstrase  muy  pió  y  muy  dolorido  á  los  llantos  y  lágrimas 
de  su  familia,  promételes  buen  suceso,  poniéndoles  delante  la 
usada  misericordia  del  santo  Oficio:  manda  traer  un  carro  en 
que  le  lleven,  y  á  los  tamiliares  que  se  aparejen  hasta  el  primer 
lugar  camino  de  Toledoj  no  deja  que  le  hable  nadie,  y  á  él  se 
le  manda  asi.  Y  olvidábascme  ahora  lo  que  al  ladrón  no  se  le 
olvidó,  que  fue  tomar  un  zurrón  que  halló  mas  á  mano,  ates- 
tado de  escudos,  suspirando  por  ios  reales  que  dejaba  á  mas  no 
poder  de  llevar,  diciendo,  aunque  le  daban  mas,  que  no  lle- 
vaba sino  dos  mil  escudos  para  el  gasto  del  preso.  En  otro  lu- 
gar cercano  despide  al  carretero  y  los  familiares;  y  págales..,. 
Uice  que  va  á  Toledo  á  dar  cuenta  de  lo  hecho,  déjale  en  caSa 
de  un  honrado  familiar  y  rico  ,  encárgale  que  le  tratase  muy 
bien,  sin  comunicación  ninguna  y  á  buen  recado,  hasta  que  se 
le  mande  lo  que  ha  de  hacer  del  que  quedaba  alli;  y  él  trasto- 
cando caminos,  y  mudándose  hábito,  huyó  con  su  dinero  cuan, 
to  pudo.  " 

"En  tanto  los  que  tenian  á  cargo  á  Juan  Xclder,  pasados  dos, 
cuatro,  seis,  doce  dias,  harios  de  tan  estraordiuario  cuidado, 
iníormanse  del  caso  de  raiz  ,  entiéndese  la  verdad,  dan  al  que 
estaba  hbre  por  libre  con  gran  contento  de  todo  el  mundo  de 
ver  sin  pena  al  que  estaba  sin  culpa;  acuden  con  gran  prieta 
para  darla  á  quien  la  tenia,  hállanle  no  lejos,  como  tiene  tantas 
manos  la  justicia,  tráeule  á  Toledo  con  gran  regocijo  de  toda 
la  ciudad,  niélenle  por  ella  en  un  macho  lleno  de  campanillas, 
entréganle  á  la  Inquisición  con  casi  todo  el  dinero  que  dio  bue- 
na cuenta  con  pago  (quehabia  gastado  poquísimo)  y  por  no 
remitirle  á  la  justicia  seglar  ,  la  Santa  Inquisición  por  ser  ma- 
yor tribunal  el  suj  o  conoce  de  su  delito Condénale  á  mu- 
chos azotes,  y  ciertos  años  de  galeras.  Habia  dado  el  dinero  á 
un  banco  para  que  se  le  diese  en  Aragonj  llega  una  posta  pri- 
mero que  él,  espéranle  al  lazo  en  Zaragoza,  donde  él  y  el  dine- 
ro juntamente  fueron  tomados." 

(  ai5  )  Hasta  desencantarla,  Gómez  de  Santistebau  escri- 
bió esta  historia,  suponiendo  que  fue  uno  de  los  que  anduvie- 
ron las  Siete  Partidas  del  mundo  en  compañía  del  infante  Don 
Pedro  de  Portugal. 


C8ó) 
Capítulo  oigt^simo  íuatto. 

(  3i6  )  No  dijera  el  una  mentira  si  le  asaetaran.  Era  co- 
n'un  entonces  condenar  á  uno  á  ser  asaetado  o  á  morir  traspa- 
sado por  saetas  que  le  disparaban  con  arcos  ó  ballestas.  (  V. 
las  notas  1 14  J"  281  del  primer  tomo). 

(  217  )  El  Ofidio  español  que  traigo  entre  /nanos,  (V.  la 
nota  201  de  este  tomo. 

(218)  Paciencia  j-  barajar.  Generalmente  se  dice  que  se  in- 
veutaronlosnaipeseubranciaen  claño  iSgi  para  la  diversión  del 
rey  Carlos  VI  de  resullas  de  hallarse  atacado  de  una  melancolía 
fatal^  pero  no  tiene  duda  que  su  antigüedad  es  mucho  mayor, 
sin  embargo  de  lo  que  diceu  los  PP.  Menestier  j  Daniel,  los  au- 
tores de  la  Euciclopedia,  el  coude  de  Xressan  y  muchos  otros 
autores.  Los  aletíjaucs  suponcu  que  esta  inveucioa  es  mucho 
m.iS  antigua  entre  ellosj  y  Tiraboschi  dice  que  se  conocian  ya 
en  Italia  por  ios  años  i2gg.  Oe  esto  resultaría,  como  dice  Mi- 
iiin,  que  los  italianos  hubiesen  conocido  los  naipes  antes  que 
otra  nación  algunaj  y  si  ellos  al  mismo  tiempo  dieron  ocasión, 
como  creen  algunos,  para  el  descubrimiento  del  grabado  sobre 
madera,  debe  atribuirse  igualmente  á  los  italianos  esta  inven- 
ción. El  citado  Millin  dice  no  obstante  ,  que  los  naipes  mas 
antiguos  no  fueron  ni  grabados  ni  i-npresos,  sino  dibujados  con 
la  pluma  y  pintados  en  minatura.  La  primera  indicación  que 
hallamos  á  lo  meuos  en  Italia  de  los  naipes,  ó  cartas  de  jugar 
impresas,  es  en  un  decreto  espedido  por  el  senado  de  \  enecia 
en  i44'i  en  el  cual  se  dice  que  habiendo  decaído  mucho  la 
fabricación  délas  cartas  y  de  las  figuras  impresas  con  moti- 
vo del  gran  número  de  las  que  se  introducían  de  afuera,  se  pro- 
hibe la  introducción  de  ellas.  De  esto  parece  resultar,  que  la 
invención  y  arte  de  fabricar  los  naipes  debe  ser  muy  anterior 
al  año  i44'i  pues  ya  entonces  este  arte  después  de  haber  flo- 
recido se  hallaba  en  un  estado  decadente. 

Las  cartas  del  principio  del  siglo  XV,  algunas  de  las  cuales 
se  conservan  todavía  en  un  gabinete  de  Venecia,  son  mas  gran- 
des que  las  ordinarias  y  de  un  cartón  mas  grueso  parecido  al 
papel  de  algodón  de  los  manuscritos  antiguos.  Las  figuras  es- 
tán impresas  en  campo  de  oro;  y  se  ven  en  ellas  tres  reyes, 
dos  mugercs  ,  dos  sotas  ,  una  de  ellas  á  caballo,  y  cada  ú~ 
jjurn  lleva   un    bastón  ú    una   espada ,   ó  bien    una  moneda. 


(8i) 
Los  colores  parece  eslan   aplicados  por  medio  He  unos  cotilra- 
moldos. 

Kn  el  ¡Memorial  portátil  <5  manual  de  cronología  etc.  leemos 
que  el  grabado  sobre  madera  para  los  naipes  estuvo  en  uso  en 
la  Chiiiu  desde  el  año  de  1 120,  y  que  las  cartas  son  conocidas 
en  Europa  desde  muclio  tiempo.  Una  ordenanza  del  rey  san  Luis 
de  1254  P'iva  ya  jugar  á  los  dados  y  á  los  naipes.  Otra  del  rey 
Carlos  V  de  iSSgprohibia  igualmente  las  cartas  en  Francia  jun- 
to con  otros  muchos  juegos.  Aunque  parece  de  esto  que  en  Fran- 
cia estuvieron  en  uso  los  naipes  antes  de  este  príncipe;  pero  so- 
lo hasta  el  tiempo  de  Carlos  VI  principiaron  á  hacerse  graba- 
dos y  pintados. 

I'^ii  Alemania  se  conocieron  desde  el  principio  del  siglo  XIV, 
y  los  fabricantes  de  cartas  íormaban  en  ella  varias  corporacio- 
nes 80  años  antes  del  descubrimiento  de  la  imprenta. 

En  España  se  conocieron  también  de  muv  antiguo,  pues  ea 
los  estatutos  de  la  orden  de  caballería  de  la  Banda  fundada  en 
io3i  por  U.  Alfonso  XI  de  Castilla,  se  prohibe  a  los  caballeros 
de  ella  jugar  á  los  naques.  Juan  I  de  Caslilla  prohibió  igual- 
mente el  juego  de  naipes  y  de  dados  en  sus  estados  en  iSSy. 

En  el  gran  diccionario  español  de  la  Academia,  se  lee  que  las 
cartas  de  jugar  ó  naipes  fueron  inventadas  por  JNicolas  Pepin, 
y  que  la  palabra  naipes  se  formó  de  las  dos  letras  IN.  j  P.  ini- 
ciales del  nombre  y  apellido  de  su  inventor,  y  de  la  conjun- 
ción y. 

Otros  autores  suponen  á  los  naipes  una  antigüedad  mayor  de 
tres  siglos  á  la  época  en  que  comunmente  se  íija  su  invención, 
haciendo  derivar  su  nombre  de  mapa. 

En  las  eruditas  notas  con  que  ilustró  Pellicer  la  historia  de 
ü.  Quijote,  dice  que  entre  los  jugadores  de  Andalucía  corria 
una  especie  de  tradición,  que  suponia  que  los  naipes  fueron  in- 
ventados por  un  tal  Villan,  acerca  el  cual  andaban  tres  opinio- 
nes. Unos  decian  que  era  francés,  porque  los  primeros  naipes 
vinieron  de  Francia  á  España:  otros  que  era  flamenco,  funda- 
dos acaso  en  que  las  damas  de  aquella  provincia  inventaron  el 
juego  de  los  cientos:  y  otros  que  era  natural  de  Madrid,  y  coa 
este  motivo  contaban  la  vida  y  hechos  de  este  supuesto  padre  é 
inventor  de  los  naipes,  según  las  apócrifas  memorias  de  los  ta- 
húres. 

El  mismo  anolador  dice  que  la  palabra  baraja  es  voz  antigua 
castellana,  que  antes  se  decia  hainia  y  baraln^  que  quiere  de- 
111.  6 
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cir  riña,  contiene!;!,  disputa,  confusión,  desdiden;  y  asi  como 
se  dice  ahora  "libro  de  l;is  cuarenta  hojas"  se  llamaba  en  el  si- 
glo XVI  (Btatem  inakoinéticam^  lalin  tan  fácil  y  admitido  que 
todos  lo  entendian,  y  se  llamaba  con  alusión  á  los  48  años  que 
dicen  vivió  Mahoma,  y  con  efecto,  inclusos  los  ochos  y  nueves, 
consta  la  baraja  de  4^   naipes. 

En  algunas  barajas  antiguas  se  pintaban  mugeres  en  lugar 
de  hombres  sobre  los  caballos  ó  palafrenes;  y  en  algunas  de  An- 
dalucía se  pintaban  cuatro  cartas  en  figura  de  muchachos  des- 
nudos, que  eran  el  as  de  espadas,  el  as  y  el  dos  de  bastos,  y  el 
as  de  copas. 

En  í54i,  Enrique  VIH  de  Inglaterra  prohibid  entre  varios 
juegos  el  de  cartas. 

En  el  Japón  se  prohibieron  igualmente  de  muy  antiguo. 
La  baraja  japonesa  consta  de  Sa  cartas,  y  son  mas  largas  y 
estrechas  que  las  nuestras.  Las  cartas  usadas  por  los  chinos  son 
también  en  mayor  número  que  las  nuestras  y  algo  mayores» 
cuyo  juego  se  halla  igualmente  prohibido  á  los  jóvenes  y  estu. 
diantes  como  una  cosa  inútil  según  dice  el  decreto. 

(219)  Invención  de  las  aníigüedndes.  (V.  la  nota  20 1  de 
este  tomo). 

(  220  )  En  mas  de  cuatrocientos  generosos  pechos.  Todo 
induce  á  creer  que  el  príncipe  á  quien  alude  es  el  conde  de  Le- 
rnos,  á  quien  dedicó  esta  segunda  parle.  ( f^.  su  dedicato- 
ria ). 

(  221  )  prestían  de  hojas  de  palma  ,  j'  cominn  raices  de  la 
tierra.  Como  S.  Pablo,  primer  ermitaño,  S.  Antonio,  S.  Pa- 
comio  y  otros  anacoretas  de  la  Tebairta  de  Egipto. 

(  232  )  El  púbüco  pecador.  La  profesión  de  ermitaño  era 
en  lo  antiguo  mas  común  y  mas  libre  que  lo  es  ahora,  como 
que  por  eso  dijo  F.  Melchor  de  Huelamo  describiendo  la  vida 
de  los  gitanos  "y  aun  no  están  muy  desospechados  desta  vivien- 
da los  ermitaños  ,  que  andan  sobre  su  palabra,  sin  tomarles 
nadie  residencia  ni  cuenta  de  su  vida  ,  sin  jamas  ganar  indul- 
gencias ni  jubileos,  contentándose  solamente  con  publicar  los 
de  sus  ermitas  para  tener  mas  ocasión  de  dar  entre  ceja  y  ceja 
con  la  bacinilla  ó  platillo.  En  lo  cual  se  habia  de  advertir  con 
mucho  cuidado,  pues  no  es  razón  que  con  las  espaldas  v  som- 
bra de  las  imágenes  portátiles  que  traen  compuestas  para  sus 
grangcrías  vivan  una  vida  tan  libertada  y  sin  regla.  " 

En  el  siguiente  soneto  que  copió  l'ellicer  de  la  Biblioteca  Real 
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se  v«  la    verdüdera  descripción  de  olio  ermitaño  [>icaresco  tal 
üomo  enlonces  se  usaban: 

Maestro  era  de  esgrima  Campuzano 
De  espada  y  daga  diestro  á  maravilla, 
Rebanaba  nances  en  Castilla, 

Y  siempre  le  quedaba  el  brazo  sano. 
Quiso  pasarse  á  Indias  un  verano, 

Y  riño  con  Moutalvo  el  de  Sevilla  : 
Cojo  quedó  de  un  pie  de  la  rencilla, 
Tuerto  de  un  ojo,  j  manco  de  una  mano. 

Vínose  á  recoger  á  aquesta  ermita 

Con  un  palo  en  la  mano,  y  un  rosario, 

Y  su  ballesta  de  matar  pardales; 
Y  con  su  Madaleua,  que  le  quila 

Mil  canas,  está  hecho  un  San  Hilario  : 
\  ed  como  nacen  bienes  de  los  males. 

(  223  )  Contaré  maravillas ,  ó  cosas  que  por  lo  nuevo,  es- 
traño  6  admirable  os  maravillarán. 

{  224  )  Encaminó  el  rucio  d  ella.  La  Real  Academia  en- 
mendó este  pasage,  }^ome.náo  llegasen  «  la  ermita^  en  lugar 
<le  llegar  á  ella^  como  decia  en  las  ediciones  anteriores. 

(  225  )     Pidiéndole  de  lo  caro.  (V.  la  nota  282  del  tomo  4''')' 

(226)  Gregiiescos  y  herreruelo.  (V.  las  notas  3  y  269 
<lel  primer  tomo,  y  la  17  del  2.°  ). 

(  227  )  Zapatos  cuadrados  d  uso  de  corle.  Es  decir,  romos 
<5  sin  punta. 

(  23;í  )  Algima  ventaja.  Llamábase  ventaja  entonces  la 
pensión,  Sueldo  d  asistencias  que  á  mas  del  pre  se  daba  á  algu- 
nos jóvenes  de  mérito  que  entraban  al  servicio  de  las  armas, 
los  cuales  por  esta  razón  se  llamaban  soldados  aventajados.  Y 
de  este  nombre  queda  en  nuestra  milicia  lo  que  se  llama  escu- 
do ó  premio  de  ventaja.  Los  soldados  de  ventaja  venian  á  ser 
unos  soldados  distinguidos,  o  como  si  dijéramos  cadetes,  que 
entonces  \iio  se  conocian. 

(  229  )  Del  tinelo.  Ls  decir,  del  servicio  de  los  grandes.  (V. 
la  nota  yS  del  tomo  2.°). 

(280)  Entretenimiento.  Lo  mismo  que  pensión,  sueldo  ó 
asistencias  para  pasarlo  mejor. 

(23i  )  Crtíízr/ierrtí.  SuponePellicerquese  daba  estenombre 
burlesco  á  los  pretendientes  de  varasdealcaldes  mayores  cuya  vi- 
da solícita,  afanada  y  escasa  tal  vez  pinta  con  incomparable  gra- 
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cia  Ü.  Dieg;)  de  iMeriduza  eu  una  caria  ms.,  que  con  otras  se 
guarda  en  la  Real  Biblioteca.  Esta  voz  caturiberas  se  compo- 
ne del  verbo  ¡uiliguo  calar  ,  que  siguitica  mirar,  reconocer,  y 
del  sustantivo  riberas;  y  signiíica  propiamente  el  ojeador,  re- 
conocedor  ó  esplorador  de  las  aves  que  suelen  hacer  asiento  ea 
las  riberas,  lagunas  y  otros  lugares  pantanosos,  como  son  los 
ánades,  patos,  chochas.  Esta  caza  se  llamaba  cetrería,  ú  vola- 
tería, y  era  uo  menos  usada  de  los  revés  y  señores  que  la  de 
montería.  Entre  los  oficios  de  la  Casa  Keal  habla  el  de  cazador 
mayor  de  volatería,  y  ademas  de  otros  subalternos.  Labia  ea 
tiempo  de  Felipe  HE  diez  catariberas,  con  quince  mil  mara- 
vedís de  sueldo  cada  un  año.  Estos,  como  se  ha  dicho,  anda- 
ban de  ribera  en  ribera  ojeando  las  avesj  y  por  esta  alusión  lla- 
maban calariberas  a  los  referidos  pretendientes,  por  andar  de 
lugar  eu  lugar  ejerciendo  sus  olidos.  Tanibieu  era  es[ire»¡on 
venatoria,  6  perteneciente  á  la  cetreríu,  la  de  volar  la  ribera^ 
que  significaba  salir  á  buscar  las  aves  de  ribera  en  ribera;  y  de 
ella  uso  el  cura  para  decir  que  D.  Quijote  no  permaneceria  en  su 
casa,  sino  que  se  desgarraría  y  saldria  á  buscar  las  aventuras. 
«  Vos  veréis,  compadre,  dijo  al  barbero  ,  como  cuando  menos 
«lo  pensemos  nuestro  hidalgo  sale  otra  vez  á  volarla  ribera.» 

(  aSa  )  Ración  y  quitación.  La  ración  era  la  porción,  parte 
6  pitanza  que  se  daba  al  criado  dianamcutc  para  su  alimento, 
y  la  quilacion  el  sueldo  ó  salario  que  se  le  pagaba  para  la  de- 
mas  subsistencia. 

(  233  )     Librea.  (  V.  la  nota    i55  do  este  tomo  ). 

(  a34  )     EspilorcJiería.  Lo  mismo  que  miseria,  mezquindad. 

(  235)  Dij)  O.  (Quijote.  Considerábase  entonces  como  una 
cosa  muy  mezquina  lo  que  ahora  esta  admitido  de  quitar  á  los 
criados  la  librea  cuando  se  les  despedía,  y  era  común  una  vez 
puestas  acabarlas  de  romper  los  criados  aunque  dejasen  deser- 
vir á  los  amos  de  quienes  eran  aquellas.  El  doctor  Suarez  de 
Figueroa  reprendía  en  El  Pasadero  esta  costumbre  solo  ob- 
servada por  algunos  señores  miserables  diciendo:  "Miren  pri- 
mero á  quien  dan  las  libieaSj  mas  una  vez  dadas,  tengan  ani- 
mo para  que  las  rompan  los  que  se  las  pusieron  ,  vayanse,  ó 
quédense.  Jamas  los  grandes  señores  reparan  en  esto;  y  asi  es 
propio  de  pelones,  de  ruines,  de  apocados.  " 

(^36)  Empei-ador  romano.  El  título  de  emperador  no  es 
tinuuiíno  en  este  lugar  de  soberano  ú  monarca,  sino  de  capitán 
<}  caudillo. 
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El  título  de  emperador,  impevalor^  se  deriva  del  latiu  impe- 
rare^ mandar.  Era  un  título  de  houoi"  c[ue  recibia  por  aclama- 
ción de  sus  soldados  un  general  romano  después  de  la  toma  de 
una  ciudad  considerable  (5  de  haber  alcanzado  una  victoria  cé- 
lebre, en  la  que  los  enenjigos  hubiesen  perdido  diez  mil  hom- 
bres: el  senado  conlirmaba  este  título,  j  el  general  no  lo  deja- 
ba sino  después  de  su  triunfo.  Cuantas  victorias  consetjuiau^ 
tantas  veces  erau  aclamados  emperadores,  y  lo  ponian  en  sus 
títulos.  Augusto  le  recibió  veinte  veces  por  otras  tantas  victo- 
rias. I£l  ejército  de  Tito  le  acordó  dicho  título  después  de  la  to- 
ma de  Jerusalenj  y  este  uso  se  conservaba  aun  en  el  reinado  de 
Tr  ajano. 

Bajo  el  imperio  el  nombre  de  emperador  pasó  á  ser  sinóni- 
mo de  soberano,  por  la  sagacidad  que  tuvo  Augusto  de  reunir 
perpetuamente  los  poderes  consular  ,  dictatorial  y  tribunicio. 
Los  que  le  obtenian  eran  llamados  imperatoreSy  tantas  ve- 
ces co(no  victorias  conseguian  sus  ejércitos,  aunque  mandados 
por  otros;  por  que  se  atribuian  siempre  á  aquel  bajo  cuj'os  aus- 
picios se  hacia  la  guerra. 

La  dignidad  de  emperador  fue  hereditaria  bajo  los  tres  priaie- 
ros  sucesores  de  Julio  César,  á  saber.  Octavio  Augusto,  1  ibe- 
rio y  Caiígida;  pero  después  de  la  muerte  de  este  último  pasóá 
ser  electiva.  Claudio  fue  proclamado  emperador  por  los  solda- 
dos de  la  guardia  preloriana,  y  después  de  este  tiempo  las  le- 
giones se  arrogaron  el  derecho  de  darse  el  soberano,  de  modo 
que  ua  simple  soldado  fue  muchas  veces  honrado  cou  su  elec- 
ción, y  elevado  á  la  suprema  dignidad. 

(2^7  )  Terencio.  Célebre  poeta  cómico  latino,  de  quien  nos 
quedan  seis  comedias. 

(238)  Mejor  le  está  oler  d  póh>ora  que  d  alí^alia.  Para 
manifestar  cua'n  mal  están  los  afeites  j  la  afeminación  al  sóida" 
do.  Llámase  algalia  un  perfume  ó  sustancia  de  un  olor  muy 
fuerte  algo  parecido  al  almizcle  que  lleva  el  gato  de  algalia,  y 
de  la  que  se  sirven  los  perfumadores  para  preparar  aguas,  pol- 
vos y  pomadas. 

(  aSg  )  El  primo  y  Sancho.  En  las  ediciones  antiguas  de- 
cia  el  sobrino  y  Sancho^  y  conocida  la  equivocación  yov  Pellicer 
y  la  Real  Academia  se  puso  como  ahora  esta'. 


(íapftulo  oig^imo  qutnío. 

(  3^o  )     Dadme  albricias,  (  V.  la  nota  gi  de  este  lomo  ), 

(240  ¡^^  gracia  del  otro  en  el  rebuznar.  Empeñado  Pe-- 
llicer  en  que  Cervantes  tuvo  presente  y  se  propuso  imitar  e\ 
Asno  de  oro  de  Apuleyo  en  la  composición  del  Quijote,  indi- 
ca que  este  cuento  se  parece  y  le  tomaria  de  otro  que  Apuleyo 
refiere  en  el  Üb.  VIH.  Ciertos  mozos  de  una  aldea,  á  quienes, 
hablan  hurtado  un  asno  andaban  buscándole  con  suma  dili- 
gencia, cuando  oyeron  un  rebuzno,  y  era  este  del  mismo  Apu- 
leyo,  convertido  en  aquel  animal,  que  estaba  sirviendo  en  una 
casa  donde  unos  falsos  sacerdotes  de  la  diosa  Syria  cometían, 
varias  obscenidades,  y  queriendo  dar  parte,  se  esforzó  á  decir: 
Oh,  romanos;  mas  no  pudiendo  pronunciar  esta  palabra,  pro- 
rumpió  en  el  rebuzno  atronador  de  O.  O.  Creyendo  los  mo- 
zos que  era  el  de  su  asno  perdido,  entran  impetuosamente  eu 
la  casa,  donde  sorprendieron  infraganti  á  los  delincuentes. 

(  a4a  )  Todo  vestido  de  carnuza.  Lo  mismo  que  de  gamuza. 
Especie  de  cabra  montes  de  cuyas  pieles  adobadas  se  hacían 
y  aun  se  hacen  calzas,  jubones,  etc.  Es  el  diminutivo  de  gamo, 
como  dice  Covarrubias. 

(  aó3  )  La  libertad  de  Melisendra  dada  por  el  famoso  D. 
Gaiferos.  Desde  la  edición  de  Pellicer  se  añadió  en  esta  cláu- 
sula la  palabra  libertad  en  algunas,  y  en  otras  se  ha  puesto  la 
libertada,  etc. 

(■344)     Bon  compaño.  (V.  la  nota  147  del  4-°  tomo). 

(  245  )  f^oto  arrits.  Este  juramento  seria  tal  vez  á  Rus,  señor 
de  un  castillo  que  hubo  en  la  Mancha,  y  todavía  se  conserva  eu 
la  misma  provincia  un  pueblo  y  uu  arroyo  de  este  mismo  nombre. 

(  246  )  Levantadores.  Llama  el  vulgo  levantadores  á  los  que 
ejercen  el  supersticioso  y  ridículo  arte  de  la  astrología  judicia- 
ria  para  saber  y  adivinar  las  cosas  futuras  por  la  oljservacioa, 
de  los  aslres.  Y  esta  superstición  casi  del  todo  abandonada  aun 
del  bajo  pueblo,  fue  ejercida  y  practicada  por  personas  distin- 
guidas y  de  instrucción  mas  que  mediana.  Gerónimo  Cardano» 
célebre  médico,  escribió  en  Italia  un  grueso  volumen  De  nati- 
vitatibus.,  y  en  España  juntó  otro  médico  llamado  Plaza  una  co- 
lección cu  latin  de  sucesos  trágicos  acaecidos  en  fuerza  del  as- 
pecto de  los  astros  desde  el  año  de  1664. 

(  247  )     Le  hadan  vistoso  y  resplandeciente .  Se  llamaban. 


(8?) 
retablos  de  las  maravillas  por  las  cosas  que  en  ellos  se  mostra- 
ban ó  por  las  que  se  referían,  y  resplandecientes  porque  se  ador- 
naban con  una  multitud  de  candelillas  ó  luces  para  mejor  alu- 
cinar á  los  espectadores.  Y  no  solo  se  llevaban  por  los  pueblos 
sino  que  se  sacaban  en  los  teatros  y  corrales  en  donde  se  repre- 
sentaban las  comedias,  como  refiere  el  mismo  Cervantes  en  el 
entremés  del  Retablodelasmaravillas.  "Yo,  señores,  diceClian» 
falla  ,  soj  iMonliel  el  que  trae  el  Retablo  de  las  mnraiñllas;  han-^ 
me  enviado  á  llamar  de  la  corte  los  señores  cofrades  de  los  hos- 
pitales, y  con  mudase  remediará  todo."  De  estos  titereros  decia  el 
licenciado  Vidriera  que  era  gente  vagamunda,  y  que  trataba  coa 
indecencia  de  las  cosas  divinas,  porque  con  las  figuras  que  mos- 
trabanen  susrctablos  volvian  la  devoción  en  risa,  y  que  les  acon- 
tecia  embasar  en  un  costal  todas  ó  las  mas  figuras  del  Testamento 
viejo  y  nuevo,  y  sentarse  sobre  él  á  comer  y  beber  en  los  bo- 
degones y  tabernas." 

(  248  )  Trujamán  ,  ó  íurgiman  ,  que  es  como  llaman  los 
árabes  y  persas  al  intérprete,  que  nosotros  por  corrupción  de- 
nominamos trujamán^  y  mas  comunmente  dragomán. 

Capítulo  üi^csimo  gcrto. 

(  a49  )      Callaron  todos  Tirios  y  Troyanos. 

Conticuere  omnes^  intentiqíie  ora  tenebant. 
Imitación  festiva  ,  ó  mejor  traducción  del  primer  verso  del 
lib.  2.°  de  la  Eneida. 

(  25o  )     Jugando  está  á  las  tablas  D.  Gaiferos 
Que  ya  de  Meiisendra  está  olvidado. 
Cuando  el  famoso  Carlos  y  Oliveros 
A  ver  el  juego  juntos  han  entrado. 
Con  otros  valerosos  caballeros 
De  aquellos  de  los  doce,  que  á  su  lado 
Jugaban,  y  á  su  mesa  los  ponia. 
Porque  esto  su  valor  lo  merecia. 
Siguen  á  esta  octava  otras  seis  refiriendo  la  libertad  de  Meii- 
sendra cautiva  del  rey  Marsilio  en  la  Aljafería  de  Zaragoza,  etc. 
(  25 1  )     Harto  os  he  dicho^  miradlo. 

La  copla  entera  de  este  romance  compuesto  por  Miguel  San- 
diez,  poeta  cómico  que  por  su  mérito  fue  llamado  el  Divino, 
dice  asi: 

Meiisendra  está  en  Sansueña^ 
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Vos  en  Paris  descuidado: 
Vos  amante,  ella  niugcr: 
Harto  os  he  dicho,  miradlo. 
(  252  )     Su  espada  durihdnna.   En  las  anotaciones  3g,  43, 
45,  III,  181,  j  ao6  del  primer  tomo  hemos  hecho  mención  de 
algunas  espadas  célebres.    Üe    la     Durindann ,  dice   el   céle- 
bre historiador  Turpin  (  V.  la   nota  53  del  primer  lomo)    que 
era  de  hermosísima  hechura,  de  un  filo  incomparable,  y  de  una 
fortaleza   inflexible.   Se  la  daría  quizá  el  nombre  de   Durend.i^ 
que  es  como  él  la  llama,  por  su  dureza  ó  fortaleza. 

Algunos  franceses  llamáronla  la  durandnl^  y  los  italianos  du- 
rindana,  que  es  como  mas  comunmente  la  denominan  nues- 
tros romanceros.  En  la  historia  de  Cario  Magno  se  lee  que  el  fa- 
bricante de  esta  decantada  espada  se  llamaba  Miini/icaiis.  Curio- 
so es  también  el  lance  de  cuando  Oliveros  habiendo  perdido  su 
espada  en  combate  singular  con  el  gigante  Fierabrás,  se  apo- 
deró luego  de  otra  de  su  enemigo  llamado  Baptizo. 

(  r53  )     Pero  el  imleroso  enojado.  Supone  Pellicer  que  de- 
bería escribirse  valeroso  Enojado^  porque  Enviado  es  un  ad- 
jetivo sustantivado,  que  supone  por  Gaiferos,  como  la  misma 
Moz  Enojado.,  supone  por  el  valiente  Repelido  en  aquella  copla 
que  le  cantóla  Cariharta  en  la  novela  de  Rinconete  j  Cortadillo: 
Detente,  Enojado» 
No  me  azotes  mas. 
Que,   si  bien  lo  miras, 
A  tus  carnes  das. 
En    algunas  ediciones  se  han  tenido  estas  dos  voces  por  do^ 
adjetivos,  y  se  lia  acentuado  el  artículo  él,  para  que  supusiere 
como  pronombre  por  Gaiferos,  leyendo:  pero  el  valeroso  eno- 
jado no  le  quiere  aceptar;  coa  lo  que  se  destruye  la  gramática. 
(  254  )     y  envaramiento  detras.  Es  decir  con  el  pregone- 
ro ó  trompetero  delante  que  publica  c  chilla   la  sentencia  ,  y 
coa  los  alguaciles  que  con  sus  varas  suelen  ir  detras. 

(  255  )  Como  entre  nosotros.  Con  mas  estensiou  refiere  el 
mismo  Cervantes  este  modo  de  procesar  de  los  moros,  en  la 
uovela  del  Amante  liberal.  Despachó,  dice,  las  causas  el  cadí 
sin  dar  traslado  á  la  parte,  sin  autos,  demandas,  ni  respues- 
tas: que  todas  las  causas,  sino  son  las  matrimoniales,  se  des- 
pachan en  pie  y  en  un  punto,  mas  á  juicio  de  l)ucii  varón,  que 
por  ley  alguna.  Y  entre  aquellos  l);irbaros,  si  lo  son  en  esto  ,  cl 
adl   es  el  juez  competente  ea  todas  las  causas,  que  las  abrevia 
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en  la  uña,  j  las  sentencia  en  un  soplo,  sin  que  haya  apelación 
de  su  sentencia  para  otro  tribunal." 

(256)  Capa  gascona.  Covarrubias  en  su  tesoro  fie  la  len- 
gua castellana,  artículo  Gabán,  dice  que  era  una  capa  con  ca- 
pilla puntiaguda  propia  de  aldeanos,  pastores  j  viajantes,  y  se- 
i'ia  seguramente  como  las  que  usan  aun  nuestros  pastores  j  al- 
gunos arrieros. 

(  267  )  Es  la  niesm  a  de  D.  Gaiferos  á  quien  su  esposa  es- 
peraba etc.  Todos  los  sucesos  de  Gaiferos  y  libertad  de  Meli- 
sendra  están  conformes,  como  ya  lo  observó  la  Academia,  con 
los  romances  caballerescos  del  Cancionero  de  Araberesy  la  Sil- 
va de  Romances.  Pellicer  y  luego  la  Academia  conocieron  que 
faltaban  en  esta  cláusula  el  tiempo  de  verbo  esperaba  y  la  par- 
tícula conjuntiva^,  que  añadieron  para  que  no  quedara  trunca' 
do  el  sentido. 

(258)  Caballero,  si  á  Francia  ides 
Por  Gaiferos  preguntad, 
Decilde  que  la  su  esposa 

Se  le  envia  á  encomendar; 
Decilde  que  si  es  ya  tiempo 
De  me  venir  á  sacar 
Desta  prisión  tan  esquiva, 
Do  vivo  con  soledad. 

(259)  Semejantes  caballerías. 

Góngora  escribió  un  romance  burlesco   á  este  pasage  ,  cuyas 
primeras  coplas  dicen: 

Desde  Sansueua  a'  Paris, 
Dijo  un  medidor  de  tierra, 
Que  no  había  un  paso  mas 
Que  de  Paris  á  Sausueña. 

Mas  hablando  ya  en  juicio. 
Con  haber  quinientas   leguas 
Las  anduvo  en  treinta  dias 
La  señora  Melisendra. 

A  las  ancas  de  un  polaco 
Como  Dios  hizo  una  bestia: 
De  la  cincha  allá  frisou 
De  la  cincha  acá  litera. 

Llevábala  D.  Gaiferos 
De  quien  habia  sido  ella 
Vara  lo  de  Dios  esposa, 
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Para  lo  de  amor  cadena. 

Contemple  cualquier  cristiano 
Cual  llevaría  la  francesa 
Lo  que  el  gi'iego  llama  nalgas, 

Y  el  francés  asentaderas. 
Caminaban  en  verano, 

Y  pasábanlo  en  las  ventas 
Los  dos  nietos  de  Pipino 
Con  su  abuelo  y  agua  fresca. 

(  260  )  Los  de  Nestos.  Es  decir  los  años  de  Néstor.  Era  es- 
te hijo  de  Neleo  y  rey  de  Pilos  ciudad  de  la  Arcadia  en  el  Pelo- 
poneso.  Después  de  haberse  salvado  de  las  manos  de  Hércules, 
en  las  que  perecieron  todos  sus  hermanos,  hizo  la  guerra  á  los 
Epeos,  llamados  después  Eleos.  En  las  bodas  de  Piritoo  com- 
batid con  los  centauros  que  querian  arrebatar  á  Ipodamia.  Su 
edad  avanzada  no  le  impidió  salir  para  la  guerra  de  Troya  jun- 
to con  los  otros  príncipes  griegos,  á  quienes  fue  muy  útil  por  la 
sabiduría  de  sus  consejos;  en  tanta  manera  como  que  Agame- 
nón decia  que  con  tal  que  hubiese  diez  JNestores  en  el  campo  se 
apoderaría  de  Ilion  en  muy  poco  tiempo.  Su  elocuencia  era  tan 
dulce  y  persuasiva  que  Homero  dice  que  cuando  hablaba  de  sus 
labios  manaba  miel.  Habia  casado  con  Euridiche,  hija  de  Cli- 
nicne,  de  la  que  tuvo  siete  hijos  y  una  hija  según  lo  escribió  C¡- 
ceioa  á  Ático.  Homero  dice  también  que  vivió  tres  siglos,  y  por 
eso  los  años  de  Néstor  pasaron  á  proverbio  de  una  grande 
ancianidad  ó  larga  vida. 

(261  )  Átomos  el  sol.  Esta  crítica  oportunísima  en  tiem- 
po de  Cervantes  no  ha  dejado  de  serlo  todavía  en  nuestros  tiem- 
pos, y  sino  díganlo  los  que  frecuentan  nuestro  teatro  y  asisten 
á  la  representación  de  ciertas  composiciones  dramáticas,  mode- 
lo de  mal  gusto,  escuela  de  nueva  moral,  y  recopilación  de  des- 
propósitos é  inverosimilitudes. 

Lope  de  Vega  habia  dicho  en  su  arle  nuevo  de  hacer  come- 
dias: 

Como  las  paga  el  vulgo,  es  justo 
Hablarle  en  necio  para  darle  gusto: 
cuya  máxima  tienen  muy  presente  muchos  de  los  nuevos  com- 
positores de  este  género.  (^.  la  nota  17a  del  2."  tomo). 

(  a6a  )  Se  le  haga  superchería.  Es  decir,  no  permitiré  que 
siendo  él  solo  le  acometan  muchos  a'  un  tiempo  mismo,  que  es 
\o  que  se  llama  superchería. 
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(  a63  )  Que  es  mia.  El  romance  de  cómo  perdió  á  España 
el  rey  D.  Rodrigo,  del  que  entresacó  Ü.  Quijote  los  versos 
que  creyó  haciau  para  el  caso,  esplica  csle  suceso  cou  mas  es- 
teusiou: 

Llorando  de  los  sus  ojos 

Desta  manera  decia: 

Ajer  era  rey  de  España, 

Oy  no  lo  soy  de  una  villa: 

Ayer  villas  y  castillos, 

Oy  ninguna  poseia: 

Ayer  tenia  criados 

Y  gente  qoe  me  servia, 

Oy  no  tengo  una  almena 

Que  pueda  decir  que  es  mia. 

(Capítulo  Dí^ífstmo  séptimo. 

(  264)     Como  se  ha  contado.  (V.  el  cap.  3  déla  2.^  parte). 

(  265  )  Y  llenaba  sus  escueros.  Llamábanse  asi  unas  bol- 
sas que  se  llevaban  en  lo  antiguo  colgadas  al  costado,  y  que 
usaban  hombres  y  mugeres.  Los  primeros  solian  llevar  en  ellas 
la  piedra  y  yesca,  la  navaja  y  también  el  dinero,  y  las  mugeres 
las  llaves  de  la  casa,  el  alíiletero,  y  otros  avíos  mugeriles.  Lla- 
mábanse entonces  estas  bolsas  Escarcelas^  y  de  ellas  tomaron 
el  uso  de  los  llamados  ridículos  ó  bolsas  que  llevan  nuestras 
mugeres. 

La  escarcela  fue  también  entonces  una  parte  de  la  armadu- 
ra militar  y  consistia  en  una  bolsa  de  cuero  que  colgaba  de  la 
cintura,  en  la  que  llevaban  los  caballeros  el  dinero,  los  avíos 
de  encender,  ciertos  papeles,  etc;  de  la  que  ha  quedado  todavía 
entre  nosotros  el  uso  del  porta  pliegos  que  llevan  los  edecanes 
de  los  generales  etc. 

266  )  ^!  //rittcipio  pensó  que  algún  tercio  de  soldados.... 
armados  de  diferentes  suertes  de  armas  como  si  dijésemos  lan. 
zones^  ballestas^  partesanas^  alabardas  y  picas,  y  algunos  ar- 
cabuces y  muchas  rodelas.  El  tercio  era  un  cuerpo  de  tropas 
en  que  se  hallaba  dividido  el  ejército  español  en  el  siglo  XVI. 
Lm  fuerza  del  tercio  tuvo  varias  alteraciones;  pero  á  principios 
del  siglo  XVII  se  fijó  á  doce  compañías,  y  cada  una  de  ellas  de 
doscientos  cincuenta  infantes,  inclusa  la  plana  mayor  que  se 
componía  de  un  capitán,  un  page,  un  alférez,  un  abanderado  j 
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UQ  capellán,  ua  sargento,  dos  tambores,  un  barbero ,  y  doscien. 
tas  cuarenta  y  una  plazas.  Los  tercios  que  se  formaban  fuera 
de  España  teuian  quince  compañías  de  doscientos  hombres  ca- 
da una.  El  tercio  le  mandaba  un  maestre  de  campo  j  un  sar- 
gento mayor,  y  á  falta  de  estos  el  capitán  mas  antiguo.  El  ter- 
cio equivalía  á  un  regimiento. 

El  lunzon  era  una  lanza  corta  y  gruesa  con  un  rejón  de  hier- 
ro ancho  y  largo.  Con  la  ballesta  podian  arrojarse  balas,  fle- 
chas y  dardos.  (  F".  la  nota  129  riel  2.°  tomo  ).  Las  partesanas 
er:an  una  especie  de  alabardas  de  dos  varas  de  largo  con  el  hier- 
ro en  for/na  de  cuchilla  de  dos  cortes,  y  en  el  estreino  una  co- 
mo niedii  luna.  Era  la  insignia  de  los  cabos  de  escuadra  de  in- 
í.nitería.  En  el  díase  usa  todavía  en  Ceuta  por  las  ordenanzas 
da  los  geles  déla  plaza  para  llevar  y  comunicar  las  órdenes,  sin 
cuyo  (liitintivo  no  son  obedecidas;  para  lo  que  se  conservan  al- 
gunas en  los  cuerpos  de  guardia.  Las  alabardas  eran  de  unos 
seis  a'  siete  pies  de  largo  con  un  hierro  de  dos  palmos  en  su  es- 
tremo, ancho  ds  unos  dos  de^os  que  va  terminando  en  punta. 
Hállase  atravesado  este  hierro  por  otro  en  forma  de  cruz,  ter- 
minado por  una  punta  aguda  por  una  parte,  y  con  la  de  una 
media  luna  por  la  otra.  En  algunas  tiaciones  es  todavi'a  la  in- 
signia (lelos  sargentos,  y  en  España  el  arma  privativa  de  una 
guardia  de  palacio  de  nuestros  reyes  llamada  por  esto  de  ala- 
barderos. L\  pica,  larga  como  la  alabarda,  terminaba  en  un 
hierro  sencillo  de  unas  diez  y  ocho  pulgadas  de  largo  con  tres 
filoso  corles,  y  solía  usarla  la  infantería,  principalmente  para 
resistir  al  ímpetu  de  los  escuadrones  de  caballería.  Acerca  los 
arcabuces  V.  lo  que  dijimos  en  la  nota  270  del  primer  tomo. 
Las  rodelas  eran  unos  escudos  que  por  ser  enteramente  redon- 
dos se  llamaron  rodelas,  y  solían  ser  mu^y  ligeros. 

(  267  )  C/fi  asno  como  un  pequeño  sardesco.  Llá  manse  sar- 
descos los  asnos  muy  pequeños,  como  suelen  serlo  los  de  Ccr- 
deña,  de  la  que  tomaron  el  nombre. 

(268)  Ua  alcalde  como  un  regidor.  Parécese  esta  pullai 
como  lo  notó  ya  Pellicer,  á  la  que  se  lee  en  el  Persíles  y  Se- 
gismun  la,  que  enviando  un  alcalde  al  pregonero  por  dos  asnos 
para  pasearen  ellos  y  dar  azotes  ú  unos  vagabundos,  volvió 
con  esta  respuesta:  "Señor  alcalde,  yo  no  he  topado  en  la  plaza 
«asnos  ningunos,  sino  á  los  dos  regidores  Berrueco  y  Crespo, 
«que  andan  en  ella  paseándose. Por  asnos  os  envié  yo,  majadero, 
i>que  no  por  regidores;  pero  volved,  y  traedlos  acá  por  sí  ó  por 
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»no,  que  se  hallen  presentes  al  pronunciar  de  esla  sentencia, 
»que  liH  de  ser  sin  embargo,  y  no  ha  de  quedar  por  falta  de  as- 
wuos,  que  gracias  sean  dadas  al  cielo,  hartos  haj^  en  este  lugar." 
(  269)  No  (¿ene  la  lengua  padre^  ayo  ni  freno  que  la  cor- 
lija.  Lo  que  dio  lugar  á  este  célebre  desaíjo  puede  verseen  la 
nota  3.'  del  2.°  tomo. 

En  un  romance  antiguo  sacado  de  la  crónica  del  Cid  se  hace 
prolija  mención  de  las  circunstancias  ó  fórmula  de  este  caballe- 
resco reto  ó  desafio. 

Ya  cabalga  Diego  Ordoñez, 

Del  real  se  babia  salido 

De  dobles  piezas  armado 

En  un  caballo  morzillo. 

Va  a'  reptar  los  zamoranos 

Por  la  muerte  de  su  primo. 

Que  mató  í3ellido  Doífos, 

Hijo  de  Dolfos  Bellido. 

Yo  os  repto,  los  zamoranos, 

Por  traidores  fementidos; 

Repto  á  todos  los  muertos, 

Y  con  ellos  á  los  vivos: 
Repto  hombres  y  mugeres. 
Los  por  nacer  y   nacidos: 
Repto  á  todos  los  grandes, 
A  los  grandes  y  los  chicos, 
A  las  carnes  j  pescados, 

Y  a'  las  aguas  de  los  rios,  etc. 

(270)  Cazoleros.,  ó  cazallcros  :  apodo  que  el  vulgo  daba 
á  los  de  Valladolid  por  Aguslin  de  Caz;dla  n;itural  de  aquel 
pu'íi)lo  que  fue  ajusticiado  en  él. 

(271)  Berengeneros,  Covarrubias  en  el  artículo  Reren- 
gena  de  su  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  dice  que  se  aplicaba 
á  los  toledanos. 

(  272  )     Ballenatos,  Los  madrileños. 

(273)  Jaboneros.  Créese  que  eran  los  de  Getafe. 

(274)  El  cumplirla.  Esta  pi oposición,  si  bien  muy  csló- 
lica  es  contraria  a  la  que  escribió  después  el  célebre  Iprc,  obispo 
de  León. 

(275)  yllongudo atendióle.  Alongado  lo    mismo  que 

alejado,  y  atenditíle  igual  á  esperóle  ó  ¡.guai  dólc.  (/'.  la  neta  aS 
del  primer  tomo). 
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(  276  )  Un  trofeo.  Derivase  del  latin  írophoíum^  cuya  raii: 
griega  equivale  á  poner  en  fuga  ó  ahuyentar.  Los  trajeas  en 
su  origen  no  eran  mas  que  troncos  de  encina  revestidos  de  los 
despojos  ó  de  las  armas  de  los  vencidos,  es  decir,  de  una  cora- 
za, de  un  CHSco  y  de  un  escudo.  El  trofeo  se  erigía  inmediata- 
mente después  de  la  victoria  en  el  campo  de  batalla.  Esta  cos- 
tumbre pasó  de  los  griegos  á  los  romanos,  y  se  cree  que  fue 
introducida  entre  los  últimos  por  Rómulo.  Después  se  pensó  en 
hacer  llevar  los  trofeos  delante  del  carro  del  triunfador.  A  fin  de 
hacer  mas  duradera  la  gloria  del  vencedor,  se  discurrió  luego 
erigir  estos  trofeos  ó  monumentos  de  piedra,  de  mármol  ó  de 
otra  materia  sólida.  Ei  primer  monumento  ó  trofeo  de  que 
hace  mención  la  historia  romana,  es  el  que  erigió  C.  Fiaminio 
en  el  año  53o  de  Roma.  Era  de  oro,  y  se  colocó  en  el  Capi- 
tolio. Tero  los  mas  célebres  íro/¡°o5  que  hubo  en  Roma,  fueron 
Jos  dos  que  Mario  erigió  en  memoria  de  sus  dos  victorias,  la  una 
alcanzada  sobre  Yugurta,  y  la  otra  sobre  los  cimbrios  y  los 
teutones.  Eran  de  mármol,  y  fueron  colocados  en  la  quinta  re- 
gión de  Roma  llamada  Esquilina.  Las  columnas  Trajana  y  An- 
tonina  y  la  mayor  parte  de  los  arcos  y  otros  monumentos  erigi- 
dos por  los  antiguos  son  unos  verdaderos  íro/eos. 

Capítulo  DTgc'simo  ortauo. 

(277)     Superchería.  (V.  la  nota  262  de  este  tomo  ). 

(  278  )  Per  signiim  crticis^  con  un  alfange:  es  decir,  ha- 
berle un  corte  en  la  cara  ó  partírsela  de  un  sablazo,  (/^'i  ¡anota 
^del  2.°  tomo). 

(279)  Tomé  Carrasco.  En  el  cap.  2  de  esta  misma  parte 
«e  le  llamó  Baitolomé  Carrasco.  La  Real  Academia  observó  ya 
^ue  esta  variedad  podrá  provenir  6  de  la  falta  de  memoria  de 
Sancho,  ó  de  la  costumbre  que  se  observa  en  muchos  pueblos 
de  uombrar  á  algunos  por  lá  última  terminación  ó  sonsonete 
<le  su  nombre. 

(280)  Malandrín^  follón.)  vestiglo.  (V.  las  notas  34i  63,y 
i5i,  del  2.°  tomo"). 

(  281  )  Mamonas  selladas  en  mi  rostro.  Vulgarmente  se 
toma  por  una  postura  como  dice  Covarrubias  de  ios  cinco  dedos 
de  la  mano  en  el  rostro  de  otro  y  por  menosprecio  solemos  decir 
Je  hizo  la  mamona.  Y.  en  el  mismo  su  etimología. 

(  28a  )     Del  famoso   Ebro.  Este  caudaloso  rio  de  España 
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nace  en  los  montes  de  Castilla,  junto  á  los  de  Asturias  cerca  el 
pueblo  de  Fontibre  ;  nombre  corrompido  que  significa  fuente 
del  Ebro;  y[despues  de  pasar  por  Navarra,  Aragón,  Cataluña,  jr 
de  haber  recibido  otros  muchos  rios,  algunos  de  ellos  bastan- 
te considerables,  desagua  en  el  Mediterráneo  mas  abajo  de 
Tortosa.  El  Ebro  Iberiis  en  latin  ,  que  corre  una  distancia  de 
cerca  i  lO  leguas,  dio  el  nombre  de  Iberia  á  la  España. 

Capítulo  otigcsimo  nono. 

(  283  )  Este  es  el  estilo  de  las  historias  caballerescas.  Como 
por  ejemplo,  estando  un  dia  Amadis  cazando  en  las  faldas  de 
un  monte  cerca  de  la  marina,  y  teniendo  por  la  trailla  un  muy 
hermoso  can  quél  mucho  amaba.,  miró  contra  la  mar^  y  uió 
de  lue/íe  venir  un  batel  la  i'ia  donde  él  estaba.  Es  verdad  que 
no  venia  solo,  porque  venia  en  él  Garioleía  ,  gobernadora  de 
la  pequeña  Bretaña,  á  pedirle  que  la  hiciese  vengada  del  gi- 
gante Biilan,  señor  de  la  insola  de  la  Torre  Bermeja,  que  le 
habia  muerto  á  un  hijo.  Va  Amadis  á  esta  aventura,  y  venre, 
aunque  con  gran  peligro  de  su  vida,  á  Balan,  el  gigante  mas 
bravo  y  mas  fue  ríe  de  todas  las  ínsulas, 

(  284  )  Adonde  es  menester  su  ayuda.  Muchas  son  las 
aventuras  de  barcos  encantados  que  se  leen  en  las  historias  ca- 
ballerescas, y  Pellicer  cree  que  tal  vez  pudo  aludir  D.  Qui- 
jote á  la  de  aquella  doncella  andante  que  fue  en  busca  de  ü. 
Olivante  de  Laura  y  Darisio,  y  caminando  juntos  "no  muy 
lejos  de  sí  vieron  estar  un  barco,  que  con  una  cadena  de  un 
árbol  en  la  ribera  estaba  atado,  y  apeándose  la  doncella  de  su 
palafrén  volviéndose  á  D.  Olivante  le  dijo:  caballero,  es  menes- 
ter que  en  este  barco  os  metáis.  Olivante  apeándose  de  su  ca- 
ballo, y  asimismo  Darisio,  se  metieron  dentro"  etc. 

(  285  }  Si  me  lo  pidiesen  frailes  descalzos.  (V.  la  nota  Í3 
del  2.°  tomo). 

(  286  )  Se  pescan  las  mejores  sabogas.  Pescado  muy  rico 
parecido  al  Sábalo  del  que  quizá  se  deriva  su  nombre. 

(  287  )  Montañas  rifeas.  Colócanlas  algunos  al  N.  de  la 
Escitia ,  al  paso  que  otros  creen  que  solo  han  existido  en  la 
imaginación  de  los  poetas.  Supon/ase  que  en  ellas  vivían  las 
górgonas.  Llámanse  también  montes  hiuperbóreos. 

(  288  )  Astrolabio.  El  aslrolabio  de  mar  es  un  instrumen- 
to deque  se  sirven  en  los  viages  marítimos  para  tomar  la  altura 
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del  polo  ó  de  los  astros.  Alguoos  atribuyen  la  invención  del 
aslrolahiú  á  los  médicos  judíos  llamados  Roterico  y  Jusúe, 
establecidos  en  Lisboa,  y  protegidos  por  el  rey  Juan  II.  Pero 
como  entonces  los  judíos  tenian  las  relaciones  mas  estrechas 
con  los  moros ,  los  que  se  cree  hacian  ja  uso  del  astrolablo^ 
único  instrumento  que  aun  en  el  día  los  sirve  en  sus  navega- 
ciones, es  probable  que  estos  médicos  le  hubiesen  conocido  6 
recibido  de  los  moros,  los  que  habian  tomado  de  los  griegos  el 
nombre  y  el  uso  de  este  instrumento. 

(  289  )  La  linea  equinocial  que  divide  y  corla  los  dos  con' 
trapuestos  polos  en  igual  distancia.  Se  llama  ecuador  d //«ea 
equinoccial  el  grande  círculo  del  globo  terrácueo  equidistante  de 
los  dos  polos,  por  que  divide  la  esfera  en  dos  partes  ó  emisferios 
ó  porque  cuando  el  sol  se  halla  en  este  círculo  los  dias  y  las 
noches  son  iguales  ó  de  una  misma  duración. 

Capítulo  ttigcsimo, 

(2qo)  Cazadores  de  altaneria.¡  lo  mismo  que  con  aves 
de  presa  ó  de  rapiña,  de  cujo  noble  ejercicio,  que  se  llama 
cetrería,  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  en  otras  anotacio- 
nes. 

(  291  )  Azor.  Ave  de  presa  del  mismo  género  que  el  gavilán. 
(  2q2  )  El  figuro  sea  el  de  los  leones.  Este  confuso  pasage 
en  la  edición  original  se  deja  asimismo  ,  queriendo  mas  re- 
putarle, como  hizo  Pellicer,  por  una  patochada  de  Sancho 
que  parece  juega  con  las  \oces  figuro  y  Jiguron^  que  enmen- 
darle del  modo  que  se  ha  hecho  en  otras  ediciones,  donde  se  apli- 
can estas  palabras  si  Duque  ,  debiendo  aplicarse  á  Sancho 
Panza,  pues  aquel  no  vuelve  á  hablar  hasta  que,  adoptando  la 
corrección  de  este,  dice  Cervantes  que  prosiguió^  esto  es,  la 
oración  que  dejó  pendiente  de:  i>enga  el  caballero  déla  triste 
figura;  V  por  eso  en  la  primera  edición  precede  un  punto  final 
al  verbo  Prosiguió. 

(  2q3)  y  Inl  escudero  andado.  Los  Duques,  de  quienes 
se  trata  en  este  capítulo  y  en  los  siguientes,  son  fingidos  en  la 
opinión  de  Cervantes  ,  ó  á  lo  nieiios  anónimos  pueseni-ste 
mismo  capítulo  se  dice  de  la  duquesa:  cuyo  titulo  aun  no  se 
sabe  ;  y  en  el  cap.  LlI  se  lee  que  el  sobrescrito  de  la  carta 
que  escribió  Teresa  Panza,  decía  :  Carla  fuira  mi  >eñora  lít 
duquesa  tal ,  de  no  sé  donde. 
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"Sin  embargo  de  esto,  cree  Pelücer  que  las  leyes  de  la  geogra- 
íi'a  y  croDülogía  seguidas  en  esta  liistoria,  obligan  á  reputar  por 
verdaderos  y  efectivos  á  estos  señores.  Consta  que  estas  avi'n- 
tm-as  de  Don  Quijote  sucedit-ron  en  el  reino  de  Aragón.  Dios 
loado  (decia  U.^  llodriguez,  la  dueña  de  la  duquesa)  mi  alma 
me  lenizo  en  las  cnrnes^y  todos  mis  dientes  y  muelas  en  la  boca 
amen  de  unos  pocos^  que  me  han  usitr/)ndo  unos  catarros  que 
en  esta  tierra  de  Aragón  son  tan  ordinarios.  Mas  adelante  se 
lee  :  aunque  i'uesa  merced  me  ve  sentada  en  esta  silla  ,  y  en 
la  mitad  del  reino  de  Aragón.^  y  luego  dice  la  niisnia  dueña: 
m.i  señora  la  duquesa  que  esta  recien  casada  con  el  duque  mi 
señor  quiso  traerme  consigo  d  este  reino  de  Aragón.  Pasaban 
pues  estos  sucesos  en  Aragón,  y  en  el  año  de  1614»  según  consta 
de  la  carta  que  el  gobernador  Sancho  Panza  escribid  á  la  go- 
bernadora su  muger.  Deste  castillo  (  dice  la  fecha  )  d  veinte  de 
julio  de  i6i4.  De  modo  que  aunque  la  intención  del  autor 
hubiese  sido  otra  ,  fijó  los  tiempos  y  los  lugares  con  tal  pun- 
tualidad, que  la  relación  de  estos  sucesos  debe  aplicarse  preci- 
samente á  unos  señores,  que  viviesen  en  el  reino  de  Aragón  ó 
principios  del  siglo  XVII. 

Habia  entonces  en  aquel  reino  los  duques  de  Luna  que  lo 
eran  también  de  Villa-hermosa  ,  y  condes  al  mismo  tiempo  de 
Ribagorza  :  todo  lo  cual  lo  eran  muchos  años  habia  ja.  En 
cuanto  al  duque  de  Hijar  que  desusó  su  antiguo  título  de  du- 
que, dice  Berni,  que  el  señor  D.  Feli¡>e  III erijió  segunda  vez 
en  ducado  la  villa  de  Hijar  en  mayo  del  año  de  1614.  Por 
otra  parte  las  escenas  de  las  aventuras  de  D.  Quijote  convienen 
mejor  á  los  duques  de  Villa-hermosa. 

Todas  estas  aventuras  le  sucedieron  á  nuestro  andante  man- 

chego  yendo  desde  Castilla  á  Zaragoza  con  intención  de  hallarse 

en  las  justas  del  Arnés  ,    y  por  consiguiente  antes  de  llegar  á 

aquella  ciudad.  Llega  en  efecto  á  la  orilla  occidental  del  Ebro, 

ve  un  barco  que  estaba  atado  en  ella  al  tronco  de  otro  ;   y  se 

embarca  en  él  para  socorrer  á  la  princesa,  á  quien  creia  tcnian 

oprimida  en  las  aceñas  los  malandrines  y   follones  de  los  moli- 

ueros.  Acabada  esta  aventura,  vuelven  D.  Quijote  y  Sancho  á 

donde  hablan  dejado  atadas  las  caballerías,  y  se  retiraron  del 

famoso  rio  ,   esto  es,  se  retiraron  tierra  adentro,  ó  caminaron 

por  los  lugares  situados  en  la  misma  orilla  occidental  del  Ebro, 

donde  al  salir  de  una  selva  encontró  D.  Quijote  unos  cazadores 

de  cetrería  -.  estos  eran  los  duques  que  le  llevaron  á  una  casa 
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de  placer  que  alli  tenían.  Esta  casa  constaba  de  un  castillo  ó 
palacio,  de  jardin  y  de  bosque  para  la  diversión  de  la  caza,  y 
es  natural  que  no  lejos  de  alli  estuviese  el  lugar  de  la  residencia 
ordinaria  de  los  duques.  Todo  esto,  repito,  estaba  antes  de  pa" 
sar  el  Ebro,  porque,  aun  después  de  concluidas  todas  las  aven- 
turas del  castillo,  y  de  despedido  ü.  Quijote  de  sus  huéspedes, 
dice  la  historia   que  enderezó  su  camino  d  J.aragozn, 

En  esta  situación  está  puntualmente  la  villa  de  Pedrola,  resi- 
dencia ordinaria  de  los  duques  de  Villa-hermosa  ;  y  cerca  de 
ella  labró  una  casa  de  placer^  con  un  bosque  ,  jardines  y  es- 
tanques de  mucho  recreo  D.  Juan  de  Aragón,  duque  de  Luna, 
y  de  Villa-hermosa,  conde  de  Ribagorza.^  virej  de  Ñapóles.  El 
duque  ü.  Alonso,  su  hijo  y  sucesor,  edificó  en  este  palacio  un 
colegio  ó  convictorio  para  retiro  y  recogimiento  de  doncellas 
nobles,  y  le  llamó  el  palacio  de  ]N.^  S.^  de  Buenavia  ó  del  Buen 
Camino,  acaso  por  pasar  por  alli  el  de  Borja,  Tarazona  y  Na- 
varra. En  este  colegio,  que  se  estinguió  después,  se  retiraron 
cinco  hijas  de  las  ouc  e  que  tuvo  el  duque  1).  Alonso.  Una  de  es- 
tas se  llamó  Adriana  ,  cuyo  nombre  le  impuso  el  papa  Adriano 
VI  que  la  bautizó  con  ocasión  de  haberle  hospedado  su  padre 
en  Pedrola  al  tiempo  que  nació,  y  con  estos  dos  tan  plausibles 
motivos  celebró  el  duque  unas  suntuosa  s  fiestas.  Otra  de  estas 
hijas  fue  D.^  Marina  de  Aragón  ,  dama  de  la  emperatriz  D.' 
Isabel,  aquella  tan  celebrada  de  hermosa  por  D.  Diego  de  Men- 
doza en  sus  poesías,  que  habiendo  enfermado,  se  retiró  de  pa- 
lacio á  Pedrola,  donde  murió  en  la  ílór  de  su  edad,  desposada 
por  poderes  con  el  duque  de  Alcalá. 

Los  duques  que  hospedaron  D.  Quijote,  se  debe  suponer 
por  consiguiente  que  fueron  D.  Carlos  de  Borja  ,  conde  de 
Ficallo  ,  y  D.'  María  de  Aragón,  séptima  duquesa  de  Villa- 
hermosa,  con  quien  casó.  Esta  señora  fue  hija  del  duque  Don 
Fernando,  y  de  una  nobilísima  señora  alemana,  llamada  D.' 
Juana  Ubernstein,  y  vulgarmente  Peruestan.  Vino  D.^  María 
en  compañía  de  su  madre  de  Zaragoza  á  Madrid  por  los  años 
de  iSga  de  resultas  de  los  sucesos  del  secretario  Antonio  Pérez. 
Entró  en  palacio  á  servir  de  IMenina  á  la  reina,  y  el  canónigo 
Argeiisola  escribió  un  soneto,  ponderando  su  hermosura,  cuan- 
do saliendo  de  Menina  se  Cidzó  chapines^  y  aunque  ¡)or  lo 
común  vivieron  en  Castilla,  basta  que  estos  duques  hubiesen 
pasado  algún  verano  en  Pedrola  y  en  la  casa  de  placer  de  Bue- 
navia para  la  verosimilitud  de  las  aventuras  de  D.  Quijote. 
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Cnpitulo  tri^jcsimo  primero. 

(  »g4  )  Una  reverenda  fliieñn.  Pf>r  lo  romun  l.is  ducMasde 
í  as  casas  de  los  grandes  eran  viudas  respetables,  de  alguna  edad, 
encargadas  de  la  duecciOQ  y  vigilancia  de  las  criadas  ó  cama- 
reras jóvenes,  y  otras  veces  era  la  dueña  el  aja  ó  directora  de 
las  señoritas  de  la  casa.  Su  trage  era  serio,  con  tocas  y  manto 
parecido  al  que  suelen  vestir  á  N.*  S."  de  los  Dolores  en  algu- 
nos pueblos.  En  palacio  habia  varias  clases  de  dueñas  encar- 
gadas de  atribuciones  particulares,  á  saber,  las  dueñas  de  honor, 
cjue  eran  las  que  ahora  llamamos  camaristas  de  la  reinaj  dueñas 
tie  retrete,  lasque  cuidaban  particularmente  de  las  cosas  del  rey; 
dueñas  de  medias  tocas,  que  eran  de  clase  mas  inferior,  ele. 

(agS)  Zahori.  Persona  á  la  que  se  la  supone  la  imaginaria 
virtud  de  descubrir  lodo  lo  que  está  oculto  y  aun  escondido 
debajo  tierra. 

(agtí)  Juglar,  Los  griegos  y  romanos  tenian  susy'¡/g/rtreí 
encargados  de  divertir  al  pueblo  con  sus  monadas  y  retruéca- 
nos en  diversas  funciones  públicas. 

En  el  triunfo  de  Scipion  el  Africano  los  reyes  y  generales 
vencidos  caminaban  delante  de  su  carro  cargados  de  cade- 
nas, y  con  la  cabeza  raida  en  señal  de  su  esclavitud  ,  y  dos 
6  tres  juglares  igualmente  encadenados  y  vestidos  de  niag- 
níticas  ropas  remedaban  con  sus  mimos  y  gestos  á  estos  des- 
graciados cautivos  para  divertir  al  pueblo  ,  lo  que  demuestra, 
como  dice  un  sabio,  que  estos  decantados  romanos  tenian  unos 
sentimientos  indignos  de  los  hombres. 

Desde  el  principio  del  siglo  iX  se  introdujeron  los  juglares 
en  las  cortes  de  los  reyes  para  divertirles  con  sus  dichos  y  agu- 
dezas^ Theofilo,  emperador  de  Oriente,  estaba  prendado  de  Dau- 
lery  por  sus  graciosidades,  las  que  á  poco  mas  hubieran  sido 
funestas  á  la  emperatriz  Teodora. 

Después  de  las  cruzadas  I™  moda  de  teticr  juglares  se  generali- 
zo por  todas  las  naciones  de  Europa,  y  en  Francia  paso  á  ser  un 
título  de  oficio,  estando  obligada  la  ciudad  de  Troycs  á  pro- 
veer de  ellos  á  la  corte,  cuya  moda  duró  hasta  el  reinado  de 
Luis  XIV. 

En  Alemania  se  desterró  mas  larde,  lo  mismo  queen  Rusia, 
en  la  que  durante  el  imperio  del  czar  Pedio  e'  Grande  habia 
unos  juglares  diferentes  de  los  de  las  dem:is  naciones.  Muchas 
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de  aquellas  personas  distinguidas,  que  eran  condenadas  por  sus 
verdaderos  ó  supuestos  crímenes,  estaban  destinadas  á  pasar  su 
vida  siendo  la  irrisión  de  los  viles  cortesanos  y  el  oprobio  de  la 
humanidad. 

(297  )     Hijo  de  puta.  (V.  la  nota  11  del  2.''   lomo). 

(298)  Algún  echa  cuervos  ó  algún  caballero  de  nio/ia-' 
tra.  Es  decir  ,  algún  hombre  de  poca  valía  ,  ó  caballero 
que  hace  tratos  usurarios  ó  de  mohatra,  y  por  coosiguientg 
despreciable. 

(299)  Doce  pages  con  el  maestresala.  Los  grandes  de 
España  liacian  ostentación  en  el  siglo  pasado  de  multitud  de 
criados;  y  de  los  pages  los  habia  de  dos  clases,  unos  se  llama- 
ban pages  de  sala,  y  otros  pages  de  cámara.  Los  pages  de  sala 
no  entraban  en  la  cámara  cuando  el  señor  se  desnudaba  ó  ves- 
tia,  y  si  comia  en  ella,  llevaban  la  comida  hasta  la  puerta,  y 
allí  la  entregaban  a  los  otros  pages,  volviéndose  otra  vez  a  la 
sala,  que  era  su  ordinaria  residencia.  Los  de  .'a  cámara  asistían 
á  su  amo  cuando  se  desnudaba,  vestia  ó  comía  en  ella,  y  eu  la 
cámara  le  hacían  la  guardia,  pero  ni  uuos  ni  otros  traían  daga 
ni  espada,  ni,  sí  el  señor  estaba  eu  la  casa,  traían  en  ella  capa 
ni  sombrero. 

El  maestresala  era  uno  de  los  oficios  mas  principales  de  las 
casas  de  los  grandes,  y  era  el  gefe  y  maestro  de  los  pages  ,  á 
quienes  enseñaba  el  modo  de  servir,  el  ceremonial  de  las  frecuen- 
tes reverencias  y  genuflexiones,  las  reglas  de  la  buena  crian- 
za y  la  del  bien  hablar,  ejerciendo  sobre  ellos  un  absoluto  do- 
minio, hasta  azotarlos  si  el  caso  lo  requería.  Entre  otras  obli- 
gaciones tenia  la  de  trinchar  eu  la  mesa,  y  asi  era  muy  perito  en  el 
arte  del  cuchillo^  como  llamo  áeste  ejercicio  el  marques  de  Vi- 
llena*  y  con  él  se  escusabau  los  convidados  ó  los  dueños  de  la 
casa  de  hacer  el  embarazoso  oficio  de  trinchar,  según  es  de  ver 
en  D.  Miguel  Yelgo  en  su  Estilo  de  servir  á  principes. 

(300)  Les  I  tac  en  ser  miserables.  Quizá  este  grave  ecle- 
siástico fue  el  canónigo  Bartolomé  Leonardo  y  Argensola,  que 
con  su  hermano  Lupercio  no  solo  influía  en  el  gobierno  de  la 
casa  de  los  duques  de  Villa-hermosa  ,  sino  también  en  la  del 
conde  de  Lemos  y  virey  de  Ñapóles  D.  Pedro  Fernandez  de 
Castro;  y  pudieran  dar  á  esto  algún  fundamento  las  quejas  que 
de  ellos  tenia  Cervantes,  como  se  dice  en  su  Vida,  y  las  que 
tenia  Cristóbal  de  Mesa  de  ciertos  poetas,  criados  muy  validos 
del  conde,  que  eu  Madrid  antes  de  pasar  al  vírciualo  parece 
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zelaban  su  persona,  y  estancaban  sus  favores;  los  cuales  pudiera 
maliciarse  fueron  los  dos  referidos  herniauos,  según  lo  entre- 
gado que  Calaba  á  ellos  el  virey. 

La  misma  queja  parece  tenia  el  doctor  Suarez  de  Figueroa; 
que  se  queja  espresainente  de  un  eclesiástico^  familiar  del  con- 
de en  FA  Pasngero.  Pero  ademas  del  benéfico  carácter  de  log 
Argensolas,  dice  Pellicer,  y  de  que  estos  criados  pudieran  ser 
otros,  se  opondría  la  sutileza  de  estas  conjeturas  á  la  declara- 
ción repetida,  con  que  en  los  versos  de  ürganda  protesta  Cer- 
vantes que  en  sus  alusiones  satíricas  uo  miró  á  persona  parti- 
cular ni  tiró,  como  se  dice,  á  ventana  conocida;  y  lo  confirma 
ea  el  f^iage  al  Parnaso^  donde  dice: 

Nunca  voló  la  humilde  pluma  mia 

Por  la  región  satírica:  bajeza, 

Que  á  infames  premios,  y  desgracias  guia. 

Pra'ctica  común  del  tiempo  de  Cervantes  era  tener  los  gran- 
des,los  ministros,  los  embajadores,  y  los  virey  es  confesores  pú- 
blicos y  señalados;  y  estos  eran  por  lo  regular  religiosos,  y  uo 
sacerdotes  seculares,  de  los  que  pudiera  hacerse  aquí  un  largo 
catálogo.  Validos  pues  de  la  autoridad  que  los  penitentes  con" 
cedían  á    sus  directores,  solían   mezclarse  estos  mas  de  lo  que 
convenia  á  su  ministerio  en  el  gobierno  de  sus  haciendas  y  ca- 
sa, y  como  criados  en  la  estrechez  de  un  claustro,   limitaban 
con  tanta  economía  y   apocamiento   los  gastos  y  liberalidades 
que  deben  esperarse  de  los   poderosos,  que  los  hacían  parecer 
miserables  con  desdoro  de  su  grandeza.  Esta  mezquina  é  ino- 
portuna intervención  de  los  religiosos  en  el  gobierno  económi- 
co de  las  casas  de  los  sefaores  es  el  que  repreude  Cervantes  con 
motivo  del  que  gobernaba  la   casa  del  duque,  huésped  de  D. 
Quijote.  De  aquí  debe  conjeturarse  que  ni  esta  sátira  es  perso- 
nal, sino  general  é  indeterminada;  ni  el  satirizado  es  sacerdo- 
te secular  sino  regular  ó  religioso;  bien  que  para  no  declarar 
espresamente  que  era  fraile,  deslumhra  nuestro  autor  á  los  lec- 
tores llamándole  ya  eclesiñstico^ya  grave  eclesiástico  ya  graue 
religioso^  ya  bendito  religioso^  ya  venerable  varón,  D.  Vicen- 
te de  los  Ríos  opina  de  otro  modo  sobre  la  aplicación  de  esta 
sátira  en  la  vida  de  Cervantes. 

(  3oi  )  D.  Alonso  de  Mnrañon.  Uno  de  los  muchos  sol- 
dados y  personas  principales  que  se  ahogaron  en  la  isla  de  la 
Herradura,  costa  del  reino  de  Granada,  en  la  escuadra  que  com- 
puesta de  a8  galeras,  y   mandadas  por  el  general  D.  Juan  de 
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Mendoza,  envió  Felipe  It  el  año  de  i562  para  socorrer  áOran 
y  Muzítlquivir,  sitiados  por  Hazati  Aga',  rey  de  Argel,  é  hijo  de 
üarbaroja.  Salióla  escuadra  de  Málaga,  pero  levantándose  vien- 
tos contrarios,  "'enderezó  (dice  D.  Pedro  de  Salazar,  Guerras  en- 
tre cristianos  é  infieles  desde  el  año  de  i546  hasta  el  de  i565), 
«al  puerto  de  la  Herradura  por  estar  alli  hasta  que  el  tiempo 
uabonase,  y  arribando  alli  á  las  8  de  una  mañana,  mandó  dar 
wfondo  al  armada  y  quedó  alli  surta  j  pero  como  á  unos  tres  cuar- 
»los  de  hora  después  se  levantó  un  fuerte  vendaval,  y  la  mar 
«creció  tanto  con  la  fuerza  del  furioso  viento,  no  se  pudiendo 
» valer,  ui  socorrer,  ni  alzar  áncoras,  ni  ayudarse  de  los  remos, 
«vinieron  á  dar  utias  galeras  contra  otras,  y  unas  zabordaron 
»en  tierra  y  se  hicieron  pedazos,  y  otras  se  ahogaron  en  la  mar, 
«donde  se  ahogaron  entre  soldados,  mugeres,  mozos  y  renie- 
«ros  como  cinco  mil  personas  poco  mas  ó  menos....  Se  ahogó 
»el  mismo  D.  Juau  viniendo  nadando  á  tierra,  dándole  un  remo 
«ó  postisa  de  la  galera  en  la  cabeza  tan  gran  golpe  ,  que  se  la 
«rompió  y  aturdió,  y  fue  causa  que  se  ahogase:  perdióse  toda 
«la  provisión,  y  quedaron  solas  tres  galeras  de  provecho:  la  S. 
«Juan,  la  Mendoza  y  la  Isabela:  alguna  gente  se  salvó  en  la  is- 
»la,  que  pudo  salir  á  nado,  en  especial  de  la  chusma,  por  ser 
«mas  diestra  en  nadar,  de  la  cual  alguna  se  huyó:  de  los  reme- 
«ros  eran  muchos  de  los  condenados  á  muerte  que  habia  man- 
>>dado  Felipe  II  se  los  trajesen  de  Flandes.  » 

(  3o2  )     Tú  das  tantos   testigos  .^   Sancho,   dijo    D.    Qui- 
jote. 

(  3o3  )  Tembleque.  Tembleque  esa  la  verdad  tierra  de  tan- 
la  mies  y  de  tanto  pan,  que  necesitaba  de  segadores  forasteros. 
Con  alusión  á  esta  abundancia  dicen  que  Tembleque  es  lo  mis- 
mo que  Hethlebem,  que  quiere  decir  casa  de  pan^  (sin  embar- 
go de  que  en  instrumentos  del  siglo  XII  se  decia  Tremblec  ),  y 
que  á  imitación  y  en  correspondencia  de  Jerusalen  y  de  los  lu- 
gares de  su  comarca,  fundaron  los  judíos  (que  dicen  vinieron 
á  España  con  Nabucodonosor,  y  se  quedaron  por  dueños  y  se- 
ñores de  ella)  á  Toledo,  la  Guardia,  Tembleque,  Yepes,  Ma- 
queda  y  otros.  El  doctor  Benito  Arias  Montano  y  otros  creyeron 
buenamente  la  fundación  y  derivación  hebraica  de  estos  mismos 
pueblos,  noticia  inventada  por  los  mismos  judíos  para  engrande- 
cerse vanamente.  Alaba  á  Tembleque  el  licenciado  Sebastian  de 
rs'ieva  Calvo,  poeta  minchcgo,  en  la  estancia  queempieza: 
íTíí,  Ití/nbleque^  dichosa  poíria  mía,  etc. 
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y  es  la  4  (le  la  canción  que  en  elogio  de  la  Guardia  se  lee  en  su 
i\7/í£)  inocente. 

(  3o4  )     Por  vida  nuestra^  hijo.  Dijo  el  religioso. 

(  3o5  )  Follones.  Lo  mismo  que  hombres  vanojy  soberbios. 
(V.  la  nota  63  del  2."  tomo). 

(  3o6  )  Malandrines.  Voz  italiana,  introducida  en  la  media 
d  ínfima  latinidad:  significa  ladrón,  salteador  de canúuos,  pira 
la.  (/^.  la  nota  63  del  2.°  tomo). 

(  307  )  En  donde  ñora  tal.  Lo  mismo  que  decir,  en  qu  étna 
la  iiora  habéis  etc. 


Capítulo  írijjcsimo  segundo. 

C  3o8  )  No  soy  de  los  enamorados  viciosos  sino  de  los  pía- 
tónicos  continentes.  En  otra  anotación  hablamos  con  alguna  es- 
tension  del  amor  platónico  de  \).  Quijote,  que  ala  verdad  pue- 
de citarse  como  dechado  de  esta  aerea  pasión. 

(  Soy  )     Por  el  hábito  que  tengo.  Como  religioso  que  era. 

(  3io)     En  la   mia.  Es  decir  en  mi  convento  y  en  mi  celda. 

(  3i  I  )  Jabón  napolitano .  Era  mas  bien  una  especie  de  pas- 
ta lina  para  suavizar  las  manos  que  un  jabón  para  limpiarlas. 
En  su  composición  ,  dice  Pellicer,  entraba  jabón  de  Valenc** 
ó  de  Chipre,  salbado  de  trigo  niuy  blanco,  agua  de  cisterna  en 
la  que  se  cocia,  y  otros  ingredientes. 

(3i2)  Crejó.  Enlao  primeras  ediciones  sedecia cre^'ewí/o, 
que  como  se  ve  seria  por  equivocación,  á  no  ser  que  se  quitara 
elj-aA'/,  de  mas  adelaule. 

(.  3i3  )  Con  haberle  á  él  jabonado.  En  esta  burla  quizá  se 
propuso  imitar  Cervantes  la  que  ¿iu  duda  conoceria  y  acaeció 
(casi  en  un  todo  igual  como  lo  cuenta  de  D.  Quijote)  á  un  hidal- 
go ó  embajador  portugués  en  la  casa  ó  palacio  del  conde  de  Be- 
naveule. 

(3i4  )  Los  pinceles  de  Par r asió.  Pintor  célebre  natural  de 
Efeso,  hijo  y  discípulo  de  Evenor,contemporáneo  y  rival  deXeu- 
xis  que  vivia  unos  44*^  años  antes  de  Jesucristo.  Sobresalia  par- 
ticularmente en  el  arte  de  espresar  con  verdad  y  energía  las  pa- 
siones. La  mas  célebre  de  sus  obras  fue  el  cuadro  alegórico  El 
pueblo  de  Atenas.  Disputó  la  preeminencia  en  la  pintura  con 
Xeuxis.  Este  habia  pintado  unas  uvas  con  tanta  naturalidad  que 
se  dice  que  los  píjaros  se  engañaban  bajando  á  picarlas,  y  Par- 
raüio  pintó  uua  cortina  con  tanta  pe  .'ecciou,  que  Xeuxis  dijo 
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»1  verla:  '"'Corra  V.  esa  cortina,  veamos  el  cuadro  que  cubre-'' 
Entonces  reconocióse  vencido,  diciendo:  Xeuxisha  engañado  á 
los  pájaros,  pero  l*arrasio  al  mismo  Xeuxis.  {^V.  la  nota  siguien- 
te). 

(  3i5  )  Timantes.  Otro  pintor  célebre  de  la  autigdedad,  ven- 
cedor que  fue  en  su  arte  de  Parrasio.  (  y.  la  nota  anterior  ).  Era 
uatural  de  Siciona  óde  Cintos,  otra  délas  islas  cicladas,  y  vi- 
via  en  el  reinado  de  Philipo,  padre  de  Alejandro.  Sobresalia  par" 
ticularmente  en  la  invención. 

(3i6)  Apeles.  Célebre  pintor  griego,  hijo  de  Pitio,  natu- 
ral según  unos  de  Cos  ó  de  Colofonia,  y  según  otros  de  Efeso. 
Dedicábase  con  tanto  zelo  á  la  pintura,  que  no  dejaba  pasar  dia 
alguna  sin  pintar,  lo  que  dio  lugar  al  proverbio  niillus  dies  sine 
linea.  Merced  á  tanta  aplicación  hizo  progresos  estraordinarios 
en  su  arte,  y  llegó  á  superar  luego  á  l'amfilo  su  maestro  y  á 
todos  los  deuias  pintores  griegos.  A  íin  de  perfeccionarse  nias]y 
mas  eu  su  arte,  acoatuml)raba  espouer  al  público  sus  pinturas, 
V  escondido  detras  escuchaba  para  aprovecharse  ,  las  críticas 
que  de  ellas  se  hacian.  Un  dia  manifestando  un  zapatero  que 
faltaba  aigua  requisito  á  la  sandalia,  se  aprovechó  de  aquella 
observación,  y  al  siguiente  presentó  ya  su  cuadro  con  la  en- 
mienda indicada;  pero  el  zapatero,  envanecido  por  el  resul- 
tado de  su  observación  ,  quiso  pasar  á  criticar  otras  partes  del 
cuadro;  pero  saliendo  Apeles  de  detras  de  él  le  dijo:  ne  sutor 
ultra  crepidam:  zapatero  a'  tu  zapato;  que  ha  pasado  a'  prover- 
bio para  indicar  que  cada  uno  debe  atenerse  á  hablar  solo  de 
su  arte,  sin  ascender  á  cosas  superiores  agenas  del  suyo.  Ale- 
jandro tenia  tan  alta  idea  de  la  habilidad  de  Apeles,  que  no 
quiso  ser  pintado  ó  retratado  por  otro  pintor. 

(  317  )  Los  buriles  de  Lisipo.  Recomendable  estatuario,  na- 
tural de  Siciona,  contemporáneo  de  Alejandro,  quien  asi  como 
habia  prohibido  que  nadie  sino  Apeles  pudiese  retratarle,  dis- 
puso que  solo  á  Lisipo  le  fuera  permitido  hacer  su  estatua.  Quin- 
tiliano  dice  que  ningún  escultor  de  la  antigüedad  habia  llegado- 
á  imitar  con  tanta  verdad  á  la  naturaleza. 

(  3i8  )  Los  dos  mayores  retóricos  del  mundo.  A  la  verdad 
Demóstenes  es  considerado  con  justicia  como  el  raas  escelenle 
de  los  oradores  griegos,  y  Cicerón  como  el  primero  entre  los 
oradores  romanos. 

(3i9)  Fillana  de  Saya go.  (V.  la  nota  174  de  este  lo- 
mo). 
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(Sao)  De  quien  te  canse.  La  necesidad  de  tener  dama, 
según  los  estatutos  de  la  caballería  andante  {f^.  la  nota  164 
de  este  tomo)  era  tan  indispensable,  que  hasta  los  caballeros 
efectivos  j  verdaderos,  como  eran  los  de  la  banda,  tenian  por 
canon  y  "regla  de  no  estar  en  la  corte  sin  tener  alguna  da?na, 
»no  para  deshonrarla  ,  sino  para  la  cortejar  ó  casarse  con  ella; 
»y  cuando  ella  saliere  fuera,  ha  de  acompañarla  como  ella  qui- 
"siere  á  pie  ó  á  caballo,  llevando  quitada  la  gorra,  y  haciendo 
»su  mesura  con  la  rodilla.  »  Marques  y  Micheli  Tesoro  de  ca- 
ballería, regla  Zi.  La  observancia  de  esta  constitución,  que 
en  la  práctica  no  carecia  de  inconvenientes,  producia  en  los  ca- 
balleros, esfuerzos,  valor  y  aun  temeridad  para  las  empresas  mi- 
litares, y  aumentarla  en  las  damas  el  entono,  la  autoridad  y  el 
predominio  sobre  los  hombres. 

(  32<  )  Con  general  aplauso  de  las  gentes.  La  duquesa  se 
refiere  á  la  p.  I.  de  esta  historia  que  no  hacia  pocos  diws  que  se 
habia  impreso,  pues  ya  contaba  de  feclia  cerca  de  diez  años. 

(  322)     Las  Orianas.  (V.  la  nota  43  del  primer  tomo). 

(  323  )  Las  Al  asir  ajare  as.  Otra  de  las  damas  caballeres- 
cas. La  infanta  Alastrajarea  era  hija  de  Amadis  de  Grecia  y  de 
la  reina  Zahura. 

(  324  )  ^^^  Madasimas.  Del  mismo  linage  que  las  anterio- 
res, en  cuyos  libros  se  lee  que  Madasima  era  la  señora  de  Gan- 
tasí  é  hija  del  Jamongomadan  el  jajan  del  lago  Ferviente. 

(  325  )  En  mas  se  ha  de  estimar  y  tener  un  humilde  virtuo- 
so que  un  vicioso  levantado.  Máxima  de  eterna  verdad,  de  cu- 
jo  linage  se  leen  algunas  en  las  obras  de  Cervantes,  y  que  ha- 
ce formar  la  mas  bella  idea  del  recto  modo  de  pensar  de  este 
virtuoso  y  poco  afortunado  escritor. 

(  326  )  La  muerte  que  dio  Hércules  d  Anteon,  La  mitolo- 
gía dice  que  el  famoso  gigante  Anteon  ,  hijo  de  Neptuno  y  de 
la  Tierra,  vivia  en  un  desierto  de  la  Libia,  en  donde  asesinaba 
cuantos  caminantes  tenian  la  desgracia  de  caer  en  sus  manos, 
á  fin  de  cumplir  el  voto  que  habia  hecho  de  construir  un  tem- 
plo, con  cráneos  humanos.  Hércules  peleó  con  él,  y  le  derribó 
tres  veces,  pero  siempre  en  vano,  porque  la  Tierra  su  madre  le 
daba  nuevas  fuerzas  asi  que  la  tocaba.  Entonces  fue  cuando 
Hércules  le  tomó  en  brazos,  le  levantó  en  el  aire,  y  le  ahogó. 

(  327  )  En  su  prístino  estado.  Lo  mismo  que  en  su  ante- 
rior, primitivo  ó  antiguo  estado. 

(  3a8  )     Troja  por  Elena  y  España  por  la  Cava,  (  V.  la 
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uota  249  del  primer  tomo  ).  Algunos  historiadores  suponen  que 
el  conde  D.  Julián  fue  el  que  facilito  á  los  moros  la  invasión  de 
España  á  principios  del  siglo  V  III  para  vengarse  del  ullrage 
que  suponen  hizo  D.  Rodrigo  á  su  hija  Cava,  nombre  que  no 
significa  mas  que  mala  muger ;  cuyo  hecho  según  los  mejores 
críticos  no  merece  el  crédito  que  se  le  ha  querido  dar. 

(829)  Hay  por  ahí  ciento  que  apenas  saben  leer  y  go- 
biernan como  unos  girifaltes.  Crítica  que  no  solo  seria  oportu- 
na en  tiempo  de  Cervantes ,  sino  que  también  viene  muy  á 
cuento  y  tiene  varias  aplicaciones  en  el  nuestro. 

(  33o  )  Agua  de  ángeles.  Sin  comparación  estaban  mas  en 
uso  en  tiempo  de  ¿Cervantes  que  ahora  los  perfumes  y  olores, 
como  ya  lo  hemos  dicho  en  otra  anotación  ,  cuyo  gusto  intro- 
dujeron los  árabes  entre  nosotros.  En  la  composición  del  agua 
de  los  ángeles  entraban  rosas  coloradas,  rasas  blancas,  trébol, 
espliego  ,  madreselva,  azahar,  azucena,  tomillo,  clavellinas  y 
naranjas.  Al  parecer  el  agua  de  ángeles  estaba  tan  en  uso  en- 
tre ellos  como  el  agua  de  Colonia  entre  nosotros,  y  al  parecer 
liabia  mucha  analogía  entre  una  y  otra,  como  puede  verse  com- 
parando ambas  coraposiciones.  La  ciudad  de  Colonia  disfrutó 
por  muchos  años  del  privilegio  esclusivo  de  fabricar  y  vender 
esta  agua  á  la  que  dio  su  nombre,  y  mereció  una  celebridad  eu- 
ropea. Sus  inventores  le  habian  atribuido  grandes  y  maravillo- 
sas propiedades,  bien  que  todas  sus  decantadas  virtudes  que- 
dan reducidas  á  las  de  otras  aguas  aromáticas  espirituosas,  y 
en  el  dia  apenas  es  usada  en  la  medicina.  Su  aplicación  parti- 
cular ha  quedado  reducida  para  el  tocador,  para  lavarse  la  cara, 
cuello,  manos  etc.  Existen  un  sinnúmero  de  recetas  para  pre- 
pararla, pretendiendo  cada  uno  que  la  suya  es  la  verdadera. 
¡Nosotros  vamos  á  dar  una  que  tenemos  alguna  probabilidad 
para  creer  que  es  la  verdadera  de  Fariña. 

Tómese:    Salvia )      .  De  cada  cosa  6  adarmes. 

Tomillo I 

Melisa  ó  toronjil  seco.      |      .   Qg  cada  cosa  12     onzas. 

Menta ( 

Cálamo  aromático 4   adarmes. 

Raiz  de  angélica a  ídem. 

Alcanfor 1   idera. 

Pétalos  de  rosas.   .     .      }  ,^^  ^,1^  ^„^,  /  „„,... 

I     .     .  Ue  cada  cosa  4  onzas. 

Id.  de  violetas.      .     .      í 
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Flor  de  espliego a  itíem. 

Id.  de  naranja  ó  de  azahar 4  adarmes. 

Ajenjo.     ...  '   ^'^2'*- 


Nuez  moscada. 
Clavos   de  especie 
Casia  lignea.     . 
Macis.      ... 


De  cada  cosa  4ada>'™es. 


Dos  limones  y  dos  naranjas  corladas  á  pedazos.  Todo  esto 
se  deja  en  infusión  por  24  horas  en  120  azumbres  de  aguar- 
diente, y  luego  se  destila  en  baño  de  María  hasta  sacar  80  azum- 
bres de  agua.  A  esta  se  añade 


Esencia   de   limón. 

Id.  toronja  ó  azamboa.      1.     ^     ^     x  onza  y  4  adarmes. 

Demelisa  ó  toronjil. 

De  espliego. 

Deazíihar 4  ^^^i*^^^* 

Id.dejazmin i  onza. 

Id.  de  bergamota  ó  cidra 12  onzas. 

Se  filtra,  y  se  guarda  para  hacer  uso  de  ella. 

(  33 1  )  Ola.  En  los  torneos  y  aun  en  las  batallas  de  la  edad 
inedia  los  heraldos  hacian  cesar  el  combate  gritando  0/«,  de 
parte  del  rey,  del  señor  ó  caudillo  bajo  cuya  bandera  mdila- 
ban,  y  de  aqui  esta  aspiración  quedó  como  voz  de  mando,  de 
atención  y  respeto,  que  usaban  los  señores  cuando  querian  ha- 
blar con  sus  criados. 

(  332  )  Esas  artesillas  son  ¡jara  él  estrechas  y  penantes 
búcaros.  Con  esto  queria  indicar  nuestro  caballero  andante 
que  su  escudero  Sancho  no  era  un  pelacañas  ó  destripaterro- 
nes, sino  persona  tan  principal  que  bien  merecía  lavarse  en  la 
fuente  de  plata  en  que  á  él  y  al  duque  habían  lavado,  y  que 
de  ningún  modo  merecía  ser  lavado  en  artesillas  con  agua  de 
fregar,  por  cuya  razón  le  venían  estrechas,  y  se  le  encajaban 
mal  y  con  dilicultad,  como  la  que  sentían  los  que  bebían  por 
l/iicaros  penantes  ó  penados ;  porque,  como  dice  Pellícer,  se 
usaban  entonces  ciertas  vasijas  ó  vasos  que  daban  el  agua  coa 
trabajo  y  pena,  y  por  eso  se  llamaban  penantes^  ó  por  mejor 
decir  penados.  Hablando  el  doctor  Céspedes  del  regalo  que  hi- 
zo Eurípides  á  Arislamo,  dice  "que  habiéndole  presentado  una 
wcopa  de  oro  de  las  que  [\amán  penadas^  le  advertía  y  avisaba 
»de  cómo  había  de  beber  en  ella  para  no  cansarse,  etc.'^ 
Como  el  siglo  de  D.  Quijote  era  tan  aficionado  á  olores,  se- 
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eua  ilijiínos  en  otras  anotaciones,  se  usaba  mucho  el  barro  de 
búcaro  por  su  fragancia,  confeccionado  no  solo  para  formar 
vasos  para  beber,  sino  para  hacer  otros  muebles  é  instrumen- 
tos. En  21  de  agosto  de  1623  se  corrieron  toros  y  parejas  eu  la 
plaza  mayor  de  Madrid  para  obsequiar  al  principe  de  Gales,  y 
Felipe  IV  que  las  corrió  con  el  conde-duque  de  Olivares,  fue  á 
vestirse  á  casa  de  la  condesa  de  Miranda,  vireina  viuda  de  ¡Ña- 
póles, que  vivía  en  la  calle  de  Relatores,  y  dice  la  relación  de 
estas  fiestas  que  las  salas  estaban  lavadas  con  polvos  ele  búca-' 
ro  amasados  con  agua  de  anibar^  y  que  se  sirvieron  muchos 
guantes  y  pañuelos  doblados  en  salvillas  de  cristal  de  roca  guar- 
necidas de  oro  ,  pastillas  de  boca  en  cajas  de  lo  mismo  ,  y  pó- 
mulos de  agua  de  olor.  En  el  convite  que  el  año  de  1627  dio  en 
su  casa  en  la  calle  del  caballero  de  Gracia  de  Madrid,  ü.  Juan 
de  Espina,  sumiller  de  cortina  de  Felipe  IV.  ,  famoso  por  su 
estudio  en  la  magia  llamada  vulgarmente  blanca,  y  por  las  co- 
medias que  suelen  representarse  todavía  en  nuestros  teatros,  cu- 
yo liéroe  es  el  mismo  D.  Juan  ya  en  Madrid,  ya  en  Milán  ,  se 
dice: 

Era  el  número  de  platos 

De  dulces  y  frutas  cerca 

De  trescientos  ,  y  las  luces 

Sobre  búcaros  cuarenta. 
Don  Vincencio  Juan  de  Lastanosa  poseia  en  Huesca  su  patria 
una  casa  tan  llena  de  curiosidades,  que  se  decia  por  proverbio: 
quien  va  d  Huesca  y  no  ve  la  casa  de  Lastanosa^  no  ve  cosa. 
Constaba  de  una  selecta  librería  ,  de  un  precioso  monetario, 
de  una  rara  armería,  de  antiguas  y  apreciables  estatuas,  de  leo- 
nera, donde  habia  leones,  osos  y  otros  animales  estraños,  de 
Jardines  con  flores  tan  desconocidas,  que  se  pedían  sus  cebollas 
ó  simiente  para  los  del  Buen  retiro,  de  laberintos,  de  calanques 
con  barcos  de  pescar  y  pasearse,  y  de  cuartos  y  piezas  tan  pre- 
ciosa y  variamente  alhajados  ,  que  fue  dos  veces  á  verla  Felipe 
IV  y  estuvo  hospedado  en  ella  un  mes  el  duque  de  Olivares. 
Dícese  pues  en  su  Descripción^  que  poseia  manuscrita  Pellicer, 
que  entre  los  bustos  de  hombres  sabios  que  adornaban  la  libre- 
ría habia  á  Sus  lados  das  jarras  de  búcaro  seis  palmos  de  al- 
tas con  flores  artiñciales. 

(  333  )  Almolidzenme  estas  barbas.  Lo  mismo  que  decir 
peínenme  o  eslríUenme  con  la  almohaza  6  eslrillo  como  á  las 
caballerías. 


(íog) 


Capitula  tti^i^simo  tcucro. 

(  334  )  El  cid  Rui  Dial  Campeador.  (V.  las  anotaciones 
106,  itíi  y  a'Ó2  ). 

(  335  )  Es  imposible  que  nos  pueda  apartar  otro  suceso 
que  el  de  la  pala  y  azadón.  Es  decir  la  muerte,  con  alusión  á 
la  pula  y  azadón  conque  se  suele  abrir  l;i  sepultura. 

(  336  )  Por  su  mal  le  nacieron  alas  ¿i  la  hormiga.  Alude 
á  que  cuando  este  iusectdlo  se  siente  con  ellas  se  remonta  por 
el  aire,  v  entonces  suelen  comérsela  los  pájaros^  decujo  peli- 
gro estaba  mas  á  cubierto  cuando  careciendo  de  ellas  se  veia 
precisada  á  vivir  escondida  bajo  tierra. 

(  337  )  Liiniste  de  Segovia.  Paño  de  Segovia  de  primera 
calidad. 

(  338  )  De  entre  los  buej-es,  arados  j-  coyundas  sacaron 
al  labrador  TP^amba  para  ser  rey  de  España.  El  rey  Wam- 
ba  ó  Bamba,  de  clase  humilde,  fue  ascendido  á  la  primera  dig- 
nidad del  estado,  y  se  le  obligó  á  la  fuerza  a  admitir  el  ce- 
tro. 

(339)  Si  es  que  las  trobas  délos  romances  antiguos  no 
mienten.  Trobar  en  nuestra  antigua  lengua  castellana  signili- 
caba  hacer  coplas,  poetizar,  y  de  aqui  á  los  poetas  se  les  llamó 
trobadores. 

(  340  )     Flabia.  En  el  romance  de  la  penitencia  del  rey  Don 
IVodrigo  se  íioge  que  después  de  la  batalla  de  Guadaletc,  andan- 
do por  un  desierto  encontró  á  un   ermitaño,  que  le  impuso  la 
penitencia  que  se  le  inspiró  de  arriba,  y  fue: 
Que  le  meta  en  una  tumba 
Con  una  culebra  viva, 
Y  esto  tome  en  penitencia 
Por  el  mal  que  hecho  habia.... 

El  rey  desto  muy  gozoso 
Luego  en  obra  lo  ponia: 
Métese  como  Dios  manda 
Para  allí  acabar  la  vida.... 

Después  vuelve  el  ermitaño 
A  ver  ya  si  muerto  habia.... 
Pregúntale  como  estaba.... 
Respondió  el  buen  rey  Rodrigo: 
La  culebra  me  comía, 


(lio) 
Cómeme  ja  por  la  parte, 
Que  lodo  lo  merecía,  ele. 

Este  romance  del  Caucionero  de  Anveres  se  cantarla  de  ua 
modo,  y  se  imprimirla  de  otro,  de  donde  procederían  las  va- 
riantes. 

(340     ferá/i  maravillas.  (V.  la  nota  228  de  este  lomo  ). 

(  34a  )  Florentibus  occidit  annis.  Miguel  Verino,  célebre 
autor  de  una  obra  que  tituló  De  puerorum  morilms  Dislidia^ 
ó  sea  dísticos  sobre  la  educación  de  los  niños.  Pellicer  añade 
que  el  vizcaíno  Martin  de  Ibarra,  escelente  íilólogo  y  buen  poe- 
ta, aunque  diga  ü.  Nicolás  Antonio,  hablando  de  él,  que  la  poe- 
sía es  prenda  rara  en  la  gente  vascongada  rariirn  in  gente  de- 
cus.,  ilustro  con  apreciables  notas  estos  dísticos,  que  se  impri- 
mieron el  año  de  i525  en  Zaragoza,  juntamente  con  otros  dís- 
ticos latinos,  no  menos  elegantes,  de  Juan  Sobrarlas  Segundo, 
médico  y  poeta  laureado,  natural  de  Alcañiz,  comentados  asi- 
mismo por  Juan  Sánchez  su  sobrino.  Estos  dísticos  se  leian  an- 
liguameute  en  las  aulas  de  gramática,  y  se  leerían  en  el  estudio 
público  de  Madrid,  regentado  por  Juan  Looez  de  Hojos,  maes- 
tro de  Miguel  de  Cervantes  ,  y  este  leerla  en  ellos  el  epitafio 
que  les  precede,  compuesto  por  Angelo  Policiano,  que  empie- 
za asi: 

Michael  Verinus  florentibus  occidit  annis 
Moribus  ambíguum  major  an  ingenio  etc. 
Esto  es:  Aquí  jace  Miguel  Verino,  que  murió  en  la  flor  de  sus 
años,  dejando  en  duda  si  fue  mas  admirable  en  sus  costumbres 
ó  en  su   ingenio  etc. 

El  P.  Poccíantio  en  el  Chatalogus  Scriptorum  Florentino- 
ruin^  y  después  Gerardo  Juan  Vossio  De  Historiéis  latinis^  ha- 
cen ílorentia  á  esle  joven  poeta,  sin  mas  pruebas  que  las  de  su- 
poner que  su  padre  Ugolíno,  no  menos  poeta,  era  también 
natural  de  Florencia,  porque  fue  discípulo  de  Cristóbal  Landi- 
no,  j  maestro  de  Pedro  Crinito;  y  á  estos  autores  sigue  tam- 
bién D.  Nic.  Antonio.  Pero  el  referido  Ibarra,  que) a  enseña- 
ba humanidades  en  Barcelona  por  los  años  i522,  y  que  alcanzó 
á  Ugolíno,  que  murió  á  principios  del  siglo  XVI,  como  refiere 
el  citado  Vossio,  dice  en  la  f^ida  de  su  hijo  Miguel,  que  según 
le  habían  informado  este  no  era  italiano  sino  español,  mallor- 
quín ó  natural  de  la  isla  de  Menorca,  y  que  en  ella  existía  la 
familia  ilustre  de  los  Veris  ó  Verínos;  y  en  efecto  habla  de  ella 
y  de  sus  varones  ilustres  Vicenle  Mut  en  su  Historia  de  Mallor^ 


(Ill) 

ca^  que  de  muy  niño  fue  llevado  á  Roma  por  su  padre  que  so- 
lia  frecuentar  aquella  capital  del  mundo;  que  le  puso  en  la  es- 
cuela del  célebre  retórico  Paulo  Saxia  Koncillone;  y  que  alii 
murió  de  i8  años.  Con  queno  se  descubre  repugnancia  en  que 
Ugoiino  el  padre  bubiese  tenido  también  maestros  y  discípulos 
en  Ilalia,  siendo  niallorquin,  ni  en  que  lo  fuese  su  bijo;  y  en 
efecto  el  Gbilini  en  su  Tcntro  (C  uomini  lelternti  bace  á  Miguel 
Verino  natural  de  Menorca. 

La  duquesa  de  Villa-bermosa,  que  cita  el  hemistiquio  alegado 
por  nuestro  autor,  sabia  latió,  como  le  sabian  las  coudesas  de 
Eril  y  de  Guimrá,  que  por  aquel  tiempo  formaron  los  estatu- 
tos de  la  Academia  doméstica  de   Buenas  letras. 

(  0^2  )  Fea  ó  vieja.  Son  en  efecto  los  dos  vituperios  deque 
mas  se  ofenden  las  mugeres,  según  aquellos  veraos  del  Ariosio 
en  su  Orlando,  canto  20.  oct.  120. 

C/i'  a  donna  non  si  fa  maggior  dispetlo 

Che  quando  o  vecc/iia  o  brulla  le  vien  delto. 
Los  cuales  tradujo  asi  el  capitán  Ürrea: 

Que  á  dueña  el  caso  mas  que  le  desplace 

Es  decille  que  vieja  ó  fea  se  hace. 

Ca|)ítulo  ttigcsimo  íuatto. 

(  343  )  Que  da  cuenta.  En  todas  las  ediciones  se  decía:  Que 
cuenta  de  la  noticia  etc.  Creyó  la  Academia  con  razón  ser  uu 
olvido  de  la  primera  edición  que  en  todos  se  cometió,  por  cu- 
ya razón  aumentó  la  palabra  da  para  la  perfecta  inteligencia 
y  verdadera  locución. 

(  344  )  Tomó  la  rienda  de  su  palafrén.  (V.  la  nota  lor 
del  primer  tomo).  Esta  cortesía  en  obsequio  de  las  señoras  era 
muy  propia  de  los  caballeros  andantes,  y  aun  de  los  que  no  lo 
eran,  ün  emperador  en  Amadis  de  Gaula  lleva  la  rienda  del 
palafrén  de  la  reinaj  y  en  Amadis  de  Grecia  vemos  que  el  em- 
perador de  Trapisonda  llevíiba  á  la  reina  uriana  por  la  rienda. 
El  P.  Mariana  en  el  cap.  i ."  del  lib.  XXIV  de  la  Historia  de 
España  dice  que  cuando  la  infanta  I).^  Isabel  salió  á  pasear 
por  las  calles  de  la  ciudad  de  Segovia  en  un  palafrén  el  año  de 
i474i  su  bermano  el  rey  D.  Enrique  IV  le  tomó  de  las  riendas 
para  mas  bonrarla. 

(  345  )  Vendo  a  caza  de  montería  le  comió  un  oso.  En  efec- 
to, este  rey  godo  fue  D.  Favila  hijo  de  D.  Pclayo:  Habiéndole- 


yantado  sus  monteros  uno  de  estos  temibles  animales,  y  lison- 
geáíidose  de  matarle  y  rendirle  por  sisólo,  mas  conñado  en  su 
valor  y  esfuerzo  que  lo  que  fuera  justo,  pereció  entre  sus  gar- 
ras por  los  años  739  de  Jesucristo. 

(  346  )  Gobernaré  mejor  que  un  girifalte.  (V.  la  nota  829 
de  este  tomo). 

(  347  )  Los  del  comendador  griego.  Su  nombre  era  Fer- 
nán IN'uñez  de  Gazmau,  como  dice  Pellicer,  de  la  nobilísima  ca- 
sa de  los  Guzmanes:  era  también  conocido  por  el  Pinciano  por 
haber  nacido  en  Valladolid  ,  que  algunos  tienen  por  la  Pincia 
de  los  romanos.  Fue  caballero  del  hábito  de  Santiago,  jf  ante- 
poniendo el  estudio  á  toda  otra  profesión,  enseñó  griego,  latiu 
y  retórica  en  la  universidad  de  Salamanca,  y  por  esto  era  aun 
mas  conocido  por  el  dictado  de  el  Comendador  griego.  Fue 
en  su  tiempo  uno  de  los  madores  filólogos  de  Europa.  Era  de 
genio  festivo  y  sazonado;  y  en  su  vejez  se  dedicó  á  juntar  mu- 
chos refranes  ó  adagios;  pero  impidiéndoselo  la  muerte  en  el  año 
de  1 553  los  publicó  otro,  no  con  la  mayor  elección.  Muchos  de 
ellos  esplicó  en  su  Fdosojía  vulgar  Juan  de  Mallora,  sevillano, 
docto  maestro  de  humanidades  en  su  patria,  ü.  INicolas  Anto- 
nio que  trae  el  catálogo  de  sus  obras  no  tuvo  presente  una  iné- 
dita que  se  halla  en  la  Real  Biblioteca  de  S.  M.  y  es  un  Cullo- 
quio  entre  Phdialro  j  Comendador^  ó  un  gracioso  diálogo  con- 
tra los  médicos  entre  un  amigo  de  ellos  y  el  mismo  comendador. 

(  34ÍÍ  )  Luego  se  oyeron  iti/iuitos  leülies.  Grito  de  guerra 
que  soliau  dar  los  moros  al  entrar  en  combate  ó  al  acometer, 
como  el  urra  de  los  rusos. 

(  349  )  Pifaros.  Los  suizos  fueron  los  que  introdujeron  en 
Francia  este  instrumento  militar  en  tiempo  de  Luis  XI,  de  don- 
de se  fue  generalizando  entre  algunas  otras  naciones. 

Añaden  que  los  suizos  habian  iutroducido  este  instrumento 
en  su  música  militar  después  de  la  batalla  de  Marignan  por  los 
años  i5i5,  y  que  el  nombre  pífano  que  se  le  da  se  deriva  del 
coronel  Pfifer.,  en  cuyo  regimiento   se  usó  primeío. 

(  35o  )  Bocaci.  Tela  falsa,  dice  Covarrubias,  de  lienzo  te- 
ñido de  diversos  colores  y  bruñido.  Añade  que  tomó  el  nom- 
bre del  lugar  donde  se  inventó,  ó  se  dijo  ¿ocaf/ de  bocado, 
porque  puesta  debajo  de  paño  acuchillado  en  jubones  6  calzas 
se  sacan  bocados  de  ella  por  las  cuchilladas.  Por  otro  nombre 
se  llama  Bocarou  y  Olaudilla  lo  fino. 
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(ffaiutulo  trigcstmo  quinto. 

(  3Si  )  Un  carro  de  los  que  llaman  triunfales.  Los  carros 
triuiit'aies  teuiati  una  forma  redonda:  el  Iriunt'ador  estaba  cu 
pie  derecho^  y  conducia  él  mismo  los  caballos.  Estos  mismos 
servian  también  para  otras  ceremonias:  en  ellos  se  llevaban  las 
imágenes  de  los  dioses  en  los  dias  de  suplicación  ó  roga- 
tivas: en  ellos  se  pouian  las  estatuas  de  aquellos  á  quienes  se 
hacian  los  honores  de  la  apoteosis;  y  lo3  mismos  servian  tam- 
bién para  las  ídmilias  ilustres  que  asistian  á  la  tiesta.  Los  cón- 
sules al  encargarse  del  mando  eran  igualmente  conducidos  en 
estos  carros  tirados  de  dos  caballos.  En  tiempo  de  los  cónsules 
los  carros  eran  dorados:  bajo  los  emperadores  fueron  de  marfil, 
y  también  de  oro:  se  bañaban  algunas  veces  con  sangre  para 
darles  un  cierto  aire  marcial. 

(  352  )  Ciencia  zoronstrica.  Lo  mismo  que  magia,  de  cu- 
ya ciencia  es  considerado  Zoroastro  como  su  inventor,  según 
hemos  tenido  ocasión  de  decirlo  en  otra  anotación. 

(353)  De  las  cavernas  lóbregas  de  Dile.  Lo  mismo  que 
Pluton,  dios  de  los  infiernos.  Dábase  también  en  algunas  oca- 
siones el  nombre  de  Dile  á  Júpiter. 

(  354  )  Saca  de  harón.  Lo  mismo  que  deja  de  ser  perezo- 
so, 'anímate,  avívate,  apresúrate.  Harón,  diceD.  Sebastian  de 
Covarrubias  en  su  Tesoro  déla  lengua  castellana,  se  llama  al 
tardo  y  perezoso.  Bestia  harona  es  la  que  camina  muy  despa- 
cio y  con  flema.  En  la  obra  citada  pueden  verse  sus  varias  eti- 
mologías. 

(  355  )  Bebe  con  guindas.  Es  decir,  no  solo  bebe  sino  be- 
be una  cosa  desagradable  ó  agria  como  es  el  licor  que  se  saca 
de  las  guindas,  llamadas  por  esto  en  griego  action  cerasion^  ce- 
resa  agria. 

('356  )  ,  Cacique.  En  lengua  mejicana  equivalía  á  señor  de 
vasallos,  yj  después*  del  descubrimiento  del  nuevo  mundo,  se 
usó  como  sinónimo  de  caudillo,  príncipe,  etc. 

(  357  )  Montesinos  se  está  en  su  cueva  atendiendo.  Lo  mis- 
mo que  esperando.  (/^.  la  nota  25  del  primer  lomo).  En  al- 
gunas de  las  primeras  ediciones  se  habia  cometido  la  equivo- 
cación de  poner  entendiendo  por  atendiendo.,  que  es  como  de- 
be decir. 

Fin. 

ni.  8 


\ 


« 


i 


! 


AL  CUARTO  TOxMO. 
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PARTE    SEGUI^DA« 

Capítulo  írigcsimo  serto. 

(  I  )     La  dueña.  (V.  la  nota  294  del  tercer  tomo). 

(  2  )  Todo  otro  andar  es  andar  d  gatas.  Siu  duda  sepr^ 
puso  Cervantes  en  esle  pasage  criticar  el  gran  número  de  co- 
ches que  por  aquel  entonces  se  hahian  introducido  en  España. 
El  ¡lijo  de  Carlos  V.,  D.  Juan  de  Austria,  los  trajo  de  Flandes 
á  España;  y  fue  tanto  lo  que  se  generaliiaron,  que  tuvieron 
que  prohii)irlos  por  una   pragmática  en  i^yj. 

\).  Luis  Brochero  en  un  discurso  que  escribió  acerca  el  uso 
de  los  coches,  citado  por  Peilicer,  dice  que  las  mugeres  cele- 
braron esta  moda  con  mas  gusto,  la  aplaudieron  con  mas  fuer- 
za, y  la  siguieron  con  mas  ahinco:  mo'Ja  desconocida  en  Es- 
paña, hasta  que  se  introdujo,  como  hemos  dicho,  en  liemnode 
Carlos  V.,  debiéndose  el  nombre  y  la  invención  a  la  Alemania, 
como  dice  Sandoval.  Dicho  historiador  añade  que  habiendo  ve- 
nido en  tiempo  del  mismo  emperador  un  coche  á  estos  reinos 
salian  las  ciudades  enteras  á  verle,  admirándose  como  de  un 
centauro  ó  monstruo.  Fue  recibida  esta  nueva  introducción  con 
tanta  ansia,  que  para  reformar  y  contener  los  abusos  se  publi- 
caron seis  pragmáticas  desde  el  año  de  iS'j'j  hasta  el  de  1626. 
Por  unas  consta  la  escesiva  multitud  de  coches  que  rodaban  en 
la  corte,  pues  las  mugeres  de  baja  suerte  presumian  de  com- 
petir con  las  señoras  principales:  y  asi  se  prohibieron  hasta  los 
Jlainados  hirrolones  ó  coches  de  dos  ruedas,  inventados  en  frau- 
do de  las  pragmáticas,  no  permitiéndose  aino  los  de  cuatro  ca- 
IV.  I 
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hallos,  y  á  los  labifidores  y  geute  del  eslndo  llano  los  de  mu- 
las.  Creyóse  que  i.c  ilificuilad  del  giislo  coulcndria  á  muchos; 
pei-o  pronto  se  advirtió  el  mismo  esceso  á  costa  de  mayores  deu- 
das y   empeños;  aunque  no   faltaron   quienes  miraban  como 
un   ahorro   y   una  economía  el   gasto  del  coche,   pues  antes 
manlenian  los  señores  gran  número  de  criados  y  criadas  que 
acompañaban  á  los  amos  y  á  las  amas  cuando  salian  de  caSa, 
y  como  dice  Drochero:  con  esle  estilo  ó  moda  de  los  coches  íí/ío/'- 
ran  algunos   de  ejército  de  criados^  i'anguardia  de  lacayos^ 
y  relnguardia  de  pages;  por  cuya  cuenta  en  medio  de  tantos 
cocheros  y  lacayos  como  vemos  ahora,  se  escusa  mayor  núme- 
ro de  criados  según  los  aranceles  de  la  usanza  antigua.  Como 
quiera,  por  otras  pragmálicas  se  dio  licencia  para  que  todos  pu- 
diesen traer  coche  dedusó  cuatro  caballos,  como  mejor  les  pa- 
reciese, con  tal  que  los  coches,  ni  las  literas  no  fuesen  borda- 
dos de  oro,  ni  de  plata,  ni  de  sedas,  ni  con  trencillas,  ni  guar- 
niciones de  lo  mismo;  ni  que  los  dueños  los  pudiesen  prestar 
á  nadie,   ni  llevar  ea  ellos  sino  á  sus  criados,  é  hijos  que  no 
pasasen   de  diez  años;   porque  se  juzgaba  que  los  coches  solo 
convenian  para  niños  y  mugcres,  y  que  los  hombres  se  afemi- 
naban y  degradaban   de  su    gravedad  yendo  sentados  en    al- 
mohadas ó  cojines  de  terciopelo,  que  eran  asientos  propios  de 
mugeres  ,  de  que  formaban  sus  estrados.  Y  por  eso  decía  Fr. 
Tomas  llamón  en  el  año  i635  en  su  Be  formación  contra  los 
abusos  de  los  afeites^  calzado,  guedejas,  guardainf antes,  len- 
guaje critico,  moños,  trajes,  y  escesos  en  el  uso  del  tabaco. 
"  Eso  de  coches  quédese  para  ellas,  y  aun  no  para  todas,  sino 
«para  las  accidentadas  ó  llenas  (  embarazadas  );  pero  hombres 
»con  barbas  y  que  ciñen  espada  ,  si  no  están 'accidentados,  es 
»muy  grande  mengua,  y  merecen  les  pongan  sendas  ruecas  al 
»lado:  pues  no  es  de  homi)res  esforzados  andar  como  en  capo- 
nera encerrados,  sino  al  aire.  *' 

Habla  también  otra  costumbre,  que  era  la  de  andar  los  co- 
ches despacio  y  poco  á  poco,  afectando  sus  dueños  grandeza  y 
gravedad. 

(  3  )  Como  la  de  marras.  Lo  mismo  que  como  la  de  antes. 
La  voz  árabe  marras  corresponde  al  adverbio  latino  olim,  cu 
otro  tiempo  ó  en  tiempo  de  entouceb. 

(4)     En  la  limosna  que  piden.  (V.  la  nota  i3i  deesle  tomo). 

(  5  )  V  no  querría  que  orégano  fuese.  Ks  decir,  y  no  qui- 
siera que  á  fuerza  de  quererlo  abarcar  todo  no  lo  perdiese  todo 
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taml)ien.  El  proverbio  ó  dicho  comuii  plegué  d  Dioi  que  oré- 
gano sea^  sesuelc  decir  cu.indo  se  sospecha  d  teme  de  la  inlen- 
ciotí  de  alguno  otra  cosa  dilcrculc,  y  [)or  lo  comuu  coutraria  de 
loque  espresan  o  raanihcstaii  sus  palabras.  Ejcruplo  de  eslo  lo 
leñemos  en  GcJugora,  que  cila  también  Pcliicer. 

ilerniosa  inuger  tenéis, 

Sois  pobre  y  de  bajo  estado, 

U.  Ijelianis  empeñado 

Os  pide  que  le  mandéis: 

Pagárselo   no  podéis, 

Y  él  en  pediros  se  emplcaj 

riegue  á  Dios  que  orégano  sea. 
(  tí  )     El  son  tristísimo  de  un  jn'fnro.  (V.  la  nota   849  del 
tomo  3.°). 

(  7  )  Tambor.  Este  instrumento  de  [¡ercusjon  era  llamado 
por  los  griegos  tympanor  ó  typnon^  y  tjniparnitn  por  ios  ro- 
manos. \  osio  deriva  este  nombre  del  hebreo  ¿o/'//  en  plural  iii- 
pti-ii  tambor.  Suidas  con  mas  razón  quiere  que  su  etimología 
venga  del  griego  lypleni^  herir,  percutir.  Homero  nada  dice 
ilel  tambor^  ni  en  la  Iliada  ni  en  la  Odisea.  En  ias  Bacantes  de 
Euripedes,  Baco  encarga  á  sus  secuaces  iomnr  Uys  tambores^  de 
los  cuales  acostumbran  servirse  los  frigios:  estos  tambores,  aña- 
de, inventados  por  mí  y  por  Rhca,  ó  la  gran  madre  de  los  dio- 
ses Cibeles.  En  otro  parage  dice  que  los  Coribantes  le  inven- 
taron para  él.  Entre  los  griegos  se  creia  que  los  J'rigios  íueron 
los  inventores  del  tambar^  al  paso  (|uc  los  romanos  pensaban 
quehabian  sido  los  sirios.  Lo  mas  probable  parece  que  los  grie- 
gos tomarian  el  uso  de  los  tambores  de  los  asiáticos,  y  que  de 
ellos  pasaria  á  los  romanos. 

Servíanse  para  los  tambores  de  la  piel  de  buey,  pero  mas 
comunmente  de  la  de  asno,  con  cuyo  motivo  Phedro  escribió 
la  primera  i'aljula  del  cuarto  libro. 

El  tan)bor  cousislia  en  un  círculo  de  madera  ó  de  metal  cu- 
bierto de  una  piel  lo  que  le  daba  la  íigura  de  una  criba.  Tocá- 
base el  tambor  algunas  veces  con  baquetas  ó  con  el  tirso;  pero 
lo  mas  común  era  con  la  mano,  y  del  mismo  modo  como  se  to- 
ca entre  nosotros  el  pandero,  con  cuyo  instrumento  se  pare- 
cia  muchísimo  el  tambor  de  los  antiguos.  Pouian  en  el  para 
producir  un  sonido  mas  estrepitoso  algunas  planchas  de  metal, 
y  también  campanillas  y  cascabeles. 

\L\  tj  inpaiium  pasó  á  ser  el  sí.nbolo  de  li  afeminación,  por- 
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que  priacipalineule  haciau  uso  de  él  los  hombres  consagrados 
d  Cibeles.  Asi  es  que  las  tocadoras  del  tímpano  í'uerou  después 
enumeradas  entre  las  mugeres  de  malas  costumbres.  Una  délas 
cosas  que  S.  Justino  deseaba  desterrar  de  los  banquetes  eran 
las  tocadoras  del  crotolo  j  del  tambor.  l'>n  ningún  monumen- 
to antiguo  se  ve  un  tambor  con  dos  pielesj  si  bien  que  hablan 
de  ellosya  los  autores  del  bajo  imperio.  Isidoro  nos  dice  que  la 
sinfonia  es  un  instrumento  que  se  hiere  ó  loca  alternativa- 
mente ó  a'  un  mismo  tiempo  por  los  dos  costados,  y  que  la  mez- 
cla de  los  tonos  graves  y  agudos  íbrma  una  arujonía  muj  Jigra- 
dable.  Prudencio  quiere  que  c(jn  la  siut'onia  se  dio  ja  la  señal 
de  ataque  en  la  batalla  de  Accio.  IJe  esto  y  de  la  etimología  del 
nondjre  parece  que  el  conocimiento  ó  uso  de  este  tambor  es 
mas  anj-iguo  de  lo  que  generalmente  se  cree,  es  decir,  déla  épo- 
ca de  las  guerras  de  los  sarracenos  ó  moros  con  nuestros  ascen- 
dientes. Sin  embargo  es  preciso  coniesar  que  los  moros  fueron 
los  primeros  que  usaron  en  los  ejércitos  estos  instrumentos,  que 
ellos  llamaban  yll-Lainhor ^  del  que  nosotros  hicimos  el  nombre 
tambor.  Las  limbalas^  instrumento  propio  de  la  caballería,  es 
igualmente  de  invención  árabe. 

Suponen  algunos  historiadores  que  los  chinos  hacen  uso  del 
tambor  de  tiempo  inmemorial;  y  un  instrumento  parecido  al- 
gún tanto  á  este  usan  los  pueblos  del  interior  del  África  y  los 
salvages  de  América. 

(  8  )  yestidüS  de  luto.  Se  cree  que  en  la  antigüedad  las  mu- 
geres griegas,  y  también  al  principio  las  romauüs,  llevaban  el 
luto  con  trages  negros;  modo  que  existia  jd  en  tiempo  de  Ho- 
mero, pues  nos  dice  que  sumergida  Thetis  en  la  tristeza  por  la 
muerte  de  Patroclo,  tomó  el  mas  negro  ú  oscuro  de  sus  vesti- 
dos. Los  griegos,  y  durante  el  tiempo  de  la  república  los  roma- 
nos, llevaban  en  el  duelo  vestidos  negros,  ó  tal  vez  de  un  color 
pardo  oscuro;  pues  es  muy  probable  que  el  color  enteramente 
negro  no  fue  conocido  ni  empleado  en  la  tintura  de  los  anti- 
guos. En  tiempo  de  los  emperadores  el  trage  de  luto  de  las  da- 
mas romanas  era  blanco,  despojándose  de  toda  joya  ó  aderezo. 
Los  hombres  al  contrario  conservaron  siempre  en  el  duelo  el  uso 
de  los  vestidos  oscuros:  dejábanse  crecer  sus  cabellos  y  su  bar- 
ba, y  se  quitaban  al  mismo  tiempo  los  anillos  de  oro  y  los  dis- 
tintivos de  su  dignidad  ;  al  paso  que  entre  los  griegos  era  una 
señal  de  luto  cortarse  los  cabellos  y  la  barba.  En  los  duelos  ó 
luios  se  cerraban  en  Koma  el  foro  y  los  lugares  públicos,  y  esta 
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era  la  razón  porque  muchas  veces  se  solía  acortar  el  tiempo  del 
luto.  Feslosupone  que  las  caúsasele  esto  eran  la  dedicac-on  de  ua 
a'iles  6  templo,  la  couclusiou  ó  íiu  de  un  lustro,  el  cuinpliiniea< 
to  de  un  voto  público  etc.  Los  duelos  particulares  6  de  familia 
cesaban  si  sobrevenía  el  nacimiento  de  un  niño,  por  la  conce- 
sión de  ciertos  honores  á  la  lamilia,  por  el  retorno  de  la  cauti- 
vidad de  un  padre,  de  un  esposo,  de  un  liijoj  con  motivo  de  un 
matrimonio,  del  nacimiento  de  un  pariente  mas  próximo  que 
aquel  por  el  cual  se  llevaba  el  luto:  cesaban  también  en  la  ce- 
lebración de  los  misterios  de  Céres,  de  las  saturnales  ú  otros 
juegos  solemnes. 

Kn  los  funerales  de  los  magistrados  romanos  el  duelo  se  in- 
dicaba, entre  otras  cosas,  llevando  los  üctores  las  fasces  ó  lan- 
za al  revés,  es  decir,  con  la  punta  liácia  abajo:  uso  observado 
también  por  los  griegos. 

En  tiempo  del  feudalismo  los  señores  solían  hacer  poner  en 
señal  de  luto  por  todo  el  alrededor  de  las  capillas  de  sus  cas- 
tillos en  su  parte  interior  una  cenefa  negra,  en  la  cual  se  veían 
de  distancia  en  distancia  las  armas  del  señor  difunto. 

Los  flequillos  6  deshilados  con  que  suelen  guarnecerse  las 
vueltas  y  pañuelos  en  señal  de  luto.  Son  un  resto  déla  antigua 
costumbre  de  rasgar  los  vestidos  á  la  muerte  de  los  parien- 
tes, para  espresar  el  dolor  que  se  esperiipeutaba  en  su  pér- 
dida. 

Los  chinos  usan  el  color  blanco  en  el  luto,  los  turcos  el  azul 
6  violado,  ios  egipcios  el  amarillo,  y  los  etiopes  el  pardo.  En 
Europa  el  color  mas  común  en  el  dia  es  el  negroj  aunque  los 
reyes  de  Francia  suelen  usar  el  violado. 

Antiguamente  para  el  luto  se  solia  usar  en  España  un  trage 
particular;  pero  en  el  dia  está  reducido  al  mismo  que  comun- 
mente se  lleva,  sin  mas  diferencia  que  ser  negro,  y  omitirse  al- 
gunos adornos.  Se  cree  que  los  primeros  lutos  de  España  fue- 
ron de  jerga  blanca,  y  que  la  última  vez  que  se  pusieron  asi  fue 
en  la  muerte  del  príncipe  D.  Juan  en  el  año   i497' 

(  9  )     Loba.  (V.  la  nota  229  del  tomo  i.°). 

(10)     Jncho  tahalí.  (V.  la  nota  162  del  tomo  3."). 

(  II  )  A  mi  me  llaman  TriJ'aldin.  Nombre  ridiculo  toma- 
do á  imitación  de  las  costumbres  caballerescas  del  de  su  señora 
la  condesa  Trifitldi. 

(12)  El  reino  de  Gandaya.  Otro  de  los  reinos  imaginarios 
de  que  se  hace  mención  en  los  libros  de  caballerías. 
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(  i3)     De  luanes  y  apartadas  tiurras.  Lo  nvisino  quede 
luengas  ó  lejanas  tierras. 

(i4)     Dromedarios,  Especie  de  camellos. 

Capítulo  trigsísimo  st^ptimo» 

(  i5)  Jila  van  leyes  do  quieren  reyes.  (  V.  la  uota  i5o 
del  lomo  2.°  ). 

Capitulo  trt^c'simo  ortaoo. 

16)  Unas  tocas  blancas  de  delgado  caneqiií.  Una  espe- 
cie de  lienzo  fino  que  estaba  mas  en  uso  antes  que  se  generali- 
zara el  percal  j  batista. 

(17)  Bigotes.  Algunos  autores  pretenden  que  los  árabes 
fueron  los  primeros  pueblos  que  los  usaron.  Plutarco  dice  que 
fueron  los  abantes,  pueblo  de  la  isla  de  Eubea  hoy  dia  Negro- 
ponto. 

Entre  nosotros  todavía  no  hace  doscientos  años  que  la  moda 
ha  pasado,  y  que  lo  usaban  hasta  los  eclesiásticos. 

(  18  )  La  gran  Trapobnnn,  (V.  la  nota  208  del  primer 
tomo  ). 

(  jg  )  Cabo  Comorla.  Forma  la  estremidad  meridional  del 
Indostan.  Está  circuido  de  rocas,  siendo  muy  peligroso  para  los 
navegantes.  Es  el  Parnaso  de  los  indios,  quienes  ponen  en  el  á 
Ricliena  ó  sea  á  su  Apolo,  y  á  las  nueve  Gopis  6  musas. 

(20)  Los  hados  envidiosos  y  las  Parcas.  Propiamente  ha- 
blando, el  hado  es,  siguiendo  lo  que  dice  santo  Tomas,  la  dispo- 
sición de  las  estrellas  en  el  momento  en  que  alguno  es  concebido 
d  ha  nacido.  Algunas  veces  por  hado  se  entiende  indebidamen- 
te la  providencia  de  Dios,  ó  aquella  fuerza  irresistible  que  creen 
algunos  nos  obliga  á  hacer  esta  ó  la  otra  cosa. 

La  doctrina  del  hado  fatal  fue  impugnada  por  los  padres  de 
la  iglesia,  habiendo  particularmente  defendido  la  verdad  de 
nuestro  libre  albedrío  san  Justino,  san  Ireneo,  Clemente  de  Ale- 
jandría ,  Tertuliano,  Orígenes  y  san  Cipriano. 

Las  parcas  son  divinidades  infernales,  lujas  del  Erebo 
y  de  la  Noche.  Algunos  autores  las  suponen  hijas  del  Mar 
6  de  la  Necesidad,  y  del  Destino.  Presidian  al  nacimiento  y, 
á  la  vida  de  los  hombres,  y  eran  tres,  a'  saber,  Clotho,  La- 
chcsis  y  At.-opos.  Clotho,  la  mas  jiíven  de  las  tres,  presidia  »l 
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momento  de  nacer  el  hombre,  y  tenia  una  rueca  en  la  mano. 
Lachesis  hilaba  los  días  y  los  sucesos  de  la  vida;  y  Átropos,  la 
major  de  las  tres  hermanas,  cortaba  con  las  tijeras  el  hilo  de 
la  vida. 

Cloto  colum  retínete  Lachesis  riet,  Jt ropos  occat. 
El  poder  de  las  parcas  era  grande,  según  la  equivocada  creen- 
cia de  los  paganos,  diciendo  algunos  (¡ue  todos  ios  dioses,  á  es- 
ccpcion  de  Júpiter,  y  otros  que  hasta  el  mismo  Júpiter  estaba 
sujeto  á  ellas. 

Las  parcas  eran  las  a'rbitras  de  la  vida  y  de  la  muerte,  y  dis- 
pensaban á  los  hombres  los  bienes  y  los  males,  cuyas  senten- 
cias eran  irrevocables,  unos  autores  supouian  que  eran  Jos  mi- 
nistros de  los  dioses  infernales,  y  las  representaban  sentadas  so- 
bre un  trono  brillante  en  medio  de  esferas,  vestidas  con  un  tra- 
ge  sembrado  de  estrellas  y  teniendo  coronas  en   las  manos. 

(  21  )  redaño.  La  casta  de  las  cepas,  según  Covarrubias, 
del  nombre  vilis  por  la  vid. 

(  22  )  Alcaide.  "Es  el  castellano  de  un  castillo  d  fuerza,  di- 
ce Covarrubias,  con  gente  de  guarnición,  y  con  el  gobierno  del 
lugar  vecino,  que  está  debajo  de  la  protección  del  castillo,  y  en 
caso  que  haya  de  salir  en  campaña  hace  oficio  de  capitán.  Al- 
gunos dicen  valer  tanto  como  al  y  zaide^  que  es  lo  mismo  que 
cid,  esto  es  el  señor."  El  antiguo  refrán  castellano  Barba  de 
alcaide  se  decia  por  lo  larga  y  venerable  que  solían  usarla  pa- 
ra inspirar  el  respeto  eu  que  debía  tenérseles.  Un  romance  vie- 
jo comienza: 

Moro  alcaide,  moro  alcaide, 

El  de  la  vellida  barba, 

El  rey  os  manda  prender 

Por  la  pérdida  de  Alhama  etc. 
(  a3  )    Que  se  sienta  j  no  se  diga.  Traducción  de  otra  co[)la 
italiana  de  Seratino  Aquilano  que  dice: 

Déla  dolce  mia  nimica 

Nasce  un  duol  chesser  non  suole; 

E  per  piu  tormento  uole 

Che  se  senla^  e  non  se  dica. 
(  a4  )     f^'en  muerte^  tan  escondida.  Esta  redondilla  es  origi- 
nal del  comendador  Escriba,  quien  la  escribió  de  esta  manera: 

Ven  muerte,  tan  escondida. 

Que  no  te  sienta  conmigo; 

Porque  el  gozo  de  coutigo 
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No  rae  torne  á  dar  la  vida. 
(  aS  )     Estrambotes.  Versos  ó  coplas  añadidas  al  final  de  una 
poesía,  y  mas  particularmente  después  de  un  soneto. 

(  26  )  Las  islas  de  los  lagartos.  Fais  seguramente  imagina- 
rio, y  que  aqui  solo  indica  una  isla  desierta  y  despoblada. 

(  27  )  La  buena  dueña  que  debía.  Ya  dijimos  en  la  nota  294 
del  tercer  tomo  las  principales  ocupaciones  y  encargos  de  las 
dueñas,  uno  de  los  cuales  era  guardar  y  vigilar  la  conducta  de 
las  señoritas  de  las  casas  en  que  vivian.  Con  este  motivo  Pelli- 
cer  pone  una  seguidilla  de  eco  de  las  inventadas  en  tiempo  de 
Cervantes,  y  que  supone  cantaban  las  niñas  para  incomodar  á 
sus  argos: 

Como  somos  niñas , 
Somos  traviesas; 
Y  por  eso  nos  guardan,  ardan, 
Tanto  las  dueñas. 

Capítulo  Uigcsimo  itono. 

(  28  )     Temperet  ¿i  lacrymis. 

Este  pasage  del  lib.  2.°  de  Virgilio  dice  asi: 

Quis  talia  Jando 

Mjrmidonum,  Dalopumve,  aut  duri  miles  UIvssis, 

Tempeiet  á  lacvjniis ? 
Que  tradujo  D.  Tomas  de  Liarle 

Pues  qué  soldado  babrá  del  duro  Ulises 
Qué  mirmidón,  ó  dolope,  que  pueda, 
Al  recordarlas,  contener  el  llanto  ? 

(29)      Primo  Ctírmnno.   Lo  mismo  que  primo  hermano. 

(  3o  )  Hizo  finta.  Es  un  itaüanismo  que  equivale  á  amagó, 
aparentó  querer,  etc. 

(  3i  )  Segarme  la  gola.  Otro  ilaUanismo.  Lo  mismo  que 
la  garganta. 

(  82  )  Pues  aiui  cuando.  Aunque  en  las  primeras  ediciones 
esiaba  de  esta  manera,  rellicer  cree  que  estarla  mejor  si  dijese: 
pties  5(,  aun  cuando. 

(  3o  )  Menjurges  j  mudas.  (  V.  la  nota  a4i  del  primer  lo- 
mo ). 
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(íapítulo  cuaííra^iesimo. 

(  34  )  Llevó  el  valeroso  Fierres  robada  ¿i  la  li  tula  Ma ga- 
lana. Sou  tan  conocidas  las  aventuras  caballerescas  de  estos  dos 
amantes,  que  fuera  por  demás  detenernos  en  hablar  de  ellas. 
(  /^.  la  /iota  siguiente  y  la  ig3  del  lomo  'ó.°  ). 

(  35  )  Andar  caballera  en  él.  El  ingles  iJowIe  en  sus  ano- 
taciones dice  que  el  célebre  poeta  G.  Cliaucer  habla  de  otro  ca- 
ballo semejante  al  Clavileuo,  solo  que  era  de  bronce.  Era  de 
Cauíbuscan,  rey  de  Tartaria.  Volaba  como  el  Clavileño  por  los 
aires,  como  una  águila,  llevaba  á  Cambuscan  adonde  queria,  y 
l-e  volvia  á  su  casa  sin  daño  alguno  gobernándose  solo  por  una 
clavija  que  tenia  en  la  oreja.  Añade  el  señor  Bowle  que  puede 
inferirse  que  asi  Chaucer  como  Cervantes  bebieron  esta  patra- 
ña en  una  misma  fuente,  y  que  acaso  la  hallaron  en  alguna  his- 
toria arábiga.  Pero  prescindiendo  de  si  la  del  poeta  ingles  es 
invención  propia  ó  ageua,  la  de  Cervantes,  según  opinión  de 
i'ellicer,  está  adoptada  seguramente  de  la  Historia  de  la  linda 
Magalüna^  hija  del  rey  de  Ñapóles^  j  de  Fierres^  hijo  del 
conde  de  Provenza.  Lo  que  solo  se  infiere  es  la  semejanza  que 
Se  advierte  entre  estos  dos  caballos;  asi  como  pudiera  también 
inferirse  la  que  según  la  hablilla  antigua  tenia  con  Clavileño 
en  no  comer  ni  dormir  la  muía  de  Iñigo  Ezquerrá,  ó  el  Zurdo, 
á  quien  procreó  su  padre  en  un  espíritu  malo  en  figura  de  una 
muger  bien  parecida,  como  se  lee  en  nuestros  genealogistas. 

(  36  )  Pero  por  la  tierra  yo  le  cutiré.  Lo  mismo  que  yole 
domaré.  Cutir  es  golpear  una  cosa  con  otra,  y  también  comba- 
lir,  pelear  ó  contender  con  otro. 

(  37  )     Pegaso.  (V.  la  nota   19  del  2.°  tomo). 

(  3S  )     Bucéfalo.  (V.  la  nota    ii    del  primer  tomo). 

(  39  )  Ni  Peritoa.  (V.  lo  que  dice  la  ileal  Academia  en  la 
variante  n."  i .°  ). 

(  40  )  En  la  batalla  donde  perdió  la  vida  y  el  reino.  En 
algunos  de  nuestros  romances  antiguos  se  supone  que  D.  Ro- 
drigo no  murió  en  la  batalla,  y  sí  que  huyó  con  su  caballo  Ore- 
lia,  hasta  que  cayendo  este  muerto  de  cansancio,  siguió  el  rey 
su  fuga  á  pie  por  montañas  y  países  desconocidos. 

(40  No  dejaran  de  echarnos  un  vos.  Como  si  dijéramos 
un  usted.  Nuestrocercmonialdeltiempo  de  la  casa  de  Austriaera 
mas  entonado  y  mucho  menos  llano  que  ahora.  Cosa  lastimosa 
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es^  decia  D,  Sebastian  de  Covarrubias,  en  su  Tesoro  de  la  len- 
gua caitellatia,  qiíe  señores,  y  niiii  los  que  no  lo  son^  teii'^an 
delante  de  sí  sus  capellanes  en  pie  y  desbonetados,  y  los  lla- 
men de  f  o5,  ó  los  rodeen  la  merced,  y  les  pudran  con  llamar- 
les padre  acá  padre  acnlld. "  Cuando  trujeren  la  copa  al  se- 
ñor, dice  D.  Manuel  Yelgo,  en  su  Esldo  de  servir  d principes 
queriendo  beber,  harán  una  reverencia  todos  los  criados  que 
estuvieren  presentes  muy  baja,  y  la  tendrán  hecha  hasta  que 
acaba  de  beber....  cuando  traigan  la  cena,  venga  con  dos  ha- 
chas delante  encendidas....  cuando  cene  el  señor,  y  pidiere  de 
beber,  alce  un  page  una  vela  y  otro  gentil-hombre  otra,  j  las 
tendrán  en  el  aire  mientras  bebe;  y  en  acabando  de  beber  ha- 
rán una  reverencia,  y  levantarán  las  velas  un  poquito  hacia  ar- 
riba, y  las  asentarán  en  la  mesa  haciendo  una  reverencia  al  com- 
pás del  bajarlas...  cuando  el  señor  llamare  á  un  page,  en  en- 
trando por  el  aposento  donde  estuviere,  hará  una  reverencia,  y 
en  medio  del  aposento  otra.,...  y  en  llegando  á  que  el  señor  le 
dé  el  recado  otraj  y  eu  acabándole  de  dar  el  recado,  se  pondrá 
derecho,  y  hará  otra  reverencia,  y  se  volverá  haciendo  otra,  y 
se  irá  donde  le  envia.  " 

(  lía  )  Guaj  de  nuestra  ventura.  Lo  mismo  que  ay.  Guay 
es  voz  de  origen  italiano,  según  dice;  Covarrubias. 

Capítulo  íUüírtaí)C5Ímo  pumo. 

(  43  )  Que  tuviere  animo  para  ello.  (V.  la  variante  2.^  de 
la  Real  Academia  ). 

(  44  )     i^Iayor  cantia.  Lo  mismo  que  cuantía. 

(  45  )  Cual  mas,  cual  menos.  Tan  públicos  eran  por  aquel 
tiempo  estos  cohechos  que  como  se  insinúa  aquí  los  sabian  los 
grandes  y  no  los  ignoraljau  los  pequeños,  como  eran  el  duque 
y  Sancho.  Informado  Felipe  III  de  que  se  pretendían  con  dá- 
divas y  por  otros  medios  ilícitos  asi  las  prelacíasy  dignidades 
eclesiásticas,  como  los  gobiernos  y  oficios  de  administración  de 
justicia,  hizo  una  pragmática  publicada  en  1 9  de  marzo  de  i6i4i 
imponiendo  gra  ves  penas  tan  toa  los p reten dien leí,  comoálosquc 
proiuetian  su  valimiento  y  otros  medios  para  iacditarel  logro;  y 
mandando  que  todas  las  dignidades,  olicios  y  mercedes  se  prove- 
yesen eu  personas  dignas  sin  intervención  de  ninguna  especie 
de  cohecho.  Sin  embargo  siguierouestosíibusos,  y  pordesgracia 
uoshallamosdistautesde  verlos  deslerradosen  nuestros  tiempos. 
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(  46  )  Lo  que  CJavileíío  trac  en  su  estomago.  El  caballo  de 
Troya  era  de  madera  de  una  desmesurarla  grandeza  que  cons- 
trujcron  los  griegos  delante  de  esta  ciudad,  y  presentaron  co- 
mo un  voto  hcclio  á  Minerva,  á  la  que  suponían  haber  ofendi- 
do con  el  robo  del  Paladión.  Los  tróvanos,  demasiado  crédulos, 
tío  tuvieron  inconveniente  en  introducir  esta  maquina  en  su 
ciudad,  y  la  colocaron  en  la  cindadela  donde  estaba  el  templo 
de  aquella  diosa.  Los  griegos  que  babian  ungido  reembarcarse 
para  su  patria,  encerraron  en  este  caballo  la  tlur  de  sus  liéroesj 
los  que  aprovechando  la  ocasión  salieron  de  su  encierro,  y  faci- 
litaron por  medio  de  este  ardid  que  pudiesen  apoderarse  de  una 
ciudad  que  en  vano  habían  sitiado  por  diez  años  consecutivos. 

Suponen  algunos  que  Kpéo,  hijo  de  Endimion,  fue  el  que 
coiistruj'ü  esta  mácjuina  enorme;  la  que  se  movía  por  medio  de 
ruedas  que  colocti  cu  sus  pies. 

(  47  )     /•«  lineía  Magnlona.   (V.  la  nota  34  de  este  tomo). 

(  48  )     Falaroso  Fierres,  (  V.  la  nota  34  de   este   tomo  ). 

(49)  Peralvillo.  (Léanse  las  notas  ii4  J  -81  del  primer 
lomo).  Nuestro  Pedro  de  ¡Medina  en  sus  Grandezas  de  Espa- 
ña,, dice  en  confirmación  de  lo  que  espusimos  en  las  referidas 
notas:  "....saliendo  jo  de  Ciudad-lleai  para  Toledo  vi  en  el  ca- 
mino por  ciertas  partes  muchos  hombres  asaetados,  especial- 
mente en  un  lugar  llamado  Pcralvillo,  y  mas  adelante  en  un 
cerro  alto,  donde  está  el  arca,  que  es  un  edificio  donde  se  echan 
loi  huesos  de  los  asaetados  después  que  se  caen  de  los  palos." 
Sobre  esta  arca  levantó  el  vulgo  muchas  historietas  estupendas 
y  temerosas. 

(  5o  )  Quiso  regir  el  carro  del  sol  su  padre.  Este  fue  Fae- 
tón, quien  pidió  al  sol  su  padre  le  dejase  gobernar  su  carro  du- 
rante un  día.  Apolo  ó  el  Sol  hizo  en  vano  cuanto  pudo  para  di- 
suadirle de  aquel  intento  ;  hasta  que  finalmente  le  confió  su 
carro  ,  bien  que  cou  mucha  repugnancia,  después  de  haberle 
dado  las  inslruccioues  necesarias.  Al  instante  que  estuvo  sobre 
el  horizonte,  no  conociendo  los  caballos  la  mano  de  aquel  nue- 
vo conductor,  se  desbocaron  de  manera  que  acerca'ndose  de- 
masiado á  la  tierra  todo  se  abrasaba  por  el  ardor  del  sol,  y  ale- 
jándose mucho  de  ella  todo  perecía  de  frío.  INo  halló  otro  me- 
dio Júpiter  de  remediar  aquel  desorden  que  arrojar  un  rajo  a 
Eaeton  quien  cajó  en  un  rio  de  Italia,  ai  cual  dejó  su  nombrada 
Eridano  que  hoj  se  llama  el  Po. 

(  5i  )     í^í;  engendran  en  la  tercera  región.  Los  conocimien- 
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los  físicos  en  la  época  de  Cervantes  estaban  muy  atrasados,  asi 
que  nada  estraño  es  que  O.  Quijote  hablara  de  dichos  lenonie- 
nos  en  los  términos  que  lo  liace. 

(  5a  )  Por  no  desvanecerse.  ílé  aqui  lo  que  resulta  del  pro- 
ceso del  licenciado  Torralva,  que  sin  embargo  de  ser  tan  sabido 
en  tiempo  de  Cervantes,  apenas  lo  es  en  el  nuestro,  por  cuya 
razón  reproducimos  las  noticias  que  eslractó  Pellicer. 

''El  doctor  Eugenio  de  Torralva,  médico  de  profesión,  salió 
de  su  patria,  que  es  un  pueblo  del  obispado  de  Cuenca,  a'  los 
i5  años  de  su  edad.  Fuese  á  Italia,  y  residió  eu  Roma  lo  arios 
estudiando  medicina  con  nuestro  Cipion,  y  con  Juan  de  Ma- 
quera,  que  le  imbuyeron  al  mismo  tiempo  en  algunos  erro- 
res. Restituido  á  España,  vivió  algún  tiempo  en  la  corte  del  rey 
católico  y  del  emperador  Carlos  V.  Fue  dado  al  vano  estudio 
de  la  quiromancia,  y  fue  hombre  de  una  curiosidad  escesiva, 
preciándose  de  grande  estadista,  y  de  adivino  de  futuros  suce- 
sos políticos  y  de  guerras.  Sienduya  de  edad  avanzada  fue  pre- 
so el  año  de  i5a8  por  mandado  de  cierto  tribunal.  Confesó  lo 
sobredicho  y  también  que  un  amigo  suyo  en  Roma  per  los  años 
de  i5o8,  le  hizo  traspaso,  por  decirlo  asi,  de  un  espíritu  ó  fa- 
miliar que  él  tenia  llamado  Ccquiel,  para  que  le  acompañase  y 
le  revelase  las  cosas  venideras;  y  asimismo  que  apareciéndose 
en  Roma  una  fantasma  en  casa  de  una  rauger  española  llamada 
la  Rosales,  le  reveló  que  era  ua  difunto  que  habia  sido  muerto 
en  ella  á  puñaladas,  y  que  habia  en  ella  un  tesoro  escondido, 
pero  que  le  guardaban  dos  espíritus  encantados  por  moros,  y 
que  para  sacarle  era  preciso  valerse  de  otro  espíritu  mas  po- 
deroso que  los  ahuyentase.  » 

Esto  prueba  no  solo  la  descompuesta  y  vehemente  imagina- 
cion  del  doctor  Torralva,  sino  la  necesidad  que  habia  de  un  L). 
Quijote  para  desterrar  las  estravagaiicias  de  los  encantos  mo- 
riscos y  caballerescos. 

ítem.  Confesó  que  hablando  en  Madrid  con  cí  cardenal  Cis- 
neros  y  el  Gran-Capilaii  les  diju,  mucho  antes  que  llegase  el 
correo,  la  pérdida  y  derrota  de  D.  García  de  Toledo  y  de  su 
ejército  en  los  (ielves.  Acusóle  un  testigo  de  que  Iraia  la  ligura 
del  familiar  en  la  piedra  de  su  anillo;  y  otro  de  que  habia  di- 
cho que  iba  y  venia  á  Roma  en  una  noche,  caballero  en  una 
f.aña.  Como  este  es  el  caso  fabuloso  referido  por  Cervantes,  se 
pondrá  aqiii  su  declaración,  aunque  algo  compendiada,  que 
dice  asi: 
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^'Preguntado  si  ei  dicho  espúila  Coí[uiel  le  Jjabiít  trasporta- 
do cor[)or.dinciUe  en  .dguna  paríe,  y  de  li  manera  que  le  lle- 
va, dijo  que  estando  en  Valladojid  el  mes  de  majo  prdximo  pa- 
sado (del  año  de  1^27)  liabiciuloíe  vi:.to  y  dicho  el  dicho  Ce- 
quiel,  de  como  aquella  hora  era  entrada  Rí.ma  y   saqueada,  se 
lo  dijo,  y  él  se  lo  dijo  a  algunas  peisonas,  y  lo  supo  el  empera- 
dor; pero  el  mismo  no  lo  crcj'ó;  y   la  noche  siguiente,  viendo 
que  no  queria  creer  uada,  le  persuadió  que  fuese  con  él,  y  que 
él  lo  llevaria  á  liorna  y  lo  volverla  la  misma  noche.  Y  asi  lúe, 
que  los  dos  salieron  á  las  cuatro  lioias   de  la    noche,  paseándo- 
se hasta  fuera  de  la  villa  de  Valladolid,  y  estando  fuera  le  dijo 
el  dicho  espíritu:  no  liaber  pciiirn  ,  Jidale  de  me;  (¡ue  yo  le 
prometo  que  no  íenelrds  niiigun  desplacer;  per  tanto  p'gHd 
fKjneslo  iii  mano;  y  á  él  le   pareció  que  cuando  lo  lomó  en  la 
mano  era  un  leño  ñudoso;  y  díjols  el  espíritu:  cierra  occ/ii.  Y 
cuando  los  abrió  le  pareció  ser  tan  cerca    de  la  mar,  que  con 
la  mano  la  podría  tomar,  y  después  le  pareció  cuando  abr¡<5  los 
ojos  ver  una  grande  oscuridad  a  manera  de  nube,  y  después  un 
resplandor;  donde  hubo  un  gran  miedo  y  temor,  y  el  dicho  es- 
j)íritu  le  dijo:  noli  Uniere^  bestia  Jiera^  y  asi  lo  hizo  él;  y  cuan- 
do se  acordó,  por  espacio  de  media  hora  se  halló  en  Roma  en  el 
suelo.  Y  le  demandó  el  espíritu:  dove  peiisnt<^  clie  state  adesso? 
Y  él  le  dijo:  que  estaba  en  Torre  de  iNona  ,  y  alli  oyó  que  dio 
el  reloj  del  castillo  de  Sant  Ángel  las  cinco  horas  de  la  noche; 
y  asi  se  fueron  los  dos  paseando  y   hablando  hasta  Torre  Sant 
(¡rinian,  donde  vivía  el  obispo  Copis,  tudesco  ó  alemán,  y  vido 
saquear  muchas  casas,  y  vido  y  siulió  todo  lo  que  en  Roma  pa- 
saba ,  y  de  alli  se  tornó  de  la  manera  que  dicho  tiene  por  es- 
pacio de  hora  y  media  hasta  Valladoüd,  que  le  tornó  á  su  po- 
sada, que  es  cerca  del  monasterio  de  San  Benito  etc." 

üe  aqui  se  colige  que  Cervantes  en  la  relación  de  este  cuen- 
to (al  cual  por  ironía  llama  í^erdader-o)  siguió  la  fama  que  Cor- 
ría de  él  en  el  vulgo,  y  que  no  vio  el  proceso,  de  donde  resul- 
ta que  este  licenciado  embaidor  no  volvió  de  Roma  á  Madrid, 
sino  á  Valladolid,  de  donde  había  salido;  que  no  tardó  en  el  via- 
ge  doce  lioras,  como  dice  Cervantes,  y  que  cuando  abrió  los 
ojos  no  se  vio  cerca  del  cuerpo  de  la  luna^  sino  tan  cerca  de  U 
mar,  que  la  podía  tomar  con  la  mauo. 

Una  copia  del  proceso  de  este  reo  ,  sentenciado  por  iluso  y 
por  imbuido  en  algunos  errores  en  6  de  mayo  de  i53i,  se  con- 
serva en  la  Real  Biblioteca. 

IV,  2 
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Coaruina  tambicii  los  cmbelecainienlos  del  reo  Torralva  Luis 
Pinedo,  dicieudo  que  cbtaudo  aquel  cu  Madijd  en  casa  del  li- 
cenciado Vargas,  á  petición  de  un  gaiau  que  deseaba  verá  Sa- 
tanás, le  hizo  salir  de  entre  unas  jerbas,  v  que  luego  desapa- 
reció; y  si  el  susodicho  galán  y  el  licenciado  Vargas  creve- 
rou  esta  aparición,  no  estaban  mas  en  su  acuerdo  que  el  licen- 
ciado Torralva. 

(53)  Girifaltes.  En  la  gerigonza  o  gormania  de  los  gita- 
nos es  sinónimo  á  veces  de  ladrón,  porque  es  también  el  nom- 
bre de  una  ave  de  presa. 

(54)  Ninguno  ¡iíiSdba  de  los  cuernos  déla  luna.]i.ne\ 
canto  34  del  Orlando  Furioso  cuenta  el  Ariosto  otro  viuge  qui- 
mérico y  estravagante  parecido  al  que  reliere  Sancho. 

Capítulo  íuaíírai^tsimo  scgunífo. 

(55)  E.std^  ó  liijo^  atento  d  este  tu  Catón.  Es  decir,  á  tu 
mentor,  que  trata  de  ilustrarle  y  dirigirte.  (/'.  la  nota  si- 
guiente ). 

(  56  )  Un  golfo  ¡irojundo  de  confusiones.  El  Caten  que  se 
propone  imitar  D.  Quijote,  es  Dionisio  Catón,  como  ja  lo  no- 
tó i'ellicer,  autor  de  unos  dísticos  latinos  morales  que  escribió 
y  dirigió  á  su  hijo  con  este  titulo;  Dionjsii  Catonis  Disticha^ 
de  3/oribiis  ad  Filuim.  Ignórase  quién  fuese  ese  Dionisio  y  ea 
qué  tiempo  floreció,  aunque  se  sabe  que  es  posterior  á  Lucauo, 
á  quien  cita;  y  asi  no  pueden  estos  versos  atribuirse  sin  error 
ni  á  Calón  el  Censor,  ni  al  Uticense.  Visto  pues  que  no  menos 
se  ignora  el  nümi)re  que  el  tiempo  del  autor,  y  el  crédito  que 
tiene  Catón  el  Censor  de  tan  gran  maestro  de  preceptos  mora- 
les, conjetura  Gerardo  Juan  Vosio  que  se  intitularon  estos  dís- 
ticos con  el  nombre  de  Catón  no  tanto  por  el  autor,  como  por 
la  materia  moral  de  que  tratan,  al  modo  del  Catón  cristiano 
del  I'.  Rosales.  Estos  dísticos  son  en  todos  CXLVI;  divídeuse 
en  IV  libros,  y  son  tan  escelenles  por  su  latinidad  y  morali- 
dad que  han  merecido  ser  comentados  por  unos  de  los  princi- 
pales sabios  de  la  república  literaria,  como  son  Erasmo  j  Josef 
Escalígero.  Máximo  Plauudes  ios  tradujo  á  la  lengua  griega, 
correspondiendo  un  dístico  latino  á  otro  griego.  Enseñábanse 
en  las  aulas  de  latinidad,  y  en  Auvcres  los  imprimió  Juan  Stel- 
sio  el  año  de  i563  en  12."  con  una  traducción  gramatical  en 
castellano.  Acaso  los  csplicahu  en  el  estudio  público  de  Madrid 
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su  preceptor  Juan  López  de  Hoyos,  maestro  de  Cervantes.  Es- 
te sin   embargo  en  <1  prólogo  de  la    P.   I.    cila   cquivocada- 
meiilc  el  dístico. 

(  57  )  Siendo  sabio  no  podras  errar  en  nada.  El  versículo 
10  del  saldio  CXI  dice;  InUiíim  sapienlitu  tiniur  Doinini.  Iniel- 
leclusboniis  ómnibus j'acicnlibuseuní:  laudalio  ejits  maneC  in  sce. 
culuní  Sd'culi.  Principio  de  la  sabiduría  es  el  temor  del  Señor» 
Todos  los  que  se  ejercitan  en  él,  tienen  buen  entendimiento:  su 
alabanza  permanece  por  siglo  de  siglo.  Scio. 

(  58  )  La  rueda  de  tu  locura.  Creíase  antiguamente  que 
cuando  el  pavo  real  hace  mayor  ostentación  del  matiz  de  sus 
plumas,  si  acertaba  á  mirarse  ios  pies,  que  como  se  sabe  los  tie- 
ne muy  feos,  la  recogía  avergonzado.  Y  á  este  propósito  dijoya 
nuestro  fr.  Luis  de  Granada  en  su  Manual  de  meditaciones  "rai- 
»rando  como  el  pavón  la  cosa  mas  fea  que  en  tí  tienes,  luego 
«desharás  la  rueda  de  tu  vanidad.  " 

(  Sg  )  Príncipes  y  señores.  Es  decir,  a'  los  que  tienen  d  cuen- 
tan pori^ascendientes  y  parientes  príncipes  y  señores. 

(  60  )  Del  no  quiero  de  tu  capilla.  Alude  esto  al  antiguo 
refrán  español:  "jNo  quiero,  no  quiero,  mas  echádmelo  ala  ca- 
pilla" que  se  dice,  según  refiere  Covarrubias,  délos  quetienea 
empacho  de  recibir  alguna  cosa,  aunque  la  deseen;  y  como  los 
religiosos,  unos  por  voto,  otros  por  decencia,  no  deben  tocar  ni 
manosear  el  dinero,  cuando  no  lo  quieren  tocar ,  presumen 
que  dicen  entre  sí:  «no  quiero,  no  quiero,  mas  echádmelo  en 
la  capilla. " 

Usábanse  entonces  comunmente  unas  capas  sin  capilla  pare- 
cidas á  los  manteos  de  los  clérigos  que  llamaban  herreruelo,  del 
que  hemos  hablado  eu  una  anotación  del  tomo  i.°,  y  otra  espe- 
cie de  capas  con  capilla,  y  estas  al  parecer  eran  propias  de  la 
gente  de  mas  valía,  como  jueces,  médicos  etc.  Pellicer  añade 
que  en  tiempo  de  Cervantes  debia  ya  usarse  admitir  dádivas 
los  jueces  por  segunda  mano,  citando  en  comprobación  un  pa- 
sage  del  célebre  predicador  Fr .  Alonso  de  Cabrera .  "Yo  no  quie- 
ro llevar  cohechos,  dice  el  juez,  ni  en  mi  vida  los  llevé;  pero 
ahi  están  mi  muger  y  mis  hijas,  que  son  damas,  y  como  tales 
pueden  recibir. " 

(  61  )  La  ley  del  encaje.  (V.  la  nota  i25  del  primer  to- 
mo ). 
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Cü})i{ulo  cuaínai^esimci  tertao. 

(  6a  )  Puerco  y  eslrnordinario  abuso.  Muy  variable  ha  si- 
do en  esta  parle  la  moda.  No  solo  lo  ha  sido  dejar  largas  las 
uñas,  sino  que  á  mas  se  hau  tenido  de  amarillo,  de  color  de  ro- 
sa, etc.,  creyendo  que  de  esta  manera  resaltaba  mas  la  blancura 
de  las  manos.  Los  antiguos  practicaban  una  de  sus  adivinacio- 
nes supersticiosas  por  medio  de  las  uñas,  examinándolas  coa 
detención  y  practicando  ceremonias  ridiculas  y  absui  das  pa- 
ra deducir  presagios,  cuya  adivinación  se  Uaujaba  ü«j)  coman- 
da. 

(  b3  )  Como  se  juzgó  en  la  de  Julio  César,  Ln  efecto  Sue- 
tonio  dice  que  era  algo  afeminado  en  el  vestir,  y  particularmen- 
te que  iba  ceñido  flojamente,  distintivo  entre  loa  romanos  de 
costumbres  muelles  y  poco  varoniles.  Mas  vióse  después  que 
usaba  de  esta  afectación  para  que  le  tuviesen  por  hombre  de 
poco,  disimulando  su  valor  y  talento,  tiomo  que  preguntando 
Cicerón  por  qué  mas  bien  siguió  el  bando  de  Pompey  o  que  el  de 
César,  respondió  u  que  lehabia  engañado  César  con  el  modo, 
de  ceñirse  la  toga '"  es  decir  las  aparentes  señales  de  afemina- 
ción que  Cervantes  califica  de  socarronería. 

(  64  )  Nj  les  eslan  bien  ni  d los  caballeros^  ni  d  los  gober- 
nadores. Descripción  del  trage  usado  en  tiempo  de  Cervantes, 
\Ln  varias  anotaciones  hemos  tenido  ocasión  de  describir  cada 
una  de  las  partes  de  esta  vestimenta,  por  cuya  razón  no  lo  re- 
petimos. 

(  65  )  O  ha  de  haber  entre  ellos  conutnidades.  Hé  aqui  un 
minucioso  resumen  del  origen  é  historia  de  las  comunidades  ó 
comuneros. 

Descontentos  algunos  pueblos  de  Castilla,  suponiendo  que  el 
emperador  y  rey  Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  España  prote- 
gía masa  los  flamencos  que  á  los  españoles,  confiriendo  á  aque- 
llos la  mayor  parle  de  los  empleos  y  dignidades,  acabaron  de 
exasperarse  por  haber  convocado  el  rey  las  Cortes  de  Castilla 
en  Santiago  de  Galicia.  Esto  ,  junto  con  la  voz  que  se  esparció 
de  que  dispuesto  S.  M.  á  pasar  á  Alemania  a  tomar  posesión  de 
la  corona  imperial  se  llevaba  la  reina,  conmovió  de  tal  mane- 
ra al  pueblo  de  \  alladolid,  donde  Carlos  110  quiso  dar  audien- 
cia á  los  diputados  de  Salamanca  y  de  Toledo,  que  de  resultas 
se  vio  precisado  á  salir  de  aquella  ciudad  con  mucho  peligro. 
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Los  represeiilnnles  'Je  Toledo  se  oponi.iii  en  las  Curies  á  las 
pretcnsiones  del  rey,  el  cual  les  desterró  trasladando  aquellas 
á  la  Coruña  en  donde  se  celebraron  ,  y  consigiii(5  un  subsidio 
de  doscientos  millones  de  maravedises.  Las  ciudades  de  Madrid, 
Toledo,  Salamancíi,  C(5rdol)a,  Toro,  Murcia,  León,  Segovia» 
Burgos  y  algunos  otros  pueblos,  proleslarou  contra  este  dona- 
tivo gratuito. 

En  esto  inarchijse  el  rey,  dejando  de  regente  de  los  reinos 
deCastilla  y  de  León  al  cardenal  Adriano  con  el  consejo  de  1* 
clianciller/a  de  Valladolid,  de  regente  de  Aragón  á  ü.  Juan  J^a- 
nuza,  y  de  Valencia  al  conde  Melito  \).  Diego  de  Mendoza;  ina» 
apenas  se  ausentó  del  suelo  español  ,  cuando  Toledo  y  todas 
las  demás  ciudades  nombradas  se  levantaron  en  masa  en  i520, 
y  bajo  la  denominación  de  comunidades  formaron  una  liga  ter- 
rible y  ruidosa  para  oponerse  al  gobierno  de  S.  M.  A  la  fren- 
te de  eUas  se  pusieron  D.  Fernando  Dávalos  y  L).  Juan  de 
Padilla,  joven  de  un  genio  fogoso  y  vivo,  casado  con  D.*  Ma- 
ría Pacheco,  hija  del  conde  de  Tendilla.  Provistos  los  comu- 
neros de  armas  y  dinero,  que  les  facilitaban  los  pueblos  des- 
contentos y  que  negaban  al  ejército  del  rey,  formaron  en  poco 
tiempo  un  poderoso  ejército,  del  que  Padilla  fue  nombrado  ge- 
neralísimo, y  el  cual  venció  al  alcalde  del  Uonquillo,  que  fue 
enviado  contra  ellos  por  los  realistas. 

Padilla,  sabiendo  que  la  reina  se  hallaba  en  Tordesillas,  pre- 
sentóse á  ellaj  y  con  un  lenguage  artificioso  y  seductor  supo 
presentarde  tal  manera  los  quebrantos  y  desórdenes  que  aque- 
jaban á  la  nación,  que  logró  le  confirmase  el  título  que  los  co- 
muneros le  Iiabian  conferido  de  capitán  general,  y  que  á  mas  le 
encargase  el  restablecimiento  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  pú- 
blica. Pero  bien  distante  de  verificarse  asi  se  alteraba  cada  dia 
mas  y  mas,  estendiéndose  el  fuego  de  la  rebelión  hasta  Galicia 
y  Andalucía.  Los  gefes  de  los  mal  contentos,  haciéndose  cada 
vez  mas  audaces,  se  apoderaron  de  la  reina;  y  por  todas  parles 
lio  se  veiansino  escenas  horrorosas  y  víctimas  sacrificadas  á  uu 
furor  bárbaro  y  frenético. 

Traslada'ronse  los  regentes  á  Burgos,  y  en  medio  del  trastor- 
no general  conservaron  la  mayor  serenidad  y  mucha  firmeza, 
y  ausiliados  por  el  rey  de  Portugal  que  les  adelantó  cincuenta 
mil  ducados,  juntaron  un  ejército  numeroso  que  pusieron  a' 
las  órdenes  del  conde  de  Haio. 

El  de  los  comuneros^  á  cuya  frente  iba  el  obispo  de  Zamora» 
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D.  Antonio  ó  Pedro  de  Acuna,  salió  en  busca  del  realista  que 
se  hallaba  eu  Riosccoj  pero  fue  vencido  por  este ,  haciéndole 
al  inisnao  tiempo  muchos  prisioneros.  Después  en  aS  de  abril  de 
iSai  acabaron  de  ser  derrotadas  las  comunidades  por  el  ejérci- 
to real  en  la  memorable  balaüaique  se  did  en  los  campos  de  V¡- 
Ilalar,  quedando  eu  ella  prisioneros  sus  gefes  Juan  de  Padilla». 
Juan  Bravu,  y  Francisco  y  l'edro  IMaldonado,  lodos  los  cuales 
perecieron  en  un  cadalso  al  d¡a  siguiente,  concediéndose  al  mis- 
mo tiempo  una  amnistía  general,  menos  á  las  cabezas  de  la  re- 
belión. 

Con  esta  victoria  y  castigo  volvieron  á  la  obediencia  de  S.  M. 
las  ciudades  sublevadas,  esseptuaudo  Toledo,  en  la  que  se  ha- 
llaban entonces  el  obispo  de  Zamora  y  D."  María  Pacheco,  viu- 
da de  Padilla,  obstinándose  eu  defenderse,  y  lo  hizo  por  algún 
tiempo  con  encarnizamiento,  hasta  que  el  3  de  febrero  de  iSas 
habiendo  embestido  las  tropas  reales  con  espada  en  mano  la 
fortaleza  del  Alcázar,  se  apoderaron  de  ella. 

La  viuda  de  Padilla  y  un  hijo  suyo  se  salvaron  hu\'endo 
Tcstidos  de  aldeanos,  y  se  refugiaron  en  Portugal,  donde  aca- 
baron con  mucha  infelicidad  el  resto  de  sus  dias.  Al  obispo  de 
Zamora  le  confinaron  eu  la  fortaleza  de  Simancas  donde  ha- 
biendo cometido  un  nuevo  delito  fue  ahorcado  de  una  almena. 
De  este  modo  acabaron  las  memorables  comunidades  de  Cas- 
tilla que  tanta  sangre  y  lágrimas  costaron  á  la  patria. 

(Eapítulo   £ua^ta96imo  cuarto. 

(  66  )  No  se  trocara  con  el  emperador  de  Alemana.  Lo 
mismo  que  emperador  de  Alemania  ,  que  por  los  tratados  de 
i8i4,  pasó  á  llamarse  de  Austria. 

(  67  )  Gran  poeta  cordobés.  Este  es  Juan  de  Mena,  muy 
estimado  del  rey  D.  Juan  el  Segundo.  Créese  nació  en  i4<Ií  V 
murió  en  i456.  Su  obra  mas  famosa  es  El  Laberinto  escrito  ea 
3oo  octavas  de  arte  mayor.  En  la  copla  227,  reproduciendo  uu 
pensamiento  espresado  por  Hesiodo  en  Su  poema  de  Las  obras 
y  los  dias,  que  llamó  á  la  pobreza  "dádi\a  de  los  dioses  in- 
mortales" dijo  nuestro  poeta: 

O  vida  segura,  la  mansa  pobreza  ! 
O  dádiva  sancta,  desagradecida! 

(  68  )  Uno  de  sus  mayores  sanios.  El  apóstol  San  Pa- 
blo. 
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(  Gg  )     Mas  que  con  ¡a  otra  (^t'iHc.    lin  ia  comedia  de  i« 
Gratj  üullana  hiibia  «licho  Cervantes: 

Hidalgo  pero  no  rico: 

Maldición  del  siglo  nuestro, 

Que  parece  que  el  ser  pobre 

Al  ser  hidalgo  está  anejo. 
(  70  )     Estií  iiudi'O  Elidas.  Es  decir,    lié  aqui  un  caballero 
que  se  conduce  conmigo  como  con  la  desgraciada  Uido  se  porló 
Eneas. 

La  mitología  dice  que  este  príncipe  trojano  era  hijo  de  An- 
quises  y  de  Venus.  IJurante  los  primeros  años  de  su  infancia 
lúe  puesto  al  cuidado  de  una  ninfa  hasta  la  edad  de  cinco  en 
que  fue  llevado  á  Troya.  Algún  tiempo  después  le  condujeron 
á  Tesalia,  en  donde  fue  educado  por  el  sabio  Chiron,  que  for- 
mó todos  los  héroes  de  su  tiempo.  De  retorno  a  Troja  casó  con 
Creusa,  hija  de  Priamo,  de  la  cual  tuvo  un  hijo  llamado  As- 
can  ¡o. 

Después  del  robo  de  Elena  por  Pa'ris,  prevejendo  Eneas  los 
tristes  restdtados  de  esta  violación  de  la  hospitalidad  ,  (juiso 
que  se  devolviese  esta  princesa  á  IMeiielaoj  y  no  obstante  de 
que  su  consejo  fue  desestimado,  combatió  con  mucho  valor  du- 
rante el  sitio  de  aquella  ciudad.  Digno  compañero  de  Héctor, 
y  el  mas  valiente  de  los  tróvanos  después  de  este  héroe,  se  atre- 
vió á  medir  sus  armas  con  Aquilcsj'  Diomcdes  en  coiid)ales  sin- 
gulares; pues  aunque  inferior  á  ellos  en  fuerzas,  podia  igualar- 
les cotí  la  protección  de  Venus  y  de  Apolo. 

En  la  tremenda  noche  en  que  los  griegos  se  apoderaron  de 
Troya  ,  Eneas  á  la  cabeza  de  un  puñado  de  valientes  disputó 
por  largo  tiempo  la  posesión  de  ella  é  inmoló  gran  número  de 
eneniigosj  pero  demasiado  débil  para  resistir  á  la  uiultilud  de 
griegos,  se  escapó  conduciendo  sobre  sus  csp:ddas  á  su  padre 
Anquisescon  sus  dioses  penates,  llevando  por  Innia  no  ásu  hijo 
Ascauio  y  seguido  de  Creusa  su  esposa,  que  perdió  muy  luego 
sin  haberse  sabido  jamas  de  ella. 

■  Retirado  al  nionlc  Ida,  vecino  á  Ilion,  reunió  los  troyanos 
que  se  habían  salvado  de  la  espada  de  los  griegos,  y  constiuyó 
una  Ilota  de  veinte  bajeles,  con  la  cual  se  dirigió  al  Chersoueso 
de  Tracia  en  donde  reinaba  Polymnestor,  uno  de  sus  aliados. 
Pasó  en  seguida  á  Délos,  visitólas  Eslrofidas  y  la  isla  de  Creta, 
cu  donde  esperaba  hallar  el  imperio  prometido  por  los  orácu- 
los. De  allí  fue  al  Epiro,  eu  donde  el  adivino  Heleno  le  vatici- 
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iiü  SU  destino.  Pue  en  scguid.i  á  Depana  en  Sicilia,  eu  fa  qae 
mandaba  el  anciano  Acestos.  Después  de  liaber  dado  sepultura 
en  esta  ciudad  á  su  padre  Anquises,  se  cndj.iiLÓ  para  Italiaj  pero 
habiéndole  arrojado  una  violenta  lenipestad  sobre  las  costas  de 
África,  abordó  en  Cartago,  en  donde  Dido,  que  según  quiso  su- 
poner Virgilio  reinaba  en  e&ta  época,  le  acogió  favorablemente. 
Bien  luego,  enamorada  de  su  valor  y  de  sus  grandes  cualidades, 
concibió  por  él  un  amor  el  mas  eslieniado,  y  quiso  casarse  coa 
el.  Pero  el  héroe  tro_yano,  después  de  habtr  estado  algún  tiem- 
po en  la  corle  de  esta  princesa,  se  olvidó  de  su  encauto  y  se  ale- 
jó de  ella  por  disposición   de  los  dioses. 

Habiéndole  forzado  los  vientos  contrarios  á  retornar  á  Sici- 
lia, celebró  con  este  motivo  unos  juegos  fúnebres  en  honor  de 
su  padre,  cuyas  cenizas  reposaban  en  ella.  Desefni)arcado  á 
Cumas  en  Italia,  lo  primero  que  hizo  fue  ir  íí  encontrar  á  la  S¡- 
l>¡la,  la  que  le  ensenó  el  canvino  de  los  iníiernos,  ¡í  <.Ionde  bajó 
después  de  haber  encontrado  el  ramo  de  oro  que  ella  le  había 
indicado  para  regalar  á  Proserpina.  En  los  campos  elíseos  vio 
á  los  nías  de  los  héroes  troyanos  y  á  su  padre,  de  los  que  supo 
el  deslino  que  le  esperaba  á  ó\  y  á  sus  hijos. 

Después  de  una  navegación  de  siete  años  llegó  á  las  playas 
del  líber,  en  donde  Cibeles  trasformó  sus  naves  en  ninfas.  La- 
tino, rey  de  este  país,  le  recibió  amistosamente,  y  le  prometió  la 
mano  de  su  hija  Savinia.  Pero  al  llegar  esta  noticia  á  oídos  de 
Turno,  rey  délos  rútulos,  á  quien  la  reina  Amala,  esposa  de  La- 
lino  le  habia  medio  prometido  darle  a  Lavinia  por  esposa,  lo- 
mó las  armas  y  arrastró  muchos  pueblos  para  que  formaseu 
parte  en  su  querella.  Esta  se  sostuvo  por  algún  tiempo,  hasta 
que  después  de  muchas  •icciones  sangrientas  terminó  la  guerra 
por  un  combale  singular  eutre  los  dos  rivales,  en  el  que  Turno 
perdió  la  vida. 

El  héroe  troyauo,  después  de  haber  casado  con  Lavinia,  edi- 
licó  la  ciudad  de  Lavinium  en  honor  suyo,  y  reinó  en  el  Lacio 
luego  después  de  la  muerte  de  su  suegro. 

Habiéndole  mas  adelante  declarado  la  guerra  los  clruscos  por 
su  advenimiento  al  Irouo,  marchó  Eneas  contra  ellos  para  so- 
juzgarlos; pero  en  medio  del  combale  desapareció  rcpenliua- 
ineule  á  los  treinta  y  ocho  años  de  edad.  Los  latinos  ?io  sa- 
bicüdo  qué  habia  sucedido  á  su  rey,  creyeron  i[ue  los  dio- 
ses lo  habían  arrebatado  al  cíelo,  y  le  tributaron  honores 
diviuos.  Después  luc  adorado   por  los  romanos  bajo   el  uom- 
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1)1  e  de  Júpiter  liidigelas,  y  couiidcrado  como  clíundador  destt 
iinjiciiü. 

Algunos  escritores  cuentan  de  otra  manera  la  muerte  de  lincas, 
diciendo  que  este  principe  pereció  en  un  condiatc  contra  los 
ctruscos,  y  que  su  cuerpo  fue  echado  al  rio  ISímico  en  donde 
luc  hallado  poco  después,  y  en  honor  del  cual  elevaron  los  ro- 
nianos  un  monumento  en  sus  inmediaciones. 

Virgilio  hizo  de  Eneas  el  héroe  de  un  poema  conocido  de  lo- 
do el  mundo  con  el  nombre  de  Eneida.  Estrabon,  Dionisio  de 
llalicarnaso  y  Dares  de  Frit^ia  están  lejos  de  representar  á  Eneas 
como  un  héroe.  Al  contrario  le  acusan  de  haber  entregado  su 
patria  á  los  griegos,  fuese  por  zelos  ó  para  conservar  sus  rique- 
zas; y  Homero  dice  en  el  lib.  XIII  de  la  Iliada,  que  habiéndole 
concedido  Priamo  las  consideraciones  que  creía  merecer  Eneas, 
quiso  vengarse  de  aquel  príncipe  por  una  perfidia,  y  que  remó 
sobre  la  ciudad  de  Troya  después  de  haberla  reediíicado. 

Algunos  pretenden  que  después  de  la  loma  de  Troj:i,  Eneas 
lo  mismo  que  Andróniáca  fue  prisionero  ó  esclavo  de  Nepolc- 
110,  el  cual  se  lo  llevó  á  Tesalia,  de  donde  escapó  y  llegó  á  Ita- 
lia. Otros  (jue  de  Italia  volvió  á  Troya  despides  de  haber  colo- 
cado á  su  hijo  Ascanio  en  el  trono  del  Lacio;  pero  Virgilio  y 
los  escritores  latinos,  para  adular  á  Augusto  y  darle  un  origen 
lieroico,  admitieron  la  primera  opinión. 

Suponen  algunos  que  Eneas  ni  siquiera  se  hallaba  en  Troya 
cuando  se  apoderaron  de  ella  los  griegos,  diciendo  que  estaba 
en  Italia  donde  Priamo  le  habia  enviado  con  algunas  tropas. 
Cetros  creen  finalmente  que  se  halló  en  el  sitio  de  esta  ciudad, 
y  que  los  griegos,  respetando  su  piedad  al  ver  que  iba  car- 
gado con  su  padre  y  con  sus  dioses,  le  permilieron  el  escapar- 
se etc. 

El  célebre  poema  épico,  en  el  cual  Virgilio  cantó  el  esta- 
blecimiento de  Eneas  en  Italia  es  ,  después  de  la  Iliada, 
el  mas  bello  monumento  que  nos  queda  de  la  antigüedad. 
Se  halla  dividido  en  doce  libros:  los  seis  primeros  contienen 
las  correrías  y  navegaciones  de  Eneas,  del  mismo  modo  con 
que  Homero  canta  en  la  Odisea  los  de  Ulises;  y  en  los  seis  res- 
tantes el  poema  romano  describe  varios  combates,  á  imitación 
de  Homero  en  la  Iliada. 

La  Eneida  abraza  un  período  de  siete  años;  y  esta  eslcnsion 
os  uno  de  los  principales  defectos  del  piau  de  este  poema,  se- 
gún la  opinión  de  algunos  sabios.  Menos  fecundo  en  medios,  ó 
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ineuos  atrevido  que  el  caulor  de  Troja,  temió  Virgilio  no  po- 
der llenar  los  doce  cantos,  si  uo  ingeria  una  multitud  de  suce- 
sos; pero  estos  hacen  desaparecer  li  olvidar  inuj  amenudo  el 
interés  principal  de  ia  cl>ra.  i-.o  (}ue  constituye  verdaderamen- 
te la  fábula  del  poema  está  concretado  en  el  espacio  de  algunos 
meses,  lista  grande  acción  principia  á  mediados  del  séptimo 
año  de  los  viages  de  Eneas,  y  termina  antes  de  su  muerte.  To- 
do lo  que  precede  es  referido  como  simples  episodios,  tales  co- 
mo las  desgracias  délos  trojauos,  causadas  por  la  cólera  de  Ju- 
no, la  historia  de  la  destrucción  de  Troja,  y  los  amores  deDido 
y  de  Eneas. 

lin  el  primer  libro  que  empieza  cou  el  séptimo  año  de  la  es- 
pedicion.  Eneas  navega  por  el  Mediterráneo  y  naufraga  sobre 
las  costas  de  África,  en  donde  la  reina  Dido  le  acoge  lavora- 
blemenie.  En  el  segundo  ,  á  solicitud  de  la  princesa,  hace  la 
relación  de  la  caida  de  Troja  j  de  su  huida  al  monte  Ida.  Con- 
tinua el  tercero  haciendo  una  sucinta  relación  de  los  países  que 
ha  corrido,  y  termina  con  la  descripción  de  la  tempestad  que 
sirve  de  introducción  á  este  poema.  En  el  cuarto  nos  pinta  en 
un  cuadro  polít¡«.o  el  nacimiento,  el  desarrollo  j  el  resul- 
tado de  la  pasión  de  Dido  por  Eneas,  el  despido  ó  mar- 
cha precipitada  de  los  trojanos,  j  el  furor  j  la  muerte  de 
la  desgraciada  princesa.  En  el  quinto  Eneas  llega  á  Sicilia,  tic 
donde  se  hace  á  la  vela  para  Italia  después  de  haber  celebrado 
con  juegos  fúnebres  el  aniversario  de  la  muerte  de  su  padre  An- 
quises.  En  el  sexto  visita  los  campos  elíseos,  en  los  que  su  pa- 
dre le  anuncia  su  destino  y  el  de  los  romanos  sus  descendien- 
tes. La  escena  cambia  en  el  séptimo:  Eneas  llega  al  Lacio  j  ha- 
ce un  tratado  de  alianza  con  el  rej  Latino,  el  cual  le  promete  la 
mano  de  su  hija  Lavinía;  uero  Turno,  amante  de  esta  princesa, 
toma  las  armas  j  se  dirige  contra  su  rival.  En  el  octavo  libro 
Eneas  es  socorrido  por  Evandro,  y  recibe  de  Venus  un  escu- 
do forjado  por  Vulcano  ,  sobre  el  cual  estaban  representadas 
sus  espedíciones  ,  j  la  futura  gloria  de  los  romanos.  El  nono 
contiene  la  relación  délos  sangrientos  combates  que  hubo  en- 
tre las  tropas  de  ambos  partidos  y  el  interesante  episodio  de 
INiso  y  de  Eurialo.  En  el  décimo  uo  habiendo  podido  Júpiter 
reconciliar  á  Venus  j  Juno  que  protegían  á  las  dos  naciones 
rivales,  se  prosigue  de  nuevo  ia  guerra  conniajor  luror,  y  Pa- 
las, hijo  de  Evandro  ,  sucuMibe  á  los  golpes  de  Turno,  al  que 
Juao  salva  en  seguida  de  la  venganza  de  Eneas.   Eu  el  uiulc-> 


cimo  el  poeta  descríbelo»  funerales  de  Palas  y  las  lenlalivas  de 
lecoiiciliaciou  entre  Eneas  y  Latino,  que  hace  inútiles  la  im- 
prevista llegada  del  ejército  de  Turno.  Lllimamente,  en  el  duo- 
décimo Kiieas  y  Turno  convienen  en  batirse  en  un  condjale 
singularj  y  á  pesar  de  los  obstáculos  que  opuso  Juno  para  que 
uo  se  verificase,  los  dos  rivales  llegan  á  las  manos  en  pre- 
sencia de  los  dos  ejércitos,  y  la  muerte  de  Turno  puso  fin  á  la 
guerra. 

La  Eneida  atrajo  á  Virgilio  la  admiración  de  Roma  entera. 
Propercio  puso  á  este  poema  sobretodo  cuanto  habían  produ- 
cido los  griegos  y  los  latinos. 

En  lo  tocante  á  la  ejecución  de  su  invención,  su  disposición 
fue  muy  premeditada  y  sumamente  natural,  y  cuando  convi- 
no artificiosa.  Su  estilo  es  maravdloso  y  acomodado  á  las  per- 
sonas que  introduce  y  á  las  cosas  de  que  habla.  Escogia  con  tan- 
to tino  las  palabras,  como  que  aun  en  las  letras  de  que  se  com- 
ponen ponia  la  atención  y  cuidado.  Entre  otros  pasages  cita- 
remos el  lib.  ÍX  verso  5o3,  en  el  que  para  espresar  el  terrible 
sonido  de  la  trompeta  que  tocaba  al  arma,  escogió  palabras  que 
tuviesen  erres: 

yí¿  tuba  terribiiem  sonitum  procul  cere  canoro 
Inciepuit  Sequilar  clamor  ca'hinique  renugit. 

Se  asegura  que  Virgilio  emprendió  la  Eneida  á  solicitud  de 
Augusto,  con  el  objeto  de  que  los  romanos  tomasen  afición  ála 
monarquía  ,  y  que  dio  á  Eneas  el  carácter  dulce  y  amable  del 
nuevo  emperador. 

Macrobio  refiere  que  Augusto  le  escribia  con  mucha  frecuen- 
cia preguntándole  de  su  Eneas,  del  que  creía  descender  por  la 
familia  Julia,  en  la  que  él  por  adopción  se  ingirió,  y  la  cual 
derivaba  de  Julio  Ascanio,  hijo  de  Eneasj  y  que  Virgilio  le  res- 
pondió que  tendría  un  placer  en  enviarle  la  Eneida  si  la  con- 
sideraba digna  de  sus  oídos;  pero  que  no  lo  había  verificado, 
porque  para  perfeccionarla,  necesitaba  todavía  mucho  estudio. 
Cuando  mas  adelante  la  tuvo  en  mejor  estado,  recitó  al  empe- 
rador algunos  de  sus  librosj  el  tercero  y  cuarto,  según  la  opi- 
nión de  Servio;  ó  el  segundo,  el  cuarto  _y  el  sexto,  siguiendo  á 
Donato.  Se  dice  que  al  llegar  en  dicho  sexto  libro  á  aquellos 
versos  donde  trata  de  Marcelo,  sobrino  de  Augusto,  hijo  de  Oc- 
tavio, á  quien  él  habia  adoptado  por  hijo  ,  y  después  casado 
con  su  hija  Julia,  el  cual  murió  muy  joven,  oyendo  su  madre 
aquellas  palabras:  Tu  Marc^llus  cris  etc.,  causaron  tal  efecto 
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eu  su  alma  y  fue  tanto  su  dolor  y  seutiinieuto,  que  se  desmayúj 
pero  luego  de  vuelta  en  sí  mandó  dar  á  Virgilio  dtez  sestercios 
por  cada  verso  recitado,  canlidad  que  asceudiú  á  unos  cieitlo  y 
treinta  mil  reales. 

Empezó  Virgilio  a  escribir  su  inimitable  poema  en  el  año 
724  de  la  fundación  de  Roma,  iiendo  cónsules  Cavo  César  Oc- 
tavio por  cuarta  vez,  y  M.  Licinio  Crasoj  y  lo  concluyó  á  los 
once  o  doce  años  ,  cti  el  de  7^6,  durante  el  consulado  de  Gn. 
Sencio  Saturnino  y  Q.  Lucrecio   V'espillon. 

Sin  embargo  de  que  Virgilio  había  acabado  la  Eneida  por  lo 
que  hace  á  la  invención  general  del  asumo  de  ella,  no  habia 
podido  corregirla  y  darla  la  última  mano,  dejando  sin  concluir 
cincuenta  y  cinco  versos. 

Escribió  parle  de  la  Eneida  en  Sicilia  y  otra  parte  en  Cain- 
pania,  y  con  ánimo  después  de  perfeccionarla  pasó  á  Greciaj 
pero  habiendo  encontrado  en  Atenas  al  emperador  Augusto, 
retornó  á  Roma  ,  y  acometido  de  una  enfermedad  murió  ea 
Brindis  el  dia  ay  de  setiembre  del  año  jdS  de  la  fundación  de 
Roma,  a'  los  5o  años  once  meses  y  siete  dias  de  edad. 

Aulo  Gelio  dice  en  sus  JNoches  áticas  que  estando  Virgilio  pa- 
va morir  pidió  á  sus  amigos  que  por  cuanto  no  pudo  dar  la  úl- 
tima mano  á  su  Eneida  se  la  trajesen,  junto  con  todos  los  demás 
escritos,  para  hacerlos  quemar  delante  de  sí;  y  que  viendo  que 
no  queriaa  acceder  á  su  demanda  ,  dispuso  en  su  testatnenlo 
que  lo  fuesen  después  sobre  su  sepulcro,  lo  que  se  halla  con- 
firmado por  Pliuio  el  mayor.  Pero  sus  amigos  Tuca  y  Varo, 
poetas  contemporáneos  suyos,  le  manifestaron  que  Augusto  no 
permitiría  el  cumplimiento  de  su  voluntad,  y  entonces  fue  cuan- 
do les  legó  todos  sus  escritos  con  la  precisa  condición  de  que 
110  habían  de  añadir  á  ellos  una  sola  palabra,  dejando  sin  con- 
cluir ios  versos  comenzados. 

Con  motivo  de  haber  Augusto  preservado  de  las  llamas 
una  obra  tan  preciosa,  conservamos  unos  versos  que  con 
poco  fundamento  se  supone  compuso  el  emperadoi-  á  este  ob- 
jeto: 

Ergone  supremis   potuit  í'Ox  improba  i>erbis 
Tam  dirum  mandare  nejas;  ergo  ibit  in  ignes^ 
Magnaque  doctüoíiui  morielur  musa  Maronis! 

(  71  )  Las  solas  fueron  lliunadns.  lie  aquí  lo  que  dice  Pe- 
Ilicer:  Con  la  exageración  del  tamaño  de  estas  perlas,  llama- 
das irónicaineule  las  solas  ^  acaso  aludió  Cervantes  á  la  perla. 


C.5) 
Haiiiada  la  Peregrina^  la  Huérfana  ó  la  Sola  por  no  tener  com- 
pañera, que  teiiiau  los  rejes  de  ICspañi  viiiculaila  en  la   coro- 
na. Se  pesc(')  el  año  de  iSjS  en  la  mar  de]  Sur  en  el  Darien  en 
la  isla  de  Cerarcqui:  compróla  el  señor  i'eílrarias  de  (|uien  des- 
cieudea  los  condes  de  PuñonroSlro:  por  su  muerteparo  en  po- 
der de  D."  Isabel  de  Bobadilla,  de  la  casa  de  los   condes  de 
Chinchón,  después  en  el  d£  la  emperatriz  D.'  Isabel,  y  des- 
de entonces  permaneció  en  el  de  nuestros  reyes,  hasta  que  en 
el  incendio  del  palacio  de  Madrid  se  cunsuniió  con  otras  alha- 
jas preciosas  el  año  de  ly^^*  ^'"  '^'"^  eslimada  por  su  magni- 
tud, por  su  buen  oriente,  por  su  mucho  lustre,  blancura  y  dia- 
fanidad. Tenia  la  ligura   de  una  cermeña  d  perilla:  ancha  por 
la  parle  inferior,  y  muj   angosta  por  la  superior.  Descríbela 
Manuel  Mayus,  platero  de  Carlos  II  que,  haciendo  también  de 
etimulogisla,  dice  que  la  palabra  castellana  perla  se  deriva  de 
la  latina  ^í/t¿/rt,  que  significa  la  cermeña  6  la  perilla,  de  cuja 
figura  son  por  lo  común   las  perlas,   aunque  las  haj  también 
redondas.  Pesaba  la  Peregrina  cincuenta  y  cinco  quilates  fe- 
bles, cu  JO  valor  intasado  cada  grano  de  peso  ó  de  ni<idida  de 
perla  redonda  ó  de  perilla^  como  dice  Majus,  d  cinco  reales 
de  plata  )  importó  f^^S^7.iorcdi\ti  vellón.  Coa  esta  tasa  corrige 
este  arlitlce  al  cronista  Antonio  de  Herrera  j  á  D.  Juan  de  So- 
iorzauo,  que  hablan  de  esta  perla  á  quienes  cita.  (^Década  IV. 
Hb.  6  cap.  12,  Política  Indiana,  lib.  6  cap.  4  íbl.  gSo).   Dejó 
de  ser    sola  la    Peregrina    ó    la    Huérfana ,    porque  en    el  año 
de   i6gi  (dice  el  referido  platero)  se  sacó  en  el  mismo  parage 
del  Uarien  otra  perla  tan  grande  como  ella  con  poca  diferencia, 
de  que  no  podia  tener  noticia  Cervantes.  La  cual  vino  á  poder 
de  D.  Pedro  de  Aponte,   conde  de  Palmar,  natural  de  las  Ca- 
narias, que  viniendo  á  España,  se  la  regaló  á  Carlos  II,  que  en 
recompensa  le  hizo  algunas  mercedes.  Era  también   de  la  he- 
chura de  una  cermeña  ó  perilla,  pero  no  de  tanto  oriente,  blan- 
cura,   ni  diafanidad:   pesaba   cuarenta  y  nueve  quilates  fuer- 
tes: llamábanla  la  compañera   de  la  Peregrina.  Cuando  estaba 
sola  la  Peregrina  Se  servían  de  ella  los  reyes  en  ocasiones  de 
gala  y  de  regocijos  públicos  ;  después  se  guarnecieron  ambas 
para  que  sirviesen  de  arracadas  á  las  reinas. 

(  7a  )  No  mires  de  tu  Tarpeya.  Alude  á  lo  que  se  cuenta 
de  Nerón  que  después  de  haber  puesto  fuego  á  Roma  paraibr- 
marse  una  idea  del  incendio  de  Troja,  se  complacía  en  su  obra 
mirando  el  incendio  desde  una  colina  llamada  la  roca  Tarpeya. 


(26) 

Oeáde  lo  alto  de  ella  precipitabati  nnliguaincnte  los  romanos 
los  criminales  condenados  a'  muerte.  (  V.  ¡a  nota  siguiente  ), 

(  73  )  Ni  le  avives  con  la  sanp;re.  Un  romance  antiguo  de- 
cia  : 

Mira  jN'ero  de  Tarpeya 

A  Roma  como  se  ardia: 

Gritos  dan  niños  y  viejos, 

Y  él  de  nada  se  dolia. 

Capítulo  íuatrragc'siiKO  quinto. 

(  74  )  Los  antípodas.  Diógenes  Laercio  dice  que  Platón  fue 
el  primero  que  llamó  antípodas  á  los  habitantes  opuestos  déla 
tierra,  y  Pitágoras  el  primero  que  sostuvo  su  existencia}  cu^a 
opinión  combatieron  muchos  filósofos,  dudando  no  solamente 
que  hubiese  antípodas  sino  sosteniendo  aun  que  no  podia  ha- 
berlos, de  cuyo  parecer  eran  Plinio,  Lucrecio,  S.  Agustiu,  etc; 
liasta  que  después  se  ha  manifestado  su  posibilidad  y  existencia. 
(  75  )  Meneo  dulce  de  las  cantimploras.  Con  el  calor  del 
sol,  dice  Pellicer,  se  escita  la  sed,  que  para  satisfacerla  obliga 
.•í  refrescar  el  agua  con  la  nieve  que  se  derrite  con  el  meneo  dul- 
ce de   las  cantimploras. 

(  76  )  Nunca  te  pones.  Al  parecer  imitó  Cervantes  á  Hora- 
cio que  hablando  del  sol  dice: 

Alnie  Sol^  curra  nítido  dieni  qui 
Promis  et  celas^  aliasque  et  idem^ 
Nasceris.  Carm.  Saeculare. 
Esto  es: 

Santo  sol 

Que  sacas  el  dia  en  tu  carro 
Resplandeciente,  y  le  encubres, 

Y  te  vas  otro  mostrando 
Siendo  el  mismo. 

Ponerse  el  sol^  que  parece  significa  ponerse  delante  ó  ma- 
nifestarse á  nuestra  vista,  quiere  decir  en  castellano  ocultárse- 
nos de  ella,  desapareciendo  de  nuestro  horizonte;  y  por  eso  di- 
jo 1).  Antonio  de  Solis: 

Oime,  inventor  de  frasi  tan  maldita. 
Cómo  se  pune  el  sol  cuando  se  quila? 
Nuestros  antiguos  poetas,  como  lo  notó  Pellicer,  decian  cou 
propiedad  trasponerse  el  sol  por  quitarse  ó  escondei'se. 
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(  77  )  ^'  regimiento  del  pueblo.  Con  esto  puede  entender- 
se no  solo  la  fuerza  armada  ó  especie  de  milicia  que  antigua- 
mente  habia  en  muchos  pueblos  á  manera  de  guarnición,  sino 
también  el  ajuntamienlo  ó  cabildo  que  gobierna  6  rige  el  pue- 
blo de  donde  tomaron  el  nombre  de  regidores  y  también  el  de 
regimiento. 

La  ínsula  Baralaria,  si  hemos  de  creer  á  Cervantes,  estaba 
situada  cerca  del  castillo  del  IJuque,  como  consta  de  varios  lu- 
gares de  los  cap.  XLV  y  LI.  Sábese  también  no  solo  que  era 
sobremanera Jérid  j  abundante^  sino  que  era  uno  de  los  me- 
jores lugares  <¡ue  el  duque  tenia.  (  cap.  XLII  y  XLV  ). 

En  Alcalá  de  Ebro,  lugar  de  los  duques  de  Villa-hermosa, 
supuso  acaso  nuestro  autor  la  ínsula  Darataria,  fingida  en  la 
realidad,  pero  verdadera  y  efectiva  en  el  concepto  de  Sancho 
Panzaj  aunque  el  nunca  sepuso  d  averiguar  si  era  ínsula^  ciu- 
dad^ í>dla  ó  lugar  lo  que  gobernaba.  Lo  cierto  es  que  eu  Alcalá 
de  Ebro  se  verifican  las  circunstancias  áe  fertilidad^  abun-^ 
dancia y  cercanía  del  castillo  de  los  duques,  que  atribuye  Cer- 
vantes á  la  referida  ínsula,  pues  en  efecto  es  uno  de  los  mejo- 
res de  aquella  escelenlísima  casa,  y  está  cerca  del  palacio  de 
tíuenavia.  Concurre  también  en  este  pueblo  la  circunstancia 
de  estar  situado  casi  en  forma  de  isla,  pues  de  tal  modo  le  cir- 
cula el  Ebro,  que  solo  viene  á  quedar  una  lengua  de  tierra  por 
donde  se  comunica  el  palacio  del  Duque  con  la  villa.  En  la  com- 
binación de  todos  estos  requisitos  se  fuiídaria  un  anciano  sa- 
cerdote muv  erudito,  natural  y  beneliciado  de  l'edrola ,  y 
muy  aficionado  á  la  lectura  de  la  historia  de  D.  Quijote,  para 
vivir  persuadido  y  esparcir  la  voz  de  que  Cervantes  habia  si- 
tuado en  Alcalá  de  Ebro  la  ínsula  Baratarla. 

Cervantes  dice  (pie  se  llamaba  la  ínsula  Barataría^  ó  ya 
par  que  el  lugar  se  llamaba  Baratario  ^  ó  jn  por  el  barato 
que  se  le  habia  dado  el  gobierno. 

(78)  Debe  enjudar  como  los  mosquitos.  Gil  González  de 
Avila,  citado  por  el  P.  Luciano  Saez,  dice  que:  "el  título  de  don 
solamente  se  daba  á  los  reyes,  infantes,  prelados,  maestres  de 
órdenes  militares  y  á  los  grandes  señores,  que  entonces  se  lla- 
maban ricos-hombres,  y  que  fuera  de  estos  se  daba  en  pre- 
mio de  señaladas  hazañas  que  se  hacian  en  servicio  de  Dios  y 
de  los  reyes,  ganando  reinos,  descubriendo  nuevos  mundos,  y 
poniendo  en  cadenas  reyes  bárbaros:  que  el  rey  católico  pre- 
mió con  el  título  de  don  al  conde  de  Cabra ,  alcaide  de  los  don- 
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celes,  por  haber  puesto  en  prisión  al  rey  Chico  de  Granada: 
que  á  Colon  se  le  dieron  por  haber  descubierto  el  nuevo  mun- 
do: que  en  Castilla  fueron  lan  observantes,  que  mientras  no  lle- 
gaban á  ser  maestres,  dij^nidadcs  ó  ricos-hombres,  no  se  aprovc- 
chaban  de  tal  título;  y  que  esta  es  la  causa  por  que  unas  veces 
nombra  la  historia  á  Ruiz  López  Dávalos  sin  él,  y  otras  con 
él,  y  lo  mismo  á  otros  grandes  señores,  y  que  el  que  asi  no  era, 
aunque  fuese  hermano  de  maestre,  no  se  alargaba  á  tai  cosa. '' 
Sin  embargo  de  la  opinión  de  este  escritor  que  coníiita  Saez 
añade;  "ni  en  los  tiempos  de  D.  llenrique  I  ni  de  Ü.  Juan  H,  ni 
en  los  anteriores  ni  posteriores,  se  halla  cosa  fija  tocante  al  uso 
del  don,  porque  desde  el  siglo  VII  hasta  el  XI  se  estiló  mucho 
dársele  á  los  santos,  como  se  ve  en  los  privilegios  y  donaciones 
que  empiezan;  Domnis  Sanctis  uidelicet  atqae  gloriosis  ele.  ¡¡ost 
í)enm  nohis  jorlissimis  Patrouis  ^  ó  poniendo  Dominis  en  lu- 
gar de  Domnis;  y  en  el  siglo  XIII  se  le  dio  el  poeta  U.  Gonzalo 
üerceo  á  Jesucristo: 

''En  el  nombre  de  Dios  qiiejizo  toda  cosu^ 
»£■  de  don  Jesucristo,  y/yo  í/e  la  gloriosa 
»£'  del  Es¡)irilu  Santo  que  egual  de  ellos  posa 
»De  un  confesor  santo  quiero  fer  una  prosa.  " 
A  los  reyes  se  les  daba  también  algunas  veces,  y  otros  los  do 
gloriosísimos  .,  dominísinws  ^  Jirmísinws .,  serenísimos  ^  itus~ 
trisimos  etc;  y  otros  no  les  dan  dictado  alguno,  sino  Ego  Jia- 
nimirus  vel   ego  Ordonius  Rex  etc.    Con  los  grandes  ó  ricos- 
hombres  practicaban  lo  mismo,  desnudándoles  á  veces  de  los 
dictados  honorííicob,  y  adornándoles  otras  con  los  de  Oplinia- 
tes^  Séniores^  H^Jagnates^  Potestales  ,  JSvüiles ,  Domni  ó  Do- 
uiini  y  otros.  A  los  obispos  les  daban  también  don  á  veces,  y  á 
veces  los  titulaban  Séniores  ^  f^eneraOiles^  f^enerandi^  y  con 
estos  mismos  títulos  honraban  también  á  los  abades,  y  con  los 
de  Paler^  Paler  noster^  Paler  spiriluidis^  y  otros  no  les  dan 
título  alguno. 

l'^scriluras  antiguas  hay  en  que  el  rey  tenia  don,  y  la  reina 
no.  Muchas  que  dan  don  á  la  reina,  y  se  le  callan  al  rey:  algu- 
nas en  que  ni  al  rey  ni  reina  se  le  dan,  y  sí  a  los  infantes:  otras 
que  no  á  lodos  los  infantes,  sino  á  algunos  de  ellos:  otras  que 
á  las  infantas,  y  no  á  los  infantes;  algunas  que  «lO  á  tudas  las 
infantas,  y  si  á  una  ó  dos;  muchas  que  á  ninguna  persona  real, 
y  sí  al  obispo:  algunas  que  á  un  obispo  ó  dos,  y  no  á  los  olros: 
otras  que  á  ningún  obispo  y  á  los  abades  sí,  ó  á  alguno  de  ellos» 
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Esta  mismn  variodad  se  encuentra  respecto  de  los  ricos-hom- 
bres, pufs  hay  escrituras  que  h  niuguno  llaman  ílon:  en  otras 
suscriben  con  él  uno  ó  dos,  v  los  domas  sin  dictado  alguno. 
Por  últin)o  se  Iiallan  escrituras  que  no  dando  don  al  rey,  reina^ 
inlantes  é  infantas,  ricos-hombres,  obispos  y  abades,  se  le  dan 
á  algún  testigo  ó  confirmante  ó  al  notario  que  autorizó  el  ins- 
trumento. 

Y  para  mayor  comprobación  de  que  lo  que  dice  (iil  Gonzá- 
lez del  uso  del  rlon  no  era  tan  exacto  como  él  supone,  vemos  ea 
las  crónicas  y  archivos,  que  se  da  á  cada  paso  don  á  los  moros 
y  judíos  Don  Abrahen,  Don  Levi',  etc.  con  ser  Don  Abra- 
hen  yDon  Leví  no  reyes,  infantes,  prelados,  ricos-hombres 
etc.  etc.,  sino  unos  pobres  carpinteros,  sastres,  médicos  ó  ar- 
rendadores de  los  derechos  reales,  que  no  habian  emprendido 
otras  hazañas  señaladas,  ni  acabado  mas  acciones  gloriosas  que 
la  de  haber  puesto  en  cadenas  no  á  reyes  bárbaros,  sino  á  los 
infelices  cristianos  que  no  les  satisfacian  los  empréstitos  usura- 
rios, ó  débitos  de  alcabalas  ó  de  otros  pechos  que  tenian  arren- 
dados. 

Asi  que,  concluye  el  erudito  Saez,  nada  hay  cierto  tocante 
al  uso  de  los  dones  en  los  tiempos  mas  remotos,  con  lo  que  de- 
ben despreocuparse  aquellos  que  creen  que  el  don  ha  sido  siem- 
pre dislialivo  peculiar  de  la  nobleza. 

Mas  adelante  el  uso  del  doi.  fue  propagándose  estraordinaria- 
mente,  en  prueba  de  lo  cual  véase  el  testo  que  ha  dado  lugar  á 
esta  anotación,  y  lo  que  dijimos  en  la  3."  nota  á  la  portada,  en  la 
28  del  mismo  primer  tomo  y  en  otros  lugares  de  la  obra.  Otro 
autor  declaró  los  inconvenientes  de  la  muchedumbre  de  estos 
dones  diciendo;  "También  es  causa  de  haber  muchos  holgaza- 
nes y  muchos  facinerosos  la  licencia  abierta  que  hay  para  que 
cada  cual  se  pueda  llamar  íÍo«,  pues  apenas  se  halla  ya  hijo  de 
oficial  mecánico  que  no  aspire  por  este  camino  á  ennoblecerse, 
de  que  resulta  que  impedidos  por  esta  falsa  nobleza  no  se  pue- 
dan acomodar  á  oficios,  ni  ocupaciones  incompatibles  é  indig- 
nas de  quien  se  llama  don;  y  sí  este  género  de  gente,  sin  ha- 
cienda para  sustentar  la  persona,  es  el  que  emprende  enormes 
delitos,  de  que  se  tiene  suficiente  esperiencia  en  esta  corte."' 

(  79  )  T'el  caballero  en  su  dañada  intención.  Es  decir,  sin 
querer  ni  poder  desprenderse  ó  apearse  de  su  dañada  intención. 

(  80  )     Kno  haya  mas.  (V.  la  variante n.°  8). 

(  81  )     f^isto  lo  cual  por  Sancho.  Como  en  algunas  edicio- 
IV.  3 
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nes  (lecia  insto  lo  cual  Sancho  ,  se  añadió  la  preposición  /»or, 
üiniliiia  sin  duda  en  la  iinprf»ioii,  para  el  ¡nejory  mas  claro  sen- 
tido de  esta  cláusula. 

(  82  )  Por  tonto  ó  por  discreto.  Tomó  este  cuento  Cervan- 
tes de  la  Leyenda  áurea  de  t  r.  Jacobo  de  N  oragine  en  la  vida 
de  S.  ISicolas  de  Bdri,  con  las  variaciones  que  podrán  conocer- 
se comparJudoI.)  con  el  original  que  traducido  insertamos. 

"Un  judio  prestó  acierto  hombre  una  cantidad  de  dinero,  y 
no  teniendo  otro  liador,  juró  sobre  el  altar  deS.  Nicolás  que  se 
le  volvería  cuanto  antes.  Pero  retardando  la  paga  el  ju  lióse  la 
pidió,  y  él  le  dijo  que  ya  se  la  había  vuelto.  Cítale  antr  el  juez, 
pide  este  juramento  al  deudor,  el  cual  afectando  uecesit.ir  de  bá- 
culo para  sostenerse,  traía  uno  hueco,  y  lleno  de  raouedillas  de 
oro.  Cuando  pasó  á  hacer  el  juramento,  alargó  al  judío  el  báculo 
n.-ira  queselo  guardase  mientras  tanto.  Juró  con  efecto  que  ha- 
bía vuelto  á  su  acreedor  aun  mas  de  lo  que  le  debia.  Hecho  el  ju- 
ramento, pidió  su  bíiculo  al  judío,  que  ignor;inte  del  ardid  se  le 
vnlvió.  Sale  del  tribunal  el  engañador,  y  yetidopor  una  encru- 
cijada, vencido  del  sueño,  tiéndese  en  tierra:  pasa  por  allí  uu 
carro,  atropeíln  al  dormido,  y  quebrando  el  báculo,  sale  de  él 
el  oro  de  que  estaba  lleno.  Sabido  esto  por  el  judio,  acude  á  la 
encrncijada  apresurado,  y  viendo  el  engaño,  y  persuadiéndo- 
le muchos  deque  se  entregase  de  su  dinero,  no  quiso  hacerlo  de 
iiin'^una  njanera,  á  no  ser  que  el  muerto  resucitara  por  los  mé- 
I  ilos  de  S.  ¡Nicolás,  asegurando  que  si  asi  sucediese,  él  recibiría 
ci  bautismo,  y  se  baria  cristiano.  Resucitó  con  efecto  el  cristia- 
no, y  el  judío  se  bautiió." 

(^  «3  )  Alcabalas.  En  el  año  de  1 342  el  rey  D.  Alonso  el  XI 
pidió  al  reino  junto  en  las  Cortes  de  burgos  un  subsidio  para 
la  guerra  que  hacia  al  rey  moro  de  Algeciras;  y  para  indicar 
á  sus  vasallos  que  tenia  necesidad  de  un  socorro  grande  les  di- 
jo: dadme  al  que  vala.  De  esta  espresion,  que  en  castellano  del 
día  equivale  á  dadme  algo  que  valga  la  pena  ó  bastante,  tomó 
el  nombre  de  Alcabala  e\  tributo  concedido  para  el  fin  insinua- 
do, que  en  uu  principio  consistió  en  un  10  por  100  de  cuanto 
se  vendía.  Tal  se  cree  es  el  origen  del  nombre  alcabala;  sin 
embargo  de  lo  que  dice  Covarrubias  en  su  "Tesoro  de  la  len- 
gua castellana.  "  Pedro  López  de  Ayala  en  la  crónica  del  rey  D. 
Pedro,  hablando  de  los  privilegios  de  los  muzárabes  de  Tole- 
do, dice  de  este  tributo  lo  siguiente.  "'El  rey  ü.  Alfonso,  que 
venció  la  batalla  de  Tarifa  ,  echó  cu  el  reino  uu  pecho  que  de- 
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cian  Sisa,  que  eran  dos  meajas  al  maravedí.  El  cual  pecho  no 
hal)ia  cu  el  reino  hasta  el  su  tiempo,  y  agora  le  dicen  alcabala: 
habiíi  gran  porfía  sobre  ello,  porque  decian  los  de  Toledo  que 
no  (lebian  pagarla,  y  el  rey  decia  que  sí,  porque  este  era  un  pe- 
cho tal  que  no  lo  echaban  á  las  personas,  mas  que  á  ciertas  vian- 
das y  mercadurías,  y  que  él  mismo  que  era  rey,  y  la  leina  su 
muger,  y  los  prelados  y  ricos-hombres  todos  los  libertados  de 
su  reino  asi  lo  pechaban.  Y  aun  que  si  el  papa  6  rey  estraño  vi- 
niese.en  su  reino  asi  lo  pecharía». 

(  84  )     Socaliñas,  En  este  lugar  equivale  á  derechos. 

(  85  )     C/iurrillera.  Lo  mismo  que  ladrona. 

(  86  )  Los  juicios  y  sentencias  de  un  nuevo  gobernador.  En 
el  Norte  de  los  Estados  de  Fr.  Francisco  de  Osuna  se  lee  un 
caso  parecido  á  este  y  sobre  el  que  quizá  arregló  Cervantes 
el  suyo.  Presentóse  ante  el  tribunal  una  doncella  quejándose 
wde  un  joven  que  la  forzó.  El  juez  dispuso  que  la  diese  cincuenta 
ducados  para  su  dote,  con  la  condición  que  si  se  los  dejaba  10- 
bar,  los  perdiese;  y  al  mancebo  dijo  en  secreto  que  la  saliese  ai 
encuentro  y  si  se  los  quitaba  serian  suyos.  Encuéntrase  en  efec- 
to con  la  forzada  al  volverse  á  su  casa,  intenta  por  todos  los  rae^ 
dios  posibles  quitarla  los  dineros;  pero  no  pudo,  porque  ella  los 
defendió  á  bocados^  d  puñados^  á  gritos  y  á  voces.  Sábelo  el 
juez,  manda  comparecer  á  las  partes  en  su  presencia^  y  dijo  á 
la  valerosa  doncella:  como  defendiste  el oro^  pudieras  defender 
tu  integridad.,  que  estaba  en  rincón  mas  secreto  .  empero  pues 
la  perdiste^  señal  es  que  no  fuiste  forzada.,  ni  te  quisiste  de- 
fender., y  asi  dale  su  dinero. 

Capitulo  íuaírraigcsimo  setto. 

(  87  )     Dando.  Parece  que  deberla  decir  andando.,  y  sin  du- 
da que  Cervantes  asi  lo  escribiría. 
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(Eapítulo  £uaírtQ0t^9Ímo  séptimo. 

(88)  Como  juego  de  Maesecoral.  I).  Sebastiaü  de  Co- 
varrubias  en  la  palabra  Coral  de  su  Tesoro  de  la  lengua  caste- 
llana dice:  "Juego  de  Maestrecoral,  el  juego  de  manos  que  di- 
cen de  pasa^  pasa.  Diéroule  este  nombre  porque  los  charlata- 
nes y  embusteros  que  Jiaceu  estos  juegos  se  desnudan  de  capa 
y  sayo^  y  quedan  en  unas  jaquetas  ó  almillas  coloradas  que  pa- 
receu  troncos  de  coral."  Y  luego  continua:  "  díjose  cor.il  á  cor- 
dCf  porque  tiene  el  color  y  el  lustre  del  corazón  etc. 
Quevedo  en  su  Thalia  dijo: 

Di  en  pasa  pasa  de  bolsas 
Y  en  masicoral  de  muebles. 
(  8g  )     Toda  harlazga  es  tiiala^  pero  la  de  perdices  malí- 
sima. No  dijo  tal  Hipócrates,  y  solo  el  humor  festivo  de  Cer- 9 
vantes  le  hizo  sin  duda  tergiversar  el  aforismo  que  en  su  origi- 
nal dice:  Omnis  saturado  nicila^  pañis  autern  pessima. 

(  go  )  Por  vida  del  gobernador.  Pellicer  creyó  que  habia 
de  decir  por  fida  del  gobierno  para  tener  relación  con  lo  que 
luego  dice,  y  asi  Dios  me  lo  deje  gozar.  Pero  la  Real  Acade- 
mia creyó  que  todo  se  corregia  cambiando  el  pronombre  le  con 
el  de   la  por  cuanto  se  refiere  á  la  vida. 

(  yi  )  Le  ayuden  d  la  digestión.  En  el  libro  de  las  Etique- 
tas de  Ca'rlos,  duque  de  Borgoña,  citado  por  Ptllicer,  que  des- 
puesfueron  introducidas  j  adoptadas  en  el  palacio  de  los  reyes  de 
España  de  la  casa  de  Austria,  se  lee  la  siguiente,  según  dice  üli- 
vier  de  la  Marcha  ,  autor  del  libro:  ''  El  duque  tiene  seis  docto- 
»res  en  medicina,  y  sirven  de  visitar  la  persona  y  el  estado  de 
«la  salud  del  príncipe,  y  cuando  el  duque  está  á  la  mesa,  los 
«níismos  están  delante  de  él  y  luirau  qué  viandas  y  platos  se 
»sirveu  al  duque,  y  le  aconsejan  según  á  su  parecer  qué  vian- 
«das  le  son  mas  provechosas  "  etc.  El  mismo  ülivier  refiere  un 
caso  que  sucedió  al  duque  Felipe  con  uno  de  estos  médicos,  que 
como  á  nuestro  Gobernador  le  prohibia  comer  los  mejores  pla- 
tos y  bocados  para  comérselos  él  después.  Por  medio  del  doc- 
tor Pedro  Recio  intenlo  reprender  Cervantes  la  miserable  su- 
jeción que  algunos  señores  prestaban  á  los  médicos  impruden- 
tes de  aquella  época. 

(ga)     El  grado  de  doctor  por  la  universidad  de  Osuna. 
(V.  la  nota  7  del  primer  tomo). 
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(93  )     Quiso  hacer  lirleajuern  de  la   sala.  Cervantes  jus- 
ga  acjui  con  la  palabra  iirteaj'uera^  parecida  á  tírale  afuera  ó  re- 
tírate. Tirteafuera  es,  como  se  ha  visto  por  lo  que  dice  el  mis- 
mo Sancho,  nombre  propio  de  un  lu¿ar  de  la    Mancha  Baja- 
Hizo  mención  de  él  eu  el  siglo  XIV  elrej-  Ü.  Alonso  XI  en  el  Li- 
bro cicla  monCeria^  donde  hablando  de  los  montes  que  hay  ha- 
cia Calatrava,d¡ce:  La  sierra  de  Tiraleajuera  é  el  valí  de  Juan 
Pérez  es  todo  un  monte.  Usa  Cervantes  de  la  palabra  Tirteafue- 
ra, como  hemos  dicho,  para  denotar  que  amedrentado  el  médicO 
con  las  amenazas  delgobernador  Sancho  Panza,  quiso  salirse  (5  re- 
tirarse de  ¡a  sala,  que  esto  significa  lirleafuera  ó  lirateajucray 
como  dijo  Pedro   Simen  Abril  traduciendo  el  lugar  del  Eunuco 
de  Terencio  en  que  la  criada  Phjtias  dice  al  mancebo  Chérca: 
En  buena  fe  que  ni  yo  osaría 
Darte  á  guardar  nada,  ni  meaos  guardarte 
Yo.  Tirateafuera. 
(  Neijue  pol  servanduní  tibi 

Quidquain  daré  ausim^  ñeque  le  servare,  jápnge  t«, 
Act.  V.  esceu.  II  ). 

(  94  )  Secretario  del  mismo  emperador.  Pellicer  dice  que 
lo  fue  en  efecto  del  emperador  Carlos  V  ¡Martin  de  Gaztelú,  y 
lo  fueron  igualmente  otros  en  tiempo  de  Cervantes,  promoyidns 
por  el  valimiento  de  D.  Juan  Idiuquez,  secretario  y  consejero 
de  estado  de  Felipe  II  j  III.  Hace  mención  de  ellos  Fr.  Jaiine 
de  Bleda  en  la  uida  de  S.  Isidro.  A  instancia  (  viene  á  decir  eu 
el  Trat.  z.  pdg.  266)  de  D.  Juan  Idiaquez,  hijo  de  Madrid, 
aunque  su  descendencia  es  de  Guipúzcoa,  hizo  Felipe  III  mer. 
ced  á  D.  Martiu  y  D.  Francisco  de  Idiaquez,  sus  deudos,  de 
las  plazas  de  las  secretarías  de  estado,  y  después  á  Antonio  de 
Aroztcgui,  que  se  crió  cerca  de  su  persona;  y  para  secretario  de. 
Consejo  de  Guerra  nombró  el  rey  á  su  hermano  Martin  de  Arozl 
íegui;  y  fueion  también  secretarios  Lorenzo  de  Aguirre,  Juaa 
de  Mancicidor,  y  Juan  de  Insausli,  y  otros  ministros  que  fue- 
ron hechuras  del  mi.smo  D.  Juan  de  Idiaquez. 

El  carácter  que  atribuye  aqui  Cervantes  á  los  naturales  de 
Vizcaya,  parece  exagerado,  pues  muchos  juntaban,  como  dice 
Pellicer,  con  la  habilidad  de  escribir  bien,  mucha  capacidad  y 
espedicion  en  los  negocios. 

(  g5  )  De  la  mañana.  ¿Si  seria  el  mismo  dia  y  hora  en  que 
Cervantes  escribió  esta  carta? 

(  96  )  Escribirla.  Sin  duda  que  debiera  decir  servirla,  poi- 
que sino  no  tiene  sentido. 
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Capítulo  luatímgcsimo  ociccoo. 

(  97  )  Ninfa  del  dorado  Tajo  tejiendo  lelas  de  uro  sirgo.. 
(  V.  la  nota  66  del  lomo  3.°  ). 

(98)  Eneas  gozó  d  la  hermosa  y  piadosa  Dido.  (V.  la 
nota  70  de  este  tomo  ). 

(  99  )     Almalafa,  (  V.  la  nota  71  del  2.°  tomo). 

(  100  )  Alcalde.  Término  derivado  de  la  voz  a'rabe  cadi^ 
que  significa  juez  ó  gobernador,  con  la  adición  del  artículo  al. 

El  embarazoso  ceremonial  de  cortesías  j  cumplimientos  no- 
tado aqui  por  Cervantes,  recibió  particular  aumento  en  España, 
como  lo  advirtió  Pellicer,  desde  que  entró  á  reinar  la  casa  de 
Borgoua  ó  de  Austria,  como  lo  prueba  este  caso  y  el  siguiente, 
que  se  lee  en  las  Noticias  de  Madrid  del  año  i63o.  "  D.  Alvaro 
de  Oca,  oidor  de  la  chancillería  de  Granada,  iba  en  litera  por 
la  ciudad  con  D.  García  de  Salazar,  otro  oidor.  Pasó  junto  á  un 
corrillo  de  gente,  en  donde  habia  un  clérigo  principül,  presbí- 
tero, y  le  quitó  el  sombrero  sin  hacer  mucha  sumisión.  Pare- 
ciéndole  al  oidor  que  le  habia  hecho  poca  cortesía,  le  dijo  que 
bajase  mas  el  sombrero.  A  lo  cual  le  respondió  el  clérigo:  que 
para  cortesía  bastaba.  El  oidor  le  dijo:  que  era  un  desvergon- 
zado. El  clérigo  respondió:  que  él  lo  era.  Hizo  ademan  de  ar- 
rojarse de  la  litera.  Detúvole  el  compañero.  Prendió  el  provisor 
al  clérigo.  El  oidor  no  contento  con  esto  compuso  un  librico 
en  que  hablaba  licenciosamente  del  estado  eclesiástico,  y  decia 
mal  de  la  calidad  del  clérigo.  El  oidor  fue  castigado,  habiéndo- 
se primero  recogido  el  libro  por  edicto  del  Supremo  Consejo 
de  la  Santa  Inquisición." 

(  loi  )  Que  en  ella  estaba.  Era  esta  puerta  una  de  las  fa- 
mosas de  Madrid,  déla  cual  se  hace  mención  en  su  Fuero,  en 
el  año  de  1202.  Llamóse  de  Guadalajara,  porque  por  ella  se 
salia  á  aquella  ciudad.  Estaba  situada,  según  dice  Pellicer,  en 
la  calle  mayor,  como  en  frente  de  la  entrada  ó  embocadura  de 
la  calle  de  los  Milaneses  y  de  Santiago,  como  lo  acreditaron  los 
cimientos  descubiertos  con  ocasión  del  empedrado.  Era  m;igní- 
fica,  y  trae  de  ella  una  estampa  Colmenares  en  su  Historia  de 
Segovia.  Habia  en  ella  un  reloj  que  se  trasladó  á  la  torre  de  S.* 
Cruz.  Quemóse  el  dia  2  de  setiembre  del  año  i582  con  motivo 
de  la  multitud  de  luces  con  que  la  mandó  iluminar  el  señor  cor- 
regidor D.  Luis  de  Gaj/tan  para  solemnizar  la  nueva  conquista 
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del  rcuiu  tle  Portugal,  á  cayo  incendio  compuso  un  di'alico  cro- 
nogiatlco  Henrique  Coque,  poeta  flaaienco  y  residente  en  Ma- 
drid, y  poco  después  acabaron  de  derribarla  enlcranienlc. 

Pellicer  traülitda  aljjuiias  noticias  relativas  á  las  novedades  que 
por  aquel  tiempo  se  hicieron  en  Madrid;  y  con  este  motivo  dice 
que  habiéndose  ausentado  un  vecino,  y  vuelto  en  i586cscribia 
á  un  amigo  suyo  diciéndule  que  vio  "el  palacio  remendado,  la 
puerta  de  Guadalajara  derrocada,  Ja  pla¿a  cuadrada,  la  man- 
cebía hecha  monasterio  etc."  todo  lo  que  íue  efecto  de  haber 
establecido  t'elipe  II  la  corte  en  Madrid  en  i56i.  A  propósito 
de  la  Mancebía  pública  de  Madrid,  co.nliuuarémos  algunas  noti- 
cias curiosas  á  mas  de  las  que  se  leen  en  Pellicer. 

Las  casas  públicas  de  mngeres  mundanas  ó  lupanares,  eran 
comunes  en  las  ciudades  y  lugares  de  alguna  considerable  po- 
blación en  España,  como  lo  son  en  Francia,  Inglaterra  etc.  las 
cuales  sin  duda  se  toleraban  para  evitar  mayores  inconvenien- 
tes. A  lin  de  poner  algún  drden  al  vicio  mismo  sujetándole  á 
ciertas  reglas,  estableció  Felipe  lí  algunas  leyes  hedías  en  Ma" 
drid  en  los  años  de  iSyi  y  iSyS.  Tradúcelas  en  latiii  el  I'.  Ma- 
riana en  su  tratado  üe  spectncuiis:  cuja  tratiuccion  hecha  al 
castellano,  ó  por  mejor  decir  á  su  lengua  original  dice  asi:  "El 
arrendador  de  la  casa  pública  (el  padre  ó  el  Tajla  de.  las  hie- 
nas brutas^  como  dijo  Quevedo),  se  presentará  al  corregidor 
ó  ayuntamiento  del  pueblo,  y  siendo  hoinlire  á  propósito  paia 
el  caso,  jurará  observar  las  leyes  siguientes;  i.^  que  no  admi- 
tirá ninguna  muger  casada,  ni  hija  alguna  del  pueblo,  ni  de  nc* 
groó  negra;  2."  que  las  admitidas  entrarán  sin  deudas:  3.' que 
se  proveerán  de  comestibles  de  la  plaza;  pero  que  si  las  pro- 
vee el  arrendador,  no  las  llevará  por  estos  mas  de  la  lasa  ó  pos- 
turas: 4''  que  de  ocho  en  ocho  dias  entrará  un  medico  ó  ciru- 
jano á  reconocer  su  limpieza,  y  que  á  este  reconocimiento  se 
sujetará  la  novicia  ó  la  nueva  inquilina:  5.'  que  si  estuviesen 
infectas  6  parleciesen  cualquier  otra  enfermedad,  ninguna  se  cu- 
rará en  la  casa,  sino  que  sea  conducida  sin  dilación  al  hospital : 
6.^  que  cada  una  dacá  todos  los  dias  al  arrendador  un  real  de 
plata  por  el  hospedaje,  cama  y  otros  muebles  necesarios:  7.* 
que  en  la  semana  santa  no  ejercerán,  y  si  alguna  incui  riese  sea 
azotada  por  las  plazas  públicas  con  el  arrendador  si  lo  habia 
consentido:  8.^  qnc  no  usarán  veslidos  talares,  ni  sombrerillos, 
ni  guantes,  ni  chapines  ;  sino  una  mantilla  por  los  hombros, 
COi-(a  y  encarnada:  9.^  (jue  uo  lievaráu  hábitos  de  ninguna  ór- 
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den  religiosa,  ni  almohadas,  ni  tapete  á  los  templos,  ni  SHldráit 
con  pages,  ni  tendrán  criada  que  baje  de  cuarenta  años:  lo.* 
que  escritas  estas  icj'es  en  una  tabla  estarán  patentes  en  la  man" 
cebía  para  noticia  de  todos;  y  últimamente  que  para  celar  su 
observancia  se  nombrarán  dos  regidores,  cuya  comisión  dura- 
rá solo  cuatro  meses.'' 

Parece  al  mismo  tiempo  que  habia  la  costumbre  de  llevar  á 
estas  mugeres  perdidas  á  oir  sermones  en  la  cuaresma,  queso- 
lian  predicarse  en  la  casa  ó  convento  de  las  Arrepentidas. 

Asi  siguió  la  cosa  hasta  que  viendo  el  gobierno  que  con  esta 
tolerancia  del  vicio  público  no  solo  no  se  evitaban  los  incon- 
venientes previstos,  sino  que  eran  ocasión  de  majores  y  mas 
estraordinarios:  aconsejado  Felipe  IV  de  los  teólogos,  mandó 
cerrar  \os  bur¿{eles  ó  casas  púl)licas  por  una  pragmática,  per- 
mitiendo que  sus  inquilinas  viviesen  diseminadas  y  esparcidas 
promiscuamente  por  las  vecindades  de  Jas  casas  sin  sujetarse  á 
privaciones  ni  limpieza. 

El  siguiente  documento,  que  aunque  impreso  en  las  ordenan- 
zas de  Granada,  ha  llegado  á  ser  muy  raro,  es  tan  curioso  por 
su  antigüedad,  y  puede  de  tal  suerte  contribuir  á  formar  una 
idea  exacta  de  la  organización  social  de  nuestro  pais  en  el  siglo 
XVI,  que  no  dejará  de  ofrecer  algún  interés  á  nuestros  lectores» 
Por  esta  ordenanza  se  puede  calcular  que  no  estaba  en  aquella 
época  la  España  tan  atrasada ,  pues  en  él  se  ven  consignadas 
medidas  que  muy  posteriormente  j  en  las  naciones  mas  cul- 
tas se  han  interpretado  como  señales  indudables  de  adelantos 
y  de  libertad  civil. 

ORDENANZA  DEL  PADRE  DE  LA  MANCEBÍA. 

Tit.   124. 

D.  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  semper  Au- 
gusto, rey  de  Alemana:  D.^  Juana  su  madre,  y  el  mismo  Don 
Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  las 
Dos  Sicilias  etc.  Por  cuanto  por  parte  del  consejo,  justicia,  y 
veinte  y  cuatro  caballeros,  escuderos  y  oficiales  y  hombres  bue- 
nos de  la  ciudad  de  Granada,  nos  fue  fecha  relación  diciendo: 
Que  vista  la  desorden  que  se  tenia  en  la  mancebía  de  esta  dicha 
ciudad,  por  la  persona  cuyo  cargo  era,  asi  en  el  mal  tratamien- 
to que  se  hacia  á  las  mugeres  públicas  que  alli  están,  y  eratt  á 
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su  cargo,  como  por  los  escesivos  precios  que  se  les  Jlevau  por 
los  iiiaiileniínieutos  y  cosas  que  les  daban,  como  cosas  cíe  co- 
mer, posadas,  camisas  y  otras  cosas)  y  para  remedio  de  lo  cual 
habiades  hecho  ciertas  ordetiauzas  úldes  y  necesarias,  y  nos 
su|)licaslcs  las  mandásemos  aprobar  y  confirmar  para  que  de 
aquí  adelante  fuesen  cumplidas  y  ejecutadas,  y  sobre  ello  pro- 
veyésemos como  la  nuestra  n^erced  fuese;  lo  cual  visto  por  los 
del  nuestio  consejo  y  las  dichas  ordenanzas,  su  tenor  de  las  cua- 
les es  este  que  se  sigue: 

En  la  muy  noble  y  nombrada  ciudad  de  Granada,  en  dos  dias 
del  mes  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho,  los 
muy  magníficos  señores,  Granatla  estando  en  su  cabildoy  ayun. 
tamiento,  según  que  lo  ha  de  uso,  y  de  costumbre  de  juntar, 
dijeron  que  son  informados  de  la  desorden  que  ha  tenido  el 
padre  que  ahora  es  de  la  maucebia  de  esta  ciudad,  asi  en  las 
malas  viandas  que  da  a  comer  a  las  mugeres  que  están  y  viven 
en  la  dicha  mancebía,  como  ecelsivo  precio  que  les  ha  llevado 
y  lleva  por  la  comida  y  posada  que  les  da,  y  en  otras  cosas  que 
el  dicho  padre  hace  con  las  mugeres  de  dicha  mancebía,  en  de- 
servicio de  Dios  nuestro  señor  y  en  daño  y  perjuicio  de  las  di- 
chas mugeres,  y  platicado  sobre  ello  para  lo  proveer  y  reme- 
diar, acordaron  y  mandaron  que  el  padre  que  ahora  es,  y  de 
aqui  adelante  fuere  de  la  dicha  mancebía,  tenga  y  guarde  las 
ordenatizas  siguientes. 

Primeramente,  ordenaron  y  mandaron  que  de  aqui  adelante 
el  padre  que  es  ó  fuere  de  la  mancebia,  dé  a'  cada  una  de  las 
mugeres  que  alli  residieren  una  botica  con  su  cama,  conviene  á 
saber,  dos  bancos  y  un  zarzo,  y  un  hergon  de  Jiaja,  y  un  col~ 
chon  de  lana,  y  dos  sábanas,  una  manta  y  una  almohada,  y 
un  paramento  de  lienzo  para  delante  la  cama,  y  una  silla  y 
llave  para  la  botica,  y  una  vela  cada  noche  de  á  dos  maravedís) 
por  todo  lo  cual  quede  llevar  y  lleve  veinte  maravedís  cada 
día,  y  no  mas,  y  es  obligado  de  ocho  á  ocho  dias  de  les  dar  sá- 
banas limpias  y  almohadas,  y  no  lo  haciendo  y  cumpliendo  asi, 
caiga  é  incurra  en  pena  de  dos  mil  maravedís  por  cada  vez  (lue 
lo  contrarío  hiciere,  aplicados  en  esta  mauera:|la  tercia  parle  pa- 
ra el  que  lo  denunciare  ó  acusare,  y  la  otra  tercia  parte  para  e' 
juez  que  lo  sentenciare,  y  la  otra  tercia  parte  para  los  propio'' 
de  esta  ciudad,  esto  por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda  la  pe- 
na doblada  aplicada  en  la  manera  susodicha,  y  á  mas  de  pena 
de  cica  azotes,  y  que  no  puedu  leaer  mas  el  dicho  oficio. 


(38) 
Otro  sí:  dijeron,  que  por  cuanto  tienen  relncion  y  son  infor. 
niados  que  el  padre  de  !a  mancebía  da  de  comer  a  las  dichas 
mugeres,  malas  viandas  en  ecelsivos  precios,  en  causa  délo  cua' 
adolecen.  Ordenaron  y  mandaron,  que  ahora  y  de  aquí  ade- 
lante sea  obligado  en  cada  im  dia  de  les  dar  á  cada  una  dos  li- 
bras de  pan,  y  una  libreta  de  carne,  la  mitad  carnero,  y  la 
otra  mitad  vaca  ó  puerco,  y  medio  cuartillo  de  vino  á  cada  co- 
mida, y  según  la  calidad  del  tiempo,  asi  de  berzas  como  de  na- 
bos ó  bereugenas,  lo  que  sea  necesario,  y  les  dé  su  iVuta  al  prin- 
cipio del  comer,  y  su  ensalada  al  cenar,  v  un  rábano,  y  cuan- 
do no  los  hubiere  cardo:  todo  lo  cual  les  dé  aderezado  y  guisa- 
do por  precio  de  veinte  y  cinco  maravedís  cada  un  dia,  so  pena 
<le  dos  mil  maravedís  ,  aplicados  según  y  como  está  dicho,  y 
por  la  segunda,  la  pena  doblada. 

Ofro  sí:  ordenaron  y  mandaron,  que  si  las  dichas  mugeres  ca- 
da una  de  ellas ,  allende  de  la  comida  y  cena  quisieren  tener 
para  comer  ave,  ó  cabrito  ú  otra  carne,  que  ellas  lo  puedan 
traer,  ó  enviar  por  ello  á  quien  quisieren  y  por  bien  luvierenj 
y  si  quisieren  que  el  diclio  padre  se  lo  traiga,  no  las  pueda  lle- 
var por  se  lo  traer  y  guisarlo,  mas  de  la  quinta  parte  de  lo  que 
costarej  con  tanto  que  no  esceda  la  quinta  parte  de  dos  mil  ar- 
riba, so  la  dicha  pena. 

ítem:  ordenaron  y  mandaron  ,  que  los  dias  de  pescado  les 
dé  y  les  haya  de  dar  seis  maravedís  de  pescado  ó  huevos,  con 
su  í'ruta  y  ensalada,  según  la  calidad  del  tiempo,  so  la  dicha 
pena. 

Otro  sí:  ordenaron  y  mandaron,  que  deaqui  adelante  el  pa- 
dre ni  la  madre  no  puedan  alquilar  ni  vender  á  ninguna  de  las 
dichas  mugeres  ninguna  ropa  de  paño  ni  de  lienzo,  so  la  di- 
cha pena,  y  mas  que  si  lo  vendiese  ó  alquilare  ,  que  lo  haya 
perdido. 

ítem:  ordenaron  y  mandaron  que  por  cuanto  son  informa- 
dos que  las  dichas  mugeres  por  razón  de  dar  á  sus  rufianes  ó  á 
otras  personas  se  empeñan,  y  oblig;in  á  algunas  deudas  al  di- 
cho padre  y  madre,  ora  por  empréstito,  ó  por  empeño,  ó  por 
otra  manera,  que  no  se  les  pueda  obligar  ni  obligue,  ni  le  sean 
obligadas  a  pagar  mas  de  hasta  cantidad  de  cinco  reales,  y  si 
se  les  emprestare  ó  fuere  según  dicho  es  en  mas  cantidad,  in- 
curra en  la  dicha  pena  de  suso  contenida  ,  y  haya  perdido  y 
pierda  lo  que  asi  dieron  si  no  fuere  para  se  curar  de  alguna  en- 
fermedad, y  dada  información  de  ellos  con  dos  testigos. 


(  3íi  ) 
Otro  bí:  ordenaron  y  manclaroaf  que  de  aqui  adelante  el  di- 
cho padre  j  madre  no  lleve  dineros  ningunos  á  las  dichas  mu- 
jeres para  el  mozo  que  tiene  cuidado  de  abrir  j  cerrar  las  di- 
chas puertas,  y  si  él  quisiere  tener  mozos  que  los  pague  de  sus 
dineros. 

Otro  sí:  ordenaron  y  mandaron,  que  el  dicho  padrey  madre 
abran  la  puerta  de  la  dicha  mancebía  cuando  saliere  el  sol,  y 
la  cierren  cuando  se  cerrase  la  de  Vivarambla. 

Otro  sí:  mandaron  y  ordenaron,  que  las  dichas  mugeres ,  y 
cada  una  de  ellas  libremente,  y  sin  por  ello  dar  ni  pagar  al 
padre  de  la  dicha  mancebía,  pueda  lavar  sus  camisas  y  otra 
cualquier  ropa  blanca  ó  dallo  á  lavar  fuera  a  quien  quisieren, 
y  por  bien  tuvieren,  y  si  quisieren  que  el  padre  6  la  madre  la 
laven  ó  hagan  lavar,  que  no  les  lleven  ni  puedan  mas  por  una 
camisa  colándola  ó  enjabonándola  de  cuatro  mar:ivedis  ,  y  un 
panisuelo  y  una  eolia  un  maravedis,  y  uua  goigueray  unas 
tonajas  so  la  dicha  pena. 

Otro  sí :  ordenaron  y  mandaron  ,  que  de  aqui  adelante  el 
padre  y  madre  que  son  ó  fueren  de  la  casa  de  la  dicha  mance- 
bía ,  no  sean  osados  de  recibir  ni  acojan  en  la  dicha  mancebía 
ninguna  muger  de  las  que  á  ella  vinieren  á  ganar,  sin  que  pri- 
meramente lo  haga  saber  á  la  justicia  y  diputados  de  esta  dicha 
ciudad,  para  que  manden  al  médico  que  la  ciudad  tuviere,  que 
la  vea  sienta  tocada  de  buba,  y  si  las  tiene  ó  haya  tenido,  con 
juramento  que  sobre  ello  haga  el  tal  médico,  para  que  si  sa 
hallare  que  está  tocada  de  las  dichas  bubas,  ó  las  tiene  ó  haya 
tenido  no  se  le  consienta  estar  ni  ganar  en  la  dicha  mancebía 
sopeña  que  si  el  dicho  padre  ó  madre  recibieren  la  tal  mu- 
ger ó  la  dejare  ganar  ,  sin  lo  hacer  saber  á  la  dicha  justicia  y 
diputados,  según  dicho  es,  que  pague  por  la  primera  vez  qui- 
nientos maravedis  de  pena,  y  por  la  segunda  la  pena  doblada, 
y  que  esté  treinta  dias  en  la  cárcel ,  y  por  la  tercera  la  dicha 
pena,  y  que  sea  desterrado  de  esta  ciudad  por  tiempo  de  un  año. 
Otrosí;  ordenaron  y  mandaron,  que  de  cualquier  délas 
mugeres  que  vinieren  á  ganar  á  la  dichamancebía  que  el  médico, 
viere  si  está  sana,  no  le  pueda  llevar  ni  Leve  mas  de  doce  mara- 
vedis, y  el  escribano  cuatro  maravedis,  y  que  de  la  visitación  que 
la  justicia  y  diputados  hicieren  á  las  dichas  mugeres  de  las  que 
estuvieren  estantes  en  la  dicha  mancebía  ,  no  les  lleve  el  me- 
dico mas  de  seis  maravedis,  y  el  escribano  cuatro  maravedis. 
Miguel  ÍÁ.UÍ2. 


(4o) 

Fue  acordado  que  las  debíamos  conlirinar  por  el  tiempo  que 
fuesen  nuestra  voluntad,  con  tanto  que  las  penas  en  cada  una 
dellas  contenidas,  solamente  sean  quinientos  inaravedis,  y  no 
otra  pena  de  azotes,  cárcel  ,  ni  destierro  ,  ni  otra  cosa  alguna 
de  lo  en  ellas  contenido,  y  con  tanto  que  los  maravedís,  que 
por  la  última  ordenanza  se  manda  que  se  lleven  á  las  dichas 
mugeres  por  el  médico  y  escribano  que  las  visitare  cuando 
vinieren  á  la  mancebía  ,  j  de  la  visitación  que  la  justicia  y 
diputaciones  les  hiciere,  no  se  pida  ni  lleve  cosa  alguna  por 
razón  de  lo  susodicho  á  las  dichas  mugeres,  y  se  pague  el  di- 
cho médico  y  escribano  de  los  propios  de  la  dicha  ciudad  lo 
que  justo  fuere,  y  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta 
en  la  dicha  razón  ,  y  nos  tuvimos  lo  por  bien,  por  lo  cual  por 
el  tiempo  que  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  confirmamos 
y  aprobamos  las  dichas  ordenanzas  ,  que  de  suso  van  encor- 
poradas  para  que  lo  en  ellas  coutenido  se  guarde,  y  cumpla,  y 
ejecute  cou  las  moderaciones  de  penas  y  aditamento  que  de  suso 
va  declarado^  y  mandamos  á  los  del  nuestro  consejo,  presiden- 
te y  oidores  de  las  nuestras  audiencias,  alcaldes  de  nuestra  casa 
y  corte  y  chancíllerías  y  á  otros  jueces  y  justicias  cualquier, 
así  de  la  ciudad  de  (irauada  ,  como  de  las  otras  ciudades,  vi- 
llas y  lugíires  délos  nuestros  reinos  y  señoríos,  y  á  cada  y 
cualquier  de  ellos  ensus  lugaresy  jurisdicciones, que  guarden  y 
cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar  y  cumplir  y  ejecutar  esla 
nuestra  carta  ,  y  lo  en  ella  contenido  ,  y  contra  el  tenor  y 
fuerza  de  ello,  no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  ea 
manera  alguna,  de  lo  cual  mandamos  dar  esta  nueolra  caria  y 
sellada  con  nuestro  sello. 

üada  en  la  villa  de  Madrid  dos  dias  del  mes  de  agosto,  año  del 
Señor  de  mil  quinientos  treinta  y  nueve  años, — Doctor  Vivara, 
Doctor  del  Corral,  Doctor  Escudero  ,  Licenciado  Mercado  de 
Peñalosa,  Licenciado  Alderete,  Licenciado  Brizeño.  Yo  liodrii^o 
(leiVledina, escribano  decamara  desús  cesáreas  y  c.tlóhcas  luages- 
tades,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  los  del  su 
consejo:  registrada,  Martin  de  Bergara.  Martín  Ortiz,  por  chan- 
ciller. 

PRLGOiN. 

En  la  ciudad  «le  Granada,  en  la  plaza  de  V  ivaraiiibla  á  doce 
días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  quiníenlos  y  lieinla  y  nueve 
años,  por  voz  de  Pedro  Vázquez  pregonero  público,  se  prego- 
nó eslu  provisiou  de  sus  inagestadcs,  de  cstu  otra  parle  coutcui- 


(40 

da,  siendo  testigos  Alfonso  de  Carrion  Fiel,  y  Juan  Rodriguez, 
y  Pedro  Mejia,  y  ülr;i  inucli:i  gente  que  hUí  estaba,  vecinos  de 
Granada  y  forasteros. 

Y  después  de  lo  sucedido  en  el  dicho  dia,  y  mes  y  año  suso- 
dicho, á  la  puerta  de  la  mancebía,  que  es  estramuros  de  esta 
dicha  ciudad,  por  voz  de  Martin  de  P;íramo  ,  pregonero  pú- 
blico, se  pregonó  la  dicha  provisión  de  sus  magestades,  estan- 
do presentes  Martin  Sánchez  y  su  inuger,  padre  y  madre  de  la 
dicha  mancebía,  siendo  testigos  Llórenle  de  Espejo,  y  Juan  de 
Yodar,  y  Morales  Aivañir,  y  otra  gente  mucha  quealli  estaba. 
Pasaron  ante  mí,  Diego  Pérez  de  Avila,  escribano  de  sus  ma- 
gestades, los  dichos  pregones. 

(102)  Como  la  espuma  de  la  mar.  Los  antiguos  decían 
que  Venus  haliia  nacido  de  la  espuma  del  mar  ,  que  por  eso 
la  llamaban  Anadioniene,  j  Augusto  la  consagro  bajo  este  título 
un  cuadro  pintado  por  Apeleá. 

(  io3  )  Y  (i  mi  hija  ni  mas  ni  menos.  Esta  señora  que  llevó 
consigo  á  Aragón  á  D".  Rodríguez,  era  duquesa  verdadera,  se- 
gún la  opinión  de  Pellicer,  y  donde  dice  rjii  señora  la  dii-' 
qtiesa  está  mal  dicho,  porque  esta  era  D.^  Casilda,  la  primera 
ama  de  la  dueña  y  de  su  marido  el  montañés  ,  y  no  consta 
que  fuese  duquesa. 

(  104  )  Danza  como  el  pensamiento.,  baila  como  una  per- 
dida. Algún  tiempo  se  diferenció  mas  que  ahora  la  danza  del 
baile.  Las  danzas  venían  á  ser  lo  que  nosotros  llamamos  ahora 
bailes  de  escuela  ,  y  entre  estos  parece  estaban  en  boga  en 
tiempo  de  Cervantes  las  llamadas  el  turdion^  la  pavana^  mudw 
ma  Urliens  ú  Orleans ,  el  pedelgibao^  el  rey  D.  Alfonso  el 
Bueno^  el  Caballei'O^  etc.j  y  en  clase  de  bailes  ,  que  eran  diga'- 
raoslo  asi,  los  populares  ó  que  solo  bailaban  la  gente  baja,  eran 
\a  zarabanda^  \a  cJiaconn  .,  \hs  gambetas.,  e\  rastrojo,  el  pé- 
same de  ello  j  mas  ,  la  gorrona.,  la  pipironda,  el  i'illano,  el 
pollo.,  el  guineo,  con  algunos  otros  que  también  refiere  Pellicer. 
Este  añade  que  los  nombres  de  las  danzas  y  bailes  eran  toma- 
dos de  las  canciones  que  en  ellos  se  cantaban.  Asi  que  en  el 
del  rey  D.  Alfonso  se  decía: 

El  rey  D.  Alfonso  el  Bueno, 
Gloria  de  la  antigüedad. 

En  el  del  caballero: 

Esta  noche  le  mataron  al  caballero 

En  el  del  villano  : 
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^l  villano  le  dan  de  etc. 

Era  la  pavana  un  baile  muy  antiguo,  cujo  nombre  se  deriva, 
según  algunos  del  italiano  pavana  abreviado  de  padiinna^  por 
suponer  que  se  inventó  en  Padua. 

Nuestro  Pellicer  y  Millin  creen  ,  y  seguramente  con  mas 
fundamento,  que  tomó  este  baile  el  nombre  áe pavana^  porque 
los  que  le  bailaban  liguraban  una  especie  de  rueda,  é  iban  can- 
toneándose á  manera  de  \ixib  pava  real,  mirándose  uno  á  otro. 

La  zarabanda  era  un  cantar  y  baile  de  los  mas  provocativos 
que  se  introdujeron  en  España  en  tiempo  de  Felipe  II.  Pellicer 
en  el  "Tratado  histórico  de  la  comedia  y  del  histrionismo"  dice 
que  fue  inventado  el  pesífero  baile  de  la  zarabanda  canción  ó  to- 
cata y  poesía  acomodada  á  su  canto  ó  baile  por  los  años  de  1 588 
y  le  inventó  alguna  histrionisa  según  lo  insinúa  el  P.Mariana 
en  su  lib.  de  Spectaculis.  "Entre  otros,  dice  este  sabio  escritor, 
lia  salido  estos  años  un  baile  y  cantar  tan  lascivo  en  las  palabras, 
tan  feo  en  los  meneos,  que  basta  para  pegar  fuego  á  las  personas 
n'.as  honestas.  Llámase  zarabanda^  y  dado  que  dan  diferen- 
tes causas  y  derivaciones  de  este  nombre,  ninguna  se  tiene  por 
averiguada  y  cierta.  Lo  que  se  sabe  es  que  se  ha  inventado  en 
España."  Generalmente  se  cree  que  el  nombre  zarabanda  le 
tomó  de  la  muger  que  le  inventó  en  Sevilla  ó  según  otros  en 
las  Indias.  "El  baile  de  la  zarabanda^  fue  la  fuente  y  el  origen 
de  otros  muchos,  no  menos  picarescos  que  el  tronco  de  donde 
procedían,  los  cuales  recopiló  un  poeta  en  el  testamento  que 
hizo  su  madre  común,  cuando  parece  prohibió  el  Consejo  bajo 
graves  penas  que  nadie  cantase  ni  bailase  la  zarabanda  ;  de 
cuya  pesadumbre  supone  el  poeta  que  murió.  Sin  embargo, 
continua,  quedó  tan  mal  muerta  á  principios  del  siglo  XVÍI, 
que  aun  vivia  y  pirueteaba  en  los  corrales  de  Madrid  en  el  año 
<le  1640. 

(  io5  )  Cosa  importante  para  la  salud.  Al  parecer  si  nos 
atenemos  á  lo  que  dice  Pellicer,  las  fuentes  y  los  sedales  en  bra- 
zos, muslos  ,  piernas  ,  y  hasta  en  el  colodrillo,  si  bien  fueron 
usados  en  tiempos  de  Cervantes ,  lo  fueron  aun  mas  en  los 
años  siguientes,  unas  se  haciau  á  veces  para  curar  enfermeda- 
des existentes,  otras  también  para  preservarse  de  ellas,  y  otras 
piciosamente  solo  por  entraren  el  uso  ó  moda^  como  escribió 
Matias  de  Lera,  cirujano  de  Felipe  IV,  en  su  "Práctica  de  fuentes 
y  sus  utilidades." 


(43) 
Capítulo  íuüí)ia^csimci  nono. 

(106)     Magáera  tonlo.    Sin  duda    debería   decir  maguer 
era  tonlo,  eslo  es,  sin  embargo  de  que  era  loulo. 

(107  )  y  el  socarran  que  es  mas  ladran  que  Caco.  Famoso 
ladrón  deque  habla  la  fábula,  hijo  de  Vulcano,  que  habitaba 
en  las  cercanías  del  monte  Aventino.  Robó  á  Hércules  unos 
bueyes  ,  y  á  fin  de  que  no  pudiese  encontrarlos,  siguiendo  las 
huellas,  los  hizo  entrar  cu  su  caverna  andando  hacia  atrás. 
Pero  habiendo  uno  de  ellos  empezado  á  mugir  cuando  pasó 
delante  de  ella  la  vacada.  Hércules  derribó  la  piedra  que  ata- 
jaba la   entrada  de  la  caverna,  y   á  golpes  rnaló  á  Caco. 

(108)  }'ü  sé  que  Uaj  mucho  que  decir  en  eso.  Las  no- 
ticias que  en  esta  anotación  puso  Pellicer  son  originales,  por 
cuj'a  razón  reproduciremos  las  mas  curiosas.  Las  casas  de  juego 
tenían  varios  nombres.  Llamábanse  el  labíage,  tablagería^ 
casas  de  conversación,  leonera,  mandracho,  e«cít;/Tojpueslos 
tahúres  usaban  de  un  lenguage  cslraño  j  privativo  ,  de  que 
pudiera  hacerse  un  pequeño  vocabulario,  al  modo  del  que  de 
las  voces  de  la  Gemianía  compuso  Ju:in  Hidalgo.  Al  estableci- 
miento de  estas  llamaban  abrir  tienda:  asentar  conversación 
de  tablage.  Teníanlas  toda  especie  de  gentes,  desde  los  gran- 
des peraonages  ,  como  dice  Cervantes  ,  hasta  la  mas  ínfima. 
Los  dueños  de  ellas  se  decían  cojuneros,  mandracheros.  Otros 
se  llamaban  gariteros,  con  alusión  á  unos  aposentillos  de  las 
galer  as  llamadas  la  garita;  y  otros  los  del  chuntil,  con  alusión 
á  las  chocíllas  en  que  los  pastores  defendían  del  frío  á  lo 
chívatillos;  y  estos  eran  los  tablageros  mas  bajos  y  viles.  El 
barato  era  aquella  cantidad  que  se  estipulaba  se  habia  de  dar 
al  huésped  ó  dueño  de  la  casa,  por  el  uso  de  ella,  y  por  pro- 
veer de  luces  y  barajas:  la  cual  era  major  ó  menor  según  se 
jugaba  mas  ó  menos  recio:  á  eslo  llamaban  sacar  el  barato, 
sacar  sus  derechas  ó  aranceles.  La  ganancia  que  sacaba  el 
tablagero  cuando  en  su  casa  se  jugaba  día  y  noche,  se  decía 
gotera  en  payía.  Baraja  es  voz  antigua  castellana  que  antes 
se  decia  barata  y  barata,  que  quiere  decir,  riña,  contienda, 
disputa,  confusión,  desorden;  y  así  como  ahora  se  dice  el  libro 
de  las  cuarenta  horas.,  se  llamaba  en  el  siglo  pasado  oítatem 
Mahometicam:  latín  tan  fácil  y  admitido  que  lodos  lo  enten- 
dían. Llamábase  asi  con  alusión  á  los  48  años  que  vivió  Ma- 
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homa,  y  con  efecto  inclusos  los  ochos  y  nueves,  consta  la  ba- 
raja de  48  naipes.  En  algunas  barajas  antiguas  se  pintaba  mu- 
geres  en  lugar  de  hombres  sobre  los  caballos  ó  palafrenes  j  y 
en  algunas  de  Andalucía  se  pintaban  cuatro  cartas  en  figura  de 
niucliachos  desnudos,  que  eran  el  as  de  espadas,  el  as  y  el  dos 
de  bastos,  y  el  as  de  copas.  De  los  jugadores  unos  se  llamaban 
tahúres  ó  tnfures ,  como  se  dice  en  el  Ordenamiento  ríe  las 
Tafireras  ^  que  Jizo  é  ordenó  maestre  Roldan  en  el  año  de 
1276.  (  Biblioteca  real  est.  D.  cod.  43  fol.  290.  )  Otros  se  lla- 
maban fulleros^  otros  sages^  y  otros  sages  dobles  por  su  ma- 
yor sagacidad.  Estas  sagacidades  y  cautelas,  de  que  usaban  los 
fulleros,  se  llamaban  tretas^  flores^  puntillos^  que  son  sinó- 
mos  de  trampas,  engaños,  hurtos.  Estas  tretas  se  hacian  de  di- 
versos modos,  y  tenian  diversos  nombres.  Una  se  llamaba  es- 
pejo de  Claramonle  y  consistia  en  ver  las  cartas  del  contrario, 
poniéndose  en  parte  desde  donde  se  trasluciesen  ó  clareasen: 
otra  fullería  de  lamedor  ,  que  consistia  en  dejarse  ganar  al 
principio  para  cebar  al  tahúr,  y  pelarle  después:  otra,  dar 
con  la  ley^  que  constistia  en  contraminar  al  fullero,  burlán- 
dole su  flor  ó  treta  con  otra  mas  cierta  y  sútii;  y  á  esta  suti- 
leza llamaban  descornar  la  Jlor:  otras  se  llamaban  dar  has^ 
tillazo^  la  berruquilla;  hacer  la  teja^  la  ballestilla^  boca  de 
lobo.  Como  estas  casas  de  juego  eran  una  especie  de  tráfico, 
donde  unos  á  otros  se  robaban  el  dinero  ,  ademas  de  los  ju- 
gadores, concurrían  otros  vagamundos,  gente  sin  oficio  ni  bene- 
ficio, que  se  valían  de  este  peligroso  arbitrio  para  ganarse  la 
vida.  Estos  tenian  varios  empleos  y  nombres.  Habia  diputa- 
dos ^  quQ  regulaban  el  barato  (5  la  ganancia  que  se  habia  de 
dar  al  dueño  de  la  casa  por  consentir  en  ella  á  los  jugadores, 
como  se  ha  dicho,  y  por  el  importe  de  barajas,  gasto  de  luces, 
trabajo  de  despavilar,  en  cuyo  concierto  interesaban  estos  me- 
diadores: habia  apuntadores^  que  de  acuerdo  con  el  fullero, 
poniéndose  al  lado  del  contrario,  y  vendiéndose  por  amigo,  le 
avisaba  de  su  juego  con  señas  muy  puntuales  que  le  hacia 
con  dedos,  boca,  ojos  y  cejas.  A  los  que  se  ocupaban  en  hacer 
gente,  y  en  buscar  y  enganchar  jugadores,  daban  también 
diversos  nombres:  á  unos  llamaban  mufiidores  ,  con  alusión 
á  los  de  las  cofradías  que  avisan  á  los  hermanos:  á  otros  ,  en- 
cerradores  con  la  de  los  que  encerraban  las  reses  en  el  ma- 
tadero: á  otros^  perros  ventores^  con  la  de  que  asi  como  estos 
levantaban  la  caza  para  que  muera  á  manos  de  los  cazadores. 
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asi  conduelan  á  los  tahúres  al  tablage  para  que  pereciese  su  cau- 
dal á  manos  de  los  fulleros;  á  otros,  abrazadores^  con  alusión 
á  los  hombres  que  los  roperos  de  Sevilla   tcniaii  asalariados  en 
la  plaza  de  S.  Francisco,  los  cuales  llamaban  á  los  lorasleros 
y    aldeanos    para   que    les   comprasen     vestidos  ,    asiéndolos 
de  las   capas,  y    traiéndolos  muchas  veces  casi  en  peso  ó 
en  brazos.  Concurrían  asimismo  otros  ,    llamados   mirones, 
que   resultaban    por    lo    común    de   loa    tahúres    que  se  ha- 
blan perdido  rtl  juego.  Estos  se  dividían  en  pedagogos  ó  gan- 
50,v,  que  enseñaban  á  jugar  á  los  tahúres  Inespertos,  y  en  don~ 
cayres^  que  en  el  juego  se  ponían  al  lado  del  tahúr,  y  le  diri- 
gían las  cartas,  y  de  todo  sacaban  ganancia,  o  como  ellos  decían, 
tocaban  ó  nwriliuii  dinero.  Otros  mu'ones  servían  de  juzgar  las 
suertes  dudosas,  como  era  el  que  encontró  Sancho  Panza  acu- 
chillándose con  sus  contrarios  j  y  otros  mordían   dinero  con 
otros  arbitrios,  como  el  que  cuenta  D.  Antonio  de  Llñan  Ver- 
dugo  ( Guia    y  avisos    de  forasteros. ).     Llamábase    este  el 
señor  Milano,  y  no  teniendo  cosa  propia   sobre  que  Dios  llo- 
viese, al  cabo  de  algunos  años   casó  una  hija  dándole  dos  mil 
ducados  en  dote,  quedándose  él  con  otros  tantos  ;  y  todos  los 
ganó  con  la  industria  siguiente.   Ibase  las  noches  de  invierno 
á  las  casas  de  juego  largo,  y  llevábase  debajo  de  la  capa  un  ori- 
nal nuevo,   y  cuando  alguno  de   los  jugadores  se  levantaba  á 
hacer  aguas,  llegaba  y  sacaba  el  orinal  de  la  vasera,  y  decíale: 
señor  tí.  N.  arrímese  vuesa  merced  á  este  rincón,  que  aquí  haj 
donde  orinar,  pues  de  salir  de  esta  pieza,  tan  abrigada  con  los 
lapices  y  gente,  á  otra  fría,  se  engendran  los  catarros,  las  jaque- 
cas, el  asma  y  otras  enfermedades  semejantes.  Muchas  gracias, 
señor  Milano,  respondía  el  caballero,  que  volviéndose  á  sentar 
i  jugar,  poníasele  el  Milano  á  su  lado,  y  cuando  vela  que  ha- 
cia alguna  buena  suerte,  ó  mano  de  mucha  cantidad,  tirábale 
de  la  capa.  Volvia  la  cabeza  el  caballero,  y  decia:  qué  manda, 
señor  Milano.  Señor,  respondía  este,  el  orinal,  suplico  á  vuesa 
merced.  De  muy  buena  gana,  decíale  el  jug  idor;  y  diciendo  y 
haciendo  sacaba  y  le  daba  un  escudo  ó  un  doblón,  ó  un  real 
dea  ocho  según  era  la  mano. 

Los  que  c.ogian  d  un  desdichado  de  media  noche  abajo  y  le 
desollaban  uivo.,  como  decía  el  escribano,  se  llamaban  los  mo- 
dorros, que  hablan  estado  en  los  tablages  como  dormitando, 
hasta  que  los  tahúres,  picados  ya  en  el  juego  y  ciegos  con  la 
afición,  en  nada  reparaban,  pasando  por  todo,  sin  atender  á 
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trelas  ni  flores.  Entonces  entraban  de  refresco  estos  sollaslro- 
nes  á  hacer  su  cosecha,  que  en  su  lenguage  ó  gerigonza  llama- 
ban quedarse  d  la  espida.  Asi    lo  dice  cbpresamenle    el  licen- 
ciado Francisco  de  Lu^ue  Fajardo  en   su  Fiel  desengaño  con- 
tra la    ociosidad    y    los  juegos:    "  tales  son   unos   llamados 
wlos  de  la  modorra,  d  modorros,   y  no  de  balde  (ó  sin  cau- 
»sa  )  respecto  de  que  aguardan  á  hacer  sus  robos  ó  fullerías  de 
^inedia  noclie  abajo^  quedándose  en  las  casas  de  juego  como 
wacaso,  aunque  muy  de  acuerdo,  para  dar  fondo  á  los  picados 
^aquellos,   que  habiendo  perdido  en  el  discurso  de  la  noche 
»desean  jugar  con  el  mismo  demonio  que  sea." 

Lóense  las  noticias  de  esta  nota  en  el  referido  libro  del  mea 
cionado  Luque  Fajardo,  que  pondera  vivamente  las  mentiras 
los  robos,  las  estafas,  las  maldiciones,  las  blasfemias  y  otros 
pecados  que  se  comelian  en  estas  casas  de  juego  tan  comunes  é 
introducidas  en  su  tiempo  (que  era  el  de  Cervantes)  sin  em- 
bargo de  tantas  leyes  y  pragmáticas  en  que  se  prohibían.  Al 
principio  solo  jugaban  á  los  naipes  los  hombres;  pero  ya  se 
quejaba  el  referido  licenciado  Fajardo  de  que  algunas  mugeres 
empezaban  á  jugar  á  los  naipes,  y  con  efecto  se  hallaban  ya  en- 
tre ellas  tan  buenas  fulleras  como  entre  ellosj  y  á  fines  del  siglo 
pasado  dijo  ya  Fr.  Antonio  Ezcaray:  ''que  asi  como  los  hom- 
»bres  les  han  hurtado  á  las  mugeres  los  afeites  y  composturas, 
»las  mugeres  les  han  hurlado  los  naipes  y  otras  cosas  que,  aun. 
xque  culpables,  son  mas  propias  de  los  hombres;  y  esto  con 
«tanto  descaro,  que  juegan  juutos  hombres  y  mugeres  en  una 
»mesa,  de  que  se  siguen  las  palabras,  dichas  con  alma,  y  gra- 
MVÍsimas  culpas,  siendo  de  las  menores  darse  las  manos  y  tocar- 
«se  los  pies.  "  Foces  del  dolor. 

(  ICC,  )     Ola.  (V.  la  nota  33i  del  tomo  3.°). 

(íapitulo   gutncua^eaimo. 

(lio)  Panza.  En  las  primeras  ediciones  se  decia  Teresa 
Sancha,  y  como  no  tiene  duda  fue  una  equivocación,  lo  corri- 
giü  como  ahora  está. 

(  1 1 1  )  Quien  te  da  el  hueso  no  te  qwrria  ver  muerta.  Es- 
te refrán  suele  decirse  también:  note  quiere  mal  quien  te  da  un 
hueso.  El  comendador  griego  le  cita  de  otra  manera:  quien  te 
da  un  hueso  no  te  querria  ver  muerto. 

(lia)     j4  un  a  labradora.  Rayaba  en  ridículo  el  aparato  con 
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que  iban  las  hidalgas  a  la  iglesia.  Uno  de  ellos  era  llevar  á  ella 
almohadas  para  sentarse  y  distinguirse  de  la  gente  común.  El 
iTiismo  Cervantes  en  la  comedia  La  Entretenida  (jornada  III 
p.  igi),  advierte  lo  siguiente.  "Van  (á  misa  á  la  parroquia  de 
«S.  Sebastian)  Marcela  y  Dorotea  con  mantos,  y  detras  Qui- 
wíiones(el  page)  con  una  alinohaJa  de  terciopelo,  y  Muñoz 
(escudero)  lleva  á  Marcela  de  la  mano." 
(  ii3)  adunia.  Parece  corrupción  de  arl  oninia:  es  decir, 
en  abundancia. 

(  ii4  )  ^  utia  vecina  suya.  I'ellicer  dice  que  esta  dignación 
tan  indecorosa  de  la  Duquesa,  y  otras  flaquezas  que  refiere  Cer- 
vantes del  Duque,  degradan  y  envilecen  el  elogio  que  hizo  Üe 
sus  buenas  prendas,  y  dan  á  entender  que  no  se  propuso  perso" 
ñas  determinadas;  aunque,  si  esta  fue  su  intención,  no  se  le 
cumplió.  (  f^,  la  nota  2g3  del  lomo  3.°  ). 

(  ii5)  Salió  Sane/tica.  .Manifiesta  era  la  equivocación  que 
se  habia  comalido  en  algunas  ediciones  en  poner  saltó  por  5a- 
lió. 

(  1 16  )  Será  de  ver  á  mi  padre  con  pedorreras.  Eran  las 
pedorreras  cierta  manera  de  calzas  ó  calzones  propias,  según  di- 
ce Ambrosio  de  Salazar,  para  subirá  caballo,  que  llamaron  cal- 
zas atacadas^  y  por  mal  nombre  pedorreras,  porque  eran  re- 
dondas y  muy  abultadas.  Llamábanse  también  los  follados. 
Embutíanlos  de  muchos  aforros,  y  tal  vez  de  muchos  trapos; 
y  añade  el  referido  Salazar  dos  cosas  mas:  la  una  ,  que  no  te- 
niendo un  hidalgo  que  introducir  en  los  suyos  para  enhueque- 
cerlos,  los  hinchó  de  salvado,  y  asiéndosele  el  clavo  de  una  si- 
lla, estando  sentado  en  visita  de  unas  damas,  se  le  reventaron? 
saliendo  por  la  herida  cantidad  del  menudo  ¡aforro,  no  sin  risa 
de  los  circunstantes:  la  otra,  que  se  prohibieron  por  pragmáti- 
ca, y  que  usándolos  sin  embargo  un  escudero,  reconvenido  por 
el  juez  de  su  desobediencia,  respondió  que  los  Iraia  por  no  te- 
ner otro  baúl  ó  armario  donde  guardar  sus  trastos;  y  con  efecto 
empezó  á  sacar  de  ellos  un  peinador  ,  una  camisa  ,  un  par  de 
^nanleles^  dos  servilletas  y  una  sábana  de  cama. 

(  ny  )  Me  compré  un  verdugado  redondo.  "Saya  á  modo 
de  campana  ,  como  dice  Covarrubias,  toda  de  arriba  á  bajo 
guarnecida  con  unos  ribetes  que  por  ser  redondos  como  los  ver 
dugos  del  árbol  y  por  ventura  de  color  verde,  dieron  nombre 
al  verdugado."  Llamóse  también  por  su  figura  pollera^  y  es- 
tuvo en  uso  cutre  las  españolas  del  siglo  i5  y  i6. 
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(  1 18  )  Pelóse  el  perro  en  bragas  de  cerro  y  lo  demás.  Pa- 
rece que  el  refrán  decía  de  esta  manera:  frióse  el  villano  en  bra- 
gas de  cerro.,  y  él  fiero  que  fiero. 

(  ng)  CompatrioLo.  Lo  mismo  que  compatriota,  tomado 
del  italiano. 

(Sapitulo    i]uhuua;3cstmo   primero. 

(  I20  )     El  Licurgo.  (V.  la  nota  2  del  tomo  3.°  ). 

(  121  )  Del  estiércol  sabe  levantar  los  pobres.  Tomado  del 
lib.  1."  de  los  reyes,  cap.  2.°  vers.  8.  Suscitat  de  puhere  ege- 
iium  et  de  stercore  eleval  pauperem  etc."  Del  polvo  levanta  al 
mendigo,  y  del  estiércol  ensalza  al  pobre  etc. 

(  112  )  Pragmáticas.  "La  ley  que  se  promulga,  dice  Co- 
varrubias  en  el  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  en  razón  de  las 
nuevas  ocasiones  que  se  ofrecen  en  la  república  para  remediar 
escesos  y  daños,  del  nombre  griego  pragma.  res,  causa,  nego- 
tium,  etc.  Pero  propiamente  coresponde  pragmática  al  número 
n\\x\'a\  pragmata.,  id  ebt  potilia^  ipsa  reipublicae  administratio. 

(  123  )  Se  subieron  sobre  ella.  Conforme  es  en  uti  todo  esta 
máxima  ó  consejo  al  aviso  que  habia  dado  antes  Felipe  lí,  y 
que  menciona  Pellicer,  á  D.  Diego  de  Covarrubias,  obispo  d? 
Segovia,  á  quien  andando  en  la  visita  de  su  diócesis  envió  á  1 1 
de  octubre  de  1672  el  nombramiento  de  Presideule  de  Castilla» 
y  entre  las  instrucciones  que  le  dirigió  para  su  gobierno,  hay  la 
siguiente:  "Para  la  buena  ejecución  de  la  justicia  y  leyes,  y  ór- 
denes que  están  dadas,  importa  poco  sean  muchas  y  buenas  si 
no  se  guardan:  á  mí  me  parece  que  en  esto  hay  flojedad....  Y 
por  mucho  menos  inconveniente  tendría  que  no  hubiese  leyes, 
que  no  que  habiéndolas  se  dejen  de  guardar. "' 

(124)  Por  la  mis/na  razón.  Está  como  debe,  dice  Pellicer, 
asi  en  esta  impresión  como  en  la  primera,  el  contesto  que  se  con- 
tiene  entre  estos  dos  puntos  finales,  pues  en  los  verbos  consue- 
la y  es.,  que  son  terceras  personas  del  presente  indicativo,  el 
supuesto  es  la  presencia  del  gobernador.  Sin  embargo  en  al- 
gunas ediciones  modernas,  con  el  intento  de  enmendar  este  lu- 
gar sano  ,  se  observa  invertida  cuteramente  la  gramática  eu 
tiempos  y  personas,  por  haber  convertido  en  presente  de  impe- 
rativo el  indicativo,  y  la  tercera  persona  en  segunda  con  cuya 
alteración  se  supone  que  D.  Quijote  continuí  hablando  con  el 
uuevo  gobernador  de  este  modo:  consuela.,  ó  Sancho,  á  los  pre- 
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r,os  de  la  cárcel....  sé  coco  el  los  carniceros...  y  sé  espantajo 

á  las  placeras. 

(  125  )  Aniicns  Plato.  Aquí  está  en  su  verdadero  significa- 
do el  nombre  Plato  por  el  doble  sentido  que  encierra;  mas  no 
asi  en  el  dicho  del  doctor  Villalobos,  lis  el  caso  que  padecien- 
do S.  Francisco  de  Borja,  siendo  marques  de  Lonibay,  unas 
cuartanas,  apostó  un  plato  de  plata  sobre  si  estarla  ó  no  libre 
de  calentura  cierto  dia  en  que  le  tocaba  darle.  Llegó  este,  y 
aunque  la  liebre  era  casi  imperceptible,  conoció  aquel  docto  y 
lestivo  medico  que  habia  todavía  en  el  pulso  algunas  cenizas  ca- 
lientes, y  en  obsequio  de  la  verdad  lo  confesó,  y  confesándolo 
perdió  la  apuesta  del  plato  diciendo:  amicus  Plato.,  sed  magis 
árnica  veritas, 

(  126  )  De  haldas  ó  de  mangas.  Estas  palabras,  como  lo  hi- 
zo ya  notar  Pellicer,  tienen  dos  sentidos,  pues  ademas  de  sig- 
nificar las  partes  ó  piezas  de  una  armadura  ó  vestidura,  las  hal- 
das ó  faldas  ,  significan  aqui  los  derechos  que  Sancho  debia 
percibir  como  gobernador.  La  halda  era  una  especie  de  falde- 
llín usado  por  los  soldados  romanos  parecido  al  que  llevan  los 
soldados  escoceses,  el  cual  descendía  desde  la  cintura  hasta  las 
rodillas.  Unas  veces  la  halda  era  formada  por  una  continuación 
de  la  cota  de  malla,  cortada  á  tiras  sueltas  para  poder  andar 
con  mas  facilidadj  y  otras,  que  era  lo  mas  común,  era  hecha 
de  cuero  ó  lienzo  fuerte  ricamente  bordada  ó  cubierta  con  es- 
■  camas  de  metal.  Las  mangas  es  voz  italiana  castellanizada,  de- 
rivada de  la  palabra  31ancia^  y  significa  el  regalo  que  se  hacia 
cu  las  pascuas  y  fiestas  solemnes,  especialmente  en  lasdelNavi- 
tlad  y  año  nuevo,  y  en  las  ocasiones  de  grandes  regocijos,  cu- 
yas dádivas  se  llaman  comunmente  aguinaldo.,  estrenas.,  albri- 
cias. Quiere  pues  decir  Sancho  que  él  regalarla  á  su  amo  Don 
Quijote  con  lo  que  le  valiesen  los  derechos  del  gobierno,  que 
eran  las  haldas^  ó  con  lo  que  a  él  le  regalasen,  que  eran  las 
¡nangas.  En  este  mismo  sentido  dijo  Cervantes  que  los  letrados 
ó  abogados,  aunque  no  reciban  regalos,  ganan  de  comer  coa 
los  derechos  ó  estipendios  de  su  profesión;  porque  de  Jaldas., 
dice,  que  no  quiero  decir  de  mangas^  lodos  tienen  en  que 
entretenerse.  (P.  L  cap.  XXVIIÍ  ).  Y  con  esta  misma  es- 
plicacion  se  entiende  fácilmente  el  adagio  castellano:  bue- 
nas son  mangas  después  de  pascuas^  que  alega  D.  Quijote  en 
el  cap.  3i  de  la  I .'  parte,  para  significar  que,  aunque  no  se  ha- 
ya dado  la  dádiva,  ni  hecho  el  regalo  en  la  pascua,  que  era  la 
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ocasión  oportuna,  en  todo  tiempo  es  bien  recibido.  (^.  la  no- 
ta 3 1  del  tomo  2.°) 

(  127  )  En  la  república.  Hé  aqui  lo  que  dice  Pcllicer  acer- 
ca los  escesos  que  Sancho  deseaba  corregir.  Cerca  de  seis  cien- 
tos  años  hace  que  están  prohibidos  en  la  villa  de  Madrid  los 
revendedores  de  comestibles  ó  zagaderos,  como  se  decia  anti- 
guamente según  consta  de  su  Fuero,  que  dice:  todo  zagadero 
vel  zagadera  qui  comparare  ouos  ó  gallinaíos  per  rei^ender^ 
pectet  11  morabetinos)  y  seis  siglos  no  han  bastado  para  des- 
terrar este  abuso.  Casi  al  mismo  tiempo  que  imprimía  Cervan- 
tes su  D.  Quijote,  escribia  el  doctor  Cristóbal  Suarez  de  Fi- 
gueroa  su  Pasagero,  y  en  el  Alivio  /^/refiere  lo  que  pasaba  en 
la  plaza  major  de  Madrid,  por  donde  se  ve  también  cuánto  te- 
nia que  reformar.  "La  república,  dice,  de  la  plaza  major  es 
dinísima  de  cualquier  encarecimiento;  mas  por  ganar  está  su 
gente  que  la  de  Argel....  no  se  puede  imaginar  cuan  á  su  salvo 
doblan  los  regatones  su  dinero  dos  ó  tres  veces,  supuesto  que 
no  hay  dinero  que  tan  á  cachetes  se  oh'ezca,  como  el  de  porte 
de  cartas  y  cosas  comestibles....  contra  estos  no  aprovechan 
posturas,  ni  diligencias  de  fieles....  ellos  son  los  domésticos  co- 
sarios de  la  república,  los  que  chupan  poco  á  poco  su  sangre, 
robando  con  seguridad  en  el  peso  falso,  en  la  mala  medida...'' 
Pondera  la  descortesía  y  desvergüenza  de  las  placeras,  cuyo 
trage  eran  sayas  verdes  con  manga  justa,  y  sombreros  de  ala 
y  copa  grandes.  No  omite  los  fraudes  de  adulterar  los  bastimen- 
tos, echando  agua  en  el  vino,  en  el  aceite  polvos  de  garban- 
zos ó  pan  azafranado,  guijas  en  las  legumbres  etc.,  ni  calla  que 
los  cocineros  délos  embajadores  y  señores,  los  pasteleros  y  bo- 
degoneros despojaban  la  plaza  y  puestos  públicos  de  aves,  ter- 
neras y  pescados  frescos  para  vender  lo  sobrante  á  sus  cono- 
cidos por  doblado  precio.  No  halla  otro  remedio  para  que  los 
hurtos  sean  menos,  que  aumentar  el  número  de  ministros  que 
oelen,  y  la  vigilancia  de  los  regidores,  de  quienes  requiere  que 
no  traten  en  aceite^  vino-,  cebada,  ni  trigo  para  aumentar  su 
hacienda  con  la  ganancia, y  que  ya  que  son  oficios  vendibles, 
deberían  solo  ser  admitidos  hombres  beneméritos,  temerosos 
de  Dios,  de  buena  sangre,  de  celo  cristiano,  piadosos,  preve- 
nidos ,  sagaces  ,  no  sugetillos  valadies  etc.  En  Turquía  obser- 
van los  vendedores  (sin  embargo  de  profesar  el  Alcorán)  mu- 
cha fidelidad  en  el  peso,  precio  y  calidad  de  los  comestibles, 
por  el  rigor  con  que  son  castigados  los  transgresores,  goberoáa- 
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dose  el  gran  Señor  por  el  seguro  y  necesario  arancel  de  Quinto 
Horacio  : 

Que  por  el  temor  del  palo 
Deja  de  pecar  el  malo. 

(  128)  Con  exorbitancia.  Disculpaban  algunos  este  esce- 
so con  el  precio  subido  del  pan,  de  los  demás  comestibles,  y 
de  los  alquileres  de  las  casas;  pero  un  autor  de  entonces  dice 
que  no  era  esta  la  causa  "pues  valiendo  años  atrás  en  Segovia 
>»el  trigo  á  peso  de  oro,  y  las  casas  por  el  cielo,  y  asimismo 
»en  otras  ciudades,  valia  un  par  de  zapatos  de  dos  suelas  tres 
«reales,  y  en  la  corle  cuatro;  y  ahora  (en  tiempo  que  escribía 
"Cervantes)  piden  siete  reales,  y  descaradamente  no  quieren 
JMnenos  que  seis  y  medio,  y  por  unas  chinelas  ocho:  que  pone 
«espanto  pensar  en  qué  ha  de  parar  esto." 

(  129  )  Ddl  interese.  Las  criadas,  validas  deque  en  desaco- 
modándose las  recogían  por  su  dinero  los  que  llamaban  padres 
j  madres  de  mozas  de  servicio ,,  eran  aua  peores  ,  y  pedian 
mas  guUorías  que  ahora.  Preguntaban  entonces  antes  de  aco- 
modarse en  una  casa,  según  dice  en  su  Amparo  de  pobres  el 
doctor  Cristóbal  Pérez  de  Herrera,  protomédico  de  Felipe  III, 
coetáneo  de  Cervantes,  gran  promovedor  de  los  albergues  ú 
hospicios,  y  del  hospital  general  de  la  corte,  si  hay  en  la  casa 
niños  pequeños. ...si  hay  escaleras  y  pozo,  y  si  es  hondo,  y  si 
lavan  y  masan  en  casa,  y  si  tienen  platos  de  peltre  que  lim- 
piar....piden  un  día  feriado  en  la  semana  para  acudir  á  sus 
libertades....  se  informan  si  hay  señora,  porque  haya  menos 
que  las  guarden,  manden  y  ocupen.'"' 

(  i3o)  En  perjuicio  de  los  verdaderos.  El  mencionado 
Herrera  en  la  nota  anterior  habiaya  hecho  presente  este  des- 
orden á  Felipe  II.  "Parece  ser  necesario,  dice,  se  remedie  y 
ataje  la  manera  de  sacar  dinero  de  unos  ciegos  (y  otros  que  lo 
fingen  por  ventura  )  que  se  ponen  en  las  plazas  y  calles  prin- 
cipales de  los  lugares  grandes  de  estos  reinos  á  cantar  con  gui- 
tarras y  otros  instrumentos  coplas  impresas  y  venderlas  de 
sucesos  apócrifos,  sin  ninguna  autoridad,  y  aun  algunas  veces 
escandalosos....  cumpliendo  las  premáticas  de  V.  M.  los  im- 
presores que  sin  licencia  espresa  y  examen  del  Ordinario  im- 
primieren cosas  destas,  y  mandar  que  no  se  consienta  se  pasea 
de  otros  reinos  á  este,  ni  se  vendan  en  él....  y  también  se  po- 
drá remediar  la  manera  de  pedir  y  sacar  dineros  de  los  que 
tañen  con  chinfonias  y  otros  instrumentos,  y  hacen  mil  inven- 
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clones  con  unos  perrillos  que  saltan  por  arcos..,,  con  que  se 
desacredita  y  desautoriza  la  limosna." 

(  i3i  )  La  salud  borracha.  El  mismo  doctor  Herrera  en 
el  mencionado  amparo  de  pobres,  de  que  hemos  hablado  en 
las  notas  anteriores,  refiere  muchos  ejemplares,  según  dice  Pe- 
Uicer,  que  vid  en  la  corte  y  en  otros  lugares  de  España  ,  de 
pobres  mancos  y  tullidos  fingidos  :  "'  de  pobres  que  llenos  de 
vicios  vivian  como  gentiles  ,  sin  confesarse,  sin  comulgar 
ni  oír  raisa:  de  otros  que  se  hacian  llagas  postizas  ,  y  co- 
niian  cosas  dañosas  á  la  salud  para  ponerse  descoloridos  :  de 
otros,  que  á  sus  hijos  de  tierna  edad  les  torcian  los  pies  ó  las 
manos,  ó  se  las  cortaban  ó  los  cegaban,  pasándoles  por  junto  á 
los  ojos  un  hierro  ardiendo  :  de  otros  ,  que  alquilaban  niños 
ágenos  para  pedir  ,  dando  un  tanto  por  el  alquiler.  Y  refiere 
especialmente  el  caso  de  un  pobre  que  se  hizo  el  muerto  en  la 
calle  de  Atocha  cerca  del  colegio  de  Loreto,  donde  estaba  ten- 
dido, traspillado,  deteniendo  el  aliento  para  finjir  mejor:  tráen- 
le  una  vela,  pdnensela  en  la  mano  para  la  agonía,  tráeule  tam- 
bién una  bula  para  absolverle  por  ella;  pasa  por  alliel  doctor 
Segovia;  tdmale  el  pulso  (  oyendo  que  los  circunstantes  grita- 
ban :  ya  espiró^  Dios  le  haya  perdonado  )  y  se  le  halla  muy 
igual  y  vigoroso:  llega  en  esto  un  religioso  de  S.  Juan  de  Dios, 
y  conociéndole,  le  did  de  cordonazos,  diciendo:  embustero,  que 
tañías  veces  os  Jiabeis  muerto !  levántate  ;  y  él  empezó  á  gri- 
tar diciendo  :  fio  rptiero  levantarme  ;  pero  temiendo  á  la  jus- 
ticia, huyó  con  otros  compañeros,  que  andaban  pidiendo  limos- 
na con  unos  platillos  para  enterrarle.  Trata  también  larga- 
mente de  las  ficciones  de  los  mendigos  pordioseros  D,  Pedro 
Josef  Ordoñez  en  el  Monumento  Triunfal  de  la  piedad  católica 
erijido  por  la  imperial  ciudad  de  Zaragoza,  en  la  erección 
de  su  insigne  hospital  de  nuestra  Señora  déla  Misericordia."' 

(  i3a)  Sandio  Panza.  Mientras  este  famoso  y  rústico  le- 
gisladoff  como  dice  Pellicer,  se  ocupaba  en  hacer  Constitucio- 
nes para  el  buen  gobierno  de  su  ínsula,  algunos  autores  escri- 
bian  varios  avisos  y  documentos  para  el  de  la  villa  de  Madrid; 
y  uno  de  los  que  daban  y  aun  ponderaban  de  muy  importante, 
era  el  de  vaciar  d  desocupar  la  corte  de  gente  vagamunda  y 
perdida,  porque  en  ella  mas  que  en  otro  pueblo,  tanto  por  te- 
mores políticos  de  inobediencias,  como  por  otros  santos  fíneSf 
convenia  observar  la  ley  de  los  egipcios ,  que  obligaba  á  los 
ciudadanos  á  matricularse  ante  los  magistrados,  manifestando, 
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la  renta  o  ejercicio  fie  >nie  vivianjy  siinenli;in  en  esto,  úaveri* 
guabao  que  se  nianteiiiaii  con  artes  y  medios  ilícitos  ,  eran 
castigados  cou  el  último  suplicio.  Regia  esta  mismo  ley  en 
Atenas,  para  cuya  observancia  se  nombrabaii  ciertos  celado- 
res ó  custodes  que  inqunian  el  modo  de  vivir  de  cada  uno  ;  si 
vivia  pródigamente  ,  j  gastaba  de  lo  suyo,  permitíanselo  ;  si  el 
gasto  escedia  á  la  renta,  le  amonestaban  que  se  reformase,  si  no 
obedecia  le  /nidtaljan;  y  si,  no  teniendo  cosa  propia  sobre  f|ue 
Dios  lloviese,  continuaba  vistiendo  j  comiendo  pomposa  y  opí- 
paramente, le  entregaban  pur  público  estaiador  en  manos  fiel 
oficial  de  la  justicia.  Ue  este  vaciar  ó  desocupar  nuestra  corle 
de  gente  ociosa  trató  particularmente  el  cronista  Don  Bartolomé 
Leonardo  y  Argensola  en  el  Discurso  que  escribió  pof  mn/idadu 
de  S.  M.  Y  del  Consejo  de  Estado^  y  por  donde  se  tiene  noti- 
cia de  que  á  principios  del  siglo  XN  II  habia  ya  en  la  corte 
juntas  de  caridad  y  diputación,  pues  dice,  "en  la  parroquia  de 
S.  Martin  de  Aíadrid,  repartida  en  cinco  cuarteles  ,  se  sabe  eu 
la  junta  déla  Hermandad  della  cómo  vive  cada  uno,  y  se  haa 
remediado  graves  inconvenientes  por  el  orden  que  se  guarda, 
durando  el  administrador  un  año,  dos  diputados  de  cada  cuar- 
tel un  mes,  otros  dos  para  el  servicio  de  enfermos  una  semana.'' 
Habló  también  de  estas  materias  Lope  Deza,  insigne  escritor  de 
agricultura  y  hacendado  la!)rador  de  Hortaleza,  en  su  libro  so- 
bre las  calidades  que  han  de  concurrir  en  un  pueblo  para  esta- 
blecer la  corte  en  él,  y  sobre  que  estas  se  hallaban  en  Madrid. 
Tampoco  las  olvidó  un  anónimo  que,  tratando  de  los  lugares, 
ocasionada  en  parte  de  la  multitud  de  gente  ociosa  que  se  re- 
cogia  ea  la  corte,  y  con  que  se  aumentaban  los  vicios  y  los 
gastos  escesivos,  dice:  "conviene  cspelerla  con  firme  resolución, 
porque  de  no  hacerlo  se  sigue  la  carestía  general  de  todas  las 
cosas  y  mas  las  de  comer  que  como  son  de  acarreo  vienen  á  los 
portes,  y  estos  crecen  con  sola  una  causa,  que  es  el  gasto  de  la 
cebada,  y  esta  falta  por  sustentarse  gran  multitud  de  caballos 
y  ululas  que  se  ocupan  en  los  coches  que  acarrean  tantos  vicios." 
Y  escribiendo  otro  autor  no  solo  déla  superfluidad  de  la  gen- 
te haragana,  sino  de  que  no  se  emplease  en  ciertos  oficios  la 
robusta  y  sana,  dice;  ''Aguadores  solo  se  consientan  los  que  la 
llevan  en  cabalgaduras,  y  no  los  que  andan  con  cántarosj  y  estos 
aguadores  sean  ó  cojos  ó  mancos  ó  defectuosos  de  algunos  miem- 
bros, ó  ya  que  pasen  de  5o  años,  y  lo  mismo  se  haga  con  los 
esportilleros;  pero  hombres  que  estén  sanos  de  sus  miembros, 
IV.  5 
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que  vayan  á  cultivar  !a  tierra,  que  tanta  falta  hay  en  Castilla, 
de  mozos  para  esto,  que  antes  todos  se  vienen  á  la  libertad  de 
la  corte;  y  no  huya  de  sillas,  ni  lacayos  que  se  alquilen."  Este 
es  un  fragmento  de  otro  tratado  mas  difuso  que  escribió  el  mis- 
mo autor,  intitulado:  AcL'erlencia  para  el  remedio  de  muchos 
desórdenes  que  hay  en  esta  corte  que  remediar  ,  y  para  que 
en  los  mantemiaientos  como  parle  lan  necesaria  de  ella ,  no 
haya  dolo  ni  enga/ío^  donde  trata  con  efecto  de  los  fraudes  eu 
los  precios,  pesos,  medidas  y  calidad  ,  y  de  procurar  la  abun- 
dancia de  trigo,  carnes,  aves,  pescados,  fruta,  vino,  aceite,  car- 
bón etc.  (Todos  estos  papeles  se  hallaban  eu  la  real  Biblioteca 
cuando  escribia  Pellicer  ). 

Capítulo    quincua^csimo    scauníro. 

(  i33  )     Llegaban.  En  algunas  ediciones  se  ha  sustituido  es- 
taban por  llegaban. 
(  i34  )  Pensaba  ganar  el  arnés.  (V.  la  nota  jo  del  tomo  4-")' 

(i 35)  Ligeras  de  prometer  y  nmj  ¡¡esadas  de  cumplir. 
Consejos  propios  de  un  caballero  andante.  Una  de  sus  primeras 
y  mas  principales  obligaciones  era  amparar  al  desvalido,  socor- 
rer al  menesteroso,  etc.  etc.  según  hemos  tenido  ocasión  de  ma- 
nilestar  en  varias  anotaciones. 

(  1 36  )  Aquellos  príncipes  que  dan  campo  franco  a  los  que 
combaten  en  los  términos  de  sus  señoríos.  (Para  la  inteligencia 
de  este  pasage  léase  la  nota  7  del  tornea."  y  la  siguiente). 

(  iSy  )  Sin  engaño^  superchería  ó  superstición  alguna^  exa- 
minadas j  visitas  por  los  jueces  del  campo.  (V.  la  nota  7.  del 
lomo  2.°  y  la  26^  del  3."  ). 

(  i3b)  Asi  mátala  alegría  súbita  como  el  dolor  grande. 
A  pesar  de  ser  la  alegría  generalmente  un  bien  que  todos  ape- 
tecemos, ha  producido  en  ciertas  ocasiones  los  mismos  estra- 
gos que  el  mayor  de  los  males.  Chilon  en  Lacedemonia  murió 
de  repente  abrazando  á  su  lujo  que  acababa  de  ganar  el  premio 
en  los  juegos  olímpicos.  Diágoras  y  Sófocles  murieron  de  un 
í'sceao  de  alegría,  üos  matronas  romanas  al  ver  á  sus  hijos  de 
vuelta  de  las  batallas  de  Trasimena  y  de  Cannas  ,  murieron 
instantáneamente  de  gozo.  Marco  Juvencio  Thana  al  saber  que 
le  hablan  decretado  los  honores  del  triunfo  por  la  conquistada 
la  isla  de  Córcega,  cayo  muerto  de  alearía  delante  del  altaren 
que  sacrificaba  en  acción  de  gracias.  El  fmioso  Eouquel  murió 
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al  decirle  que  Luis  XIV  lehabia  vuelto  la  libeilad.  La  bobrina 
de  LeibniU  al  encontrar  sesenta  mil  ducados  bajo  de  la  cania, 
de  su  tio  que  acababa  de  espirar,  quedó  yerta  en  el  mismo  sitio. 
(  i39  )     Hasta  verle  arrendador  ó  alcabalero.  VA  encargado 
de  cobrar  las  alcabalas.  En  el  año  de  1842  el  rey  Don  Alfonso 
el  X[  pidió  al  reino  junto  en  las  cortes  de  Burgos  un  sul)sidio 
para  la  guerra  que  bacia  al  rej  moro  de  Algeciras,y  para  in- 
dicar á  sus  vasallos  que  tenia  necesidad  de  un  socorro  grande 
les  dijo:  dadme  al  que  utda.   De  esta  espresion,  que  en  cable- 
llano  del  dia  equivale  á  dadme  algo  que  valga  la  pena  ó  bastan- 
te, tomó  el  nombre  de  alcabala  el  tributo  concedido   para  el 
fin  indicado,  que  en  un  principio  consistió  en  un  ao  y  después 
en  un  10  por  ciento   de  cuanto  se  vendía.  Tal  se  cree  es  el  orí- 
gen  del  nombre  alcabala^  sin  embargo  de  lo  que  dice  Covar- 
rubias  en  su  'Tesoro  de  la  lengua  castellana."  Pedro  López  de 
Ayala  en  la  crónica  del  rey  Ü.  Pedro,  bablando  de  los  privi- 
legios de  los  muzárabes  de  Toledo,   dice  de  este  tributo  lo  si- 
guiente.'' \í\  rey  ü.  Alfonso  que  venció  la  batalla  de  Tarifa... 
echó  en  el  reino  un  pecho  que  decian  Sisa,  que  eran  dos  mea- 
jas de  marevedí.    El  cual  pecho  no  habia  en  el  reino  hasta   el 
su  tiempo,  y  agora  le  dicen  alcabala:  habia  gran  porfía  sobre 
ello,  porque  decian  los  de  'J'olcdo  que  no  debian  pagarla:  y  el 
rey  decia  que  si',  porque  este  era  un  pecho  tal  que  no  lo  echa- 
ban á  las  personas,  mas  á   ciertas  viandas    y  mercadurías,   y 
que  él  mismo  que  era  rey  y  la  reina  su  muger  y  los  prelados  y 
ricos  hombres,  todos  los  libertados  de  su  reino  asi  lo  pechaban. 
Y  aunque  si  el  Papa  ó  rey  estrafio  viniesen  en  su  reino  asi  lo 
pecharian." 

Capítulo  quincua^csimo  tctícro. 

(  i4o)  Le  trujeron  dos  paveses.  Lo  mismo  que  escudos  ó 
broqueles  grandes. 

(  141  )     Alcancías.  (V.  la  nota  i83  del  tomo  3.") 

(142)     Martas  cebollinas.  (  V.  la  nota  i32  del  lomo  3.°  ). 

(  i4>^  )  Zapatos  picados  de  cordobán.  Usábanlos  en  tiem- 
po de  Cervantes  la  gente  de  alguna  distinción,  hasta  que  des- 
pués quedaron  para  las  mugeres,  y  aun  los  hemos  visto  noso- 
tros usar  en  algunos  pueblos  del  alto  Aragón  y  Cataluña. 
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Capítulo  quiuiuagcsimo  íunrío. 

(  i44)  Lenanlando  las  voces  lorias  Juntos.  L;ts  peregrina- 
ciones son  de  la  mas  remota  aiitii^üedad.  Los  judíos  se  reunían 
ó  ibun  en  peregrinación  al  lug;ir  donde  se  hallal)a  el  Taberná- 
culo. Üesde  el  tercer  siglo  de  uuestia  era  los  cristianos  princi- 
piaron á  ir  en  romería,  y  visitar  los  sepulcios  de  los  mártires. 
La  tierra  Santa  fue  por  mucho  tiempo  el  objeto  piadoso  de  estos 
viages,  los  cuales  dieron  sin  duda  origen  á  las  cruzadas.  Nues- 
tra señora  de  Loreto  y  Santiago  de  Galicia  fueron  los  santua- 
rios principalmente  visitados  por  los  romeros,  peregrinóse  pal- 
meros, los  cuales  dejaron  en  ellos  testimonios  auténticos  de  su 
piedad. 

La  peregrinación  que  hacen  los  turcos  á  la  Meca,  IMediua  y 
Jerusaleu,  se  llama  entre  ellos  ^gt.  Todo  musulmán  está  obli- 
gado á  cumplir  con  este  deber  una  vez  á  la  vida.  Aquellos  que 
han  hecho  esta  peregrinación  repelidas  veces  son  tenidos  eti 
mucha  estimación  entre  los  verdaderos  crecentes.  El  viage  se 
liiice  por  medio  de  caravanas  numerosísimas  escoltadas  por  mu- 
cha gente  armada,  con  el  objeto  de  que  los  árabes  del  desierto 
uu  les  roben. 

i'or  la  descripción  que  luego  hace  Ricote  á  Sancho  de  la  vi- 
da de  los  romeros,  se  puede  venir  en  conocimiento  de  lo  per- 
judicial que  habia  de  ser  esta  profesión  ó  vida  holgazana  y  va- 
gabunda. (  V.  la  nota  i4<j  de  estt  tomo). 

(  145)  Giielte.  Lsta  palabra  se  deriva  del  nombre  tudesco 
ó  alemán  ghelt^  que  significa  dinero. 

(  146  )      'Jbdo  lo  miraba  Suncho  y  de  ninguna  cosa  se  do- 
lia.  Alude  á  aquel  antiguo  romance: 
íMira  JNero  de  Tarpeja 
A  Roma  como  se  ardia; 
Gritos  dan  niños  y  \  iejos 
}'  él  de  nada  se  dolia. 
(147)     Bon  co/Jipaño.  Esta  osprcsion   italiana  fue  iulrodu- 
cida  en  nuestro  idioma  para  esprcaar  un  hombre  condescen- 
diente y  amigo  de  comer  y  beber  con  sus  amigos  y  camaradas. 
(  i4y )     Contra  los  de  mi  nación,   l'ercgrinas  son  las  noti- 
cias que  relicre  Pellicer  en  esta  anotación,  y  por  lo  mismo  va- 
jiios  á  continuar  las  mas  interesantes. 

La  cspuliion  de  los  luoriicos  de  España  se  veriücó  desde  el 
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Tñii  (le  r6o9  hasta  el  de  1614.  Cuando  Ins  moros  conquistaron 
estos  icinos  peiinitian  cjue  los  cristianos  pcrinanecieseii  en  los 
[uieblos  con  el  libre  ejerciciü  de  nuestra  religión  pai^audo  cier- 
tas gabelas.    Cuando  se  recuperaban   de  su  poder  estos  pue- 
blos, se  perinilia  asimismo  permaneciesen  en  ellos  los  moros, 
en  barrios  separados  ó  aljamas,  pagando  igualmente  a  nuestros 
icyes  varios  tributos:    asi  como  los  pagaban  los  judíos,  según 
consta  de  sus  encabezamientos.  El  año  de   i525  mando  Carlos 
V  .  á  todos  los  moros  de  Hspaña  que  ó  se   determinasen  de  ha- 
cerse cristianos,  ó  saliesen   de   ella  pena  de    la    vida.  Calieron 
muchos,  pero  muchos  se  quedaron  y  recibieron  el  bautismo, 
aunque  no  todos  con  igual    siuceridadj  y  para  apartarlos  del 
lualiometismo  se  les  prolnbio  el  uso  de  la  lengua  arábiga,  ó  la 
.ligarabía,  el  tragc,  las  zaml)ras,  los  cantares,  las  comidas,  v  el 
celebrar  las  bodas  a  la  usanza  délos  ujoros.  Como  estos  lo  aca- 
bal)an  de  ser,  y  eran  descendientes  y  sucesores  de  los  que  en- 
ti  :irou  en  España,  para  ddereuciarlos  de  los  viejos  íueron  llama- 
dos moriscos  ó  nuevos  convertidos.  En  unos  lugares  vivían  sepa- 
indos    de  aquellos,  en  barrios,  aljamas  o  morerías;  j  eii  otros 
todos  los  vecinos  eiau  moriscos,  a  escepciou  del  cura  párroco, 
de  la  partera  ó  comadre,  que  servia  al  mismo  tiempo  tie  ma- 
drina en  los  bautismos,  y  ds  un  lamiliar  del  Santo  Olicio  íjue 
zelabaparaque  vivieran  cristianamente.  Eran  gente  rústica,  cer- 
ní, bárbara  en  el  lenguage  ,  ridicula  eu   el  trage,  sus  gregiies- 
cos  ó  calzoncillos  de  lienzo  ordinario,   sus   chupas    o   ropillas 
cortas,  su  gorro  6  bonete  colorado.  Ocupábanse  en  el  cultivo 
de  la  tierra,  y  en  el   ejercicio   de  los   olicios   mecánicos.  Erau 
también  arrieros  y  tenderos  de  aceite  y  vinagre.  '"Por  maravi- 
lla se  hallará  entre  tantos,  decia  el  mismo  Cervantes  en  el  Co' 
/oqiiio  de  los  perros  ^  uno  que  crea  derechamente  en  la  sagra- 
da ley  cristiana  :    todo  su  intento  es  apiñar  y   guardar  dinero 
acuñado,  y  para  conseguirlo  trabajan  y  no  comen,-  en  entran- 
do el  real  en  su  poder,  como  no  sea  sencillo,  le  condenan  á  cár- 
cel [¡erpetua  y  á  escuridad  eterna;  de  modo  que  ganando  siem- 
pre y  gastando  nunca,  llegan  á  amontonar  la  mayor  cautidiid 
de  dinero  que  hay   en  España;  ellos  son  su  hucha,  su  polilla, 
lus  picazas  y  sus  coiuddrcjas:  todo  lo  allegan,  todo  lo  esconileui 
>   todo  lo  tragan:  considérese  que  ellos  son  muchos,  y  que  ca- 
da dia  ganan  y  esconden  poco  ó  mucho,  y   que  una  calentura 
:   nta  acaba  la  vida,  como  la  de  un  tabardillo,  y  que  como  van 
:  cciendo  se  van  aumentando  los^  escondederos,  que  crecen  y 
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han  de  crecer  eu  iufinilo,  como  la  espericncia  lo  muestra;  en- 
tre ellos  no  hay  castidad,  ni  entran  en  religión  ellos  ni  ellas; 
todos  se  casan,  todos  multiplican,  porque  el  vivir  sobriamen- 
te aumenta  las  causas  déla  generación;  no  los  consume  la  guer- 
ra, ni  ejercicio  que  demasiadamente  los  trabaje;  róbannosápie 
quedo;  y  con  los  frutos  de  nuestras  heredades,  que  nos  reven- 
den, se  hacen  ricos;  no  tienen  criados,  porque  todos  lo  sou  de 
sí  mismos;  no  gastan  con  sus  hijos  en  los  estudios,  porque  su 
ciencia  no  es  otra  que  la  del  robarnos."  Averigüóseles  una  con- 
juración tramada  con  el  turco  y  algunas  regencias  de  Berbería 
para  entregarles  la  España;  enviaban  sus  embajadores,  celebra- 
ban sus  conventículos,  echaban  entre  sí  tributos  para  realiaar  el 
proyecto:  tenian  señalados  reyezuelos  para  toda  la  España,  y 
aunmuchospara  cada  re¡no,á  quienes  reverenciaban  y  acataban 
ya  como  á  tales.  El  referido  Aznar,  que  trató  largamente  de  U 
espulsion  de  los  de  Aragón  su  patria,  y  comunicó  con  muchos 
de  ellos,  dice;  "que  ademas  délos  destinados  para  Zaragoza  y 
Huesca,  estaba  señalada  para  reina  de  ilibagorza  la  hija  de  Lo- 
pe Alejandre,  vecino  de  Barbastro,  llamada  Isabel  Alejandre, 
moza  muy  hermosa;  y  que  entre  otros  apercibimientos  costo- 
sos tenia  ya  hecha  la  camisa,  de  tanto  coste  y  tan  rica,  que  in- 
dubitablemente se  vendió  eu  Graus  por  precio  de  cuarenta  li- 
bras (escudos)  y  la  compraron  Josefa  Gil,  viuda,  o  Leonor 
Pozuelo,  y  la  Bazuya,  muger  de  un  tal  Ezmir.  '' 

Informado  el  gobierno  de  semejantes  intentos,  mandó  cele- 
brar varias  juntas  de  prelados  y  ministros  para  tratar  de  su 
remedio.  Hubo  diversos  pareceres  para  su  espulsion  ó  perma~ 
uencia,  y  cada  partido  fundaba  y  estendia  el  suyo  en  sendos 
adagios  castellanos.  Decian  los  unos;  cuantos  mas  moros  mas 
ganancia.  Y  los  otros:  délos  enemigos  los  menos.  Hubo  un  vo- 
to singular,  según  refíere  D.  Juan  de  Vega  Murilio  ea  su  His- 
toria y  antigüedades  de  Cabra.  Este  fue  el  del  duque  de  Cesa, 
Luis  Fernandez  de  Córdoba,  llamado  el  Liberal,  gran  Mecenas 
de  Lope  de  Vega,  que  aludiendo  á  la  tan  famosa  sima  de  la  su 
villa  de  Cabra,  dicen  que  dijo  á  Felipe  III  que  él  tenia  en  su 
estado  un  aposento  donde  cabian  todos  los  moriscos:  el  ínipe- 
tu  del  zelo,  si  no  es  discreto,  suele  sugerir  arrojados  pensamien- 
tos. Prevaleció  el  de  la  espulsion  general.  Publicáronse  varios 
bandos  para  que  saliesen  de  España,  á  escepcion  de  los  niños  y 
niñas  de  ocho  años  abajo,  sacándolas  alhajas,  los  muebles,  j 
el  dinero  de  los  vendidos,  y  todo  lo  habian  de  registrar  en  los 
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puertos.  ManriüSc  con  pena  de  la  vida  que  no  escondiesen  te- 
soros, ni  nadie  ocultase  morisco  alguno,  ni  ninguno  volviese  á 
Kspaña  ,  aunque  no  faltó  quien  lo  quebrantase.  Kn  casa  del 
morisco  Alatur  ,  dice  Gaspar  de  Escolauo,  por  el  ruido  que  ha- 
cia una  ínula  en  la  caballeriia,  pateando  en  hueco,  descubrie- 
ron debajo  de  una  losa  muchas  tinajas  de  trigo,  ropa,  alhajas 
de  plata  y  una  arquilla  de  oro.  Muchos  de  los  que  pasaron  á  la 
Berbería  fueron  muertos  por  los  nioros  de  ella  ,  codiciosos  de 
su  dinero,  joyas,  hijas,  y  mugeres  de  buen  parecer.  Hízose  la 
espulsion  con  general  quietud.  Solo  los  moriscos  de  las  sierras 
de  Cortes  y  Aguaren  el  reino  de  Valencia  se  rebelaron  é  hicie- 
ron fuertes  por  algún  tiempo  con  su  reyezuelo  Vicente  Turiji, 
que  fue  después  atenazado  y  descuartizado  vivo.  "Tenian  por 
fe  y  trailicion  infalible,  dice  el  mencionado  Azuar ,  que  en  es- 
ta ocasión  habia  de  salir  á  tlefenderlos  y  mal  ar  á  los  cristianos 
el  moro  Alfatimi  con  su  caballo  verde,  que  se  hundió  en  la  sier- 
ra de  Aguar  peleando  en  siglos  pasados  en  el  ejército  del  rey 
D.  Jaime,  y  por  eso  creían  que  estaba  aquella  sierra  hendida." 
Con  tan  memorable  espulsion  quedó  libre  España  de  la  sier- 
pe que  criaba  en  Su  seno,  como  dice  Cervantes^  pero  deterio- 
rada en  parte  por  la  falta  de  gente  y  de  industria  j  asi  como 
por  el  contrario  se  enriquecieron  y  poblaron  mas  algunas  ciu- 
dades de  Berbería,  como  Argel,  Trípoli,  Túnez,  cuyos  piratas, 
instruidos  de  los  moriscos  prácticos  en  las  costas  de  España, 
cautivaban  después  mayor  número  de  cristianos.  El  lugar  de 
Argamasilla  ,  patria  de  D.  Quijote,  era  una  villa  en  que  dos 
años  antes  de  la  espulsion  pasaban  de  ochocientos  sus  vecinos 
(dice  Fr.  Pedro  de  S.  Cecilio  anales  de  los  PP.  Mercenarios 
descalzos),  y  estaba  tan  opulenta  y  rica  en  común  y  en  particu- 
lar que  ordinariamente  la  llamaban  Rio  de  plata  ,  por  la  mucha 
que  habia  en  ella:  hoy  está  con  tanta  diminución,  que  aun  no 
llega  su  vecindad  á  la  mitad  que  entonces....  Comenzó  el  lugar 
á  descaecer  cuando  la  espulsion  de  los  moriscos,  gente  aplica- 
da, continua  en  el  trabajo,  enemiga  de  ociosidad  y  que  sin  da- 
ño ageno  buscaba  su  provecho...  con  su  ejemplo  obligaban  á 
trabajar  á  los  cristianos  viejos,  cultivar  sus  heredades,  labrar 
sus  tierras;  con  que  todo  manaba  en  riqueza  lícitamente  ad- 
quirida. Fallaron  ello»  y  los  demás  comenzaron  á  desmayaren 
sus  labores  y  oücios,  y  consiguientemente  a'  sujetarse  á  la  pe- 
nuria poco  á  poco.  "El  estado  poco  floreciente,  en  que  se  ha- 
llaba e!   reino  por   los   años  de  i6i8  se  manifiesta  en  la   sólida 
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V  animosa  tepre^eiitacioii  que  dirigió  e!   consejo  de  Castilla  a* 
rey  Felipe  III,  y  ea  que  fundéi  su  Conservación  de  inonarquins 
el  canónigo  D.  Pedro   Fernandez  de  JNavarrete. 

El  número  de  loS  moriscos  espelidos  llegó  á  seiscientos  mil, 
asi  como  el  de  los  judíos  espulsoa  en  tiempo  de  los  reyes  cató- 
licos a  cuatrocientos  mi!,  según  calculan  algunos.  Por  estas  dos 
espulsiones  ,  de  que  tanto  bien  y  provecho  resultó  á  nuestra 
Santa  Fe,  aunque  tan  considerables  atrasos  al  comercio,  in- 
dustria y  población  ,  dijo  que  se  hahia  com'erlirio  la  España 
de  Arabia  feliz  en  Arabia  Desierta^  el  judío  Tomas  Pinedo, 
natural  del  Trancoso  en  Portugal,  que  estudió  y  vivió  muchos 
años  en  Madrid,  estimado  por  su  erudición  de  D.  José  Pelli- 
cer,  ü.  Nicolás  Antonio,  I).  Juan  Lucas  Cortés,  y  el  marques 
de  Mondéjar,  y  que,  averiguado  su  oculto  judaismo,  fue  preso 
por  el  Santo  Olicio,  de  cuyas  cárceles  huyó  a  Amsterdam,  don- 
de murió. 

Sin  embargo  de  esto,  el  referido  licenciado  Aznar  lleno  de 
buenos  deseos,  y  fundado  eu  profecías,  en  pronósticos  de  as- 
trólogos cristianos  y  mahometanos,  y  especialmente  en  un  li- 
bro que  se  encontró  eu  la  ciudad  de  Uamieta  cuando  fue  entra- 
da por  las  cruzadas,  vaticinaba  y  afirmaba  el  año  de  1612:  que 
á  esta  espulsion  de  los  moriscos  se  habia  de  seguir  la  estin- 
cion  del  mahometismo,  la  conquista  de  la  Tierra  Santa,  y  de- 
mas  provincias  que  posee  el  Turco,  todo  por  el  valor  délos  es- 
pañoles; y  que  lo  uno  habia  de  verilicarse  el  año  1620,  y  lo 
otro  el  año  de  1660.  Pero  no  sucedió  asi;  antes  puntualmente 
el  año  de  i66o  hablamos  perdido  el  Poilugal,  Ja  Holanda, 
y  el  Rosellon. 

(  í49)  ¡^os  puertos  y  puestos  donde  se  registran.  Hablan- 
do Cristóbal  de  Herrera  en  el  Amparo  de  pobres  de  corregir 
estos  desórdenes,  dice  entre  otras  cosas  :  "y  escusarse  han  los 
franceses  y  alemanes  que  pasan  por  estos  reinos  cantando  en 
cuadrillas,  sacándonos  el  dinero,  pues  nos  le  llevan  todas  las 
gentes  deste  jaez  y  hábito,  y  se  dice  que  prometen  en  Francia 
á  las  hijas  en  dote  lo  que  juntaren  en  su  viage  u  Santiago  de  ida 
y  vuelta,  como  si  fuesen  á  las  Indias,  viniendo  á  España  con 
invenciones." 

(  i5o  )  i\o  locaron  d  mi  encierro.  Quizá  diria  en  el  origi- 
nal entierro. 

(  i5i  )     Sagitario.  El  noveno  de  los  signos  del  Zodiaco. 

(  i52  )     D.  Pedro  Gregorio.  Ya   habia  notado  Pellicer  que 


(6.) 
á  este  caballero  se  le  llama  D.  Gaspar  en  los  capítulos  LXIII  y 
LXIV. 

Capitula  qutncuaíicsimo  quinto. 

(  1 53)  y  su  jumento  le  escuchaba  sin  responderle  pala- 
bra alguna.  En  el  Orlando  Eriarnor.ido  vemos  también  que 
encontrando  Orlnndo  al  caballo  Bayardo  sin  Reinaldos  deMon- 
talvau,  le  preguntó: 

Ay  buen  caballo!  donde  esta'  Reinaldo? 
Dinie  do  esta.    No  me  lo  estés  callandot 
Asi  el  conde  al  caballo  preguntaba, 
Y  no  le  respondió,  porque  no  hablaba. 
(  i54  )     Todos  los  duelos  con  pan  son  buenos.  El  refrán  con- 
cluye diciendo  son  menos  ^  y   el  mismo  Cervantes  así  lo  dice 
otras  veces. 

(  i55)  anoche  caí  en  esta  simn^  donde  yago  y  el  rucio 
conmigo.  Atestigua  Sancho  con  su  asno  la  verdad  de  lo  que 
dice,  aludiendo  á  la  fórmula  forense,  en  el  que  los  que  detiea- 
den  causas  atestiguan  la  verdad  de  los  hechos  que  sientan,  y 
de  que  se  ha  hecho  relación  al  juez  diciendo  por  ejemplo:  el 
escribano  conmigo  etc.  En  algunas  ediciones  se  ha  enmendado 
este  lugar,  sin  embargo  de  estar  bien  en  la  prirnera,  diciendo: 
donde  yago  y  el  rucio  conmigo.  Con  lo  que  se  defrauda  á  Cer- 
vantes de  esta  alusión  forense,  y  se  le  hace  incurrir  en  una 
insípida  repetición,  puessi  >'«c/rt  el  rucio  con  Sancho^  no  había 
necesidad  que  volviese  á  decir  inmediatamente  que  estaba  con 
él. 

(i56)  Sacaron  al  rucio  y  acancho  Panza  de  aquellas 
tinieblas  d  la  luz  del  sol.  Ninguna  noticia  tenemos  de  esta 
tenebrosa  cueva,  en  la  que  Cervantes  supone  cayó  Sancho  j 
el  rucio,  y  Peliicer  se  inclina  á  que  en  la  descripción  de  ella 
tuvo  nuestro  autor  presente,  ó  se  propuso  quizá  hablar  de  las 
cuevas  que  hay  en  la  Mancha. 

En  el  campo  de  Criptana  en  la  Mancha  Cque  quiere  decir  lu- 
gar de  cuevas  ó  de  subterráneos)  habia  dos  cuevas,  dice  Pe- 
liicer, que  iban  á  parar  al  castillo  de  la  villa,  largas  de  mas  de 
cuarto  de  legua,  y  parece  se  comunicaban}  porque  ios  antiguos 
decían  que  se  habían  echado  gansos  por  una  parte,  3  habían 
salido  por  la  otra,  como  lo  depusieron  sus  vecinos  el  año  de 
iSySt  En  la  misma  Mancha,  entre  Belmonle  y  su  aldea,  la  Osa 
IV.  6 
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de  la  Vega,  hay  también  unas  concavidades  de  que  hablan  dos 
autores,  líl  uno  es  Diego  de  la  Mota,  que  el  año  de  iSgg  decia 
'"'en  Belmonte,  cabeza  del  marquesado  de  Viilena,  hay  un  labe- 
rinto llamado  de  las  Horadadas,  bajo  de  tierra,  de  tantas  calles 
que  nadie  le  ha  hallado  cabo."  El  otro  es  EV.  Cristóbal  de  los 
iSantos,  que  el  año  de  iSgS  decia:  "á  corta  distancia  de  la  Osa 
de  la  Vega  hay  una  mediana  eminencia  que  llaman  la  Horadada, 
en  cuyo  distrito  hay  diferentes  bocas  de  unas  cuevas  donde 
entrando  por  ellas  se  encuentran  edificios  subterráneos  ,  coa 
diferentes  salas,  con  asientos  y  sillas  labradas  délas  mesmas 
piedras:  todos  vestigios  demostrativos  de  haber  vivido  en  ellas 
mucha  gente,  ó  ya  de  gentiles,  o  ya  de  sarracenos." 

(167)  Que  es  lo  mesmo  hacerlas  que  no  hacerlas.  Ya 
hizo  presente  la  real  Academia  que  no  habia  por  que  apelar  á 
la  falta  de  memoria  en  Sancho  para  salvarla  aparente  contra- 
dicción que  en  alguna  edición  se  supuso  con  las  palabras  que 
se  dijeron  en  el,  capítulo  LI:  Ordenó  cosas  tan  buenas  que  to- 
davía se  guardaban  en  la  ínsula^  y  se  nombraban  las  Consti- 
tuciones del  gran  gobernador  Sancho  Panza. 

(ÜQpitulo  íiuincua^csimo  scieto. 

(  i58)  Ordenó  que  se  (¡uitasen  los  hierros  d  las  lanzas.  El 
combate  de  la  lanza  corriendo  á  caballo,  era  muy  común  en 
tiempo  déla  caballería,  y  en  este  ejercicio  era  donde  manifes- 
taban su  fuerza  y  agilidad.  De  aqui  salieron  tantas  espresiones 
comunes  en  los  libros  de  caballería;  de  un  bote  de /««ca  ,  rom. 
T^er  lanzas^  bajar  la  lanza^  quebrar  lanzas^  enristrar  la  lanza^ 
á  punta  de  lanza^  medir  lanzas^  y  otras  semejantes. 

En  tiempo  déla  caballería  las  lanzas  se  haciaa  también  de 
una  madera  ligera  y  flexible,  tal  como  el  fresno,  el  olmo,  etc. 
y  se  introdujo  añadir  en  ellas  una  banderola,  que  en  su  origen 
uo  fue  mas  que  una  cinta  ú  velo  que  las  damas  regalaban  á  los 
caballeros  antes  de  partir  á  la  guerra,  ó  de  entrar  en  un  torneo 
para  que  les  sirviese  de  divisa,  y  al  mismo  tiempo  como  una 
recompensa  de  su  amor  y  valor. 

(  iSg)  El  decreto  del  santo  concilio  que  ¡>rohibe  tales  de- 
sa/los.  (V.  la  nota  7  del  2.°  tomo). 

(  1 60  )  A  lo  que  dijo  la  liija  de  la  Rodríguez.  La  Academia 
crejó  conveniente  añadir  el  artículo  la  que  falta  en  la  primera 
edición  á  linde  que  quedase  mas  determinado  el  sentido. 
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(Eofiitulo  Quincuagcstmo  scptimo. 

(i6i  )  Parecíale  que  había  de  dar  cuenta  estrecha  al 
cielo  de  aquella  ociosidad  y  encerramiento.  Empapado  nues- 
tro D.  Quijote  en  las  ideas  caballerescas,  creia  como  sus  mode- 
los que  era  perdido  el  tiempo  que  pasaba  sin  andar  corriendo 
el  mundo  en  busca  de  aveaturas.  "Asi  acaeció  que  estaba  Ama- 
dis  en  Gaula,  como  se  lee  en  su  historia,  aderezándose  para  se 
partir  á  buscar  las  aventuras  por  emendar  c  cobrar  el  tiempo, 
que  en  tanto  menoscabo  de  su  honra  alli  estuvo." 

(  162  )  Mira  falso  que  no  huyes.  En  la  primera  edición  de- 
cía huyns^  y  la  Academia  varid  muj  oportunamente  un  modo 
por  otro  para  mayor  energía  déla  espresion,  jpara  que  coinci- 
diese con  lo  que  sigue. 

(i63)  Cruel  f^ireno^  fugitivo  Eneas^  Barrabas  te  acom- 
pañe^ allá  te  avengas.  Bireno  de  quien  se  habla  ea  el  canto 
X  del  Orlando  de  Ariosto,  era  el  amante  de  Olimpia  ;  mas 
prendado  de  otra  la  deja  dormida  en  una  isla,  y  él  se  embarca. 
Dispierta  Olimpia,  y  viéndose  sola  empieza  á  maldecir  y  á  la- 
mentarse y  á  renegar  del  cruel  Bireno,  y  con  poca  diferencia 
hizo  lo  mismo  la  reina  Dido  quejándose  de  su  fugitivo  Eneas 
cuando  este  la  abandonó,  y  se  embarcó  para  Italia.  Cervantes 
fingiendo  á  Altisidora  desdeñada  de  D.  Quijote,  hizo  que  imi- 
tara en  sus  quejas  los  despechos  de  Dido  y  de  Olimpia. 

En  el  Cancionero  de  Flores  se   leen   unas  coplas  sobre  este 
despecho  de  Olimpia,  cuyo  estriyillo  es  Traidor  tirano: 
Subida  en  una  alta  roca  , 
Donde  bate  el  mar  insano, 
Del  engañador  Bireno 
Olimpia  se  queja  en  vano. 
Traidor  tirano. 
(  164  )     Que  al  mármol  puro.  Aunque  asi  se  lee  en  la  pri- 
mera edición,  opinan  algunos  que  debiera  decir  mármol  paro 
ó  parió  con  referencia  al  hermoso  mármol  de  la  isla  de  Paros. 
(  i65)     En  lisas  blancas  y  negras.  En  todas  las  ediciones 
se  lee  asi,  mas  parece  que  la  contradicción  es  manifiesta,  y  que 
debiera  decir  hablándose  de  piernas  blancas  y  tersas. 


(64) 
(Capítulo  guincuaigesimo  octano. 

(  166  )  Llamóse  D,  San  Jorge.  El  llamar  Dod  á  los  santo» 
110  es  nuevo  en  D.  Quijote.  En  el  siglo  XIII  el  poeta  ü.  Gon- 
zalo Berceo  se  lo  dio  á  Jesucristo. 

En  el  nombre  de  Dios  que  fijo  toda  cosa 

E  de  Don  Jesucristo,  fijo  de  la  gloriosa  etc. 

(167)  Está  partiendo  la  capa  con  el  pobre  y  le  da  la. 
mitad.  Este  hecho  le  practicó  San  Martin  aun  sirviendo  en 
las  banderas  del  emperadoi-  Justiniano  y  no  habiendo  todavía 
abrazado  la  fe  de  Cristo. 

(  i68)  Don  San  Diego  Matamoros,  (V.  la  nota  166  de 
este  tomo  ).  Santiago  es  considerado  como  el  patrón  de  Espa- 
ña, porque  como  se  lee  en  el  rezo  de  su  traslación  "  dicho  glo- 
rioso apóstol  dejándose  ver  clar:^mente  en  combates  muy  peli- 
grosos, aj  udó  admirablemente  á  lo»  españoles  que  peleaban 
contra  los  infieles."  Y  si  bien  en  esta  parle  no  están  entre  sí 
muj  acordes  nuestros  historiadores,  no  por  esto  dejaron  de  in- 
vocarle, y  de  ser  el  apellido  ó  grito  de  guerra  de  ios  españoles: 
Santiago  cierra  España, 

(  i6g  )  El  mayor  defensor  suyo  que  tendrá  jamas.  En 
efecto,  S.  Pablo,  de  acérrimo  enemigo  de  la  naciente  religión 
de  Cristo,  pasó  á  ser  su  mas  esclarecido  apóstol  y  el  mas  infa- 
tigable defensor  de  ella. 

(  X70  )  Dan  señales  de  las  venideras  desgracias  con  cosas 
tan  de  poco  momento  como  las  referidas.  Eran  todavía  n>u_y 
eoraunes  en  el  siglo  de  Cervantes  los  agüeros  j  supersticiones 
en  España  no  solo  en  la  gente  baja  y  vulgar,  sino  en  otros  per- 
sonages  como  sucede  todavía  en  Francia  é  Italia  sin  embargo 
de  su  decantada  ilustración,  j  por  eso  los  reprende  algunas 
veces  Cervantes:  unos  eran  generales,  como  el  no  salir  de  ca- 
sa en  martes  á  negocio,  cuyo  éxito  se  deseaba  favorable,  ni 
empezar  camino  ó  emprender  jornada  sin  ecbar  primero  de- 
Jante  el  pie  derecho:  otros  eran  peculiares  de  ciertas  profesio- 
nes de  gentes.  Fajardo  en  su  Fiel  desengaño  contra  la  ociosi- 
dad y  los  juegos  juntó  algunos  de  los  agüeros  y  casos  aciagos 
que  observaban  los  tahúres  y  fulleros,  y  eran:  si  el  dinero  se 
caia  en  el  suelo:  si  las  cruces  de  la  moneda  estaban  hn'cia  aba- 
jo; si  perdian  en  lunes,  teniendo  este  dia  por  mas  aciago  que 
el  oiartes;  si  cuando  sacaban  luces  ó  velas,  volvían  las  puntas 
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de  las  despavilaHoras  L.ícia  alguno  de  ellos,  s¡  el  que  les  mira- 
ba el  juego  pouia  la  mano  en  la  mejilla:  si  ocupaban  la  esqui- 
na ó  cabecera  de  la  mesa;  y  asi  andaban  inquietos  de  una  par- 
te en  otra,  de  donde  nació  el  proverbio:  qué  linces  Ivjo  ?  nudar 
kilos:  si  ganabau  la  suerte  primera,  de  donde  provino  el  refrán: 
ni  primera  niano^  ni  buey  blanco:  si  tropezaban  en  el  umbral 
de  la  puerta,  estera,  ó  silla;  si  al  tiempo  de  barajar,  les  lera- 
biaba  la  mano:  si  otro  tocaba  su  dinero:  si  alzaban  las  cartas 
con  la  mano  izquierda;  y  asi  gritaban;  todo  liumbre  alce  con 
la  mano  (¡ue  se  santigua  j  toma  agua  bendita:  si  hacian  lor- 
recdlas  con  el  dinero:  si  perdiau  la  primera  ,  segunda,  tercera 
mano,  creían  que  siempre  habían  de  perder  aquellas  suertes, 
y  á  esta  vana  creencia  llamaban:  creer  en  la  errada^  errona^ 
ó  gabacha.  En  cuanto  á  los  juegos  tand>ieu  creían  que  perde- 
rían á  uuüs,  y  que  ganarían  a  otro»;  y  asi  los  unos  preíerían 
la  gana  pierde^  otros  la  polla  ó  maribulla^  otros  los  cientos^ 
otros  la  primera^  otros  el  tres^  dos  y  as^  otros  las  quínolas; 
pero  el  mas  usado  era  el  parar. 

(  171  )  No  le  me  podrás  huir  ,  ^Jrica  ,  porque  te  tengo 
asida  y  entre  mis  brazos.  Algunos  autores  suponen  apócrifa 
esta  aventura. 

(  172  )  En  las  verdaderas  historias  españolas  se  cuentan. 
(V.  la  nota  168  de  este  tomo). 

(  173  )  El  zeloso  dios  de  los  herreros  enredó  á  f'^éuus  y 
¿i  Marte.  Los  griegos  atestaron  la  historia  de  su  Marte  con  to- 
das las  aventuras  que  se  contaban  de  los  otros,  de  los  cuales 
habían  oído  hablar.  Las  principales  eran:  i  .^  el  juicio  ó  sen- 
tencia de  Marte  en  el  consejo  de  los  doce  dioses  por  la  muer- 
te de  Ilalljrobio  hijo  de  Neptuno,  y  en  el  cual  se  defendió  tan 
bien  que  quedó  absuelto  ;  la  2.^  la  muerte  de  su  hijo  Asca- 
lapho  en  el  sitio  de  Troja,  cuja  pérdida  quería  vengar  el  mis- 
mo Marte,  pero  Minerva  se  lo  impidió;  3.^  su  herida  por  Dío- 
niedes  ,  cuja  lanza  dirigió  la  misma  Diosa  ,  el  grito  terrible 
que  dio  en  esta  ocasión  ,  y  la  facilidad  con  que  curó  de  aque- 
lla: j  4'^  ^^^  amores  de  Marte  j  Venus  cantados  en  la  Odisea 
y  por  Ovidio,  y  descubiertos  por  el  dios  del  dia,  las  redes  in- 
visibles  tendidas  por  \  ulcano,  etc.  En  esta  ocasión  fue  cuando 
Marte  cambió  en  gallea  su  amigo  Alectrjon,  en  castigo  de  no 
haberle  avisado  de  la  pióxima  llegada  del  sol;  j  Venus  se  ven- 
gó persiguiendo  los  hijos  de  Apolo.  A  estas  cuatro  principales 
aventuras  debe  añadirse   la  derrota  en  la  guerra  de  Júpiter  y 
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de  los  Titanes,  en  la  cual  Marte  fue  hecho  prisionero  por  Otus 
y  Ephialte,  y  puesto  en  libertad  por  Mercurio  después  de  quin- 
ce meses  de  cautividad. 

(  174  )  Riquísimos  faldellines  de  tabi  de  oro.  El  tabí  es 
una  especie  de  tafetán  de  mucho  cuerpo  que  por  lo  común  ha- 
ce cambiantes.  El  tabí  de  oro  estaba  tramado  de  seda  y  urdi- 
do con  hilo  de  oro. 

(  175  )  Una  nueva  y  pastoril  Arcadia.  (  V.  la  nota  208  del 
tomo  2.°). 

(176)     El  famoso  poeta  Gnrcilaso.  El  príncipe  de  los  poe. 
tas  españoles,  Garcilaso  de  la  Vega,  fue  natural  de  Toledo  de 
familia  muy  distinguida.  Crióse  en  esta  ciudad  hasta  que  tuvo 
edad  conveniente  para  servir  al  emperador  y  andar  en  su  cor- 
te "donde,  como   dice  Herrera,  por  la  noticia  que  tenia  de  las 
buenas  letras,   y  por  la  esceleucia  de  su  ingenio  y  nobleza  y 
elegancia  de  sus  versos,  y  por  el  trato  sujo  con  las  damas,  y 
por  todas  las  demás  cosas  que  pertenecen  á  un  caballero  para 
ser  acabado  cortesano,  de  que  él  estuvo  tan  rico,  que  ninguna 
le  faltój  tuvo  en  su  tiempo  mucha  estimación  entre  las  damas 
j  galanes. "  A  la  edad  de  24  años  casó  en  el  palacio  de  la  reina 
de  Francia  con  D.^  Elena  de  Zuñiga,  dama  de  honor,  de  la  que 
luvo  dos  hijos  y  una  hija.  Después  de  casado  continuó  sirvien- 
do constantemente  al  Emperador  hasta  el  año  i536,  que  "for- 
mando el  Emperador,  como  dice  el  historiador  referido,  cam- 
po eu  el  Piamonte,  entró  por  la  Provenza  hasta  Marsella,  y  en 
esta  jornada  mandó  que  Garcilaso  le  sirviese  llevando  á  su  car- 
go quince  banderas  de  infantería  ,    retirándose  el  ejército  sin 
efecto  á  la  vuelta  de  Italia  eu  un  lugar  del  orden  de  S.  Juan 
cuatro  millas  de  Fregius,  yendo  de  poniente  para  levante,  en 
una  torre  que  alli  estaba  ocupada  de  5o  villanos  franceses  los 
mas  de  ellos  arcabuceros  que  no  se  quisieron  rendir ;  ,raandó  el 
emperador  que  la  batiese  alguna  infantería  española,  y  abier- 
ta una  boca  en  lo  alto  le  arrimaron  algunas  escalas  :  entonces 
Garcilaso,  mirándolo  el  emperador,  subió  el  primero  de  todos 
por  una  de  ellas;  mas  antes  de  llegar  arriba  le  tiraron  una  gran 
piedra  ,  y  dándole  en  la  cabeza,  vino  por  la  escalera  abajo  con 
una  mortal  herida.    Indignado  de  esto  el  emperador,  mandó 
iihorcar  á  todos  los  paisanos  que  hallaron  en  la  torre.  Garcila. 
so  fue  llevado  á  INisa,  donde  murió  á  los  34  años  de  edad,  el 
día  21  de  su  herida.  Fue  depositado  su  cuerpo  en  Sto.  Domin- 
go, y  traido  el  año  de  i53S  á  Toledo.  En  todas  sus  campañas 


j.imas  dojü  el  estudio  de  las  letras,  tomando  ora  la  espada,  ora 
la  pluma,  como  escribió  en  una  de  sus  églogas.'"  (A',  la  nota 
Sg  del  tercer  tomo'). 

(  177  )  Otra  del  escelentísimo  Camoes.  Luis  Camoes  nació 
en  Lisboa  en  ihi'j  de  una  familia  noble.  Abrazó  la  carrera  de 
las  armas  ,  y  perdió  un  ojo  combatiendo  contra  los  moros.  En 
i553p*óá  la  India,  en  donde  con  su  talento  por  la  poesía 
adquirió  relaciones  de  mucho  interés,  pero  tuvo  la  desgracia 
de  ofender  al  virej  con  una  de  sus  sátiras,  y  fue  desterrado 
de  Goa  para  Macao.  En  aquella  travesía  habiendo  naufragado 
tuvo  la  presencia  de  espíritu  para  salvar  su  inimitable  poema 
La  ÍAiisiada^  de  llevarlo  en  su  mano  izquierda  ,  mientras  que 
con  la  derecha  iba  nadando.  Después  de  algún  tiempo  volvió  á 
Goa  y  se  embarcó  para  Portugal.  Llegó  á  Lisboa  en  i566  en 
donde  condujo  sus  dias  en  la  mayor  miseria  en  i57q  á  la  edad 
de  62  años.  El  objeto  de  la  Luisiada  es  lá  conquista  de  la  In- 
dia oriental  hecha  por  los  portugueses  bajo  la  conducta  de 
Vasco  de  Gama,  por  cuja  razón  es  el  héroe  del  poema. 

(  178  )  lie  fjiiedndo  atónito  en  ver  vuestra  belleza.  Habien- 
do sorprendido  Acteon,  y  no  Anteon  ,  hijo  de  Aristeo  y  nielo 
de  Cadillo,  en  una  de  sus  cacería¿  á  Diana  en  el  baño,  se  ofen- 
dió de  tal  manera  la  diosa,  que  según  la  fábula  le  convirtió  en 
ciervo,  y  sus  mismos  perros  le  devoraron. 

Capítulo  quincuaigcsimo  nono. 

(  179  )  No  abrió  la  suya.  La  Real  Academia  hizo  ya  pre- 
sente que  en  alguna  edición  se  habia  quitado  la  partícula  ne- 
gativa, considerando  ser  yerro  de  imprenta,  l'ero  no  abrir  la 
boca  en  este  pasage  no  está  en  el  sentido  recto,  sino  en  el  meta- 
fórico, siendo  la  sigiiilicacion  de  esta  frase  no  liahló. 

(180)  TSaci  para  vivir  muriendo  ^  y  tú  para  morir  co- 
m.iendo.  El  otro  proverbio  dice  ;  Edere  ad  vivendum  ,  et  non 
vivere  ad  edendum  :  comer  para  vivir,  y  no  vivir  para  comer. 

(  181  )  Pinta  á  D.  Quijote  ya  desenamorado  de  Dulcinea 
del  Toboso.  Y  en  efecto  el  supuesto  licenciado  Avellaneda  pin- 
ta á  su  D.  Quijote  desenamorado  de  Dulcinea  en  los  cap.  ¿^.  6. 
8.  12.  y  i3.  Concluyó^  dice,  D.  Quijote  la  plática  con  Sancho 
eon  decir  quería  partir  ci  Zaragoza  a  las  justas.^  y  que  pen- 
saba olvidar  d  la  ingrata  infanta  Dulcinea  del  Toboso.,  y 
buscar  otra  dama. 
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(  1 82  )  Quien  en  esta  parte  tan  principal  yerra.  Escribien- 
do Cervantes  este  capítulo  llegó  casualmeate  á  sus  manos  la 
a.*  parte  del  Quijote  del  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Ave- 
llaneda vecino  de  Tordesillas,  fingiendo  el  nombre  y  la  patria 
oomo  dice  Pellicerj^  asi  continua  en  el  capítulo  61  llamando  á 
esta  historia  recien  i/npresa^  y  en  el  70  libro  nue^'O.,  Jlaniante. 
Indignóle,  y  no  sin  razón  ,  que  este  disfrazado  autor  hubiese 
introducido  la  hoz  en  su  miesj  y  aunque  llevando  á  D.  Quijo- 
te á  Zaragoza  siguió  la  fama  que  Cervantes  dijo  al  fin  de  la  pri- 
mera parte  se  conservaba  en  las  Memorias  de  la  Mancha,  y  que 
él  mismo  siguió  hasta  estepuntoj  con  todo  eso  por  no  coincidir 
con  el  plan  de  su  émulo  ya  descubierto,  le  mudó,  y  condujo 
á  su  héroe  á  Barcelona  sin  entrar  en  Zaragoza.  Aun  le  enfadó 
mas  el  estilo  frió,  insípido  y  vulgar,  y  tal  vez  la  tontería,  la 
indecencia,  y  aun  el  cinismo  de  esta  Continuación;  y  asi  no  la 
deja  de  la  mano  hasta  concluir  su  Historia,  descargando  sobre 
ella  críticos  varapalos.  Desagradáronle,  como  era  justo,  las  pa- 
labras malignas  que  contenía  el  prologo  de  manco  y  eni^'idioso 
y  soldado  iin  brios.,  injuriosas  á  su  persona,  y  á  las  que  con- 
testó en  el  de  su  segunda  parte  con  la  nobleza  y  generosidad 
propias  de  su  carácter.  Le  disgustó  el  lenguage  vulgar,  inculto 
y  chabacano  de  su  continuador,  y  cuando  se  aparta  del  píaa 
de  la  historia  de  la  parte  primera,  censura  luego  la  oscuridad 
y  torpeza  de  varios  sucesos  referidos  por  Avellaneda.  Califica 
el  lenguage  de  aragonés,  porque  tal  vez  escribía  sin  artículos, 
y  pudiera  haber  alegado  otras  pruebas,  no  menos  convincen- 
tes que  copiosas  ,  como  son:  en  salir  de  la  cárcel^  por  en  sa- 
hendo  ó  habiendo  salido,  á  la  que  uohió  la  cabeza^  por  ha- 
biendo vuelto  ¡a  cabeza  j  escupe  j'  le  pegare\  por  le  castigarcj 
hincar  carteles^  por  fijar  ó  pegar  ; /yo/ze/'  la  escudilla  en  las 
brasaSy  por  poner  la  taza  sobre  las  ascuas;  el  Atñal^  por  la  se- 
ñal ;  menudo^  por  mondongo;  malagana^  por  congoja,  des- 
mayo ó  vaguido,  y  aquel  tratarse  las  personas  de  impersonal, 
como  viira^  oigu^  perdone. 

No  es  a  la  verdad  tan  feliz  Cervantes  en  la  ciítica  que  ha- 
ce á  Avellaneda  sobre  hüber  llamado  á  la  muger  de  Sancho  Pan- 
za Mari  Gutiérrez^  como  lo  notó  también  la  Real  Academia, 
pues  él  la  suele  llamar  también  asi;  y  al  fin  del^  cap.  MI  de  la 
primera  parle  con  diferencia  de  pocas  líneas,  no  solo  la  llama 
Mari  Gutiérrez^  i¡[\o  Juana  Gutiérrez.  En  lugar  de  esto  pu- 
diera haberle  repremüdo  justamente  que  llamase  á  D.  Quijote 
Martin  Quijada,  llamándose  Alonso. 
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(  i83  )  De  las  cosas  obscenas  y  torpes  los  pensamientos 
se  han  de  apartar^  cuanto  mas  los  ojos.  En  justificación  de 
lo  que  dice  nuestro  autor  ¡icerca  la  obscenidad  j  torpeza  del  li- 
cenciado Avellaneda,  léase  de  su  indigesto  D.  Quijote  desde  el 
capítulo  i5  hasta  el  ig  inclusive. 

(  184  )  Las  justas  del  arnés  que  en  aquella  ciudad  suelen 
hacerse  iodos  los  años.  (  V.  la  nota  217  del  tomo  2.°  y  la  3o 
del  tomo  3.°  ). 

* 

Capítulo  3Cía^c0Ímo. 

(  i85  )  JSudo  gordiano.  (  V.  la  nota  173  del  tomo 
3.°). 

(  186  )  Soy  mi  señor.  Palabras  casi  iguales  á  las  que  dijo 
Eeltraa  Claquin,  ó  Bertrand  du  Guesclin  ,  cuando  riñeudo  en 
el  campo  de  Montiel  el  rej  D.  Pedro  con  su  hermano  D.  En- 
rique, y  teniéndole  debajo,  Claquin  ayudó  á  D.  Enrique  pa- 
i"a  ponerse  encima  de  D.  Pedro:  y  Sancho  se  las  aplica  á  sí  mis- 
mo, cuando  por  medio  de  la  zancadilla  dio  con  su  señor  en  el 
suelo  boca  arriba.  Este  condestable  francés  juró  en  una  oca- 
sión de  no  comer  sino  tres  sopas  en  obsequio  de  la  Santísima 
Trinidad  hasta  vengarse  de  un  enemigo  suyo;  tal  era  la  mez- 
cla de  las  ideas  caballerescas  y  piadosas  que  reinaba  en  aque- 
llos tiempos. 

(  187  )     Aqui  moriréis^  traidor^ 

Enemigo  de  Doña  Sancha. 

Siguiendo  Snncho  las  ideas  caballerescas  de  su  amo  ,  contesta 
con  los  últimos  versos  del  romance  antiguo  de  D.  Rodrigo  de 
Lara  6  Rui  Velazquez,  con  cuya  hermana  D.'  Sancha  casó  con 
Gonzalo  Bustos,  que  fueron  padres  de  los  siete  infantes  de  La- 
ra. Por  ciertas  enemistades  ,  que  no  son  del  momento,  trató 
Rui  Velazquez  con  el  rey  moro  de  Córdoba  que  matase  á  los 
infantes  sus  sobrinos;  como  en  efecto  se  verificó,  y  que  pren- 
diese á  su  cunado  Gonzalo  Bustos.  Este  sin  embargo  logró  la 
libertad  ;  mas  como  de  él,  y  de  una  mora,  hermana  del  rey, 
hubiese  nacido  en  Córdoba  IMudarra  Gonzalo,  pasando  este  á 
Castilla,  fue  adoptado  por  hijo  por  D.'*  Sancha,  á  quien  quiso 
vengar  de  la  muerte  de  sus  hijos  y  de  sus  hermanos.  En  efecto 
salió  un  dia  á  caza  D.  Rodrigo,  encuéntrase  en  el  monte  con 
Mudarra,  pero  viéndose  D.  Rodrigo  siu  armas  pide  espera  has- 
ta ir  por  ellas:  niégasela  Mudarra,  y  le  mata. 
IV.  7 
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Espéresine  D.  Gonzalo 
Iré  á  tomar  las  mis  armas. 
El  espera  que  tú  diste 
A  los  iuiantes  de  Lara: 
j4qui  morirás,  traidor^ 
Enemigo  de  Doña  Sancha. 
(  t88  )     Al  amanecer  alzaron  los  ojos.  En  algunas  edicio- 
nes se  habia  puesto  al  parecer  equivocadamente. 

(i8g)     A/as  de  cuarenta  bandoleros.   De  ir  á  bandadas  se 
llamaron  bandoleros. 

(  190  )     yenlrera.  Llámase  asi   una    faja  con  la  que  se  ciñe 
el   vientre. 

(  191  )  Con  cuatro  pistoletes  que  en  aquella  tierra  sella-' 
man  pedreñales.  Veniaa  á  ser  una  especie  de  arcabuces  peque- 
uoS}  y  los  solian  usar  los  foragidos.  Covarrubias  dice  que  se 
iiamabau  pedreñales  porque  no  se  les  daba  fuego  con  mecha 
como  á  los  arcabuces,  sino  con  pedernal,  ó  sea  con  una  llave  tos- 
ca de  fusil.  D.  Francisco  Gilabertdice  que  esta  clase  de  armas 
eran  muy  comunes  en  el  Principado,  que  se  acostumbraban  á 
su  manejo  desde  niños,  como  que  para  cortar  este  abuso  se 
pui)iicó  una  pragmática  en  tiempo  de  Roque  Guinart. 
(192)     f^entera.   (V.  la  nota   190). 

(  193  )  Cruel  Üsiris.  La  fábula  ie  bace  Lijo  delNeptuno 
y  de  Libia.  Era  un  tirano  cruel  de  Egipto  que  sacrificaba  á 
Júpiter  todos  los  estrangeros  que  llegaban  á  sus  estados.  Fue 
iijuerto,  justamente  con  su  hijo  y  todos  sus  sucesores  por  Hér- 
cules, á  quien  preparaba  la  misma  suerte.  Créese  que  Busiris 
es  lo  mismo  que  Üsiris,  á  quien  los  egipcios  Sacrificaban  víc- 
timas humanas;  y  que  la  bárbara  superstición  de  este  pueblo 
fue  la  que  dio  lugar  á  esta  fábula. 

(194)  Boque  Guinart.  (  A^.  la  nota   199). 

(195)  Defender  a  su  padre  de  los  parientes.  La  Real 
Academia  añadid,  de  D.  Vicente,  para  que  el  sentido  estuviera 
mas  claro. 

(196)  Lladres.  En  catalán  lo  mismo  que  ladrones. 
(197-)     Antes  le  pidió  perdón  del  agravio  que  le  habia 

¿¡echo.   En  algunas  ediciones  se  habia  olvidado  la  última  voz 
hecho. 

(  198  )  Porque  pueda  decir  bien  de  esta  aventura.  Al  pa- 
recer por  aquel  mismo  tiempo  se  descubrieron  en  Andalucía 
en  la  sierra  de  Cabrilla  oíros  salteadores  que  afectaban  ser  tan 
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equitativos  como  Roque  Guinart,  y  aun  todavía  mas  escru- 
pulosos. En  su  traga  pareciau  gente  buena  y  reformada,  y  roba- 
ban á  lospasagcros  sulo  la  mitad  del  dinero  sin  hacerles  otro 
daño  alguno.  Sucedió,  como  cuenta  el  licenciado  Francisco 
Laque  y  Fajardo  ea  su  Fiel  desengaño  contra  la  ociosidad  y  los 
juegos,  que  un  pobre  labrador  llevaba  no  mas  que  quince  rea- 
les, y  echada  la  cuenta  cabian  á  siete  y  medio,  y  no  hallándose 
trueque  de  un  real,  el  labrador  les  rogaba  encarecidamente  que 
tomasen  ocho  reales,  que  él  se  contentaba  con  siete.  Dé  ningu- 
na manera  (respondieron  ellos  )  con  lo  que  es  nuestro  nos  ha- 
ga  Dios  merced.  Por  razón  del  trage  y  del  lugar  donde  se  re- 
cojian  eran  llamados  estos  ladrones  los  beatos  de  Cabrilla. 

([  199  )  Entró  en  Barcelona  y  In  dio  d  quien  iba.  Curio- 
sas son  las  noticias  que  reunid  Pellicer  acerca  los  bandos  y 
bandoleros  de  Cataluña  ,  por  cuya  razón  reproduciremos  lo 
mas  esencial  de  ellas.  "Los  bandos  y  bandoleros  de  Cataluña, 
dice,  eran  antiguos,  como  lo  refiere  el  mismo  Cervantes  en  la 
Qalalen^  impresa  el  año  de  i584.  La  causa,  según  refiere,  fue 
que,  viniendo  Timbrio  caminando  por  el  reino  de  Cataluña, 
á  la  salida  de  Perpiñan  dieron  con  él  una  cantidad  de  ban- 
doleros, los  cuales  tenian  por  señor  y  cabeza  á  un  valeroso 
caballero  catalán,  que  por  cierta  s  enemistades  andaba  en  la 
campaña,  como  es  ya  antiguo  uso  de  aquel  reino  cuando  los 
enemistados  son  personas  de  cuenta,  salirse  á  ella,  y  hacerse 
todo  el  mal  que  pueden  no  solamente  en  las  vidas,  pero  en  las 
haciendas.  Tal  vez  llegaron  estos  bandoleros  á  desafiar  ciuda- 
des enteras,  al  modo  que  el  antiguo  Diego  Ordoñez  retó  á  Za- 
mora. Dícelo  espresamenle  D.  Juan  Vitrian.  "En  Cataluña 
Antonio  Roca,  el  Miñen,  el  Cadell,  el  Guiñarte,  se  atrevieron 
á  desafiar  á  ciudades  tan  principales,  como  Barcelona,  Girona, 
Lérida  f  comenzando  con  un  solo  compañero  y  luego  de  dos 
fueron  doscientos  para  ejecutar  su  desafío  con  innumerables 
robos,  insultos  y  maldades."  (Memorias  de  Felipe  de  Comi- 
nes  ).  Los  bandos  pues  que  andaban  en  tiempo  de  D.  Quijote 
eran  de  los  Narros  ,  ó  Niarros  y  Cadelles.  Uno  de  los  que  se- 
guian  el  bando  de  los  Niarros  era  Roque  Guinart,  como  le  lla- 
ma Cervantes,  aunque  comunmente  le  llamaban  Guinart,  ó 
Guiñarte,  según  se  comprueba  con  el  equívoco  de  que,  alu- 
diendo á  este  Roque,  usó  D.  Juan  Navarro  de  Casanate  con- 
tra Roque  de  Figueroa  ,  célebre  comediante  del  siglo  pasado, 
eu  esta  copla  ridicula: 
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No  pensé  tan  falso  líallarte, 

Roque,  á  mi  piedra  de  toque, 

INi  dado  á  bandolearte; 

Mas  pues  tú  me  guiñas,  Roque, 

Yo  pienso,  Roque,  guiñarte. 
Este  Casanate   era  un  poeta,  que  andaba  en  la  corte  hacien- 
do coplas  ridiculas  y  estrafalarias,  á  quien  pusieron  el  siguieu- 
te  epitaño. 

Aqui  jace  Casanate 

Debajo  de  aquesta  losa, 

Que  en   su  vida   dijo  cosa 

Que  no  fuese  un  disparate. 
Pero  ni  el  nombre  de  este  bandolero  era  Roque,  ni  su  apelli- 
do Guinart ,    ni  Guiñart,  ni  Guiñarte.  Su  nombre  y  apellidos 
verdaderos   erau  los  de  Pedro  Rocha  Guinarda.  El  vulgo  por 
abreviar  le  suprimió  el  nombre  de  Pedro,  y  le  convirtió  el  ape- 
llido i?ocAa  en  el  nombre  propio  de  Roque^  y  el  apellido  Gw¿- 
narda  en  el  de  Guiñar,  Guiñart,  ó  Guiñarte.  Este  nombre  ver- 
dadero consta  de  un  memorial,  que  los  vecinos  de  la  villa  de 
RipoU  presentaron  á  Felipe  III  quejáadose  de  los  escesos  y  ve- 
jaciones de  cierto  señor  de  vasallos,  en  que  se  babla  mucho  de 
este  famoso  baudido,  grande  y  especial  amigo  sujo.  Eutre  otros 
cargos  que  le  hacen,  le  acusan   de  que   "favorece  y  fomenta  á 
gente  facinerosa  y   recoge  muchas  veces  dentro  de  su  casa  á 
Pedro  Rocha  Guinarda^  ladrón  famoso  y  salteador  de  caminos, 
y  como  tal  publicado  por  enemigo  público  por  V.  M.  al  cual 
y  su  cuadrilla  tiene  muy  de  ordinarioen  algunos  lugares  suyos» 
de  donde  salen  á  robar,   y   cometer  otros  insultos  y  delitos  c 
homicidios,  volviéndose  á  recojer  á  los  dichos  lugares,  como 
está  probado  y  averiguado  en  la  Regia  corte  del  Principado;  j 
con  el  favor  del  dicho  señor  alguuos  salteadores  de  la  dicha 
cuadrilla  han  tenido  atrevimiento  de  asistir   públicamente  en 
unas  ventanas  de  cierta    casa  de   la  plaza  de  la  dicha  villa   de 
RipoU  en  unas  íiestas  que  en  ella  se  hicieron  :   y  por  ocasión 
de  un  pleito  que  el  dicho  trata  con  los  vecinos  de  la  dicha  villa» 
vino  algunos  pocos  dias  á  ella  con  una  junta  y  escuadra  de  mas 
de  doscientos  hombres,  y  eutre  ellos  muchos  ladrones,  y  ase- 
siuos,  salteadoies   de  camiuo,  y  pregonados  por   enemigos  de 
V.  M.  y  perturbadores  de  la   paz  pública,  los  cuiles  divididos 
en  cuadrillas  con   pistolas  y   otras  armas  ofensivas  prohibidas 
fueron  por  la  villa,  haciendo  amenazas  y  agravios  á  los  vecinos 
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ele  ella,  injuriándolos  con  obras  y  palabras,  y  toma'ndoles  por 
fuerza  sus  frutos,....  y  hallándose  tan  injustamenle  oprimidos 
de  su  señor,  acudieron  al  duque  de  Monteleoo,  para  que  en  nom- 
bre de  V.  M.  les  secuestrase  la  jurisdicción  de  la  villa,  p  resen- 
tando  petición,  y  p:írccicndo  á  los  doctores  del  Real  consejo  de 
V.  M.  ser  justo,  cometieron  el  negocio  al  doctor  Miguel,  juez 
de  la  regla  corle,  y  habiéndolo  el  dicho  señor  entendido,  ame- 
nazó á  los  dichos  vasallos  que  haria  que  el  dicho  Guinarda  y  sus 
compañeros  les  quemasen  sus  casas,  haciendas  j  personas,  sino 
desistian  de  aquel  recurso,  y  remedio  que  hablan  intentado;  y 
temiendo  la  ejecución  de  las  dichas  amenazas,  no  se  atrevieron 
a'  proseguir  en  el  pedir  Su  desagravio  é  justicia." 

Este  recurso,  que  se  halla  entre  los  mss.  de  la  real  Biblioteca, 
se  hizo,  como  se  espresa  en  él,  en  tiempo  del  virey  duque  de 
Monteleon,  D.  Héctor  Pignateli,  á  quien  se  remiten  los  quere- 
llantes; y  aunque  no  tiene  lecha,  se  colige  que  se  presentó  entre 
los  años  de  i6o3y  1609  porque  este  tiempo  duró  su  vireinato, 
como  consta  de  las  JSoíicias  de  Culnluñn  ,  que  existen  en  la 
mencionada  Biblioteca  Real. 

Continuaba  su  mala  vida  Roque  Guinard,  ó  por  mejor  decir, 
Pedro  Rocha  Ginarda,  por  los  años  de  1611  y  itíi3.  Consta  lo 
primero  del  celo  con  que  un  buen  sacerdote  aragonés  llamado 
Pedro  Aznar  hallándose  en  Cataluña  en  el  mes  de  abril  del 
citado  año  de  i6i  i,  intentó  convertirle.  Dícelo  espresamen- 
te  en  su  Espulsion  de  los  moriscos  ^  cap.  ló,  por  estas  pa- 
labras :  "en  aquel  reino  ha  discurrido  por  él  estos  años  un 
bandolero  famoso,  llamado  Hoque  Guinart^  á  quien  por  su 
famay  bizarría  alabada  de  su  persona  he  deseado  ver  para  tra- 
tar de  su  salvación.'"  Consta  lo  segundo  por  testimonio  de  D. 
Diego  duque  de  Estrada,  que  retirieudo  en  los  Comentarios  de 
su  vula  lo  que  le  habia  sucedido  en  el  viage  que  hizo  por  Ca- 
taluña el  mes  de  noviembre  de  161 3,  dice:  "Habia  en  aquel 
tiempo  muchos  bandidos  en  el  reino  de  Cataluña,  y  entre  ellos 
el  capitán  Testa  de  Ferro^  con  ducientos  bandidos,  y  el  capitán 
Roque  Guinart,  valeroso  y  galante  mozo,  con  cieutoy  cincuen- 
ta; no  dejando,  como  se  dice  comunmente,  roso  ni  velloso;  y 
asi  el  conde  (¿/í?  Il/orata')  me  dijo  no  tomase  postas,  sino  que 
me  fuese  con  unos  caí  ios  de  lana  que  iban  con  mucha  guardia, 
y  se  hablan  ajustado  muchos  arrieros,  peregrinos  y  estudiantes, 
que  la  comitiva  pasaba  de  ciento  y  cincuenta,  con  buenas  armas, 
porque  entre  la  lana  llevaban  20  mil  ducados  ginoveses  secre- 
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tainenle Llegamos  á  Igualada  con  la  hostia  en  la  boca, 

teniendo  aviso  de:  aquí  van  los  bandoleros:  alli  llegan:  alíanos 
aguardan En  el  camino  de  Barcelona  hallamos  muchos  ban- 
didos, paseándose  por  medio  de  los  lugares,  v  aunque  asalvaja- 
dos,  galanes  de  armas  y  tahalíes,  de  quien  no  tuvimos  pocos 
sustos.''  En  estas  escuadras  ó  cuadrillas,  dice  D.  Francisco 
Gilabert,  que  habia  muchos  franceses,  especialmente  gascones 
por  la  vecindad  de  la  tierra  y  facilidad  de  volverse  á  ella.  (Dis- 
curso sobre  el  principado  de  Cataluña). 

En  medio  de  esta  vida  tan  facinerosa  observaba  Roque  Gui- 
nart  con  los  suyos  la  justicia  distributiva,  y  usaba  con  los  de- 
mas  de  compasión,  como  dice  Cervantes  ,  y  la  esperimentd  D. 
Quijote  cuando  cajo  en  sus  manos  el  año  i6i4  en  que  escribía 
nuestro  autor  su  Segunda  parte,  como  se  colije  claramente  de 
la  fecha  de  la  carta  de  Sancho  á  su  muger  Teresa  Panza  escrita 
eii  el  castillo  del  Duque  á  20  de  julio  de  i6i4«  {cnp,  36.  ) 

Pero  acaso  fue  preso  poco  después  el  famoso  Roque,  porque 
dice  Feliu  en  sus  Anales:  torn.  III.  pag.  a35,  que  «á  lo  de 
deciembre  de  1616  se  publicó  el  jubileo  plenísimo  concedido 
por  Paulo  V,  á  petición  de  los  diputados  á  toda  la  provincia, 
y  en  desagravio  de  las  ofensas  y  desórdenes  ejecutados  en  ella 
por  los  bandoleros  y  parcialidades  de  los  iNarros  y  Cadeles, 
quietadas  por  el  celo  y  grande  aplicación  del  duque  de  Albur- 
querque,  entonces  virey  del  Principado.  Bendijese  la  provincia, 
hiciéronse  procesiones,  é  imploróse  el  favor  y  misericordia  del 
Señor,  en  el  discurso  de  las  dos  semanas  que  durd  el  jubileo, 
para  que  usase  de  piedad  con  la  provincia."  Esteáéptimo  du- 
que de  Alburquerque,  llamado  D.  Francisco  Fernandez  de  la 
Cueva,  entró  en  Barcelona  á  ejercer  su  cargo  de  virey  de  Ca- 
taluña, en  el  mesde  marzo  de  1616,  como  se  dice  en  el  Discur- 
so sobre  las  casas  comunes  de  las  ciudades  que  se  lee  en  la 
obra  citada  de  Gilabert. 

El  estado  de  Cataluña  v  las  costumbres  de  sus  naturales,  se- 
gún las  describe  en  el  siglo  pasado  Pedro  Davity  (tom.  IV. 
pag.  1 56)  daban  lugar  á  estos  públicos  desórdenes  que  se  cor- 
rigieron  después  con  el  dcslici  ro  de  ciertas  prcocipaciones,  ron 
el  aumento  de  la  población,  de  las  artes,  de  la  agricultura,  del 
comercio  y  déla  laboriosidad  que  tanto  florecen  ahora. 


(75) 
Capítulo  scragcsimo  ptimcro. 

(  20u)  Soplan  las  cuerdas  délos  arcabuces.  Lo  mismo 
que  las  mechas  con  las  que  se  les  pegaba  íuego.  (V.  la  nota 
ayo  del  tomo   i."  ). 

(aoi  )     Apttrla^  aparta.   Repetición  de  palabras  para  lla- 
mar la  atención  del    concurso    y  conseguir   luego  despejar  el 
lugar.  El  mismo  Cervantes  en  el  Finge  al  Farnaso 
Oyóse  en  esto  el  son  de  una  corneta, 
Y  un  trapa,  trapa,  aparta,  afuera,  afuera. 
\  Gdogora  dijo  también  en  un  romance  burlesco: 
Hace  Muza  sus   buñuelos. 
Dice  el  olro:  aparta,    aparta, 
Que  eiutra  el  \aleroso  Muza 
Cuadrillero  de  unas  cañas. 
Estos  dos  versos  últimos  están  tomados  de  un  romance  de 
Gines  de  Hita:    Guerras  de  Granada. 

(  202  )  Que  con  un  rostro  mayor.  La  Real  Academia  con- 
sidero necesario  añadir  la  proposición  CG/i  para  el  mejor  jf  mas 
claro  sentido  de  la  oración. 

(aoá)  En  esto  llegaron  corriendo  con  gr'Ua.,  lilUies.  (  V. 
la  nota  348  del  tomo  'ó."  ). 

Capítulo   seragcsúno    scjguníro. 

( 204  )  J^ós  guardáis  en  el  seno  para  el  otro  dia.  Esto 
se  refiere  á  lo  que  se  lee  en  el  cap.  12.  del  D.  Quijote  del  su- 
puesto licenciado  Avellaneda  eu  donde  se  dice  que  D.  Carlos 
ofreció  á  Sancho  dos  docenas  de  albondiguillas  y  seis  pellas 
de  manjar  blanco.  Comióse  las  albondiguillas  y  de  las  pellas 
cuatro,  metiéndose  las  dos  sobrantes  en  el  seno  para  guardarlas 
para  la  mañana  siguiente. 

(  2o5  )  Discípulo  del  famoso  Escotillo.)  de  quien  tantas  ma- 
rainllas  se  cuentan.  Era  este  Escoto  ó  Escotillo  italiano,  natu- 
ral de  Parraa,  y  vivía  en  Elaudes  en  tiempo  de  Alejandro  Far- 
nesio  hijo  de  Ü."  Margarita  de  Austria,  el  cual  mandaba  los 
ejércitos  de  su  tio  Felipe  11  eu  aquellas  provincias.  Era  Esco- 
tillo aplicado  al  estudio  de  laa  matemáticas,  y  especialmente 
al  de  la  astrología  judiciaria,  y  asi  era  tenido  por  encantador 
y  nigromante.  Contábanse  con  efecto  de  él  cosas  maravillí>sas 
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y  estupendas,  como  era  la  dequesolia  convidará  algunos  ami- 
gos á  comer,  y  llegando  la  hora  uo  habia  el  menor  aparato,  ni 
prevención,  ni  aun  lumbre  en  la  cociuaj  y  sin  embargo  ,  en 
sentándose  él  á  la  mesa,  apareciau  eu  ella  varios  y  esquisitos 
manjares  traídos  por  arle  de  encantamiento.  Al  verlos  de- 
cía Escotillo:  este  plato  viene  de  la  cocina  del  rej  de  Fran- 
cia ,  este  otro  de  la  del  rey  de  Inglaterra  ,  aquel  de  la 
del  rey  de  España.  D.  Luis  Zapata  en  su  Miscelánea 
(Biblioteca  Real)  trata  largamente  de  él,  y  dice  que  si  algu- 
no no  creyese  los  casos  raros  que  refiere  de  él,  no  tendría 
razón,  porque  él  los  supo  de  caballeros  muy  verdaderos  y 
muy  principales.  Pero  estos  caballeros,  no  obstante  su  buena 
fe  y  calidad,  eran  de  los  que  creian  en  duendes  y  en  familiares. 
Añade  pues  Zapata  que  un  dia  quiso  comprar  Escotillo  un 
rocin  de  un  caballero,  y  dióle  por  él  treinta  escudos,-  didselos 
en  doblones,  mételos  el  otro  en  la  bolsa,  sácalos  eu  su  casa 
muy  contento  con  su  muger,y  halla  que  son  unas  tarjasj  vuelve 
confusísimo  esperando  donde  fiscotillo  con  mucha  gente  le 
esperaba:  dice  que  miente,  que  él  doblones  le  dio,  como  se 
veráj  tórnalos  á  sacar  de  la  bolsa,  y  halla  que  decia  verdad. 
Torna  á  hallarse  sus  tarjas:  vuelve  llorando  mucho  mas  y  echa 
la  moneda,  que  eran  doblones,  delante  J  y  aunque  asi  los  vid 
dijo  que  los  daba  ai  diablo  que  mas  queria  su  caballo:  tómale, 
y  súbese  en  él,  y  vase  santiguando  del  caso  ;  y  yendo  por  la 
calle  vio  crecerle  al  rocin  los  cuernos,  y  tornarse  una  hermosa 
vaca.  "  Tratando  el  P.  Martin  del  Rio  de  lo  aparente  y  fan- 
tástico de  los  manjares  que  presentaban  los  nigromantes,  dice: 
«tales  eran  los  que  años  pasados  ofrecía  Escotillo  á  sus  con- 
vidados ;  que  á  su  parecer  sallan  de  los  banquetes  hartos  y 
satisfechos,  é  inmediatamente  esperimentaban  una  hambre  real 
y  verdadera."  De  la  vana  ciencia  del  maestro  puede  inferirse  la 
del  polaco  su  discípulo,  fabricador  de  la  cabeza  encantada  que 
poseia  D.  Antonio  Moreno.  De  otro  nigromante  llamado  Miguel 
Escoto  ,  que  florecía  en  el  siglo  XIII,  y  de  quien  se  cuentan 
cosas  semejantes  á  las  del  Parmesano,  hacen  mencioQ  Martin 
Coccayo  y  Gabriel  Naudeo. 

(206  )  Mas  á  salís  facción  de  D.  Quijote  que  de  Sancho. 
El  vulgo  ignorante  y  por  consiguiente  supersticioso  esta'  siempre 
dispuesto  á  considerar  como  sobrenatural  todo  lo  que  está  mas 
allá  de  sus  limitados  conocimientos.  Por  esto  nada  estraño  se 
hace  que  á  estas  cabezas,  estatuas  ó  simulacros  parlantes  que 
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se  fabricaron  por  personas^  eu  épocas  ílifereulcs  se  las  tuviere 
vulyarmciílc  como  obra  de  la  magia.  Albeilo  Maguo  lúe  de  Jos 
que  labricarou  una,  y  otra  el  marques  de\  illeua  I).  Kiiriqueilc 
Aragou.   El  Tostado,  citado  por  Pellicor,  habla  de  una  cabc/,a 
de  metal  que  vaticinaba  en   la  villa  de   Tüi)ara,   y  cuyo  olicio 
principal  era  avisar  si  habia  algún  judío  en  el  lugar,  diciendo; 
judcL'us  adesl^  judio  hay  en  el  lugar  ,  y    no  cesaba   de  gritar 
hasta  que  el  judióse  salia  de  él.  Ue  ella  hace  también  mención 
Fr.  Rodrigo  de  Yepes  en  la   Historia   del  niño  de  la  Guardia. 
De  la  de  Tabara,  añade  el  Tostado  ,  que  la  ignorancia  de  los 
vecinos  la  hiio   pedazos,  y  su  anotador  dice  á  la  margen,  que 
la  malicia  de  los  judíos.  Pero  en  estas  cabezas  no  intervenia  por 
cierto  arte  ninguna  mágica,  sino  el  mero  arlilicio  humano,  aun- 
que el  vulgo  creyese  otra  cosa  y  algunos  embelecadores  quisie- 
sen acreditar  con   estas  licciones  la   astrología  judiciaria  ,   que 
andaba  tan  valida  todavía  en  tiempo  de  Cervantes,  el  cual,  con 
esta  invención  de  la  cabeza  encantada  de  la  casa  de  D.  Antonio 
Moreno,  quiso   ridiculizar  á   los   que  prestaban  asenso  á   su¡j 
quiméricos   pronósticos.  Gerónimo    Cardano,  que  murió    por 
los  años  de  iSyS,  citado  por  D.  Juan  deCaramuel  en  su  loco 
seria  Nalurfe  et  Artis  dice  que  Andrés  Albio,  médico  de  Bo- 
lonia, quiso  atemorizará  un  mancebo  prendado  de  una  donce- 
lla, dándole  á  entender  que  el  mismo  demonio  trotaba  y  hablaba 
de  sus  amores.  Para  esto  mandó  colocar  en  el  estremo  de   una 
mesa  una  calavera,  y  al  rededor  de  ella  algunas  velas  encendidas. 
La  mesa  descansaba  sobre  cuatro  colunas,   rjue  la  servian   de 
pies,  y  estaba  agujereada  por  donde  se  púsola  calavera  J  pero 
cubierta  toda  con  un  tapete  muy  delgado  para  que  no  se  descu- 
briese el  agujero.   La   coluna  ó  pie,   que  correspondía  á  este, 
estaba  hueco,  y  tenia  introducido  un  tubo  ó  cañón  que  pasaba 
ú  penetraba  a  otra  pieza  ó  cuarto  bajo,  poique  el  suelo  del  de 
arriba  estaba  agujereado,  por  donde  estribaba  el  pie  déla  mesa, 
de  modo  que  aplicando  el  oido  el  que  estaba  debajo  a  la  boca 
del  cañón  ó  cerbatana  oia  fácilmente  á  los  que  hablaban  desde 
arriba,  los  cuales  hicieron  varias  preguntas  á  la  calavera,  por 
cuya  boca  respondía  el  de  abajo  al  caso  y  oportunamente,  por- 
que se  habian  convenido  de  antemano  en  lo  que  se  habia  de 
preguntar  y  responder.  Algunos  de  los  circunstantes,  que  sa- 
bían el  secreto,  estaban  muy  divertidos  y  regocijados}   bien  al 
contrario  de  los  que  le  ignoraban,  (jue  oian  á  la  calavera  espe- 
luzados de  miedo  los  cabellos  creyendo  quealgmi  espíritu  in- 
IV.  8 
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fet-nal  hablalw»  ea  ella,  espcciaitoeiite  el  enamorado,  que  ya  le 
parecía  se  le  llevaba  por  los  aires.  [)e  este  cueulo  adoplu  Cer- 
■vaales  sin  duda  el  sujo,  pero  variándole,  y  exornándole  con 
tal  novedad,  que  le  dio  cierto  aire  y  visos  de  original.  El  P. 
Kirker  tenia  en  su  museo,  añade  el  referido  Caramuel,  la  figu- 
ra ó  imágeu  de  una  santa,  que  daba  varias  respuestas  sin  usar 
de  ma3  artilicio  que  del  de  un  cañoncito  puesto  con  disimulo 
en  cierto  lugar  distante,  el  cual  terminaba  en  la  boca  de  la  ima- 
gen, donde  aplicando  el  oido  el  preguntante,  oia  las  respuestas 
quedaba  el  que  hablaba  por  el  otro  estremo  del  canon. 

(207)     Correr  sortija.   (V.    la   nota   81    del    primer    to- 
mo 5. 

(  208 )  Llegó  en  otras.  Quizá  debiera  decir  llegó  entre 
otros  (i  Li'io^  aunque  de  aquella  manera  se  lee  en  la  primera 
edición. 

(  209  )  Esas  son  sus  propias  correspondencias .  Pellicer 
cree  que  en  este  traductor  del  italiano  quiso  reprender  Cervan- 
tes la  ocupación  común  de  algunos  literatos  de  su  tiempo,  que 
se  empleaban  en  estas  versiones  del  toscano,  como  ahora  suce- 
de con  las  del  francés ,  con  mala  elección  tal  vez  de  las  obras 
originales  y  con  el  lenguage  descuidado  con  que  adulteran  la 
lengua  castellanaj  y  aun  las  traducciones  que  se  hacían  á  ella 
de  los  autores  clasicos,  griegos  ó  latinos  ,  las  adoptaban  de  las 
italianas,  sin  embargo  de  sonar  hechas  de  los  originales,  como 
lo  reprende  también  Lope  de  Vega  en  su  Dorotea,  el  cual 
en  confirmación  del  dictamen  de  nuestro  autor  añade:  "ple- 
gué á  Dios  que  llegue  á  tanta  desdicha  por  necesidad,  que  tra- 
duzca los  libros  de  italiano  en  castellano,  que  para  mi  cousi- 
deracion  es  mas  delito  que  pasar  caballos  á  b'rancia.  " 

(  210  )  Las  lenguas  griega  y  latina.  Lope  de  Vega  en  la 
comedia  "Santiago  el  verde"  da  poca  importancia  al  conoci- 
miento de  las  lenguas,  no  solo  de  las  vulgares,  sino  también 
á  las  reinas  de  ellas  la  griega  y  la  latina  ,  diciendo  en  uno  de 
sus  diálogos. 

D.  García.     Sabes  leer? 

Pedro.  Bueno  está  eso; 

Y  aun  sé  latin. 
D.  García.  Si  sabra's: 

Por  que  yo  nunca  he  tenido 
El  saber  latin  ni  gi  iego 
Por  hazaña  ,  pues  que  es 
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'Lo  mismo  saber  francés, 

Y   Jo  sabe  cualquier  lego. 

(211)  y  tez  de  la  haz.  El  primero  que  usó  de  esta  com- 
paración lan  propia  parece  fue,  segim  el  parecer  de  Pellicer, 
1).  üiego  (le  Mendoza,  citado  por  D.  Esteban  Manuel  de  Ville- 
gas eu  el  prólogo  de  su  traducción  de  Boecio:  después  de  D. 
Diego  lo  usó  D.  Luis  Zapata  en  el  de  su  traducción  del  Arte 
poética  de  Horacio  impresa  año  de  iSgi,  donde  dice  que  "son 
Jos  libros  traducidos  tapicería  del  revés ,  que  está  alli  la  tra- 
ma, la  uíateria,  y  las  formas,  colores  j  figuras,  como  madera 
_y  piedras  por  labrar,  faltas  de  lustre  y  de  pulimento; "  y  en 
que  añade  "que  las  obras  traducidas  son  como  los  foragidos 
que  se  pasan  á  otros  reinos,  que  raro  bace  fortuna." 

(21a)  Pastor  Fido.  Imprimióse  su  traducción  con  este  tí- 
tulo: El  Pastor  Fido:  tragicomedia  pastoral  de  Juan  Bau- 
tistit  Guariiii.  Valencia  i6oy.  El  doctor  Cristóbal  de  Figue- 
roa,  que  era  natural  de  Valladolid  y  fue  auditor  de  nuestras 
tropas  en  Italia,  bablando  del  empeño  de  algunos  de  escribir 
prólogos  y  dedicatorias  ,  dijo  en  el  Pasagero  lo  siguiente:  du- 
ra e-la  flaqueza  en  no  pocos  hasta  la  muerte^  haciendo  pró- 
logos y  dedicatorias,  hasta  el  punta  de  espirar.  Con  cuyas 
palabras  aludió  sin  duda  al  prólogo  y  dedicatoria  que  á  lo  úl* 
timo  de  su  vida,  y  después  de  recibida  la  Estrema-üncion  hi- 
zo Cervantes  el  año  antecedente  á  los  Trabajos  de  Persiles. 
Mala  correspondencia  de  este  traductor  al  juicio  favora- 
ble que  hace  aquí  el  autor  de  D.  Quijote  de  su  versión  caste- 
llana. 

(2i3)  ^://«íVi¿rt.  D.  Juan  de  Jáuregui  fue  un  caballero  se- 
villano no  menos  poeta  que  pintor  insigne,  cuyo  arte  profesa- 
ba por  afición,  y  de  que  se  servia  para  retratar  á  sus  amigos, 
y  á  otros,  como  lo  hizo  con  Miguel  de  Cervantes,  según  dice 
este  en  el  prólogo  de  las  Novelas.  Su  tradiiCLion  se  titula  asi:  El 
Aminla:  comedia  pastoril  de  Torcuato   Ttso.    Sevilla   i6i8. 

(  214  )  ^  nun  piensa  que  me  hace  merced  en  dármelos  ? 
De  los  libreros  decia  también  el  mismo  Cervantes  eu  la  nove- 
la del  licenciado  Vidriera  que  no  le  contentaba  una  falta  que 
tenian,  y  era:  "los  melindres  que  hacen  cuando  compran  un 
privilegio  de  un  libro,  y  Ja  burla  que  hacen  á  un  autor,  si  aca- 
so la  imprime  á  su  costa  ,  pues  en  lugar  de  mil  y  quinientos 
imprimen  tres  mil  libros,  y  cuando  el  autor  piensa  que  se  ven- 
den los  suyos,  se  despachan  los  ágenos."  ¿Y  qué  hubiera  dicho 
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Cervantes   de  algunos  ó  de    los  mas  de  los  libreros  de  aliora 
si  hubiera  vivido  en  nuestros  dias? 

(  2i5  )     Un  cuatrín.  Pequeña  moneda  de  cobre  de  dos  mrs. 

(  216  )  Luz  del  atilda.  El  autor  de  este  libro  fue  Fr.  Feli- 
pe de  Meneses,  natural  de  Trujillo,  de  la  orden  de  Sto.  Do- 
mingo,  catedrático  de  Alcalá.  El  título  de  la  obra  es:  Luz  del 
alma  cristiana  contra  la  ceguedad  y  ignorancia:  Es  una  es- 
plicacion  de  la  doctrina  cristiana.  Salamanca  iS56. 

(217  )     Cuatrah'O.   (  V.  la  nota  siguiente  ). 

Capitulo  sfíagcsimo  tercero. 

(218  )  Era  un  principal  caballero  valenciano.  Parece  que 
este  general  llamado  Cuatralvo^  porque  era  gefe  ó  mandaba 
cuatro  galeras,  era  L).  Luis,  (5  según  otros  D.  Francisco  Colo- 
ma, conde  de  Elda.  Este  caballero  fue  uno  de  los  encargados 
de  la  espulsion  de  los  moriscos,  habiéndose  juntado  con  su& 
galeras  ,  que  se  llamaban  la  escuadra  de  Portugal,  con  D.  Pe- 
dro de  Toledo,  general  de  las  de  España,  como  dice  Gaspar 
de  Escolano.  La  escuadra  del  conde  de  Elda  se  hallaba  á  la 
sazón  en  Barcelona  cuando  llegtS  á  ella  D.  Quijote  que  fue  el 
año  de  i6i4  después  de  la  espulsion  de  los  moriscos. 

(  219  )  Espalder.  Por  pquivocacion  sin  duda  se  puso  es- 
paldar en  la  primera  edición  del  Quijote.  El  espalder  era  el 
remero  que  servia  en  la  popa  de  la  galera,  j^  habia  dos,  uno  á 
la  derecha  y  otro  á  la  izquierda,  los  cuales  se  llamaban  asi  por- 
que hacían  espaldas  á  los  domas,  y  los  gobernaban  y  dirigian 
para  que  remasen  con  uniformidad. 

(  220  )  Monjuí.  Montaña  inmediata  á  Barcelona,  en  cuya 
eminencia  hay  un  soberbio  castillo,  desde  cuya  torre  se  avisan 
las  embarcaciones  que  se  divisan  en  alia  mar.  El  nombre  Mon- 
juí parece  se  deriva  según  unos  de  Mons  Jovis^  por  haber  esta- 
do antiguamente  dedicado  a  Júpiter,  ó  de  Mons  judaicus  de 
haber  sido  cementerio  de  los  judíos. 

(  221  )  Se  le  escapó  por  debajo  de  la  palamenta.  El  con- 
junto de  los  remos  de  una  galera,  galeota  etc.,  se  llama  en 
términos  de  marina  palamenta  y  también  palazon. 

(  22a  )  El  virey  de  la  ciudad.  Entonces  lo  era  D.  Francis- 
co Huerta  de  Mendoza,  marques  de  Almazan,  soldado  de  gran 
■yalor,  á  quien  alaba  de  elocuente  y  de  poeta  Cristóbal  de  Me- 
sa diciendo: 


(8.) 
Ingenio  digno  de  inmortal  corona  ^ 
Que  vais  de  Cataluña  al  principado 
l*or  virey  de  la  rica  Barcelona. 
Con  efecto  el  año  de  1612  ya  estaba  en  Barcciuna  este  virey. 
pues  dice  Feliu  dala  Peña  en  sus  Anales  de  Cataluña  fiue  hu- 
bo en   ella  una  competencia  por  no  haber  dado  asiento  d  la 
vireina  ,  duquesa  (debe  decir  marquesa  )  de  Atinctzan.   En  la 
lielacion  de  las  Jicstas    celebradas   a'  la  beatificiicion  de  Sta. 
Teresa  en  la  misma  ciudad  el  año  de  1614,  (en  cuj^o  tiempo 
se  hallaba  en  ella  ,  como  se  ha   dicho  ,  D.  Quijote  ")   h;iy  una 
redondilla  que  dio  el  marques  para  que  se  glosase,  la  cual  con 
alusión  á  la  festividad  del  Corpus  dice  asi: 
Coa  el  amor  que  nos  tiene 
Hace  Dios  franca  su  mesa; 
Y  por  convidada  viene 
Hoy  nuestra  madre  Teresa. 
En  la   misma   relación  se  lee  una  misa  compuesta  en  latin  por 
el  mismo  virey  en  honor  de  la  santa  ,  para  cuando  S.  S.  dis- 
pusiese se  la  dijese  propia,  cuya  misa  presentó  al  pie  del  aliar, 
en  el  ofertorio,   el  marques  al  padre  prior  del  convenio  de  S. 
José,  en  cuya  iglesia  se  celebraron  las  fiestas.  De  modo  que  lo 
poeta   y  lo  valiente,  como  dice  l'ellicer,  no  solian  quitar  en- 
tonces lo  devoto. 

(  223  )  El  mancebo  decir  quería.  En  algunas  ediciones  se 
han  añadido  en  este  pasage  palabras ,  de  las  cuales  al  parecer 
no  habia  ninguna   necesidad. 

(  224  )  Un  mancebo  caballero  llamado  D.  Gaspar.  En 
el  cap.  LIV  Sancho  le  llama  D.  Pedro. 

(225)  En  el  serrallo.  Es  una  equivocación  muy  comuu 
entre  los  europeos  llamar  serrallo  al  domicilio  6  h.ihitacioa 
que  ocupan  las  niugeres  entre  los  turcos,  confundiéndole  con 
el  harem.  Este  es  una  parte  del  serrallo^  cuyo  nombre  pro- 
piamente significa  palacio.  Es  un  error  atribuir  á  cada  turco 
un  serrallo  ó  palacio,  siendo  asi  que  el  gran  visir  no  lo  tiene 
propio,  pues  es  de  su  soberano.  Esta  es  una  prerogaliva  del 
sultán,  de  los  príncipes  de  su  familia,  y  de  los  embajadores  ó 
ministros  estraugeros  ;  al  paso  que  cualquier  musulmán  tiene 
harem  cuando  puede  mantener  mugeres.  Los  turcos  pronun- 
cian sarai^  de  cuyo  nombre  hicieron  los  italianos  el  de  ser- 
raglio^  y  nosotros  el  (]c  serrallo. 

(  226  )  Un  caballero  armado  asimismo  de  punía  en  blaii- 
(.0.  Lo  mismo  que  armado  de  pies  á  cabeza. 
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(  aa7  )  Fencido  mms  ,  caballero  ,  y  aun  nuterto^  si  no  con- 
fesáis las  condicioHes  de  nuestro  desafío.  (  V.  la  ñola  7  del 
tomo  a.*  ). 

Capitulo   scfoúiestinij  quinto. 

(  aaS  )  Lh  caballero  de  ¡os  Espejos.  (  V.  el  cap.  II.  de  la 
1.*  parte  "). 

(  aaQ  )  /  ü/^•tf^  cuerdo  al  nuis  gracioso  loco  que  hay  en  él. 
La  luiima  queja ,  y  con  razoo,  como  dice  Pellicer,  pudiera  te- 
ner D.  Quijote  del  bachiller  Sansón  Carrasco  per  haberle  pri» 
Tado,  veuciéudoleí  del  contenió  coa  que  vivia  imaginándose  ca- 
ballero andante,  porque  el  género  de  locura  que  padecía  Don 
Quijote  era  parecido  al  de  aquel  otro  hidalgo  Je  Argos  en  el 
Pelopoueso,  cujra  parcial  demencia  consistía  en  saber  que  oia 
sumamente  compiaddo  representar  admirables  tragedias  en 
un  teatro,  donde  no  habia  otro  espectador,  ni  otro  que  aplau- 
diese á  ios  actores  ,  que  él  solo^  en  todo  lo  demás  era  cuerdo» 
buen  Teciuo  ,  buen  marido^  huésped  amable.  Compadecidos 
sus. parientes  intentaron  curarle,  y  con  efecto  lo  consiguieron 
a  fuerza  de  heleboro.  \  aelto  á  su  juicio  el  loco :  Dios  os  lo 
perdone  ,  dijo  ,  amsgos  ,  que  me  habéis  muerto^  no  sanado^ 
arrancándome  el  deleite  que  sentía^  j' prituindome  con  violen' 
cia  de  mi  locura  gustosísima. 

Ppl  me  occidisiis  ,  amiciy 

3o/i  servasiiSy  ait^  ctii  stc  extorta  valuólas  , 
El  denUus  per  vim  mentís  gratissinms  error, 
{Horacio  Epislol.  lib.  II.  epist.  a  vers.  128). 

Asi  D.  Quijote  (que  solo  dehraba  como  se  sabe,  eu  asun- 
tos de  la  caballería,  siendo  en  lo  demás  hombre  de  buena  ra- 
zón ),  quedó  con  el  vencimiento  del  bachiller  privado  de  sus 
agradables  fantasías  caballerescas  r  reducido  á  una  vida  tris- 
te V  melancólica.  En  este  triunfo  del  caballero  de  la  Blanca 
Luna  se  puede  decir  que  se  veritica  el  de.senbce  de  la  fábula 
de  D.  Quijote  de  la  ilanc/ta. 

(  23o  )  D.  Bernardina  de  felasco.  No  fue  este  caballero 
el  único  encargado  de  la  espulsion  de  los  moriscos.  (^'.  lañó- 
la 148  de  este  tomo}:  pero  aqui  no  se  habla  mas  que  del  que 
la  ejecutó  en  la  Mancha,  r  fue  en  efecto  el  citado  D.  Beroar- 
dino  de  Velasco  v  Ara¿>^n,  conde  de  Salazar,  comendador  de 
YiUamavor  v  Veas  ,   del  consejo  de  guerra  ,  comisario  gene- 
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ral  de  la  infantería  de  Castilla.  Era  caballero  de  grandes  pren- 
das, pero  mal  agestado  y  lo  era  todavía  peor  su  muger,  cuyo 
inocente  defecto  no  perdonó  el  satírico  conde  de  Villaniedia- 
na  ,   que  dijo  de  entrambos: 
Al  de  Salazar  ajer 
Mirarse  á   un  espejo  vi, 
Perdiéndose  el  miedo  á  sí, 
Para   ver  á  su  muger. 
En  merlio  del  celo,  integridad  y  sagacidad  de  los  encargados 
principales  de  esta  impolítica  espulsion,  se  verificó  algo  del  po- 
der de  las   dádivas,  que   insinúa  I).    Antonio  Moreno,   por  la 
poca  fidelidad   de  los  subalternos.  En    una  carta  que  en  octu- 
bre de  1622  escribió  D.  Rodrigo  Calderón,  poco  antes  de  mo- 
rir en  la  plaza  mayor  de  Madrid,  á  Felipe  IV,  dice  entre  otras 
cosas:  "Los  que  fueron  comisarios  en  la  espulsion  de  los  mo- 
riscos aplicaron  para  sí   tanta   suma  y  cantidad,    que  son  deu- 
dores á  V.  M.  de  muchos  millares  de  ducados.  Demás  de  es- 
to, con  favor  de  dádivas  y  buena  arte  y  maña   que  luvieron, 
se  quedaron  y  volvieron  desde  la  embarcación  muchedumbre 
de  moriscos,  los  cuales,  como  tenian  lengua  y  noticia  de  lo  que 
dejaron  enterrado  sus  compañeros  y  á  donde,  lo  sacaron  y  es- 
tán hoy  mas  ricos  y  poderosos,  que  ningún  naluralj  y   como 
están  poderosos  no  trabajan  ni  cultivan  los  campos,  como  los 
que  salieron,  antes  bien  andan  en  trage  de  caballeros  con  se- 
da y  oro,  etc."  A  este  número  se  agregarían  los  que  habia  en 
Sevilla  por  los  años  1623,  pues  en   una  representación  hecha 
por  la  ciudad  á  Felipe  IV  se  dice  que  de  varias  informaciones 
hechas  en  los  de  i6ig,  20,  y  23  ante  los  asistentes  conde  de  Pe- 
ñaranda, conde  de  la  Fuente  del  Sabuco,  y    D.  Ferniiudo  Ra- 
mírez Fariñas,  del   consejo  y  cámara  de  Castilla  "consta    que 
es  grandísimo   el  número  que  hay  en   esta  ciudad  de  moros  y 
moras,  por  haberse  venido  de  todas  las  costas  y  lugares  maií- 
timos  ,  donde  por  leyes  de  estos  reinos  no  pueden  asistir  etc." 

Capítulo  scíogcsimo  setto. 

(  23i  )     Con  Roldan  d  prueba.   (V.  la   nota  i5o  del  tomo 

(232  )  De  lo  caro.  Esto  es,  del  vino  caro,  ó  del  mejor  vi- 
no, porque  habia,  en  muchos  pueblos,  una  taberna  ó  casa  (como 
se  dice  aqui  )  donde  se  vendía  vino   de  mejor  calillad,  y  por 
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consiguiente  vali;i  á  precio  mas  olio  6  caro  que  el  común.  Kii 
Madrid,  como  dice  Pellicer,  eslal)a  esta  casa  el  año  de  i63i 
hacia  el  lienzo  de  la  plaza  mayor  donde  caen  las  carnicerías; 
porque  "un  lunes  7  de  julio,  de  dicho  año,  á  las  dos  de  la  no- 
che Se  quemó  ,  se  dice  en  una  Relación  que  haj  en  la  Real 
Bihiioteca  de  S.  M.,  toda  la  acera  de  casas  de  la  plaza  mayor 
desde  la  calle  de  Toledo,  ó  desde  el  arco  hasta  el  pasadizo, 
que  dividia  los  especieros  y  un  pastelero;  y  ¡a  casa  donde  se 
vendia  el  vino  caro." 

(  2JJ3  )  La  discreción  de  su  criado^  que  por  tal  juzgaron 
á  Sancho.  Cervantes  amenizó  este  caso,  que  se  lee  en  Aiciato, 
quien  tratando  de  que  la  desigualdad  de  las  personas  podía 
ser  causa  justa  para  no  adtnitir  el  reto  ó  desaHo,  propone  al- 
gunos casos  dudosos,  como  si  desafiando  un  cojo,  ó  un  tuer- 
to,  á  otro  que  no  lo  fuese,  este  se  hahia  de  encojar,  ó  sacar 
un  ojo,  para  igualarse  con  su  contrario  ;  y  en  cuanto  al  tuer- 
to opinaban  algunos  soldados  prácticos  que  no  bastaba  que  su 
contrario  se  cubriese  un  ojo  con  un  parche  ú  otra  cosa  ,  sino 
que  se  le  habia  de  sacar  efectivamente ,  porque  si  el  tuerto 
perdia  el  único  que  tenia,  quedaba  sin  ninguno,  y  a'  su  enemi- 
go aunque  perdiese  uno  ,  le  quedaba  otro  todavía.  Pero  esta 
opinión,  añade  aquel  jurisconsulto  ,  es  ridicula  por  demasia- 
do sutil,  como  lo  fue  también  la  sentencia  que  se  dio  en  el  ca- 
so de  "un  gordo  y  ventrudo  que  apostó  con  un  flaco  y  ligero 
de  pies  á  que  correría  mas  que  él  ,  con  tal  que  corriesen  con 
pesos  iguales.  Pedia  el  gordo  que  se  le  atase  al  flaco  el  peso 
equivalente  á  su  E;ordura  en  que  le  escedia.  Replicsba  el  flaco 
que  antes  convendría  matar  de  hambre  al  gordo  para  que  en- 
fl:»quec¡endo  algún  tanto,  pudiese  correr  con  él  sin  pesar  mas 
ni  menos."  (  De  singuíari  certamine). 

€aptíulo  seragcstmo  séptimo. 

(  234)  Y  todas  las  dema":  cosas  que  al  pastoral  ejercicio 
son  necesarias.  Este  pasage  es  imitación  de  lo  que  se  refiere 
del  príncipe  D.  Florisel  de  Niquea  en  la  2.^  parte  del  libro  de 
Amadis  de  Grecia.  "  Kl  prínt.ipe  D.  Fh)risel  de  INiquea  entre 
sus  muchos  cuidados  acordó  de  tornar  hábito  de  pastor  y  vi- 
vir en  utia  aldea;  y  como  lo  acordó,  luego  íc  fue  y  descubrió 
aun  buen  hombre  ,  é  hízolc  que  le  comprase  ciertas  ovejas 
para   salir  con  ellas  ,  haciéndole  unos  h:djilüs  de  pastor.'"  El 
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temor  de  que  D.  Quijote  se  hiciese  pastor  ya  lo  manilestd  la 
sobrina  en  la  primera  parte  de  esta  obra. 

(  235  )  Et  barbero  Nicolás  se  parirá  llamar  Niculoso. 
Sin  duda  fue  equivocación  de  imprenta  haber  puesto  Miculoso 
en  la  primera  edición. 

(  236  )  Como  ya  el  antiguo  Bascan  se  llamó  Nemoroso' 
r^o  puede  determinarse  á  punto  fijo,  dice  el  conde  D.  Juan 
]3autista  Conti,  el  año  del  nacimiento  de  Juan  Boscati  Almo- 
gaver,  ni  tampoco  el  de  su  muerte}  pero  se  sabe  que  nació  en 
iJarcelona,  patria  de  sus  nobles  ascendientes  ,  á  fines  del  siglo 
XV.  Siguió  en  su  juventud  la  carrera  de  las  armas,  y  viajó 
por  muchos  paises.  Fue  inclinadísimo  al  estudio  de  las  letras 
humanas,  jr  dotado  de  cuantas  prendas  corporales  y  del  ani- 
móse pueden  desear  en  un  cortesano.  Las  singulares  virtudes 
del  gran  duque  de  Alba  D.  Fernando  fueron  fruto  de  la 
educación  que  recibió  de  Boscan ,  como  insinúa  Garcilaso 
en  la  Égloga  segunda.  Unióse  en  matrimonio  con  D." 
Ana  Girón  de  Rebolledo ,  señora  muy  noble  y  virtuo- 
sa ,  de  quien  tuvo  sucesión  ,  y  de  este  consorcio  habla 
él  mismo  larga  y  elegantemente  en  la  Kpístola  dirigida  á 
D.  Diego  Hurtado  de   Mendoza. 

Pasó  después  lo  restante  de  su  vida  en  Barcelona  con  decentes 
facultades,  como  se  infiere  de  la  misma  Epístola  ,  siguiendo  al- 
guna vez  la  corte  del  emperador  Garlos  V.,  de  quien  era  no 
menos  eslimado  ,  que  de  toda  clase  de  personas  en  estos  rei- 
nos. I'ero  la  principal  gloria  de  Boscan  consiste  en  haber  sido 
el  primer  poeta  de  España  que  dio  á  conocer  la  hermosura 
del  verso  endecasílabo,  de  que  nació  la  verdadera  gracia  y  ele- 
vación de  la  poesía  castellana.  Cómo  se  determinó  á  esta  em- 
presa, lo  dice  él  propio  en  la  Dedicatoria  á  la  duquesa  de  So- 
na,  que  precede  á  la  segunda  parte  de  sus  poesías. 

"Porque  estando  un  dia  en  Granada  con  el  Navajero,  emba- 
jador de  la  república  de  Venecia,  al  cual  por  hiber  sido  va- 
ron  tan  celebrado  en  nuestros  dias,  he  querido  aqui  nombrarle 
á  vuestra  señoría  ,  tratando  con  él  en  cosas  de  ingenio  y  de 
letras,  y  especialmente  en  las  variedades  de  muchas  lenguas, 
me  dijo  ¿por  qué  no  probaba  en  lengua  castellana  sonetos  y 
otras  artes  de  tiovas  usadas  pnr  los  buenos  autores  de  Italia? 
y  no  solamente  me  lo  dijo  asi  livianamente  ,  mas  aun  me  rogó 
que  lo  hiciese.  Parlíme  pocos  dias  después  para  mi  casa  ;  y  con 
la  largueza  y  soledad  del  camino,  discurriendo  por  diversas 
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cosas,  fui  á  dar  muchas  veces  en  lo  que  el  Navajero  rae  había 
dicho.  Y  asi  comencé  á  tentar  este  géoero  de  verso.  En  el 
cual  al  principio  hallé  alguna  dificultad  por  ser  muy  artificio- 
so y  tener  muchas  particularidades  diferentes  del  nuestro.  Pe* 
ro  después  pareciéndome,  quizá  con  el  amor  de  las  cosas  pro- 
pias, que  esto  comenzaba  á  sucederme  bien,  fui  poco  á  poco 
metiéndome?  con  calor  en  ello.  Alas  esto  no  bastara  á  hacerme 
pasar  muj  adelante,  si  Garcilaso  con  su  juicio  ,  el  cual  no  so- 
lamente en  su  opinión,  mas  en  la  de  lodo  el  mundo,  ha  sido 
tenido  por  regla  cierta,  no  me  confirmara  en  esta  su  deman- 
da. Y  asi,  alabándome  muchas  veces  este  mi  propósito  ,  y  aca- 
bándomele de  aprobar  con  su  ejemplo,  porque  quiso  él  tam- 
bién llevar  este  camino  ,  al  cabo  me  hizo  ocupar  mis  ratos 
ociosos  en  esto  mas  fundadamente." 

Esta  nueva  tentativa  de  Boscan  escitó  contra  él  dos  clases 
de  adversarios.  Unos  le  lachaban  de  novador  y  de  corruptor 
de  la  harmonía  poética  nacioitalj  otros  le  disputaljan  n\  mé- 
rito de  primer  introductor  del  verso  endecasílabo  en  España. 
Obraba  en  los  primeros  una  inconsiderada  preocupación  á 
lavor  de  los  usos  de  su  pais,  obstáculo  siempre  fatal  á  los  pro- 
gresos de  una  nación  en  las  artes  y  en  las  ciencias. 

Por  lo  que  toca  á  la  otra  especie  de  émulos,  que  disputaron 
á  Boscan  el  lauro  de  primer  introductor  del  endecasílabo  en 
España  ,  puede  decirse  ,  que  en  la  citada  Dedicatoria  in- 
dica él  misino  haber  sido  usado  aquel  verso  por  los  provenza- 
les,  y  entre  ellos  por  el  célebre  Ausias  ¡March,  catalán,  ó  como 
otros  quieren  valenciano;  por  Jo  cual  no  se  alabó  de  ser  su 
primer  introductor  en  España  ,  sino  en  la  lengua  castellana. 
Los  que  ni  aun  esto  le  conceden  por  haber  hallado  algún  pro- 
verbio antÍ£;uo  espresado  en  dicho  género  de  verso ,  tal  cual 
endecasílabo  del  infaulc  D.  Manuel  y  del  marques  de  Santi- 
Uana,  se  equivocan  manifiestamente,  porque  no  merece  el  nom- 
bre de  introductor,  quien  le  ha  usado  alguna  vez  por  pasatiem- 
po v  ci'pricho,  y  sin  dar  á  su  nación  un  verdadero  modelo 
que  imitar  ,  sino  el  que  dedicó  todo  su  cuidado  á  conocer  las 
propiedades  de  él  ,  y  que  escribió  muchas  poesías  en  aquel 
verso  y  en  sus  principales  combinaciones  métricas,  logrando 
que  á  su  ejemplo  le  adoptase  la  nación  con  universal  consenti- 
miento ,  como  lo  hizo  justamente  Boscan.  Dividió  sus  rimas 
en  Ires  libios:  el  primero  comprende  las  poesías  que  anterior- 
nicute  había  escrito  cu  redondillas  j  en  los  oíros  dos  einplca 
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siempre  el  endecasílabo,  probando  á  usar  sus  principales  com- 
binuciouesj  en  cuyo  ejercicio  no  le  sirvió  de  guia  ningún  poe- 
ta español  sino  los  italianos.  Escribió  canciones,  sonetos,  ter- 
cetos, octavas  y  versos  suchos.  En  los  sonetos  y  canciones  si- 
guió al  Petrarca;  en  losütercetos ,  a  este  y  al  Dante;  en  las 
octavas,  á  Policiano  ,  al  Ariosto,  y  principalmente  al  Bembo, 
porque  las  octavas  que  empiezan: 

En  el  lumbrosu  y  fértil  oriente 
están  sacadas,  aun  en  lo  que  toca  á  la  materia,  de  las  del  Bem- 
bo, que  empiezan: 

Nel  /'  odor  ato  e  lucido  oriente.  • 
En  los  versos  sueltos  sobre  Leandro  y  Ero,  poesía  tomada  de 
Museo,  antiguo  poeta  griego,  siguió  al  Trisino  y  acaso  aun 
mas  á  Bernardo  Tasso,  padre  del  gran  Torcualo,  el  cual  escri- 
bió un  poema  sobre  el  mismo  asuuto;  y  no  es  de  estrañar  que 
no  llegase  á  perleccionar  el  manejo  harmónico  de  dicho  verso 
en  la  lengua  castellana  ,  si  se  considera  la  suma  dilicultad  de 
la  empresa.  El  mistno  pide  al  lector  rellexione  que  en  todas  las 
artes  los  primeros  hacen  harto  en  empezar;  y  los  otros  que 
después  vienen,  quedan  obligados  á  mejorarle. 

Dícese  que  habia  concluido  la  versión  de  una  tragedia  de 
Eurípides,  pero  se  ignora  su  paradero.  Lo  que  sí  existe  y  se 
aprecia  mucho,  hablando  de  obrasen  prosa,  es  su  traducción 
castellana  del  escelente  libro  de  Baltasar  Castillon  ,  titulado 
El  Cortesano  ;  de  manera  que  debe  mirarse  Buscan  como  el 
primero  que  mostró  á  los  españoles  el  uso  elegante  de  su  len- 
gua no  solo  en  verso,  sino  también  en  prosa. 

Boscan  se  llamó  demoroso,  como  dice  Cervantes,  á  pesar  de 
que  Hernando  de  Herrera  supone  que  el  Nemoroso  de  las  Églo- 
gas de  Garcilaso  fue  ü.  Antonio  de  Eonseca,  marido  de  la  Eli- 
sa ó  Isabel  ^  celebrada  en  ellas,  cuya  novedad  contradice  Don 
Luis  Zapata  en  su  Miscelánea^  diciendo  que  D.  Antonio  Eon- 
seca en  su  vida  hizo  copla^  ni  fue  de  la  conipañia  de  Garcila- 
so^ como  Hoscan^  ni  tuvo  ramo  de  donde  saliese  y  se  dedujese^ 
como  de  Roscan  nemus,  JSemoroso.  Ue  Juan  Boscan  cuenta 
el  referido  Zapata  la  siguiente  anécdota.  "Paseábanse  juntos 
una  Vez  en  Barcelona  Boscan....  que  era  muy  oscuro  de  rostro 
e  muy  moreno,  y  Juan  Üesa,  bijo  de  un  rey  de  la  ludia,  que 
]e  dio  el  rey  de  Portugal  el  ihál)ilo  de  Sanliagu  y  Ü.  Juan  de 
Mendoza  les  hizo  la  copla  siguiente: 
"Con  Juan  Desa  se  pasea 
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Boscatif  y  aun  acierta  en  esto, 
Por  que  alguna  vez  su  gesto, 
Mejor  que  el  del  otro  sea. 
Lo  que  desto  me  parece 
Es  que  tengáis  entendido 
Que  en  él  un  gesto  anochece, 
Y  en  el  otro  ha  anochecido.  " 
Como  Juan  Desa  llevaba  el  hábito  de  Santiago,  cuja  enco- 
mienda es  encarnada,  y  era  pequeño  de  cuerpo,  mal  tallado  y 
negro,  como  se  ha  dicho,  dijo  uno  de  él  que  era  costal  de  car- 
bón con  remiendo  colorado. 

(  287  )  ¿  Pues  qué  si  entre  estas  diferencias  de  músicas  re- 
suena la  de  los  albogues?  Todas  las  ediciones  dicen:  ¿  pues 
qué  si  destas  diferencias  de  música  resuenan  los  albogues?  Pe- 
ro por  no  hacer  sentido  la  Academia  puso  entre  estas  en  lugar 
destüs. 

(  238  )  Almorzar.  Alguacil.  Es  lo  mismo  que  el  acratismo 
de  los  griegos.  Derívase  el  nombre  almuerzo  del  latino  mor~ 
sus.,  que  en  la  baja  latinidad  significaba  bocado  ó  corta  comi- 
da; y  asi  se  dijo  en  castellano  primero  muerzn  y  mueso^  hasta 
que  después  se  le  añadid  el  artículo  árabe  ó  morisco  a/,  y  se 
hizo  el  sustantivo  almuerzo^  y  de  este  el  verbo  almorzar^  que 
significa  tomar  un  bocado  ó  un  ligero  alimento. 
En  el  poema  de  Alejandro  se  lee: 

Diol  por  medio  la  boca  al  parlero  lozano: 
Que  non  tragó  peor  inuerso  nin  judío  nin  pagano. 
Nombre  compuesto  de  la  palabra  a'rabe  gffiil  ngier  ó  porte- 
ro, y  del  artículo  al.  El  padre  Guadix  citado  por  Covarru- 
bias  en  su  "Tesoro  de  la  lengua  castellana"  dice  que  es  for- 
mado el  nombre  alguacil  del  artículo  a?,  y  de  la  palabra  ára- 
be guacir  que  significa  ministro  de  justicia. 

(289)  Vilanos  de  ayudar  mucho  d  poner  en  perfección 
este  ejercicio  el  ser  yo  algún  tanto  poeta.  Todas  las  ediciones 
dicen  hanos  de  ayudar  mucho  al  parecer  en  perfección  este 
ejercicio  el  ser  yo  algún  tanto  poeta.  Pero  de  esta  suerte  uo 
hace  sentido,  por  lo  que  la  Academia  corrigió  este  pasage  en 
la  forma  que  se  ha  dicho. 

(  240 )     Porque    todos.   Es  decir  los    barberos  como  era 
macse  INicolas. 
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Capitulo  seíagcsimo  octano. 

(  241  )  í-'d  señora  Diana  se  va  d  pasear  d  los  antípodas, 
Diógenes  Laercio  dice  que  Platou  l'ue  el  primero  que  llamó 
antípodas  á  los  liabitaules  opuestos  de  la  tierra,  y  Pilágoras  el 
primero  que  sostuvo  su  existencia  ,  cuya  opinión  combalierou 
muchos  íilósofos,  dudando  no  solamente  que  hubiese  antípo- 
das^ sino  sosteniendo  aun  que  no  podia  haberlos,  de  cujo  pa- 
recer eran  Pliuio  ,  Lucrecio  ,  san  Agustín  etc.;  hasta  que  des- 
pués se  ha  maniieslado  su  posibilidad  y  existencia. 

Capítulo  scíQgfsima  nono. 

(  242  )  Hará  parar  las  aguas  del  olvido.  Esta  octava  es 
copia  literal  de  la  octava  segunda  de  la  égloga  III  de  Garci- 
lasu. 

(  243  )  Radanianto.  Rey  de  Licia,  é  hijo  de  Júpiter  y  de 
Europa.  Administró  la  justicia  con  tanta  imparcialidad  y  ri- 
gor que  luego  que  murió  la  suerte  le  escogió  para  ser  juez  de 
los  inüeraos  junto  con  Eaco  y  Minos. 

(244)  Zííítí.  Divinidad  infernal,  lo  mismo  que  Pluton. 

(245)  Minos.  La  fábula  ó  mitología  le  supone  hijo  de  Jú- 
piter y  de  Europa,  y  juez  de  los  infiernos. 

(  246  )  Como  ahora  se  usa.  Curioso  fuera  tener  una  des- 
cripción exacta  de  las  modas  que  sucesivamente  han  domina- 
do en  cada  uno  de  los  paises  ,  y  fuera  sin  duda  el  mas  exacto 
monumento  de  la  volubilidad  humana. 

En  tiempo  de  los  reyes  católicos  fundaban  las  damas  parte 
de  la  hermosura  eu  las  uñas,  pintándolas  de  diversos  colores. 
Dícelo  el  traductor  y  adicionador  castellano  del  Carro  de  las 
donas^  escrito  eu  lemosin  por  el  patriarca  fray  Francisco  Ji- 
ménez, natural  de  Gerona;  cuyo  fragmento  copia  Pellicer  pa- 
ra que  se  vea  que  la  vanidad  y  el  deseo  de  complacer  y  com- 
placerse las  mugeres  siempre  ha  sido  uno  ,  aunque  manifes- 
tado de  diversos  modos,  "Las  doncellas  (  dice  este  traductor 
en  el  cap.   28,    fol.    25.  b.  )  traen  gorras  como  hombres  con 

medallas,  é  plumas,  ¿coronas,  é  diademas y  las  casadas 

de  tal  manera  traen  los  velos,  que  se  les  parecen  los  pechos... 
traen  los  tocados,  é  cofias,  é  velos  ligados  con  unas  agujas  y 
alfileres  de  plata  con  las  cabezas  doradas....!  usan  el  Irage  á 
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los  pechos  ancho,  por  que  les  puedan  ver  gran  parte  del  cuer- 
po, y  en  el  medio  á  la  cinUua  eslreclio  lanío  que  es  maravi- 
lla como  la  estrechura  no  las  quebranta  y  ahoga,  é  las  hace 
reventar,  é  después  traen  por  las  orillas  unos  pliegues  con  ar- 
miños c  martas  que  no  les  sirve  sino  para  les  estorvar  el  an- 
dar.... llevan  también  las  faldas  muy  luengas,  j  arrastrando 
por  tierra  el  paño  y  seda  ,  de  que  un  pobre  necesitado  podria 
ser  vestido....  traen  cabellos  prestados  en  las  cabezas,  é  por 
ventura  son  de  raugeres  muertas...  todo  esto  hacen  é  suíiea 
por  parecer  hermosas...  hinchen  los  dedos  de  anillos  doblados 
muy  preciosos  é  curiosamente  puestos....  aféitanse  la  cara,  al- 
cohólanse  los  ojos  ,  trabajando  por  que  parezcan  mejores  en 
hermosura  de  lo  que  Dios  las  crió,  alargando  con  pinturas  y 
colores  la  ceja  ,  y  haciendo  que  parezca  mas  sutil  de  lo  que 
es.  Después  aunque  los  guantes  fueron  inventados  para  de- 
fender las  manos  del  frió  deLinvierno,  ellas  los  traen  con  el 
mayor  calor  del  verano  por  tener  las  manos  mas  delicadas  coa 
aquellos  sebillos  é  adobos  de  gran  suciedad:  usan  diversos  cor- 
tes en  las  uñas  de  las  manos  ^  procurando  que  tengan  en  di- 
versas parles  diversa   color traen  las  servillas  y  calzados 

acuchillados  ,  con  cintas  en  los  chapines  de  diversos  colores 
para  se  pulir  y  señalar:  hablan  con  especiales  maneras  ,  con 
hablas  muy  polidas,  con  delgada  voz,  cou  gestos  é  meneos  de 
cabeza  y  boca,  que  estudian  para  se  mas  afeminar  ,  remira'n- 
dose  al  espejo  con  el  cual  se  requiebran  hablando  como  con 
varón:  procuran  verse  al  espejo  lo  mas  que  pueden  desde  los 
pies  hasla  la  cabeza  ,  abriendo  la  boca  por  ver  que  tanto  es 
lo  que  muestran  los  dientes,  y  cual  parece  mejor.  Y  en  estas 
tacañerías  y  liviandades  consumen  la  vida." 

Fácil  seria  también  referir  las  diversas  modas  que  se  intro- 
dujeron en  tiempo  de  nuestros  reyes  de  la  Casa  de  Austria, 
estractando  varios  autores  que  tratan  de  la  variedad  de  trages 
de  España  como  son  Alonso  de  Carranza  ,  en  su  Rogación  al 
rey  I^-  Felipe  W.  ,  en  detestación  de  los  grandes  abusos  en 
los  trages  y  adornos  nuevamente  introducidos  en  Esparta:  An- 
tonio de  León  Pinelo  en  sus  fíelos  antiguos  y  modernos  en  los 

rostros  de  las  mu(¡^eres ilustración  de  Id  Real  Pragmática 

de  las  Tapadas:  Bartolomé  Giménez  Platón  en  su  Discurso 
de  los  tufos^  copetes^  y  calvas:  Vr.  Tomas  Ramón  en  su  JSue- 
y>a  Pragmática  de  Reformación  contra  los  abusos  de  los  ajei- 
tes^  calzado^  guedejas^  guardainfantes^  lenguage  crítico^  mo- 
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ños  ,  trages^  y  esceso  en  el  uso  fiel  tabuco:  impreso  en  Zara- 
miza  i635.  Pero  no  omitiré,  continua  I'elliccr,  liacer  mención 
fie  itlgurias  modas,  nsadas  asi  en  estos  reinos,  como  en  los  de 
Indias,  y  con  que  cericJ  el  siglo  pasado,  entrat)do  á  reinar  la 
Augusta  casa  de  tíoríjoii,  en  cuyo  tiempo  se  introdujeron  otras 
nuevas.  Tráelas  y  repréndelas  Fr.    Antonio  de  Ezcaray  en  su 

libro  intitulado  f^oces  del  Dolor  etc impreso  en  Sevilla  año 

iSgí.  Después  de  haber  declamado  contra  algunas  modas  de 
los  hombres,  entre  ellas  la  de  los  currutacos  de  entonces  {(jue 
traían  unos  calzones  tan  ajustados  que  en  la  misma  estrechez 
manifestaban  la  forma  del  mus'o  j  algo  mas^  que  por  decen. 
cia  callaba^  y  que  parecían  una  pieza  el  hombre  y  los  cal- 
zones) pasa  á  contar  _y  á  combatir  las  de  las  mugercs.  Habla  del 
agarrotamiento  y  estreclieza  de  sus  cinturas,  y  de  la  pomposi- 
dad desussaj'as,  que  sobrecargaban  con  dos  ó  tres  paños  mas 
de  los  necesario^j  y  aun  para  enhuequecerlas  mas  usaban  del 
Sacristán^  género  de  vestido  que  se  armaba  con  aros  de  hierroj 
asi  con  una  docena  de  estas  abultadas  mugeres  se  llenaba  la 
iglesia,  á  donde  llevaban  tapete  y  cojin  para  sentarse  y  arro- 
dillarse ,  y  don  le  entraban  tan  entonadas  y  tan  pavoneándo- 
se ,  que  era  de  agradecer  que  no  pidiesen  que  se  les  pusiese 
jaula^  como  d  las  uireinas  para  oir  misa.  Habla  también  de 
sus  mantos,  llamados  de  gloria  ,  hamo  ó  cristal^  y  de  sus 
puntas  de  d  uara^  ó  encajes  de  ojo  de  perdiz^  por  donde  des- 
cubrían el  pelo  rizado  y  tal  vez  postizo,  y  peinado  en  mele- 
na, con  un  diluvio  de  cintas,  y  el  escotado  ó  degollado^  esto 
es,  la  desnudez  de  espaldas  y  pechos.  iNo  calla  sus  zapatos  de 
ponlevi ,  aferrados  en  tafetán  ,  cosidos  con  hilo  de  oro  y  se- 
da, de  una  sola  oreja  como  los  de  los  hombres,  con  virülas 
de  plata  sobre  las  suelas,  y  atadas  en  lugar  de  cintas  con  un 
bolón  y  rosa  de  diamantes.  No  se  olvida  del  chiqueadar^  que 
era  un  pedazo  de  lienzo  que  se  ponian  en  la  frente,  bordado 
de  oro,  seda  y  lentejuelas;  ni  de  unos  velos  que  llevaban  en  el 
cuello,  que  eran  una  red  de  hilo  de  oro,  de  seda  y  plata,  ó  de  hilo 
con  muchos  deshilados  ,  por  donde  se  clareaba  y  trasparentaba 
todo  lo  que  cabria.  Unas  le  llamaban  folantes  ó  espumillas; 
otras  la  cachaza  ó  la  pena;  y  otras  sacrilegamente  e\  amito. 
Ni  omite  los  guisme/es  y  gunypltes,  que  era  cierto  vestido,  usa- 
do comunmente  en  las  Indias,  de  donde  vino  á  España,  no 
meaos  provocativo  que  vistoso  ,  por  la  variedad  de  colores  y 
tintes  de  la   pluma  de  que  se  componía,  que  eran  las  de  los 
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pechos  de  los  patos,  aforrado  con  raso  ó  con  damasco,  y  guar- 
necido con  hilo  de  oro,  lentejuelas  y  perlas.  En  punto  alas 
aguas  de  olores  y  afeites  para  la  cara  y  los  labios,  dice  que 
había  en  la  calle  mayor  de  Madrid  tienda  destinada  para  so- 
limanes^ albayaldes^  aguas  de  rostro  y  resplandor.  La  rela- 
ción de  estas  modas  acredita  que  se  han  usado,  que  se 
usan  ahora,  que  se  usarán  en  adelante,  y  que  tal  vez  se  re- 
nuevan y  resucitan  de  cuando  en  cuando;  y  solo  se  diferencian 
por  la  diversidad  de  los  nombres,  de  la  forma,  y  de  la  iigura, 
con  que  los  hombres  y  mugeres  esplican  el  recíproco  y  natu- 
ral deseo  de  agradarse  unos  á  otros. 

(  247  )     Argado.  Lo  mismo  que  enredo. 

Capítulo   scptuagtfsimo. 

(  248  )  Garrióla.  Un  lecho  bajo  á  manera  de  una  tarima 
puesta  sobre  unos  rodillos  ó  ruedas  para  moverlo  con  facili- 
dad. 

(  ^49 )  Despiertas.  No  creemos  precisa  la  variación 
adoptada  por  algunos  de  poner  despiertos  por  despier- 
tas. 

(aSü)  Como  del  esíremo.  Este  ablativo,  como  observó 
ya  Pellicer,  se  rige  de  los  tiempos  se  rió  y  admiró  el  Bnclnller., 
y  asi  está  en  la  primera  edición.  En  otras  (reputándolo  acaso 
por  yerro  de  imprenta)  se  ha  sustituido  el  caso  de  .icusativo 
diciendo  el  estremo.,  con  que  se  da  á  entender  que  se  rige  del 
participio  considerando;  y  esto  es  contra  el  sentido. 

(  25 1  )  Dos  dias  ha  que  por  la  consideración.^  etc.  Todo  es- 
to es  un  remedo  exacto  y  chistoso  de  los  amoríos  que  se  leen 
en  los  libros  de  caballerías. 

(282)  ¡O  mas  duro  que  mármol  á  t7iis  quejas!  Primer 
verso  de  Salicio  de  la  Égloga  primera  de  Garcilaso. 

(  253  )  Por  que  pareciesen  las  manos  mas  largas.  (  V.  la 
nota  246  de  este  tomo). 

(  254  )     Mi  oislo.  (V.  la  nota  go  del  primer  tomo). 

(255)  El  tesoro  de  f^enecia.  Considerable  era  el  que 
acaudalado  tenia  el  senado  de  Venccia  en  los  sótano.-»  del  pala- 
cio de  San  Marcos  durante  los  dias  de  su  pujanza  y  domi- 
nación. 

(  256 )  Minas  del  Potosí.  Ll  descubrimiento  de  estas  ricas 
ininas  del  Perú  se  debió  á  una  casualidad.  Un  indio  llamado 
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Ilualp.i  estando  cazando  por  aquellos  contornos  descubrió  un 
pedazo  de  oro  nativo.  Confió  este  secreto  á  un  vecino  suyo, 
quien  lo  comunicó  a'  otro,  hasta  que  llegó  á  oidos  de  Francisco 
l'i/.arro,  el  que  mandó  esplolar  la  mina,  y  fundó  una  pobla- 
ción en  1545. 

(  267  )  Corbacho.  Lo  mismo  que  rebenque ,  látigo  ó 
azote. 

(268)  Antes  de  mucho  lie m[j o  no  ha  de  haber  bodegón. 
\  oz  general  según  el  ventero  Juan  Fernandez  en  el  Pasadero 
del  doctor  Suarez  de  Figueroa  ,  que  decia:  mi  niuger  es  gran 
guisandera  y  por  estremo  limpia  ,  requisitos  que  la  alentaron 
para  elegir  lo  que  en  Sevilla  llaman  guln^  eu  Madrid  eslador, 
y  en  todo  el  mundo  bodegón. 

(  aSg  )  Esle  es  gallo  ^  por  que  no  pensasen  que  era  zor- 
ra. De  la  suma  impericia  de  este  pintor,  quiso  lomar  acaso 
Cervantes,  como  lo  opina  Pcliicer ,  ocasión  de  indicar  la  de- 
cadencia que  padecia  eu  su  tiempo  la  pintura,  que  era  tal,  que 
obligó  á  los  profesores  de  ella  á  presentar  el  año  de  1619  á  Fe- 
lipe in  un  memorial,  pidiendo  que  vista  la  temeraria  ignoran- 
cia, introducida  en  España,  de  que  pinten  tantos  sin  saber  los 
principios  primitivos  del  arte,  atendiendo  solo  á  una  vil  ga- 
nancia ,  se  dignase  S.  M.  de  establecer  en  la  corle  una  acade- 
mia de  pintura,  como  la  habia  de  matemáticas,  de  donde  entre 
otras  ventajas  resultarla  la  de  "escusar  S.  M.  de  enviar  á  rei- 
nos estraños  por  artífices,  como  se  hizo  para  el  Escorial,  á  mu- 
cha costa  é  incomodidad  y  no  mucha  autoridad  del  reino."  Im" 
primióse  este  memorial ,  y  se  halla  entre  los  mss.  de  la  Real 
iiiblioteca.  Contiene  los  estatutos  :  nómbrase  un  protector  ó 
presidente:  señálanse  olicios:  juntas  particulares  y  otras  gene- 
rales para  examinar  los  progresos  de  los  disc/pulos;  pero  este 
establecimiento  parece  no  tuvo  efecto  entonces.  Por  otra  parle 
los  buenos  modelos  y  escelentes  originales  que  podian  contri- 
buir para  remediar  esta  ignorancia,  se  sacaban  de  España.  El 
año  de  iSaS  se  restituyó  á  Londres  el  príncipe  de  Gales  (que 
liabia  ido  á  Madrid  á  tratar  su  casamiento  con  la  infanta 
D."  María,  hija  de  Felipe  IV. ,  y  después  reinó  en  Ligia  térra 
poco  felizmente  con  el  nombre  de  Carlos  I. )  y  en  una  carta 
que  se  imprimió  entonces  sobre  este  y  otros  sucesos  públicos 
se  dice:  "Entre  los  regalos  que  le  ha  hecho  el  rey,  son  las  pin- 
turas de  la  Venus  del  Ticiano  y  de  Ntra.  S.*  de  Correggio;  por- 
que Su  Alteza  es  gran  estiinador  de  este  arte  ,  y  asi  no  dejó  ni 
IV.  9 
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en  la  almoneáa  del  conde  ile  Vill.iniediana,  ni  en  la  corte  cosa 
de  esliiiia  que  uo  la  llevase. '"■ 

(  260  )  Lí^  historia  deste  nuei>o  D.  Quijote  que  ha  salido. 
La  que  publicó  el  supuesto  licenciado  Alonso  Fernandez  de 
Avellaneda,  y  de  la  que  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  en  va- 
rias anotaciones. 

(  261  )  De  donde  diere.  Habló  también  Cervantes  de  este 
poeta  y  de  su  ridicula  traducción  en  la  novela  6  Coloquio  de 
los  Perros:  responderé  (  dijo  Berganza  )  lo  que  respondió  Mau- 
leon^  poeta  tonto  y  académico  de  burla  de  la  academia  de  los 
imitadores  d  uno  que  le  preguntó  qué  quería  decir:  Deum  de 
Deo,  r  respondió  que:  de  donde  diere.  De  esta  academia  de 
los  imitadores  6  imitatoria  (  llamada  asi  por  imitación  á  las  de 
Italia  )  dice  Juan  Rufo  en  sus  apotegmas  que  se  fundó  en  Ma- 
drid por  los  años  de  i586,  según  se  puede  conjeturar,  en  casa 
de  un  caballero,  gran  poeta,  y  que  acudían  á  ella  los  primeros 
ingenios  de  la  corte.  Acaso  asistió  á  ella  Cervantes. 

(  262  )  Le  quitó  de  que  le  palmease  las  espaldas  el  ver- 
dugo por  ser  demasiadamente  atiei>ido.  Todo  esto  se  lee  en 
los  cap.  8,  9  y  26  del  Quijote  de  Avellaneda,  y  en  el  34  aña- 
de el  níisuio  L).  Alvaro  que  tenia  escrúpulo  de  haber  sido  caw 
sa  de  que  (  t).  Quijote)  saliese  de  Arganiasüla  para  Zara- 
goza por  haberle  dado  parle  de  las  justas  que  atli  se  hacian^ 
y  haberle  dejado  las  armas. 

(  263  )  El  matador  de  las  doncellas.  Esto  es,  el  que  las 
mata  enamorándose  ellas  de  él  y  no  correspoudiéndolas. 

Capítulo  scptua^csimo  terrero. 

(  264  )  -Ala  entrada  del  cruel.  Refiérese  este  relativo  á  la 
palabra  pueblo  con  que  ünabza  el  capítulo  anterior. 

(  265  )  Liebre  huye^  galgos  la  sit^uen^  Dulcinea  no  pare- 
ce. Estaba  muy  generalizada  aun  en  tiempo  ile  Cervantes  la 
supersticiosa  creencia  de  calcular  por  los  encuentros  natura- 
les el  resultado  de  lo  que  se  esperaba  ó  iba  á  emprenderse;  su- 
perstición que  sigue  todavía  demasiado  arraigada  entre  algu- 
nos pueblos  que  por  otra  parte  se  consideran  muy  ilustrados. 

(  266  )  l'astorcico  tú  que  vas.  Si  bien  este  pasage  ofrece 
un  sentido  claro  é  inteligible  en  la  primera  edición,  fuese  al- 
terando en  tanta  manera  en  las  sucesivas  ,  que  apenas  pudo 
comprenderse. 
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Capítulo  scptuagcsimo  íuarto. 

(  267  )  Mal  arlo  para  cuanlas  S.iuazaro  finbia  coin¡iuesli), 
Esle  célebre  poeta  lalitio  c  italiano,  coilocido  también  con  el 
sobrenombre  de  j4ctio  Sincero  ,  nació  en  Ñapóles  el  ano  de 
i4¿8.  Descolló  en  las  églogas  bucólicas,  y  es  considerado  co- 
mo el  inventor  de  las  piscatorias.  En  lienipo  de  Cervantes,  eu 
el  que  vivia  Sanazaro  en  su  patria,  frecueutabí.  este  la  socie- 
dad del  sabio  de  aquella  época  Juan  Pontano,  y  asociado  con 
los  mas  esclarecidos  ingeíiios,  formó  en  JNápoles  una  especie 
de  academia  literaria.  Propúsose  que  para  pertenecer  á  ella, 
debieran  los  socios  cambiar  sus  nombres  con  otros  tornados  de 
la  antigüedad.  Para  darles  ejemplo  el  mismo  Pontano  se  inti- 
tituló  JoKflano.  Esta  moda,  que  algunos  timoratos  criticaron, 
iue  seguida  tambieti  por  Antonio  de  INebrija,  adoptando  el  de 
Ello.  Sanazaro  se  llamó  ^ctio  ,  con  alusión  a'  que  fue  el  pri- 
mero que  introdujo  á  los  pescadores  por  interlocutores  de  las 
églogas;  y  Sincero^  aludiendo  á  la  sinceridad  de  su  ánimo  é 
ingeriuidad  de  su  condición.  Sanazaro  fue  tan  apasionado  de 
Virgilio  que  celebraba  todos  los  años  el  día  de  su  nacimiento 
con  un  convite  reunido  con  sus  amigos  ;  pero  lo  era  niuclio 
mas  de  Alaría  Santísima,  á  quien  con  el  título  de  Pesebre  eri- 
jió  un  templo  en  su  amena  casa  de  campo,  llamada  la  Mergi- 
liina  cerca  de  Ñapóles,  y  en  cuyo  obsequio  compuso  el  famoao 
poema  de  Parlu  f^trgiiiis^  que  estuvo  limando  por  espacio  de 
20  aiíos.  De  él  publicó  una  elegante  traducción  castellana  Gre- 
gorio Hernández  de  Velasco,  traductor  de  Virgilio.  Sana/-aro 
murió  eu  su  patria  en  i53o  de  72  de  edad*  y  aun  que  no  fue 
casado,  se  latncnta  eu  sus  epigramas  de  la  muerte  de  un  hijo. 
Escribió  la  vida  de  este  poeta  Juan  Antonio  Volpe,  que  con 
sus  poesías  latinas  se  imprimió  en  Amsterdam  el  año  de  1728. 
(  268  )     Tate,   tale,  folloncicos. 

De  ninguno  sea  tocada^ 

Por  que  esta  empresa,  buen  rey, 

Para  mí  estaba  guardada. 
Sin  duda  que  el  roma'ice  de  donde  tomó  Cervantes  estos  ver- 
sos los  habia  visto  también  Gines  de  Hita,  quien  en  las  Guer- 
ras de  Granada  pone  en  boca  de  D.  Alonso  de  Aguilar,  ofre- 
ciéndose este  caballero  á  poner  el  pendón  en  ¡a  Alpujarra  los 
mismos  ó  muy  parecidos  versos: 
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Aquesta  empresa^  Señor, 
Para  mí  e&laba  guardada. 

(  269  )  Con  pluma  de  avestruz  grosera  y  mal  adelifiada. 
Ultima  y  bien  merecida  carga  que  da  Cervantes  al  supuesto 
licenciado  Avellaneda. 

(  270  )  En  los  estrafíos  reinos.  Muchos  de  nuestros  lecto- 
res que  habra'n  visto  el  Quijote  de  Avellaneda  ,  tendrán  pre- 
sente que  este  entrometido  y  poco  feliz  escritor  concluye  su 
s'eguuda  parle  encerrando  á  ü.  Quijote  en  el  Nuncio  ó  casa  de 
locos  de  Toledo  para  que  le  curasen  de  Su  enfermedad.  Por 
antiquísimas  tradiciones,  añade,  se  supo  que  una  vez  curado 
salió  del  hospital,  y  sin  olvidar  su  tema  favorito  pasó  por  Ma- 
drid en  donde  vio  de  nuevo  á  Sancho,  y  entrando  á  Castilla 
ia  Vieja  sucediéronle  nuevas  y  estupendas  aventuras  ,  y  solo 
para  contradecirle,  reprueba  ya  Cervantes  esta  nueva  salida 
que  amagaba  escribir  su  menguado  antagonista. 

Conclusión.  ' 

Nuestra  academia  y  los  mas  eminentes  literatos  españoles  y 
estrangeros  habiau  escudriñado  la  inmortal  obra  del  Qu-jote  y 
la  biografía  de  su  autor,  representándonos  á  Miguel  de  Cer\  an- 
tes como  el  ingenio  mas  insigne  de  su  siglo,  y  á  su  historia 
como  uno  de  los  libros  mas  preciosos  y  acaso  como  el  mayor 
esfuerzo  del  genio,  de  la  pureza  castellana,  de  la  filosofía  y  del 
saber  humano.  Quien  habia  descubierto  en  D.  (Quijote  de  la 
Mancha  la  mano  de  un  profundo  pensador, de  un  sinpar  hablis- 
ta, de  un  historiador  discretísimo,  de  un  político  sagaz:  quien 
nos  habia  presentado  al  escritor  alcalaino  como  un  hombre 
eminente  en  el  conocimiento  del  corazón  liumanoy  de  las  cos- 
tumbres de  su  época;  como  un  literato  versado  en  la  buena  lec- 
tura nacional  y  eslrangera,  como  un  humanista  completo,  co- 
mo un  talento,  en  íin,  adornado  de  generalidad,  de  conocimien- 
tos en  liis  bellas  y  noblt^s  artes,  en  las  ciencias  exactas,  mora- 
les y  políticas,  y  como  un  portento  de  saber,  de  elegancia  y  de 
encantos.  Pero  hasta  ahora,  á  nadie  le  habia  ocurrido  represen- 
tarnos al  inmortal  Cervantes  Saavedra  como  conocedor  pro- 
fundo de  la  medicma  ,  como  honra  de  esta  facultad. 

Este  pensamiento  original  y  agudo  le  vemos  doempeñado 
lindamente  en  el  opúsculo  del  doctor  L).  Antonio  Hernández 
Morejon,  cuya  muerte  llora  la  ciencia  de  curar,  y  al  que  apre- 
ciará mas  y  mas  el  público,  á  meilida  que  se  v.iyan  dando  á 
luz  sus  obras  postumas,  entie  las  que  se  cuenta  la  que  tene- 
mos á  la  vista,  titulada:  Bellezas  de  la  medicina  ¡iraclica  des- 
cubiertas en  el  ingenioso  caballero  ¿).  Quijote  de  la  Manc/ia. 

El  Sr.  Morejon  prueba  en  su  opúsculo  que  Cervantes  en  la 
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obra  del  Quijote  ha  contraido  ua  mérito  singular  describien- 
do la  locura  ó  monomanía  de  su  héroe  j  marcando  con  tanta 
precisión  y  claridad  como  pudieran  hacerlo  Ilipúcrales  y  bo- 
erhaave,  el  órgano,  asiento,  el  agente  próximo  j  el  carácter  mo- 
ral de  la  dolencia,  aventajando  a  l'inel  en  la  aplicación  del  tra- 
tatniento  moral  para  las  enagenaciones  del  alma  ,  adelantán- 
dose mas  dedos  siglos  al  moderno  sectario  Hatinenian  en  los  re- 
medios homeopáticos;  y  mostrando  á  los  profesores  médicos  su 
habilidad  en  describir  las  enagenaciones  del  aln!a,j  la  singu- 
lar destreza  en  describir  los  inlervalos  de  la  ení'erniedad,  su  se- 
rie y  su  terminación.  Copiaremos  algunos  trozos  del  señor  Mo- 
rejon,  para  que  sirvan  de  muestra. 

Hablando  de  la  manera  con  que  esplicó  Cervantes  las  pre- 
disposiciones y  causas  del  enfermo,  dice: 

«Disponen  a  contraer  la  locura:  i .°  Los  temperamentos  bi- 
lioso y  melancólico.  I).  Quijote  icera  alto,  de  complexión  recia, 
seco  de  carnes,  enjuto  de  rostro,  velloso  de  cuerpo». — 2.°  Las 
edades,  viril  y  consistente,  ü.  Quijote  «bisaba  con  los  cin- 
cuenta años». — 3.°  La  agudeza  y  cultura  del  entendimiento. 
D.  Quijote  era  ingenioso,  de  feliz  memoria  y  tan  erudito,  que 
poseia  todas  las  ciencias  de  un  caballero  andante:  teología.  Je- 
yes,  medicina,  botánica,  astronomía,  matemalicas,  historia  y 
otras.  (Parte  2.*  tom.III,  página  i52). — 4-°  ^'  orgullo  de 
familia  y  nobleza,  ü.  Quijote  era  hidalgo  y  maiichego,  descen- 
diente por  linea  recta  de  varón  de  la  alcurnia  de  Gutierre  Qui- 
jada, vencedor  de  los  hijos  del  conde  de  5an  Polo. — 5.°  El  ejer- 
cicio violento.  D.  Quijote  era  cazador,  y  de  liebres. — 6.'^  Ll 
cambio  de  la  vida  activa  al  ocio.  ü.  Quijote  «olvidó  casi  de 
todo  punto  el  ejercicio  de  la  caza  y  aun  la  administración  de  su 
hacienda». — 7.°  (jOS  alimentos  cálidos,  viscosos  y  de  mal  nu- 
trimento. D.  Quijote  cenaba  «salpicón  las  mas  noches,  coniia 
lentejas  los  vn-rnes,  duelos  y  quebrantos  los  sábados,  y  algún 
palomino  de  añadidura  los  domingos». — 8.°  Las  estaciones  de 
Verano  y  otoño.  D.  Quijote  esperimenló  los  mayores  raptos 
de  locura  el  28  de  julio,  el  1 7  de  agosto  y  el  i  de  oclulire.- — g.° 
Las  pasiones  amorosas.  D.  Quijote  fue  muy  enamorado. — io.° 
El  esceso  de  lectura.  D.  Quijote  «vendió  muchas  hanegas  de 
tierra  de  sembradura  para  comprar  libros  de  caballeiías  »,  y 
poesías  amorosas. —  ii.°  La  mucha  vigilia,  ü.  Quijote  «pasa- 
ba las  noches  leyendo  de  claro  en  claro,  y  los  dias  de  turbio 
en  turbioj  y  asi  en  fin  del  muclio  leer  y  poco  dormir,  con  todo 
lo  dicho ,  se  Je  secó  el  cerebro,  de  manera  que  vino  á  perder  el 
juicio." 

Esplicando  después  la  sintomatología  del  loco  D.  Quijote  co- 
mo la  describe  Cervantes,  añade: 

«Como  la  voz  locura  es  genérica,  y  encierra  en  sí  varias 
especies  y  aun  variedades,  los  síntomas  son  siempre  proporcio- 
nados á  la  diversidad  de  causas  que  la  producen.  Rematado  el 
juicio  de  D.  Quijote,  y  creyendo  ser  cierto  cuanto  haliia  Icido 
en  los  libros  de  caballerías  y  poesías  amorosas ,  Uenósclc  la 
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fautasía  de  peiideucias,  batallas,  desafíos,  heridas,  requiebros^ 
aüiores,  tormentas  y  disparates  imposibles.  Y   se  le  aseulo  de 
tal  modo  en  la  imaginación   que  era  verdad   toda  aquella  mu- 
quina  de  soñadas  invenciones  que  leia,  que   para  él  no  habia 
otra  historia  mas  cierta  j  y   asi  concibió  el  designio  de  hacerse 
caballero  andante,  y  salirse  por  el  mundo  á  buscar  aventuras. 
Este  es  el  carácter  específico  de  esta  singular  y  estraña  locura: 
el  conjunto  de  estas  aventuras  constituye  lo  que  llaman  los  n>é- 
dicos  el  Sindronie  sintomatolúgico.  Asi  que  la   forma  y  sínto- 
mas de  la  dolencia  de  U.  Quijote  la  constituyen  la  serie  sucesi- 
va de  rapios  cj  accesos  de  arrogancia,  orgullo,  valentía,  furor  y 
audacia  que  se  sucedieron  unos  á  otros  en  lodo  el  discurso  de  su 
enfermedad  encada  uno  de  sus  períodos.  En  todos  ellos  se  ve, 
que  los  objetos  estemos  que  se  ponian  en  contacto  con  los  sen- 
tidos del  enfermo,  lejos  de  producir  sensaciones  é  imágenes  re- 
gulares, ocasionaban  desvarios  en  su  juicio,  y  se  pintaban  y  re- 
producian  en  su  imaginación  conforme  á  la  disposición  interna 
de  su  cerebro  y  fantasía.  » 

Y  por  último,  al  hablar  del  plan  curativo  ó  del  tratamiento 
moral  del  enfermo,  dice  entre  oirás  cosas  lo  s:guiente: 

«Para  dirigir  el  tratamiento  moral  de  la  melancolía  y  de  la 
locura  se  necesita  un  profundo  estudio  del  corazón  y  del  enten- 
dimiento en  general ,  y  del  particular  del  enfermo  á  quien  se 
aplica.  Cervantes  poseia  uno  y  otro;  conocía  tanto  á  D.  t^uijole 
como  á  un  hijo  suyo  ;  y  nadie  podía  inventar  mejor  que  él  los 
medios  para  ausiliarle. 

«Seis  personas  figuran  en  su  apólogo,  interesadas  en  la  cura- 
ción con  encargo  distinto  para  llenar  los  dos  estreñios  del  epí- 
grafe de  Boerhaave:  el  cura,  homlire  doclo;  Maese  JNicolás;  San- 
son  Carrasco  para  segundar  su  falsa  imaginación;  el  canónigo 
de  Toledo;  el  ama  y  la  sobrina  para  combatirla  directamente  y 
con  ürmeza. 

J>1¿1  primer  paso  que  dio  para  su  curación  fue  apartarle  de  la 
causa  quehahi  I  producido  su  mal;  el  escrutinio  y  quema  desús 
libros  de  caballerías  y  amores,  tabicando  hasta  la  puerta  de  la 
pieza  donde  estabín;  y  la  persuasión  de  haberse  ejecutado  por 
encanto,  era  el  oaso  mas  sensato  que  podía  darse  en  la  materia. 
El  sabio  encantador  Muñaton  viene  sobre  una  nube  cabalgado 
en  una  serpiente  y  saliéndose  volando  por  el  tejado  deja  la  casa 
llena  de  humo. 

«Este  e»el  precepto  general,  que  debe  aplicarse  á  todas  las 
enfermedades;  pues  es  una  especie  de  milagro  que  se  cure  nin- 
guna, si  se  permanece  bajo  el  influjo  y  causas  que  la  engen- 
dran. 

«>'o  surtió  sin  embargo  la  primera  vez  el  efecto  que  se  desea- 
ba, por  dos  razones;  la  una  por  el  arlihcio  del  apólogo,  cu^  a  ac- 
ción hubiera  hnalizado  fríamente  con  la  desaparición  del  mal; 
la  segunda  ,  y  mas  importante  con  respecto  al  punto  que  tra- 
tamos ,  por  un  ligero  descuido  d.-  la  sobrina  en  ccpiivocar  el 
noiubi-e  de  Frcslotí  cou  el  de  Muíiatoii  ó  Tritón;  pues  es  tal 
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];i  sngacidad  y  cautela  con  (jue  se  lia  ele  proceder  en  este  ne- 
gocio ,que  la  mas  pcrjiíeña  taita  lo   echa  á  j)crtlcr  todo. 

»VA  segundo  ardid  de  que  el  cura  de  su  pueblo  y  el  barbero 
.>c  valieron  para  sacarlo  de  Sicrramurena,  en  donde  llegó  al 
mas  alio  grndo  de  <;slr:i  vagancia  ,  íue  un  medio  de  esta  natu- 
raleza. Se  disfrazan  en  la  venta  el  cura  con  una  saja  de  tercio- 
j)elo  con  ribetes  de  raso  blanco,  y  el  barbero  con  una  larca 
barba  entre  roja  y  blanca  de  un  buey  barroso}  disfraz  que  lue- 
t;o  cambian  para  adoptar  otro  de  igual  índole  que  crejíeron  xnas 
elicaz. 

»La  hermosa  j  desgraciada  Dorotea  se  arrodilla  a  sus  pies;  re- 
fiere sus  cuitas  al  caballero  andante}  finge  ser  la  princesa  Mi- 
comicona,  le  saca  la  palabra  de  deslacer  su  agiavio  y  sinrazón, 
y  con  esta  preciosa  mascara  se  consigue  sacar  a!  loco  de  la  sier- 
ra, llevarlo  á  la  venia,  donde  se  apodera  un  profundo  sueño  de 
sus  miembros,  interpolado  de  un  somnambulismo  conocido  en 
iíspaña  análogo  al  estado  de  su  fantasía}  preludio  de  una  calma 
de  su  furor,  por  la  (jue  con  poca  resistencia  se  lleva  ai  loco  á  su 
casa  como   eiicanlaílo    en  una  carreta  de  bueyes. 

"La  determinación  del  cura  y  del  barbero  deestar  cerca  de  un 
mes  sin  ver  al  enfermo,  por  no  renovarle,  ni  traerle  á  la  memo- 
ria las  cosas  pasadas  cuando  iba  dando  muestras  de  estar  eu  su 
juicio,  fue  sumamente  acertada}  y  si  no  hubiera  visto  a  nadie  de 
los  suyos  ni  su  propia  casa,  hubiera  sido  mejor.  VA  plan  de  ali- 
mentos que  se  le  propone,  y  de  que  usó,  era  el  mas  conveniente. 

wLas  invectivas  del  ama,  cuando  se  pronuncia  de  nuevo  la  lo- 
cura, amenazándole  que  si  no  se  está  quedo  en  su  casa,  se  ha  de 
«quejaren  voz  y  en  grito  á  Dios  y  al  rey,  que  pongan  remedio 
en  ello}»  y  las  de  la  sobrina  cuando  le  advierte  que  todo  lo  que 
decia  de  los  caballeros  andantes  era  fábula  y  mentira  ,  y  sus 
historias,  ya  que  no  se  (juemasen,  merecian  que  «á  cada  una 
se  le  echase  un  sambenito,  ó  alguna  señal  en  que  fuese  cono- 
cida por  infame  y  gastadora  de  las  buenas  costumbres,»»  eran 
medios  muy  adecuados,  y  en  España  los  mas  poderosos}  lo  mis- 
mo que  los  había  usado  el  canónigo  de  Toledo. 

»L.l  tercero  de  esta  misma  naturaleza  fue  convenio  del  mismo 
cura  y  barbero  en  unión  con  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  que 
disfrazándose  también  con  el  nombre  de  caballero  de  los  hspe- 
jos  luchó  con  D.  (Quijote  ,  aunque  no  con  tan  buen  suceso  v 
ventura  la  primera  vez  como  la  segunda  en  Barcelona  cuando 
tomó  el  de  Caballero  de  la  blanca  luna. 

»llasta  clpróximo  fin  de  la  enfermedad  de  D.  Quijote,  cuando 
resol  vi()  liacerse  pastor  y  vivir  en  el  campo,  se  usa  del  mismo 
plan:  el  bachiller  le  anima  y  alienta  á  que  se  levante  para  em- 
pezar el  ejercicio  pastoril,  le  dice  tenia  una  égloga  compuesta, 
y  comprados  aun  ganadero  del  Quintanar  dos  famosos  perros 
para  guardar  el  ganado,  el  uno  llamado  Barcino  y  el  otro  Bu- 
trón. 

»>La  penúltima  estratagema  moral  trajo  la  diminución  de  la 
locura  de  D.  Quijote,  pintada  por  Cervantes  con  tal  exactitud, 


(lOO) 

tan  semejante  á  la  verdad,  que  parece  haberle  prestado  el  pin- 
cel el  médico  de  Capadocia  y  que  el  español  mejoro  el  colori- 
do, pues  casi  son  idénticas  las  palabras  de  uno  y  otro,  pero  mas 
galanas  las  de  este  al  referir  los  fenómenos  morales  de  la  dimi- 
nución de  la  locura. » 

Es  digna  de  notarse  la  observación  del  Sr.  Hernández  Mo- 
rejon  en  punto  á  la  abertura  del  cadáver  del  héroe  manchego, 
que  echa  de  menos  en  el  autor  considerado  como  médico  ;  y 
no  admira  tanto  la  ocurrencia  como  las  palabras  preñadas  de 
profundo  saber  que  sirven  de  disculpa  á  Cervantes. 

«  Una  cosa  falta,  dice,  en  mi  concepto  en  la  obra  de  Cervan- 
tes para  el  complemento  de  la  historia:  á  saber:  la  abertura  del 
cadáver  de  D.  Quijote.  ¿  Pero  dejó  de  ponerla  porque  estuvie- 
se penetrado  de  la  insuficiencia  de  la  anatomía  patológica  en 
estas  enfermedades,  6  porque  habiendo  vuelto  en  si  de  la  locu- 
ra y 'a  no  era  la  secura  del  cerebro  la  causa  próxima,  ni  el  asien- 
to de  ella  cambiada  en  otra  enfermedad,  y  no  hubiera  hallado 
cosa  alguna  que  coincidiese  con  losestravíos  de  la  imaginación? 
¿Fue  el  motivo  acaso  la  imposibihdad  de  ejecutarla  ,  por  la 
preocupación  que  generalmente  tienen  las  gentes  é  interesados 
del  difunto  en  los  pueblos  en  que  esto  se  ejecute  ?  JNada  se  ha 
encontrado  de  esto  en  la  historia  de  Cide  Hamete  Benengeli.» 

Ni  hemos  de  acabar  este  escrito  sin  poner  la  apostrofe  sen- 
tida, picante  y  discreta  con  que  el  doctor  español  termina  su 
opúsculo  :  dice  asi: 

«;  Sombra  inmortal  de  Cervantes  !  entre  tanto  profano  que 
osa  meterse  á  médico,  entre  tantos  detractores  de  la  profesión 
mas  benéfica,  tú  naciste  para  ella;  tú  á  los  médicos  sabios,  pru- 
dentes y  discretos  los  ponias  sobre  tu  cabeza,  y  mirabas  como 
una  persona  divina.  Recibe,  pues,  el  tributo  de  gratitud:  y 
mientras  las  bcllasartes  á  porfía  levantan  monumentos  á  tu 
gloria,  yo  te  dedico  otra  mas  indeleble  colocándote  en  la  histo- 
ria de  la  medicina  española.» 
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